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TRATADO  PRIMERO 


SUMARIO. 

Organización  del  Ejército  y  su  división  en  armas  y  Cuerpos. — Del  Jefe  de  reemplazos  y 
consignación  del  contingente  de  los  Estados  á  los  Cuerpos  del  Ejército. — Reclutas,  vo- 
luntarios y  reemplazos. — Sobre  la  manera  de  aprehender  los  desertores  del  Ejército. 
— Haberes,  vestuario,  armamento  y  equipo. — Divisas  é  insignias  para  la  distinción  de 
los  grados. — Modo  de  arreglar  las  antigüedades  y  forma  en  que  se  debe  contar  el  tiem- 
po para  las  hojas  de  servicio  y  beneficios  de  retiro. — Eenuncias  de  comisiones  militares. 
— Colonias  militares. ^Organización  de  la  Plana  Mayor  del  Ejército. — Saca  de  Zapado- 
res y  Artilleros. — Depósito  de  disponibilidad. — Circunstancias  que  deben  concurrir  pa- 
ra el  retiro  y  beneficios  que  á  éste  corresponden. 


TÍTULO  PRIMERO. 

DE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO  Y   Sü  DIVISIÓN  EN   ARMAS 
Y    CUERPOS. 

Ai'tículo  1°  La  fuerza  militar  de  tierra  se  compondrá  de  Infante- 
ría, Caballería,  Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Cuerpo  Médico- 
Militar  y  Gendarmería  del  Ejército. 

Art.  2?  La  Infantería  se  dividirá  en  Batallones  numerados  desde 
el  uno  hasta  el  último  que  designe  la  ley,  y  en  formación  se  colocarán 
por  su  orden  progresivo.   {Art.  1740) 

Art.  .S"  Los  Batallones  se  dividirán  en  Compañías,  subdivididas  en 
las  fracciones  constituidas  que  designe  el  Reglamento. 

Art.  4?  La  Caballería  se  dividirá  en  Regimientos,  Cuerpos  ó  Es- 
cuadrones, subdivididos  éstos  en  las  fracciones  reglamentarias  de  fsta 
arma. 

Art.  5°  La  Artillería  formará  un  solo  cuerpo  que  se  dividirá  en 
Batallones,  y  é.'stos  en  Compañías  máximas  ó  mínimas,  según  su  Re- 
glamento, habiendo  además  Compañías  fija.si  de  Artilleros  destinadas 
á  los  puertos.  Los  Batallones  servirán  el  material  de  sitio,  batalla  y 
montaña,  y  las  Compañías  fijas  el  material  de  plaza  respectivo. 
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Art.  6?  Cada  Compañía  estará  dotada  del  número  de  bocas  de  fue- 
go y  carruajes  que  designe  el  Reglamento  respectivo,  así  como  de  los 
trenistas  y  ganado  de  tiro  y  cai'ga  necesarios  para  su  servicio. 

Art.  7"  Además  de  los  Batallones  y  Compañías  fijas  en  los  puer- 
tos, habrá  un  Escuadrón  del  tren  de  Artillería  también  dividido 
en  Compañías,  destinado  á  la  conducción  de  las  municiones  y  demás 
pertrechos  de  guerra  para  el  Ejército. 

Art.  8?  Para  servicio  de  los  Establecimientos  de  construcción  del 
material  de  guerra,  en  los  puntos  que  se  designen,  habrá  el  número 
de  Jefes,  Oficiales  y  empleados,  así  como  el  de  obreros  militares  que 
señale  la  ley,  formando  Compañías  separadas  en  cada  ramo. 

Art.  9°  La  Plana  Mayor  del  Cuerpo  de  Artillería  se  compondrá  de 
los  Jefes  y  Oficiales  que  designe  el  Reglamento  respectivo,  y  depen- 
derá directamente  de  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  10.  El  Cuerpo  de  Ingenieros  se  dividirá  en  Plana  Mayor,  Ba- 
tallón de  Zapadores  y  Compañía  de  Obreros.  La  primera  será  man- 
dada por  un  General  del  Ejército  ó  un  Coronel  del  arma.  El  Ba- 
tallón lo  será  por  un  General  gi'aduado  ó  Coronel  de  Ingenieros,  y 
constará  del  número  de  Jefes,  Oficiales  y  tropa  que  designe  el  Regla- 
mento respectivo.  Sus  funciones  en  paz  y  en  guerra,  serán  las  que 
establecen  las  Ordenanzas  particulares  de  este  Cuerpo,  y  tendrá  un 
parque  general  y  tren  de  carros  con  el  ganado  correspondiente  de  ti- 
ro, trenistas,  picadores  y  mancebos,  que  estarán  anexos  á  la  Plana 
Mayor. 

Art.  11.  El  personal  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor,  así  como  sus 
atribuciones,  obligaciones  y  servicio  en  paz  y  en  guerra,  se  determi- 
narán en  el  Reglamento  y  Estatutos  respectivos. 

Art.  12.  El  Cuerpo  Médico-Militar  constará  del  número  de  Corone- 
les Sub-inspectores,  de  Tenientes  Coroneles,  Jefes  y  Profesores  de 
hospital,  de  Médicos  de  Ejército,  Farmacéuticos,  Aspirantes,  Adminis- 
tradores de  hospital,  Comisarios  de  entradas.  Oficiales  de  Ambulancia, 
enfermeros  primerosy  segundos,  y  los  ambulantes  que  el  Reglamento 
respectivo  designe,  con  las  funciones  y  obligaciones  que  en  él  se  deta- 
llen. Los  profesores  de  medicina  y  cirujía  tendrán  el  grado  de  Mayores. 
Ni  éstos,  ni  los  Sub-inspectores,  Jefes,  ni  Profesores  de  hospital,  ni  los 
Farmacéuticos,  podrán  obtener  estos  empleos  sin  la  previa  presentación 
del  título  correspondiente  que  les  acredite  como  Profesores  de  medi- 
cina y  cirujía  de  la  facultad  de  México.     Los  aspirantes  justificarán 
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ser  estudiantes  de  tercer  año  de  medicina  en  cualquiera  de  las  Escue- 
las de  la  República. 

Art.  13.  El  Cuerpo  Médico-Militar,  tendrá  á  su  cargo  la  adminis- 
tración y  servicio  económico  de  los  hospitales  militares,  así  como  la 
asistencia  médica  á  todos  los  individuos  del  Ejército,  ya  sea  en  sus 
cuarteles  á  la  tropa,  ó  en  sus  alojamientos  á  los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales. 

Art.  14.  El  mismo  Cuerpo  Médico  tendrá  un  tren  de  ambulancia 
con  los  sirvientes,  carruajes,  muías  de  tiro  y  carga  que  sean  necesa- 
rios, así  como  los  botiquines  é  instrumentos  de  cirujía  competentes. 
El  Reglamento  respectivo  designará  el  número  y  clase  de  estos  útiles. 

Art.  15.  La  Gendarmería  delEjército,  se  organizará  y  funcionará 
con  arreglo  al  decreto  de  su  creación  y  á  las  prevenciones  de  su  Re- 
glamento especial. 

Art.  16.  Un  grupo  de  tropa,  compuesto  de  un  Cuerpo  de  Infante- 
ría ó  Caballería,  ó  una  ó  más  fracciones  de  varios  Batallones  ó  Regi- 
mientos, se  denominará  "Sección,"  y  la  misma  denominación  tendrá  el 
grupo  de  fuerza  compuesto  de  varias  fracciones  de  un  Cuerpo,  man- 
dadas por  un  Jefe  ú  Oficial. 

Art.  17.  Tres  Batallones  ó  tres  Regimientos  formarán  una  Briga- 
da reglamentaria;  poro  en  general  se  llamará  Brigada  una  fuerza 
compuesta  de  dos  ó  más  Batallones,  ó  de  dos  Batallones  y  uno  ó  más 
Regimientos;  en  este  segundo  caso  su  denominación  será:  "Brigada 
Mixta.  II  Cualquiera  de  ellas  será  mandada  por  un  General  de  Briga- 
da, pudiendo  ser  sustituido  por  un  graduado  ó  por  un  General  efec- 
tivo, y  tendrá  el  Estado  Mayor  que  corresponda  á  los  servicios  de 
paz  ó  á  los  de  campaña.  {Decreto  de  38  de  Junio  de  1881.) 

Art.  18.  Tres  Brigadas  de  Infantería  ó  Caballería  constituirán  una 
División  reglamentaria;  pero  también  se  llamará  División,  la  com- 
puesta de  dos  ó  más  Brigadas  de  la  clase  que  expresa  el  artículo  an- 
terior. El  mando  lo  tendrá  un  General  de  División  ó  uno  de  Brigada 
efectivo,  con  el  Estado  Mayor  que  le  corresponda,  según  lo  preveni- 
do en  el  decreto  de  28  de  Junio  de  1881  y  art.  1781  de  esta  Orde- 
nanza. 

Art.  19.  Dos  ó  más  Divisiones  formarán  uji  Cuerpo  de  Ejército, 
siendo  General  en  Jefe  uno  de  División,  asistido  del  Estado  Mayor 
que  se  determina  en  el  art.  1781. 

Art.  20.  Las  fuerzas  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  tendrán 
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anexas  la  Artillería,  Estados  Mayores,  Ambulancia,  Gendarmería  y 
trenes  que  se  juz^aien  necesarios  para  el  servicio  que  ellas  deban  de- 
sempeñar. 

Art.  21.  Decretos  especiales  determinarán  el  número  de  Jefes,  Ofi- 
ciales, tropa,  acémilas,  etc.,  que  correspondan  á  cada  uno  de  los  Ba- 
tallones ó  Regimientos,  según  lo  exigieren  las  necesidades  de  la  Re- 
pública. 


TÍTULO  SEGUNDO. 


DEL  JEFE  DE  REEMPLAZOS  Y  CONSIGNACIÓN  DEL  CONTINGENTE  DE  LOS 
ESTADOS  Á  LOS  CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. — RECLUTAS  VOLUNTARIOS  Y 
REEMPLAZOS. 


Art.  22.  Los  Jefes  de  reemplazos  residentes  en  las  capitales  de  los 
Estados  de  la  Federación,  serán  encargados  de  recibir  el  contingente 
que  esos  mismos  Estados  den  para  cubrir  las  bajas  del  Ejército,  se- 
gún la  ley  de  28  de  Mayo  de  18G9  y  su  Reglamento. 

Art.  23.  A  los  reclutas  que  de  los  Estados  se  consignen  se  les  abo- 
nará su  pré  desde  el  dia  inclusive  en  que  sean  presentados  á  la  Je- 
fatura de  Hacienda  ú  Oficina  que  haga  sus  veces,  quedando  desde 
ese  momento  á  disposición  del  Jefe  de  reemplazos  y  en  todo  sujetos 
á  esta  Ordenanza. 

Art.  24!.  Si  el  recluta  se  presenta  directamente  en  el  Cuerpo  en 
que  va  á  servir,  se  observará  lo  prescrito  en  loa  arts.  587  hasta  el 
590,  para  su  fíliacion  y  destino.  Si  lo  hiciere  al  Jefe  de  reemplazos, 
que  tendrá  los  esqueletos  de  filiaciones  necesarios  para  llenarlos  en  el 
acto  de  la  admisión,  comenzará  á  recibir  la  instrucción  por  aquel, 
mientras  se  incorpora  al  Batallón  ó  Regimiento  á  que  se  le  destine, 
lo  que  se  practicará  cuando  haya  el  número  suficiente  de  reclutas  pa- 
ra ser  conducidos  al  que  designe  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

AH.  25.  El  Jefe  de  reemplazos  será  el  responsable  de  que  los  re- 
clutas reúnan  las  cualidades  indispensables  para  ser  admitidos  en  el 
Ejército;  y  al  efecto,  siempre  que  sea  posible,  se  acompañará  de  un 
Médico  de  Batallón  que  reconozca  á  los  consignados.  Si  no  lo  hubie- 
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re,  dicho  Jefe  no  tendrá  resposabilidad,  por  lo  que  hace  á  la  salud 
de  los  reclutas,  sino  en  cuanto  á  los  defectos  físicos  ó  enfermedades 
que  estén  á  la  vista,  y  reembolsará  de  su  sueldo  los  socorros  minis- 
trados á  personas  que  por  este  motivo  resalten  inútiles  para  el  ser- 
vicio. 

Art.  ,26.  Los  menores  de  veintiún  años,  si  se  presentaren  vohm- 
tariamente  á  servir  en  el  Ejército,  no  siendo  casados,  exhibirán  el 
permiso  de  sus  padres  ó  tutores,  y  si  no  lo  tuvieren  ó  les  fuere  ne- 
gado sin  causa  justificada,  se  solicitará  el  de  la  primera  autoridad 
política.  Los  casados,  aun  cuando  tengan  menos  de  veintiún  años, 
no  necesitan  permiso  alguno.  Por  ningún  motivo  se  admitirán  me- 
nores de  diez  y  ocho  años  ni  mayores  de  cuarenta  y  seis;  en  el  con- 
cepto de  que  si  hubiere  en  un  Batallón  ó  Regimiento  un  recluta  de 
menos  de  diez  y  ocho  aüQs,  aun  cuando  pertenezca  á  la  banda,  se 
tendrá  como  plaza  supuesta  y  se  aplicará  la  pena  fijada  para  estos 
casos  á  los  responsables. 

Art.  27.  El  Jefe  de  reemplazos,  al  presentársele  al  efecto  un  re- 
cluta á  servir  voluntariamente,  ó  al  recibirlo  como  contingente  del 
Estado  en  donde  esté  comisionado,  tomará  exacta  noticia  del  lugar 
del  nacimiento  del  recluta,  del  de  su  residencia  habitual,  familia  é 
intereses  que  tenga  y  puntos  en  que  con  más  frecuencia  acostumbre 
viajar,  anotando  estas  circunstancias  en  un  registro,  del  que  remiti- 
rá copia  á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  lo  cual  no  solo  adquirirá 
informes  de  las  autoridades  locales  y  de  los  vecinos  que  puedan  dár- 
selos, sino  que  empleará  todos  los  medios  que  le  sugiera  su  inteli- 
gencia, teniendo  presente  la  grande  importancia  de  este  asunto,  pues 
de  él  depende  la  seguridad  de  aprehender  al  individuo  presentado 
si  llegase  á  desertar. 

Art.  28.  El  Jefe  de  un  Batallón  ó  Regimiento  á  quien  se  presen- 
te un  recluta,  ejecutará  lo  que  queda  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  29.  Las  condiciones  que  se  exigirán  en  un  recluta  para  ser 
admitido  en  el  Ejército,  serán  las  siguientes:  ser  mayor  de  diez  y 
ocho  años  y  menor  de  cuarenta  y  siete;  ser  mexicano  pornacimien- 
to  ó  naturalización;  no  padecer  enfermedades  crónicas  ó  contagio- 
sas; ser  robusto;  no  adolecer  de  ningún  defecto  físico  que  lo  haga 
aparecer  ridículo  ó  monstruoso;  no  tener  lesión  que  le  impida  hacer 
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perfecto  uso  de  las  armas;  no  ser  sordo  ni  muy  escaso  de  inteligen- 
cia; liaLlar  el  idioma  castellano  y  tener  por  lo  menos  un  metro  se- 
senta centímeti'os  de  estatura. 

Art.  30.  Á  los  reclutas  consignados  y  á  los  que  se  presentaren  vo- 
luntariamente, se  les  leerán  las  leyes  penales,  ya  por  el  Jefe  de  reem- 
plazos ó  por  el  Comandante  de  la  Compañía  á  que  fueren  destina- 
dos, haciéndoles  comprender  que  el  soldado  que  se  porta  bien  y  es 
sumiso  y  obediente,  lejos  de  abrigar  temor  alguno,  deberá  esperar 
premios  y  recompensas  que  en  ninguna  otra  carrera  obtendria,  y 
que  es  tan  fácil  cumplir  los  deberes  que  impone  la  Ordenanza,  que 
basta  el  firme  propósito  de  llenarlos  para  estar  seguro  de  antemano 
de  no  ser  jamás  castigado  por  omiso. 


TITULO  TEROÍRO. 

DE  LA  MANERA  DE  APREHENDER  LOS  DESERTORES  DEL  EJERCITO. 

Ai't.  31.  En  virtud  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  título  an- 
terior, solo  podrán  ser  reclamados  como  desertores,  los  voluntarios  y 
los  consignados  por  la  autoridad  competente,  que  desertaren  después 
de  haber  sido  filiados  en  algún  Batallón,  Regimiento,  Batallón  de 
Artillería,  Escuadrón  del  Tren  ó  Compañías  de  Ambulancia,  aun 
cuando  estén  en  servicio  en  otro  Cuerpo  después  de  haber  desertado. 

Art.  32.  Las  autoridades  civiles  auxiliarán  y  protejerán  á  las  co- 
misiones de  aprehensión  de  desertores. 

Art.  33.  Luego  que  un  soldado  deserte,  dará  el  Jefe  del  Cuerpo 
aviso  de  ello  á  la  autoridad  del  lugar  donde  suponga  que  el  deser- 
tor ha  ido  á  residir  ú  ocultarse;  y  al  tener  la  Secretaría  de  Guerra 
conocimiento  de  cada  caso  de  esta  naturaleza,  dará  igual  aviso  á  la 
de  Gobernación,  pidiéndole  excite  á  la  autoridad  respectiva  para  la 
correspondiente  aprehensión,  á  cuyo  efecto  le  acompañará  copia  de 
la  filiación  del  culpable.  Se  des:tacará  además,  una  comisión  de  un 
Oficial  ó  sargento  con  uno  ó  más  soldados  para  perseguirlo,  si  el 
punto  á  donde  se  sospeche  que  aquel  se  haya  dirigido,  estuviere  cer- 
cano y  si  conviniere  así  ajuicio  del  Jefe  dol  Cuerpo.  Dicha  comi- 
sión llevará  autorización  del  Jefe  de  las  armas  y  de  la  autoridad  po- 
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lítica  del  lugar,  j  procederá  al  desempeño  de  su  comisión  con  la 
cautela  y  actividad  que  el  caso  requiera.  Si  la  distancia  fuere  con- 
siderable, se  dará  aviso  al  Jefe  de  la  fuerza  federal  más  inmediata 
á  la  residencia  probable  del  delincuente,  acompañándole  copia  de  la 
filiación  del  desertor,  y  el  Comandante  de  la  referida  fuerza  tendrá 
la  obligación  de  destacar  la  comisión  antes  dicha. 

Art.  34.  Los  comisionados  pai'a  la  aprehensión  de  desertores  ten- 
dráji  el  mayor  cuidado  de  no  allanar,  para  el  desempeño  de  §u  comi- 
sión, el  domicilio  de  los  ciudadanos,  y  al  efecto,  cuando  sospechen  que 
el  delincuente  se  encuentra  oculto  en  alguna  ,casa,  harán  guardar  las 
entradas  y  avenidas,  y  para  aprehenderlo  se  pedirá  la  orden  de  alla- 
namiento á  la  autoridad  judicial  respectiva. 

Art.  35.  El  que  entregare  un  desertor  ó  lo  denunciare,  lográndose 
la  aprehensión  de  áste,  recibirá  una  gratificación  de  quince  pesos, 
que  sin  más  trámite  que  el  certificado  del  Jefe  ú  Oficial  que  reciba 
ó  aprehenda  al  desertor,  le  serán  entregados  por  la  Oficina  de  Ha- 
cienda del  lugar,  la  cual  los  cargará  al  Batallón  ó  Regimiento  res- 
pectivo para  que  se  descuenten  del  haber  diario  del  aprehendido,  sin 
perjuicio  de  aplicarle  á  áste  la  pena  que  le  corresponda,  con  arreglo 
al  Trat.  VI.  Los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  tendrán  obligación  de 
aprehender  á  cualquiera  desertor,  sin  retribución  alguna. 

Art.  3G.  El  Comandante  de  cualquiera  fuerza  federal  qne  reciba 
aviso  de  alguna  autoridad  ó  denuncia  de  un  particular  sobre  la  resi- 
dencia de  algún  desertor,  destacará  sin  pérdida  de  tiempo  la  comi- 
sión de  aprehensión. 

Art.  37.  Los  Jefes  de  Cuerpo  que  á  sabiendas  retengan  un  deser- 
tor en  el  suyo,  si  no  dan  aviso  al  á  que  pertenezca,  serán  tratados  co- 
mo encubi'idores,  y  sujetos  á  las  penas  que  les  señala  el  Trat.  VI  de 
esta  Ordenanza. 

TÍTULO  CUAKTO. 

DE  LOS  HABERES  Y  MINISTRAClON  DE  RANCHOS  AL  SOLDADO. 
DE  SU  ARMAMENTO,  VESTUARIO  Y  EQUIPO. 

Art.  38.  Se  pagará  al  soldado  de  cualquiera  arma,  el    sueldo  que 

designe  el  presupuesto  del  ramo  de  Guerra,  aprobado  por  la  Cámara 

de  Diputados  del  Congreso  de  la  Union,  y  el  cual  le  será   entregado 

Tomo  I.— 2 
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en  propia  mano  sin  descuento  alguno,  salvo  lo  prevenido  en  los  ar- 
t ¿culos  35  y  155  de  esta  Ordenanza;  pero  aun  en  estos  casos  el  des- 
cuento no  excederá  nunca  de  una  tercera  parte  del  haber. 

Art.  39.  Solo  cuando  la  Secretaría  de  Guerra  lo  disponga,  se  mi- 
nistrará el  rancho  á  los  Cuerpos  del  Ejército,  y  si  por  circunstancias 
especiales  los  Generales  en  Jefe  de  las  Divisiones  ó  Brigadas  tuvie- 
ren necesidad  de  establecerlo,  darán  cuenta  á  la  misma  Secretaría  pa- 
ra su  aprobación,  la  cual  determinará  el  tiempo  en  que  deba  cesar  es- 
ta ministracion. 

Art.  40.  Cuando  por  las  circunstancias  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  sea  necesario  el  establecimiento  del  rancho  en  los  Cuerpos 
del  Ejército,  éste  será  abundante,  de  buena  calidad  y  bien  condimen- 
tado, en  la  inteligencia  de  que  para  su  provisión,  solo  se  descontarán 
doce  centavos  por  plaza. 

Art.  41.  El  rancho  diario  del  soldado  se  dividirá  en  tres  repartos: 
uno  en  la  mañana  después  de  la  diana,  el  segundo  á  las  doce  del  dia 
y  el  tercero  en  la  tarde  después  de  la  lista  de  seis. 

Art.  42.  Para  que  el  rancho  que  se  ministre  al  soldado  tenga  las 
condiciones  qne  se  expresan  en  el  art.  Ifi,  se  tendrá  presente  que  la 
ración  diaria  constará  de: 

En  el  'prhner  reparto: 
Café  en  polvo.  Azúcar,  Aguardiente  y  Pan. 

En  el  segundo  reparto: 

Carne  fresca,  Garbanzos,  Verdura,  Manteca,  Arroz,  Sal,  Papas, 
Frijol  y  Pan. 

En  el  tercer  reparto: 

Café,  Frijoles,  Azúcar  y  Pan.  {Arts.  1213,  1"21J^,  1215,  121G, 
1859  y  1860) 

Art.  43.  Se  abonará  al  soldado  y  cabo  de  escuadra  la  cantidad  que 
designe  el  Presupuesto  del  ramo  de  Guerra,  para  lavado,  barbero  y 
gasto  común:  se  les  entregará  adelantado,  un  pantalón  y  un  saco  ó 
levita  de  paño  cada  treinta  meses;  las  mismas  prendas  de  dril  cada 
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seis;  do3  camisas  y  dos  calzoncillos  de  manta  cada  ocho;  un  par  de 
zapatos  cada  cuatro;  una  corbata  y  un  paño  de  sol  cada  seis;  un  kepí, 
dos  pañuelos  y  un  saco  de  ración  cada  doce;  un  capote  y  una  mochi- 
la, cada  sesenta;  una  manta  de  cajna,  una  caramañola  con  platos  y 
porta,  un  porta-fusil  y  un  porta-mantas,  cada  veinticuatro;  un  scha- 
cots  y  una  fornitura,  cada  cuarenta  y  ocho.  El  de  Caballería  y  tropa 
montada  de  Artillería  y  Tren,  recibirá  una  bruza  para  la  limpia,  un 
saco  para  cebada  y  una  blusa  cada  doce  meses;  un  cinturon  y  cordón 
de  sable,  una  montura  equipada,  una  mantilla,  un  par  de  acicates 
con  correones,  cada  cuarenta  y  ocho;  una  manta-silla  cada  veinticua- 
tro; un  morral  cada  treinta;  un  mandil  cada  diez  y  ocho;  un  escobe- 
ton  cada  seis,  y  una  almohaza  cada  veinticuatro  meses.  (Art.  150.) 


TÍTULO  QUINTO. 

DE  LA  MANERA  DE  DAR  DE  BAJA  Á  LA  TROPA  CUMPLIDA  Y  SU 
APROVECHAMIENTO. 

Art.  44.  Al  soldado  que  se  separe  del  servicio  por  haber  cumplido 
el  tiempo  de  su  empeño,  por  otro  motivo  legal,  ó  porque  vuelva  é, 
contratarse,  se  le  darán  en  mano  ocho  pesos  por  cada  año  de  servi- 
cios, abonándole  en  proporción  el  tiempo  que  no  llegue  á  un  año. 

Ar.  45.  A  todo  soldado  se  le  entregará  su  licencia  absoluta  el  mis- 
mo dia  que  cumpla  su  tiempo  de  empeño;  pero  si  por  cualquier  mo- 
tivo no  pudiere  verificarse  esta  entrega,  en  virtud  de  no  haber  lle- 
gado á  la  Comandancia  del  Cuerpo  aquel  documento  expedido  por  la 
Secretaría  de  Guerra,  el  General  en  Jefe  de  la  División  ó  Brigada 
suelta  á  que  pertenezca  el  Cuerpo  del  soldado  cumplido,  ó  por  sí  so- 
lo el  Jefe  de  é\,  si  no  estuviere  formando  parte  de  la  División  ó  Bri- 
gada referidas,  le  entregarán  un  certificado  de  tiempo  cumplido, 
dándole  desde  luego  de  baja  en  el  Cuerpo.  {Forimwlario  núm.  1.) 

Art.  46.  A  un  soldado  cumplido  que  por  los  motivos  ya  expresados 
en  el  artículo  anterior,  no  hubiere  recibido  su  patente  de  licencia  ab- 
soluta y  prefiriere  quedar  en  su  Cuerpo  en  espera  del  documento 
expresado,  no  se  le  impedirá,  y  tendrá  el  derecho  de  seguir  percibien- 
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do  el  pré  que  reciban  los  demás  soldados  y  pasar  revista  de  Comisa- 
rio; pero  se  le  obligará  á  hacer  el  servicio  que  le  corresponda  por  tur- 
no entre  los  demás  de  su  Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  47.  Cuando  se  esté  en  eampafia,  y  por  lo  mismo  no  fuere 
conveniente  relevar  del  servicio  á  los  cumplidos,  perrtianecerán  en  él, 
por  el  tiempo  que  absolutamente  sea  necesario,  en  cuyo  caso,  se  le.>* 
abonará  mensualmente  como  sobresueldo,  un  peso  de  gratificación. 

Art.  48.  Al  hacer  el  Jefe  de  un  Cuerpo  las  propuestas  á  la  Secre- 
taría de  Guerra,  para  que  se  les  expida  licencia  absoluta  á  los  solda- 
dos cumplidos  que  tuviere,  remitirá  con  aquellas,  la  noticia  de  la  can- 
tida<l  que  alcancen  por  gratificación  de  servicios  de  que  hablan  los 
arts.  4~í  y  4-^,  á  fin  de  que  al  remitir  la  patente  de  licencia  absoluta  se 
dé  también  la  orden  de  pago  contra  la  Oficina  de  Hacienda  más  inme- 
diata. 

Art.  49.  El  que  despoje  á  un  soldado  licenciado  de  la  patente  á 
documento  que  acredite  su  separación  legal  del  servicio,  comete  un 
delito  militar  que  se  castigará  con  arreglo  al  Trat.  VI  de  estas  Or- 
denanzas. 

Art.  50.  El  soldado  que  cumpla  su  tiempo  de  contrato,  queda  pa- 
ra siempre  exceptuado  de  prestar  servicio  de  armas,  á  no  ser  que  se 
trate  de  una  guerra  internacional   ó  del  caso  prescrito  en  el  ai't.  Jt7. 

Art.  51.  Los  Oficiales  de  cada  Batallón  ó  Regimiento  podrán  te- 
ner como  asistente  un  soldado  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  y  en  ca- 
so necesario,  los  Jefes  podrán  tener  dos,  escogidos  de  entre  los  sol- 
dados del  Cuerpo.  Los  asistentes  tendrán  la  obligación  de  concurrir 
á  todos  los  ejercicios,  revistas,  marchas  y  hechos  de  armas  del  Cuer- 
po, y  por  ningún  motivo  se  proporcionarán  asistentes  á  Jefes  ú  Ofi- 
ciales que  no  pertenezcan  á  él.  {^Arts.  4-04-  y  1S29.) 

Art.  52.  Los  sargentos  primeras,  segundos  y  cabos  de  todas  armas, 
disfrutarán  el  haber  que  señale  el  presupuesto  de  Guerra,  en  el  con- 
cepto de  qu^  las  dos  clases  primera'i  se  lavarán  por  su  propia  cuenta. 

Art.  53.  Cuando  el  Ejército  entre  en  campaña,  el  personal  de  los 
Cuerpos  de  Infantería,  Caballería  y  Artillería,  será  el  designado  por 
el  Reglamento  de  maniobras  que  rija,  y  los  cuadros  servirán  de  pié 
veterano  para  la  organización  de  nuevos  Cuerpos.  {Decreto  de  28  de 
Junio  de  1S81.) 
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TÍTULO  SEXTO. 

DEL  VESTUARIO,   ARMAMENTO  Y  EQUIPO. 

Art.  54.  La  Infantería  tendrá  el  vestuario  que  designe  el  Regla- 
mento. La  Artillería,  Batallón  de  Zapadores  y  Compañías  de  Ambu- 
lancia, tendrán  el  vestviario  igual  al  de  Infantería,  designando  sus  re- 
glamentos respectivos  los  colores,  bordados  y  escudos  que  deban 
llevar. 

Art.  55.  La  Caballería,  Artillería  montada.  Escuadrón  del  Tren 
y  Gendarmería  del  Ejército,  tendrán  el  vestuario  que  designa  el 
Reglamento  correspondiente. 

Art.  56.  La  Infantería,  el  Batallón  de  Zapadores  y  las  Compañías 
de  Ambulancia,  usarán  fusil  con  bayoneta,  y  las  fornituras  conforme 
á  Reglamento. 

Art.  57.  La  Caballería,  Artillería  montada,  Escuadrón  del  Tren 
y  Gendarmería,  usarán  carabina  del  mismo  sistema  y  calibre  que  el 
fusil  de  la  Infantería;  sable  de  Caballería  Ligera,  correaje,  montura 
y  equipo,  conforme  á  Reglamento. 

Art.  58.  Aunque  toda  fuerza  armada  al  servicio  del  Gobierno  Fe- 
deral esté  sujeta,  en  cuanto  á  disciplina  y  administración  de  jusli- 
cia,  á  esta  Ordenanza  General  del  Ejército,  las  tropas  irregulares 
que  por  circunstancias  extraordinarias  se  manden  formar,  y  las  que 
pertenecieren  á  otros  ramos  de  la  Administración,  diferentes  del  de 
Guerra,  podrán  tener  otra  organización  de  la  señalada  en  este  Tra- 
tado, usando  cualquiera  clase  de  vestuario  y  armamento;  pero  nun- 
ca el  uniforme  detallado  para  el  Ejército. 

Art.  59.  Las  fuerzas  irregulares  y  demás  que  sirvan  en  campaña 
como  auxiliares  del  Ejército,  usarán  las  insignias  señaladas  para  és- 
te; pero  llevarán  en  el  escudo  del  tocado  las  iniciales  que  indiquen 
el  Estado  á  que  pertenezcan,  y  estarán  sujetas  á  los  deberes  y  pre- 
venciones que  esta  Ordenanza  señala  á  todo  militar  en  servicio. 

TITULO  SÉTIMO. 

DIVISAS  É  INSIGNIAS  PARA  LA  DISTINCIÓN  DE  LOS  GRADOS. 

Art.  60.  Las  divisas  que  distinguen  el  grado  y  el  empleo,  consis- 
tirán en  las  hombreras,  galones  y  espiguillas  puestos  en  las  mangas 
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de  la  levita,  y  capote,  en  el  cincho  del  kepí,  y  en  las  bandas  y  fajas 
para  los  Generales  y  Jefes. 

Divisas. 

Generales  de  División. — Pala  do  paño  azul,  rodeada  por  nn  laurel 
bordado  de  oro,  de  nvieve  milímetros  de  ancho:  esta  pala  llevará  ima 
águila  y  dos  estrellas  bordadas,  la  primera  de  oro  y  las  segundas  de 
plata,  siendo  el  tamaño  del  águila  de  treinta  y  cinco  milímetros,  y  el 
de  las  estrellas  un  centímetro  de  radio,  la  primera  á  ocho  milímetros 
de  la  segunda,  y  el  centro  de  la  primera  estrella  á  quince  centíme- 
tros de  la  orilla  del  bordado.  La  hombrera  se  extenderá  desde  la 
costura  del  hombro  siguiendo  la  del  cuello,  y  quedando  sujeta  por 
un  extremo  en  la  de  la  manga,  y  por  el  otro  con  un  botón  pequeño 
de  águila,  de  nueve  milímetros  de  diámetro,  y  abrochándose  en  un 
ojal.  El  ancho  de  la  hombrera  será,  cerca  del  hombro,  de  seis  centí- 
metros, y  en  el  otro  extremo  de  cinco.  El  forro  será  de  terciopelo 
negro,  y  el  armazón  de  manera  que  no  se  arrugue  ó  doble  dicha 
hombrera. 

Generales  de  Brigada  efcetivos  y  graduados. — Hombreras  iguales 
á  las  de  Generales  de  División,  pero  sin  estrellas:  el  águila  colocada 
en"  el  centro. 

CorotieJes. — Hombreras  de  paño  azul,  rodeadas  por  un  cordón  y 
sierra,  bordados  de  oro  Ú  plata,  según  el  armaj  ancho  del  bordado 
seis  milímetros.  En  el  centro  de  la  hombrera  una  estrella  de  trece 
milímetros  de  radio,  la  cual  será  de  plata  para  Infantería  y  Artille- 
ría, y  de  oro  para  la  Caballería  y  Escuadrón  del  Tren.  El  botón  se- 
rá liso.  Estas  hombreras  serán  de  dimensiones  iguales  á  las  de  los 
Generales. 

Tenientes  Coroneles. — Hombreras  iguales  en  el  bordado  del  derre- 
dor y  en  dimensiones  á  las  de  los  Coroneles,  pero  sin  estrellas.  Del 
ojal  al  extremo  opuesto,  dos  líneas  rectas  de  seis  milímetros  de  an- 
cho, bordadas  del  mismo  metal  que  el  de  la  orilla.  Estas  líneas  ten- 
drán tres  milímetros  de  separación. 

Mayores. — Hombreras  iguales  á  las  de  Tenientes  Coroneles,  pero 
solamente  con  una  línea  bordada. 

Capitanes. — Hombreras  de  paño  azul,  de  las  mismas  dimensiones 
que  las  de  los  Jefes.  Al  derredor  y  á  la  orilla  un  cordón  bordado,  de 
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cinco  milímetros  de  ancho;  de  oro  para  la  Infantería,  Artillería  y 
Cuerpo  Médico;  y  de  plata  para  la  Caballería  y  Escuadrón  del  Tren. 
Del  ojal  al  extremo  opuesto,  tres  líneas  bordadas,  figurando  espigui- 
lla, separadas  unas  de  otras  tres  milímetros.  Para  los  Capitanes  pri- 
meros las  tres  líneas  bordadas  que  figuran  las  espiguillas,  serán  de 
un  mismo  metal,  y  para  los  segundos,  la  del  centro  será  de  plata  en 
la  Infantería  y  de  oro  en  la  Caballería. 

Tenientes. — Hombreras  iguales  á  las  de  los  Capitanes,  pero  con  so- 
lo dos  espiguillas  de  oro  ó  plata,  según  el  arma. 

Subtenientes  y  Alféreces. — Hombreras  iguales  á  las  de  los  Tenien- 
tes, con  una  sola  espiguilla  bordada. 

Sargentos  irrimeros. — Hombreras  del  color  del  paño  del  saco,  ro- 
deadas por  un  cordón  de  seda,  de  seis  milímetros  de  diámetro.  Del 
ojal  al  extremo  opuesto,  tres  espiguillas  de  seda.  El  cordón  y  espi- 
guillas, serán:  carmesí  para  Zapadores  y  Artillería,  rojo  para  las  otras 
armas  y  amarillo  para  las  Compañías  de  Ambulancia. 

Sargentos  segundos. — Hombreras  iguales  á  las  de  los  sargentos 
primeros,  pero  con  dos  espiguillas  solamente. 

Cabos. — Hombreras  iguales  á  las  de  los  sargentos  segundos  con 
una  sola  espiguilla;  ésta  y  el  cordón  serán  de  lana. 

Soldados. — Hombreras  iguales  á  las  de  los  cabos,  pero  sin  espigui- 
llas. 

Todas  las  hombreras,  menos  las  de  los  Generales,  tendrán  vivo  car- 
mesí, azul,  rojo  ó  amarillo,  según  el  arma. 

Insignias. 

Art.  61.  General  de  División. — Doble  bordado -de  oro  en  el  cin- 
cho del  kepí,  y  águila  de  plata  bordada  en  el  centro  del  cincho.  Igua- 
les bordados  en  el  cuello  y  vueltas  de  las  mangas  de  la  levita  y  ca- 
pote, y  en  las  franjas  del  pantalón,  con  arreglo  al  Reglamento. 

Generales  de  Brigada  efectivos  ó  g radicados. — Un  bordado  de  oro 
en  el  cincho  del  kepí,  y  águila  de  plata  bordada  en  el  centro  del  cin- 
cho; en  el  cuello  y  vueltas  de  las  mangas  de  la  levita  y  capote,  é 
iguales  bordados,  en  las  franjas  del  pantalón. 

Coroneles. — Tres  galones  de  cinco  hilos  en  el  cincho  del  kepí,  y 
mangas  de  la  levita  y  capote,  de  oro  para  la  Infantería,  Estado  Ma- 
yor, Ingenieros,  Artillei'ía  y  Cuerpo  Médico,  y  de  plata  para  la  Ca- 
ballería y  Escuadrón  del  Tren. 
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Tenientes  Coroneles. — Dos  galones  de  cinco  hilos  con  una  espigui- 
lla en  el  centro. 

Mayores. — Dos  espiguillas  y  un  galón  cíe  cinco  hilos  en  el   centro. 

Capitanes. — Los  Capitanes  primeros,  tres  espiguillas  de  oro  ó  pla- 
ta, según  el  arma.  Para  los  segundos,  la  espiguilla  del  centro  sorá  de 
plata  en  la  Infantería,  Estado  Mayor,  Ingenieros,  Artillería,  Cuerpo 
Médico,  y  de  ero  en  la  Caballería  y  Escuadrón  del  Tren. 

Tenientes. — Dos  espiguillas  de  oro  ó  plata,  según  el  arma. 

Subtenientes  ó  Alféreces. — Una  espiguilla  de  oro  para  los  primeros 
y  de  plata  para  los  segundos. 

Sargentos  jyrimeros. — Ti'es  cintas  de  seda  de  un  centímetro  de  an- 
cho, puestas  al  derredor  de  las  vueltas  de  las  mangas  de  la  levita  y 
el  capote,  carmesí  para  Ingenieros  y  Artillería,  amaiállo  para  Cuerpo 
Médico  y  rojo  para  las  demás  armas. 

Sargentos  segundos. — Dos  cintas  de  seda,  como  se  ha  dicho  para 
los  primeros. 

Cabos. — Una  cinta  de  seda. 

Soldados  de  primera  clase. — Una  cinta  igual  á  la  de  los  cahos,  pe- 
ro puesta  diagonalmente  desde  el  codo  á  la  vuelta  de  la  manga  del 
brazo  izquierdo. 

Todos  los  bordados,  galones  y  cintas,  estarán  colocados  de  manera 
que  el  centro  del  ancho  que  forme  esté  á  ocho  centímetros  del  ex- 
tremo de  la  manofa. 


Bandas. 

Art.  62.  Generales  de  División. — Banda  de  seda  azul  celeste,  teji- 
da con  oro  y  pasadores  bordados,  borla  de  canelón  de  oro  y  botones 
dorados. 

Cenerales  de  Brigada. — Banda  de  seda  verde,  tejida  con  oro,  con 
pasadores,  botones  y  borlas  de  canelón  del  mismo  metal. 

Generales  graduados. — Banda  de  seda  verde,  con  pasadores,  boto- 
nes y  borlas  del  mismo  color. 

Coroneles. — Banda  de  seda  carmesí,  con  botones,  pasadores  y  bor- 
las de  oro  ó  plata,  según  el  arma;  el  canelón  de  éstas  delgado  y  suelto. 

Tenientes  Coroneles. — Banda  como  la  de  los  Coroneles,  pero  las 
borlas  serán  del  mismo  color  de  las  bandas. 
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Mayores.-^Toáa,  la  banda,  as*  como  los  botones,  pasadores  y  bor- 
las, de  seda  carmesí. 

Los  Jefes  graduados  solo  usarán  la  banda  del  empleo  efectivo  que 
posean  y  no  la  del  grado.  Los  Capitanes  graduados  de  Jefes  no  usa- 
rán banda. 

La  banda  solo  se  llevará  con  la  levita  abrochada  y  con  espada. 

Fajas. 

Art.  63.  Generales  de  División. — -Faja  de  seda  azul  celeste,  de  sie- 
te centímetros  de  ancho;  abrochada  por  detrás  con  una  hebilla.  De- 
lante y  en  el  centro  tendrá  dos  paralelógramos  bordados  de  oro,  con 
una  águila  bordada  de  plata  en  el  centro  de  ellos. 

Generales  de  Brigada. — Faja  verde,  igual  á  la  de  los  Generales 
de  División,  pero  con  un  solo  paralelógramo. 

Generales  graduados. — Faja  igual  á  la  de  los  efectivos,  con  la  sola 
diferencia  de  que  el  paralelógramo  no  tendrá  más  bordado  que  el 
águila  y  una  sierra  en  el  extremo  de  aquel. 

Corotieles  efectivos. — Faja  de  color  carmesí,  igual  en  dimensiones 
y  boi'dados  á  la  anterior:  en  lugar  de  águila  llevará  una  estrella.  El  bor- 
dado será  de  oro  para  la  Infantería,  Estado  Mayor,  Ingenieros,  Arti- 
llería y  Cuerpo  Médico,  y  de  plata  para  la  Caballería.  La  estrella, 
de  oro  ó  plata,  según  el  arma. 

Las  fajas  se  usarán  sobre  el  chaleco,  cuando  se  lleve  el  vestido  de 
paisano,  que  será  precisamente  de  un  solo  color,  negro  ó  azul  oscuro. 


TÍTULO  OCTAVO. 


MODO  DE  ARREGLAR  LAS  ANTIGÜEDADES,  Y  FORMA  EN  QUE  SE  DEBE 

CONTAR  EL  TIEMPO  PARA  LAS  HOJAS  DE  SERVICIOS 

Y  BENEFICIOS  DEL  RETIRO. 

Art.  64.  En  las  diferentes  armas  de  que  se  compone  el  Ejército, 
se  contará  la  antigüedad  del  empleo  que  sirve  cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  ellas,  del  modo  siguiente: 

Tomo  L— 3 
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I.  Al  soldado,  desde  la  fecha  de  SU  filiación. 

II.  A  los  sargentons  y  cabos,  desde  la  fecha  de   su  nonihramiento. 

III.  A  los  alumnos  del  Colegio  IMilitar,  desde  la  fecha  de  su  filia- 
ción. 

IV.  A  los  Jefes  y  Oficiales,  desde  la  fecha  de  la  patente  expedida 
por  el  Gobierno  General  para  servir  en  el  empleo  que   representen. 

V.  A  los  Generales,  desde  la  fecha  de  la  patente,  sin  distinción  de 
armas. 

Art.  65.  A  los  Jefes  y  Oficiales  que  se  les  conceda  pasar  de  una 
arma  á  otra  del  Ejército,  se  les  contará  la  antigüedad  en  la  ultima 
desde  la  fecha  de  la  nueva  patente,  sin  dejar  de  conservar  su  anti- 
güedad en  el  Ejército. 

Art.  GG.  Por  regla  general,  siempre  que  dos  individuos  de  un  mis- 
mo grado  tengan  patente  de  igual  fecha,  el  más  antiguo  será  aquel 
que  hubiere  servido  por  más  tiempo  en  el  anterior;  y  en  igualdad 
de  circunstancias,  el  que  mayor  tiempo  de  servicios  contare  en  el 
Ejército;  y  si  el  tiempo  fuere  igual  en  ambos,  el  de  mayor  edad. 

Art.  G7.  Para  obtener  los  beneficios  del  i*etiro  en  las  clases  de  Ge- 
nerales, Jefes,  Oficiales  y  tropa,  se  contará  la  antigüedad  en  el  Ejér- 
cito, por  todo  el  tiempo  que  se  hubiere  servido  en  él  ó  en  la  milicia 
de  Auxiliares  y  la  Guardia  Nacional,  cuando  esta  última  esté  al  servi- 
cio de  la  Federación,  descontándose  el  tiempo  en  que  se  haya  hecho 
uso  de  la  licencia  absoluta,  ilimitada  ó  temporal. 

Art.  G8.  A  los  retirados  que  vuelvan  al  servicio,  se  les  descontará 
el  tiempo  en  que  hayan  disfrutado  del  retiro.  A  los  que  estando 
en  servicio  activo  obtuvieren  permiso  para  desempeñar  empleos  pú- 
blicos de  la  Federación,  se  les  contará  las  tres  cuartas  parte  del 
tiempo  de  la  licencia;  pero  á  los  que  desempeñaren  empleos  de  elec- 
ción popular  de  la  Federación,  se  les  contará  su  tiempo  como  si  es- 
tuvieren en  servicio  activo. 

Art.  69.  Los  desertores  declarados  como  tales  por  tribunal  compe- 
tente, pierden  el  tiempo  de  servicios  anteriores,  y  por  consiguiente 
la  antigüedad. 

Art.  70.  A  los  que  estando  retirados,  fuei'en  ocupados  por  orden 
del  Gobierno  general  en  alguna  oficina  militar,  en  servicio   de  ar- 
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mas  ó  comisión  del  ramo  de  Guerra,  se  les  contará  el  tiempo  como  si 
estuvieren  en  servicio  activo,  sin  que  por  esto  tengan  derecho  á  me- 
jora de  retiro  cuando  vuelvan  á  disfrutarlo. 

Art.  71.  Los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  la  Guardia  Nacional 
que  ingresaren  al  Ejército  Federal,  se  les  contará  la  antigüedad 
y  el  tiempo  de  servicios,  desde  la  fecha  de  la  patente  expedida  por 
el  Ejecutivo  Federal,  agregándoles  aquel  en  que,  perteneciendo  á  la 
Guardia  Nacional,  hubieren  estado  con  su  Batallón  ó  Regimiento  ó 
personalmente,  al  servicio  de  la  Fedei^acion.  {Arfs.  1715^  1722 
y  1729.) 

Art.  72.  A  los  individuos  de  Ejército  encausados  por  delitos  pura- 
mente militares,  se  les  descontará  el  tiempo  que  dure  el  juicio  y  el  de 
la  pena  impuesta  si  la  hubiere.  En  caso  de  sentencia  absolutoria,  no 
se  hará  ningún  descuento.  A  los  encausados  por  delitos  del  orden 
común,  se  les  descontará  también  el  tiempo  del  juicio  y  el  de  la  pe- 
na. Estas  disposiciones  son  aplicables  en  los  casos  en  que  no  proce- 
de legalmente  la  destitución.  {Arts.  '1391  y  1392.) 

Art.  73.  El  tiempo  doble  de  servicios  en  el  Ejéi'cito,  se  abonará 
después  de  una  guerra  extranjera  ó  por  otros  méritos  que  se  con- 
sideren de  importancia,  cuando  el  Congreso  de  la  Union  lo  decrete. 

Art.  74.  Los  Generales  en  cuartel  y  los  Jefes  y  Oficiales  del  De- 
pósito en  disponibilidad,  se  considerarán  para  la  antigüedad  y  tiem- 
po de  servicios,  como  los  que  se  encuentren  en  servicio  activo. 

Art.  75.  Para  abonar  el  tiempo  de  servicios  á  los  Oficíalos  auxi- 
liares que  se  veteranicen,  se  les  contará  íntegro  todo  el  que  hayan 
estado  sobre  las  armas,  exceptuando  únicamente  los  períodos  de  re- 
ceso; y  para  el  retiro  á  que  sean  acreedores  como  veteranos,  se  ten- 
drá en  cuenta  todo  el  que  hayan  servido  como  auxiliares,  {Artícu- 
lo 1395.) 

Art.  76.  A  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  permanente  que  dis- 
frutando de  licencia  absoluta  se  les  concediere  volver  al  servicio,  en 
virtud  de  no  haber  constancia  que  hayan  observado  mala  conducta, 
se  les  abonará  el  tiempo  anterior  á  la  licencia  y  el  que  sirvieren 
nuevamente,  siempre  que  no  hayan  trascurrido  dos  años  en  el  ueo 
de  aquella.  {Arts.  109  y  1352.) 
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TÍTULO  KOVENO, 

DE  LAS  RENUNCIAS  DE  COMISIONES  MILITARES. 

Art.  77.  Todos  los  Generales^  Jefes  y  Oficiales  del  Ejéreito  ten- 
drán la  obligación  de  aceptar  las  comisione»  militares  que  se  les  en- 
comienden, observándose  para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición, lo  siguiente: 

I.  Los  militares,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  no  podrán  re- 
husar comisión  alguna  del  servicio,  sino  después  de  haber  pedido  su 
licencia  absoluta;  pero  antes  de  recibirla  cumplirán  con  lo  que  se  les 
haya  ordenado.  {Art.  1351.) 

II.  Los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  que  habla  la  fracción  an- 
terior, que  renuncien  una  comisión  pidiendo  licencia  absoluta,  que- 
darán inhábiles  para  volver  al  servicio  militar,  y  si  los  rehabilitare 
el  Congreso,  perderán  su  antigüedad. 

Art.  78.  En  campaña  ningún  militar  renunciará,  por  motivo  al- 
guno, la  comisión  del  servicio  que  tuviere  ó  se  le  nombre. 

TÍTULO  DÉCIMO, 

COLONIAS    MILITARES. 

Art.  79.  Habrá  colonias  militares  únicamente  en  las  fronteras  de 
la  República  amagadas  por  los  indios  bárbaros,  y  en  el  Estado  de 
Yucatán;  estando  en  todo  sujetas  á  las  prevenciones  de  esta  Orde- 
nanza, ya  sea  que  operen  por  sí  solas,  ó  unidas  á  fuerzas  del  Ejército. 

Art.  80.  Las  Leyes  y  Reglamentos  respectivos  fijarán  el  número 
de  colonias  y  las  fuerzas  que  deban  componerlas. 

TÍTULO  UNDÉCIMO. 

ORGANIZACIÓN  DÉ  LA  PLANA  MAYOR   DEL   EJERCITO. 

Art.  8L  En  el  Ejército  de  la  República  solo  habrá  dos  clases  de 
Generales,  la  de  División  y  la  de  Brigada,  siendo  la  primera  el  gra- 
do superior  á  que  pueda  aspirar  el  militar.  {Art.  1S76.) 
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Art.  82.  Habrá  cinco  Generales  de  División  con  mando  y  cinco 
en  cuartel,  no  pudiendo  ascenderse  á  otro  de  Brigada  si  no  hay  va- 
cante que  cubrir.  (Art.  1375.) 

Art.  83.  Habrá  diez  y  seis  Generales  de  Brigada  con  mando  y  diez 
y  seis  en  cuartel. 

Art.  84.  Estas  dos  clases  de  Generales  se  estimarán  como  grados 
superiores  en  la  carrera  militar,  sin  que  en  ellas  rija  antigüedad  pa- 
ra mando  alguno,  y  solo  servirá  ésta  para  cuando  falte  el  que  lo 
obtenga,  y  no  se  haya  nombrado  el  sucesor,  {Art.  14^:2o.) 

Art.  85,  Son  Generales  empleados,  los  que  tienen  plaza  en  los 
Supremos  tribunales  militares  de  la  Federación,  los  Comandantes 
militares  que  tengan  ese  empleo  efectivo,  los  Generales  en  Jefe  de 
Divisiones  y  los  de  Brigadas,  y  todos  aquellos  qiie  fueren  ocupados  en 
servicio  oetivo, 

Art.  86.  Los  Generales  de  División  y  efectivos  de  Brigada  no  po- 
drán mandar  con  el  carácter  de  Coroneles  los  Batallones  de  Artille- 
ría ó  Infantería  y  los  Regimientos  de  Caballería. 

Art.  87.  Los  Generales  de  División  y  efectivos  de  Brigada  no  se 
llamarán  á  declarar  ante  ningún  Fiscal  militar,  rindiendo  sus  de- 
claraciones por  informe  certificado. 

Art.  88.  El  nombramiento  de  Generales  de  Brigada  podrá  recaer 
en  Coronelas  efectivos,  aun  cuando  no  sean  graduados  de  aquel  em- 
pleo. {Art.  1881) 

Art.  89.  Los  Generales  de  División  ó  de  Brigada  que  formaren 
parte  de  algún  movimiento  político  revolucionario  en  contra  del  Go- 
bierno, perderán  sus  empleos  y  honores  militares. 

Art.  90.  Las  obligaciones  de  los  Generales  del  Ejército  serán  las 
detalladas  en  esta  Ordenanza  en  el  Reglamento  para  el  Ejército  en 
campaña.  (Tratado  IV.) 

Art.  91.  Las  vacantes  de  los  Generales  de  División  se  proveerán 
con  los  de  Brigada  efectivos,  y  las  de  los  de  esta  clase  con  la  de  Ge- 
nerales graduados  y  la  de  Coroneles  efectivos.  {Artículos  1387  y 
1388.) 

Art.  92.  Los  Generales  de  Brigada  también  podrán  mandar  Divi- 
siones y  desempeñar  las  demás  comisiones  y  destinos  que  el  Gobier- 
no les  confiera.  {Art.  1755) 

Art.  93.  Tanto  los  Generales  de  División  como  los  de  Brigada 
que  no  estén  en  comisión,  se  considerarán  en  cuartel.  {Decreto  de  28 
de  Junio  de  1S81.) 
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Arfc.  94  .  Los  Generales  en  cuartel  disfrutarán  el  haber  que  por  la 
ley  esté  señalado. 

Avt.  95.  Los  Generales  en  cuartel,  en  tiempo  de  paz,  elegirán  pa- 
ra residir  el  lugar  que  les  sea  más  conveniente,  expidiéndose  las  ór- 
denes para  los  Estados  que  los  interesados  designen;  y  cuando  quie- 
ran cambiar  de  residencia  ó  transitar  de  uno  á  otro  punto,  bastará 
que  den  previo  conocimiento  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  aviso  al 
Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas  en  el  punto  en  donde  estu- 
vieren radicados.  {Decreto  de  2S  de  Junio  de  1881.) 

Art.  96.  Dada  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra,  Comandante  Mili- 
tar ó  Gefe  de  las  armas,  por  un  General  en  cuartel,  del  cambio  de  su 
residencia  ó  viaje  que  pretenda  hacer,  no  tendrá  necesidad  de  espe- 
rar la  contestación  para  efectuarlo. 

Art.  97.  En  tiempo  de  guerra,  el  Gobierno  señalará  el  cuartel,  pa- 
ra que  estén  los  Generales  en  disposición  de  ser  empleados  según  con- 
venga. 

.  Art.  98.  Un  General  de  División  ó  de  Brigada,  ya  sea  por  impo- 
sibilidad física  ó  por  otra  causa,  podrá  obtener  su  retiro,  si  lo  pidiere, 
conforme  á  las  reglas  establecidas  para  los  demás  Jefes  y  Oficiales 
del  Ejército.  {Art.  136.) 

Art.  99.  A  los  Generales  de  División  y  de  Brigada  que*  sirvieron 
en  todo  el  período  de  la  guerra  contra  la  intervención  francesa,  si  es- 
tuvieren retirados  ó  cuando  se  retiren,  se  les  abonará  el  haber  íntegi'O 
que  les  corresponda,  sin  descuento  alguno  y  con  igualdad  al  Ejército 
en  activo  servicio.  Los  Generales  de  División  ó  de  Brigada  que  hubie- 
ren prestado  servicios  eminentes  ala  Patria,  previa  la  justificación  de 
sus  méritos,  serán  propuestos  por  el  Ejecutivo  al  Congreso  de  la 
Union,  para  que  se  declare  por  decreto  especial  que  han  merecido 
bien  de  la  Patria,  y  disfrutarán  el  sueldo  de  los  Generales  conside- 
radas en  servicio  activo. 

Art.  300.  Los  Generales  de  División  serán  siempre  de  la  milicia 
permanente.  Los  de  Brigada  podrán  serlo  también  de  la  de  auxi- 
liares del  Ejército  con  despacho  del  Ejecutivo  Federal;  pero  los  que 
pertenezcan  á  esta  milicia  no  se  les  pondrá  en  cuartel  á  menos  que  el 
Gobierno  lo  disponga,  teniendo  en  cuenta  los  servicios  que  hayan 
prestado  y  la  aptitud  que  comprueben. 

Art.  101.  Los  Generales  en  cuartel^  en  el  lugar  que  haya  tropas  fe- 
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derales,  sei'á  de  su  deber  corregir  á  cualquier  inferior  que,  fuera  de  los 
actos  del  servicio,  cometa  alguna  acción  indigna,  en  lugares  públicos 
ó  habitaciones  particulares,  pudiendo  arrestarlo  en  un  cuartel,  dando 
parte  por  escrito  al  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas. 

Alt.  102.  Los  generales  en  cuartel,  en  caso  de  alarma,  deberán  pre- 
sentarse al  Comandante  de  las  armas,  si  éste  fuere  de  igual  ó  superior 
graduación  á  la  de  ellos;  y  en  este  caso  aceptarán  y  desempeñarán 
las  comisiones  que  les  confíe,  quedando  subordinados  á  él. 

Art.  103.  Los  Generales  en  cuartel  que  residan  en  un  punto  cuyo 
Jefe  de  las  armas  seainferiorá  ellos  en  categoría,  en  caso  de  alarma, 
no  tendrán  la  obligación  de  presentarse  á  aquel;  pero  en  todo  caso 
le  mandarán  ofrecer  sus  servicios,  pudiendo  aceptar  ó  rehusar  la  co- 
misión que  les  diere,  en  el  concepto  de  que  tendrán  presente,  que  to- 
do militar  debe  siempre  contribuir  á  la  conservación  del  orden  y  la 
paz  pública. 

Art.  104.  Si  obtuvieren  algún  cargo  de  elección  popular  para  la 
Federación,  los  Generales  en  cuartel  no  necesitarán  permiso  alguno 
de  la  Secretaría  de  Guerra,  para  desempeñarlo;  pero  sí  darán  cuenta 
de  haberlo  obtenido. 

Art.  105.  Para  desempeñar  un  cargo  de  elección  popular  en  un  Es- 
tado y  para  comisiones  de  otra  naturaleza,  los  Generales  en  cuartel 
necesitan  tener  permiso  de  la  Secretaría  de  Guerra,  la  que  determi- 
nará si  se  concede  ó  no  y  si  es  con  goce  de  sueldo.  Esta  disposición 
y  la  del  artículo  anterior  se  hacen  extensivas  á  todo  militar,  siendo 
do  su  obligación  desempeñar  de  preferencia  cualquiera  cargo  ó  co- 
misión del  servicio  militar  que  les  ordene  el  Gobierno. 

Art.  lOG.  Los  Generales  en  cuartel  gozarán  de  los  honores  milita- 
res y  consideraciones  que  en  el  Tít.  XXIX  del  Trat.  II  señala  esta 
Ordenanza  para  los  que  no  ejercen  mando. 

Art.  107.  Los  Generales  retirados  están  exceptuados  de  todo  servi- 
cio militar,  y  gozai'án  de  los  honores  y  consideraciones  señalados  pa- 
ra los  que  no  ejercen  mando.  En  caso  de  alarma  ó  perturbación  de  la 
paz  pública,  deberán  ofrecer  sus  servicios  al  Gobierno.  Podrán  ade- 
más corregir  á  sus  inferiores  en  el  caso  de  que  habla  el  art.  101. 

Art.  108.  A  los  Generales  de  División  ó  Brigada  que  desempeña- 
ren comisión  de  elección  popular  federal,  se  les  contará  todo  su  tiem- 
po como  si  estuvieren  en  servicio  activo.  Esta  disposición  se  hace  ex- 
tensiva á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército. 
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Art.  109.  Los  Generales  de  División  y  de  Brigada  podrKn  obtener 
licencia  absoluta  y  volver  al  servicio  con  la  misma  antigüedad  que 
tenían  al  licenciarse,  si  lo  solicitan  antes  de  dos  años  de  expedida  la 
licencia  y  si  á  juicio  del  Gobierno  resultare  utilidad  al  servicio  ó  si  hu- 
biere  vacante.  {Art.  76.) 

Art.  110.  Los  Generales  de  División  ó  de  Brigada  no  podrán  ser 
defensores  de  individuos  del  Ejército  de  categoría  inferior  á  la  que 
ellos  tienen. 


TÍTULO  DUODÉCIMO. 


SACA   DE   ZArADORES   Y  ARTILLEROS. 


Art.  111.  Siempre  que  á  juicio  del  Secretario  de  Guerra  sea  con- 
veniente, se  sacarán  de  los  Batallones  de  Infantería  los  soldados  ne- 
cesarios para  completar  el  Batallón  de  Zapadores  y  tropa  de  Arti- 
llería. 

Art.  112.  La  tropa  de  Artillería  se  formará,  de  individuos  que 
desde  reclutas  se  instruyan  en  su  servicio  especial;  paro  si  en  cam- 
paña ó  al  entrar  en  ella  faltaren  artilleros,  se  hará  la  saca  de  que  tra- 
ta el  artículo  anterior.  La  tropa  de  Zapadores,  cuando  sea  preciso  cu- 
brir el  efectivo  del  Batallón  en  tiempo  de  guerra,  se  les  tomará  de 
preferencia  de  la  Infantería. 

Art.  113.  No  se  sacará  de  un  Batallón  mas  que  un  soldado  por 
sección,  y  solo  en  casos  muy  urgentes  se  tomará  uno  por  escua- 
dra, que  será  repuesto  por  un  recluta  utilizable  en  la  guerra. 

Art.  114.  El  Secretario  de  Guerra  dará  orden  por  escrito  pai'a  ha- 
cer la  saca,  expresando  el  Batallón  ó  Batallones  que  hayan  de  dar  el 
contingente,  el  número  de  éste,  el  Batallón  de  Artilleros  ó  Zapadores 
á  que  deban  consignarse  y  el  Jefe  ú  Oficial  de  Artillería  ó  Ingenie- 
ros que  deba  elegir  y  recibir  la  tropa. 
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Alt.  115.  Con  esta  orden  se  presentará  el  comiísionado  al  Jefe  del 
Batallón  respectivo,  quien  inmediatamente  ordenará  que  formen  las 
Compañías  y  el  enviado  haga  la  elección,  dándole  aquel  las  noticias 
que' pida  sobre  la  conducta  y  cualidades  de  los  soldados  en  que  se 
fije. 

Art.  116.  Los  soldados  que  fueren  designados,  serán  dados  de  baja 
en  el  acto;  no  se  les  recojerá  el  vestuario  interior,  y  desde  luego  mar- 
charán con  el  comisionado  al  punto  en  que  encuentre  su  nuevo  Cuer- 
po, en  donde  serán  dados  de  alta  inmediatamente. 

Art.  117.  Para  elegir  á  un  soldado  no  se  tendrá  en  cuenta  la  bue- 
na presencia,  sino  la  inteligencia,  vigor  y  demás  cualidades  que  se  re- 
quieren; y  en  su  nueva  ftliacion  se  le  anotará  el  tiempo  que  tiene  ser- 
vido, expresando  en  ella  que  su  empeño  es  tan  solo  por  el  que  le  fal- 
ta que  cumplir. 


TÍTULO  DECIMOTERCERO. 


DEL  DEPÓSITO  EN  DISPONIBILIDAD. 

Art.  118.  El  Depósito  en  disponibilidad  se  dividirá  en  dos  partes: 
la  primera  se  llamará  "Cuadrosn  y  la  segunda  ''Depósito.. i 

Art.  119.  Tomando  los  Jefes  y  Oficiales  precisos  para  formar  un 
Batallón  6  Regimiento,  se  organizará  un  Cuadro  de  reserva;  habrá 
tantos  grupos  de  esta  clase  cuantos  puedan  reunirse,  numerándose  por 
armas  desde  uno  en  adelante,  y  utilizándolos  cuando  el  servicio  nacio- 
nal exija  la  organización  de  nuevos  Batallones  ó  Regimientos.  (De- 
creto de  28  de  Junio  de  1881) 

Art.  120.  Para  que  un  Cuadro  esté  constituido,  se  requiere  que  ten- 
ga por  lo  menos  un  Coronel,  un  Teniente  Coronel,  un  Mayor,  un 
Ayudante,  un  abanderado  ó  porta,  y  tres  Oficiales  por  Compañía  ó  Es- 
cuadrón; pei'O  antes  de  formar  un  grupo  de  esta  naturaleza,  se  arre- 
glarán los  anteriores  de  tal  modo,  que,  ó  queden  completos  ó  haya, 
además  de  la  Plana  Mayor,  un  Capitán  primero  ó  segundo  y  tres  su- 
balternos por  Compañía  ó  Escuadrón. 

Tomo  I.— 4 
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Avt.  121.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuadros  de  reserva,  así  como 
todos  los  demás  individuos  del  Depósito  en  disponibilidad,  gozarán 
el  haber  que  señale  el  Presupuesto  de  egresos.  Estos  Cuadros  estarán 
mandados  por  un  General  efectivo  ó  graduado,  cuyo  nombramiento 
será  expedido  por  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  122.  El  Coronel  de  cada  Cuadro  de  reserva  reunirá  el  suj'o 
dos  veces  por  semana,  en  el  local  y  hora  que  señale  el  General,  y  pre- 
senciará las  academias  alternadas  que  dará  el  Teniente  Coronel  y  Ma- 
yor; el  primero,  de  Ordenanza  y  evoluciones  del  arma;  y  el  segundo, 
de  documentación  y  servicio  económico  de  los  Cuerpos;  dando  el  mis- 
mo Coronel  las  de  topografía  militar,  reconocimientos  y  fortificación 
pasajera,  entregando  cada  mes  al  General,  una  relación  de  los  afie- 
lan tos,  aplicación  y  aptitud  de  sus  subordinados.  {Tratado  III,  título 
LIX.) 

Art.  123.  El  General  arreglará  las  academias  de  tal  modo,  que  ca- 
da dia  las  practique  un  Cuadro  diferente;  concurrirá  con  frecuencia  á 
ellas  pai'a  asegurarse  del  buen  método  de  enseñanza  y  aptitud  de  los 
Jefes;  recojerá  las  relaciones  mensuales,  y  formando  una  general,  da- 
rá cuenta  con  ella  á  la  Secretaría  de  Guerra,  adicionándola  coa  las 
notas  que  crea  convenientes. 

Art.  12'!.  La  falta  de  aplicación  ó  aptitud  en  tres  meses  consecu- 
tivos de  un  Jefe  ú  Oficial,  será  motivo  suficiente  para  que  se  le  dé  de 
baja;  pero  para  tomar  esta  medida  no  bastará  el  informe  del  Coronel 
ó  General,  sino  que  se  nombrará  por  la  Secretaría  de  Guerra  una  co- 
misión de  tres  Jefes  competente-^  que  examinando  al  acusado  y  oyen- 
do sus  respuestas  y  descargos,  juzguen  del  caso  y  den  su  opinión,  en 
el  concepto,  que  si  le  fuere  adversa,  se  le  separará  del  Ejército  sin 
más  apelación;  y  si  favorable,  pasará  á  otro  Cuadro.  La  segunda  acu- 
sación con  el  mismo  motivo  determinará  su  baja. 

Art.  125.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuadros  están  obligados  á 
desempeñar  el  servicio  de  vigilancia  y  Consejos  de  Guerra  que  les 
señale  el  Comandante  militar.  El  General  nombrará  un  Oficial  por 
semana,  turnándose  entre  todos,  para  que  se  saque  la  orden  y  la  en- 
tregue al  Mayur,  quien  citará  por  escrito  ó  por  medio  de  un  ordenan- 
za á  los  que  les  corresponda  hacers  ervicio,  poniéndola  ordena  la  vis- 
ta para  los  que  ocurran  á  leerla  en  su  Oficina.  Este  Jefe  formará  las 
listas  de  revista  y  llevará  el  detall  de  la  Corporación. 

Art.  126.  Los  que  no  tengan  colocación  en  los  Cuadi'os,  formarán 
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el  Depósito,  el  cual  será  mandado  por  un  General  efectivo  ó  gradua- 
do, y  el  Jefe  del  detall  lo  será  un  Coronel.  Los  individuos  de  este  De- 
pósito tendrán  la  obligación  de  concurrir  dos  veces  al  mes  á  las  acade- 
mias que  dará  el  General,  así  como  á  desempeñar  el  servicio  de  Con- 
sejos de  Guerra  que  les  nombre  el  Comandante  militar  y  el  que  les 
determine  el  Jefe  de  la  Corporación. 

Art.  127.  El  General  y  Jefe  del  detall  vigilarán  que  la  conducta 
que  observen  sus  subordinados  sea  digna  y  decorosa,  y  si  notaren 
que  alguno  la  tiene  mala,  darán  parte  á  la  Secretaría  de  Guerra,  la 
que  nombrará  tres  Jefes  que  lo  juzguen,  y  en  caso  de  mala  califica- 
ción, se  le  mandará  procesar  con  arreglo  al  Código  Militar  para  des- 
pedirlo del  servicio  si  resultare  culpable. 

Art.  128.  De  los  Cuadros  de  reserva  y  del  Depósito  se  tomarán 
los  Jefes  y  Oficiales  para  cubrir  las  vacantes  del  Ejército,  y  en  caso 
de  que  haya  ascensos  por  antigüedad,  rolarán  en  la  arma  á  que  per- 
tenezcan con  igualdad  á  todos.  {Tratado  III,  tít.  XIX.) 

Art.  129.  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  permanente, 
cuando  no  haya  vacante  para  que  puedan  ser  colocados  en  los  Bata- 
llones ó  Regimientos,  tendrán  derecho  á  pertenecer  á  los  Cuadros  ó 
al  Depósito,  con  excepción  de  los  que  se  encuentren  en  los  casos  de 
los  arts.  12Jf.  y  127  de  este  título  y  los  que  á  continuación  se  expresan. 

Art.  130.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  pidieren  y  obtuvieren  su  sepa- 
ración del  Batallón  ó  Regimiento  en  que  sirvan,  no  ingresarán  á  los 
Cuadros  de  reserva  ni  al  Depósito,  quedando  con  licencia  ilimitada 
si  fueren  de  la  Milicia  Permanente,  ó  en  receso  si  fueren  de  la  de 
Auxiliares.  Tampoco  ingresarán  á  dichas  Corporaciones  los  que  hu- 
bieren sido  se]Darados  de  su  empleo  á  pedimento  de  su  superior,  ó 
juzgados  y  penados  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  131.  Los  Jefes  y  Oficiales  en  receso  no  percibirán  paga  ni 
tendrán  carácter  alguno  militar.   {Art.  1360.) 

Art.  132.  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuadros  de  reserva 
y  del  Depósito  están  oljligados,  en  caso  de  alarma,  á  presentarse  á  la 
Autoridad  Militar  y  desempeñar  las  comisiones  que  se  les  encomien- 
den. 

Art.  133.  Cuando  el  Gobierno  lo  crea  oportuno,  se  aumentarán  los 
Cuadros  de  reserva  con  el  número  de  sargentos  y  cabos  necesarios 
para  organizar  un  Batallón  ó  Regimiento;   esta  medida  se  tomará 
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siempre  que  hubiere  pj'obabilidadcs  de  guerra,  pudiendo,  en  líltimo 
caso,  asij^uar  á  diclios  Cuadros  ua  número  de  soldados  para  que  se 
les  dé  la  educación  propia  de  clases,  á  las  que  ascenderán  al  formarse 
el  nuevo  Batallón  ó  Regimiento.  {Decreto  de  28  de  Jimio  de  1881.) 
Art.  134.  Solo  los  Oficiales  del  Ejército  Permanente  podrán  in- 
gresar al  Depósito. 


TÍTULO  DECIMOCUARTO. 


CIIICUNSTAXCIAS  QUE  DEBEN  EXIGIRSE  PARA  EL  RETIRO 
DE  LOS  INDIVIDUOS  DEL  EJÉRCITO  Y  BENEFICIOS  QUE  SE  GOZAN  EN  ÉL. 

Art.  135.  En  la  carrera  militar  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficia- 
les del  Ejército  se  señalan  cuatro  períodos  para  optar  el  retiro. 

El  primero  será  á  los  quince  años  cumplidos  ó  entre  quince  j  vein- 
te de  servicios;  el  segundo,  á  los  veinte  ó  entre  veinte  y  veinticinco; 
el  tercero,  á  los  veinticinco  ó  entre  veinticinco  y  treinta;  y  el  cuar- 
tO;  á  los  treinta  cumplidos  ó  más. 

Art.  136.  El  beneficio  que  se  goza  será  el  siguiente: 

Los  que  soliciten  retiro,  después  de  quince  años  de  servicios,  ten- 
drán, además  del  uso  de  uniforme,  los  sueldos  anuales  siguientes: 


Gral.  de  División. . 


fPor  15  años  de  servicios  efectivos.  $2,000 

)     „    20  Ídem  idem  idem.  3,000 

j     ,,    25  idem  idem  idem.  4,000 

(^    ,,  -30  idem  idem  idem.  6,000 

fPor  15  idem  idem  idem.  1,500 

/-Y     7   j    r>  •     j         ]     ?»    20  idem  idem  idem.  2,250 

Gral.'de  Brigada ..  <     ''      ^  .,  .,  .,  o  nnn 

^              I     „    2o  ídem  ídem  ídem.  3,000 

1^    ,,    30  idem  idem  idem.  4,500 

[Por  15     idem  idem  idem.  822 

^         ^                      J     „    20  idem  idem  idem.  1,233 

^''^■^"^^ ^          '^^^  -•'^""  -•^-"  idem.  1,644 


Teniente  Coronel. 


idem.  2,466 

idem.  550  80 

idem.  826  20 

idem.  1,101  60 

idem.  1,652  40 
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Art.  137.  La  tarifa  anterior  servirá  para  los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  que  soliciten  retiro.  Los  primeros  Ayudantes  serán  consi- 
derados en  el  caso  de  los  Capitanes  primeros;  los  Ayudantes  de  los 
Batallones  de  Artilleros,  en  el  de  Tenientesj  y  los  Sub- Ayudantes, 
en  el  de  Sub-Teni entes. 

Art.  138.  Los  inutilizados  ó  mutilados  por  heridas  recibidas  en 
acción  de  guerra,  tienen  derecho  al  sueldo  que  corresponde  á  trein- 
ta años  de  servicios.  Los  inutilizados  ó  mutilados  por  lesiones  reci- 
bidas en  acción  de  guerra,  si  éstas  provienen  de  alguna  caída  de  ca- 
ballo durante  una  carga,  comunicar  ordenes  ó  al  desempeñar  otro 
servicio  dentro  de  la  zona  peligrosa  de  los  fuegos  del  enemigo,  ó  por 
cualquiera  accidente  dentro  de  la  misma  zona,  tienen  derecho  al 
sueldo  correspondiente  á  veinticinco  años  de  servicios.  Sí  el  acci- 
dente que  hubiere  causado  la  inutilización  aconteciere  fuera  de  la 
zona  peligrosa,  se  considerará  al  inutilizado  con  veinte  años  de  ser- 
vicios. 

Art.  139.  Los  que  se  inutilizaren  en  campaña,  sin  que  esto  sea  en 
un  hecho  de  armas,  pero  sí  en  el  desempeño  desús  oblif<"" "iones,  ten- 
drán derecho  al  sueldo  de  quince  años  de  servicios,  y  í  t  ce  mismo 
sueldo  serán  acreedores  los  que  en  cualquier  tiempo  queden  inútiles 
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por  mutilación  ó  por  haber  contraido  alguna  enfermedad  que  les  im- 
pida el  Uíso  de  alguti  miembro,  por  su  empeño  ó  celo  en  el  cumpli- 
miento de  una  comisión  ó  deber  militar. 

Ai't.  liO.  Todo  Jefe  ú  Oficial  que  se  encuentre  en  el  caso  de  los 
dos  artículos  anteriores,  y  que  haya  cumplido  uno  ó  más  períodos  de 
los  señala  los  para  el  retiro,  será  acreedor  al  beneficio  del  períoilo 
siguiente. 

Art.  l-il.  Para  obtener  el  retiro  en  un  empleo,  será  necesario  que 
el  interesado  lo  haya  servido  por  dos  años,  pues  en  caso  contrario  se 
le  concederá  con  el  del  anterior  al  que  tuviere. 

Art.  142.  A  los  que  tuvieren  retiro  por  inutilización  ó  mutilación, 
se  les  concederá  en  el  empleo  que  ejercen,  aun  cuando  hayan  sido 
ascendidos  el  dia  anterior. 

Art.  143.  Los  Generales,  Jefes  ú  Oficiales  retirados  que  sirvan  en 
cualquiera  Oficina  ó  empleo  de  la  Federación  gozarán  un  solo  suel- 
do, que  será  el  mayor, 

Art.  144.  Los  empleados  de  planta  de  la  Secretaría  de  Guerra 
tendrán  derecho  á  los  retiros  que  expresa  el  art,  ISG,  según  las  cla- 
ses militares  que  tengan;  para  obtenerlos  se  les  contará  todo  el  tien\- 
po  que  ha^^an  servido  en  dicha  Secretaría. 

Art.  145.  Las  clases  de  sargento  1?  hasta  soldado  disfrutarán  por 
anualidades,  de  las  ventajas  del  retiro  á  dispersos,  de  la  manera  si- 
guiente: 

r  Por  20 

Sargciüo  1° \    „     25 

(    ..    30 
C  Por  20 

Sargento  2" -\    „    25 

(    ,.    30 
(  Por  20 

Cabos  y  soldados  ■  .  .  -,     „     25 
(    „    30 

Art.  140.  Todos  los  individuos  de  tropa  que  se  retiren  á  disper- 
sos con  más  de  treinta  años  de  servicios,  gozarán  del  pré  diario  que 
en  mano  recibía  cada  uno,  según  su  clase,  en  el  servicio  activo. 

Art.  147.  Los  mutilados  ó  inutilizados  en  acción  de  guerra  ó  en 
campaña  tendrán  derecho  de  pasar  al  Batallón  Nacional  de  Inváli- 
dos, sin  perjuicio  de  percibir  lo  que  les  corresponda  por  el  tiempo 
que  hubieren  servido. 
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THATABO  SEUUNBO. 


SUMARIO. 


De  las  obligaciones  del  soldado  hasta  el  Coronel  inclusive. — Órdenes  generales 
para  Oficiales.  —Honores  militares  y  honones  fúnebres. 


TITULO  PRIMERO. 


DEL  SOLDADO. 


Art.  148.  El  recluta  que  fuere  consignado  á  un  Batallón  ó  Regi- 
miento será  filiado  por  el  Mayor  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los 
Arts.  586  hasta  el  609  de  este  Tratado.  Se  le  destinará  á  una  Com- 
pañía ó  Escuadrón,  haciéndole  entender  que  durante  el  tiempo  de  su 
empeño  no  podrá  abandonar  el  servicio,  y  mientras  dure  en  él,  la  Re- 
pública proveerá  á  sus  necesidades. 

Art.  14)9.  Al  llegar  á  la  Compañía  ó  Escuadrón,  se  le  destinará  á 
una  Escuadra,  cuyo  cabo  le  enseñará  á  vestir  con  propiedad  y  cui- 
dar de  sus  armas,  enterándole  de  la  subordinación  que  desde  el  pun- 
to en  que  se  alista  en  el  servicio  debe  observ^ar  exactamente. 

Art.  150.  En  cualquier  tiempo  en  que  se  le  asiente  su  plaza,  reci- 
birá sin  observación  el  pré  y  vestuario  que  se  le  diere. 

Art.  151.  Desde  que  se  le  dé  de  alta,  quedará  enterado  de  que  el 
valor,  prontitud  en  la  obediencia  y  gran  exactitud  en  el  servicio,  son 
cualidades  á  que  nunca  debe  faltar  y  las  cuales  constituyen  el  verda- 
dero espíritu  de  la  profesión. 
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Alt.  152.  Obedecerá  j'' respétala  á  toJo  Oficial,  sargento  y  cabo 
del  Ejercito,  á  lü.s  de  su  propio  Batallón  ó  Regimiento,  y  á  cualquiera 
otro  que  lo  estuviere  mandando,  sea  en  guardia,  destacamento  ú 
otra  función  del  servicio. 

Art.  1-53.  Para  que  nunca  alegue  ignorancia  que  le  exima  de  la  pe- 
na correspondiente  á  la  inobediencia  que  cometa,  deberá  .saber  con 
preci.sion  el  nombre  de  los  cabos,  sargentos  y  Oficiales  de  su  Compa- 
ñía ó  Escuadrón,  el  del  Ayudante,  Mayor,  Teniente  Coronel  y  Coro- 
nel del  Batallón  ó  Regimiento,  y  estará  bien  impuesto  de  las  leyes 
penales,  que  se  le  leerán  una  vez  al  mes  antes  de  la  revista  de  Co- 
misario, en  el  mismo  dia  de  ella  y  á  presencia  del  que  mandare  la 
Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  154.  A  todos  los  Generales,  Jefe.s  y  Oficiales  del  Ejiírcito,  sar- 
gentos de  su  Batallón  ó  Regimiento  y  cabos  de  su  Compañía  ó  Es- 
cuadrón que  encontrare  sobre  la  marcha,  no  estando  de  facción,  los 
saludará  como  se  le  haya  enseñado. 

Art.  155.  Siempre  que  para  satisfacer  el  valor  de  las  prendas  ex- 
traviadas, de  las  cuales  no  debe  disponer  el  soldado,  se  le  arrestare 
ó  pusiere  á  descuento,  no  podrá  exceder  de  dos  meses  el  tiempo  del 
arresto;  y  .si  en  ellos  no  hubiere  satisfecho  dicho  valor,  se  le  pondrá 
en  libertad  y  se  le  retendrá  solamente  una  tercera  parte  de  su  haber, 
hasta  cubrir  el  resto  de  la  deuda.  (Art.  oS.) 

Art.  156.  En  el  esmero  y  cuidado  de  la  ropa  consiste  la  ventaja 
de  que  el  soldado  no  sufra  descuento  para  su  reposición,  y  que  se 
granjee  el  aprecio  de  sus  Jefes;  para  lograr  uno  y  otro,  se  lavará,  pei- 
nará y  vestirá  con  aseo  diariamente,  tendrá  su  calzado  y  botones  del 
vestido  limpios,  la  corbata  bien  puesta  y  su  vestuario  sin  manchas, 
rotura  ni  mal  remiendo;  el  pelo  corto,  el  kepí  ó  schacot  bien  puesto, 
y  en  todo  su  porte  y  aire  marcial  dará  á  conocer  su  buena  instruc- 
ción y  cuidado. 

Art.  157.  No  ha  de  llevar  en  su  vestuario  prenda  que  no  sea  de 
unifurme;  nunca  se  sentará  en  el  suelo,  en  calles  ni  plazas  públicas, 
ni  cometerá  acción  alguna  que  pueda  causar  desprecio  á  su  persona. 

Art.  158.  A.sistirá,  convenientemente  aseado,  á  la  revista  que  se  le 
pase  por  las  mañanas,  y  antes  de  presentarse  en  ella,  reconocerá  su 
arma  y  municiones  quitándoles  el  polvo;  á  la  lista  de  la  tarde  se  px'e- 
sentará  con  la  mayor  puntualidad,  y  si  sus  Jefes  hallaren  por  con- 
veniente pasar  otras  listas,  será  igualmente  exacto. 


Tratado  II,  Título  I.  33 

Aifc.  159.  Aun  cuando  esté  sin  armas,  marchará  con  despejo,  por- 
que en  su  marcial  y  natural  porte  debe  el  soldado  en  todas  partes 
disting-uirse  y  acreditar  la  instrucción  que  se  le  ha  dado. 

Art.  IGO.  En  la  cuadra  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  ó  en  las 
que  e.^tuvieren  alojadas  fracciones  del  mismo,  habrá  nombrado  siem- 
pre un  cuartelero  por  pelotón,  quien  barrerá  la  parte  que  le  corres- 
ponda, y  será  relevado  semanariamente,  nombrándose  para  este  ser- 
vicio á  los  soldados  que  hayan  cumplido  su  tiempo  de  reclutas,  ó 
que  por  lo  menos  tengan  cuatro  meses  de  haber  sentado  plaza. 

Art.  161.  Los  cuarteleros  no  dejarán  sacar  las  armas  y  municiones 
de  la  cuadra  sin  orden  del  Oficial,  sargento  de  semana  ó  cabo  de- 
euartel;  impedirán  que  los  soldados  se  entretengan  en  juegos  prohibido?; 
que  ninguno  tome  ropa  de  mochila  ó  maleta  que  no  sea  la  sujfi,  ni 
saque  ésta  de  la  cuadra  sin  conocimiento  del  sargento  de  semana; 
cuidará  de  que  las  camas  se  levanten  á  la  hora  señalada  y  que  las 
lámparas   no  se  apaguen  hasta  después  de  amanecido. 

Art.  162.  El  que  fuere  ranchero  irá  á  comprar,  vestido  con  el  uni- 
forme señalado  para  este  servicio,  lo  necesario  para  el  rancho,  y  cui- 
dará de  que  éste  esté  listo  á  las  horas  prefijadas.  Será  de  su  obliga- 
ción entregar  al  que  le  suceda,  limpios  los  calderos  en  que  se  hace 
la  comida,  y  apagar  los  fogones  en  la  tarde,  después  de  distribuido 
el  último  rancho. 

Art.  163.  Se  pi'ohibe  al  soldado,  bajo  severo  castigo,  toda  conver- 
sación que  manifieste  tibieza  ó  desagrado  en  el  servicio,  ni  senti- 
miento de  la  fatiga  que  exije  su  obligación,  teniendo  entendido  que 
para  merecer  ascensos  son  cualidades  indispensables,  el  invariable 
deseo  de  merecerlos  y  un  grande  amor  á  la  profesión. 

Art.  164.  Desde  que  al  soldado  se  le  entregue  el  vestuario,  equipo, 
menaje,  armas  y  municiones  que  le  correspondan,  observará  perfec- 
tamente el  modo  de  cuidar  todo  con  aseo,  y  conservarlo  en  buen  es- 
tado de  servicio;  conocerá  bien  su  arma,  el  nombre  de  las  piezas  de 
que  se  compone,  y  el  modo  de  armarla  y  desarmarla,  para  poder  apre- 
ciar la  ventaja  que  le  resulta  de  tenerla  en  completa  utilidad. 

Art.  165.  Conservando  en  buen  estado  su  arma  para  el  total  ser- 
vicio de  ella,  debe  el  soldado  tener  mucha  confianza  en  su  disciplina 
y  por  ella  seguridad  en  la  victoria;  persuadido  de  que  la  logrará  si 
guarda  su  formación,  si  está  atento  y  obediente  al  mando,  haciendo 
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sus  fuegos  con  buena  dirccciim  y  carganflo  intrépitlaniente  al  ar- 
ma blanca  cuando  su  Comandante  se  lo  ordene. 

Art.  Iü6.  Estando  sobre  las  aMnas,  no  podrá  el  soldado  separarse 
con  motivo  alguno  de  su  formación,  sin  licencia  del  que  estuviere 
mandando;  guardará  profundo  silencio;  se  mantendrá  derecho;  no  lia- 
rá movimiento  inútil  con  pié  ni  mano;  no  saludará  á  persona  alguna; 
pero  cuando  desfilare  delante  de  algún  Jefe,  al  llegar  á  su  inmedia- 
ción, volverá  un  poco  la  cabeza  para  miraide  como  distintivo  de  su 
respeto. 

Art.  167.  Se  prohibe  á  todo  soldado  disparar  su  arma  sin  que  lo 
disponga  el  que  lo  mande,  á  excepción  de  los  casos  que  se  preven- 
drán para  la  centinela.  {Tít.  II  de  este  Tratado.) 

Art.  168.  El  que  en  los  ejercicios  tirase  al  suelo  sus  cartuchos  ó  los 
ocultare,  será  severamente  castigado. 

Art.  109.  Todo  soldado,  sea  en  paz  ó  en  guerra,  hará  por  el  conduc- 
to del  cabo  de  su  respectiva  escuadra,  las  solicitudes  que  quisiere  ele- 
var á  sus  superiores,  y  solo  podrá  acudir  directamente  á  sus  Jefes 
cuando  se  trate  de  asuntos  que  no  tengan  conexión  con  el  servicio,  ó 
quejas  contra  alguno  de  sus  inmediatos  superiores.  {Art.  ^34-) 

Art.  170.  Al  soldado  que  quisiere  trabajar  en  su  oficio,  en  la  mis- 
ma plaza,  ó  á  inmediaciones  del  pueblo  en  que  estuviere  el  Batallón 
ó  Regimiento,  podrá  concedérsele,  siempre  que  el  interesado  esté  en 
el  último  año  de  su  empeño,  que  su  conducta  sea  buena  y  halle  quien 
haga  sus  guardias.  Por  esta  gracia  no  se  le  exigirá  retribución  algu- 
na; pero  ajustará  y  pagará  él  mismo  á  quien  lo  sustituya.  El  que  tra- 
bajare dentro  del  recinto  de  la  plaza,  deberá  precisamente  dormir  en 
el  cuartel;  y  siendo  fuera  del  pueblo  en  labores  del  campo,  el  Coronel 
podrá  dispensarle  de  esta  obligación,  sin  que  en  uno  y  oti'O  caso  se  le 
exima  de  los  ejercicios  que  le  corresponden,  ni  de  hacer  por  sí  dos 
guardias  cada  mes,  una  en  el  cuartel  y  otra  en  la  plaza. 

Art.  171.  A  ningún  soldado  cumplido  se  le  dilatará  su  licencia  ab- 
soluta, teniéndose  present3  lo  dispuesto  en  el  Trat.  I,  TU.  V. 

Art.  172.  A  ningún  soldado  se  mantendrá  preso  correccionalmento 
por  más  tle  dos  meses;  y  dui-ante  su  prisión,  siempre  que  su  delito 
no  sea  grave,  se  le  obligará  á  hacer  una  hora  diaria  de  ejercicio  den- 
tro del  cuartel,  para  que  su  salud  no  decline. 
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TÍTULO  SEGUNDO. 


•  EL    SOLDADO    DE  GUARDIA. 


Art,  173.  Hasta  que  un  recluta  sepa  de  memoria  tocias  ks  obliga- 
ciones de  utia  centinela,  llevar  bien  su  arma,  marchar  con  soltui-a  y 
marcialidad,  y  hacer  fuego  con  prontitud  y  orden,  no  se  le  nombrará 
para  montar  la  guardia;  pero  si  las  necesidades  del  servicio  lo  exigie- 
ren, el  Jefe  que  mande  podrá  disponer  que  los  reclutas  monten  la 
guardia  aun  antes  de  haber  terminado  su  instrucción, 

Art.  174.  El  soldado,  para  entrar  de  guardia,  reconocerá  con  anti- 
cipación su  arma  y  las  municiones  que  por  dotación  le  esté  designa- 
da; pues  si  en  la  revista  que  su  cabo  respectivo  ha  de  pasarle  antes 
de  ir  á  la  parada,  notare  alguna  falta,  será  á  proporción  de  ella 
mortificado. 

Art.  175.  Sin  licencia  del  que  mande  la  guardia,  solicitada  por  con- 
ducto de  su  cabo,  no  podrá  separarse  de  ella.  (Arts.  I^1'2  hata  el  4'21, 
y  aH.  670.) 

Art.  176.  Todo  soldado,  inmediatamente  que  oyere  dar  á  sti  Oficial, 
sargento  ó  el  cabo  de  cuarto,  la  voz  de:  á  las  armas,  deberá  con  pronti- 
tud y  silencio  acudir  á  ellas  y  formarse,  descansando  sobre  la  suya  en 
su  puesto,  para  ejecutar  lo  que  se  mande. 

Art.  177.  El  soldado  que  se  enviare  de  una  guardia  á  llevar  algún 
parte  por  escrito  ó  verbal,  marchará  con  su  arma  sobre  el  hombro 
hasta  llegar  á  la  persona  á  quien  fuere  dirigido;  á  un  paso  de  ella  pre- 
sentará el  arma,  si  fuere  de  grado  á  quien  la  presentaría  estando  de 
centinela;  le  dará  el  parte  que  lleve,  y  después  de  recibir  la  óvdeu  que 
se  le  dé,  terciará,  dará  media  vuelta  y  volverá  á  su  puesto  poniendo 
de  nuevo  el  arma  sobre  el  hombro;  esta  formalidad  la  practicará  en 
igual  caso  con  cualquiera  Oficial,  manteniendo  su  arma  terciada  al 
tiempo  de  dar  parte  y  recibir  la  orden. 

Art.  178.  El  que  se   embriagare  estando  de  servicio,  será  remitido 
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á  su  cuartel,  pi-liénJose  sü  relevo  expresando  su  falta,  para  que  el 
Jefe  de  su  Batallón  ó  Regimiento  lo  castigue  con  la  pena  que  le  co- 
rresponda; pero  no  deberá  removérsele  de  la  guardia  hasta  que  se 
halle  en  estado  de  ejecutarlo  por  su  pié. 

Art.  179.  El  que  se  enfermare  estando  de  guardia,  se  remitii'á  á.  su 
cuartel  ó  al  hospital,  según  la  gravedad  del  caso,  dando  aviso  á  la 
plaza  ó  al  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  para  su  relevo. 

Art.  180.  La  fuerza  de  cada  ornardia  se  graduar¿í  A  razón  de  cua- 
tro  hombres  por  centinela,  que  corresponden  á  cuatro  cuartos,  uno  de 
los  cuales  se  empleará  de  centinela,  otro  de  vigilancia  y  dos  de  dea- 
canf^o.  (Arli.  SS6  y  i2049.) 

Art.  181.  Al  que  le  toque  entrar  de  centinela,  cuando  fuere  llamado 
por  el  cabo  de  cuarto,  lo  seguirá  con  el  arma  terciada;  al  llegar  á  la  cen- 
tinela que  deba  relevaí',  ambas  la  presentarán.  La  saliente  explicai'á 
á  la  entrante,  con  mucha  claridad,  las  obligaciones  particulai'es  de  su 
puesto;  el  cabo  las  oitá  con  atención,  y  si  no  estuviere  satisfecho  de  que 
la  consigna  está  bien  trasmitida,  ia  repetirá  expresando  lo  que  se  hu- 
biere omitido;  la  centinela  saliente  encargará  á  la  entrante  la  exacta 
observancia  de  las  órdenes  que  se  le  han  trasmitido  y  de  las  obliga- 
ciones generales  que  se  le  han  enseñado.,(Ar¿.  34-8.) 

Art.  182.  Toda  centinela  hará  respetar  su  persona,  y  si  cualquiera 
quisiera  atropellarla,  le  prevendrá  que  se  detenga;  si  no  la  obedecie- 
re, llamai'á  al  cabo  de  cuarto  para  dar  parte  al  Comandante  de  la 
guardia;  pero  si  en  desprecio  de  esta  advertencia,  prosiguiere  la  per- 
sona apercibida  en  querer  forzar  la  centinela  ó  atropellarla,  ésta,  en 
cualquiera  forma,  usará  de  su  arma.  (Arts.  2077,  2078'y  2079.) 

Art.  183.  El  que  estuviere  de  centinela  no  entregará  su  arma  á 
persona  alguna;  y  mientras  se  hallare  en  tal  facción  no  podrá  el  mis- 
mo Oficial  de  la  guardia  castigarlo,  ni  con  palabras  injuriosas  re- 
prenderlo. 

Art.  184).  No  permitirá  que  á  inmediaciones  de  su  puesto  haya  de- 
sorden, pendencia,  ni  que  se  cometan  infracciones  de  policía. 

Art,  185.  No  conversará  con  nadie,  ni  aun  con  soldados  de  la 
guardia,  dedicando  todo  su  cuidado  á  la  vigilancia  de  su  puesto.  No 
podrá  sentarse,  dormir,  beber,  fumar,  ni  hacer  acto  alguno  que  desdi- 
ga de  la  decencia  que  debe  guardar,  ni  le  distraiga  de  la  atención 
que  exige  una  obligación  tan  importante;  pero  sí  podrá  pasearse  sin 
extenderse  mas  que  á  diez  pasos  de  su  puesto,  con  la  precisa  circuns- 
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tancia  de  no  perder  de  vista  ninguno  de  los  objetos  á  que  debe  aten- 
der ni  abandonarlo,  bajo  la  pena  que  le  corresponda. 

Art.  186,  Nunca  dejará  el  arma  de  la  mano,  manteniéndola  ter- 
ciada, al  brazo,  sobre  el  hombro  ó  descansando  sobre  ella,  de  cuya 
primera  posición  usará  para  hacer  honores  á  quien  corresponda,  y  de 
las  demás  para  pasearse  ó  mantenerse  á  pié  firme,  debiendo,  en  cuan- 
to pueda,  alejar  de  sí  todo  tropel  de  gente. 

Art.  187.  La  centinela  de  las  armas  vigilará  que  nadie  las  reco- 
nozca ni  quite  alguna  de  su  lugar,  si  no  es  por  orden  del  superior; 
estará  atenta  á  las  conversaciones  de  los  soldados  para  dar  aviso  de 
Xíualquiera  especie  que  merezca  ponerse  en  conocimiento  del  Coman- 
dante de  la  guardia,  y  procurai'á  que  la  gente  que  pase,  lo  haga,  en 
cuanto  sea  posible,  sin  aproximarse  tanto  á  las  armas,  que  las  toque. 
{Art  W12) 

Art.  188.  Toda  centinela  por  cuya  inmediación  pasare  algún  Ofi- 
cial, deberá  cuadrarse,  terciar  el  arma,  mirar  á  la  campaña  si  estu- 
viere en  la  muralla,  y  si  en  campamento  ú  otro  puesto,  al  Oficial;  si 
el  que  pasare  fuere  pei'sona  á  quien  corresponda  el  honor  de  presen- 
tar las  armas,  lo  ejecutará. 

Art.  189.  Si  estando  en  la  puerta  de  una  plaza  ó  cuartel  viere  ve- 
nir alguna  tropa  armada  ó  grupo  de  gente,  llamará  luego  á  la  guardia, 
y  á  proporcio»  que  aquel  se  acerque,  continuará  su  aviso;  y  en  caso 
de  que  el  cabo  de  cuarto  no  le  haya  oido  6  que  la  celeridad  de  los  c^ue 
se  acerquen  no  haya  dado  tiempo  al  cabo  para  acudir,  la  misma  ceVi- 
tinela  cerrará  la  barrera  ó  puerta,  si  la  hubiere;  mandará  hacer  alto  á 
los  que  se  aproximen,  y  si  en  desprecio  de  esta  orden  intentaren  pa- 
sar adelante,  defenderá  su  puesto  con  fuego  y  bayoneta  hasta  per- 
der la  vida.  {Art.  2073.) 

Art.  190.  La  centinela  que  viere  medir  con  pasos,  cuerdas,  per- 
chas ó  de  cualquiera  otro  modo  la  muralla,  foso,  camino  cubierto  ó 
glacis  de  la  fortificación,  ó  que  alguno  con  papel,  pluma  ó  lápiz  hace 
apuntes  ú  observaciones  con  cualquier  instrumento,  dará  pronto  avi- 
so al  cabo  de  cuarto;  y  si  la  persona  que  hubiere  intentado  las  expre- 
sadas medidas  ó  reconocimientos  se  fuere  alejando,  le  mandará  que  se 
detenga;  y  si  á  la  tercera  vez  de  mandárselo  no  obedeciere,  le  hará  fue- 
go, debiendo  practicar  lo  mismo  con  los  que  reconocieren  la  artille- 
ría ó  minas,  escalasen  la  muralla  ó  hicieren  daño  en  las  defensas  ex- 
teriores. 
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Art.  191.  Si  hubiere  incendio,  oyese  tiros,  observase  pendencia  ó 
cualquier  otro  desorden,  dará  pronto  aviso  al  cabo  de  cuarto;  y  si  entre 
tanto  que  éste  llega,  pudiere  remediar  el  nial  ó  contener  el  desorden 
sin  apartarse  de  su  puesto,  lo  efectuará. 

Art.  192.  Todas  las  órdenes  que  la  centinela  reciba  han  de  dárse- 
le por  conducto  del  cabo  de  cuarto;  pero  si  le  diere  directamente  al- 
guna el  Comandante  de  la  guardia,  la  centinela  la  obedecerá,  reser- 
vándola si  así  se  lo  encargare  el  Oficial.  (Art.  S^S.) 

Art.  193.  A  ninguna  persona  podrá  comunicar  las  órdenes  que  tu- 
viere, sino  al  cabo  de  cuarto  ó  Co)nandante  de  la  guardia;  pero  al 
primero  deberá  callar  las  que  el  segun'lo,  como  superior,  le  haya 
dado  con  prevención  de  reservarlas,  en  el  caso  que  explica  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  194.  La  centinela  no  se  dejará  relevar  sin  pi-esencia  del  cabo 
de  cuarto,  á  excepción  de  lo  prevenido  en  el  art.^J^G'yy  mientras  es- 
tuviere de  facción  no  entrará  en  el  garitón,  á  no  ser  que  por  el  ri- 
gor de  la  intemperie  se  lo  permita  el  Comandante  de  la  guardia,  de- 
biendo teñe?  siempre  abiertas  las  ventanas  cuando  estuviere  den- 
tro. 

Art.  195.  Toda  centinela  tendrá  especial  cuidado  de  llamar  con  la 
debida  anticipación  á  la  guardia,  cuando  viere  venir  á  ella  algún  Je- 
fe de  la  plaza  ú  otra  persona  á  quien  correspondan  honores. 

Art.  19G.  Las  centinelas  de  un  recinto  ó  cordón  que  pudieren  co- 
municarse, correrán  la  palabra  cada  cuarto  de  hora  desde  el  toque  de 
silencio  hasta  la  diana,  en  esta  forma:  "Centinela  alerta"  y  con  las 
mismas  voces  pasará  de  una  á  otra,  empezando  por  el  punto  que  es- 
tuviere señalado. 

Art.  197.  Toda  centinela  apostada  en  la  muralla,  puerta  ó  lugar  que 
exija  precaución,  después  del  toque  de  retreta  hasta  el  de  diana,  da- 
rá el  "Quién  vive?"  á  cuantos  llegaren  á  su  inmediación;  y  obtenida 
la  respuesta,  preguntará  "Qiw'^eníe.?"  Si  fuere  en  campaña:  "Qué  re- 
gimientor  Si  los  preguntados  respondieren  mal  ó  dejasen  de  con- 
testar, repetirá  el  "Quién  níve?"  tres  veces,  y  si  continuaren  sin  con- 
testar ó  no  respondieren  bien,  les  mandará  hacer  alto  y  llamará  la 
cruardia  para  arrestarlos;  pero  si  huyeren  ó  siguieren  avanzando,  les 
hará  fuego.  (Arts.  2015  y  20S1.) 

Art.  198.  Siempre  que  al  "Quién  vive?"  de  una  centinela  aposta- 
da en  la  muralla  se  le  respondiere:  ronda  mayor,  ronda,  contra- 
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ronda  6  rondin,  prevendrá  al  que  se  nombre  de  esta  manera,  que 
haí^a  alto  y  avisará  al  cabo  de  cuarto  para  que  se  reciba  como  corres- 
ponde; y  lo  mismo  practicarán  las  centinelas  en  campaña,  si  al 
preguntar  "Qué  regimiento?'  se  le  responde:  General  ó  Jefe  de  día. 

Art.  199.  Toda  centinela  terciará  el  arma  cuando  pasen  rondas  á 
su  inmediación,  dando  frente  al  campo  si  estuviere  en  la  muralla, 
y  si  en  otro  puesto,  al  objeto  que  le  está  encargado.  (Art.  2073.) 

Art.  200.  Las  centinelas  que  estuvieren  á  los  flancos  y  retaguar- 
dia de  cada  Batallón  ó  Regimiento  acampado,  solo  permitirán  á  todo 
General,  á  los  Jefes  de  dia  y  Oficiales  de  vigilancia,  transitar  á  caba- 
llo por  las  calles  que  forman  las  Compañías  ó  Escuadrones,  y  no  de- 
jarán que  entre  paisano  alguno,  sin  licencia  del  Capitán  de  la  guar- 
dia en  prevención,  ni  á  sargento,  cabo  ó  soldado  de  otro  Cuerpo. 
(Arts.  20 U  y  2110.) 

Art.  201.  Las  centinelas  de  un  campo  no  permitirán  de  noclie  que 
persona  alguna  extraña  entre  en  las  tiendas  y  barracas,  sin  que 
presente  el  permiso  del  Oficial  que  manda  la  guardia  en  prevención; 
y  cuando  alguno  se  acercare,  avisarán  á  la  guardia  para  hacerle  re- 
conocer. 

Art.  202.  También  impedirán  que  salga  por  vanguai'dia,  retaguar- 
dia y  flancos  de  los  Batallones  ó  Regimientos  acampados,  ningún 
soldado,  cabo  ó  sargento,  sin  orden  del  Comandante  de  la  guai'dia  en 
prevención,  á  quien  el  que  pretenda  salir,  hará  constar  el  permiso 
que  se  le  haya  otorgado  por  quien  corresponda.  (Art.  2013.) 

Art.  203.  Las  centinelas  que  estuvieren  en  el  recinto  de  una  pla- 
za ó  en  campamento,  no  dejarán  que  se  les  acerque  de  noche  persona 
alguna  á  la  distancia  de  cuarenta  ó  cincuenta  pasos  sin  que  explique 
ser  amiga,  y  la  mandará  hacer  alto  para  que,  dando  aviso  á  la  guar- 
dia, se  le  reconozca  antes  de  franquearle  el  paso.  {Art.  201.^.) 

Art.  204.  Cuando  llueva,  cubrirá  la  centinela  el  estuche  de  su  ar- 
ma, de  la  manera  que  explica  el  Reglamento. 
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TÍTULO  TERCERO, 


DEL  SOLDADO  DE  PRIMERA  CLASE. 


Art.  205.  En  cada  escuadra  habrá  un  soldado  de  primera  clase, 
que  será  escogido  de  entre  los  mejores  y  sobresalientes  de  su  Compañía 
ó  Escuadrón,  pudiendo  serlo  de  otra  si  al  darse  la  orden  para  el  exa- 
men del  que  se  nombre,  algún  soldado  solicitare  ser  examinado  y 
con  iguales  cualidades  fuere  superior  en  instrucción  y  antigüedad. 

Art.  20G.  Para  su  elección  deberán  tenerse  presentes,  la  exactitud 
en  el  desempeño  de  sus  deberes,  la  instrucción  en  el  Reglamento  de 
maniobra^,  manejo  del  arma,  precisión  en  el  tiro  con  premios  de 
puntería,  buen  trato,  corteses  modales  y  conocimiento  en  las  obliga- 
ciones militares  hasta  las  del  sargento  inclusive.  Con  estas  cualida- 
des, sin  atención  al  tiempo  deservicios,  será  propuesto  por  el  Capitán 
primero  ó  el  que  mande  la  Compañía  ó  Escuadrón,  y  después  de  un 
examen  que  satisfaga  al  Jefe  de  instrucción  y  una  vez  aprobada  el  ac- 
ta respectiva,  usará  la  insignia  que  le  corresponda,  que  consistirá  en 
una  cinta  que  se  pondrá  en  el  brazo  izquierdo  y  diagonalmente,  des- 
de el  codo  á  la  vuelta  de  la  manga;  siendo  roja  para  la  Infantería  y 
Caballería,  y  carmesí  para  la  Artillería,  Zapadores  y  Escuadrón  del 
Tren.  El  soldado  de  primera  clase  disfrutará  desde  esa  fecha  la  ven- 
taja de  un  peso  de  sobresueldo  mensual. 

Art.  207.  Destinado  á  una  escuadra,  secundará  á  su  cabo,  de  quien 
será  inmediato  subordinado;  vigilará  el  cumplimiento  de  todas  las 
órdenes  que  correspondan  á  su  escuadra,  reemplazando  al  cabo  en 
todas  sus  faltas.  (Art.  223.) 

Art.  208.  El  buen  desempeño  en  sus  funciones,  la  práctica  en  las 
de  cabo  de  escuadra  y  la  constancia  en  la  buena  conducta,  le  harán 
acreedor  al  ascenso  inmediato.  {Art.  2W.) 
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TITULO  CUARTO. 

DEL  SOLDADO  DE  CABALLERÍA. 

Arfc.  209.  Además  de  las  obligaciones  explicadas  en  el  Tit.  /de  es- 
te Tratado,  que  en  los  puntos  de  policía,  subordinación,  disciplina  y 
exactitud  en  el  servicio,  son  comunes  á  todo  soldado  en-  general,  de- 
berá el  de  Caballería,  por  su  instituto,  observar  cuanto  previenen  los 
artículos  siguientes. 

Art.  210.  A  la  entrada  de  un  recluta  en  los  Regimientos  de  esta 
arma,  se  le  entregará  el  correspondiente  vestuario,  armamento,  mu- 
niciones, montura  y  equipo,  imponiéndole  detalladamente  el  cabo  de 
su  escuadra  del  nombre  de  cada  objeto,  la  nomenclatui'a  de  los  que 
la  tengan  y  uso  que  debe  hacer  del  todo,  para  que  pueda  dar  razón 
de  lo  que  se  inutilice,  pierda  ó  rompa,  de  lo  cual  será  responsable. 

Art.  211.  El  soldado  de  Caballería  deberá  estar  instruido  en  el 
servicio  á  pié  y  á  caballo  y  expedito  para  ejecutarlo  con  soltura  y 
propiedad,  A  fin  de  conseguirlo  ha  de  enseñársele,  cuando  siente  pla- 
za, lo  relativo  á  él  en  el  Reglamento  de  maniobras  del  arma,  advir- 
tiéndole que  si  conoce  que  con  el  bocado  que  lleva  su  caballo  no  se 
gobierna  suavemente,  deberá  avisar  al  cabo  de  escuadra  para  que 
con  oportunidad  se  remedie  esa  falta,  así  como  cuando  la  montura 
lastime  al  animal. 

Art.  212.  Deberá  instruirse  en  el  modo  de  manejar  su  caballo  y 
cuidar  de  su  conservación  y  útil  estado  para  el  servicio,  limpiándole 
y  dándole  pienso  y  agua  á  las  horas  que  se  señalen  en  la  distribu- 
ción del  dia.  {Art.  124-0.) 

Art.  213.  Cuidará  de  abrigarlo,  en  tiempo  de  frió,  con  la  manta- 
silla,  si  así  se  le  ordenare. 

Art.  214.  Observará  con  frecuencia  la  boca  de  su  caballo  pai'a  re- 
conocer si  tiene  alguna  raspa  de  la  paja;  si  toma  el  agua  y  come  co- 
mo los  demás  dias;  y  si  advirtiere  alguna  novedad  que  le  indique  en- 
fermedad, lo  avisará  inmediatamente  al  cabo  de  su  escuadra. 

Tomo  I. — 6 
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Art.  215.  Antes  <.le  dar  grano  á  su  caballo,  pasaní  aquel  por  un  ar- 
nero  ó  ayate,  para  limpiarlo  de  todo  cuerpo  extraño. 

Art.  21 G.  No  llevará  en  su  caballo  otras  prendas  que  las  del  equipo 
y  vestuario  reglamentarias. 

Art.  217.  Al  primer  toque  de  marcha,  que  es  el  de  botasilla,  dará 
pienso  y  limpiará  al  caballo.  Al  segundo,  que  será  la  llamada,  pon- 
drá la  silla  y  grupa,  permaneciendo  al  pié  de  él  y  esperando  con 
atención  el  tercer  toque,  que  será  el  de  asamblea,  para  ponerle  la  bri- 
da y  salir  á  formar  al  lugar  señalado  y  cuidará  de  llevar  bien  reco- 
gido el  ronzal  pai'a  encadenar  sin  embarazo.  {Art.  2193.) 

Art.  218.  Durante  la  marcha,  cuidará  con  empeño  que  su  caballo 
no  decaiga  del  buen  estado  de  servicio  con  que  la  empieza,  ni  se  mal- 
trate con  la  silla  ó  grupa,  aprovechando  los  altos  que  se  hicieren  pa- 
ra mover  la  montura,  extender  los  sudaderos,  componer  la  grupa  y 
permitir  que  se  desahogue. 

Art.  219.  Al  rendir  la  jornada  y  luego  que  haya  quitado  la  grupa, 
colgará  sus  armas  y  arneses  cuidadosamente,  soltará  el  pretal  y  la 
grupera,  aflojará  la  cincha  removiendo  la  montura  para  que  el  caba- 
llo se  refresque,  no  quitándosela  hasta  que  lo  esté  completamente, 
cubriéndolo  después  con  la  manta-silla. 

Art.  220.  Siempre  que  el  soldado  monte  á  caballo,  se  presentará 
con  el  calzado  limpio,  estándolo  igualmente  el  correaje  de  brida  y  si- 
lla, y  conservando  siempre  el  armamento,  municiones  y  equipo  en  el 
mejor  estado  de  servicio. 

Art.  221.  Cuando  estuviere  empleado  de  caballerizas,  atenderá  cons- 
tantemente á  la  limpieza  de  ellas;  y  si  hubiere  alumbrado,  cuidará  de 
la  conservación  de  las  luces  por  todo  el  tiempo  que  deban  estar  en- 
cendidas. Si  los  caballos  estuvieren  sueltos  ó  atados  en  los  pesebres, 
cniílará  de  que  tanto  á  la  hora  de  los  piensos,  como  en  las  demás  del 
dia,  no  se  maltraten  entre  sí,  y  que  ninguno  deje  el  pesebre  mientras 
hubiere  forraje  ó  grano,  así  como  que  no  se  encuarten  y  lastimen  con 
el  ronzal.  (Art.  12SS,frac.  II.) 

Art.  222.  El  soldado  de  Caballería  observará  la  índole  de  su  caba- 
llo para  que  pueda  utilizarlo  y  quitarle  los  resabios  ó  defectos  que 
tuviere,  no  olvidando  nunca  que  con  el  cariño  más  bien  que  con  el 
rigor,  es  como  mejor  se  consigue  amansar  á  este  generoso  animal.  No 
usará  para  su  castigo,  y  esto  en  caso  sumamente  preciso,  sino  del  lá- 
tigo y  acicates;  y  por  ningún  motivo  ni  en  caso  alguno,  lo   maltrata- 
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rá  eon  el  sable,  quedando  prohibido  absolutamente  que  se  le  dé  gol- 
pe alguno  en  la  cabeza.  El  Reglamento  de  maniobras  del  arma  esta- 
blece las  prescripciones  convenientes  para  el  cuidado  y  conocin)iento 
del  caballo,  las  cuales  se  observarán  estrictamente. 


TÍTULO    QUINTO. 

DEL  CABO. 

Art.  223.  El  cabo  en  los  Batallones  y  Kegimientos  del  Ejército, 
es  el  superior  más  inmediato  del  soldado  y  de  quien  éste  toma  los 
primeros  ejemplos  de  moralidad,  disciplina  y  conducta  militar.  Esta 
clase  importante  deberá  proveerse  con  soldados  de  primera  clase  que 
ya  tengan  adelantada  la  confianza  y  Ci)ncepto  que  han  merecido,  para 
considerarlos  en  la  escala  en  que  se  encuentran.  Por  lo  tanto,  para 
el  cuidado  de  una  escuadra,  que  es  la  primera  fracción  constituida 
en  un  Batallón  ó  Regimiento,  habrá  un  cabo,  y  en  ausencia  de  él  se 
encargará  de  ella  el  soldado  de  primera  clase.  (Art.  207.) 

Art.  224.  El  cabo  cuya  escuadra  sea  la  más  bien  cuidada  y  con 
soldados  mejor  instruidos,  podrá  suplir  las  faltas  del  sargento  de  su 
sección  y  será  atendido  para  la  vacante  de  esta  clase  que  haya  en  el 
Batallón  ó  Regimiento,  dándosele  la  preferencia  para  el  ascenso.  (Ar- 
tículo 44^.} 

Art.  225.  El  cabo  deberá  saber  todas  las  obligaciones  del  soldado, 
explicadas  en  los  títulos  anteriores,  y  las  enseñará  y  hará  cumplir 
exactamente  en  su  escuadra,  guardias,  destacamentos  y  en  cualquiera 
tropa  en  que  tenga  mando. 

Art.  22G.  Para  que  ascienda  á  cabo  el  soldado  de  primera  clase, 
deberá  pi-ecisamente  preceder  el  examen  de  su  aptitud,  que  se  hará 
ante  el  Jefe  de  instrucción,  cuyo  examen  comprenderá  las  obliga- 
ciones del  soldado  y  cabo,  y  lo  prevenido  en  los  Reglamentos  de  ona- 
iñohras  'para  la  Infantería  ó  Cuhullería.  La  elección  ha  de  hacerse 
en  la  misma  Compañía  ó  Escuadrón  en  que  ocurra  la  vacante,  á  excep- 
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cien  de  cuaiulo  convenga  ascender  á  algún  soldado  de  otra,  por  su 
singular  capacidad  y  mérito.  {Art.  208  y  440-) 

Art.  227.  El  cabo,  como  jefe  más  inmediato  del  soldado,  se  hará 
querer  y  respetar  de  él;  no  le  disimulará  jamás  faltas  de  subor- 
dinación; infundirá  on  los  soldados  de  su  escuadra  amor  á  la  profe- 
sión y  mucha  exactitud  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones;  será 
firme  en  el  mando,  afable  hasta  donde  fuere  posible;  castigará  sin 
cólera  y  será  medido  en  sus  palabras  aun  cuando  reprenda. 

Art.  228,  Cuidará  de  que  cada  soldado  de  su  escuadra  sepa  sus 
obligaciones;  le  enseñará  el  modo  de  vestirse  con  propiedad,  conser- 
var su  arma  en  el  mejor  estado,  y  conocer  sus  piezas  así  como  sus  defec- 
tos. {Art.  149.) 

Art.  229.  Para  la  limpieza  y  conservación  del  armamento,  ten- 
drá en  su  respectiva  escuadra  los  útiles  necesarios,  y  de  éstos  cui- 
dará siempre  con  esmero. 

Art.  230.  Instruirá  á  los  .soldados  de  su  escuadra  y  á  los  reclu- 
tos  de  otras  cuando  fuere  comisionado  para  ello,  conforme  con  I03 
respectivos  R^-glamentos,  siendo  responsable  de  la  falta  de  adelan- 
tos de  los  individuos  que  le  sean  encomendados. 

Art.  231.  El  cabo  sorá  siempre  responsable  del  aseo  y  buen  estado 
del  armamento  y  municiones,  así  como  del  cuidado  del  vestuario  y 
policía  de  su  escuadra.  A  él  hará  cargo  el  sargento  de  la  sección,  de 
cualquiera  falta  que  notare. 

Art.  232.  El  cabo  pasará  revista  á  su  escuadra  todas  las  mañanas  á 
la  hora  señalada.  Si  algún  sohlado  no  se  presentare  en  ella  con  el 
asco  debido,  hai'á  que  remedie  prontamente  la  falta;  y  si  el  descuida- 
do fuere  reincidente,  lo  mantendrá  todo  aquel  dia  arrestado  en  la 
cuadi'a.  De.spues  del  aseo  personal,  dispondrá  que  cada  soldado  en  su 
presencia,  reconozca  su  arma  y  municiones  y  les  quite  el  polvo;  en  se- 
guida dará  parte  al  sargento  de  estar  su  escuadra  lista,  y  las  armas  y 
municiones  en  corriente,  así  como  de  las  novedades  ocurridas  y  del 
cumplimiento  de  las  prevenciones  que  le  hulñere  dado.  {Art.  1195.) 

Art.  233.  Siempre  que  la  escuadra  tome  h^s  armas  para  cualquier 
acto  del  servicio,  el  cabo  de  ella  la  formará  en  ala,  pasará  escrupu- 
losa revista  de  armas  y  municiones,  examinando  el  aseo  del  vestuario 
y  correaje,  y  remediando  prontamente  las  faltas  que  notare;  y  si  hu- 
biere alguna  que  no  pueda  corregir  por  el  momento,  dispondrá  que  se 
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haga  con  la  brevedad  posible.  Luego  que  se  presente  el  sargento  de 
su  aeccion  y  pasada  ya  la  revista,  le  dará  noticia  exacta  del  número 
de  los  presentes,  nombres  y  destinos  de  los  ausentes,  estado  del  ar- 
mamento y  municiones,  y  policía  de  su  escuadra. 

Art.  234.  El  cabo  estará  en  todo  subordinado  al  sargento  de  la 
sección  para  cualquier  asunto  del  servicio,  y  solo  podrá  acudir  al 
sargento  primero,  en  caso  de  tener  queja  de  aquel;  cuando  la  tenga 
de  ambos,  al  Subteniente,  y  así  sucesivamente  con  los  demás  Ofi- 
ciales hasta  llegar  al  Superior,  siempre  que  no  se  le  haga  justicia  en 
sus  reclamaciones.   {Art.  169.) 

Art.  235.  El  cabo  recibirá,  cuadrado  á  su  frente  y  en  la  posición 
del  saludo,  la  orden  del  sargento;  después  de  recibida,  formará  en 
ala  su  escuadra  para  comunicarla,  y  los  soldados  de  ella  se  cuadrarán 
llevando  la  mano  derecha  al  schacot  ó  kepí,  guardando  silencio  y 
compostura.  El  cabo  explicará  la  orden  que  haya  recibido,  nombra- 
rá los  que  deban  entrar  de  servicio  y  añadirá  las  prevenciones  que 
tenga  por  conveniente  para  la  policía  y  gobierno  de  su  escuadra. 

'  Art.  236.  Tendrá  una  lista  por  antigüedad  de  su  escuadra  y  otra 
en  que  estarán  asentadas  todas  las  prendas  de  vestuario,  armamen- 
to y  municiones,  con  el  número  y  marca  de  cada  fusil  ó  carabina. 
{Formularios  números  :í  y  S.) 

Art.  237.  Tendrá  facultad  de  arrestar  á  cualquier  soldado  de  su 
escuadra;  pero  si  no  lo  obedeciere  ó  le  respondiere  con  insolencia, 
se  hará  respetar  y  obedecer,  dando  parte  al  sargento  para  que  por 
su  conducto  llegue  la  falta  y  el  castigo  á  conocimiento  de  los  Ofi- 
ciales de  su  Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  238.  En  los  ejercicios,  acciones  de  guerra  ó  cualquiera  otra 
función  del  servicio,  el  cabo  reemplazará  al  sargento  segundo  cuan- 
do éste  no  estuviere  presente. 

Art.  239.  No  tolerará  en  su  escuadra  ó  en  la  fuerza  que  tuviere 
á  sus  órdenes,  faltas  de  subordinación,  murmuraciones  contra  el  ser- 
vicio ó  conversaciones  poco  respetuosas  á  sus  Oficiales. 

Art.  240.  El  que  disimulare  alguna  falta,  ya  sea  en  su  escuadra 
ó  en  la  fuerza  que  mande,  y  no  diere  parte  á  su  superior,  será  de- 
puesto del  empleo,  previa  justificación  y  des-tinado  á  servir  de  últi- 
mo soldado  en  otra  Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  241.  El  cabo  en  su  trato  con  los  soldados,   será   digno  y 
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cortés,  dará  á  todos  el  tratamiento  de  usted,  los  llamará  por  su  pro- 
pio nombre,  y  nunca  se  valdrá  de  apodos,  ni  permitirá  que  los  sol- 
dados entre  sí  usen  palabras  indecentes  ni  chanzas  de  mala  crianza. 
Art.  242.  El  cabo  que  encontrare  fuera  del  cuartel  á  algún  sol- 
dado, sea  ó  no  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  desaseado,  ebrio  ó  co- 
metiendo cualquiera  falta,  lo  conducirá  preso  al  cuartel,  presentán- 
dolo al  Capitán  o  Comandante  de  la  guardia  en  prevención. 

Art.  243.  El  cabo,  cuando  monte  la  guardia  y  llegue  con  ella  á 
formarse  al  frente  de  la  saliente,  si  fuere  nombrado  de  primer  cuar- 
to, pedirá  al  sargento  ó  inmediato  Jefe,  permiso  para  recibirse  del 
puesto  y  relevar  las  centinelas;  concedido  aquel,  numerará  á  los  sed- 
dados  desde  el  uno  en  adelante,  eligiendo  para  la  centinela  á  las  ar- 
mas al  más  experto  y  de  mayor  confianza  entre  los  destinados  al  re- 
levo. {Art.  961.) 

Art.  244.  El  cabo  de  cuarto  entrante  se  acercará  al  saliente,  y  en- 
terado por  él  del  número  de  centinelas  que  sea  preciso  mantener  de 
dia  ó  de  noclie,  llamará  por  orden  numérico  á  los  soldados  que  de- 
ban relevar  á  las  apostadas.  Los  dos  cabos  entrante  y  saliente,  con 
las  armas  terciadas  marcharán  juntos  para  verificar  el  primer  rele- 
vo, que  se  hará  con  las  formalidades  expresadas  en  el  art.  181.  Du- 
rante su  marcha  hasta  el  puesto  de  la  primera  centinela,  informará 
el  cabo  saliente  al  entrante  de  las  órdenes  de  que  aquella  esté  encar- 
gada; ambos  cabos,  cuando  lleguen  á  mudarla,  presenciarán  la  entre- 
ga de  una  á  otra,  y  se  asegurarán  de  que  la  consigna  se  trasmita 
exactamente,  repitiendo  esta  formalidad  con  todas  las  demás  que  se 

releven. 

Art.  245.  Si  en  la  guai'dia  hubiere  dos  cabos,  uno  entrará  de  pri- 
mer cuarto  para  ^1  relevo  de  las  centineLas,  y  el  otro  se  recibirá  del 
Cuerpo  de  guardia,  cuidando  de  su  aseo  y  de  los  muebles  que  hu- 
biere, así  como  del  cumplimiento  de  las  órdenes  particulares  que  se 
comuniquen;  ambos  cabos  se  turnarán  cada  seis  horas;  el  segundo 
pedirá  permiso  á  su  inmediato  superior  para  recibirse  del  puesto,  y 
cuando  algunas  centinelas  estén  apostadas  á  gran  distancia  de  las 
otras,  ayudará  á  relevarlas.  Luego  que  los  dos  cabos  de  la  guar- 
dia hayan  terminado  con  esta  formalidad,  darán  parte  al  sargento, 
así  como  de  cualquiera  novedad  ó  falta  que  hubieren  observado. 

Art.  246.  Si  el  cabo  que  fuere  Comandante  de  una  guardia,  tu- 
viere una  centinela  separada  además  de  la  de  las  armas,  distante  ó  no 
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á  la  vista,  asistirá  por  si  mismo  al  relevo  de  la  primera  y  enviará 
con  el  de  la  otra  al  soldado  qne  sea  de  su  confianza  para  suplirle,  pe- 
ro éste  no  ha  de  eximirse  de  hacer  su  cu  irto  de  centinela  cuando  le 
corresponda,  en  cuyo  caso  se  nombrará  otro  que  presencie  el  relevo. 
El  cabo  tendrá  cuidado  de  advertir  en  la  consigna  que  se  dé  á  aque- 
lla centinela,  que  deberá  dejarse  relevar  por  el  soldado  de  la  guar- 
dia que  se  le  dé  á  conocer.   {Art.  194-.) 

Art.  247.  Cuando  haya  dos  cabos  en  una  guardia,  el  de  segundo 
cuarto  estará  siempre  sentado  ó  en  pié  á  la  inmediación  de  las  armas, 
y  ambos  atentos  á  las  conversaciones  y  acciones  de  los  soldados,  sin 
perjuicio  de  lo  prevenido  en  los  arts.  24-5  y  997. 

Art.  248.  El  cabo  de  cuarto  prevendrá  á  la  centinela,  cuando  la 
deje  en  su  puesto,  que  además  de  las  órdenes  particulares  que  le  hu- 
biere comunicado  la  saliente,  deberá  observar  todas  las  generales  de 
una  centinela  y  soldado  de  guardia  {Art.  181  y  19:2.) 

Art.  249.  El  cabo  de  cuarto  cuidará  de  llevarlas  centinelas  entran- 
tes y  salientes  con  la  mayor  formalidad.  Antes  de,  marchar  reconocerá 
las  armas  y  municiones  de  las  entrantes,  vigilará  que  estén  en  buen 
estado  de  servicio  y  no  marchará  con  ellas  ni  despedirá  las  salientes 
cuando  se  restituya  á  su  guardia,  sin  permiso  del  &uperior.  {Art.  SSl.) 
Art.  250.  El  cabo  de  una  guardia  deberá  ser  el  descanso  de  sus  Je- 
fes. La  vigilancia  y  buen  desempeñó  respecto  de  las  centinelas,  aseo 
de  su  tropa  y  puntual  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  dieren, 
serán  atenciones  indispensables  para  él,  como  propias  de  su  obligación 
é  instituto. 

Art.  251.  Las  centinelas  se  relevarán  cada  dos  horas,  y  solo  se  va- 
riará esta  regla,  reduciendo  á  cada  hora  el  cambio,  cuando  por  el  ex- 
cesivo calor,  frió  ó  cansancio,  sea  preciso  hacerlo.  Un  relevo  de  cua- 
tro centinelas  se  conducirá  en  una  illa;  de  seis  hasta  ocho,  en  dos; 
de  nueve  hasta  doce,  en  tres;  el  cabo  de  cuarto  marchará  cuatro  pa- 
sos delante  del  centro  de  la  primera  fila  y  cuidará  que  la  tropa  siga 
en  silencio  y  buen  orden.  {Arts.  24-9  y  ^72.) 

Art.  252.  El  cabo  de  guardia  que  estuviere  de  cuarto,  tanto  en 
guarnición  como  en  campaña,  visitará  de  dia  y  con  frecuencia  á  sus 
centinelas,  y  de  noche  lo  ejecutará  cada  media  hora,  dándole  el  Co- 
mandante de  la  guardia  una  señal  conocida  de  todas  las  centinelas, 
para  que  éstas  sepan  cuando  se  aproxima.  {Arts.  SIS  y  2080.) 
Art  253.  El  cabo  que  mande  una  guardia,  luego  que  se  haya  re- 
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cíbido  del  puesto,  reconocerá  las  armas  y  municiones  de  la  tropa  y 
cuidará  de  que  todas  estén,  en  el  mejor  estado.  Concluida  esta  revis- 
ta, liará  arrimar  las  armas,  formará  la  gente,  leerá  las  obligaciones 
generales  de  las  centinelas,  y  añadirá  las  órdenes  y  prevenciones  de 
la  plaza  y  suyas  particulares  para  aquel  puesto,  siempre  que  aque- 
llas no  sean  de  un  carácter  secreto. 

Art.  254-.  El  cabo  que  mande  una  guardia  d.e  plaza,  en  caso  de 
oir  tiros,  ver  fuego,  señal  de  alarma  ó  cualquier  alboroto,  la  pondrá 
inmediatamente  sobre  las  armas;  si  hubiere  barreras  las  cerrará,  y 
tomando  las  demás  precauciones  que  juzgue  conducentes  á  la  segu- 
ridad de  la  misma  guardia,  sin  perder  instante  enviará  un  soldado 
á  dar  parte  de  palabra  á  la  plaza  de  todo  lo  ocurrido,  y  remitirá  en 
seguida  el  parte  por  escrito.  Si  la  guardia  fuere  en  prevención,  da- 
rá este  aviso  al  Capitán  de  cuartel  al  mismo  tiempo  que  á  la  plaza. 
{Arts.  99.2  y  995.) 

Art  255.  Todo  Comandante  de  guardia,  sea  cabo,  sargento  ú  Ofi- 
cial, llevará  consigo  lo  necesario  para  escribir  los  partes  que  tenga  que 
dar,  pues  toca  solamente  esta  obligación  al  que  manda  el  puesto  y  la 
responsabilidad  de  la  explicación  en  las  novedades  de  que  diere 
cuenta.  {Arts.  977  y  1172.) 

Art.  256.  En  todas  las  plazas  donde  haya  mucha  ó  poca  guarni- 
ción, y  se  pudieren  comunicar  el  recinto  y  puestos  de  él,  saldrá  des- 
pués del  toque  de  retreta,  desde  el  principal,  si  estuviere  sobre  la  mu- 
ralla ó  del  que  en  ella  nombrare  el  Gobernador,  un  rondin  que  hará 
un  cabo  de  escuadra  acompañado  de  un  soldado,  con  un  farol  encen- 
dido, para  asegurarse  de  la  vigilancia  y  desempeño  de  todas  las  cen- 
tinelas que  encuentre  apostadas,  encargándoles  que  cumplan  con  su 
obligación.  » 

Art.  257.  Este  cabo,  cuando  llegue  al  puesto  inmediato  por  su  de- 
recha, entregará  el  farol  á  otro  cabo  de  él,  quien  sin  pérdida  de  tiem- 
po ejecutará  por  el  mismo  flanco  igual  servicio,  y  relevándose  con- 
tinuará lo  mismo  de  puesto  "en  puesto,  sin  cesar  ni  detenerse  toda 
la  noche  hasta  que  después  del  toque  de  diana  se  deposite  el  farol  en 
el  punto  de  donde  se  tomó. 

Art.  258.  Después  del  toque  de  diana  en  guarnición  y  hecho  que 
fuere  por  la  descubierta  en  campaña  el  reconocimiento  exterior,  dis- 
pondrá el  cabo  que  la  mitad  de  la  guardia  no  empleada  en  las  cen- 
tinelas se  asee  tanto  en  su  persona  como  en  sus  prendasj  verifica- 
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do  lo  cual,  la  revistará  y  hará  lo  mismo  con  la  otra  parte  que  esté 
de  centinela  j  vigilancia  después  de  su  relevo. 

Art.  250.  El  cabo  hará  barrer  cada  mañana  el  cuerpo  de  guar- 
dia y  toda  la  inmediación  de  su  puesto,  para  cuyo  fin  dará  la  plaza 
las  escobas  necesarias. 

Art.  260.  El  cabo  que  mandare  una  guardia  se  pondrá  á  la  dere- 
cha ó  izquierda  de  ella,  según  el  paraje  donde  forme. 

Art.  261.  Cuando  una  guardia,  sea  en  tiempo  de  paz  ó  guerra, 
viere  acercársele  una  tropa  armada  ó  cualquier  tropel  de  gente,  de- 
berá por  precaución  ponerse  sobre  las  armas;  y  si  el  grupo  le  fuere 
sospechoso,  lo  reconocerá;  no  permitirá  que  entre  en  la  plaza  fuer- 
za armada  sin  orden  del  Comandante  de  ella,  á  menos  que  sea  tropa 
de  la  guarnición  que  haya  salido  para  hacer  ejercicio  y  se  tenga  or- 
den para  su  salida  y  entrada.  (Arts.  2073  y  2 LOS.) 

Art.  262.  Cuando  en  tiempo  de  guerra  se  presenten  carruajes  á  la 
puerta  de  una  ^laza  pai'a  entrar  en  ella,  serán  antes  reconocidos  por 
un  cabo  y  algunos  soldados,  á  fin  de  examinar  si  se  oculta  en  ellos 
persona  enemiga  ó  se  llevas  correspondencia  secreta.  En  uno  y  otro 
caso,  si  existiere,  aprehenderá  al  que  juzgue  sospechoso  y  se  apode- 
rará de  la  correspondencia,  dando  parte  en  el  acto  á  su  Comandante. 

Art.  263.  Cuando  las  centinelas  de  las  guardias  dieren  aviso  que 
viene  ronda  mayor,  ronda  ó  rondin,  el  cabo  de  cuarto  lo  adverti- 
rá al  que  mandare  la  guardia,  quien  enviará  un  sargento  ó  cabo  con 
cuatro  soldados  á  reconocer  si  es  la  ronda  que  se  ha  nombrado,  y  si 
el  cabo  fuere  el  Comandante  del  puesto,  hará  salir  al  reconocimien- 
to dos  soldados  de  la  guardia,  instruyéndolos  de  lo  que  practicarían 
si  él  los  condujese,  para  que  el  más  antiguo  de  los  dos,  quellevirá 
la  representación  del  cabo,  cumpla  las  instrucciones  que  se  le  dieren. 
(Art.  1003.) 

Art.  264.  Si  fuere  ronda  ó  contra-ronda  ordinaria,  saldrá  el  cabo 
del  segundo  cuarto  con  dos  soldados  á  reconocerla;  la  mandará  hacer 
alto,  y  en  seguida  hará  adelantar  diez  pasos  al  Comandante  de  ella,  sa- 
liendo el  cabo  á  su  encuentro  y  tomando  las.  precauciones  debidas, 
se  hará  dar  la  seña  y  contraseña,  permitiendo  el  cabo  pasar  á  la  nom- 
brada si  viniere  en  regla.  (Arts.   1005  y  1006.) 

Art.  265.  Si  estando  el  cabo  de  Comandante  en  un  punto  avanza- 
do, se  presentase  un  parlamentario  del  enemigo,  lo   retendrá  dando 
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aviso  al  Comandante  de  la  línea;  y  en  caso  du  que  se  lu  ordene  reci- 
birlo, hará  que  se  le  venden  los  ojos  y  se  le  enviará  de  puesto  en 
puesto  hasta  llegar  á  donde  estuviere  el  Comandante  de  la  guanlia 
en  prevención,  no  permitiendo  que  se  detenga  en  el  ti'ánsito  y  hablo 
con  persona  alguna  mientras  llega  á  su  destino.  (Art.  2106.) 

Art.  2GG.  El  cabo  que  mandare  guardia  de  campo,  cuidará  de  que 
esté  siempre  con  el  frente  á  la  campaña,  y  aunque  pase  el  General 
en  Jefe  se  mantendrá  formada  dando  el  mismo  frente  para  hacer  en 
esta  disposición  los  honoi'es  correspondientes. 

Art.  2G7.  Cuando  los  Generales  de  dia  visiten  los  puestos,  los  sol- 
dados de  facción  se  pondrán  descansando  sobre  las  armas,  y  el  que  los 
mande  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Art.  268.  Cuando  el  Jefe  de  dia  visitare  las  guardias,  los  soldados 
que  las  cubran  se  pondrán  al  pié  de  las  armas  y  el  cabo  en  el  lugar 
que  le  tocare. 

Art.  269.  En  todas  las  marchas  que  haga  una  Compañía,  ó  Escua- 
drón, el  cabo  no  permitirá  la  separación  de  ningún  'soldado  de  su 
escuadra  ni  que  se  mezclen  con  los  de  otras;  y  cuando  alguno  tuviere 
precisión  natural  de  detenerse,  si  fuere  nuevo  en  la  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, prevendrá  á  otro  soldado  de  su  confianza  que  lo  acompañe  y 
procure  su  pronta  incorporación. 

Art.  270.  Si  en  mart;ha  se  enfermare  algún  soldado  de  manera 
que  no  pueda  continuarla,  el  cabo  dará  parte  inmediatíimente  al  sar- 
gento y  en  su  defecto  al  Subteniente  ó  Alférez,  para  que  llegue  á  co- 
nocimiento del  Comandante  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  quien 
providenciará  lo  que  el  caso  requiera.  (Art.  IGOS,  fracciones  X,  XI 
XII  y  XJII.) 

Art.  271.  En  toda  guarilia  habrá  un  cuarto  de  vigilante  nombra- 
do é  instalado  por  el  cabo;  e>te  cuarto  se  compondrá  de  los  soldados 
que  hayan  de  relevar  inmediatamente  á  las  centinelas  y  deberán  per- 
manecer durante  el  tiempo  de  su  facción  sentados  en  el  cuerpo  de 
guardia,  con  sus  armas  en  la  mano  y  prontos  para  atender  á  cualquie- 
ra novedad  que  ocurra. 

■  Art.  272.  Al  nombrar  el  primer  relevo,  tomai'á  el  cabo  doble  nú- 
mero de  soldados  respecto  de  las  centinelas  que  estuvieren  apostadas; 
conducirá  la  mitad  de  ellas  por  orden  numérico,  al  relevo,  como  se 
ha  prevenido  en  el  art.  251  é  instalará  á  la  otra  mitad  como  vigilan- 
tes. (Art.  271.)  Algunas  veces  y  cuando  el  Comandante  de  la  guar- 
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('lia  lo  crea  conveniente,  una  ó  todas  las  centinelas  tendrán  su  vigi- 
lante al  pié,  los  cuales  podrcán  fumar,  conversar  en  voz  baja  y  aun 
pararse,  pero  nunca  separarse  de  su  puesto. 

Art.  273.  En  cada  cuadra  habrá  un  cabo  de  cuartel,  que  será 
nombrado  por  el  Capitán  primero  ó  Comandante  de  la  Compañía  ó 
Escuadrón  en  la  orden  de  ésta,  y  relevado  el  sábado  de  cada  sema- 
na después  de  la  revista  de  ropa  y  armas.  El  que  fuere  nombrado 
para  este  servicio,  vigilará  constantemente  el  cumplimiento  de  los 
deberes  del  cuartelero  y  el  buen  desempeño  de  los  nombrados  d*e  ima- 
ginaria para  el  servicio  de  noche  en  la  cuadra,  para  -lo  cual  perma- 
necerá en  ella  constantemente;  cuidará  que  se  atienda  á  los  enfermos 
que  en  la  cuadra  tuviere,  y  cuando  se  toque  hospital,  los  presentará 
al  sargento  de  semana  para  que  éste  lo  haga  al  médico  del  Batallón 
ó  Regimiento,  dándole  aviso  de  los  que  no  puedan  ir  por  su  pié;  oi- 
rá con  atención  las  prescripciones  del  médico  y  dará  cuenta  con 
ellas  inmediatamente  al  sargento  u  Oficial  de  semana. 

Art.  274.  El  cabo  suplirá  las  faltas  del  sargento  de  semana. 
Art.  275.  El  que  fuere  nombrado  cabo  de  presos,  tendrá  á  su  car- 
go la  limpieza  y  bue-n  orden  del  cuarto  de  detención;  no  permitirá 
que  los  individuos  que  se  encuentren  en  él  se  ocupen  en  juegos  pro- 
hibidos, en  conversaciones  obscenas,  ni  en  murmuraciones  en  contra 
de  sus  Jefes  6  del  servicio;  será  el  encargado  directo  de  los  arresta- 
dos y  presos,  y  se  hará  respetar  y  obedecer  de  ellos;  los  obligará  á 
estar  aseados,  pasándoles  continuas  revistas  y  á  cumplir  con  las  obli- 
gaciones que- les  imponga  la  distribución  de  las  horas  del  dia.  Cuan- 
do los  saque  fuera  del  cuartel  para  hacer  la  limpieza  ó  cualquiera 
otro  servicio  que  se  ordene,  pedirá  al  Comandante  de  la  guardia  la 
escolta  necesaria,  sin  salvar  el  conducto  del  sargento.   (Art.  SlOi3.) 

Art.  276.  El  cabo  de  presos  reconocerá  por  superior  inm.ediato  al 
Ayudante,  sin  perjuicio  de  estar  subordinado  á  sus  superiores  de 
Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  277.  Cuando  las  tropas  desalojen  un  cuartel,  el  cabo  cuidará 
de  que  se  apaguen  los  fuegos  que  tuviere  en  su  escuadra. 

Art.  278.  Siempre  que  se  encontraren  guardias  sobre  la  marcha 
yendo  ó  viniendo  de  facción,  la  saliente  cederá  á  la  entrante  la  dere- 
cha; y  si  no  hubiere  espacio  para  que  continúen  ambas  á  su  destino, 
hará  alto  hasta  que  pase  aquella.  Lo  mismo  practicará  toda  tropa  en 
marcha^  tomando  cada  una  la  izquierda  de  la  otra. 
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Art.  279.  Toda  tropa  que  marche  sin  armas  con  cualqnier  destino 
que  lleve,  cederá  el  paso  á  la  qne  vaya  con  ellas;  y  la  que  no  tuvie- 
re bandera  ó  estandarte,  lo  cederá  á  la  que  sí  tuviere. 


TÍTULO  SEXTO. 


DEL  CABO  DE  CABALLERÍA. 


Art.  280i  El  cabo  de  Caballería  deberá  saber  todas  las  obligaciones 
generales  del  soldado  y  cabo  señaladas  en  los  títulos  11,  Illj  IV  y 
V  de  este  Tratado,  para  instruir  en  ellas  á  los  soldados  de  su  escua- 
dra, observando  además  las  siguientes. 

Art.  281.  Tendrá  una  lista  en  que  conste  el  alta  y  baja  de  hom- 
bres y  caballos  de  sti  escuadra,  con  los  nombres  de  los  primeros  y 
reseña  de  los  segundos.  (Formulario  niim.  I¡..) 

Art.  282.  Hará  que  el  equipo,  vestuario,  armamento  y  menaje  de 
su  escuadra  se  conserve  en  buen  estado;  que  las  monturas  estén  col- 
gadas, así^como  las  armas,  cuidando  de  que  aquellas  se  cubran  con 
la  mantasilla  siempre  que  estén  en  la  cuadra. 

Art.  283.  Vigilará  que  los  caballos  de  su  escuadra  estén  siempre 
herrados,  dando  aviso  á  su  superior  de  las  faltas  que  notare  y  asis- 
tiendo al  acto  de  herrarlos  para  evitar  que  los  maltraten. 

Art.  284.  Antes  de  que  den  el  pienso  los  soldados,  reconocerá  los 
morrales  para  cerciorarse  de  que  no  están  sucios,  y  que  el  grano  es- 
té limpio  y  completo. 

Art.  285.  Hecho  este  examen,  pasará  con  su  escuadra  á  la  caba- 
lleriza, si  los  caballos  hubieren  de  comer  en  el  morral,  para  que  á  un 
mismo  tiempo  todos  los  soldados  lo  pongan,  no  permitiendo  se  sepa- 
ren éstos  hasta  que  los  caballos  concluyan  el  pienso.  Al  quitar  los 
morrales,  reconocerá  si  algún  caballo  no  ha  consumido  toda  su  ración 
por  enfermedad  ó  mala  calidad  del  gi*ano,  en  cuyo  caso  dará  parte 
al  sargento. 

Art.  28G.  A  la  hora  de  la  limpia,  mandai'á  que  su  escuadra  saque 
los  caballos  al  punto  designado  por  el  Capitán;  corregirá  las   faltas, 
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enseñanrlo  el  merlo  de  desempeñar  aquel  servicio;  en  el  mismo  acto 
observará  si  los  caballos  están  bien  herrados,  si  alguno  falsea  de  pié 
ó  mano,  ó  adolece  de  algún  mal,  dando  parte  al  sargento  de  lo  que 
llamare  su  atención! 

Art.  287.  A  la  hora  de  dar  agua,  reunirá  sus  soldados  para  que  sal- 
gan juntos  al  lugar  donde  deba  situarse  el  Escuadrón;  hará  que  mar- 
chen sin  tropel  al  sitio  señalado,  y  procurará  que  los  caballos  beban 
con  desahogo. 

Art,  288.  En  marcha,  al  rendir  la  jornada,  visitará  el  lugar  donde 
deba  alojarse  su  escuadra,  y  cuidará  de  que  el  armamento  y  equipo 
se  guarde  con  cuidado;  que  al  quitar  las  monturas  se  las  sacuda  y  lim- 
pie del  polvo  ó  barro  del  camino,  y  que  antes  de  ponerlas  para  mar- 
char, se  raspe  el  sudor  que  se  pega  á  los  bastos  y  sudaderos,  golpean- 
dolos  con  vara  ó  mimbre,  para  evitar  que  los  caballos  se  lastimen 
del-  lomo, 

Art.  289,  Al  primer  toque  de  marcha,  vigilará  que  los  soldados  den 
el  pienso  completo  y  hagan  la  limpia;  al  segundo,  examinará  si  ponen 
bien  la  silla  y  grupa;  al  tercero,  reunirá  su  escuadra  y  marchará  con 
ella  en  el  orden  debido  ál  lugar  señalado  para  formar  el   Escuadrón. 

Art.  290.  El  cabo  tendi-á  la  obligación  de  observar  el  carácter  de 
los  soldados  de  su  escuadra  y  la  índole- de  los  caballos,  cuidando  que 
éstos  no  sean  maltratados,  y  que  se  observen  rigorosamente  las  pre- 
venciones del  artículo  anterior. 


TITULO    SÉTIMO. 

DEL  CABO  DE  CORNETAS  Y  TROMPETAS. 

Art.  291.  Cuando  la  banda  de  un  Batallón  ó  Regimiento  esté  reu- 
nida en  una  sola  cuadra  por  disposición  del  que  mande,  el  cabo  de 
cornetas,  además  de  las  disposiciones  generales  que  para  soldado  y 
cabo  se  previenen  en  los  títulos  I  hasta  el  Fde  este  Tratado,  obser- 
vará las  siguientes. 

Art.  292.  Tendrá  especial  cuidado  de  la  conservación  de  los  ins- 
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trumentos  de  banda,  á  fin  de  que  en  lo  posible  estén  sin  abolladura? 
y  que  los  tudelcs  no  sean  ni  m/is  largos  ni  más  cortos,  sino  de  iguní 
paso  la  vuelta  de  la  rosca  para  que  den  todos  el  mismo  tono.  , 

Art.  293.  Cuidará  de  que  no  se  alteren  ni  trastornen  los  toques  de 
ordenanza,  los  cuales  se  ejecutarán  al  compás  que  e§tá  prevenido  en 
el  Reglamento  de  maniobras. 

Art.  294.  Estando  prohibido  el  uso  de  los  requintos  y  acompaña- 
mientos de  segunda  en  las  bandas,  el  cabo  vigilará  que  el  toque  que 
se  mande  sonar,  sea  dado  por  los  cornetas,  claro,  entrando  todos  á 
la  vez,  y  concluyendo  de  la  misma  manera;  bien  cortadas  las  notas, 
con  toda  precisión  y  sin  prolongar  el  sonido. 

Art.  295.  En- las  escoletas  instruirá  á  los  reclutas  bajo  los  princi- 
pios establecidos. 

Art.  296.  En  las  listas  y  demás  distribuciones,  dará  parte  al  sar- 
gento de  banda  como  superior  inmediato. 

Art.  297.  Cuando  los  individuos  de  la  banda  estén  en  sus  corres- 
pondientes Compañías  ó  Escuadrones,  y  sonare  la  llamada  de  trompe- 
tas ó'cornetas  tocada  por  el  de  la  guardia,  los  reunirá  en  el  punto  de- 
terminado, y  dando  parte  al  sargento  de  banda  de  las  ñiltas  que  no- 
tare, desfilará  con  ella  conducida  por  aquel,  para  hacer  sonar  el  toque 
que  se  le  mande. 


TÍTULO  OCTAVO. 

DEL  SARGENTO  SEGUNDO. 

Art.  298.  El  sargento  segundo  estará  en  todo  subordinado  al  pri- 
mero, y  á  falta  de  éste  en  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  ya  sea  por 
enfermedad  u  otro  motivo,  hará  sus  funciones  el  más  antiguo;  sabrá 
las  obligaciones  de  las  clases  inferiores  y  las  del  inmediato  superior. 

Art.  299.  No  impedirá  ni  entorpecerá  el  ejercicio  de  los  cabos  en 
sus  funciones,  ni  los  maltratará  de  palabra  íi  otra  manera,  y  solo  po- 
drá arrestarlos  en  la  cuadra  cuando  cometieren  alguna  falta,  dando 
en  seguida  parte  á  su  superior  inmediato,  para  que  llegue  á  conoci- 
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miento  del  Capitán  primero  ó  el  que  mande  la  Compañía  ó  Escua- 
drón, quien  calificando  aquella,  dispondrá  lo  que  corresponda. 

Art.  300.  El  sargento  segundo  observará  con  los  soldados  y  ca- 
bos un  trato  digno  y  afable;  á  ninguno  dejará  de  darle  el  tratamien- 
to de  usted;  no  usará  de  familiaridades  que  relajan  la  disciplina  y 
subordinación;  será  exacto  en  el  servicio  y  siempre  se  hará  obede- 
cer y  respetar. 

Art.  301.  Tendrá*  una  lista  nominal  de  su  Compañía  ó  Escuadrón 
por  antigüedad,  y  otra  que  comprenda  todas  las  prendas  de  vestua- 
rio, armamento  y  equipo,  y  además  una,  dividida  por  secciones  y 
escuadras.   (Formularios  nÚMs.  5^  6  j  7.) 

Art.  302.  Al  cuidado  del  sargento  segundo  de  semana  ó  del  que 
haga  sus  veces,  habrá  en  cada  Compañía  ó  Escuadrón  un  libro  de 
órdenes,  en  que  asentará  la  general,  la  del  Cuerpo  y  la  de  la  Com- 
pañía, etc. 

Art.  303.  El  sargento  segundu  que  más  se  distinga  por  su  aplica- 
ción, inteligencia  y  buena  conducta,  será  propuesto  para  primero,  en 
la  vacante  que  hubiere. 

Art.  304.  Los  sargentos  segundos  de  cada  Compañía  6  Escuadren, 
alternarán  entre  sí  por  semanas  para  tomar  la  orden,  hacer  la  vi- 
sita de  hospital  y  revistar  las  escuadras  que  deban  entrar  de  servi- 
cio; mas  si  el  sargento  primero  tuviese  otras  ocupaciones  á  que  aten- 
der de  preferencia,  podrá  ordenar  á  uno  de  los  segundos  que  lo 
desempeñe  en  los  actos  del  servicio  á  que  él  no  pueda  concurrir. 

Art.  305.  El  que  vaya  á  tomar  la  orden,  acudirá  con  puntuali- 
dad al  lugar  en  que  se  dé,  y  si  no  hubiere  sargento  segundo  en  la 
Compañía  ó  Escuadrón,  irá  el  cabo  más  antiguo  de  ella  que  sepa 
escribir;  para  recibirla  se  formarán  por  antigüedad  y  categoría  los 
que  asistan  á  este  acto;  todos  descansarán  sobre  las  armas  y  al  es- 
cribir tendrán  ¡juesto  el  schacot;  con  anticipación  se  colocará  de  la 
guardia  de  prevención  ima  centinela  que,  dando  la  espalda  al  círculo 
de  sargentos  y  descansando  sobre  su  arma,  vigile  que  nadie  se  acer- 
que á  oir;  en  cuya  posición  se  mantendrá  hasta  que  salga  del  círculo 
el  Oficial  que  haya  comunicado  la  orden  y  venga  un  cabo  á  retirarla. 
{Arts.  274.  y  571.) 

Art.  306.  -Inmediatamente  que  el  sargento  segundo  tome  la  or- 
den, irá  á  comunicarla  al  Capitán  primero  de   su   Compañía   ó  Es- 
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cnaclron,  recibirá  la  suya,  y  con  la  general  y  la  del  Cuerpo  la  lleva- 
rá á  los  Capitanes  segundos,  Tenientes  y  Subtenientes  A  la  hora 
prevenida  y  en  presencia  del  Oficial  de  semana,  la  comunicará  á  la 
Compañía  formada. 

Art.  307.  Cuando  comunique  la  orden  á  los  Oficiales,  tendrá- ter- 
ciada la  arma,  sin  cambiarla  do  esta  posición  mientras  aquellos  la 
lean. 

Art.  308.  El  sai'gento  de  semana  que  vaya  á  tomar  la  orden  del 
Ayudante,  le  dará  á  conocer  la  fuerza  disponible  que  tiene  su  Com- 
pañía ó  Escuadrón,  y  en  la  parada  le  entregará  el  estado  diario  de 
fuerza  con  destinos.  {Formulario  núm.  8  y  arts.  560,  5G1  y  571.) 

Art.  309.  Diai'iaraente  y  á  la  hora  prevenida,  hará  la  visita  de 
hospital  y  dará  á  sus  Oficiales  puntual  noticia  del  estado  de  salud 
y  asistencia  de  los  enfermos  de  la  Compañía  ó  Escuadrón  que  hubiere 
en  61,  así  como  de  toda  queja  que  ocurra.  {Art.  567.) 

Art.  310.  No  usará  en  su  vestuario  prenda  alguna  que  no  sea  de 
uniforme,  ni  se  diferenciará  del  soldado  en  el  modo  de  llevarlas 
puestas,  exigiéndosele  que  se  presente  siempre  con  el  aseo  mas  es- 
merado. 

Art.  311.  Siempre  que  la  Compañía  ó  Escuadrón  tómelas  armas, 
revistará  cada  sargento  las  escuadras  de  su  sección  y  dará  parte 
ál  sargento  primero,  así  como  al  Subteniente  del  pelotón,  de  las 
novedades  ocurridas;  hecho  lo  cual,  mandará  descansar  las  armas, 
colocándose  en  el  lugar  que  le  corresponda  para  esperar  á  sus  Ofi- 
ciales. 

Art.  312.  Si  el  Subteniente  quisiere  pasar  una  nueva  revista,  el 
sargento  lo  seguirá  con  el  fusil  terciado  y  será  solo  responsable  de 
las  faltas  que  aquel  hallare  en  su  sección,  no  pudiendo  en  ningún 
caso  disculparse  con  la  omisión  del  inferior. 

Art.  313.  Si  hubiere  en  su  Compañía  ó  Escuadrón,  guardia  ó  des- 
tacamento, alguna  falta,  la  remediará  prontamente,  castigando  al 
culpable  y  dando  parte  á  su  superior;  en  el  concepto  que,  de  no  ha- 
cerlo, será  el  único  responsable  y  sufrirá  el  castigo  correspondiente. 

Art.  314.  Los  sargentos  segundos  podrán  ser  destacados  ó  em- 
pleados en  todo  servicio,  mandando  tropa  de  otra  Compañía  ó  Es- 
cuadrón. 
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Art.  315.  El  sargento  segundo  tendrá  especial  cuidado  en  vigilar 
que  los  soldados  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  no  usen  prendas  en 
su  vestuario  y  equipo  que  no  estén  detalladas  por  Reglamento. 

Art.  316.  Asistirá  puntualmente  á  las  listas,  dormirá  en  la  cua- 
dra y  no  saldrá  del  cuartel  después  de  ía  retreta,  sin  previo  permiso 
de  sus  Jefes,  debiendo  presentarse  siempre,  al  salir  del  cuartel,  al 
Oficial  de  guardia  en  prevención. 

Ar.  317.  El  sargento  segundo  que  no  luciere  observar  la  mas 
exacta  disciplina  á  la  tropa  que  tuviere  á  sus  órdenes,  será  castigado 
severamente  como  responsable  de  los  excesos  que  aquella  cometa, 
siempre  que  no  baga  constar  que  puso  de  su  parte  todos  los  medios 
posibles  para  evitarlos  j  castigar  á  los  culpables. 

Art.  318.  Cuando  estuviere  de  guardia  con  un  Oñcial,  se  entera- 
rá por  el  sargento  saliente,  de  las  órdenes  que  bubiere  en  ella,  las 
cuales  observará  exactamente  3^  sin  enervar  las  funciones  del  cabo 
explicadas  en  el  Título  V  de  este  Tratado;  vigilará  su  debido  cum- 
plimiento. Visitará  con  frecuencia  y  con  permiso  del  Oficial  coman- 
dante de  la  guardia,  ]a,s  centinelas;  pero  si  bubiere  alguna  muy  sepa- 
rada del  cuerpo  de  guardia,  confiará  este  cuidado  al  cabo.  Para  que 
el  sargento  sea  reconocido  en  la  nocbe  por  las  centinelas,  tendrá  la 
contraseña  particular  del  puesto,  quedará  á  bastante  distancia  de  ca- 
da una,  para  darse  á  conocer  y  evitar  el  quién  vive.  {Art.  252.)  Será 
muy  vigilante  en  su  puesto,  considerando  que  este  buen  proceder  tan 
importante  al  servicio,  le  asegurará  su  empleo  y  será  cualidad  muy 
recomendable  para  sus  ascensos, 

Art.  319.  Cuando  conduzca  una  guardia  de  que  sea  Comandante, 
cuidará  do  que  marche  con  orden  y  regularidad. 

Art.  320.  En  ausencia  del  sargento  prim^-íro,  el  sargento  segundo 
do  semana  es  el  superior  de  la  dase  de  tropa;  él  será  quien  pase  las 
listas  y  atienda  á  la  conservación  del  orden  en  la  cuadra,  pudiendo 
dirigirse  en  todo  al  Oficial  de  semana.  Si  le  tocare  servicio  que  im- 
plique su  salida  del  cuartel  ó  en  la  guardia  en  prevención,  será  sus- 
tituido el  de  semana  por  el  que  nombre  el  Capitán  primero,  ó  el  que 
mande  la  Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  321.  El  sargento  segundo  de  semana  dará  parte  por  escrito 
al  Comandante  de  la  guardia,  después  de  la  retreta  y  de  la  lista  de 
diana,  de  las  novedades  ocurridas  en  la  Compañía  ó  Escuadrón.  (For- 
mulario núm.  9  y    art.  119/^.) 

Tomo  L— 8 
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TÍTULO  NOVENO. 

OBLIGACIONES  DEL  SARGENTO  SEGUNDO  DE  CABALLERÍA. 


Art.  322.  El  sargento  segundo  de  Caballería,  además  de  las  pre- 
venciones contenidas  en  los  títulos  anteriores,  observará  las  siguientes: 

Art.  323.  Tendrá  una  lista  donde  constarán  los  soldados  del  Es- 
cuadrón, dividida  por  secciones^  pelotones  y  escuadras,  y  otra  de  re- 
seña do  la  caballada,  con  el  nombre  del  soldado  á  que  pertenezca  tal 
y  cual  caballo.  {Formulario  mlm.   10.) 

Art.  324;.  En  presencia  del  Oficial  de  semana,  el  sargento  segundo 
que  haga  este  servicio  pasará  al  Escuadrón  las  listas  de  ordenanza 
y  dará  parte  del  resultado  al  sargento  primero,  para  que  éste  lo  ha- 
ga al  referido  Oficial. 

Art.  325.  Será  respetuoso  y  atento  con  el  sargento  primero,  al  que 
reconocerá  como  inmediato  superior,  obedeciendo  todas  las  órdenes 
que  le  diere,  ya  sean  suyas  o  del  Capitán  primero,  ó  de  los  Oficiales 
del  Escuadrón,  trasmitidas  por  su  conducto. 

Art.  326.  El  sai-gento  segundo  de  semana  será  el  que  tome  la  or- 
den que  comunique  el  Ayudante,  y  por  consiguiente,  llevará  el  libro 
en  que  deba  inscribirse;  y  para  asistir  á,  este  acto  del  servicio  en  el 
cuartel,  irá  armado  con  su  sable  solamente.  {Art.  671.) 

Art.  327.  El  sai'gento  segundo  de  semana  asistirá  á  todas  las  lla- 
madas de  sargentos  que  haga  el  Ayudante,  ya  sea  para  comunicar  al- 
guna orden  ó  cualquiera  disposición  del  servicio. 

Art.  328.  El  sargento  segundo  cuidará  de  la  instrucción  de  los  ca- 
bos de  su  pelotón  y  de  la  que  éstos  düben  dar  á  los  reclutas  de  sus 
respectivas  escuadras,  y  procurará  darla  él  mismo  con  precisión  y 
claridad,  observando  el  método  prescrito  en  el  Reglamento. 
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TÍTULO  DÉCIMO. 


DEL  SARGENTO  PRIMERO, 


Art.  329.  El  sargento  primero  es,  en  la  clase  de  tropa,  el  que  tiene 
mayor  mando  y  respetabilidad,  el  más  inmediato  al  Subteniente  ó 
Alférez,  y  por  su  condición  y  funciones  debe  vigilar  dii'ectamente 
á  los  soldados,  cabos  y  sargentos,  haciéndoles  ejecutar  todas  las  órde- 
nes que  dicte  el  Capitán  ó  Comandante  de  la  Compañía  ó  Escua- 
drón, ya  sea  que  las  dé  por  su  conducto  ó  por  el  de  alguno  de  los  Ofi- 
ciales de  la  misma. 

Art.  330.  El  sargento  primero  mandará  á  todos  los  sargentos  se- 
gundos de  su  Compafiía  ó  Escuadi'on,  cabos  y  soldados,  y  de  igual 
suerte  los  de  otra,  cuando  el  servicio  lo  requiera. 

Art.  331.  Sabrá  de  memoria  las  obligaciones  del  soldado,  cabo  y 
sargento  segundo,  explicadas  en  los  títulos  respectivos,  para  enseñar- 
las y  hacerlas  cumplir  en  su  Compañía  ó  Escuadrón,  ó  en  cualquiera 
otra  tropa  en  que  tenga  mando,  observándolas  él  para  sí  en  la  parte 
que  le  corresponda. 

Art.  332.  Para  ascender  á  sargento  primero,  ademíís  de  haber  pa- 
sado por  la  clase  de  segundo,  sustentará  examen  por  el  Ayudante  an- 
te el  Jefe  de  instrucción,  de  las  materias  que  expresa  el  artículo  ante- 
rior, las  dé  este  título  }'  de  las  que  corresponden  al  Subteniente  y  Alfé- 
rez, así  como  de  las  funciones  que  para  esta  clase  señale  el  Regla- 
mento de  Maniobras,  comprobando  estar  expedito  para  filiar  un  re- 
cluta, formar  la  relación  de  los  utensilios  de  su  Compañía,  formar  lis- 
tas de  revista,  distribuciones  de  pré  y  para  cuanto  se  ha  prevenido 
en  los  títulos  precedentes  relativo  á  la  arma  en  que  se  sirva. 

Art.  333.  El  sargento  primero  qu«  disimulare  cualquiera  desorden, 
oyere  conversaciones  prohibidas  ó  de  trascendencia  contra  la  subor- 
dinación y  buen  orden  en  la  tropa,  y  no  contuviere  ó  remediare  pron- 
tamente lo  que  pueda  por  sí,  sin  omitir  da.r  parte  á  su  Jefe  inmedia- 
to, Comandante  de  guardia  ó  superior  que  más  pronto  encontrare,  se- 
rá castigado  con  severidad. 
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Art.  334.  En  su  trato  con  sus  inferiores  será  serio,  aunque  decen- 
te y  caballeroso,  imprimiendo  en  ellos,  por  su  conducta  y  finos  mo- 
dales, un  sólido  respeto,  obediencia  y  buen  proceder  en  todos  los  que 
le  están  subordinados. 

Art.  335.  No  impedirá,  ni  pomlrá  obstáculo  alguno  en  las  funcio- 
nes de  lus  sargentos  segundos,  antes  bien,  los  apoyará  en  sus  deter- 
minaciones cuando  sean  justas,  y  si  faltaren  ó  dieren  motivo  de  re- 
prensión, lo  liará  sin  maltratarlos  de  palabi'a  ú  otra  manera,  pudien- 
do  arrestai'los  en  su  cuadra,  dando  en  seguida  parte  al  Oficial  de  se- 
mana y  directamente  al  que  mandare  la  Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  33ü.  Visitará  una  vez  por  semana  á  los  enfermos  de  su  Com- 
pañía ó  Escuadrón  que  estuvieren  en  el  hospital,  y  dará  á  sus  Oficia- 
les puntual  noticia  del  estado  de  la  salud  y  asistencia  de  aquellos,  y 
de  cualquiera  queja  que  tuvieren. 

Art.  337.  Vigilará  por  sí  el  nombramiento  que  se  haga  para  que 
los  soldados  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  entren  de  servicio,  el  cual 
ha  de  ser  enteramente  justificado,  para  lo  que  llevará  un  libro  que 
se  llamará  de  fatiga,  en  donde  constará  la  que  haga  cada  soldado,  con 
el  fin  de  que  role  exactamente  entre  todos  el  turno,  conforme  con  las 
exigencias  del  servicio,  ya  sea  interior  de  la  Compañía  ó  Escu^adron, 
del  cuartel  ó  de  plaza.  (Formulario  núni.  11.) 

Art.  338.  De  los  antecedentes  que  con  exactitud  proporcione  el 
sargento  primero  al  sargento  segundo  de  semana,  formará  éste  el  esta- 
do de  parada,  que  entregará  todos  los  dias  al  Ayudante;  en  cuyo  es- 
tado constará  la  fuerza  disponible,  los  ausentes,  de  facción  é  imagi- 
naria, los  reclutas,  y  por  fin,  todos  los  destinos  que  hubiere. 

Art.  339.  El  sai'gento  primero  será  quien  reciba  el  pré  del  Capitán 
segundo,  y  lo  distribuirá  personalmente  á  la  tropa  de  la  Compañía  en 
presencia  del  Oficial  de  semana,  llamando  á  cada  individuo  de  los  que 
la  componen,  por  su  nombre,  y  entregando  el  sueldo  en  mano  propia. 
Para  la  seguridad  y  perfección  de  esta  distribución  llevará,  con  arre- 
glo al  Formulario  número  12,  un  libro  diario,  donde  constarán  los 
dias  de  cada  semana  con  sus  fechas  y  correspondiendo  con  la  lista  de 
los  soldados  de  su  Compañía  ó  Bscuadron,  anotando  en  el  referido  dia 
y  fecha  el  pré  que  recibe  cada  uno,  cuya  anotación  hará  en  el  mo- 
mento en  que  lo  entiTgue.  Concluido  este  acto,  preguntará  en  voz 
alta  á  la  Compañía  ó  Escuadrón  s¿  esííí  satisfecha,  en  la  inteligencia 
de  que  las  cantidades  que  reciba  para  el  prá,  han  de  ser  legal  y  justa- 


Tratado  II,  Título  X,  61 

mente  distribuidas,  dando  á  cada  uno  lo  que  le  corresponda,  haciendo 
el  descuento  que  se  le  haya  ordenado,  en  cuyo  caso  lo  anotará  en  su 
diario. 

Art.  340.  Ayudará  con  todo  esmero  al  Capitán  segundo,  en  las  la- 
bores del  detall  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  siendo  de  su  incum- 
bencia dar  al  Comandante  ú  Oficiales  del  mismo,  los  informes  que  le 
pidieren  sobre  el  estado  do)  referido  detall,  ya  sea  en  lo  tocante  á  la 
ministracion  del  haber,  como  en  lo  concernients  al  vestuario,  arma- 
mento, equipo,  menaje,  fuerza  y  sus  destinos. 

Art.  341.  Obedecerá  desde  el  Subteniente  ó  Alférez  hasta  el  Co- 
ronel, ó  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  será  tanto  mas  cumplido 
y  esmerado  en  sus  obligaciones,  cuanto  que  por  la  naturaleza  de  su  en- 
cargo, está  llamado  á  cubrir  la  vacante  que  haya  del  empleo  inme- 
diato, ya  sea  en  su  Batallón  ó  Regimiento,  ó  en  los_  demás  del  Ejérci- 
to, previo  el  examen  correspondiente,  donde  comprobará  su  aptitud 
y  conocimientos  militares.  (Art.  S32.) 

Art.  342.  En  defecto  del  Oficial  de  semana,  el  sargento  pi'iniero 
hará  sus  veces,  y  aunque  aquel  estuviere  presente,  asistirá  á  todas 
las  listas,  dando  parte  del  resultado  al  Oficial  de  semana  y  direc- 
tamente al  Capitán  primero,  de  las  novedades  ocurridas  en  la  noche 
anterior,  luego  que  se  presente  en  la  Compañía  ó  Escuadrón  en  la  ma- 
ñana, ó  á  cualquiera  hora  que  lo  efectuare. 

Art.  343.  Después  del  toque  de  retreta,  asistirá  á  la  prevención 
del  cuartel,  conduciendo  á  los  sargentos  de  su  Compañía  ó  Escuadrón 
para  que  firmen  la  relación  que  les  corresponde,  y  dará  parte  de  los 
que  falten  y  el  motivo  que  ocasiona  esa  falta.  {Art.  1^^7.) 

Art.  344.  Bajo  todos  conceptos,  el  sargento  primero  es  la  clase  en 
que  descansa  el  Capitán  primero,  ó  el  que  mande  la  Compañía  ó  Es- 
cuadrón,-para  el  buen  orden,  moralidad  y  perfecto  arreglo  de  él,  por 
cuya  razón  cuando  no  estén  presentes  los  Oficiales,  él  por  sí  reme- 
diará y  corregirá  las  faltas  que  notare;  pero  de  todas  sus  determina- 
ciones dará  parte  á  sus  superiores  con  la  justificación  de  lo  que  hu- 
biere determinado. 

Art.  345.  Cuando  forme  la  Compañía  ó  Escuadrón  para  cualquiera 
función  del  servicio,  el  sargento  primero,  si  no  estuvieren  presentes 
los  Oficiales,  lo  llevará  al  punto  previamente  determinado. 

Art.  34G.  En  los  ejercicios  doctrinales  funcionará  según  lo  man- 
dado en  los  Reglamento?:,  manifestando  deseo    de  adelantar  y  gran 
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anhelo  por  distingnirse,  no  olvidándose  de  que  la  aptitu»!  suple  la 
antigiic'lad,  y  que  el  constante  estudio  y  el  vivo  deseo  de  instruirse, 
imprimen  un  grado  de  consideración,  á  la  cual  siempre  deberá  as- 
pirar. 


TlTULO  UNDÉCIMO. 


DEL  SARGENTO  PRIMERO  DE  CABALLERÍA. 


Art.  347.  El  Sargento  primero  de  Caballería,  además  de  las  obli- 
gaciones explicadas  en  el  título  precedente,  que  en  los  puntos  de  su- 
bordinación, disciplina,  respeto  íi  los  superiores  y  exactitud  en  el 
servicio,  son  comunes  á  lossai'gentos  primeros  en  general,  los  de  Ca- 
ballería observarán  cuanto  previenen  los  artículos  siguientes. 

Art.  SiS.  Sabrá  ejecutar  por  sí  y  mandar  cuanto  está  explicado 
en  las  obligaciones  del  soldado  y  cabo,  cuidando  de  que  cumpla  con 
las  su^'as  cada  cla.«e;  que  cada  cabo  mantenga  el  armamento  y  mon- 
tura de  su  escuadra  en  el  mejor  estado  de  aseo  y  arreglo;  que  los  ca- 
ballos se  limpien  bien  á  las  horas  que  se  fije,  y  que  estén  perfecta- 
mente herrados. 

Art.  349.  No  permitirá  qaie  soldado  alguno  pase  de  una  á  otra  es- 
cuadra sin  su  consentimiento  y  sin  la  pr^v'ia  orden  del  Capitán  pri- 
mero ó  Comandante  del  Escuadrón. 

Art.  350.  Tendrá  una  lista  nominal  de  los  hombres  de  su  Escua- 
drón, así  como  una  de  reseña  de  los  caballos,  con  especificación  en 
una  y  otra  de  los  dispuestos  para  todo  servicio,  los  destacados,  enfer- 
mos y  demás  destinos,  á  fin  de  poder  contestar  prontamente  á  cual- 
quiera pregunta  que  le  hicieren  los  Jefes  de  su  Regimiento.  (Formu- 
lario núm.  lo.) 

Art.  351.  Se  enterará  cuidadosamente  de  las  órdenes  que  se  le 
den  por  escrito  ó  de  palabra,  para  que  pueda  trasmitirlas  con  toda 
claridad.  Siempre  que  se  mandare  montar  el  Escuadrón  para  cual- 
quier acto  del  servicio,  lo  reunirá  con  anticipación  en  el  punto  que 
señale  el  Capitán  primero  y  le  pasará  una  revista  escrupulosa,  á  fin 
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de  que  cuando  la  pase  el  Jefe  respectivo  no  encuentre  defecto  que 
corregir. 

Art.  352.  En  todo  desfile  de  la  tropa  de  su  Escuadrón,  tendrá  es- 
pecial cuidado  de  que  los  soldados  observen  las  distancias  que  pre- 
viene el  Reglamento,  obligándoles  á  marchar  en  el  mejor  orden. 

Art.  353.  Cuidará  de  que  á  la  hora  del  pienso  estén  todos  los  sol- 
dados al  pié  de  sus  caballos  por  el  lado  de  montar,  cerciorándose  de 
que  ninguno  falta. 

Art.  354.  A  la  limpia  asistirá  con  puntualidad  para  ver  si  se  ha- 
llan presentes  todos  los  soldados  y  si  aquella  se  ejecuta  con  el  debi- 
do esmero;  concluido  este  acto,  poniéndose  á  la  cabeza  de  la  tropa-, 
llevará  con  buen  orden  la  caballada  al  agua,  procurando  que  cada 
soldado  deje  beber  con  desahogo  á  su  caballo;  cuando  todos  lo  hayan 
hecho  así,  regresará  á  su  cuartel,  si  para  este  acto  hubiere  salido. 

Art.  355.  Vigilará  que  los  que  entren  en  el  servicio  de  caballerizas 
distribviyan  el  forraje  con  equidad;  y  si  algún  caballo  se  enfermare, 
dará  parte,  asistiendo  á  la  curación  que  hiciere  el  veterinario  é  in- 
formando á  los  Oficiales  de  su  Escuadrón. 

Art.  356.  Observará,  además  de  las  obligaciones  señaladas  en  es- 
te título,  las  prevenidas  en  los  arts.  S30,  34-4-  J  34^. 


TÍTULO   DUODÉCIMO. 

Sargento  de  banda. 

Art.  357.  El  sargento  de  banda  tendrá,  con  relación  á  la  banda, 
todas  las  obligaciones  de  los  sargentos  primeros  respecto  de  su  Com- 
pañía ó  Escuadrón.  Estará  subordinado  inmediatamente  al  Sub— Ayu- 
dante. Será  de  la  clase  de  sargento  primero;  conocerá  con  precisión 
y  de  memoria  los  toques  de  ordenanza,  el  nombre  y  valor  de  cada 
una  de  las  notas  musicales  que  produce'  la  corneta  ó  clarín;  sabi'á 
manejar  el  metrónomo  para  arreglar  el  compás  y  estará  instruido  en 
todas  las  obligaciones  correspondientes  á  los  sargentos,  señaladas  en 
los  títulos  respectivos. 
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Art.  358.  El  sargento  de  banda  enseñará  los  toques  á  los  indivi- 
duos do  ella,  haciendo  que  cada  uno  conozca  perfectamente  el  uso 
de  su  instrumento.  Los  instruirá  en  los  giros,  marchas,  cambios  de 
dirección,  formaciones  que  deban  tomar,  y  su  colocación  y  puesto,  se- 
gún las  que  adopten  las  fuerzas  á  que  pertenezcan,  cuando  esté  reu- 
nida la  banda  para  instrucción  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  359.  A  los  cornetas  les  enseñará  á  tocar,  distinguiéndoles 
por  su  nombre  las  notas  de  cada  instrumento,  las  partes  de  que  él  se 
compone  y  el  manejo  de  los  tudeles,  los  toques  de  Reglamento  y  el 
objeto  que  cada  uno  tiene,  sin  permitir  que  se  alteren,  asegurándo- 
los en  el  compás  que  deban  observar,  para  lo  cual  empleará  el  me- 
trónomo. 

Art.  3G0.  A  las  horas  de  escoleta,  ó  en  las  que  la  banda  deba  reu- 
nirse para  dar  algún  toque,  la  pasará  revista  después  que  el  cabo  de 
cornetas  ó  clarines  lo  haya  h«cho;  remediará  las  faltas  que  notare  y 
dará  pai'te  al  Comandante  de  la  Compañía  ó  Escuadrón  correspon- 
diente, de  las  que  no  esté  pn  su  posibilidad  remediar.  Si  la  banda 
tuviere  cuadra  separada,  ejercerá  en  ella  las  funciones  señaladas  pa- 
ra el  sargento  primero.  Nombrará  un  cuartelero,  y  el  servicio  inte- 
rior se  hará  igual  al  de  una  Compañía  ó  Escuadrón. 
'  Art.  3G1.  Concurrirá  á  los  toques  que  se  den  por  toda  la  banda,  y 
poniéndose  á  la  cabeza  de  ella,  la  conducirá  al  lugar  señalado,  indi- 
cando con  la  corneta  ó  clarín  el  que  deba  darse  y  el  momento  en 
que  haya  de  cesar. 

Art.  3G2.  Usará  las  señales  de  Reglamento  para  indicar  con  la 
corneta  ó  clarín  á  los  individuos  de  banda,  los  movimientos  y  toques 
que  hayan  de  ejecutar. 

Art.  363.  El  sargento  de  banda  será  responsable  al  Ayudante, 
de  los  adelantos  de  la  banda,  y  para  que  no  se  disculpe  con  que  al- 
guno no  ha  completado  la  instrucción  que  le  corresponde,  porque  se 
le  distrae  con  servicios  que  no  esté  en  aptitud  de  desempeñar,  él  será 
quien  nombre  los  cornetas  ó  clarines  que  acompañen  á  las  guardias, 
kte  retenes  y  demás  puestos,  pudiendo  cuando  se  destaque  una  Com- 
pañía 6  Escuadrón,  pedir  al  Coronel,  por  conducto  del  Ayudante,  no 
lo  sean  los  individuos  de  banda  pertenecientes  á  aquella,  que  no  es- 
tén suficientemete  instruidos,  supliéndoles  con  los  de  otra. 

Art.  364.  En  todo  lo  demás  del  servicio  estará  sujeto  á  lo  deter- 
minado para  sargentos  en  general. 
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Art..365.  La  escoleta  se  liará  precisamente  fuei'a  de  poLlado  j  á 
la  hora  en  que  el  Coronel  ó  el  que  mande,  lo  disponga,  para  lo  cual 
el  sargento  de  banda  pedirá  el  permiso  correspondiente  al  Ayudan- 
te, teniendo  entendido  que  tanto  á  la  salida  del  cuartel  como  á  su 
regreso,  deberá  ir  la  banda  á  la  sordina. 


TÍTULO  DECIMOTERCERO. 


DEL  SUBTENIENTE. 

Art.  3G6.  El  Subteniente  ha  de  saber  todas  las  obligaciones  co- 
rrespondientes al  soldado,  cabos  y  sargentos,  para  hacérselas  cumplir 
y  ser  responsable  de  sus  faltas.  Conocerá  además  las  obligaciones 
del  grado  inmediato  superior. 

Art.  367*,  La  reputación  de  su  espíritu  y  honor  militar;  la  opinión 
de  su  conducta  y  el  concepto  de  su  buena  crianza,  han  de  ser  los  ob- 
jetos á  que  debe  mirar  siempre.  Ni  su  nacimiento,  ni  la  antigüedad, 
deberán  lisonjear  su  confianza  para  el  ascenso;  porque  el  que  tuviere 
una  ú  otra  de  estas  cualidades,  será  más  digno  de  olvido  si  se  des- 
cuida, contentándose  con  ellas. 

Art.  368.  Obedecerá  desde  el  Teniente  hasta  el  General  de  Di- 
visión, en  cuanto  se  le  mande  del  servicio,  y  al  Capitán  primero  de 
su  Compañía  tratará  con  respeto  y  atención  hasta  en  los  actos  más 
familiares  como  inmediato  superior,  á  quien  deberá  dirigir  los  avi- 
sos de  cuanta  novedad  ocurra  en  ella,  remediando  por  sí,  á  reserva 
de  darle  parte  después,  lo  que  exija  una  pronta  providencia. 

Art.  369.  El  Subteniente  deberá  conocer  por  sus  nombres  á  to- 
dos los  sargentos,  cabos  y  soldados  de  su  Compañía;  se  instruirá  de  las 
costumbres,  aplicación,  exactitud,  aseo  y  propiedades  de  cada  uno; 
procurará  la  quietud  y  unión  entre  todos;  sabrá  el  modo  con  que  por 
los  sargentos  y  cabos  sean  tratados  los  soldados;  vigilará  muy  aten- 
tamente que  cada  uno  cumpla  con  su  respectiva  obligación,  y  re- 
prenderá ó  castigará  la  falta  que  en  el  cumplimiento  de  ella  observe, 

con  facultad  de  arrestar  á  los  culpables  en  la  cuadra  ó  en  la  guardia 
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ílel  cuartel,  según  las  circtinstancias,  dando  inmediata  y  parsonal- 
mente  parte  á  su  inmediato  superior  y  directamente  al  Capitán  pri- 
mero ó  al  que  mande  la  Compañía. 

Art.  370.  Deberá  tener  las  noticias  de  la  fuerza  de  la  Compañía, 
con  distinción  de  la  que  exista  en  el  cuartel  y  la  que  esté  empleada 
fuera  de  él,  así  como  de  los  demás  destinos  que  hubiere,  para  dar  los 
informes  que  sus  superiores  le  pidan. 

Art.  371.  El  Subteniente  tendrá  y  llevará  siempre  consigo  dos 
listas  de  la  Compañía;  una  con  los  nombres  y  apellidos,  patria  y 
edad  de  todos  los  individuos  de  ella;  la  otra  con  los  nombres,  pren- 
das y  equipo  de  cada  soldado,  determinando  el  pelotón,  sección  y 
escuadra  á  que  cada  uno  corresponde.  (Formularios  núms.  l-í  y  15.) 

Art.  372.  Siempre  que  la  Compañía  tome  las  armas,  acudirá  anti- 
cipadamente el  Subteniente  al  punto  de  reunión;  hará  que  esté  pre- 
venida, y  cuando  los  sargentos  Comandantes  de  sección  hayan  pa- 
sado revista  y  le  participen  que  están  dispuestos  para  que  él  pase 
la  suya,  reconocerá  muy  atentamente  si  se  hallan  con  la  propiedad, 
aseo  y  útil  estado  de  servicio  que  conviene,  corrigiendo  las  faltas  que 
)iotare,  y  en  seguida  dará  parte  al  Teniente,  que  deberá  estar  pre- 
sente para  pasar  revista,  durante  cuyo  acto  lo  seguirá,  á  fin  de  satis- 
facer las  preguntas  que  le  hiciere  como  responsable  de  las  faltas  que 
éste  notare. 

Art.  373.  El  Subteniente,  cuando  se  aliste  solo  un  pelotón,  debe- 
rá mandar  á  los  sargentos  de  las  secciones  que  reconozcan  las  que  se 
nombran  de  guardia,  destacamento  ú  otra  función  del  servicio;  pero 
si  fuere  otra  fracción  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  ó  toda  ella,  la 
revistará  por  sí  mismo,  si  estuviere  de  semana. 

Art.  374.  En  ambos  casos,  al  pasar  las  revistas  de  que  se  habla  en 
los  artículos  anteriores,  reconocerá  también  las  municiones,  á  fin  de 
que  se  lleven  los  cartuchos  correspondientes  al  acto  á  que  se  destinan. 

Art.  375.  La  obligación  de  asistir  semanariamente  á  las  revistas 
de  ropa  y  armas,  abraza  también  al  Subteniente.  En  esta  asistencia 
no  se  le  permitirá  alternarse,  por  ser  éste  un  acto  del  servicio  al  que 
ningún  Oficial  puede  faltar,  sin  excepción  del  Coronel.  Solo  en  la 
asistencia  diaria  á  las  listas,  exceptuando  la  de  seis,  se  permitirá  que 
alternen  por  semanas  los  subalternos  de  cada  Compañía,  (Arts.  117G 
y  1177.) 
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Art.  o7G.  Reconocerá  si  la.  cuadra  está  aseada,  las  armas  bien  co- 
locadas, colgadas  las  mochilas  y  levantadas  las  camas;  oirá  las  quejas 
<|ue  se  ie  dieren,  y  remediará  lo  que  pueda  por  sí  y  estuviere  en  sus 
facultades. 

Art.  377.  A  la  hora  de  lista,  examinará  si  la  ropa  y  prendas  que 
lleve  el  soldado  necesitan  algunas  composturas  ó  más  limpieza,  y 
mandará  al  cabo  respectivo,  para  que  inmediatamente  se  corrija  la  fal- 
ta que  notare,  disponiendo  que  la  Compañía  se  retire  ó  quede  forma- 
da, según  .se  ordene. 

Art.  378.  El  Subteniente  asistirá  con  toda  puntualidad  á  la  hora  se- 
ñalada para  las  revistas  semanales  de  ropa  y  armas,  así  como  á  la  lec- 
tura de  las  leyes  penales.  En  la  revista  de  ropa,  a,compañado  de  los 
sar-gentos  de  sección  en  cada. una  de  éstas,  confrontará  con  la  lista 
de  prendas  las  que  cada  soldado  tiene  y  presenta  á  su  inspección;  y 
si  considera  inútiles  algunas  ó  encuentra  que  otras  falten,  preven- 
drá al  sargento  que  lo  anote  para  su  reposición,  y  que  se  arreglen 
las  que  necesit -n  compostura,  poniendo  cuidado  en  que  los  botones 
y  escudos  estén  muy  limpios,  la  ropa  sin  manchas,  arreglado  el  scha- 
cot,  lustroso  el  correaje,  y  todo  con  el  aseo  y  propiedad  correspon- 
dientes. 

Art.  379.  Al  revistar  las  armas  á  su  pelotón,  examinará  prolija- 
mente una  por  una,  reconociendo  si  no  falta  alguna  de  las  piezas  y 
si  están  todas  en  corriente;  preguntará  á  cada  soldado  si  en  el  uso 
de  la  suya  ha  notado  algún  defecto,  haciendo  que  se  lo  explique  pa- 
ra corregirlo,  si  realmente  existiere,  y  en  seguida  reconocerá  las  mu- 
niciones para  examinar  si  están  completas  j  si  las  cartucheras  están 
en  buen  estado. 

Art.  380.  Concluido  este  reconocimiento,  formará  la  Compañía  y 
leerá  las  obligaciones  del  soldado  y  cabo;  terminada  la  lectura,  dará 
parte  al  Teniente  si  estuviere  presento  ó  al  superior  que  allí  se  en- 
contrare, pidiendo  permiso  para  retirarla  ó  esperar  las  demás  Com- 
pañías si  así  se  lo  oi'denan.  Tanto  en  este  a,cto  como  en  ios  demás 
del  servicio,  tomará  el  permiso  del  Teniente  de  su  pelotón  ó  Capitán 
primero  para  empezarlo,  y  después  de  concluido,  para  retirar  la  tro- 
pa. [Art.  1203.] 

Art.  381.  No  obstante  la  visita  de  hospital  que  diaria.nento  ha- 
rán el  Ayudante  ó  Abanderado,  ricompañado  de  los  sargentos  nom- 
brados, irá  una  vez  por  semana  si  hubiere  enfermos  de  su  Compañía, 
para  dar  cuenta  al  Capitán  primero,  de  lo  que  ocurra. 
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Art.  í>82.  El  servicio  económico  de  la  Compañía,  para  menor  fati- 
ga, s9  hará  por  semanas  entre  los  subalternos;  pero  para  vigilar  en 
el  todo  del  Batallón,  la  policía  asen  y  propiedad  de  cada  uno,  cuan- 
do vaj'an  los  soldados  sin  armas  por  las  calles,  deberán  el  Subte- 
niente y  Teniente  considei-ar  de  ambos  esta  obligación,  ya  sea  que 
pertenezca  ó  no  á  su  Compañía  aquel  á  quien  tengan  que  repren- 
der; y  el  que  por  desidia  desatienda  este  cuidado,  será  severamen- 
te reprendido  por  sus  Jefes. 

Art.  383.  La  profunda  subordinación  á  sus  superiores,  el  respeto 
á  la  justicia,  la  consideración,  atención  y  urbanidad  con  los  ciudada- 
nos, la  circunspección  y  buen  trato  con  sus  inferioi'es,  han  de  ser  cua- 
lidades que  le  distingan  siempre. 

Art.  38-i.  Cuando  se  halle  de  facción,  sea  en  paz  ó  en  guerra,  .s/3rá 
en  -extremo  vigilante,  observando  estrictamente,  si  estuviere  subor- 
dinado á  otro,  las  órdenes  que  reciba;  sosteniendo  con  firmeza  y  ha- 
ciendo obedecer  las  suyas,  cuando  se  halle  independiente  en  el 
mando. 

Art.  385.  No  estando  de  servicio,  será  de  su  deber  ayudar  al  Ca- 
pitán primero  y  segundo  de  su  Compañía  en  todo  lo. relativo  al  de- 
tall de  ella,  y  tendrá  especial  cuidado  en  desempeñar  los  trabajos 
que  se  le  encarguen,  con  exactitud,  limpieza  y  ajustado  enteramente 
al  formulario. 


TÍTULO  DECIMOCUARTO. 


£>EL  ALFÉREZ. 

Art.  386.  Las  funciones,  explicadas  en  el  título  anterior  para  el 
Subteniente,  son  comunes  al  Alférez  en  todos  los  puntos  relativos  á 
^bordinacion,  disciplina,  policía,  régimen  interior  y  vigilancia  en  la 
instrucción  y  exactitud  en  el  servicio;  pero  respecto  al  que  corres- 
ponde á  su  arma,  tendrá,  además  <híl  conocimiento  de  las  obligacio- 
nes del  Subteniente,  y  las  prevenidas  para  el  soldado,  cabo  y  sargen- 
to, los  deberes  siguientes. 

Art.  387.  Estando  de  semana,  asistirá  á  las  horas  señaladas  para 
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la  limpia,  agua  y  pienso  de  la  caballada  de  su  Escuadrón;  reconocerá 
si  los  caballos  tienen  alguna  novedad,  si  están  bien  herrados,  y  si  los 
soldados  tienen  cariño  al  que  monta  cada  uno,  pues  con  esto  contri- 
buje  á  su  conservación  y  buen  estado. 

Art.  388.  Tendrá  la  reseña  de  los  caballos  de  su  Escuadrón;  una 
lista  nominal  de  los  individuos  de  él,  con  anotación  del  vestuario  y 
equipo  de  montar  que  cada  uno  tenga  y  el  estado  de  uso,  para  que 
en  los  dias  de  revista,  pueda,  con  pleno  conocimiento,  saber  de  lo  que 
el  soldado  es  responsable  y  advertir  si  le  falta  ó  lia  inutilizado  alguna 
prenda  de  las  que  presentó  en  su  última  revista.  Por  este  medio  po- 
drá informar  al  superior  para  que  disponga  lo  conveniente.  [Fonnu- 
larios  nánis.  S,  6  y  10.)  El  reconocimiento  de  la  montura  y  particular- 
mente del  fuste,  lo  hará  con  mucha  atención,  examinando  con  toda 
escrupulosidad  si  necesita  componerse  alguna  pieza,  porque  de  este 
cuidado  depende  la  seguridad  de  que  el  caballo  no  se  maltrate.  De 
todo  lo  que  halle  digno  de  referir,  dai'á  personalmente  parte  al  que 
mande.  {Art.  1186.) 

Art.  389.  Cuidará  de  que  los  reclutas  de  su  pelotón  sepan  ensillar, 
poner  la  brida,  armas  y  grupa  en  el  caballo;  montar  y  desmontar  con 
soltura  y  agilidad,  y  que  aprendan  á  llevar  las  riendas,  á  fin  de  que  no 
relajen  ó  descompongan  la  boca  del  caballo,  ciñéndose  en  todo  al  Re- 
glamento del  arma  cuando  le  toque  hacer  explicaciones  y  dar  instruc- 
ción sobre  esta  materia. 

Art.  390.  Cuando  en  su  Escuadrón  hubiere  potros  que  educar  é  in- 
tervenga en  esta  instrucción,  cuidará  que  se  practique  gradualmen- 
te para  que  los  caballos  no  se  vicien  ni  se  debilite  su  vigor. 

Art  39.1.  De  cuantas  novedades  advirtiere  en  la  visita  de  la  cuadra 
de  la  tropa  y  macheros  de  la  caballada  del  Escuadrón,  cuya  visita  de- 
be hacer  diariamente,  y  para  remedio  de  las  faltas  que  repare  en  las 
obligaciones  de  los  sargentos,  cabos  y  soldados,  dará  cuenta  al  Ca- 
pitán primero  personalmente,  castigando  ó  corrigiendo  por  sí  las  que 
merezcan  pronta  providencia. 

Art.  392.  En  ausencia  del  Teniente,  cuidará  el  Alférez  de  cuanto 
aquel  tenga  á  su  cargo;  y  para  el  buen  régimen  del  Escuadrón,  el 
Alférez  ejercerá  estas  funciones  con  igual  celo  é  interés  para  su  buen 
estado. 

Art.  393.  Estas  mismas  obligaciones  corresponden  al  Subteniente 
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de  Artillería,  en  lo  relativo  á  montura  y  equipo,  y  al  ganado  de  su 
Compañía. 


TITULO  DECIMOQUINTO. 


DEL  TENIENTE. 

Art.  394.  El  Teniente  lia  de  estar  instruido  en  todas  las  obligacio- 
nes de  las  clases  inferiores  y  en  las  del  inmediato  superior;  arreglará 
las  funciones  del  suyo,  á  la  observancia  de  las  explicadas  para  el  Sub- 
teniente, qiie  en  todas  sus  partes  son  iguales,  eon  Ja  sola  diferencia  que 
cuando  se  forme  la  Compañía  y  la  reciba  del  Subteniente,  para  ins- 
peccionarla, ha  de  acompañar  al  Capitán  primero,  después  que  la 
haya  revistado,  para  responder  de  las  faltas  que  hubiere,  como  lo 
hace  con  61,  el  Subteniente. 


TÍTULO  DECIMOSEXTO. 

DEL  TENIENTE  DE  CABALLERÍA    Y    ARTILLERÍA. 

Art.  395.  El  Teniente  de  Caballería  y  Artillería  deberá  estar  ins- 
truido de  las  obligaciones  del  grado  inmediato  superior  y  las  del  Al- 
férez, que  en  lo  general  le  son  comunes;  deberá  saber  las  del  sargen- 
to, cabo  y  soldado,  y  bajo  la  dirección  y  mando  del  Capitán  prime- 
ro, tomará  interés  en  atender  al  buen  estado  y  útil  servicio  de  su 
Escuadrón,  procurando  estar  instruido  de  cuantas  noticias  conduzcan 
á  BU  gobierno  interior,  para  dirigirlo  con  acierto,  siempre  que  por 
ausencia  o  falta  de  los  Capitanes  primero  y  segundo  recaiga  el  man- 
do en  él. 

Art.  39G.  Alternará  por  semanas  con  el  Alférez  en  el  cuidado  eco- 
nómico del  Escuadrón,  sin  que  por  esto  deje  de  acreditar  su  aplica- 
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cion  al  mismo  fin,  en  su  semana  libre.  Como  inmediato  subalterno 
de  los  Capitanes  primero  y  segundo,  el  Teniente  será  muy  puntual 
en  asistir  diariamente  al  cuartel,  para  cerciorarse  de  si  los  sargentos, 
cabos  y  soldados  de  su  pelotón  cumplen  con  sus  obligaciones;  si  la 
montura  y  equipo  se  conservan  con  aseo,  las  caballerizas  limpias,  y  si 
la  pastura  se  reparte  con  equidad;  dando  aviso  á  los  Capitanes  pri- 
mero ó  segundo  de  lo  que  creyere  digno  de  su  conocimiento. 
*  Art.  397.  Ayudará  en  el  detall  del  Escuadrón  de  la  manera  que 
le  ordene  el  Capitán  primero.  (Art.  ^/i.) 


TÍTULO    DÉCIMOSÉTIMO. 


DEL  SUB-AYÜDANTE. 

Art.  398.  El  Sub-Ayuílante  en  los  Batallones  ó  Regimientos  del 
Ejercito,  deberá  considerarse  como  subalterno  del  Ayudante,  y  cono- 
cerá las  obligaciones  de  su  clase  y  las  del  soldado  hasta  el  Ayu- 
dante. 

Art.  399.  Alternará  por  semanas  en  los  servicios  de  plaza  y  de 
cuartel  con  el  Ayudante,  si  así  se  ordenare,  en  cuyo  caso,  en  lo  co- 
rrespondiente al  servicio,  observará  las  prevenciones  que  para  el 
Ayudante  se  marcan  en  el  título  respectivo.  (Art.  552.) 

Art.  400.  Cuidará  que  los  cornetas  concurran,  conducidos  por  el 
sargento  de  banda,  al  lugar  destinado  para  la  escoleta,  previo  permi- 
so del  Ayudante  y  no  permitirá  se  les  enseñe  toque  que  no  sea  de 
los  designados  en  el  Reglamento  de  maniobras  respectivo,  para  cuyo 
efecto  los  sabrá  de  memoria,  y  de  cualquiera  falta  que  notare  dará 
parte  al  Ayudante.  (Art.  559.) 

Art.  401.  El  Sub-Ayudaiite,  aun  cuando  estuviere  de  servicio  de 
cuartel,  ocurrirá  con  oportunidad  á  tomar  la  orden  y  seña  de  la  pla- 
za, y  asentando  la  primera  en  un  libro  que  tendrá  para  ese  objeto, 
la  comunicará  al  Ayudante.  (Art.  570.) 

Art.  402.  Concurrirá  á  los  ejercicios  del  Batallón  ó  Regimiento 
para  desempeñar  las  funciones  de  su  cargo. 
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Art.  403.  Respecto  de  la  tropa  de  Plana  Maj-ov,  el  Sub- Ayudante 
desempeñará  las  funciones  que  se  detallan  pava  el  Oficial  de  semana. 
{Trat  IIT,  tít  IX.) 

Art.  404.  En  toda  formación  que  el  Batallón  o  Regimiento  haga 
con  bandera  ó  estandarte,  el  Sub-Ayudante  la.  llevará,  haciendo  lus 
saludos  y  demás  ceremonias  prevenidlas  en  los  Reglainentos  respec- 
tivos, con  total  arreglo  á  ellos. 

Art.  405.  Para  el  empleo  de  Sub-Ayudante  se  escogerá  al  Subte-' 
niente  ó  Alférez  más  apto,  y   en  igualdad   de  circunstancias  al  mrs 
antiguo. 


TÍTULO  DÉCIMOOCTAYO. 


DEL  CAPITÁN   SEGUNDO. 

Art.  406.  El  Capitán  segundo  es  el  que  signe  en  el  mando  al 
primero  de  la  Compañía  6  Escuadrón;  suplirá  á  éste  en  todas  sus 
faltas  temporales,  y  como  está  llamado  áser  el  que  lo  sustituya  en  el 
mando,  en  caso  de  separación,  deberá  conocer  con  precisión  todas  las 
obligaciones  de  aquel,  y  las  de  los  inferiores. 

Art.  407.  El  Capitán  segundo  llevará  el  detall  y  contabilidad  de 
la  Compañía,  y  para  que  no  grave  sus  sueldos,  recibirá  cada  mes 
del  Capitán  primero  {Art.  529)  la- gratificación  que  se  designa  para 
gastos  de  escritorio,  la  cual  empleará  en  los  útiles  necesarios  y  en  el 
papel  que  deba  gastar  en  estados,  partes  y  listas  de  revista,  etc. 

Art.  408.  Los  libros  que  deberá  llevar  le  serán  entregados  por  el 
Capitán  primero  y  serán  los  que  prevenga  el  formulario  y  consten 
en  las  obligaciones  de  aquel. 

Art.  409.  Concurrirá  á  todos  los  ejercicios  del  Batallón  ó  Regi- 
miento, Compañía  ó  Escuail ron,  y .  desempeñará  cualquier  encargo 
qué  respecto  al  iletall  ó  á  la  instrucción,  le  hiciere  el  Capitán  primero 
ó  alguno  de  los  Jefes  del  Cuerpo. 

Art.  410.  Alternará  para  guardias,  destacamentos  y  otros  servicios, 
con  los  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento,  sin  que  esto  sea  motivo 
para  desatender  el  servicio  del  detall  de  que  está  encargado. 
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Art.  411.  El  Capitán  segundo,  de  la  manera  que  lo  indique  el  Ca- 
pitán primero,  distribuirá  entre  los  sulialtex-nos  y  sargento- primero 
de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  los  trabajos  del  detall  y  contabilidad. 
(Arts.  S40  y  ^'i'So.J 

Art.  412.  Formará  su  oficina  y  determinará  las  horas  de  trabnjo 
diario,  á  las  que  per'sonalmente  asistirá  cuando  no  esté  de  servicio, 
lo  mismo  que  el  Capitán  primero. 


TÍTULO  DECIMONOVENO. 


DEL  CAPITÁN  PPJMERO. 

Art  413.  El  Capitán  primero  es  el  Comandante  de  la  Compañía 
ó  Escuadrón  y  el  único  responsable  de  su  instrucción,  buen  manejo 
interior  y  espíritu  militar  que  debe  reinar  en  él. 

Art.  414.  Sabrá  detalladamente  todas  las  obligaciones  de  las  cla- 
ses inferiores  y  las  de  los  subalternos  explicadas  en  los  títulos  ante- 
riores; las  órdenes  generales  para  Oficiales  y  las  leyes  penales,  para 
enseñarlas  y  hacerlas  observar  en  su  Compañía  ó  Escuadrón,  así  co- 
mo en  cualquiera  otra  tropa  en  que  alguna  vez  tenga  mando.  Ade- 
más de  estas  prevenciones,  que  son  generales,  observará  las  siguien- 
tes. 

Art.  415.  El  Capitán  primero  vigilará  que  desde  el  soldado  hasta 
el  Capitán  segundo,  sepan  y  cumplan  sus  obligaciones;  sostendrá  las 
facultades  de  cada  empleo;  hará  observar  la  mayor  uniformidad  en  el 
cuidado  y  gobierno  de  las  fracciones  reglamentarias  de  su  Compañía 
ó  Escuadrón;  cuidará  que  s5  dé  por  completo  la  enseñanza  á  los  re- 
clutas; que  todo  el  servicio  se  haga  con  la  mayor  puntualidad  y  arre- 
glo á  Ordenanza;' que  el  armamento  esté  siempre  en  el  mejor  estado; 
que  se  cuiden  debidamente  el  vestuario  y  correaje;  que  cuando  se  or- 
dene se  establezcan  los'ranchos,  se  haga  con  la  posible  economía;  que 
la  subordinación  esté  grabada  en  el  ánimo  de  todos  y  bien  observa-la 
en  cada  grado;  que  reciban  los  soldados  buen  trato;  que  se  les  haga 
pronta  justicia  y  que  no  decaiga  en  ellos  el  dnimo  y  espíritu  militar. 

Art.  41 G.  El  buen  desempeño  del  Capitán  primero  en  todo  lo  ex- 
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presado,  recomendará  muy  particularmente  su  mérito,  y  en  él  debe 
fundar,  mucho  más  que  en  su  antigüedad,  la  esperanza  de  sus  as- 
censos. 

Art.  417.  Siendo  de  todo  punto  interesante  el  que  los  individuos 
de  un  Cuerpo  del  Ejército  estén  persuadidos  de  que  se  les  trata  con 
equidad  y  que  se  les  cumplen  puntualmente  las  condiciones  de  su 
empeño  en  el  servicio,  el  Capitán  primero  será  responsable  de  que  así 
se  verifique  en  su  Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  418.  Cada  Capitán  primero,  por  lo  respectivo  íÍ  su  Compañía 
ó  Escuadrón,  tendrá  la  misma  obligación  que  el  Coronel  para  todo 
el  Batallón  ó  Regimiento.  Se  enterará  bien  de  la  conducta  de  cada 
uno  de  sus  subordinados  y  solicitará  la  separación  de  los  que  sean 
inútiles  ó  perniciosos. 

Art.  419.  El  Capitán  primero  cuya  Compañía  ó  Escuadrón  estuvie- 
re mal  gobernada  ó  disciplinada,  no  tendrá  ascenso  algmio;  pues 
desempeñaría  mal  un  empleo  superior  quien  no  sabe  cumplir  con  los 
deberes  del  inferior  que  tiene. 

Art.  420.  El  Capitán  primero  se  h-irá  siempre  respetar  de  sus  su- 
balternos y  obedecer  puntualmente  en  los  asuntos  del  servicio.  Si 
hubiere  alguno  que  por  contemplación  ó  debilidad  no  mantuviere  á 
sus  soldados  con  la  debida  subordinación;  (jue  no  haga  cumplir  exac- 
tamente á  los  Oficiales  con  el  CLiiJa<lo  de  la  Compañía  ó  Escuadrón, 
y  que  no  reprenda  y  castigue  al  que  fuere  indiferente  en  el  desem- 
peño de  sus  obligaciones,  ignorará  su  deber  ó  será  muy  omiso  en  cum- 
plirlo. Los  Jefes  castigarán  severamente  tan  grave  abandono,  y  si  el 
Capitán  primero  reincidiere  en  ello,  se  procederá  contra  él  como  co- 
rresponde. 

Art.  421.  El  Capitán  primero  podrá  imponer  arrestos  á  los  indi- 
viduos de  tropa  y  á  los  Oficiales  de  su  Compañía  ó  Escuadrón.  A  los 
primeros  podrá  hacerlo  en  la  cuadra  ó  en  .prevención  sin  dar  parte  á 
su  superior;  pero  respecto  de  los  Oficiales,  solo  podrá  imponer  ese  cas- 
tigo en  su  alojamiento  ó  sala  de  banderas,  y  dando  conocimiento  de 
esa  determinación  al  Ma3'or,  inmediatamente  después  de  haberla  to- 
mado. Para  levantar  el  arresto  impuesto  en  la  cuadra,  podrá  hacerlo 
por  sí;  pero  para  los  de  prevención,  sala  de  banderas  ó  alojamiento, 
tomará  antes  el  permiso  del  Mayor,  quien  podrá  levantarlo  ó  aumen- 
tarlo si  así  conviniere,  teniendo  entendido  el  Capitán,  que  respecto 
de  arrestos  ó  castigos  correccionales,  el  subalterno  puede  indicar  la 
corrección,  y  al  superior  corresponde  graduarla. 
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Arfc.  422.  De  los  arrestos  que  sus  inferiores  impongan  en  la  cua- 
dra, se  le  dará  el  parte  respectivo,  debiendo  pedírsele  permi'vo 
por  el  que  los  impuso,  para  levantarlos. 

Art.  423.  Cuando  el  Capitán  primero  hubiere  reprendido  ó  arres- 
tado en  su  alojamiento  á  algún  Oficial  subalterno  y  éste  se  atreviere 
á  pedirle  satisfacción,  el  Capitán  primero,  sin  entrar  en  discusión  al- 
guna, le  pondrá  preso  en  banderas  y  dará  cuenta  al  Coronel,  quien 
pedirá  la  prisión  del  subalterno,  y  en  caso  de  que  éste  haya  puesto 
la  mano  en  la  espada  contra  su  Capitán,  ó  tratádole  con  palabras 
injuriosas,  le  pondrá  preso,  dando  cuenta  imnediatamente  al  supe- 
rior. 

Art.  424.  El  Capitán  prhnero  recibirá  personalmente  el  pré  diario 
de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  y  como  depositario  y  fiel  atlminis- 
trador  de  él,  cuidará  de  su  legítima  y  equitativa  distribución,  entre- 
gándolo para  ello  al  Capitán  segundo.  Si  hubiere  algún  Comandan- 
te de  Compañía  ó  Escuadrón  tan  olvidado  de  su  obligación,  que  em- 
pleare el  pré  ó  parte  de  él  en  otro  objeto  que  el  de  su  preciso  desti- 
no, el  Coronel  mandará  instruir  el  proceso  correspondiente,  dando 
cuenta  al  superior. 

Art.  425.  Tomará  por  sí  todas  las  providencias  que  crea  necesa- 
rias para  el  mejor  servicio  interior  de  la  Compañía  ó  Escuadrón  é 
instrucción  de  la  tropa;  pero  con  la  precisa  condición  de  no  contra- 
venir los  íleglamentos  generales  de  instrucción  y  servicio,  ni  á  los 
particulares  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  426.  El  Capitán  primero  tendrá  presente  que  los  títulos  que 
más  honran  á  un  Oficial  de  su  clase,  son:  que  los  individuos  de  su 
Compañía  ó  Escuadrón  se  presenten  con  el  aseo  y  decencia  debidos; 
que  manifiesten  un  grande  amor  á  la  carrera  de  las  armas  y  á  la  pa- 
tria; que  se  distingan  por  su  instrucción  y  demuestren  siempre  el  deseo 
de  continuar  sirviendo  á  la  República  en  el  Batallón  ó   Regimiento. 

Art.  427.  Para  logi-ar  este  objeto  tratará  y  hará  que  sus  inferio- 
res se  porten  con  los  suyos  respectivos,  con  la  cordura  y  afabilidad 
debidas;  evitará  las  pendencias  y  actos  de  mala  voluntad  entre  los 
de  igual  clase,  procurando  que  todos  se  traten  con  armonía  y  el  afecto 
natural  que  debe  existir  entre  camaradas  y  compañeros  de  armas. 
No  será  exajerado  en  los  castigos  que  imponga;  pero  los  hará  cum- 
plir con  severidad  cuando  sea  necesario,  principalmente  por  faltas  á 
la  disciplina  y  subordinación. 
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Art.  -1:28.  ConOcer;í  por  sus  nombres  á  cada  uno  de  los  individuos 
do."  su  Compañía  ó  E-Jciiadron,  procurando  estar  al  tanto  do  sus  cua- 
lidades, para  utilizarlos  con  ventaja  en  las  diferentes  ocasiones  que 
se  le  presenten. 

Art.  429.  El  Capitán  primero  evitará  que  sus   inferiores   tengan 
celos  y  mala  voluntad  para  las  otras  Compañías  ó  Escuadrones,   in- 
.    culcándoles  el  sentimiento  de  una  cordial  amistad  para  con  los  indi- 
viduos del  mismo  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  430.  Si  notare  que  algún  sargento,  cabo  ó  soldado  de  los  que 
concurren  á  las  academias  dadas  por  el  Ayudante,  estuviere  atrasa- 
do por  su  corta  inteligencia,  lo  llamará  á  conferencias  privadas  y 
procurará  ponerlo  á  nivel  con  sus  compañeros,  pues  siempre  deberá 
procurarque  los  individuos  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  sean,  si  no 
superiores  á  los  de  las  otras,  por  lo  menos  iguales  en  instrucción. 

Art.  481.  En  las  revistas  y  demás  funciones  del  servicio,  el  Capi- 
tán primero- ó  Comandante  de  la  Compañía  ó  Escuadrón  es  quien 
debe  responder  á  cuanto  deseen  sus  Jefes,  por  cuya  razón  nada  ig- 
norará de  lo  que  pase  en  él. 

Art.  432.  El  Capitán  primero,  el  primer  dia  de  cada  mes,  dará 
al  Mayor  una  relación  firmada  de  la  fuerza  de  su  Compañía  ó  Escua- 
drón, y.  del  alta  y  baja  ocurridas  en  el  mes  anterior,  con  expresión 
de  los  nombres  y  motivos  que  las  causaron.  El  mismo  Capitán  lleva- 
rá en  persona  esta  noticia,  para  aclarar  cuanto  el  Mayor  desee  co- 
nocer, y  buscará  la  hora  de  encontrarle  en  su  domicilio  sin  hacer  ca- 
sual la  entrega  de  estos  documentos.   {Art.  G20.) 

Art.  433.  Por  ningún  motivo  se  podrá  alterar  la  enseñanza  del 
ejercicio  por  Compafíías  ó  Escuadrones,  según  Reglamento.  El  Ca- 
pitán primero  será  responsable  de  que  los  Oficiales,  sargentos  y  ca- 
bos de  la  suya  sepan  hacerlo,  enseñarlo  y  mandarlo,  y  que  cada  sol- 
dado tenga  en  marchas,  fuegos  y  evoluciones  mucha  destreza  y 
completa  instrucción. 

Art.  434.  El  ejercicio  y  manejo  de  armas  se  hará  con  entera  su- 
jeción al  Reglamento;  á  esta  instrucción  dedicarán  los  Capitanes 
primeros  todo  su  cuidado;  inspirarán  á  los  soldados  confianza  en  las 
ventajas  de  su  disciplina  y  les  harán  conocer  las  que  proporciónala 
unión  y  la  seguridad  de  sus  evoluciones,  aunque  éstas  se  practiquen 
al  frente  del  enemigo. 
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Art.  435.  Cixaudo  im  soldado^  después  de  liaber  estado  cuatro  me- 
ses en  la  Compañía  ó  Escuadrón,  no  sepa  vestirse  con  propiedad, 
cuidar  bien  sus  armas,  respetar  y  obedecer  á  sus  cabos,  sargentos 
y  Oficiales,  liacer  bien  el  ejercicio,  conocer  lo  que  debe  practicar 
cuando  está  de  guardia  y  de  centinela  y  demás  puntos  esenciales  de 
su  obligación,  será  prueba  cierta  de  descuido,  cuyo  cargo  se  Lará 
seriamente  al  Capitán  primero. 

Art.  436. 'La  Compañía  ó  Escuadrón  que  en  los  ejercicios  de  fue- 
go no  disparase  los  tiros  que  dobe,  dará  visible  prueba  de 'que  los 
soldados  están  mal  disciplinados  ó  las  armas  en  mal  estado.  Al  re- 
medio de  este  daño  tan  per]  udicial  al  servicio,  dedicarán  los  Jefes 
una  atención  particular,  castigando  con  severidad  al  Capitán  pri- 
mero. 

Art.  437.  La  Compañía  ó  Escuadrón  en  su  e^cuailra,  siempre  esta- 
rá dividida  en  las  fracciones  que  determina  el  Reglamento,  tenien- 
do cada  una  de  éstas  sus  clases  correspondientes.  El  Capitán  prime- 
ro dejará  entera  libertad  á  los  encargados  de  ellas  para  que  obren 
con  arreglo  á  sus  facultades,  y  si  cometieren  algún  yerro,  los  repren- 
derá moderadamente  para  enseñarles  mejor  su  deber,  despertar  en 
ellos  la  emulación,  y  habituarlos  también  ál  mando. 

Art.  438.  Siempre  que  la  Compañía  ó  Escuailron  tomare  las  ar- 
mas, el  Capitán  primero,  con  la  debida  anticipación  á  la  hora  seña- 
lada para  la  formación  del  Batallón  ó  Regimiento,  la  revistará,  exa- 
minando detenidamente  el  armamento,  vestuario,  equipo,  menaje  y 
aseo  de  la  tropa.  De  todo  esto  si  hubiere  algo  que  reparar,  lo  adver- 
tirá al  Teniente  de  cada  pelotón,  quienes  durante  la  revista  lo  acom- 
pañarán, así  como  el  Subteniente  que  le  corresponda  para  observar 
y  aprender  lo  que  corrija  el  Capitán.  Este  providenciará  el  pi-onto 
remedio  de  cualquiera  falta  que  notare.  Conclui<la  la  revi>ta  mar- 
chará con  la  Compañía  ó  Escuadrón  al  lugar  señalado  para  l'a  forma- 
ción del  Batallón  ó  Regimiento,  donde  la  presentará  al  Mayor  para 
su  inspección,  y  terminada  ésta,  recibirá  y  obedecerá  las  órdenes  que 
se  le  diei'en. 

Art.  439.  El  Capitán  primero  no  permitirá  que  soldado  alguno  de 
su  Compañía  ó  Escuadrón  haga  servicio  estando  enfermo  ó  convale- 
cieilte,  y  no  omitirá  cuidado  para  la  conservación  de  los  individuos 
de  ella. 

Art.  440.  El  Capitán  primero  elegí x\á  para  cabo  de  escuadra  al  sol- 
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dado  de  primei'a  clase  que  prometa  mi^jor  desempeño.     {Articu- 
lo 226.) 

Art.  441.  El  Capitán  primero  deberá  tener  presente  que  el  cabo 
que  mas  sobresalga  en  el  mando  )'  gobierno  de  su  escuadra,  deberá 
ser  atendido  para  el  ascenso  á  sargento  segundo,  cuando  haya  vacan- 
te en  la  Compañía  ó  Escuadrón,  y  de  éstos  el  mas  aplicado  y  mas 
útil  sei'á  elegido  para  sargento  primero,  si  hubiere  vacante,  tenien- 
do presentes  las  circunstancias  prevenidas  en  los  titula"?  correspon- 
dientes á  estas  clases.    {Art.  22Jf..) 

xVrt.  442.  Los  cabos  de  escuadra  tendrán  "nombramiento"  del  Ca- 
pitán primero  con  el  cónstame  del  Mayor  y  la  aprobación  del  Coro- 
nel. {Formulario  núm.  16.)  Estos  Jefes  uq  repugnarán  la  elección  del 
Capitán  primero  sin  motivo  justificado.  Cuantío  el  Coronel  haya 
aprobado  los  nombramientos  de  cabos,  mandará  que  se  den  á  reco- 
nocer en  la  orden  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  que  cada  Capitán 
primero  haga  después  que  uno  .de  los  subalternos  de  la  fracción  á 
que  pertenezca  el  ascendido,  lo  dé  á  reconocer  en  ella  y  á  toda 
la  Compañía  ó  Escuadrón,  formándola  sin  armas.  {Artículos  1396 
y  1397) 

Art.  443.  También  el  Capitán  primero  hará  el  nombramiento  pa- 
ra los  sargentos  de  su  Compañía  ó  Escuadrón;  lo  entregará  perso- 
nalmente al  Mayor  para  que  le  ponga  el  cónstame,  quien  lo  llevará 
al  Coronel  para  informarle  de  la  aptitud  del  elegido  ó  de  los  defec- 
tos que  tuviere;  el  Coronel  pondrá  al  pié:  considero  digno  al  nom- 
brado, y  con  estos  requisitos  se  remitirá  al  Ministerio  de  la  Guerra 
por  duplicado  para  la  aprobación  correspondiente.  {Formulario  nú- 
Tiiero  17.) 

Art.  444.  El  Capitán  primero  visitará  en  horas  extraordinarias  y 
especialmente  por  la  noche,  la  cuadra,  para  ver  si  los  sargentos  duer- 
men en  fa  Compañía  ó  Escuadrón,  si  se  recogen  á  las  horas  señala- 
das y  si  en  ella  se  observa  la  regularidad  y  quietud  que  está  man- 
dado. 

Art.  445.  El  Capitán  primero,  siempre  que  se  presente  en  la  cua- 
dra, lo  hará  vestido  de  uniforme,  con  la  levita  abrochada  y  exigirá 
que  todos  los  individuos  de  tropa  que  estén  en  ella  se  pongan  en  pié 
llevando  la  mano  derecha  á  la  visera  del  schacot  ó  kepí.  Si  hubiere 
algún  Oficial,  lo  saludará  con  cortesía,  todos  guardarán  silencio,  y  el 
Capitán  primero  saludará  á  los  soldados  de  su  Compañía  ó  Escua- 
drón, llevando  la  mano  á  la  visera  del  kepí.  {Art.  1201.) 
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Art.  4-iG.  El  Capitán  primero  hará  el  servicio  de  Capitán  de  cuar- 
tel, y  solo  montará  guardia  cuando  la  fuerza  que  deba  cubrir  el  pues- 
to tenga  el  número  de  individuos  que  corresponde  á  una  Compañía 
ó  Escuadrón;  pero  si  sus  Jefes  estimaren  por  conveniente  nombrarle 
algún  servicio,  lo  desempeñará  sin  objeción.  (Art  114^9.) 

Art.  447.  Siendo  el  Capitán  primero  el  único  responsable  de  la 
instrucción,  disciplina,  policía,  administración  y  orden  interior  de 
su  Compañía  ó  Escuadrón,  debiendo  comunicar  en  todo  tiempo  á  sus 
Jefes  cuantas  noticias  deseen  saber,  es  indispensable  que  tenga  las 
anotaciones  y  documentos  que  le  aseguren  su  cumplimiento  y  per- 
mitan responder  con  acierto  á  las  preguntas  que  se  le  hagan. 

Art.  448.  El  pormenor  de  las  variaciones  de  su  Compañía  ó  Es- 
cuadrón; de  las  circunstancias  de  los  individuos  que  la  componen; 
del  orden  en  que  deban  hacer  el  servicio;  de  la  parte  referente  á  las 
prendas  y  efectos  que  les  corresponden  y  de  las  altefraeiones  que  en 
cualquier  concepto  sufran,  constituye  lo  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  detall,  perteneciendo  á  la  contabilidad  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  administración  de  los  fondos.  Esta  se  dividirá  en  dos  partes 
principales,  á  saber:  1?^  Percepción  de  haberes.  2?^  Distribución  de 
ellos. 

Art.  449.  Aunque  á  las  obligaciones  del  Capitán  segundo  corres- 
ponde el  detall  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  y  la  parte  de  contabi- 
lidad que  expresa  el  artícido  anterior,  al  Capitán  primero  toca  vigi- 
lar el  arreglo  de  esta  pequeña  oficina,  en  la  cual  tomará  parte  activa 
y  hará  que  todos  los  Oficiales  de  la  Compañía  ó  Escuadrón  contribu- 
yan también,  ya  sea  para  que  el  servicio  no  sufra  .retardo  y  todo 
lo  concerniente  á  la  Compañía  ó  Escuadrón  esté  en  perfecto  or- 
den, como  porque  esto  servirá  para  la  instrucción  pi'áctica  de  los 
Oficialc.5  cu  la  parte  de  documentación.  (Arts.  l^SJf,  y  2800  hasta 
el  2802.) 

Art.  450  El  Capitán  primero  cuidará  de  que  toda  entrega  de  do- 
cumentos que  se  haga  al  Mayor  ú  Oficial  de  administración,  se  veri- 
fiqvic  con  la  exactitud  debida  y  que  los  referidos  documentos  estén 
con  la  limpieza  y  claridad  que  señala  e\  formulario. 

Art.  451.  Para  el  gobierno  interior  de  una  Compañía  6  Escuadrón 
en  la  parte  del  detall,  el  Capitán  primero  llevará  los  libros,  carpeto- 
nes  y  documentos  que  á  continuación  se  expresan. 
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Art.  452.  Para  conocer  el  personal  de  los  individuos  de  su  Com- 
pañía ó  Escuadrón  sirven  las  filiaciones. 

Art.  453.  Piste  documento,  que  se  extiende  para  cada  individuo  á 
su  entrada  al  servicio  y  cuyo  original  se  conservará  en  la  Oficina  del 
detall  del  Batallón  ó  Regimiento,  contendrá  £u  historia  militar  abre- 
viada, empezando  por  las  noticias  que  determinan  su  personalidad. 
Así  es  que  aparecerá  en  primer  lugar  su  nombre,  el  de  sus  padres  y 
pueblo  de  su  origen  y  el  Estado  á  que  pertenezca,  las  señas  persona- 
les, el  modo  con  que  entró  á  servir,  esto  es,  si  fué  consignado,  volun- 
tario, reenganchado  ó  como  reemplazo,  el  tiempo  que  debe  durar  en 
el  servicio,  su  protesta  de  bandera  y  las  notas  correspondientes  á 
sus  ascensos  y  demás  vicisitudes  de  la  carrera.  {Arfs.  586  hasta 
el  596.) 

Art.  454.  El  Capitán  primero  deberá  reunir  en  un  cuarto  de  pa- 
pel, arreglándolo  al  modelo  que  se  marca  en  (t\  formulario  núm.  18^ 
la  media  filiación  correspondiente  á  cada  uno  de  los  individuos  de  su 
Compañía  ó  Escuadrón,  la  cual  llenará  sacando  de  la  Oficina  del  de- 
tall la  copia  original. 

Art.  455.  El  Capitán  primero  necesitará  hacer  uso  de  este  docu- 
mento para  dar  parte  ó  noticia  de  la  deserción  de  algún  individuo 
de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  especialmente  cuando  hallándose  se- 
parado del  Batallón  ó  Regimiento,  acuda  á  la  autoridad  competente 
para  que  se  persiga  al  desertor.   {Art.  1369.) 

Art.  456.  Cada  individuo  ortipará  una  sola  hoja,  arreglándolas  el 
Capitán  primero  por  antigüedad,  y  para  mayor  pi'ccisioñ,  por  orden 
alfabético,  formando  con  ellas  un  cuaderno. 

Art.  457.  Para  comodidad,  en  vez  de  coser  este  cuaderno,  tala- 
drará las  hojas  uniéndolas  con  cintas  ó  trencillas,  pues  así  podrá  sa- 
car las  pertenecientes  á  los  individuos  que  fuesen  bajas  y  añadir  las 
de  los  que  se  den  de  alta,  sin  inutilizar  las  que  correspondan  á  los 
demás. 

Art.  453.  En  este  documento  tan  importante,  del  cual  el  Capitán 
primero  tendrá  especial  cuidado,  constarán  todas  las  notas,  abonos 
de  tiempo,  recargos,  ascensos,  reenganches,  prisiones,  procesos,  etc., 
etc.,  del  individuo  á  quien  la  filiación  se  refiera. 

Art.  459.  A  todo  individuo  que  al  empezar  su  tiempo  se  le  des- 
tine á  su  Compañía  ó  Escuadrón,  deberá  extendérsele   el  papel   de 
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tiempo  que  previene  la  Ordenanza,  arreglándolo  a\  formulario  núme- 
ro 19. 

Art.  460.  Del  mismo  modo  que  el  cuaderno  de  filiaciones,  llevará 
el  Capitán  primero  el  libro  alfabético  de  hojas  de  hechos,  para  ano- 
tar en  él  los  particulares  que  no  se  consignen  en  las  filiaciones  de 
los  individuos.  Este  libro  se  arreglará  sX  formulario  número  30. 

Art.  461.  Aunque  bastarla  en  los  papeles  de  la  Compañía  ó  Es- 
cuadrón el  cuaderno  de  las  medias  filiaciones,  arreglado  por  anti- 
güedad, como  se  ha  dicho,  para  saber  la  de  todos,  el  Capitán  pri- 
mero, los  subalternos  y  sargentos  de  él  deberán  tener  y  llevar 
siempre  consigo,  como  se  previene  en  esta  Ordenanza,  una  lista  por 
antigüedad  de  todos  los  individuos  que  lo  compongan,  arreglada  al 
formulario  núm.  21,  y  los  cabos  deberán  igualmente  tener  las  de  sus 
respectivas  escuadras. 

Art  462.  Habi'á  en  la  Compañía  ó  Escuadrón,  y  tendrán  copia 
todas  las  clases  expresadas  en  la  fracción  anterior,  una  lista  por  es- 
taturas arreglada  a,\  formidario  ntini.  '22,  que  se  renovará  siempre 
que  se  talle  la  tropa,  al  haber  en  eUa  variaciones  considerables.  Ser- 
virá esta  lista  para  arreglar  las  formaciones.  Los  cabos  comprenderán 
en  ésta  y  las  demás  que  deben  tener,  á  los  individuos  de  su  escuadra. 

Art.  463.  También  tendrán  el  Capitán  primero  y  demás  indivi- 
duos mencionados  á  quienes  por  ordenanza  corresponde,  una  lista 
de  todas  las  prendas  de  armamento,  municiones,  vestuario  y  equi- 
po, señalando  á  cada  uno  las  que  le  corresponda  y  use.  El  total  de 
esta  lista  ha  de  ser  igual  á  la  suma  de  los  recibos  que  el  Capitán  ha- 
ya dado  al  Oficial  de  administración  ó  al  depositarlo  del  Batallón  ó 
Regimiento  en  su  caso.  Al  pié  de  dicha  lista  constarán  las  altas  habi- 
das durante  el  mes  á  que  la  lista  se  refiera,  sumando  las  prendas  con 
las  anteriormente  relacionadas,  como  se  señala  en  e]  formvJar io  n.  23, 
y  á  su  continuación  se  escribirán  las  bajas  del  mismo  modo,  y  restán- 
dolas de  aquellas,  se  sabrá  el  número  de  las  que  quedan  en  la  Com- 
pañía ó  E-vCuadron.  Si  no  hubiere  altas  ni  bajas  duraiite  el  mes, 
bastará  p^ner  al  pié  de  la  lista  una  nota  que  así  lo  exprese. 

Art.  464.  El  vestuario  de  los  sargentos  se  incluirá  en  dichas  listas, 
aun  cuando  sea  de  su  propiedad. 

Art.  465.  Deberá  tener  entendido  el  Capitán  primero  que  ni  el 
mucho  tiempo  de  uso  del  vestuario,  ni  el  haber  cumplidlo  el  que  por 
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Reglamento  está  señalado  para  la  duración,  ha  de  ser  motivo  sufi- 
ciente para  variar  la  expresión  del  estado  de  uso  de  toda  prenda,  en 
cualquier  tiempo  que  se  le  pidiere  noticia  de  ellas;  sino  que  ha  de 
concretarse  al  verdadero  uso  en  que  se  encontraren.  Por  este  méto- 
do, sabrán  los  Jefes  el  verdadero  estado  en  que  se  halla  la  C5ompañía 
ó  Escuadrón,  y  además  tendrán  una  idea  exacta  de  la  buena  ó  mala 
administración  y  policía  que  haya  tenido  el  Capitán  primero. 

Art.  éGG.  El  Capitán  primero,  los  subalternos,  sargentos  y  cabos 
de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  ten<h-ány  llevarán  consigo  estas  listas; 
pero  la  matiñz  ú  original  á  que  han  de  arreglarse  todas,  constará  en 
un  libro  que  para  la  anotación  de  prendas  tendrá  el  Capitán  prime- 
ro, como  único  registro  que  existirá  en  la  Compañía.  {Formulario 
núm.  34.) 

Art.  4G7.  Siempre  que  el  Capitán  primero  tenga  que  introducir 
al  depósito  del  Cuerpo  las  prendas  y  demás  efectos  de  algim  indivi- 
duo que  fuere  baja  en  la  Compañía  ó  Escuadrón,  lo  verificará  del 
modo  que  expresa  la  relación  de  introducción,  á  que  se  refiere  el  Re- 
glamento de  administración  respectivo. 

Art.  468.  En  la  Compañía  ó  Escuadrón  no  deberá  haber  nunca  más 
prendas  que  las  que  tengan  en  uso  los  individuos  según  Reglamento, 
Las  sobrantes  deberán  introducirse  al  depósito.  En  consecuencia, 
siempre  que  por  deserción,  muerte,  licencia  ó  cualquiera  otro  motivo 
que  cause  baja  en  la  Compañía  ó  Escuadrón,  hubiere  algún  arma- 
mento, municiones  ó  vestuario  sobrantes,  el  Capitán  primero  proce- 
derá á  introducirlo  al  depósito  de  la  manera  que  se  ha  explicado  y 
conforme  si\  formulario  núm.  25.  {Art.  1201) 

Art.  4G9.  Cuando  ocurra  una  alta  á  la  cual  deba  dársele  el  co- 
rrespondiente vestuario,  el  Capitán  primero  hará  su  recibo  según  el 
formulario  núm.  20,  el  cual  será  visado  por  los  Jefes  á  quienes  co- 
rresponda, y  una  vez  recibido  de  las  prendas  del  vestuario  mencio- 
nado, anotará  su  alta  en  el  libro  y  lista  respectivos. 

Art.  470.  Cuando  la  Compañía  ó  Escuadrón,  por  hallarse  destaca- 
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do,  6  por  cualquiera  otro  motivo,  no  se  encuentre  en  el  lugar  en  que 
esté  el  depósito  del  Batallón  ó  Regimiento  y  caso  de  tener  bajas,  el 
Capitán  primero  cuidai'á  de  que  se  recojan  las  prendas  y  las  remitirá 
al  depósito  si  se  le  presenta  oportunidad  para  ello,  entregándolas  en 
caso  contrario,  inmediatamente  que  se  incorpore,  á  la  matriz  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento. 

Art.  471.  Como  las  Compañías  ó  Escuadrones  no  pueden  devolver 
las  prendas  que  se  llevan  los  desertores,  el  Capitán  primero  las  man- 
dará anotar  en  su  li^ta  para  darlas  de  baja  cuando  dé  su  correspon- 
diente parte.  Este  documento  se  tendrá  presente  pai'a  hacer  la  con- 
fronta al  fin  del  mes.  (Art.  G07,fraGcion  L.) 

Art.  472.  Las  mismas  reglas  se  seguirán  en  casos  de  incendio,  ex- 
travío en  acción  de  guerra  ú  otros  de  cualquiera  naturaleza  que 
fueren,  en  que  se  destruyan  ó  inutilicen  prendas  de  armamento,  mu- 
niciones, vestuario  y  equipo. 

Art.  473.  A  fin  de  cada  mes  y  el  dia  que  el  Coronel  ó  Jefe  del 
Batallón  ó  Regimiento  lo  disponga,  se  presentará  el  Capitán  prime- 
ro á  la  Mayoría  á  ejecutar  la  confronta  de  alta  y  baja  de  los  efectos 
de  armamento,  vestuario,  municiones,  equipo  y  menaje  que  haya 
tenido  la  Compañía  6  Escuadrón.  {Art.  602.) 

Art.  474.  El  Capitán  primero  en  esta  operación  tomará  por  pun- 
to de  partida  la  existencia  que  á  fin  del  mes  anterior  resultó  á  la 
Compañía  ó  Escuadrón,  con  la  cual  hubo  conformidad  en  la  última 
confronta.  Verá  si  las  prendas  á  que  el  Mayor  dio  salida,  son  las 
mismas  que  ha  recibido  y  dado  de  alta  en  su  libro;  si  las  que  en  el 
trascurso  del  mes  ha  devuelto  y  que  ha  dado  de  baja  en  el  libro  co- 
rrespondiente, las  da  también  de  baja  el  Mayor,  y  estando  con- 
formes estas  operaciones,  la  existencia  que  resulte  deberá  ser  la 
exacta. 

Art.  475.  Para  que  el  Capitán  primero  pueda  dar  á  sus  inmedia- 
tos Jefes  cuantas  noticias  deseen  saber  de  su  Compañía  ó  Escuadrón, 
llevará  con  exactitud,  precisión  y  orden,  las  anotaciones  corrcspon- 
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diei  tes  á  las  alteraciones  diarias  qxie  ocurran  en  el  personal,  detall 
y  administración  interior,  en  los  libros  que  se  le  previenen,  procu- 
rando siempre  la  claridad  en  la  redacción  de  las  noticias  ó  notas 
que  consigne  en  ellos. 

Art.  476.  Para  el  alta  y  baja  total  de  hombres  que  haya  en  la 
Compañía,  el  Capitán  primero  tendrá  el  libro  arreglado  al  formula- 
rio náni.  27.  Esta  alta  y  baja  se  llenará  por  meses,  cerrando  la  cuen- 
ta de  cada  uno  de  la  manera  que  se  marca  en  el  modelo.  Este  libro 
se  abrirá  por  primera  vez  con  la  lista  de  la  Compañía,  copiándola  de 
la  última  de  la  revista  de  Comisario.  En  seguida  se  inscribirá  el 
alta  y  baja  habida  en  el  mes,  expresándose  el  motivo  que  la  ocasio- 
na, sea  por  individuos  de  nueva  entrada  al  servicio,  voluntarios  ó 
reenganchados,  consignados  de  los  Estados  que  se  destinen  á  la 
Compañía,  individuos  que  pasen  de  otros  Batallones  ó  Regimientos, 
desertores  presentados  ó  aprehendidos,  los  que  pasen  de  otras  Com- 
pañías con  ascenso  ó  que  asciendan  r;n  la  misma.  {Art.  607 y  frac.  A.) 

Art,  477.  De  la  misma  manera  que  para  las  altas,  anotará  las  ba- 
jas de  la  Compañía,  expresando  las  causas  que  las  producen,  como 
muerte,  ascenso,  deserción,  pase  á  otra  Compañía,  Batallón  ó  Regi- 
miento, sentencia,  licencia,  retiro  á  dispersos,  etc.  Al  haber  bajas 
en  la  Compañía,  desde  luego  en  el  libro  del  personal  hará  la  respec- 
tiva diferencia,  dando  por  resultado  el  efectivo  que  se  tenga. 

Art.  478.  Siendo  de  la  mayor  importancia  que  el  libro  de  alta 
y  baja  se  lleve  con  esmero  y  exactitud,  el  Capitán  primero  será  el 
inmediato  responsable  de  las  faltas  que  en  él  se  notaren. 

Art.  479.  Además  del  libro  mencionado,  llevará  el  Capitán  pri- 
mero, otro,  donde  se  anotarán  las  novedades  de  la  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, que  se  tomarán  del  parte  que  por  escrito  se  dé  al  Oficial 
de  la  guardia  en  prev^encion  y  al  Capitán,  por  el  Oficial  de  semana. 
{Formulario  núni.  2§  y  art.  G'j7,frac.  Y.) 

Art.  480.  En  este  libro  constarán  también  las  altas  y  bajas  que 
ocurrieren  en  la  Compañía  ó  Escuadrón,  las  faltas  de  primera,  se- 
gunda y  tercera  noches  de  los  individuos  de  tropa,  los  que  consu- 
men deserción,  los  individuos  que  regresen  de  partida,  vuelvan  de 
comisiones  ó  de  licencias  temporales,  salgan  de  alta  del  hospital, 
cesen  de  trabajar  en  su  oficio  ó  por  cualquiera  otra  causa,    vuelvan 
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al  Batallón  ó  Regimiento,  anotándose  en  fin,  todo  aquello  que  sea 
una  novedad  en  la  Compañía  ó  Escuadi'on  y  que  aumente  ó  disminuya 
su    efectivo  disponible. 

Art.  481.  El  Capitán  primero  llevará  un  libro  de  alta  y  baja  de 
hospital,  segim  formulario  núni.  29,  expresando  la  clase  y  nombre 
del  individuo,  fecha  de  la  entrada  ó  salida  y  hospitalidades  causa- 
das, ó  sea  el  número  de  dias  que  los  enfermos  de  su  Compañía  ó  Es- 
cuadrón han  permanecido  en  el  hospital.  Hará  en  este  libro  la  opor- 
tuna anotación  de  entrada  cuando  se  le  presente  alguna  baja  para 
firmar,  y  de  salida  cuando  el  individuo  se  presente  con  la  correspon- 
diente papeleta  de  alta,  sirviéndole  este  registro  para  formar  el  es- 
tado de  fuerza  y  satisfacer  las  dudas  que  le  ocurriesen  al  formar  la 
distribución  de  haberes.  Este  libro  se  llevará  con  separación  de  me- 
ses, como  se  previene  para  el  Mayor,  á  fin  de  que  se  pueda  saber, 
á  primera  vista,  los  individuos  que  se  encuentran  en  el  hospital  y 
las  estancias  causadas  cada  mes,  haciendo  la  respectiva  anotación 
cuando  ocurra  alguna  defunción.   {Art.  607,  frac.  N) 

Art.  482.  Para  que  el  Capitán  primero  tenga  siempre  conoci- 
miento de  las  cantidades  de  que  debe  responder,  llevará  un  registro 
arreglado  al  formulario  mlm.  SO,  y  en  él  anotará  todas  los  recibos  que 
hubiere  dejado  en  la  Caja  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  483.  Todos  los  recibos  que  el  Capitán  primero  dé  al  Pagador 
deberán  registrarse  en  un  libro  que  la  Pagaduría  del  Batallón  ó  Re- 
gimiento deberá  llevar.  Las  cantidades  parciales  de  sus  recibos  su- 
madas á  fin  de  mes,  darán  el  total  de  las  suministradas  á  la  Compa- 
ía  ó  Escuadrón,  cuyo  total  formará  el  cargo  que  se  haga  de  los  ha- 
beres al  Capitán  primero  para  que  rinda  la  distribución  de  ellos. 

Art.  484.  Debiendo  formar  el  Capitán  primero  la  distribución 
mensual,  6  sea  la  cuenta  detallada  de  lo  suministrado  á  los  indi\á- 
duos  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  recibirá  los  cargos  que  lo  haga 
la  Pagaduría  por  los  haberes,  gasto  común  y  lavado  empleados  en 
ella.  Estas  últimas  cuentas  serán  generales  por  no  formar  parte  del 
^ré  del  soldado  y  de  las  cuales  el  Capitán  primero  llevará  la  suya 
particular. 

Art.  485.  Cuidará  el  Capitán  primero  de  que  el  libro  que  haya  en 
la  Compañía  ó  E.scuadron,  para  copiar  las  órdenes  generales  y  del 
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Batallón  ó  Regimiento,  se  arregle  a\  formulario  núm.  31,  procuran- 
do que  esté  siempre  limpio;  y  una  vez  llenado,  se  guardará  hasta  que 
se  mande  depositar,  para  archivarlo  según  corresponde.  {Art.  007, 
frac.  P.) 

Art.  486.  El  Capitán  primero  tendrá  el  mayor  cuidado  de  que  se 
anote  con  toda  exactitud  en  el  libro  de  fatiga,  aiTeglado  a,\  formula- 
rio núm.  32,  el  servicio  diario  que  hagan  los  individuos  de  su  Com- 
pañía ó  Escuadrón,  y  este  libro  no  solamente  servirá  para  compro- 
bar la  equidad  y  exactitud  con  que  aquel  se  nombre,  sino  para  re- 
solver las  dudas  y  reclamaciones  que  se  susciten.  {Avt.  607, frac.  E.) 

Art.  487-  Siempre  que  por  la  importancia  del  servicio  se  manden 
elegir  los  individuos  que  hayan  de  prestarlo,  el  Capitán  primero  no 
se  sujetará  á  turno,  sino  que  nombrará  á  los  que  conceptúe  más  ap- 
tos para  el  objeto  que  se  le  prevenga.  El  servicio  regular  que  todos 
han  de  hacer,  se  arreglará  á  las  bases  que  se  señalan  en  el  mismo 
formulario,  las  cuales  deberán  tenerse  presentes. 

Art.  488.  Siempre  que  algún  individuo  de  su  Compañía  ó  Escua- 
drón salga  con  licencia  temporal,  se  la  extenderá  el  Capitán  primero, 
arreglándola  al  formulario  núm.  33,  enterándole,  antes  de  comenzar 
á  disfrutarla,  de  la  falta  que  cometería  y  de  las  penas  que  se  le  seña- 
lan, si  se  excediere  en  el  uso  de  ella.  Los  varios  casos  que  pueden 
ocurrir  á  quienes  se  les  concede  el  uso  de  licencia  temporal,  se  ad- 
vierten al  fin  del  mismo  forunulario  núrti.  33. 

Art.  489.  Cuando  desertare  algún  individuo  de  la  Compañía  ó 
Escuadrón,  el  Capitán  primero  extenderá  uu  parte  de  esta  novedad, 
expresando  en  é\  minuciosamente  las  circunstancias  de  la  deserción, 
el  número  de  veces  que  ha  incurrido  aquel  individuo  en  el  mismo 
delito,  detallando  al  dorso  las  prendas  de  armamento,  municiones, 
vestuario,  equipo  y  menaje  que  se  hubiere  llevado,  así  como  las  que 
hubiere  dejado  en  la  Compañía  ó  Escuadrón,  las  cuales  introducirá 
al  depósito  de  la  manera  que  está  prevenido.  {Formulario  núm.  34.) 

Art.  490.  Si  el  desertor  fuere  aprehendido,  presentado  ó  recla- 
mado de  otro  Batallón  ó  Regimiento,  el  Capitán  primero  dará  el. 
parte  que  señala  el  formulario  núm.  35,  expresando  al  dorso  las 
prendas  que  hubiere  enajenado,  y  explicando  clara  y  minuciosamen- 
te cómo,  cuándo,  en  dónde  y  por  qué  ha  sido  preso,  pues  todas  estas 
circunstancias  son  importantes  para  la  calificación  del  delito;  advir- 
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tiéndese  que  cualquiera  persona  que  aprehenda  á  un  desertor,  sin  te- 
íier  por  su  empleo  la  obligación  de  verificarlo,  tendrá  la  gratificación 
señalada  en  el  art.  35. 

Art.  491.  Cuando  algún  individuo  de  su  Compañía  ó  Escuadrón 
pernocte  sin  permiso  fuera  del  cuartel,  se  embriague,  falte  á  las  lis- 
tas que  previene  la  Ordenanza,  ó  que  por  sus  vicios  sea  incorregible, 
el  Capitán  primero  dará  el  parte  correspondiente  conforme  al  for- 
riivblario  núm.  36,  haciendo  practicar  antes  un  reconocimiento  por 
el  sargento  primero  y  en  presencia  del  Oficial  de  semana,  de  cuantas 
prendas  tenga  aquel  individuo  en  su  mochila  ó  maleta. 

Art.  492,  Cuando  algún  individuo  tuviere  licencia  para  trabajar 
en  su  oficio  en  el  punto  en  que  resida  el  Batallón  ó  Regimiento,  el 
Capitán  primero  se  la  extenderá,  según  el  formulario  núm.  37. 

Art.  493.  El  Capitán  primero  extenderá  el  permiso  que  deberán 
tener  los  soldados  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  que  se  empleen  co- 
mo asistentes,  seg\m  formulario  núm.  3S,  ad virtiéndoles  que  si  su 
comportamiento  no  fuere  cual  corresponde  en  el  tiempo  que  estuvie- 
ren desempeñando  esta  comisión,  no  se  les  permitirá  de  nuevo  asis- 
tir á  ningún  Jefe  ú  Oficial.  Si  algún  reenganchado  de  buena  con- 
ducta tuviere  permiso  de  los  Jefes  para  estar  fuera  del  cuartel  hasta 
ia  lista  de  retreta,  el  Capitán  primero  le  extenderá  la  licencia  co- 
iTespondiente. 

Art.  494.  El  Capitán  primero  deberá  tener  entendido  que  á  todo 
Oficial  se  le  permite  tener  un  asistente,  y  dos  á  cada  uno  de  los  Je- 
fes {art.  51),  cuidando  de  que  los  Oficiales  conserven  ios  suyos  en 
el  estado  correspondiente  de  disciplina  y  aseo.  Sin  eldebido  permiso 
del  Coronel,  ningún  Oficial  podrá  cambiar  de  asistente,  pidiendo  in- 
forme escrupuloso  al  Capitán  primero  antes  de  dar  la  licencia  y  el 
motivo  de  la  solicitud,  para  proceder  según  convenga.  Cuando  se 
presente  en  la  calle  cualquier  asistente,  deberá  verificarlo  con  la  ma- 
yor limpieza,  llevando  todas  sus  prendas  militares,  pues  de  lo  con- 
trario se  privará  de  serlo  al  que  contraviniere  á  esta  disposición.  {Art. 
607,  fr acción  M.) 

Art.  495.  Con  las  anotaciones  que  se  han  prevenido  para  llevar 
los  libros  de  alta  y  baja,  novedades  y  listas  de  revista,  fácil  le  será 
al  Capitán  primero  formar,  al  principio  del  mes,  el  estado  de  fuerza 
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de  su  Compañía  ó  Escuadrón.  {Fonnnlnrio  núm.  30.)  Para  la  forma- 
ción del  balance  "del  mismo  estado  que  sirve  para  comprobar  su 
exactitud,  asentará  primero  la  fuerza  que  le  resultó  en  su  revista  ante- 
rior, á  la  que,  añadiendo  las  altas  anotadas  en  su  libro,  y  restándole 
las  bajas  del  mismo,  el  resultado  debe  ser  igual  á  la  fuerza  que  pre- 
senta en  revista. 

Art.  496.  De  igual  manera  y  con  arreglo  al  formulario  núm.  ^^, 
formai'á,  cuando  convenga,  por  la  lista  de  prendas,  el  estado  dcarma- 
mento,  municiones,  equipo  y  menaje,  teniendo  presente  las  adver- 
tencias que  en  el  mismo  formulario  se  hacen, 

Art.  4!) 7.  Para  saber  en  cualquier  tiempo  la  fuerza  y  destinos  de 
la  Compañía  ó  Escuadrón,  formará  el  respectivo  estado  que  es  el 
documento  más  usual,  claro  y  sencillo  para  varios  casos,  pudiéndose 
también  poner  al  reverso  los  nombres  de  los  empleados,  si  así  con- 
viniere. {Formulario  núm.  4^1) 

Art.  498.  Extendei'á,  cuando  corresponda,  la  relación  de  inútiles 
de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  poniendo  el  mayor  cuidado  en  que  no 
se  comprenda  en  ella  á  ningún  individuo,  en  quien  tanto  por  los  in- 
formes de  sus  subalternos  como  por  sus  propias  observaciones,  no 
haya  fundado  motivo  para  creer  que  está  efectivamente  inútil,  repi- 
tiendo, cuando  sea  de  oportunidad,  estas  observacionesj  al  medico  del 
Batallón  ó  Regimiento.  {Formulario  núm.  4^.) 

Art.  499.  Cuando  por  efecto  de  la  revista  de  armas  se  hayan  de 
hacer  recomposiciones  en  el  armamento  de  la  Compañía  ó  Escuadi'on, 
formará  el  Capitán  primero  una  relación  de  las  descompuestas,  y  la 
entregará  al  Mayor,  á  fin  de  que  se  proceda  á  su  compostui'a.  {For- 
mulario núm.  4-3.) 

Art.  500.  Los  soldados  que  por  su  conducta,  aplicación,  puntua- 
lidad en  el  servicio,  esmerado  aseo  en  su  persona  y  armas,  y  demás 
circunstancias  prevenidas,  si  no  hubiere  vacante  para  ascender  á 
soldados  de  primera  clase  y  se  hicieren  dignos  de  ser  elegidos  para 
obtener  la  divisa  de  distinción  honorífica,  serán  incluidos  en  la  rela- 
ción que  señala  el  formulario  núm.  44j  1^  cual  formará  el  Capitán 
pi'imero  cuando  la  pidan  los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento,  tenien- 
do presentes  las  advertencias  que  se  hacen  en  el  mismo  formulario. 
{Art.  1505.) 

Ar.  501.  Siempre  que  los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento   de- 
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searen  conocer  el  concepto  que  merezca  cualquier  individuo  de  una 
Compañía  ó  Escuadrón  propuesto  para  el  ascenso,  el  Capitán  pri- 
mero rendirá  el  informe  arreglado  vA  forniuJario  ni'im.  ^5.  Igual- 
mente remitirá  una  relación  del  concepto  que  tenga  de  los  indi- 
viduos propuestos,  acompañándola  con  los  nombramientos. 

Art.  502.  Los  nombramientos  de  soldado  de  primera  clase,  cabo 
y  sargento,  se  liarán  con  sujeción  á  \o%  formularios  núms.  16  y  17,  te- 
niendo presentes  el  Capitán  primero  cuantas  advertencias  en  ellos 
se  hacen,  y  cuidando  de  expresar  las  circunstancias  de  los  mus  an- 
tiguos y  motivos  por  que  no  fueron  propuestos. 

Art.  503.  La  base  de  donde  parten  todas  las  ojoeraciones  en  un 
Batallón  ó  Regimiento  es  la  lista  de  revista,  tanto  en  la  parte  de 
contabilidad  como  en  la  de  detall.  El  Capitán  primero  fijará  muy 
particularmente  su  atención  en  documento  de  tanta  importancia. 
Formal á  al  fin  de  cada  mes  un  borrador  do  la  li.sta  referida,  en  vir- 
tud de  lo  que  arroje  el  libro  de  alta  y  baja  de  hombres.  Cuando  el 
Mayor  lo  determine,  el  Capitán  primero  le  pasará  dicho  borrador 
para  su  examen  y  confronta,  con  el  objeto  de  que  en  documento  tan 
esencial  no  se  cometan  equivocaciones;  y  luego  que  el  Mayor  le  pon- 
ga su  conformidad,  extenderá  el  Capitán  primero  tantos  ejemplares 
en  limpio  cuantos  se  le  ordene,  de  los  cuales  se  hará  la  confronta  ge- 
neral en  presencia  del  Mayor,  por  los  Capitanes  primeros  con  sus  su- 
balternos, en  el  dia  y  hora  que  se  señale  por  la  orden  del  Batallón  ó 
Regimiento.    (Forimdario  núm.  ^6,  y  arts.  601  y  36:29.) 

Art.  504.  Para  el  abono  de  haberes  de  la  Compañía  ó  Escuadrón, 
formará  el  Capitán  prin^ero  la  papeleta,  según  la  lista  de  revista  de 
Comisario,  en  la  cual  irá  formado  el  presupuesto,  teniendo  en  cuen- 
ta las  alteraciones  diarias  de  la  fuerza.  En  tal  concepto,  el  mismo 
Capitán  tendrá  el  mayor  esmero  y  cuidado  en  la  formación  de  dicha 
lista  y  en  su  redacción,  puesto  que  de  la  limpieza,  claridad  y  demás 
circunstancias  de  este  documento  depende  la  exactitud  de  las  distri- 
buciones y  ajustes.  (Formulario  t^úra.  47.) 

Art.  505.  Cuidará  el  Capitán  primero  de  poner  en  los  documentos 
que  corresponda,  el  nombre  y  apellido  de  las  clases  é  individuos  que 
tenga  su  Compañía  ó  Escuadrón,  no  usando  de  abreviaturas  en 
ellos,  particularmente  en  las  listas  de  revista.  Procurará  también  que 
en  la  casilla  de  grados,  clases  y  en  la  de  destinos,  se  exprese  todo  con 
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mucha  claridad,  observando  igual  cuidado  en  las  altas,  bajas  y  su 
procedencia,  como  también  en  el  resumen,  A<lemás,  en  la  casilla  de 
tlestinos  se  expresará,  la  circunstancia  de  los  Oficiales  y  tropa  que  se 
hallen  con  licencia  del  Gobierno  ó  prórroga  de  ella;  si  es  con  goce  de 
sueldo,  medio  ó  ninguno,  como  también  el  dia  que  empezaron  á.  usarla 
y  en  el  que  concluye,  las  clases  y  soldados  ausentes,  de  guardia,  en- 
fermos, procesados,  faltando  al  acto,  etc.,  etc.  {Art.  2631.) 

Art.  óOG.  Los  individuos  relacionados  en  las  altas  de  las  listas  de 
revista,  deben  figurar  en  el  cuerpo  de  ella,  aunc^ue  estén  ausentes, 
porque  ya  pertenecen  á  la  C  )mpañía  ó  E-icuadrou;  por  el  contrario, 
los  que  han  sido  baja  no  deben  ya  constar  en  ella. 

Art.  507.  El  Capitán  primero  tendrá  presentes  todas  las  preven- 
ciones que  se  hacen  en  esta  Ordenanza  ai  que  tolere  en  su  Compa- 
ñía plazas  supuestas,  entendiéndose  por  tales  la  constancia  de  nora- 
bi'es  de  soldados  que  no  existen  en  la  Compañía,  con  el  objeto  de  que 
se  acredite  su  haber. 

Art,  508.  Luego  que  el  Capitán  primero  haga  su  distribución  para 
entregarla  al  Pagador,  cuidará  de  que  el  Oficial  de  semana  la  lea  á 
los  individuos  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  lo  cual  verificará  con  la 
debida  anticipación,  á  fin  de  que  para  el  dia  8  de  cada  mes,  quede 
entregada  sin  falta  alguna,  al  examen  del  Mayor.  Procurará  que  el 
referido  Oficial  de  semana  lo  haga  por  sí  mismo,  enterando  á  cada  in- 
dividuo minuciosamente  de  la  parte  que  le  corresponda,  preguntán- 
dole si  sobre  los  cargos  que  le  hacen  tiene  algo  que  reclamar,  desva- 
neciendo las  dudas  que  tuviere  hasta  que  quede  satisfecho.  El  Capi- 
tán primero  exigirá  que  se  le  dé  cuenta  de  cualquiera  queja,  para  po- 
ner el  remedio  y  satisfacción  de  los  interesados  en  tan  delicado  asun- 
to. {Art.  603  y  formulario  núm.  J^S.) 

Art.  509,  Cuando  el  Mayor  devuelva  la  distribución  aprobada, 
pondrá  al  calce  el  Capitán  primero,  el  recibo  de  la  cantidad  que  im- 
porte. {Art.  603.) 

Art.  510.  Acompañará  con  la  distribución,  el  estado  de  las  estan- 
cias causadas  en  el  hospital. 

Art.  511.  Para  que  las  clases  de  tropa  queden  satisfechas  de  que 
se  les  abona  y  perciben  lo  que  les  corresponde,  se  servirán  de  una  li- 
breta que  cada  uno  tendrá  en  su  poder,  en  la  cual  se  les  asentará  su 
cuenta.  La  libreta  estará  arreglada  al  formulario  mlvi.  4^,  y  en  la 
parte  del  abono  se  hará  á  cada  individuo  el  que  le  corresponda  y  acre- 
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dite  el  Oficial  de  administración;  tanto  por  el  referido  abono  como 
por  el  cargo  se  tendrán  presentes  las  advertencias  del  formulario. 
(Art  1507) 

Art,  512.  Los  individuos  que  pasen  á  otros  Batallones  ó  Regimien- 
tos, y  los  que  hayan  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño,  llevarán  sus 
libretas  liquidadas  hasta  el  dia  en  que  se  den  de  baja. 

Art.  513.  El  Capitán  primero  tendrá  entendido  que  el  Pagador  de- 
berá abonarle  para  haberes  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  todas  las 
plazas  presentes  en  él  y  deducirle  los  dias  que  no  hayan  devengado 
los  individuos  que  sean  baja  por  cualquier  motivo,  á  excepción  de 
los  que  ascienden. 

Art.  514.  Si  los  individuos  que,  como  los  que  están  en  el  hospital, 
no  tienen,  mientras  permanecen  en  él,  mas  que  sus  sobras,  según  la  cla- 
se á  que  correspondan,  hubiesen  pasado  revista  antes  de  entrar  y  se 
les  hubiere  hecho  el  abono  completo,  se  les  rebajarán  cuando  se  pre- 
senten de  alta,  los  dias  que  hayan  estado  en  el  hospital,  excepto  las 
citadas  sobras;  en  la  inteligencia  de  que  el  dia  que  un  individuo"  de 
tropa  es  baja  para  ir  al  hospital,  solo  tiene  el  abono  de  sobras  que  á 
su  clase  corresponde,  y  el  dia  de  su  salida  del  establecimiento,  al  re- 
cibir su  alta,  recibe  completo  su  haber. 

Art.  515.  Los  casos  que  pueden  ocurrir  para  el  abono  y  cargo  de 
los  haberes,  y  en  los  cuales  importa  mucho  fijar  la  atención  porque 
se  ofrecen  con  frecuencia,  son  los  siguientes: 

1?  Cuando  un  individuo  entre  al  hospital  después  de  la  revista  y 
salga  antes  de  terminarse  el  mes.  En  este  caso,  se  le  descontanín  tan- 
tas sobras  como  dias  se  le  descuentan. 

2?  Cuando  entre  un  individuo  después  de  pasada  la  revista  y  salga 
al  siguiente  mes  antes  de  pasarla,  se  hará  lo  propio  que  en  el  caso  an- 
terior, esto  es,  se  le  descontarán  de  su  haber  tantos  dias  como  estuvo 
en  el  hospital,  y  se  le  abonará  igual  número  de  sobras. 

3°  Cuando  entre  un  individuo  después  de  pasada  la  revista  y  salga 
después  de  haberse  pasado  la  siguiente.  En  este  caso  tendrá  de  cargo 
los  dias  desde  el  en  que  entró  hasta  el  fin  de  mes,  más  los  dias  del  si- 
guiente, y  de  abono  desde  el  en  que  salió  hasta  el  fin  de  mes,  y  ade- 
más tantas  sobras  como  dias  haya  estado  en  el  hospital. 

4"  Cuando  entre  después  de  la  revista  y  muera  en  el  mismo  mes 
ó  en  otro,  entonces  tendrá  de  cargo,  des  le  el  dia  en  que  entró  al  hos- 
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pital  hasta  el  fin  de  mes,  más  los  dias  del  mes  en  que  murió,  inclusi- 
ve el  último;  y  de  abono,  las  sobras  desde  el  dia  en  que  entro  hasta 
el  do  la  muerte  inclusive, 

5?  Cuando  entre  al  hospital  en  los  primeros  dias  del  mes,  antes  de 
pasar  la  revista  de  Comisario  y  muera  en  ef  mismo  mes  ó  en  otro, 
tontírá  de  abono  los  dias  que  estuvo  en  el  Batallón  ó  Regimiento  an- 
tes de  pasar  la  revista,  ó  sea  antes  de  entrar  al  hospital,  y  además 
las  sobras. 

6?  Cuando  entre  antes  de  pasar  la  revista  y  salga  el  mismo  mes 
después  de  haberla  pasado,  tendrá,  de  abono  los  dias  que  estuvo  en  la 
Compañía  ó  Escuadrón,  Antes  y  después  de  su  permanencia  en  el  hos- 
pital. 

7°  Cuando  entre  antes  de  pasar  la  revista  y  salga  al  siguiente  mes 
antes  de  pasarla,  tendrá  de  abono  los  dias  que  estuvo  en  la  Compañía 
ó  Escuadrón,  en  el  mes  que  entró,  m;is  las  sobras,  y  de  cargo,  los  dias 
que  estuvo  en  el  hospital  en  el  mes  que  salió. 

8°  Cuando  entre  antes  de  pasar  la  revista  y  salga  al  siguiente  mes 
ó  en  cualquier  otro  después  de  haberla  pasado,  tendrá  de  abono  los 
dias  que  estuvo  en  el  Batallón  ó  Regimentó  en  el  mes  que  entró  y 
los  dias  que  estuvo  desde  el  que  salió  hasta  fin  de  mes. 

Art.  51G.  Siempre  y  en  todos  casos,  tendrá  derecho  á  tantas  sobinas 
como  dias  hayan  mediado  desde  su  entrada  hasta  su  salida  del  hos- 
pital ó  fallecimiento,  según  se  ha  dicho  en  la  fracción  4*,  y  por  regla 
general,  los  meses  para  el  abono  y  cai'go  del  haber  á  cada  individuo, 
se  cuentan  siempre  de  80  dias;  pero  para  las  estancias  de  hospital,  se 
hace  siempre  el  repetido  abono  y  cargos  por  los  dias  que  tenga  el 
mes,  ya  sean  28,  30  ó  31. 

Art.  517.  Siempre  que  algún  individuo  de  su  Compañía  ó  Escua- 
drón enferme  y  pase  al  hospital,  se  le  extenderá  la  correspondiente 
baja  según  el  fonnulavio  núm.  50,  expresando  en  ella  su  clase,  nom- 
bre y  apellido,  el  de  sus  padres,  pueblo,  estado  civil  y  el  de  su  origen, 
acotando  en  el  dorso  las  prendas  de  vestuario  que  lleva  y  observan- 
do las  demás  advertencias  que  se  hacen  para  dicho  documento  en  el 
referido  formulario, 

Art.  518.  Cuando  los  individuos  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  sal- 
gan del  hospital  curados  de  sus  enfermedades,  llevarán  consigo  el  alta, 
cuyo  documento  recogerá  el  Capitán  primero,  y  después  de  hacer  las 
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correspondientes  anotaciones  en  los  libros  respectivos,  la  entrégala  al 
Mayor.  El  Capitán  primero  tendrá  cuidado  de  examinar  el  estado 
de  las  prendas  menores  quu  trae  el  soldado  para  proveerlo  de  las  que 
necesitare.  Si  por  las  frecuentes  visitas  que  deben  hacer  las  clases 
de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  tuviere  noticia  de  que  algún  individuo 
hubiere  fallecido  en  dicho  establecimiento,  cuidará  de  que  el  sargento 
vaya  á  recoger  las  prendas  que  hubiere  dejado  el  finado  y  también  á 
enterai-se  de  su  última  vohintad,  recibiendo  entonces  del  Comisario 
de  hospital  la  boleta  correspondiente  de  defunción, 

Art.  519.  Guando  la  recomposición  dcd  armamento  haya  de  ha- 
cerse por  cuenta  del  soldado  ó  clase,  pasará  el  Capitán  primero  al  Ma- 
yor una  relación  de  las  piezas  que  deban  componerse,  para  que  vi- 
sada por  él,  sirva  de  comprobante  para  el  descuento.  (Formulario 
núm.  SI.) 

Art.  520.  Todos  los  individuos  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  á  ex- 
cepción de  los  sargentos,  los  asistentes  y  los  rebajados,  deberán  to- 
mar rancho  cuando  así  se  ordenare.  En  esto  caso,  para  el  gancho 
diario,  se  invertirán  como  está  prevenido,  doce  centavos  por  plaza, 
estando  severamente  prohibido  distraer  para  otro  objeto,  por  pri- 
vilegiado que  fuere,  la  más  insignificante  cantidad  y  rebajar  más 
plazas  de  rancho  que  las  indicadas. 

Art.  521.  Cuando  el  Capitán  primero  sea  baja  en  la  Compañía  ó 
Escuadrón  por  cualquier  motivo  ó  causa,  hará  entrega  de  ella  al  que 
tenga  que  sucederle  en  el  mando  y  en  !a  forma  que  se  previene  en 
el  Tratado  III,  Título  XIII.  Entregará  por  separado  un  estado  de 
la  fuerza  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  con  minuciosa  clasificación 
de  sus  destinos;  otro  de  armamento,  municiones,  vestuario,  equipo  y 
menaje,  ó  bien  las  relaciones  de  las  prendas  mayores  y  menores, 
armamento,  etc.,  que  cada  individuo  tenga,  y  la  cuenta  y  cargo  délo 
suministrado  en  el  mes  corriente.  De  estos  documentos  hará  cuatro 
copias  para  entregar  una  al  nuevo  comandante  de  la  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, otra  para  remitirla  al  Mayor,  una  para  el  interventor  y  la 
última  que  reservará  para  sí. 

Art.  522.  Como  los  estados  y  relaciones  de  que  habla  el  artículo 
anterior  serán  el  extracto  de  los  libros  de  la  Compañía  ó  Escuadrón, 
deberán  estar  estos  al  corriente  el  dia  que  se  entreguen. 

Art.  523.  Délos  artículos  que  anteceden  se  desprende  clara  y  cir- 
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cunstanciadamente  la  obligación  que  tiene  el  Capitán  primero  en  la 
parte  de  detall  j  contabilidad  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  y  en  parti- 
cular en  todo  lo  concerniente  ala  redacción  de  los  documentos  que  se 
han  explicado,  desde  la  media  filiación  hasta  el  inventario  de  entrega. 
Sin  embargo,  para  que  piieda  obrar  con  mayor  exactitud  y  acierto 
en  todos  los  casos  que  se  le  presenten  y  llenar  cumplidamente  sus  de- 
beres, observará  las  siguientes  prevenciones  que  por  su  importancia 
no  requieren  menor  celo  y  cuidado. 

Art.  524.  Procurará  que  el  trato  y  la  comunicación  mutua  de  las 

clases  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  sea  digno  y  decoroso.  En  todos 
los  asuntos  relativos  al  detall  y  la  contabilidad,  será  en  sus  explica- 
ciones claro  y  exacto,  aclarando  á  sus  inferiores  todos  los  casos  que 
no  estén  á  su  alcance.  Así  es  que,  para  la  redacción  y  manejo  de  los 
libros  y  demás  documentos,  obrará  con  mucha  calma  y  prudencia  para 
no  atropellar  á  los  que  tengan  que  hacerlos  ó  copiarlos,  y  de  este  mo- 
do se  obtendrán  buenos  resultados  en  pro  del  servicio.  El  Capitán 
primero  empleará  su  buen  tacto  en  que  los  subalternos  y  demás  cla- 
ses de  su  Compañía  ó  Escuadrón  se  estimulen  en  asunto  de  tanto 
interés. 

Art.  525.  El  Capitán  primero,  en  los  primeros  dias  de  los  meses 
pares  del  año,  reunirá  á  sus  subalternos  para  leerles  las  órdenes  y 
circulares,  procurando  que  estén  enterados  del  pormenor  de  la  Com- 
pañía ó  Escuadrón,  á  fin  de  que  con  verdadero  conocimiento,  puedan 
contestar  á  las  preguntas  que  sus  Jefes  les  hagan. 

Art.  526.  Procurará  el  Capitán  primero  que  todas  las  prendas  de 
los  individuos  que  estén  á  sus  órdenes  se  señalen  con  las  correspon- 
dientes marcas  del  Batallón  ó  Regimiento  y  de  la  Compañía  ó  Escua- 
drón, sin  permitir  que  se  use  de  ninguna  otra  particular.  Cuidará 
además,  de  que  todos  los  objetos  de  menaje  que  haya  en  la  cuadra 
estén  colocados  con  la  más  exacta  conformidad  á  lo  prevenido  por  los 
Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  527.  Con  igual  esmero  tendrá  el  Capitán  primero  en  corriente 
todos  los  libros  y  demás  registros  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  den- 
tro de  la  papelera,  para  poderlos  presentar  al  Mayor,  siempre  que  éste 
los  pida  para  examinarlos.  Este  examen  tendrá  efecto  regularmente 
á  fin  de  cada  trimestre. 
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Art.  528.  Todos  los  estados  y  demás  documentos  relativos  al  de- 
tall y  contabilidad  de  la  Compañía  ó  Escuadrón  que  debe  dar  el  Ca- 
pitán primero,  los  pasará  al  Majo)*,  elevando  á  su  conocimiento  siem- 
pre y  en  cualquier  caso,  todas  las  dudas  que  se  le  ocurran  con  res- 
pecto á  los  puntos  que  constituyen  su  obligación.  Del  citado  Jefe  re- 
cibirá el  Ca2)itan  px-imero  todas  las  órdenes  que  se  refieran  á  es- 
tos mismos  ramos,  consultando  de  oficio  aquellos  que  merezcan  su 
atención,  y  sirviéndole  las  contestaciones  de  dicho  Jefe  para  aplicar 
sus  decisiones  en  los  casos  análogos  que  puedan  ocurrir.  Las  órdenes 
por  escrito  y  demás  oficios  referentes  al  gobierno  de  su  Compaiiía  ó 
Escuadrón,  las  encarpetará  el  Capitán  primero,  para  que  en  todo 
tiempo  le  sirvan  de  comprobante  de  su  conducta. 

Art.  529.  Para  que  no  grave  el  sueldo  el  Capitán  primero,  recibirá 
cada  mes  la  gratificación  que  se  designe  para  gastos  de  escritorio  de 
la  Compañía  ó  Escuadrón,  la  cual  entregará  al  Capitán  segundo  pa- 
ra que  se  emplee  en  los  útiles  necesarios  y  en  el  papel  que  deba 
gastar  para  los  documentos  que  se   expresan   en   estas  obligaciones. 


TÍTULO  VIGÉSIMO. 

DEL   CAPITÁN  PRIMERO   DE  CABALLERÍA. 

Art.  530.  El  Capitán  primero  de  Caballería  ba  de  saber  todas  las 
obligaciones  explicadas  en  éste  y  en  los  títulos  anteriores,  y  además 
las  que  se  prescriban  para  el  Mayor  de  Infantería  y  el  de  Caballería. 
Será  el  Jefe  del  Escuadrón,  adaptará  á  la  diferente  calidad  de  su  ser- 
vicio las  prevenidas  para  el  Ca])itan  primero  de  Infantería,  que  en  lo 
general  les  son  comunes,  y  por  las  mismas  reglas  ba  de  dirigir  su  ce- 
lo y  vigilancia  para  mejorar  la  fuerza  efectiva,  disciplina,  instruc- 
ción., policía  y  l)uea  régimen  del  Escuadrón  de  su  cargo;  será  puntual 
en  el  servicio,  arreglándose  en  todo  al  método  que  prescribe  la  Orde- 
nanza y  las  órdenes  particulares  que  se  comuniquen  en  el  Regimien- 
to, sin  que  esto  le  prive  de  la  facultad  de  dar  por  sí,  en  cuanto  no 
se  opongan  á  aquellas,  las  disposiciones  que  considere  convenientes. 
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Art.  531.  El  Capitán  piiineio  de  Caballería  temlvá  los  libros  y 
relaciones  que  para  el  «le  Infantería  se  ha  mandado,  con  la  diferen- 
cia de  que  añadirá  en  los  de  vestuario  los  efectos  de  montura,  equi- 
po y  todas  las  demtís  noticias  que  existe  la  diferencia  de  arma,  sin  alte- 
ración del  buen  orden  y  clara  y  perfecta  admi)iistracion  en  las  cuen- 
tas interiores.  (Arts.  J^'t-S  hasta  el  023.) 

Art.  532.  El  Capitán  primero  de  Caballería  formará  las  listas  de 
revista  del  Escuadrón  <jue  es  ásu  cargo,  segiin  formulario  náui  Jf-G. 

Art.  533.  Tendrá  mi  lil.n'o  de  reseñas  de  los  caballos  de  su  Escua- 
drón, arredilado  al  formulario  núm.  52. 

Al  t.  53-1.  En  los  estados  de  fuerza  diarios,  los  de  revista  semanaria 
y  fin  de  mes,  el  Capitán  primero  anotará  con  la  fuerza  disponible, 
la  que  esté  montada  y  por  consiguiente  los  destinos  y  variaciones 
que  hubiere  en  el  Escuadrón,  tanto  en  hombres  como  en  caballos. 
(Formulario  nwn.  53.) 

Art.  535.  Es  obligación  del  Capitán  primero  de  Caballería  cui- 
dar del  perfecto  estado  de  los  caballos  de  su  Escuadrón  y  dar  parte 
al  Mayor  de  las  enfermedades  é  indisposición  de  cualquiera  de  ellos, 
á  fin  de  que  se  remedie  el  mal. 

Art.  53G.  El  Capitán  primero  de  Caballería  asistirá  diariamente 
á  las  horas  de  limpia  de  los  caballos  del  R'-'gimiento  y  tendrá  espe- 
cial cuidado  en  que  aquella  se  haga  en  su  Escuadrón  con  el  mayor 
esmero,  haciendo  que  todos  los  subalternos  estén  presentes  y  encar- 
gándoles de  vigilar  la  parte  que  les  corresponde. 

Art.  537.  El  Capitán  primero  de  Caballería,  cuando  se  distribuj'a 
el  forraje,  verá  por  sí  mismo  que  con  toda  igualdad  se  extienda  en 
los  pesebres,  y  si  hubiere  de  darse  el  grano  en  morrales,  mandará  á 
los  subalternos,  sargentos  y  cabos,  que  cuiden  de  que  á  cada  caballo 
se  le  dé  la  ración  que  le  corresponda,  y  que  los  soldados  no  se  apar- 
ten  hasta  que    los   caballos   hayan  concluido   de   coijier   el  pienso. 

Art.  538.  El  Capitán  primero  de  Caballería,  siempre  que  el  Es- 
cuadrón haya  de  salir  formado,  lo  conducirá  al  paraje  que  el  Coro- 
ri%l  ó  Comandante  del  Regimiento  destine  para  la  formación,  y  á  fin 
de  que  á  su  incorporación  en  el  cuerpo  no  tenga  el  Jefe  que  lo  reci- 
ba nada  que  notar,  lo  revistará  con  anticipación,  examinando  proli- 
jaraente  cuanto  conduce  á  su  aseo,  propiedad  y  útil  estado  ie  ser- 
vicio. 


Tkatado  II,  TÍTULO  XXI.  97^ 


TÍTULO  VIGÉSIMOPEIMERO. 


DEL    AYUDANTE. 

Art.  539.  El  Ayudante  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  tendrá  el 
empleo  de  Capitán  primero.  Desempeñará  las  funciones  del  Mayor 
en  las  faltas  temporales  que  áste  tuviere,  sin  que  por  esto  se  consi- 
dere como  el  cuarto  Jefe  del  Cuerpo.  (Art.  625.) 

Avt,  540.  En  todos  los  asuntos  del  servicio  será  ayudado  por  él 
Sub-Ayudante.  {Avts.  39S  hasta  el  4-01.) 

Art.  541.  Deberá  conocer  perfectamente  las  obligaciones  de  todas 
las  clases  del  Ejército  y  todos  los  toques  de  Ordenanza;  ser  el  más 
apto,  instruido  y  activo  de  los  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento; 
dispuesto  siempre  á  cumplir  con  las  órdenes  de  sus  superiores;  ser  el 
primero  que  en  todas  ocasiones  se  presente  al  Coronel  ó  al  que  man- 
de el  Batallón  ó  Regimiento,  para  ayudarle  y  hacer  cumplir  sus 
órdenes. 

Art.  542.  Deberá  asistir  á  todos  los  actos  del  servicio  interior  y 
de  campaña  en  el  Batallón  ó  Regimiento  en  que  sirva,  llevando  la 
representación  del  Coronel  ó  el  que  mande,  para  explicar  é  interpre- 
tar justamente  sus  disposiciones. 

Art.  543.  El  Ayudante,  en  bien  del  servicio,  deberá  desechar  la 
pereza  y  aun  el  descanso,  siendo  en  todos  conceptos  el  vigilante  se- 
guro, exacto,  inteligente  y  capaz,  para  el  buen  orden  y  entera  é  irre- 
prochable disciplina,  la  que  inculcará  desde  el  soldado  hasta  el  Ca- 
pitán segundo,  trasmitiendo  y  haciendo  extensivos  á  todos  los  indi- 
viduos del  Batallón  ó  Regimiento,  los  preceptos  de  honor,  amor  á  la 
patria  y  á  la  carrera,  que  poseen  los  Jefes  de  su  Batallón  ó  Regi- 
miento, á  lo"?  cuales  les  dará  cuenta  de  toJo  lo  que  pase  en  él  y  que 
pueda  ser  útil  y  conveniente  referirles. 

Art.  544.  Le  estarán  subordinados  los  individuois  de  tropa  de 
Plana  Mayor,  asi  como  el  cuadío  de  sargentos  y  cabos  del  Batallón 
ó  Regimiento,  sin  que  por  esto  se  entienda,  que  aquellos  no  lo  estén 

Tomo  L— 13 


$8  Tkatado  II,  TÍTULO  XXT. 

directamente  á  sus  superiores  de  Compañía  ó  Escuadrón.  En  general, 
en  toda  función  del  servicio  obedecerán  al  Ayudante  desde  el  sol- 
dado hasta  el  Capitán  primero. 

Art.  545.  El  inmediato  superior  del  Ayudante  será  el  Mayor  del 
Batallón  ó  Regimiento.  (Art.  627)  De  éste  tomará  la  orden  diaria 
que  dará  el  Coronel  ó  el  que  mande,  relativa  al  servicio,  y  cual- 
quiera disposición  que  se  ordene,  la  dará  á  conocer  por  medio  de 
los  sargentos,  ya  sea  llamándolos  con  el  toque  respectivo  ó  con  el  de 
orden,  según  sea  el  carácter  de  lo  que  se  mande. 

Art.  546.  El  Ayudante,  al  comunicar  alguna  orden  ó  prevención 
del  superior,  lo  hará  con  toda  seriedad  y  circunspección,  exigiendo 
lo  mismo  á  los  sargentos,  ó  á  cualquier  i-ndividuo  del  Ratallon  ó  Re- 
gimiento al  que  la  disposición  se  refiera. 

Art.  547.  Comunicará  por  medio  de  esquelas  las  órdenes  de  arres- 
to que  se  imponga  á  los  Oficiales,  así  como  la  seña,  en  la  misma  for- 
ma, á  los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento  y  al  Comandante  de  la 
guardia  en  prevención.  {Formularios  núms.  54-  y  55) 

Art.  548.  Cuidará  de  que  todas  las  órdenes  que  i\é  el  superior  se 
observen  cumplidamente  y  corregirá  por  sí  cualquiera  falta  que  no- 
tare; mas  si  alguna  hubiere  de  tal  gravedad  que  no  le  fuere  dable  reme- 
diar, inmediatamente  dará  parte  al  Mayor,  Teniente  Coronel  ó  Co- 
ronel del  Batallón  ó  Regimiento,  detallando  el  caso  y  proporcionán- 
doles todos  los  informes  necesarios  que  deberá  haber  adquirido,  para 
que  aquellos  al  disponer  lo  conveniente,  estén  perfectamente  entera- 
dos del  asunto  como  si  lo  hubieran  presenciado.  Todas  las  disposicio- 
nes, órdenes  y  mandatos  que  el  Ayudante  comunique,  serán  á  nom- 
bre del  superior.  {Art.  627) 

Art.  549.  Podrá  en  bien  del  servicio,  tomar  cualquiera  determina- 
ción; pero  nunca  en  representación  propia,  si  no  es  respecto  de  la 
tropa  de  Plana  Maj'or  en  la  que  tit-ne  mando  directo;  y  de  cualquiera 
providencia  que  tomare  dará  cuenta  al  Mayor,  quien  podrá-  modificar- 
la ó  sostenerla  si  estuviere  ajustada  á  la  conveniencia  ó  á  las  pre- 
venciones de  Ordenanza. 

Art.  550.  Cuando  el  A3'udante  se  presente  al  cuartel,  en  la  maña- 
na, el  centinela  anunciará  al  sargento  de  guardia  su  llegada,  con  el 
objeto  de  que  éste  le  rinda  el  parte  poi*  escrito,  de  las  novedades  ha- 
bidas en  el  cuartel  la  noche  anterior.  {Art.  1011,  fracción  XIII) 
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Art.  5'51.  Vigilará  por  sí  mismo  ó  por  medio  del  Sub-Ayudante, 
todo  asunto  correspondiente  al  servicio,  régimen  económico  y  policía 
del  cuartel,  dando  personalmente  parte  á  sus  Jefes  de  las  novedades 
que  ocurrieren,  cumpliendo  puntualmente  las  órdenes  que  cualquiera 
de  ellos  le  diere. 

Art.  5  32.  Cuando  así  se  ordene,  el  Ayudante  alternará  en  el  ser- 
vicio de  semana  con  el  Sub-Ayudante;  pero  solo  en  el  caso  de  recar- 
go en  el  servicio  de  plaza,  sin  que  por  esto,  aun  estando  exonerado 
de  esta  fatiga,  deje  de  asistir  al  cuartel  y  cumplir  estrictamente  las 
obligaciones  que  se  le  señalan. 

Art.  553.  Para  el  servicio  de  cuartel  observará  lo  siofuiente: 

Art.  554,  Concurrirá  á  todas  las  listas. 

Art.  555.  Recibirá  el  parte  de  los  sargentos  de  semana,  en  la  lista 
de  seis,  debiendo  presentarse  ástos  armados. 

Art.  556.  Los  formará  en  ala,  mandará  terciar  las  armas  y  toma- 
rá el  parte  por  Compañías  ó  Escuadrones  en  un  cuaderno  de  papel; 
rendido  aquel  con  todos  sus  detalles  y  circunstancias,  lo  comunicará 
al  Mayor,  y  en  su  ausencia  á  cualquiera  de  los  Jefes  del  Batallón  ó 
Regimiento  que  estuvieren  presentes. 

Art.  557.  Después  de  haber  dado  el  parte  y  comunicado  las  órde- 
nes que  tuviere,  retirará  los  sargentos  por  el  flanco  derecho  ó  izquier- 
do á  sus  respectivas  Compañías  ó  Escuadrones.  (A^'ts.  1221,  1222 

y  im.) 

Art.  558.  Hará  que  el  cuartel  se  asee  en  el  interior  y  frente  exte- 
rior. (Art.  1202.) 

Art.  559.  Cuidará  de  que  á  la  banda  no  se  le  enseñen  toques  que 
no  sean  de  Reglamento  y  que  éstos  no  se  alteren. 

Art.  560.  Recibirá  los  individuos  de  tropa  nombrados  de  servicio, 
que  por  conducto  de  los  sargentos  ú  Oficiales  de  semana  le  sean  en- 
tregados; los  revistará,  corregirá  las  faltas  que  notare,  y  estando  los 
detalles  del  servicio  en  perfecto  estado,  formará  las  fracciones  corres- 
pondientes á  cada  guardia  y  las  entregará  á  los  Oficiales  Coman- 
dantes que  deben  cubrir  los  puestos.  {Art.  308  y  1228) 

Art.  561.  Formará  en  seguida  dos  estados  de  parada,  que  entrega- 
rá uno  al  Mayor  y  el  otro  á  la  Plaza,  ya  sea  que  el  Batallón  ó  Regi- 
miento cubra  el  servicio  de  ella  ó  solamente  el  del  cuartel.  {Formu- 
lario núm.  56.) 
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Art.  5G2.  Dará  á  la  hora  señalada  la  academia  de  cabos  y  sargen- 
tos, que  abrazará  las  obligaciones  de  sus  clases  y  además  lo  siguiente: 

Los  deberes  propios  de  sus  inferiores. 

Los  generales  de  cada  militar. 

Los  de  las  centinelas. 

Los  recíprocos  entre  iguales. 

El  modo  de  recibir  las  rondas  y  patrullas. 

Los  castigos  disciplinarios  para  los  soldados  y  las  recompensas  mi- 
litares. 

La  manera  cómo  debe  colocarse  y  conservarse  en  la  mochila  6  ma- 
leta el  vestuario. 

El  precio  de  cada  una  de  las  prendas  de  vestuario,  según  tarifa. 

Enseñará  á  nrandar  una  patrulla  pequeña  ó  grande,  y  en  general, 
á  conocer  la  total  instrucción  concerniente  al  servicio  de  seguridad 
de  las  tropas  en  campaña. 

Instrucción  en  la  documentación  militar,  según  formulario. 

Las  obligaciones  de  los  puestos  avanzados  y  el  servicio  de  explo- 
radores. 

El  manejo  de  las  armas,  según  Reglamento. 

La  esgrima  de  la  bayoneta,  idem  idem. 

La  nomenclatura  de  las  piezas  del  fusil,  idem  idem.. 

Armar  y  desarmar  el  arma,  idem  idem. 

La  manera  de  conservarla,  idem  idem. 

La  escuela  de  puntería,  idem  idem. 

La  exacta  apreciación  de  las  distancias,  idem  idem. 

El  conocimiento  práctico  del  tiro  al  blanco,  idem  idem. 

La  escuela  de  orientación,  idem  idem. 

El  mando  de  un  pelotón  ó  escuadra,  ya  sea  aislada  ó  reunida,  tan- 
to en  el  campo  de  instrucción,  como  en  los  ejercicios  de  aplicación  al 
terreno  en  él  combate,  según  Reglamento. 

El  Ayudante  también  perfeccionará  en  lectura  y  escritura  á  las 
clases,  á  fin  de  que  por  la  instrucción  se  coloquen  en-  circunstancias 
tan  favorables,  que  puedan  pi-esentar  examen  de  las  materias  que  se 
han  expresado.  Por  último,  el  Ayudante  educará  á  las  clases,  de  ma- 
nera que  tengan  un  elevado  sentimiento  del  espíritu  militar  y  una 
alta  idea  de  sus  deberes  como  ciudadanos  y  como  soldados,  acostum- 
brándoles al  orden  y  á  mantener  la  circunspección  propia  en  todas 
circunstancias,  sea  en  público  ó  en  privado,  y  sobre  todo  en  el  cora- 
bate. 
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Avfc.  563.  Si  el  Batallón  ó  Regimiento  liubiere  de  formar  reunido 
pava  la  instrucción,  ú  otro  servicio,  vigilará  que  los  toques  se  den  con 
precisión,  á  las  horas  fijadas  en  la  orden. 

Art.  564.  Al  último  toque  establecerá  los  guías,  que  marcarán  de 
antemano  la  formación  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  luego  que  los 
Oficiales  de  semana  hayan  colocado  las  Compañías  ó  Escuadrones, 
rectificará  ó  dividirá  aquel,  colocando  los  guías  correspondientes,  y 
en  seguida  dará  parte  al  Mayor  de  estar  todo  listo. 

Art.  565.  Todo  servicio,  ya  sea  de  plaza  ó  de  cuartel,  incluso  los 
rondines,  los  nombrará  el  Ayudante. 

Art.  566.  Instruirá  las  sumarias  de  la  clase  de  tropa,  decretadas 
por  el  Coronel  ó  el  que  mande,  á  los  delitos  cometidos  dentro  del. cuar- 
tel, por  individuos  que  no  estén  de  facción  en  el  servicio  de  Plaza,  ó 
el  de  prevención. 

Art.  567.  Concurrirá  ál  hospital  diariamente,  y  si  por  circunstan- 
cias del  servicio  no  pudiere  hacerlo,  mandará  en  su  lugar  al  Sub- 
Ayudante.  A  esta  visita  lo  acompañarán  un  sargento  de  cada  Compa- 
ñía ó  Escuadrón,  con  el  fin  de  que  aá  practicarla,  cada  sargento  indi- 
que el  lugar  donde  está  la  cama  de  los  enfermos.  (Art.  309.) 

Art.  568.  Se  informará  de  las  quejas  que  expusieren  los  soldados 
respecto  de  su  asistencia  y  necesidades,  y  si  les  han  sido  cubiertas  sus 
sobras,  las  que  llevarán  los  sargentos  que  lo- acompañan. 

Art.  569.  Formará  por  duplicado  el  estado  de  hospital  y  entrega- 
rá, uno  al  Capitán  nombrado  para  la  visita  y  otro  al  Mayor  del  ''Ba- 
tallón ó  Regimiento,  anotando  las  observaciones  y  noticias  que  haVa 
adquirido  respecto  de  los  enfermos.  (Fonnulario  niim.  57.) 

Art.  570.  Luego  que  el  Sub-Ayudante  le  haya  comunicado  la  or- 
den, el  Ayudante  lo  hará  al  Mayor  y  concurrirá  con  él  á  comunicar- 
la al  Coronel  y  á  tomar  la  particular  del  Batallón  ó  Regimiento, 
(Art  621.) 

Art.  571.  Inmediatamente  que  la  orden  del  Batallón  ó  Regimien- 
to esté  asentada  en  el  libro  de  órdenes  que  llevará  al  efecto,  volverá 
al  cuartel,  y  mandando  dar  el  toque  respectivo,  comunicará  ambas  á  los 
sargentos  de  semana  en  el  lugar  designado  para  este  acto.  (Arts.  305, 
808  y  3:26.) 

Art.  572.  Concurrirá  á  lo?  ejercicios  de  instrucción  para  desempe- 
ñar las  obligaciones  de  su  cargo,  según  el  Reglamento  de  su  arma. 

Art.  573.  En  la  ti'opa  do  Plana  Mayor,  el  Ayudante  desempeñará 
las  funciones  del  Capitán  primero  de  Compañía  ó  Escuadrón. 
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Avt.  574.  Tendrá  en  un  libro  el  escalafón  de  los  Oficiales  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  Á  fin  de  que  al  nombx-arse  el  servicio,  indique 
al  Mayor  los  turnos  que  correspondan.  (Formulario  núni.  58.) 

Art.  575.  Asimismo,  llevará  el  escalafón  de  sargentas  y  cabos  pa- 
ra el  mismo  objeto  que  se  expresa  en  el  artículo  anterior.  {Avt.  It22;2.) 

Art.  57G.  El  Ayudante  de  Caballería  y  el  de  Artillería  tendrán  las 
mismas  obligaciones  que  el  de  Infanttíría,  y  además  las  que  corres- 
ponden al  Capitán  primero  de  Caballería. 


TÍTULO  VIGÉSIMOSEGUNDO. 


DEL  MAYOR. 


Art.  577.  El  Ma3'or,  en  el  Batallón  ó  Regimiento  será  el  tercer  Je- 
fe y  mandará  á  todo  -Capitán  del  Ejercito  y  á  los  de  su  Batallón  ó 
Regimiento,  aunque  tenga  grado  de  Teniente  Coronel.  En  ausencia 
ó  enfermedad  de  los  dos  primeros  Jefes,  tendrá  el  mando  accidental. 
Las  circunstancias  que  ejcige  este  empleo,  son: 

Buen  concepto  adquirido  en  las  funciones  de  guerra. 

Buen  desempeño  como  Ayudante  ó  Capitán  primero. 

Vigor  para  resistir  la  fatiga. 

Inteligencia  en  el  servicio. 

Conocimiento  de  los  reglamentos  respectivas  y  gobierno  económi- 
co de  la  tropa. 

Firmeza  en  el  mando. 

Conducta  prudente. 

Mucha  aplicación  y  honrosa  ambición  para  hacerse  digno  de  mayo- 
res empleos. 

Art.  578.  Al  Maj^or  no  le  bastará  precaución  alguna  para  asegu- 
rar el  acierto  en  1 1  promoción  de  las  clases  y  vigilará  el  desempeño  de 
los  promovidos  para  dar  puntual  noticia  de  la  utilidad  que  se  pueda 
esperar  de  su  talento  y  demás  cualiilades. 

Art.  579.  El  Mayor  sabrá  perfectamente  las  obligaciones  de  las 
clases  y  empleos  que  le  son  inferiores,  debiendo  conocer  las   de  sus 
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inmediatos  superiores;  las  leyes  penales,  órdenes  generales  '  para  to- 
das las  clases,  desempeño  de  su  comisión  y  lo  que  es  peculiar  á  su 
empleo,  como  el  único  responsable  al  Coronel,  de  cuanto  en  el  Bata- 
llón ó  Regimiento  se  practique  en  el  ramo  de  detall. 

Art.  580.  La  oficina  que  á  cargo  del  Mayor  deberá  estar  estableci- 
da en  el  Batallón  ó  Regimiento,  tendrá  los  datos  indispensables  para 
dar,  siempre  que  se  le  pidan,  y  -en  cualquier  tiempo  que  sea,  las  noti- 
cias que  se  necesiten  sobre  el  material  y  el  personal  del  mismo  Bata- 
llón ó  Regimiento.  Deberá  además  reunir  los  documentos  y  antece- 
dentes necesarios,  ya  para  hacer  las  reclamaciones  á  que  t^^ngan  de- 
recho los  individuos  del  mismo,  como  para  examinar  las  observacio- 
nes que  haga  la  oficina  de  administración  militar,  en  los  extractos 
mensuales  y  demás  casos  de  contabilidad  y  detall. 

Art.  581.  El  Mayor  tendrá  una  extraordinaria  exactitud  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones,  puesto  qué  sus  noticias  y  documentos  serán 
remitidos  por  el  Coronel  mensualmente  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
para  que  esta  Oficina  superior  las  pase  á  los  departamentos  del  arma 
y  al  del  Estado  Mayor  del  Ejército. 

Art.  582.  Para  poder  conseguir  la  exactitud  conveniente,  es  preci- 
so que  lleve  con  entera  perfección  y  limpieza  los  libros  y  registros 
de  todos  los  ramos  de  la  administración  interior  del  Batallón  ó  Re- 
gimiento. 

Art.  583.  Lo  que  constituye  la  oficina  del  detall  á  cargo  del  Ma- 
yor, es  la  debida  clasificación  de  los  asuntos  que  áella  le  competen, 
el  modo  de  llevar  el  alta  y  baja  de  hombres,  armamento,  municio- 
nes, vestuario,  equipo  y  menaje  correspondientes,  así  como  la  parte 
de  contabilidad  que  le  concierne. 

Art.  584.  Para  desempeñar  una  comisión  tan  importante  y  labo- 
riosa, se  requieren  conocimientos  necesarios  en  la  parte  de  organiza- 
ción y  administración  militar,  por  cuya  razón,  el  único  medio  de  lle- 
nar este  cargo  será  dedicarse  á  un  constante  estudio  y  asidua  aplica- 
ción, con  el  fin  de  adoptar  un  método  que  reglamente  el  trabajo,  y 
que  sea  á  la  vez  sencillo  y  preciso,  consultando  además  mucha  cla- 
ridad en  las  materias  que  en  la  oficina  se  despachan. 

Art.  585.  Consiguientemente,  para  el  orden  y  distinción  de  los  di- 
ferentes ramos  correspondientes  á  su  oficina,  observará  las  instruccio- 
nes á  que  se  refieren  los  artículos  siguientes. 
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Art.  58G.  De  los  documentes  principales  que  existen  en  la  oficina 
del  detall  de  un  Batallón  ó  Regimit-nto,  el  que  merece  ser  clasifica- 
do en  primer  término,  esla  filiaciondel  soldado.  (Formulario  7nt7n.  50.) 

Art.  587.  Debe  considerarse  la  filiación  como  la  historia  abrevia- 
da, ó  sea  una  sucinta  relación  biográfica  del  individuo  á  que  se  refie- 
re, que  narre  todas  sus  vicisitudes  mientras  permanezca  en  el  servicio. 

Art.  588.  Para  llenar  este  oV)jeto,  la  filiación  deberá  contener  y  ex- 
plicar con  claridad:  . 

I.  El  nombre  del  individuo  á  quien  corresponda, 

II.  Ei  de  sus  padres,  patria  y  lugar  de  su  nacimiento. 

III.  Edad,  estado  civil,  profesión,  industria  ú  oficio. 

IV.  El  dia  que  se  filió,  estatura,  señas  particulares  y  dia  en  queso 
contrata  y  principia  su  servicio  militar. 

V.  Cómo  ingresa,  es  decir,  si  es  consignado  ó  parte  del  contingente 
de  sangre  de  un  Estado  de  la  República,  reemplazo  ó  presentado  vo- 
luntario. 

VI.  Debe  constar  en  la  filiación,  que  se  le  impuso  de  las  leyes  pe- 
nales, y  el  dia  en  que  hizoia  protesta  de  bandera,  los  premios,  ventajas 
y  abonos  de  tiempo  que  disfrute,  ascensos  obtenidos  en  la  carrera, 
faltas  graves  cometidas  en  la  misma,  recargos  de  tiempo  impuestos 
por  estas  faltas,  servicios  distinguidos  que  hubiere  prestado,  etc.,  etc. 

Art.  5S9.  Como  las  filiaciones  originales  que  los  reclutas  traen  á 
los  Batallones  ó  Regimientos  forniados  por  los  Jefes  de  reemplazos 
en  los  Estados,  se  -acompañan  para  la  confronta  de  revista  en  la  ofi- 
cina respectiva  y  para  justificar  su  alta  en  el  Batallón  ó  Regimiento, 
el  Mayor  formará  la  filiación  que  debe  quedar  y  servir  de  original 
con  presencia  de  los  datos  y  demás  noticias  consignadas  en  las  pri- 
meras y  rectificadas  delante  del  individuo  á  quien  corresponda,  quien 
firmará  este  documento,  y  si  no  supiere,  lo  hará  por  él  aquel  de  los 
testigos  que  elija. 

Art.  590.  Para  los  reclutas  voluntarios  ó  los  que  de  otra  manera 
ingresen  al  Batallón  ó  Regimiento,  no  consignados  por  los  Jefes  de 
reemplazos  y  que  el  Mayor  filie  por  la  primera  vez,  se  formarán  las 
filiaciones  originales  necesarias  para  que  quede  una  en  la  Mayoría  y 
las  demás  se  entreguen  á  las  oficinas  respectivas,  con  la  aprobación 
del  Secretario  de  Guerra  en  la  Capital,  ó  del  General  en  Jefe  de  las 
armas  en  un  Estado  ó  de  zona,  á  cuyas  órdenes  esté  el  Batallón  ó  Re- 
íjiraiento. 
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Art.  591. 'Tocios  los  ascensos,  pases  á  otras  Compañías  ó  Escuadro- 
nes, etc.,  se  anotarán  en  la  filiación  con  la  fecha  en  que  esto  tenga  lu- 
gar. En  las  notas  que  de  algún  acto  criminal  se  asienten,  si  hubiere 
decreto  del  Coronel,  se  copiará  en' la  filiación  como  comprábante,  ex- 
presándose la  falta  cometida  y  la  pena  impuesta  como  resultado  de 
la  sumaria  instruida. 

Art;  592.  Siempre  que  un  individuo  sea  baja  en  un  Batallón  ó  Regi- 
miento por  pase  á  otro,  el  Mayor  sacará  copia  de  su  filiación  y  la  en- 
tregará al  Coronel,  para  que  éste  la  remita  al  nuevo  de^itino  en  que 
aquel  fuere  á  continuar  sus  servicios. 

Art.  593.  Si  algún  individuo  careciere  de  filiación  porque  se  hu- 
biere extraviado  ó  por  otra  causa,  el  Mayor  deberá  formarla  inmediata- 
mente, copiándola  de  la  media  filiación  de  la  Compañía  ó  Escuadrón 
á  que  pertenezca;  si  no  hubiere  allí  ese  documento,  lo  hai'á  presente 
al  Coronel,  para  que  por  su  conducto  se  solicite  del  Secretario  de 
Guerra,  á  fin  de  que  se  pida  al  Jefe  de  reemplazos  del  E.stado  á  que 
pertenezca  el  soldado,  si  éste  fuere  un  consignado.  Pero  si  por  este 
medio  no  fuere  posible  adquirir  la  filiación  mencionada,  se  acudirá  á  la 
oficina  de  Administración  militar,  donde  el  individuo  fué  presentado 
á  la  primei'a  revista  de  Comisario. 

Art,  594.  Al  reverso  de  cada  licencia  absoluta  se  anotará  la  copia 
certificada  de  la  filiación  del  individuo  que  la  obtenga.  Al  hacer  el 
Maj^or  dicha  copia  en  el  expresado  documento  remitido  de  la  Secre- 
taría de  Guerra,  tendr4  la  obligación  de  rectificar  escrupulosamente 
la  copia,  anotando  las  variaciones  que  haya  sufrido  el  individuo  en 
sus  señas  particulares.  (Formulario  núm.  60.)  Si  se  tuviere  que  ex- 
pedir algún  certificado  de  baja,  se  arreglará  ai-formulario  núm.  61, 
y  por  los  de  existencia  al  nilm.  63. 

Art.  595.  Las  filiaciones  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón  forma- 
rán una  carpeta,  de  moda  que  en  cuatro  constarán  las  filiaciones  de 
todos  los  individuos  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  por  separado  las 
de  Plana  Mayor. 

Art.  596.  En  el  carpeton  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón  esta- 
rán las  filiaciones  arregladas  por  orden  alfabético,  formando  cada 
letra  una  carpeta  particular  que  contendrá  el  índice  que  señala  el 
formulario  núm.  63,  y  para  las  filiaciones  de  los  individuos  que  hayan 
sido  baja,  g\  formulario  mhn.  64- 

Art.  597.  El  Mayor  conservará  bajo  do  una  carpeta,  las  sumarias 

Tomo  L— U 
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f 
instruidas  en  el  Batallón  ó  Regimiento,  y  los   testimonios  y  demás 

piezas  judiciales  correspondientes  á  los  individuos  de  aquel,  á  fin  de 
que  en  cualquier  tiempo  y  principalmente  en  las  revistas  de  inspec- 
ción, se  demuestre  la  justicia  con  que  se  lian  puesto  las  notas  en  las 
filiaciones^  comprobándose  así  la  disciplina  de  la  tropa. 

Art.  598.  Las  listas  de  revista  de  las  Compañías,  Escuadrones  y 
Plana  ^layor,  son  los  documentos  que  tienen  tanta  importancia  co- 
mo las  riliaciones.  Son  la  base  (Je  dunde  parte  la  contabilidad  de  los 
Batallones  ó  Regimientos  del  Ejército,  y  para  las  oficinas  de  ad- 
ministración militar,  el  justificante  único  de  la  presencia  de  los  in- 
dividuos que  están  sobre  las  armas  ó  en  disponibilidad.  Con  presen- 
cia de  este  documento,  se  fornft,rán  después  de  la  confronta,  los  ajus- 
tes de  revista  mensual  que  sirven  para  que  se  abone  nominalmente 
en  los  libros  de  su  pagaduría  el  haber  que  corresponda  desde  el 
Coronel  basta  el  soldado,  abriéndose  á  cada  individuo  del  Batallón 
ó  Regimiento  su  cuenta  respectiva.  En  casos  dudosos,  la  lista  de  re- 
vista servirá  para  aclararlos  y  resolver  las  dificultades  que  se  pre- 
senten para  los  abonos  de  sueldo.  A  este  documento  se  le  agregarán 
todos  los  correspondientes  al  mes,  formando  con  él  un  solo  expedien- 
te que  llevará  el  nombre  del  mes  á  que  pertenezca,  el  cual  es- 
tará visible  en  un  rótulo  para  poder  recurrir  á  él  cuando  sea  ne- 
cesario. 

Art.  599.  El  Mayor,  con  la  oportunidad  debida,  pedirá  á  los  Ca- 
pitanes primeros  ó  Comandantes  de  Compañía  ó  Escuadrón,  los  bo- 
rradores do  las  listas  de  revista  de  Comisario  que  se  tenga  que  pa- 
sar en  el  mes  siguiente;  hará  la  confronta  de  ellas  con  los  antece- 
dentes que  tenga  en  la  oficina,  y  cerciorado  de  que  está  en  regla  el 
cuerpo  de  la  lista,  exactos  los  destinos  y  el  presupuesto  de  haberes 
s,egnn  formulario  núm.  4-^,  y  bien  rebatida  el  alta  y  baja  habida  en 
el  mes,  pondrá  su  conformidad  en  el  citado  borrador  y  ordenará  que 
se  haga  el  número  de  listas  que  señala  el  Reglamento  de  adminis- 
tración, disponiendo  el  dia  en  que  se  deban  entregar  á  la  oficina  pa- 
ra formar  los  legajos  respectivos.  (Arts.  508  y  2638.) 

Art.  600.  Recogidas  las  listas  de  revista,  hechos  los  legajos  refe- 
ridos en  el  artículo  anterior,  y  poniendo  en  la  primera  hoja  de  cada 
uno  el  número  del  Batallón  ó  Regimiento  y  el  dia  de  la  revista,  for- 
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mará  un  extracto  de  la  fuerza  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  con 
sus  clases,  que  sumándola  con  la  de  las  demás  dará  el  efectivo  de  la 
del  Batallón  ó  Regimiento.  {Formulario  núni.  65.) 

Art.  GOL  El  Mayor,  al  dia  siguiente  de  pasada  la  revista  de  Co- 
misario, hará  la  confronta  de  la  revista  con  la  autoridad  de  adminis- 
tración que  corresponda,  llevan d-o  á  ese  acto  las  filiaciones  y  justifi- 
cantes dti  la  fuerza  que  esté  de  partida  y  que  haya  pasado  fuera  de 
la  matriz,  la  revista  de  Comisario  el  mes  anterior  ó  en  el  mismo  dia 
que  el  Batallón  ó  Regimiento,  si  estuviere  aquella  en  punto  en  que 
pudiere  enviar  con  oportunidad  los  referidos  justificantes. 

Art.  602.  El  Mayor,  antes  de  ocho  dias  de  pasada  la  revista  de 
Comisario,  inspeccionará  el  detall  de  las  Compañías  ó  Escuadrones 
del  Batallón  ó  Regimiento,  confrontándolo  con  el  suyo  y  corrigiendo 
los  defectos  que  notare.  {Art.  Ji73^ 

Art.  603.  El  Mayor  cuidará  escrupulosamente  de  que  los  Capi- 
tanes primeros  ó  Comandantes  de  Compañía  ó  Escuadrón,  ministren 
diariamente  el  pré  del  soldado,  y  de  que  lleven  el  cuaderno  diario 
de  que  se  ha  hecho  mérito  en  el  art.  339.  Presenciará  la  entrega  de 
los  cargos  que  la- oficina  respectiva  hará  á  los  Capitanes  primeros  ó 
Comandantes  de  Compañía  ó  Escuadrón,  y  fijará  el  dia  en  que  deban 
presentar  las  distribuciones  de  las  cantidades  que  se  les  confiaron 
para  repartirlas  entre  los  soldados  de  aquellas;  leídas  que  fueren  las 
citadas  distribuciones  por  el  Oficial  designado,  art.  508^  y  el  certi- 
ficado de  la  conformidad  de  los  individuos  comprendidos  en  ella,  las 
revisará  el  Mayor  y  presenciará  la  entrega  que  se  haga  de  estas  dis- 
tribuciones al  Pagador,  así  como  el  cange  del  recibo  que  el  Co- 
mandante de  la  Compañía  ó  Escuadrón  hubiere  otorgado.  {Articu^ 
lo  509.) 

Art.  604.  El  Mayor  concurrirá  á  menudo  á  las  academias  de  Ofi- 
ciales y  á  los  ejercicios  por  Batallón  ó  Regimiento,  mandando  él  algu- 
nas veces  para  que  esté  siempre  á  la  altura  de  instrucción  que  ten- 
gan los  demás  Jefes.  {Art.  671.) 

Art.  605.  El  Mayor  tendrá  listas  por  antigüedad  de  todas  las  cla- 
ses que  componen  el  Batallón  ó  Regimiento,  hasta  la  do  cabos  inclusi- 
ve, formando  un  escalafón,  para  que  el  servicio  turne  con  la  equidad 
correspondiente.  {Fonnularío  mlm.  58.) 
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Arfc.  GOG.  El  Mayor  responderá  al  Coronel  del  Batallón  ó  Regi- 
miento ó  al  que  lo  mande,  de  la  legalidad  y  economía  de  la  adminis- 
tración de  las  Compañías  ó  Escuadrones,  á  cuyo  Jefe  pasará  con  pun- 
tualidad los  documentos  que  periódicamente  se  señalan  y  los  exti'aor- 
dinarios  que  se  pidan,  para  que  ¿ste  los  remita  á  quien  corres- 
ponda. 

Art.  G07.  Para  que  el  Mayor  pueda  dar  cumplimiento  A  los  debe- 
res que  se  le  señalan  en  este  título,  llevará  en  su  oficina  los  libros, 
registros  y  legajos  siguientes: 

A.  Un  libro  en  folio  de  alta  y  baja  de  Oficiales  y  tropa,  con  el  obje- 
to de  saber  exactamente  la  fuerza  efectiva  del  Batallón  ó  Regimiento, 
ya  sea  para  aclarar  las  dudas  sobre  abono  de  haberes,  como  para  co- 
nocer en  un" momento  dado,  la  fuerza  de  que  se  puede  disponer  para 
cualquiera  función  del  servicio,  rebajándose  los  destinos  que  mate- 
rialmente reducen  de  una  manera  transitoria  su  efectivo.  El  libro  de 
alta  y  baja  referido,  servirá  también  para  confrontar  en  las  Compa- 
ñías ó  Escuadrones,  el  aumento  ó  diminución  de  fuerza  al  formarse 
las  listas  de  revista  de  Comisario.  {Formulario  núm.  6G.) 

Este  libro  estará  dividido  en  cuatro  partes  y  la  Plana  Mayor,  una 
para  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  inscribiéndose  al  comenzarlo,  no- 
minalmente,  todo  el  personal  de  la  última  revista  de  Comisario,  los 
nombres  y  apellidos  de  los  Oficiales  y  tropa  de  cada  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, y  después,  en  los  nieses  siguientes,  solo  se  anotará  el  alta  y 
baja  ocurrida,  también  nominal,  la  fecha  y  el  moCivo  que  la  haya 
cauí-ado.  (Formulario  núm.  67.)  Al  final  de  cada  libro  de  alta  y  baja, 
se  dejarán  las  hojas  necesarias  para  extractar,  en  números  solamente, 
el  alta  y  baja  en  resumen  del  todo  del  Batallón  ó  Regimiento,  tenien- 
do presente  el  Mayor,  ^ue  en  este  libro  se  harán  diariamente  los  asien- 
tos. Este  libro  estará  foliado  y  certificado  en  la  forma  siguiente: 

"M.  N.,  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento  núm Certifico:  que 

este  libro  de  tal  cosa,  contiene  tantas  fojas,  desde  el  uno  al  tantos, 
selladas  con  el  sello  de  la  oficina  y  rubricadas  ¡Jor  mí."  Firma  ente- 
ra'del  Mayor;  Visto  Bueno  del  Coronel.  Esta  fórmula  se  empleará  en 
todos  los  libros  que  se  abran  en  la  oficina,  indicando  el  objeto  para 
que  se  destinan  y  la  fecha  en  que  se  comienza  á  hacer  uso  de  ellos. 

B.  Un  libro  en  folio  de  alta  y  baja  de  armamento  y  municiones, 
dividido  como  el  anterior.  {Formulario  núm.  68.)  Al  abrir  este  li- 
bro se  asentará  como  primera  partida,  el  número   de  fusiles  y  sus 
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sistemas,  bayonetas,  pistolas  y  sus  números  de  fábrica  ó  el  del  alma- 
cén; portafusiles,  cartucheras,  tahalíes,  cubiertas  de  bayonetas,  corne- 
tas, banderolas,  cartuchos  y  sus  calibres,  etc.,  con  que  pasó  la  última 
revista  el  Batallón  ó  Regimiento,  en  cada  Compañía  ó  Escuadrón. 
Cuando  ocurra  alguna  alta,  cualquiera  que  fuere  el  motivo,  se  expre- 
sará, sumándola  con  la  existencia  anterior  y  poniendo  el  resultado 
bajo  una  raya,  que  se  tirará  para  determinar  la  operación.  De  igual 
suerte  se  hará  con  las  bajas,  ya  sea  por  deserción,  inutilidad  en  cam- 
paña, etc.,  etc.,  expresando  el  nombre  del  individuo  que  se  lleve  6 
inutilice  el  arma.  Por  regla  general,  en  las  anotaciones  del  alta  y  ba- 
ja de  armamento,  municiones  y  correaje,  instrumentos  de  banda,  etc., 
deberán  constar  los  nombres  de  los  individuos,  el  motivo  que  origina 
la  variación  del  total  de  armamento  y  demás  efectos,  de  modo  que  se 
conozcan  con  toda  exactitud  las  causas  á  primera  vista.  El  resumen 
general  solo  se  llevará  en  números  y  enteramente  conforme  con  lo 
que  arrojen  las  Compañías  ó  Escuadrones.  (Formulario  núin.  69.) 

C.  Un  libro  en  folio  como  el  anterior  y  llevado  de  la  misma  ma- 
nera para  el  alta  y  baja  de  vestuario,  equipo  y  menaje.  {Formularios 
núm.  70  y  71.) 

D.  Un  libro  en  folio,  para  cepiar  los  decretos  y  circulares  expedi- 
dos por  la  Secretaría  de  Guerra,  con  un  índice  al  fin,  para  saber  las 
que  contiene.  Este  libro  tendrá  un  margen  de  la  tercera  parte  de 
la  hoja  en  que  se  esciiba.  En  es.te  margen  se  extractará  la  circular 
ó  decreto,  de' la  manera  más  clara  y  concisa.  (Formulario  núrn.  73.) 

E.  Un  libro  lo  mismo  que  los  anteriores,  donde  se  anotará  el  ser- 
vicio diario  del  Batallón  ó  Regimiento,  arreglado  al  formulario  nú- 
mero 73. 

F.  Un  libro  para  anotar  las  marchas,  cambios  de  guarniciones  y 
en  general  la  historia  del  Batallón  ó  Begimiento;  tendrá  la  forma  de 
diario  y  servirá  pai'a  zanjar  dudas  y  dar  en  cualquier  tiempo  que  se 
pida,  la  noticia  verdadera  de  los  episodios  de  guerra  en  que  el  Bata- 
llón ó  Regimiento  haya  tenido  participación.  El  Mayor  cuidará  de 
ser  sumamente  exacto  en  los  hechos  que  anote,  explicándolos  al  ha- 
cerlo con  mucha  claridad  y  detalle.  [Formulario  núm.  74-.) 

G.  Un  libro  en  folio,  como  los  anteriores,  para  asentar  en  el  las  ac- 
tas de  las  juntas  de  Capitanes.  (Formulario  núm.  75.) 

H.  Uno  Ídem  donde  se  asentarán  los  decretos  del  Coronel  para  la 
formación  de  las  causas  á  los  Oficiales  faltistas  y  de   mala  conducta. 


lio  TkATADO  II,  TÍTULO  XXII. 

1.  Un  libi'O  para  anotar  las  novedades  del  Batallón  ó  Regimiento, 
donde  el  Mayor  copiará  el  parte  del  Capitán  de  la  guardia  en  pre- 
vención, cuyo  Oficial,  después  de  desmontar  la  guardia,  y  en  segui- 
da que  haya  retirado  la  tropa,  pasará  á  firmar  á  la  oficina  del  detall. 
Este  libro  se  llevará  arreglado  sX  formulario  núm.  76. 

J.  El  Mayor,  para  todos  los  casos  del  servicio  y  demás  que  ocu- 
rran, tendrá  por  antigüedad  el  escalafón  de  los  Oficiales  v  clases  del 
Batallón  ó  Regimiento,  arreglado  ú.  formulario  núm.  58,  llevado  en 
un  libro  en  cuarto. 

K.  Un  libro  idem,  registro  de  las  licencias  temporales.  Este  libro 
se  llevará  por  medio  de  un  indicador  alfabético  con  el  objeto  de  que 
desde  luego  se  encuentre  el  nombre  del  individuo  que  haya  obteni- 
do licencia  temporal  ó  se  asiente  en  su  letra  respectiva  aquel  que  la 
obtenga  en  el  dia  y  fecha  correspondiente.  {Formulario  nwn.  77.) 

Lr.  Uno  idem,  registro  para  los  desertores  de  cada  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, donde  se  copiará  el  pai'te  que  dé  el  Capitán  primero,  de  la 
deserción  de  un  individuo,  su  causa  y  las  prendas  de  vestuario,  equi- 
po, menaje,  armamento  y  municiones,  que  se  llevó  al  desertar,  así  co- 
mo las  que  dejó.  Este  libro,  al  final,  tendrá  un  índice  alfabético,  don- 
de se  registrarán  los  nombres  de  los  desertores  en  su  respectiva  le- 
tra y  la  hoja  en  que  esté  asentado  el  parte,  que  al  fin  de  cada  mes  y 
al  hacer  la  confx'onta  de  listas  de  revistas,  firmará  el  Capitán  prime- 
ro, retirando  el  que  diera  de  alguna  deserción.  {Formulario  núm.  7 8.) 
Este  libio  ofrece  mucho  interés  para  comprobar  las  distribuciones  y 
las  notas  que  se  pongan  en  las  filiaciones. 

M.  Uno  idem,  para  anotar  los  asistentes.  Este  libro  servirá  para 
conocer  la  conducta  observada  por  los  asistentes  de  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  Batallón  ó  Regimiento.  Si  ésta  no  fuere  digna,  no  se  les 
permitirá  seguir  sirviendo,  ni  menos  que  del  servicio  de  un  Oficial 
pasen  al  de  otro.  {Formulario  núm.  79  y  art.  4^94') 

N.  Uno  idem,  de  alta  y  baja  de  hospital,  para  saber  en  cualquier 
tiempo  el  número  de  enfermos  de  las  Compañías  ó  Escuadrones  que 
se  encuentran  en  aquel  establecimiento;  el  dia  de  su  entrada  y  sali- 
da y  el  total  de  las  hospitalidades  causadas,  á  fin  de  hacer  el  pago 
debido.  {Formulario  núm.  SO.) 

O.  Uno  idem,  para  registrar  los  comisionados  del  Batallón  ó  Regi- 
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miento.  Este  registro  proporcionará  con  la  debida  precisión  el  esta- 
do de  fuerza  del  Batallón  ó  Regimiento,  para  atender  con  oportuni- 
dad á  las  noticias  que  se  pidan  sobre  el  particular.  (^Formulario  nú- 
mero 81.) 

P.  Un  libro  en  folio,  para  anotar  las  órdenes  generales  .de  la  pla- 
za y  las  del  Batallón  ó  Regimiento.  {Formulario  nnm.  SI  y  art.  485.) 

Art.  608.  Para  conservar  los  documentos  que  periódicamente  tie- 
ne que  hacer  el  Mayor,  tendrá  y  arreglará  los  carpetones  que  á  con- 
tinuación se  expresan,  con  su  rótulo  respectivo,  donde  se  pondrá 
el  número  del  Batallón  ó  Regimiento,  los  documentos  que  contiene 
y  el  año  á  que  pertenecen. 

I.  Carpeta  de  hojas  de  servicios  que  contenga  las  de  las  clases 
desde  Jefes  á  sargentos  primeros,  presentes,  anotadas  según  lo  pre- 
venido en  el  art.  686,  fracción  F. 

II.  Una  Ídem,  para  conservar  los  ejemplares  de  los  documentos 
periódicos,  remitidos  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. 

III.  Una  Ídem,  para  los  estados  de  entrega  de  las  Compañías  ó  Es- 
cuadrones, con  la  firriía  del  que  recibe  y  el  intervine  del  interventor. 

IV.  Una  Ídem,  conteniendo  ejemplares  de  las  propuestas  de  Ofi- 
ciales. 

V.  Una  idem^  para  conservar  las  copias  de  los  nombramientos  de 
sargentos  primeros,  segundos  y  cabos. 

VI.  Una  Ídem,  para  las  calificaciones  de  exámenes  de  Oficiales  y 
sai'gentos.   {Art.  1S09.) 

VII.  Una  ídem,  para  conservar  los  estados  diarios  que  dé  el  Ayu- 
dante, de  la  fuerza  y  sus  destinos,  los  cuales  se  inutilizarán  cada  mes 
después  de  la  revista  de  Comisario. 

VIII.  Una  ídem,  para  los  estados  de  revista  semanaria,  que  des- 
pués de  haberse  entregado  al  Coronel,  éste  los  dé  al  Maj'or  para  su 
confronta  y  demás  efectos,  incluyéndose  en  ellos  las  relaciones  de 
presos. 

IX.  Una  ídem,  para  conservar  los  estados  y  relaciones  de  vestua- 
rio de  las  Compañías  ó  Escuadrones. 

X.  Una  ídem,  para  los  estados  de  fuerza  y  armamento,  municio- 
nes, vestuario  y  equipo  que  las  Compañías  ó  Escuadrones  entregarán 
mensualmente  á  la  oficina  del  detall,  los  cuales  se  inutilizarán  des- 
pués de  la  confronta. 
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XL  Una  klem,  para  coleccionar  los  partes  de  hospital,  que  diaria- 
mente entro^ai'á  el  Ayudante. 

XII.  Una  Ídem,  para  la  correspondencia  oficial,  con  su  índice  por 
meses. 

Art.  G09.  Para  conservar  todo  lo  concerniente  á  la  oficina  del  de- 
tall, el  Jefe  de  ella  teiidrá  una  papelera  portátil  enteramente  sujeta 
al  modelo  núm. 

Art.  GIO.  Para  que  el  Mayor  esté  en  el  conocimiento  do  su  deber 
respecto  de  las  relaciones  que  deberjí  tener  el  Batallón  ó  Regimiento 
con  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina,  deberá  estar  entendido  que 
cada  mes  se  remitirán  á  aquella  oficina  superior: 

I.  índice  de  la  correspondencia  remitirla  á  la  Secretaría  de  Guerra, 

II.  ídem   de  la  recibi(ta. 

III.  Dos  juegos  do  listas  de  revista  de  Comisario,  de  la  última 
pasada. 

IV.  Estado  de  fuerza  y  destinos. 

V.  Noticia  particular  de  la  aptitud,  conducta  civil  y  militar  de  los 
Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento.  (Formulario  núm.  83.) 

VI.  Noticia  de  las  materias  que  se  han  dado  de  instrucción  en  el 
próximo  mes  anterior.  {Formulario  núm.  83.) 

Art.  611.  Cada  cuatro  meses,  además  de  lo  prescrito  para  cada  mes 
en  el  artículo  anterior,  remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra: 

I.  Estado  de  armamento,  correaje,  municiones,  banderas,  bandero- 
las é  instrumentos  de  banda,  etc.,  con  su  alta  y  baja,  y  el  estado  exac- 
to de  utilidad  y  duración  de  las  prendas.  (Formulario  núm.  84.) 

II.  De  la  misma  manera  que  el  anterior,  uno  de  vestuario,  equipo 
y  menaje.  (Formulario  núm.  85.) 

III.  Relación  duplicada  de  inútiles,  acreedores  á  retiro  y  los  que 
les  corresponda  licencia  absoluta  por  haber  cumplido  el  tiempo  de  su 
empeño.  (Formulario  núm.  86.) 

Art.  612.  Cada  año,  además  de  los  documentos  cuya  remisión  se 
previene  en  los  dos  artículos  anteriores,  se  remitirán  á  la  Secretaría 
de  Guerra: 

I.  Libros  de  hojas  de  servicio,  desde  el  Coronel  á  sargento  prime- 
ro. (Formulario  núm.  87.) 

II.  Libros  por  duplicado,  de  antigüedad  de  todas  las  clases  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento.  (Formulario  núm.  88.) 

Art.  613.  En  ninguno  de  los  libros  de  la  oficina  de  detall  se  harán 


TlATADO  II,  TÍTULO  XXII.  113 

enmendaturas  ni  se  rasparán  los  errores  que  se  hayan  cometido  al 
hacer  algún  asiento,  usándose  en  ^ste  caso  contrapartidas  para  sub- 
sanar cualquiera  equivocación. 

Art.  614.  Para  el  despacho  de  la  oficina  del  detall,  el  Mayor  ten- 
drá los  auxiliares  y  escribientes  que  le  sean  precisos,  tomándolos' de 
los  individuos  de  tropa  del  Batallón  ó  Regimiento,  que  por  su  buena 
forma  de  letra  y  disposición  que  tengan  para  esta  comisión,  merez- 
can que  se  les  haga  este  encargo.  Los  sargentos  primeros  quedan  ex- 
ceptuados de  este  servicio. 

Art.  G15.  El  Mayor,  para  los  gastos  de  escritorio,  recibirá  la  grati- 
ficación mensual  que  señale  el  presupuesto  de  guerra  api^obado  por  la 
Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la  Union.  Esa  cantidad  la 
destinará  á  1-a  compra  de  los  útiles  y  papel  necesarios.  Los  libros,  car- 
petas, esqueletos  de  revista  y  filiaciones,  etc.,  le  serán  entregados  por 
la  Comisaría  de  Guerra. 

Art.  610.  El  Mayor  en  un  Batallón  6  Regimiento,  instruirá  todas  las 
sumarias  de  Oficiales  por  las  faltas  y  delitos  cometidos  por  aquellos 
dentro  del  cuartel.  Si  se  trata  de  delitos  cometidos  en  servicio  de  pla- 
za, las  sumarias  las  instruirán  los  fiscales  de  la  Comandancia  Militar 
ó  el  que  nombre  el  Jefe  de  las  armas.  {Art.  87^^.) 

Art.  617.  Cuando  un  Mayor  tenga  que  formar  causa  á  algún  Oficial, 
en  el  parte  original  que  forma  cabeza  de  proceso,  deberá  hacer  con.star 
el  decreto  del  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas  que  lo  ■acredi- 
te como  fiscal,  con  su  correspondiente  Secretario  nombrado  por  el 
mismo.  Al  procederse  á  levantar  las  primeras  diligencias,  el  Coronel 
deberá  pedir  el  permiso  correspondiente  al  Jefe  de  las  armas  ó  al 
Comandante  Militar  en  su  caso. 

Art.  GIS.  El  Maj'or.  vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  los  Capi- 
tanes primeros  y  Comandantes  de  Compañía  ó  Escuadrón,  y  si  por 
contemidacion  ú  omisión  dejare  de  corregir  y  remediar  eficazmente 
los  defectos  que  notare  en  aquellos,  será  responsable  á  sus  Jefes  de 
las  faltas  y  del  mal  ejemplo  que  ha  dado  con  su  descuido  6  tole- 
rancia. 

Art.  61D.  Siempre  que  el  Batallón  ó  Regimiento  tome  las  armas 
para  cualquiera  función  dpi  servicio,  si  no  fuere  de  alarma,  se  pre- 
vendrá la  hora  y  lugar  para  su  primera  formación;  se  hallará  en  él 
con  anticipación  el  Mayor  para  recibirlas  Compañías  ó  Escuadrones. 
Cada  Capitán  primero  presentará  la  suya,  dándole  noticia  del  núme- 
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ro  de  los  presentes  y  destino  de  los  ausentes.  Satisfecho  del  aseo  de  la 
Compañía  ó  Escuadrón,  mandará  al  Capitán  primero  que  la  coloque 
en  el  lugar  que  le  corresponde  en  la  formación,  y  dará  parte  al  Co- 
ronel de  lo  que  hubiere  notado. 

Art.  G20,  El  primer  dia  de  cada  mes,  los  Capitanes  primeros  ó  Co- 
mandantes de  Compañía  ó  Escuadrón,  entregarán  al  Mayor  un  estado 
de  fuerza,  y  del  alta  y  baja  ocurrida  en  el  mes  anterior.  Con  estos  es- 
tados, el  Mayor  formará  uno  general  y  pasará  con  él  á  la  casa  del  Co- 
ronel, para  enterarle  del  estado  del  Batallón  ó  Regimiento  y  lo  ocurri- 
do en  el  mes  antecedente,  y  esperará  las  órdenes  que  le  diere. 

Art.  621.  El  Mayor  se  presentará  todos  los  dias  en  lacasadel  Coronel, 
ú.  la  hora  que  éste  le  señale,  á  tomar  la  orden  para  el  Batallón  ó  Re- 
gimiento, y  la  dará  al  Ayudante,  para  que  la  comunique,  y  si  por 
vacante  ú  otro  accidente  tuviere  el  mando  el  Teniente  Coronel,  irá 
todos  los  dias  el  Mayor  á  la  casa  do  aquel,  á  tomar  la  orden  y  darle 
parte  de  las  novedades  habidas,  comunicándole  lo  que  sea  digno  de 
su  conocimiento,  como  principal  Jefe  entonces. 

Art.  G22.  El  Mayor  filiará  á  los  reclutas  que  vengan  al  Batallón 
ó  Regimiento;  cuidará  de  que  su  empeño  no  tenga  condiciones  (jue 
prometan  mayor  pré,  exenciones  de  fatiga  en  el  servicio,  de  listas,  ni 
que  en  modo  alguno  las  diferencie  de  las  de  los  demás  solda<los;  ce- 
lará que  éstos  estén  enteramente  satisfechos  de  lo  que  se  les  haya  ofre- 
cido en  ley,  y  si  hubiere  en  esto  duda  ó  queja  de  alguno,  hará  una  for- 
mal averiguación  del  hecho  hasta  aclarar  la  verdad. 

Art.  G23.  El  primer  dia  de  cada  mes  entregará  al  Coronel,  con  el 
estado  de  fuerza,  una  relación  de  los  soldados  que  en  aquel  camplan 
el  tiempo  de  su  empeño,  (Formular lo  nÚ7n.  89) ,  y  otra  del  número  de 
los  que  so  consideran  inútiles  por  sus  achaques,  ó  perniciosos  por  sus 
vicios.  Será  materia  de  grave  cai'go  á  los  Capitanes  primeros  y  á 
los  Jefes,  mantener  en  el  Biitallon  ó  Regimiento  individuos  de  esta 
nota. 

Art.  024,  El  mismo  dia  que  se  pase  la  revista  de  Comisaino  y  an- 
tes de  este  acto,  el  Mayor,  y  en  su  ausencia  el  que  esté  encargado, 
reunirá  delante  de  la  bandera,  todos  los  reclutas  que  hubieren  veni- 
do al  Batallón  ó  Regimiento  desde  la  anterior  revista,  con  los  solda- 
dos que  se  hubieren  reenganchado;  les  leerá  las  leyes  penales  y  toma- 
rá la  protesta  de  fidelidad  en  la  forma  que  se  previene  en  los  arts. 
1072  hasta  el  107G. 
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Ai't.  625.  Siempre  que  recaiga  el  mando  del  Batallón  ó  Regimien- 
to en  el  Mayor,  el  Ayudante  lo  sustituirá,  filiará  los  reclutas,  con- 
frontará las  listas  de  revista,  hará,  los  procesos  de  Oficiales,  formará 
los  estados  mensuales  de  fuerza,  las  relaciones  de  inútiles  y  cumpli- 
dos, y  revisará  las  distribuciones.  Durante  el  tiempo  que  estuviere  en 
esta  comisión,  no  desempeñará  las  funciones  que  le  son  peculiares;  de- 
biendo ser  sustituido  con  otro  Oficial.  {Arts.  539  y  14^19.) 

Art.  62G.  El  Mayor  tendrá  facultad  para  arrestar  en  su  alojamien- 
to á  los  Capitanes  primeros;  á  los  segundos  y  subalternos,  en  la  guar- 
dia de  prevención,  dando  cuenta  al  Coronel  ó  al  Teniente  Coronel 
inmediatamente,  si  éste  mandare  el  Batallón  ó  Regimiento  por  au- 
sencia del  primer  Jefe,  con  exposición  del  motivo  en  que  fundó  su 
providencia;  á  los  sargentos  y  soldados  les  impondrá  arresto  de  la 
manera  y  lugar  que  crea  conveniente,  poniendo  en  conocimiento  del 
Ooronel  la  falta  y  castigo.  Tendrá  entendido  el  Mayor,  que  solo 
al  Coronel  le  compete  el  derecho  de  poner  en  libertad  al  individuo 
que  esté  arrestado  por  un  Jefe  subalterno,  en  su  alojamiento,  ban- 
deras, ó  en  el  cuarto  de  detención.  {Arts.  295  y  296.) 

Art.  627.  Teniendo  el  Mayor  por  inmediato  subalterno  al  Ayu- 
dante, hará  que  éste  desempeñe  con  toda  exactitud  sus  funciones. 
Es  obligación  del  Ayudante  dar  noticia  al  Mayor  de  cuanto  observa- 
re en  el  Batallón  ó  Regimiento  contrario  á  la  Ordenanza  ó  á  las  ór- 
denes dadas  por  sus  Jefes. 

Art.  628.  El  Mayor  asistirá  continuamente  á  los  ejei-cicios  doctri- 
nales por  Compañías  ó  Escuadrones  para  asegurarse  por  sí  de  la  per- 
fección de  las  evoluciones,  vigilando  que  el  modo  de  enseñar  y  mandar 
de  los  Oficiales  y  sargentos  sea  con  total  arreglo  al  Reglamento. 

Art.  629.  El  Mayor  visitará  con  frecuencia  y  en  diferentes  horas, 
el  cuartel  y  los  ranchos,  y  cuando  no  tenga  ocupación  preferente  del 
servicio  que  se  lo  impida,  asistirá  á  la  lista  de  la  tarde,  para  ase- 
gurarse por  sí  mismo  del  cumplimiento  de  los  Capitanes  primeros 
y  demás  Oficiales;  no  les  permitirá  la  menor  variación  en  el  unifor- 
me, ni  en  el  modo  de  llevarle. 

Art.  630.  El  Mayor  vigilará  la  puntual  asistencia  de  los  subalter- 
nos á  las  listas  diarias,  visita  de  ranchos  y  la  de  los  Capitanes  prime- 
ros á  las  revistas  semanales  de  ropa,  armas  y  municiones,  sin  dispensar 
ninguna  de  las  formalidades  que  en  estos  actos  deben  observarse,  ni 
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disimular  la  culpa  del  que  sin  motivo  justificado  faltare,  estrechando 
siempre  al  Capitán  primero  por  sus  omisiones  y  las  de  sus  suLalteroos. 

Art.  G31.  El  Mayor  tendrá  por  antigüedad  una  relación  de  los  Ofi- 
ciales del  Batallón  ó  Regimiento,  en  la  clase  respectiva  al  grado  en  que 
sirviere  cada  uno,  igualmente  de  los  sargentos  y  cabos  por  su  orden, 
con  puntual  conocimiento  de  sus  servicios,  conducta,  aptitud  é  inte- 
.lio-encia,  con  el  fin  de  que,  cuando  tenga  que  poner  el  cónstariie  de 
aptitud  en  los  nombramientos  de  cabos  y  sargentos,  esté  persuadi- 
do de  que  lo  que  expresa  en  esa  constancia  es  enteramente  exac- 
to. (Arts.  1396  y  1397.) 

Art.  Go2.  Cada  mes  y  en  distintos  dias,  se  hará  por  todos  los  Jefes 
ima  revj>ta  general  de  ropa, armas  y  municiones;  asistirán  á  ésta  todo'-* 
los  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento;  el  Capitán  primero  ó  Coman- 
dante de  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  mientras  se  revistare  la  suya, 
seguirá  al  Jefe  que  pase  la  revista,  para  obedecer  sus  órdenes  y  satis- 
facerle sobre  cuanto  quiera  preguntar.  {Art.  952.) 

Art.  G.33.  El  Mayor  se  hará  acreedor  á  la  consideración  del  Supre- 
mo Gobierno  y  merecedor  de  sus  ascensos,  siempre  que  mantenga  al 
Batallón  ó  Regimiento  en  que  sirve,  en  la  más  estricta  subordinación; 
que  el  servicio  se  haga  con  la  mayor  formalidad,  dando  en  todo  pun- 
tual cumplimiento  á  la  Ordenanza  y  á  las  órdenes  de  los  Jefes  que 
estén  autorizados  para  darlas;  que  la  ti'opa  esté  bien  instruida  en  los 
fuegos,  marchas  y  evoluciones;  que  el  armamento  y  municiones  se  con- 
serven en  el  mejor  estado;  que  haya  mucha  economía  en  el  gobierno 
interior  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  que  los  Oficiales  con  su  aplica- 
ción, desempeño  y  conversaciones,  acrediten  la  buena  escuela  y  ejem- 
plos de  sus  Jefes. 

Art.  GS-i.  Si  en  las  revistas  de  inspección  hubiere  muchas  quejas 
de  sargentos,  cabos  ó  soldados,  será  prueba  de  que  no  se  les  ha  hecho 
justicia  ni  procedido  en  el'as  con  la  puntualidad  que  se  debe  para 
su  satisfacción.  El  Mayor,  como  inmediato  Jefe  en  los  recursos  de 
este  género,  t'udrá  presente  el  descrédito  que  le  resultaría  de  ha- 
ber^dado  lugar  á  las  referidas  quejas. 

Art.  635.  Tendrá  en  la  oficina  del  detall  un  soldado  de  ordenan- 
za, para  que  con  más  prontitud  comunique  sus  órdenes  por  escrito,  é 
igualmente  lo  tendrá  el  Ayudante,  en  los  casos  que  ejerciere  la  par- 
te de  las  funciones  de  Mayor  que  le  corresponden  en  vacante,  enfer- 
medad ó  ausencia  de  este  Jefe  por  cualquier  otro  motivo. 
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Art.  636.  Ei  Mayor  reunirá  muy  á  menudo  á  todos  los  Capitanes 
primeros,  segundos  y  subalternos,  para  asegurarse  de  su  uniformidad 
y  buena  instrucción  en  el  manejo  de  las  armas,  fuegos,  marchas,  evo- 
luciones, método  de  enseñar  según  Reglamento  y  el  espíritu  con  que 
deben  dar  las  voces  de  mando,  cuidando  asimismo  de  que  saluden 
cumplidamente  y  con  marcialidad. 

Art.  637.  Tendrá  en  la  Mayoría  un  cartabón  para  tomar  la  talla  á 
los  reclutas.  Cuando  hubiere  en  las  Compañías  ó  Escuadrones  algu- 
nos individuos  jóvenes,  los  presentarán  los  Capitanes  primeros  en  el 
mes  de  Abril  de  cada  año,  para  que  el  Mayor  tome  la  talla  nueva- 
mente en  su  presencia  y  no  falte  en  la  filiación  requisito  tan  nece- 
sario- 

Art.  638.  En  los  dias  en  que  el  Batallón  ó  Regimiento  cubra  pues- 
tos de  la  plaza  en  que  esté  de  guarnición,  los  visitará  el  Mayor  para 
cuidar  de  que  los  Oficiales  y  tropa  desempeñen  su  obligación  exac- 
tamente. Cuando  lo  ejecute  de  dia,  se  le  presentará  la  tuopa  sin  ar- 
mas y  en  pelotón  para  ver  si  falta"  alguno,  excepto  en  el  caso  que  es- 
té visitando  el  puesto  algún  Jefe  de  mayor  graduación  que  él.  Cuan- 
do los  visitare  de  noche,  será  recibido  con  las  formalidades  que  se 
previenen  para  la  ronda  mayor;  reprenderá  cualquiera  falta  que  no- 
tare y  dará  parte  de  ella  al  Comandante  militar,  ó  Jefe'de  las  armas, 
y  al  Coronel  del  Batallón  ó  Regimiento.  {Arts.  1006  y  1011,  frac- 
ción XI.) 

Art.  G39.  El  Mayor  no  podrá  en  ningún  caso  ser  defensor  de  los 
soldados  del  Batallón  ó  Regimiento  en  que  sirve. 


TÍTULO  VIGÉSIMOTERCERO. 

DEL  MAYOR  DE  CABALLERÍA    Y   BATALLÓN   DE  ARTILLERÍA. 

Art.  6-iO.  Las  funciones  del  Mayor  de  Caballería  y  Batallón  de 
Artillería,  son  iguales  á  las  explicadas  en  el  título  anterior.  Para  el 
Mayor  en  general,  conocerá  además  de  las  obligaciones  del  soldado 
hasta  las  de  su  empleo  inclusive,  para  hacerlas  cumplir  exactamente, 
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las  del  Teniente  Coi'onel,  arrof^'lando  el  ejercicio  de  sus  deberes  á 
lo  prescrito  en  el  título  precedente,  con  aumento  en  sus  libros  y  do- 
cumentos, de  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  caballo,  equipo  ó  el 
ganado  de  tiro. 

Art.  041.  Llevará  un  libro  de  reseñas,  y  tendrá  un  earpeton  con 
las  medias  reseñas  respectivas.  {Formularios  náms.  10  y  5'2.)  La  re- 
seña será  de  dos  clases:  reseña  y  media  reseña.  La  reseña  expresará 
la  especie  del  animal,  su  nombre  si  lo  tiene  y  es  conocido,  expresan- 
do la  raza  á  que  pertenezca  y  la  hacienda  ó  ganadería  de  su  naci- 
miento, siempre  que  sea  posible;  si  está  castrado  ó  entero,  su  capa  ó 
pelo,  con  cuantas  particularidades  pueda  presentar;  la  edad,  expre- 
sando aproximativamente  los  años  que  pasen  de  los  ocho  ó  nueve;  la 
alzada  medida  con  el  hipómetro,  que  no  deberá  pasar  de  1  metro  47 
centímetros,  ni  bajar  de  1  metro  36  centímetros;  el  fierro  del  criador, 
que  deberá  copiarse  en  la  reseña  con  la  ma3'or  exactitud.  En  la  me- 
dia reseña  constará  solamente  el  nombre,  la  edad,  alzada,  si  está  cas- 
trado ó  entero,  el  pelo  y  señas  particulares. 

Art.  642.  Antes  de  reseñar  un  caballo,  el  Mayor  procederá  á  su  re- 
conocimiento de  la  manera  siguiente: 

I.  El  estado  de  la  vista. 

II.  La  dentadura. 

III.  La  lengua  y  los  asientos.  * 

IV.  Que  la  respiración  salga  con  igualdad  por  ambas  narices, 

V.  Comprimiendo  algo  la  laringe,  verá  si  el  caballo  padece  tos  cró- 
nica. 

VL  Examinará  cuidadosamente  si  en  el  cuello  tiene  señales  ó  ci- 
catrices de  sedales  ó  vegigatorios,  que  indiquen  haber  padecido  al- 
guna grave  enfermedad. 

VII.  Si  la  grupa  y  los  ríñones  no  tienen  lesión  alguna. 

VIII.  El  movimiento  de  los  ijares  .será  objeto  de  su  mayor  aten- 
ción, por  ser  este  lugar  el  espejo  del  estado  del  pecho. 

IX.  El  examen  de  los  remos  debe  ser  muy  prolijo,  por  ser  las  palo- 
tes de  sosten  y  cuyas  buenas  condiciones  detei'minan  muy  particu- 
larmente el  valor  del  caballo. 

X.  No  olvidará  el  reconocimiento  de  todas  las  articulaciones,  que 
deben  ser  desenvueltas,  limpias  y  exentas  de  toda  lesión. 

XI.  Los  cascos  deben  reconocerse  sin  herraduras,  porque  muchas 
veces  éstas  ocultan  á  la  vista  las  enfermedades. 
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XII.  En  fin,  en  este  examen  no  deberá  omitir  precaución,  á  fin  de 
encontrar  los  defectos  ó  enfermedades  de  un  caballo. 

XIII.  Debe  examinarlo  por  delante,,  de  perfil  y  por  detrás. 

XIV.  Del  primer  modo,  observará  la  anchura  del  pecho  y  defec- 
tos de  conformación  que  pueda  tener. 

XV.  De  perfil,  examinará  mejor  los  de  los  remos  y  movimiento  de 
los  i  jares. 

XVI.  Por  detrás,  verá  los  defectos  de  las  extremidades  posterio- 
res, nacimiento  de  la  cola,  estado  del  ano  y  de  los  órganos  genitales. 

Art.  643.  Si  en  este  reconocimiento  notare  algo  digno  de  atención, 
dará,  antes  de  proceder  á  la  reseña,  parte  al  Teniente  Coronel,  y  si 
éste  estuviere  ausente,  al  Coronel  del  Regimiento  ó  Batallón  de 
artilleros  para  que  disponga  lo  conveniente. 

Art.  644.  El  Mayor,  luego  que  haya  reseñado  un  caballo  ó  muía  de 
tiro  y  puástole  la  marca  del  Regimiento  ó  Batallón  de  artilleros, 
la  presentará  con  la  reseña  aprobada  y  por  duplicado,  ár  la  Comisaría 
ó  cualquiera  otra  oficina  pagadora,  para  que  puesta  por  ella  la  cer- 
tificación correspondiente,  pueda  ser  dada  de  alta. 

Art.  645.  Luego  que  la  reseña  del  caballo  ó  muía  de  tiro  esté  cer- 
tificada, el  Mayor  dará  de  alta  á  ésta,  en  el  libro  respectivo,  con  la 
fecha  de  la  certificación,  destinándola  á  una  Compañía  ó  Escuadrón, 
cuyo  Capitán  hará  lo  mismo  en  su  libro  respectivo,  recibiendo  de  la 
Maj^oría  la  media  reseña.  {Art.  1552.) 


TÍTULO  VIGÉSIMOCUARTO. 


DEL  TENIENTE  CORONEL, 

Art.  646.  El  Teniente  Coronel  obedecerá  al  Coronel;  mandará  al 
Mayor  y  á  todos  los  demás  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento;  no 
deberá  variar  lo  que  ordene  el  primer  Jefe,  ni  dar  por  sí  nueva  deter- 
minación en  contrario;  pero  en  las  que  diere  el  Coronel,  le  toca  como 
segundo,  la  obligación  de  vigilar  su  exacttf'cumplimiento,  sostener  con 
firmeza  su  respetabilidad,  avisarle  de  las  faltas  que  advirtiere,  corre- 
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fjir  las  murmuraciones  ó  flojedad  que  reparare,  y  no  callarle  por  indul- 
gencia y  culpable  disimulo,  especie  que  pueda  turbar  el  buen  orden  ó 
desacreditar  la  disciplina  y  buena  opinión  del  Batallón  ó  Regimiento, 

Art.  G4f7.  De^  las  novedades  extraordinarias  que  ocurrieren,  ha  de 
darle  parte  el  Ayudante  y  el  Mayor,  de  las  ordinarias,  puntual  y  dia- 
riamente en  la  mañana  y  en  la  lista  de  Ja  tarde.  Tendrá  facultad  de 
reprender  y  castigar  cualquiera  falta  ó  abuso  que  notare  contra  lo 
prevenido  en  la  Ordenanza  ó  lo  mandado  por  el  Coronel. 

Art.  G-iS.  Si  el  Mayor  faltare,  deberá  el  Teniente  Coronel,  como  se- 
gundo «Jefe,  tomar  á  su  cargo  la  intervención  que  al  tercero  incumbe 
en  aquellas  funciones  relativas  á  la  responsabilidad  de  los  Capitanes, 
como  son:  recibir  las  Compañías  ó  Escuadrones  del  Batallón  ó  Regi- 
miento, después  de  la  revlstci  particular  de  cada  uno  para  formarlas; 
visitar  el  cuartel,  reconocer  su  aseo,  asistir  á  la  lista  y  á  la  paraila, 
cuando  le  toque  servicio  de  plaza  al  Batallón  ó  Regimiento,  y  auto- 
rizar la  entrega  de  cuentas  del  Ayudante;  pues  aunque  recaen  en  éste 
las  funciones  de  Mayor,  en  ausencia  ó  vacante  de  él,  deben  distin- 
guirse las  que  en  el  presente  artículo  se  explican  como  respectivas 
al  carácter  de  Jefe;  y  en  cualquiera  de  ellas  á  que  el  Teniente  Coro- 
nel conqurra,  ser¿í,  como  tal  reconocido  y  respetado  para  obedecerle 
y  pedirle  los  correspondientes  permisos. 

Art.  G49.  El  Teniente  Coronel,  siempre  que  el  Batallón  ó  Regimien- 
to tome  las  armas,  recibirá  las  Compañías  ó  Escuadrones,  y  hará  an- 
tes de  entrar  á  formarle,  la  inspección  de  ellas,  dando  cuenta  al  Co- 
ronel del  estado  en  que  las  hallare. 

Art.  G.50.  Para  ser  Teniente  Coronel,  es  preciso  haber  pasado  por 
el  grado  inmediato  inferior. 

Art.  G51.  Siempre  que  estuviere  vacante  el  empleo  de  Coronel  ó 
se  hallare  éste  ausente  en  el  extranjero,  el  Teniente  Coronel  tendrá 
el  mando  del  Batallón  ó  Regimiento  en  los  mismos  términos  que  si  fue- 
ra Coronel  en  propiedad;  pero  hallándose  el  Coronel  dentro  de  la  Repü- 
hlica,  mandará  el  Teniente  Coronel,  con  la  obligación  de  darle  cuen- 
ta de  cuanto  ocurra  en  el  Batallón  ó  Regimiento,  sin  innovar  por  sí 
las  reglas  que  haya  dejado  establecidas  y  con  precisión  de  obedecer 
las  que  el  Coronel  le  comunique.  (Art.  14-19.) 

Art.  G52.  En  los  dias  en  que  el  Batallón  ó  Regimiento  cubra  los 
puestos  de  la  plaza  en  que  esté  de  guarnición,  los  visitará  para  cuidar 
que  loa  Oficiales  y  tropa  desempeñen  su  obligación  exactamente.  Cuan- 
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do  lo  ejecute  de  dia,  se  le  presentar-á  la  gente  sin  armas  y  en  pelotón 
para  ver  si  falta  alguno,  y  todos  conservarán  la  debida  compostura; 
cuando  se  presentare  de  noche,  será  recibido  con  arreglo  á  las  forma- 
lidades mandadas  observar  para  la  ronda  maj'or;  reprenderá  cual- 
quiera falta  que  notare  y  dará  parte  de  ella  al  Comandante  militar 
ó  al  Jefe  de  las  armas  y  á  su  Coronel. 

Art.  653.  El  Teniente  Coronel  será  el  Jefe  de  instrucción  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento  y  responsable  al  Coronel  de  que  la  enseñanza 
se  practique  conforme  á  lo  prevenido  en  los  Reglamentos. 

Art.  054.  El  Teniente  Coronel  <lará  las  academias  á  la  hora  que 
lo  disponga  el  Coronel,  cuya  determinación  se  comunicará  en  la  orden 
del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art,  655.  La  instrucción  que  el  Teniente  Coronel  comunique  á 
los  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento,  será,  la  siguiente: 

19  Conocimiento  perfecto  de  los  deberes  de  las  clases  inferiores,  así 
conK)  la  plena  capacidad  pai'a  instruir  y  mandar  una  Compañía  ó  Es- 
cuadrón y  un  pelotón. 

2?  Teoría  de  todo  el  Reglamento  de  evoluciones. 

39  Mando  de  las  evoluciones  de  una  Compañía  ó  Escuadrón. 

49  La  Ordenanza  general  del  Ejército. 

5?  Conocimiento  del  Código  de  Justicia  Militar. 

6?  Contabilidad  y  detall  de  una  Compañía  ó  Escuadrón. 

7°  Todas  las  leyes  militares  sobre  organización  del  Ejército. 

8?  Reclutamiento. 

9?  Disposiciones  sobre  ascensos. 

10°  Conocimiento  general  de  las  disposiciones  mas  esenciales  de 
cada  arma. 

11?  Movilización  y  pié  de  guerra  del  Ejército. 

12?  Conocimiento  de  las  definiciones  y  principios  del  arte  militar 
y  muy  particularmente  los  de  la  táctica. 

13?  La  teoría  elemental  del  tiro  con  armas  portátiles,  conocimiento 
de  pólvora,  etc.,  etc. 

l-i?  Instrucción  sobre  la  fortificación  pasajera. 

15?  Instrucción  perfecta  para  poder  leer  las  cartas  topográficas. 

16?  Compilar  un  itinerario  y  una  parte  de  reconocimiento  topo- 
gráfico militar. 

17?  Instrucciones  generales  sobre  fortificación  permanente. 

Tomo  L— 16 
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18?  ídem  sobre  la  organización  de  los  principales  Ejércitos  extran- 
jeros. 

19?  Esgrima  del  sable  y  la  espada. 

20°  Equitación. 

21°  Documentación,  según  formulario. 

22°  Jurisprudencia  militar. 

Esta  instrucción  se  dividirá  en  períodos,  según  lo  prevenido  en  el 
Trat.  III,  Tit.  XV,  y  se  agregará  á  ella  la  parte  de  Artillería  facul- 
tativa y  práctica,  según  sea  el  arma  á  que  pertenezcan  los  Oficiales 
que  instruya. 

Art.  656.  Conocerá  con  perfección  las  atribuciones  do  las  clases  in- 
feriores, para  poder  mandar  y  ser  obedecido.  En  todo  lo  corcernien- 
te  al  servicio,  desde  el  Mayor  hasta  el  soldado  le  obedecei'án;  tendrá 
asiento  en  las  juntas  de  honor  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  dará 
mensualmente  al  Coronel,  noticia  firmada  del  estado  de  adelantos  en 
la  instrucción  de  los  Oficiales,  para  que  este  Jefe  pueda  dar  cuenta 
con  ella  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  657.  Establecerá  y  vigilará  la  academia  de  sargentos  y  cabos 
que  dará  el  Ayudante,  {art.  502),  haciendo  que  se  observe  el  mejor 
método  de  enseñanza  é  impiüsando  el  adelanto  de  aquellos.  Cuidará 
que  la  escuela  establecida  para  los  soldados  esté  bien  atendida;  que  el 
profesor  sea  apto,  y  estará  al  tanto  del  adelanto  que  cada  uno  haga 
en  ella. 

Art.  658.  Examinará  por  sí  á  los  soldados,  cabos  y  sargentos  que 
deban  ascender  á  las  clases  inmediatas,  para  que  con  plena  concien- 
cia de  su  aptitud,  dé  al  Coronel  la  noticia  respectiva  para  la  expedi- 
ción de  los  nombramientos. 


TÍTULO  VIGÉSIMOQUINTO. 

-  DEL  TENIENTE  CORONEL  DE  CABALLERÍA  Y  ARTILLERÍA. 

Art.  659.  Las  funciones  del  Teniente  Coronel  de  Caballería  son 
iguales  á  las  explicadas  en  el  título  anterior  para  el  Teniente  Coro- 
nel en  general,  y  le  es  común  la  obligación  de  estar  completamente 
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instruido  en  las  peculiares  de  cada  dase,  para  hacerlas  cumplir  exac- 
tamente y  desempeñar  las  .^uyas  por  las  reglas  que  prescribe  el  título 
precedente,  con  aumento  de  la  vigilancia  y  cuidado  de  caballos,  mon- 
turas, equipo  y  todo  lo  demás  que  corresponde  á  esta  arma,  lo  mismo 
que  al  ganado  de  Artillería. 


TÍTULO  VIGÉSIMOSEXTO. 


DEL  CORONEL 

Art.  G60.  El  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento  tendrá  el  man- 
do sobre  todos  los  individuos  que  lo  componen. 

I.  Sabrá  las  obligaciones  <Je  cada  uno  de  sus  subordinados. 

II.  Las  leyes  penales. 

III.  Las  órdenes  generales  para  Oficiales  y  toda  la  Ordenanza,  pa- 
ra que  en  la  parte  que  le  toca,  vigile  su  exacto  cumplimiento. 

IV.  En  el  Batallón  ó  Regimiento  de  su  cargo  hará  que  la  subor- 
dinación se  observe  absolutamente. 

V.  Que  la  obediencia  del  inferior  al  superior,  sea  exacta  y  bien  sos- 
tenida de  uno  á  otro  grado. 

VI.  Que  á  cada  individuo  se  le  conserve  en  el  pleno  ejercicio  de 
sus  atribuciones. 

VII.  Que  el  servicio  se  haga  con  exactitud. 

VIH.  Que  cuantos  soldados  pague  el  Erario,  sean  útiles  para  to- 
das las  circunstancias  y  deberes  del  servicio. 

IX.  Que  la  instrucción,  disciplina,  conversaciones  y  confianza  de 
Oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados,  sean  con  la  prolijidad  y  buen 
espíritu  que  requiere  el  honor  de  las  armas. 

X.  Que  su  propio  ejemplo,  aplicación,  desinterés,  prudencia  y  fir- 
meza, sirvan  de  estímulo  y  escuela. 

XI.  Que  haya  mucha  integridad  en  el  manejo  de  caudales,  vigi- 
lando que  el  Pagador  sea  enteramente  probo  }'  justo  en  el  desempe- 
ño de  la  comisión  que  tiene. 

XII.  Que  en  las  revistas  de  Comisario  no  haj-a  plazas  supuestas 
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ni  soldados  qne  respondan  con  otio  nofnbre,  sino  que   todos  lian   de 
.ser  los  que  paga  la  Nación,  filiados  y  justificados  completamente. 

Xllí.  Que  en  las  revistas  do  inspección  manifieste  su  integridad 
en  todo. 

XIV.  Que  el  Batallón  ó  Regimiento  progrese  en  la  educación  mili- 
tar y  se  sostenga  con  vigor  en  ella. 

XV.  Que  en  sus-  propuestas  y  gobierno  del  Batallón  ó  Regimiento 
acredite  su  justicia,  prudencia  y  talentos,  cualidades  que  deben  ser 
inseparables  do  un  Coronel. 

.•Vrt.  GGl.  El  mando  militar  dt-l  Coronel  sobre  los  individuos  del 
Batallón  ó  Regimiento  de  su  cargo,  debe  entenderse  con  todos  los  que 
no  estén  empleados  en^I  servicio.de  plaza,  destacamento  ú  otro  á  que 
hubieren  siilo  destinados  por  orden  ó  providencia  en  que  el  Coronel 
no  tenga  intervención,  pues  ástos,  mi(ínti'as  permanezcan  en  su  fac- 
ción, estarán  subordinados  á  la  Mayoría  de  Ordenes  de  la  Plaza,  Jefe 
de  Estado  Mayor  de  un  Cuerpo  de  Ejército  ó  superior  de  quien  de- 
penda, por  la  calidad  del  servicio  en  quQ  se  emplean;  pero  esta  res- 
tricción, limitada  solo  al  concepto  de  no  poder  alterar  el  Coronel  las 
órdenes  que  tengan  sus  Oficiales  empleados  en  los  destinos  explica- 
dos, ni  darles  otras  por  sí,  no  deberá  entenderse  en  los  asuntos  econó- 
micos que  interesan  la  policía,  aseo  y  exactitud  en  el  cumplimiento 
de  aquel  mismo  servicio  en  que  se  ocupan;  porque  puede  y  debe  el 
Coronel  reprender  en  el  mismo  acto  y  castigar  después  que  salga  de 
facción,  la  inobservancia  ó  falta  que  notare  por  sí  ó  llegare  á  su  no- 
ticia haberse  cometido,  aun  en  tropas  de  su  Batallón  ó  Regimiento 
destacadas  á  gran  distancia. 

Art.  GC2.  Con  este  mismo  objeto  que  tanto  interesa  al  bien  del  ser- 
vicio, será  precisa  obligación  del  Coronel  en  los  dias  que  su  Batallón 
ó  Regimiento  cubra  puestos  de  la  plaza  en  que  esté  de  guarnición, 
visitarlos  para  observar  si  los  Oficiales  y  tropa  desempeñan  su  deber 
exactamente;  y  esto  se  ordena  con  tal  exigtnicia,  que  no  se  le  admiti- 
rá otra  excusa  que  el  estado  decaído  de  su  salud.  Cuando  lo  ejecute 
de  dia  en  las  guardias  ó  puestos  que  ocupe  el  Batallón  ó  Regimiento 
que  manda,  se  le  presentarán  los  soldados  sin  armas  y  formados  en 
ala,  y  el  Oficial  y  sargento  en  sus  puestos,  para  que  vea  si  falta  algu- 
no y  hubiere  descuidos  y  desaliños  que  reprender;  y  cuando  las  visi- 
tare de  noche,  será  recibido  con  las  formalidades  prescritas  para  la 
ronda  mayor,  á  fin  de  vigilar  por  sí  la  exactitud  con  que  sirve  el  Ba- 
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tallón  ó  Regimiento  que  es  á  sus  órdenes,  porque  es  el  objeto  que  in- 
teresa sumamente  la  disciplina  y  opinión  del  Cuerpo  que  manda,  así 
como  el  honor  del  Jefe,  á  quien  se  atribuirán,  sin  excusa,  todos  los 
defectos  que  en  él  hubiere, 

Art.  GG3.  Aunque  el  Batallón  ó  Regimiento  de  su  mando  se  halle 
dividido  en  destacamentos,  ha  de  considerarse  general  la  autoridad  del 
Coronel  en  el  todo  y  parte  de  la  disciplina,  policía  y  mecanisjno;  de 
modo  que  cada  Comandante  de  la  fuerza  destacada  ha  de  obedecer 
las  órdenes  que,  para  los  asuntos  referidos  en  este  artículo,  le  comu- 
nique el  Coronel,  como  principal  interesado  y  responsable  del  buen  ■ 
régimen  de  la  tropa  que  manda. 

Art.  664.  El  Coronel  ó  el  que  en  su  defecto  ¿uandare  el  Batallón 
ó  Regimiento^  se  hallará  presente  en  la  parada  con  todos  los  Oficiales 
siempre  que  aquel  cubra  servicio  de  guarnición. 

Art.  665.  Por  el  gobierno  interior  y  económico  de  un  Batallón  ó 
Regimiento,  que  solo  es  peculiar  al  Coronel,  sin  que  pueda  alterarle 
el  superior  mando  de  otro  Jefe  á  quien  por  el  de  armas  esté  subor- 
dinado, debei^á  entenderse: 

I.  El  método,  equidad  y  economía  con  que  ha  <le  atender  á  la  sub- 
sistencia y  entretenimiento  del  soldado. 

II.  Las  reglas  de  policía  y  buen  régimen  que  dentro  y  fuera  del 
cuartel  debe  observar  la  tropa. 

III.  Su  instrucción  en  las  evoluciones  de  Batallón  ó  Regimiento, 
Compañías  ó  Escuadrones  y  puntos  de  disciplina. 

IV.  El  cuidado  de  que  los  Capitanes  primeros  cumplan  con  la  obli- 
gación de  que  la  tropa  que  manda  esté  vestida  y  armada  conforme  á 
Reglamento. 

V.  Que  todos  los  individuos  del  Batallón  ó  Regimiento,  desempe- 
ñen exactamente  sus  funciones,  y  que  ninguna  falta  que  conspire  con- 
ti'a  la  regularidad  del  servicio  ó  buen  óvden,  quede  sin  castigo. 

Art.  G6G.  Sin  permiso  del  Coronel,  no  podrá  separarse  del  Bata- 
llón o  Regimiento  Jefe,  Oficial,  ni  individuo  alguno,  y  al  que  lo  eje- 
cutare deberá  castigarle  á  su  arbitrio,  según  el  carácter  que  tenga  y 
circunstancias  de  su  falta.  Esta  prevención  será  igualmente  rigoro- 
sa, así  para  los  Jefes  inferiores,  como  para  los  Oficiales  6  individúes 
del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  667.  Tendrá  facultad  de  arrestar  en  su  alojamiento  á  los  Je- 
fes del  Batallón  ó  Regimiento,  así  como  á  los  Oficiales  en   el  salón 
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de  banderas  ó  en  el  cuartel,  para  corregir  sus  faltas  en  el  servicio  ó 
fuera  de  él;  y  si  el  arresto  pasare  de  veinticuatro  horas,  ó  sea  pre- 
ciso mayor  castigo,  deberá  dar  parte  al  Jefe  de  las  armas  ó  Coman- 
dante militar,  quien  no  negará  la  orden  que  le  pidiere  para  una  pri- 
sión militar,  ni  los  auxilios  que  solicite  para  castigo  y  corrección  de 
sus  subalternos.   {Arf.  87^.) 

Art.  6G8.  Consultará  con  la  Secretaría  de  Guerra,  la  suspensión 
del  empleo  ó  licencia  absoluta  para  los  Oficiales  del  Batallón  ó  Regi- 
miento, conforme  con  lo  determinado  en  los  arts.  lJf.39^  lJf.If.0  y  14^4-7, 
dando  cuenta  de  los  motivos  que  le  obligaron  á  tal  providencia,  al  Je- 
fe de  las  armas  ó  General  en  Jefe  de  que  dependa:  y  el  Oficial  que 
fuere  suspenso  en  su  ímpleo,  no  será  restablecido  en  él,  sin  orden 
del  Presidente  de  la  Kepública,  comunicada  por  el  Secretario  de  la 
Guei-ra.  {Art  1569.) 

ArL  669,  La  misma  formalidad  ha  de  preceder  para  la  deposición 
de  los  sargentos. 

Art.  670.  Siempre  que  el  Presidente  de  la  República,  el  Secreta- 
rio de  la  Guerra,  ó  el  General  en  Jefe  de  la  División  ó  Brigada  á 
que  pertenezca  el  Batallón  ó  Regimiento,  lo  vieren  evolucionar,  de- 
berá mandarlo  el  Coronel  en  persona,  y  en  su  ausencia  el  Jefe    que 

tenga  el  mando. 

Art.  671.  Es  deber  del  Coronel  ó  uno  de  los  Jefes  del  Batallón  ó 
Regimiento^  mandar  con  su  propia  voz  el  ejercicio  y  evoluciones  de 
la  tropa  que  tengan  á  sus  órdenes;  pero  no  hallándose  presente  cual- 
quiera de  las  personas  expresadas  en  el  artículo  anterior  y  sí  algún 
Oficial  General,  lo  hará  el  Teniente  Coronel,  y  en  su  defecto,  el  Ma- 
yor. En  los  demás  casos,  elegirá  el  Coronel  uno  sus  subordinados 
hasta  la  clase  de  Capitán  inclusive,  para  experimentar  su  aptitud  y 
habituarlos  al  mando.  Si  fuere  Capitán  el  que  mandare  el  ejercicio, 
los  Jefes  dejarán  su  puesto  y  ocuparán  diferentes  lugares  para  ob- 
servar el  desempeño  del  que  mandare  y  el  de  la  tropa  que  obede- 
ciere. 

Art.  672.  En  los  ejercicios  que  hiciere  con  bandera  el  Batallón  ó 
Regimiento,  el  que  lo  mande  ocupará  el  mismo  lugar  que  corres- 
ponde en  línea  desplegada  al  Coronel,  y  siempre  que  tuviere  que  co- 
municar alguna  orden  por  los  Ayudantes,  pasarán  éstos  por  la  reta- 
guardia del  Batallón  ó  Regimiento  á  darla,   no  debiendo  permitirse 
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que  delante  de  la  tropa  permanezca  ninguna  persona,  pues  estos  en- 
sayos no  se  diferenciarán  de  lo  que  se  debe  practicar  al  frente  del 
enemigo. 

Art  673.  El  Coronel,  luego  que  haya  vacante  de  Jefes  y  Oficia- 
les en  el  Batallón  ó  Regimiento  que  manda,  dará  aviso  al  Secreta- 
rio de  Guerra,  para  que  éste  disponga  que  se  cubran  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  TU.  XIX  del  Trat.  I  11. 

Art.  674.  El  Coronel  asistirá  con  frecuencia  á  los  ejercicios  doc- 
trinales de  Compañía  ó  Escuadrón,  y  á  menudo  llevará  él  mismo  al 
Batallón  ó  Regimiento  á  instrucción,  mandándolo  personalmente, 
con  el  fin  de  acostumbrar  á  la  tropa  á  su  voz  de  mando  y  para  que 
esté  diestro  en  hacerla  evolucionar  conforme  al  Reglamento,  toman- 
do todas  las  formaciones  que  fueren  convenientes,  apropiándolas  al 
terreno  que  ocupe,  y  que  sabrá  apreciar  al  primer  golpe  de  vista. 

Art.  675.  El  Coronel  cuidará  de  que  todos  sus  subordinados 
sepan  y  cumplan  exactamente  las  obligaciones  de  su  empleo,  y  será 
responsable  de  las  faltas  y  omisiones  de  aquellos  cuando  las  dejare 
sin  corrección  y  remedio.  Respecto  de  los  Oficiales  de  Estado  Mayor 
que  se  destinen  para  el  servicio  de  los  Batallones  6  Regimientos  del 
Ejército,  tendrá  especial  cuidado  en  hacerles  adquirir  una  práctica 
segura  y  sólida  en  todos  los  ramos  de  la  administración  de  un  Cuer- 
po, y  en  el  servicio  peculiar  de  cada  arma,  teniendo  entendido  el  Co- 
ronel que  su  buen  concepto  y  prestigio,  dependerá  hasta  cierto  pun- 
to de  la  buena  instrucción  que  proporcione  á  los  Oficiales  referidos, 
para  que  instruidos  en  el  servicio,  puedan  desempeñar  el  importante 
cargo  de  su  instituto  con  todo  el  saber  y  perfección  que  en  este  asun- 
to se  requiere.  [Art.  lúSl.) 

Art.  676.  El  Coronel  presidirá  lo  menos  dos  veces  al  mes,  las  aca- 
demias de  Oficiales  que  dé  el  Teniente  Coronel,  y  algunas  veces  las 
de  sargentos,  cabos  y  soldados,  tanto  para  juzgar  del  buen  método 
de  enseñanza  que  se  siga,  como  para  cerciorarse  del  adelanto  de  los 
individuos  á  quienes  se  instruye.  {Art.  130^.) 

Art.  677.  El  Coronel,  por  lo  menos  una  vez  al  mes,  pasará  la  re- 
vista de  armas,  municiones  y  vestuario,  monturas  y  equipo,  á  todas 
las  Compañías  ó  Escuadrones.  {Trat.  111,  TU.  XL.) 

Art.  678.  El  Coronel  tendrá  especial  cuidado  en  el  aseo  de  la  tro- 
pa, buen  estado  del  armamento  y  municiones  y  satisfacción  de  los 
soldados,  cimentando  ésta  en  la  exacta  observancia  de  las  leyes  mili- 
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tares  y  en  el  buen  trato  y  distinción  á  que  cada  uno  se  haya  hecho 
acreedor  por  su  conducta  y  exactitud  en  el  servicio,  regla  que  tam- 
bién observal'á  con  los  Oficiales. 

Avt.  G79.  En  las  festividades  nacionales  del  5  de  Febrero,  5  de 
Mayo  y  IG  de  Setiembre,  y  en  otros  dias  en  que  se  cite  asistencia, 
el  Coronel  concurrirá  con  los  Oficiales  francos  del  Batallón  ó  Regi- 
miento, á  la  hora  y  lugar  que  la  orden  general  señale. 

Art.  080.  El  más  grave  cargo  que  pudiera  hacerse  al  Coronel,  se- 
ria el  no  dar,  en  lo  que  le  corresponde,  puntual  y  estricto  cumpli- 
miento á  todos  los  preceptos  de  la  Ordenanza  y  manifestar  en  sus 
conversaciones  repugnancia  en  obedecer  las  órdenes  superiores,  cen- 
surarlas ó  permitir  que  sus  subordinados  lo  hagan.  {Arf.  715.) 

Art.  (381.  El  esmero  para  lograr  que  la  tropa  y  Oficiales  de  su 
mando  observen  siempre  un  proceder  digno;  el  hecho  de  formar  bue- 
nos Oficiales  y  el  de  mantener  su  Batallón  o  Regimiento  sobresalien- 
te en  la  subordinación  y  disciplina,  recomendarán  muy  especialmen- 
te al  Coronel  á  la  consideración  del  Supremo  Gobierno,  para  su  ascenso 
y  buen  concepto,  pues  es  el  único  responsable  de  la  moralidad,  exac- 
titud en  el  servicio  y  espíritu  militar  de  sus  subordinados.  {Art.lGlG.) 

Art.  G82.  El  Coronel,  para  mandar  con  acierto,  procurará  que  la 
oficina  de  detall  le  proporcione  las  noticias  exactas  del  estado  del 
Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  G83.  Aunque  la  posición  del  Coronel  no  le  permitiría  ocu- 
parse de  la  confronta  de  los  documentos  que  el  Mayor  le  entrega 
mensualmente,  porque  perdería  un  tiempo  que  necesita  emplear  en 
asuntos  importantes  del  servicio,  no  obstante,  procurará  antes  de  au- 
torizarlos, asegurarse  de  su  exactitud,  recayendo  sobre  el  Mayor 
cualquiera  falta  que  notare,  pues  éste,  por  la  comisión  que  desempe- 
ña, es  el  que  tendrá  la  responsabilidad.   [Art.  606.) 

Art.  684.  Luego  que  el  Coronel  esté  satisfecho  de  que  los  docu- 
mentos remitidos  mensualmente  por  el  ]\Iayor  están  exactos  y  co- 
rresponden á  las  épocas  señaladas,  los  autorizará  con  su  Visto  JBucno 
y  en  seguida  los  remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  al  General  en 
Jefe  á  quien  corresponda,  en  la  inteligencia,  que  á  la  primera  ofici- 
na se  remitirán  por  duplicado,  para  que  el  departamento  de  su  arma 
y  el  Estado  Mayor  tengan  los  suyos  correspondiejates. 

Art.  GS5.  El  Coronel  que  mande  un  Batallón  ó  Regimiento,   ten- 
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drá  su  oficina  separada  de  la  del  detall,  que  se  denominará  Coman- 
dancia del  Batallón  ó  Piegimiento,  Esta  oficina  estará  á  cargo  de  un 
Secretario,  que  el  Coronel  podrá  elegir  de  entre  los  subalternos  que 
no  sean  de  la  clase  de  Capitanes  primeros  y  segundos. 

Art.  GS6.  El  Coronel,  para  el  mejor  arreglo  de  la  comandancia 
del  Batallón  ó  Regimiento,  tendrá  para  el  despacho  de  ella  los  li- 
bros siguientes: 

A.  Un  libro,  para  anotar  la  correspondencia  de  oficio  qiie  se  remi- 
ta á  la  Secretaría  de  Guerra  y  la  que  de  ésta  se  reciba.  {Formulario 
núm.  90.) 

B.  Un  libro,  dividido  en  varias  fracciones,  para  anotar  la  corres- 
pondencia que  el  Batallón  ó  Kegimiento  mantenga  con  las  autoridades 
militares  y  civiles,  otros  Cuerpos  del  Ejército  y  con  las  personas  que 
se  entiendan  ó  comuniquen  con  él  para  asuntos  del  servicio.  Conten- 
drá este  libro,  al  final,  uii  índice  por  clases  ó  corporaciones,  para  que 
se  pueda  encontrar  con  facilidad  cualquier  asunto  que  se  necesite. 
{Formulario  número  91.) 

C.  Un  libro,  para  anotar  los  informes  que  se  pongan  en  las  ins- 
tancias ó  solicitudes  que  se  hagan  al  superior,  arreglado  sX  formida- 
rio  núm.  92.  El  Coronel  tendrá  presente  que  nua  de  las  atenciones 
á  que  debe  dar  preferencia,  es  el  pronto  despacho  de  las  solicitudes 
que  por  los  conductos  debidos  lleguen  hasta  él,  para  no  perjudicar 
en  lo  más  mínimo  los  intereses  de  sus  subordinados.  Por  regla  general, 
en  toda  instancia  ó  solicitud  de  un  Oficial  á  que  se  tenga  que  dar  cur- 
so, el  Coronel  pondrá  su  informe  al  margen,  acompañando  con  la 
misma,  la  hoja  de  servicios  y  hechos  conceptuados  del  interesado;  y 
para  los  individuos  de  tropa,  la  copia  de  su  filiación,  totalizada  hasta 
la  fecha  del  envío.  En  los  informes,  expresará  el  Coronel  su  opinión 
en  vista  de  los  servicios  y  antecedentes  del  interesado,  procurando 
hacerlo  con  claridad  y  sencillez,  sin  recurrir  jamás  á  frases  6  términos 
que  no  sean  usuales  ni  buscar  expresiones  ó  ideas  que  no  tengan 
sentido  claro,  terminante  y  que  se  preste  á  diversas  interpretaciones. 
Toda  instancia  que  haya  sidonegada  por  disposición  superior,  no 
podrá  repetirse,  ni  menos  dársele  curso,  hasta  pasado  un  año.  Los 
certificados  de  libertad  que  el  Coronel  autorice  y  las  licencias  abso- 
lutas de  los  individuos  que  son  baja  en  el  Batallón  ó  Regimiento,  los 
anotará  ne  un  libro.  {Formidario  núm.  93  y  art.  1336.) 

Tomo  I.— 17 
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D.  Un  libro,  en  el  cual  se  anotarán  las  causas  que  se  instruyen  en 
el  Batallón  ó  Regimiento,  {Formulario  mim.  94),  expresándose  todos 
los  datos  necesarios  y  demás  antecedentes,  para  redactar  los  estados 
de  los  procedimientos  y  medidas  correccionales  que  haj'an  tenido  lugar 
contra  los  individuos.  Este  libro  se  denominará  ^^Rcgistro  de  causase 
Se  dividirá  cada  hoja  de  manera  que  en  el  margen  izquierdo  se  pon- 
ga el  nombre  del  acusado,  en  el  centro,  bajo  una  casilla  ancha,  el 
delito  y  procedimientos,  y  á  la  derecha,  en  el  margen,  el  fallo  ó  so- 
breseimiento. Por  este  medio  se  tendrá  á  primera  vista  la  noticia  de 
todos  los  individuos  sumariados  ó  procesados  y  del  curso  del  proce- 
dimiento, dejando  un  espacio  para  anotar  todas  las  vicisitudes,  como 
son:  nombramiento  de  fiscales,  aprobación  del  Jefe  de  las  armas  ó 
.Comandante  militar.  Consejo  de  guerra,  sentencia  y  demás  notas  que 
se  pondrán  en  breves  extractos  con  sus  fechas  respectivas. 

E.  Un  libro  para  anotar  de  la  misma  manera  que  el  anterior,  el 
concepto,  aptitud  y  demás  cualidades  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento.  {Formulario  núni.  95.)  De  este  libro  se  extrac- 
tará mensualmcnte  la  noticia  que  en  hoja  particular  se  remite  á  la 
Secretaría  de  Guerra,  en  la  que  constará  la  conducta  civil  y  militar 
de  cada  Jefe  y  Oficial  del  Batallón  ó  Regimiento,  concepto  que  me- 
rece del  Coronel,  su  instrucción  y  adelantos,  cuya  relación  pasa  á  for- 
mar parte  de  la  historia  militar  y  antecedentes  que  de  cada  Oficial 
se  forma  en  aquella  oficina  superior.  {Avt.  1437.) 

F.  Un  libro  de  biografías  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Batallón  ó 
Regimiento,  desde  el  Teniente  Coronel  á  Subteniente.  Para  apreciar 
con  exactitud  los  méritos  y  circunstancias  de  los  Oficiales;  calificar 
con  justicia  sus  derechos  y  conocer  con  precisión  sus  cualidades  y 
condiciones,  á  fin  de  aprovecharlas  con  la  maj'or  utilidad  posible,  se 
forman  las  hojas  de  servicio;  pero  por  bien  redactado  que  sea  este 
documento  y  baste  para  dar  una  idea  de  las  vicisitudes  militares  del 
interesado,  no  es  suficiente,  sin  embargo,  para  dar  un  conocimiento 
perfecto  del  indivi'luo,  en  cuyo  carácter,  instrucción  y  talentos  tienen 
que  influir,  necesariamente,  sucesos  y  circunstancias  de  su  vida  que 
no  pueden  comprenderse  en  aquella  hoja  especial  por  su  naturaleza 
y  laconismo.  Para  remediar  este  inconveniente,  á  las  hojas  de  servi- 
cios se  añadirán  las  de  hechos  que,  en  gran  parte,  presentan  el  fun- 
damento de  varias  calificaciones  importantes;  y  para  complemento  de 
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esta  historia,  cuyo  interés  militar  tanto  influye  en  los  ascensos  j  con- 
sideraciones para  los  interesados,  se  formarán  biografías  de  los  Jefes 
y  Oficiales.  Estas  servirán  para  aclarar  dudas,  siempre  continuas, 
fsobre  los  antecedentes  de  un  Oficia!,  y  poder  hacer  justicia  al  mérito. 
Por  este  medio  nunca  quedarán  olvidados  los  servicios  de  un  Oficial, 
y  el  Corone!  tendrá  mucho  cuidado  en  seguir  con  toda  honradez  es- 
tas biografías,  explicándolas  con  claviilad,  tomando  el  antecedente  de 
un  Jefe  ú  Oficial,  si  es  posible,  desde  su  nacimiento  y  demás  justifi- 
caciones que  demanda  este  asunto.  {FormviXario  núm.  96  y  artícu- 
lo. US6.) 

G.  Una  carpeta,  para  conservar  los  índices  de  la  correspondencia 
remitida  y  recibida  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  G87.  Al  formar  el  Coronel  la  junta  de  honor  para  anotar  en  las 
hojas  de  servicio  el  concepto,  aptitud,  valor  y  demás  méritos  de  los 
Oficiales,  tendrá  presente  que  uno  de  los  deberes  más  importantes 
que  por  su  trascendencia  merecen  un  detenido  examen  y  una  severa 
probidad,  es  la  calificación  de  la  conducta  de  los  que  están  á  sus  ór- 
denes. En  la  imparcialidad  de  asunto  tan  delicado,  fijará  su  atención 
prescindiendo  de  odios  y  personalidades  que  lo  hagan  descender  del 
alto  puesto  que  ocupa  para  desatar  sus  pasiones  y  encono  contra  un 
subalterno.  Deberá  sobre  este  particular,  estar  siempre  á  la  altura 
de  su  elevada  posición,  ser  en  todas  ocasiones,  tanto  en  este  caso  co- 
mo respecto  de  informes,  sincero  y  justificado,  poniendo  de  su  parte 
el  más  exquisito  celo  para  que  al  Oficial  que  juzgue  de  esta  manera, 
se  le  haga  completa  y  verdadera  justicia.  El  Coronel  que  desempeñe 
este  difícil  deber  con  toda  prudencia  y  sensatez,  dará  una  notable 
prueba  de  la  aptitud  y  buenas  condiciones  que  tiene  para  mandos 
superiores. 

Art.  G88.  Siempre  que  por  pase  á  otro  Batallón  ó  Regimiento, 
fuere  baja  un  Oficial,  el  Coronel  remitirá  al  nuevo  Jefe  de  éste,  en 
pliego  directo,  la  hoja  de  los  servicios  que  tenga  prestados  en  el  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  y  además,  otra  suelta  en  que  conste  el  concepto 
que  se  ha  formado  de  dicho  Oficial  y  la  aptitud  que  tuviere.  Asimis- 
mo y  con  la  oportunidad  debida,  remitirá  la  copia  de  su  biografía. 
El  Coronel  deberá  tener  entendido,  que  las  hojas  de  servicio,  concepto 
y  biografía,  no  pertenecen  al  individuo  sino  al  empleo  que  representa, 
por  cuya  razón,  al  conocer  la  baja  de  uno  de  los  Oficiales  qne  estén  á 
sus  órdenes  por  pase  á  otro  Batallón  ó  Regimiento,  se  apresurará  á 
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remitir  esos  documentos  tan  interesantes,  para  noiuiar  la  conducta  del 
Jefe,  hacia  el  Oficial  que  va  á  servir  bajo  sus  órdenes.  (Art.  74o.) 

Art.  C89.  El  Coronel  tendrá  el  nvís  especial  cuidado  en  vigilar  á 
los  Oficiales  tjue  se  le  dcf^tinan  con  la  nota  de:  en  ohservucion  de  8U 
conducta.  La  Secretaría  de  Guerra,  al  hacer  esta  consicrnacion,  le  re- 
mitirá  las  constancias,  que  consistirán  en  la  hoja  de  servicios,  formada 
con  los  antecedentes  que  se  remitan  de  los  Batallones- ó  Regimientos 
en  que  sirvieron,  y  las  de  concepto  y  de  aptitud,  que  deberán  existir 
en  el  Departamento  respectivo. 

Art.  C90.  El  Coronel  tendrá  presente  que  todas  las  comunicaciones 
ú  úfitíios  que  se  dirijan  al  superior,  deben  llevar  al  margen  un  ex- 
tracto de  su  contenido.  (Art.  IGS^.) 

Art.  G91.  Sien)pre  que  dr,ba  trasmitirse  á.  la  Secretaría  de  Guerra 
ó  al  General  en  Jefe  respectivo  el  contenido  de  algún  oficia  dirigido 
al  Corone-1  por  un  inferior,  no  hará  la  trascricion  del  oficio,  sino  que 
dirigirá  el  que  proceda  dando  el  parte  debido  con  las  referencias  co- 
rrespondientes. 

Art.  C92.  En  todas  las  comunicaciones  ú  oficios  dirigidos  al  Su- 
pexñor,  el  Coronel -pondi-á  siempre  su  firma  entera. 

Art.  G03.  El  Coronel  presidirá  toda  junta  en  el  Batallón  ó  Regi- 
miento de  su  mando;  aclarará  las  dudas  que  allí  ocurrieren;  pero  le 
está  pi'ohibido  dar  á  conocer  anticipadamente  su  opinión.  Será  el 
último  en  votar,  con  el  objeto  de  que  los  Jefes  y  Oficiales  miembros 
de  la  junta,  emitan  su  voto  con  toda  libertad  y  según  sus  propias 
inspiraciones.  {Arts.  1427  y  lJf(>6.) 

Art.  694.  Las  notas  de  concepto  de  los  Oficíalos  serán  reservadas 
para  é->tos.  En  el  libro  de  hechos,  podrán  leer  las  que  les  sean  co- 
rrespondientes, y  al  escribirse  deberá  llamárseles  para  que  la  co- 
nozcan. 

Art.  695.  El  Coronel  examinará  y  comprobará  detenidamente  las 
notas  de  concepto,  hojas  de  servició  y  biografías  que  reciba  de  otros 
Batallones  ó  Regimientos,  pudiondo  adicionarlas  si  así  lo  requiere  la 
conducta  del  Oficial  que  las  motiva. 

Art.  696.  Siempre  que  en  la  Comandancia  del  Batallón  ó  Regi- 
miento y  oficina  del  detall,  hubiere  documentos  y  libros  sobrantes, 
los  remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra  para  que  se  archiven,  acompa- 
ñando el  inventario  correspondiente. 
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Arfc.  G97.  Si  el  Coronel  fuere  baja  en  el  Batallón  ó  Regimiento, 
hará  la  entrega  de  el  en  la  forma  que  se  previene  en  el  TraL  111, 
TU.  XIII,  y  de  la  misma  manera  lo  hará  todo  Oficial  que  tenga  á  su 
cargo  cualquiera  comisión,  procuramio  el  Coronel  que  estas  entregas 
se  verifiquen  con  la  formali'dad  y  exactitud  re'pieridas. 

Art.  698.  El  Coronel  visitará  é  inspeccionará  constantemente  el 
detall  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  el  de  las  Compañías  ó  Escuailro- 
nes,  requiriendo  que  los  libros  se  lleven  al  corriente  y  que  todos  los 
documentos  que  en  él  existan  estén  expedientados  y  ordenados  de 
tal  manera,  que  con  facilidad  puedan  obtenerse  las  noticias  que  se 
necesiten, 

Art.  C90.  El  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  no  solo  aten- 
derá, en  general  á  la  tropa  que  manda,  sino  que  detalladamente  vigi- 
lará el  servicio  y  administración  de  las  Compañías  ó  Escuadrones, 
exigiendo  que  esto  se  haga  con  el  empeño  y  formalidades  que  se  ex- 
presan en  las  obligaciones  de  cada  clase.  Esta  vigilancia  importa  es- 
pecialmente el  cuidado  de  que  los  superiores  traten  á  sus  inferiores 
con  la  moderación  y  considei^acioncs  prevenidas;  que  se  atienda  en 
sus  quejas  á  los  soldados,  así  como  en  sus  necesidades  si  fuere  posi- 
ble, pues  debe  tener  entendido  el  Coronel,  que  será  motivo  para  su 
prestigio  y  buen  concepto,  el  que  sus  subordinados  manifiesten  gus- 
to de  servir  á  sus  órdenes. 

Art.  700.  El  Coronel  ejercerá  en  el  ramo  de  administración  de  su 
Bitallon  ó  Regimiento  las  atribuciones  que  le  confiere  el  Reglamen- 
to respectivo.  (Trat.  V.)  Será  severo  y  escrupuloso  en  el  cuidado  y 
buen  manejo  de  los  fondos  destinados  para  haberes,  considerando 
siempre  que  la  Nación  le  ha  hecho  la  honra  de  confiarle  la  justa, 
propia  y  leal  distribución  de  esas  cantidades  para  el  objeto  á  que 
están  destinadas. 

Art.  701.  El  Coronel  conocerá  el  Reglamento  de  administración  y 
contabilidad,  para  que  cuando  visite  la  Pagaduría  y  examine  los  li- 
bros, los  cuales  siempre  tendrá  dispuestos  á  este  fin  el  Pagador,  vea 
si  las  operaciones  están  bien  hechas  y  bien  aplicadas  las  partidas  en 
sus  cuentas  respectivas.  (Trat.  V.) 

Art.  702.  El  Coronel,  cuando  se  hiciere  la  saca  de  soldados  para 
las  armas  especiales,  no  raanifestai-á  disgusto,  puesto  que  el  soldado 
sirve  á  la  Nación, y  llenará  su  objeto  en  cualquiera  Batallón  ó  Regi- 
miento del  Ejército,  si  presta  su  servicio  de  una  manera  legal,  como 
en  el  caso  de  que  se  trata. 
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Art.  703.  No  podrá  disponer  el  Coronel  por  sí  solo,  la  separación 
del  servicio  de  ningún  individuo  del  Batallón  ó  Regimiento  que  man- 
de, pues  esa  facultad  reside  exclusivamente  en  la  Secfítaría  de  Gue- 
rra y  Marina  ó  en  sus  delegados,  los  Sub-Inspectores  del  Ejército, 
cuando  tengan  instrucciones  para  ello.  • 

Art.  704.  El  Coronel  no  limitará  su  estudio  y  dedicación  á  cono- 
cer solamente  los  Reglamentos  de  maniobras,  administración  y  ser- 
vicio interior  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  sino  que  teniendo  pre- 
sente que  está  llamado  á  sustituir  en  el  mando  á  los  superiores,  pro- 
curará estar  al  corriente  de  todos  los  adelantos  de  la  guerra,  consultan- 
do los  mejores  libros  delamateria  y  conocerá  fondo  el  servicio  y  apli- 
cación de  las  tres  armas  del  Ejército.  Por  este  medio  podrá  estar  se- 
guro del  éxito  de  su  carrera,  puesto  que  la  instrucción  y  el  valor 
unidos  llevan  al   que  los  posee  hasta  los  puestos  más  elevados. 

Art.  705.  Finalmente,  el  Coronel  no  olvidará  jamás  que  todos  sus 
actosy  disposiciones  tienen  que  ser  objetodelas  apreciaciones  privadas 
de  todos  y  cada  uno  de  sus  inferiores,'y  por  lo  mismo,  tendrá  presen- 
te que  el  acierto  en  el  mando,  el  constante  tino  y  exquisito  tacto  en 
sus  operaciones  y  la  justiücacion  y  energía  en  todos  sus  procedi- 
mientos, le  conquistarán,  con  el  prestigio,  la  confianza  de  sus  su- 
bordinados, tan  necesaria  é  indispensable  en  los' casos  y  situaciones 
difíciles  que  con  frecuencia  se  present  m  en  la  carrera  de  las  anuas. 
Ajustandoá  estas  reglas  su  conducta,  el  Coronel  llenaiá  dignamente 
la  delicada  é  importante  misión  que  la  República  le  ha  confiado, y  los 
que  le  obedezcan,  sabrán  comprender  que  al  propio  tiempo  que  vigila 
y  se  interesa  por  sus  subordinados,  para  que  sobrelleven  con  gusto 
y  honra  las  fatigas  del  servicio,  también  tienen  en  él  un  Jefe  in- 
flexible que  les  hará  cumplir  con  rigorosa  exactitud  los  deberes  que 
le  impone  á  cada  uno  la  Ordenanza. 

TÍTULO  VIGÉSIMOSÉTIMO. 

DEL   CüRíjNEL   de  CABALLEHÍA   Y   ARTILLERÍA. 

Art.  70G.  Las  obligaciones  y  funciones  de  este  Jefe  serán  en  todo 
iouales  á  las  del  Coronel  en  general,  prevenidas  en  el  título  anterior, 
debiendo  ademíis  conocer  el  servicio  de  su  arma  y  Reglamento  de 
maniobras. 

Art.  707.  Se  cerciorará  personalmente  del  buen  estado  de  los  ca- 
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Ijallos  y  ganado  de  tiro,  del  cuidado  que  se  tenga  de  ellos  y  que  la 
educación  que  se  les  dé  sea  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Regla- 
mento respectivo, 

Art.  708.  El  Coronel  de  Caballería  será  responsable  de  la  buena 
calidad  del  forraje  que  se  dé  á  los  caballos,  y  de  que  la  cantidad  sea 
la  suficiente  para  que  en  todo  tiempo  estén  en  buen  estado  de  ser- 
vicio. 

Art.  709.  Estará  al  tanto  de  los  precios  del  forraje  en  la  plaza,  y 
vigilará  que  el  forrajista  no  haga  contratos  ruinosos;  que  maneje 
con  legalidad  los  fondos  que  se  le  confian  y  que  presente  con  la  opor- 
tunidad debida  el  paradero  de  forrajes.  (Arts.  2S0S  hasta  el  2805.) 

Art.  710.  Como  es  el  único  responsable  de  la  conservación  de  los 
caballos  ó  ganado  de  tiro,  cuidará  con  toda  escrupulosidad  de  que 
con  ellos  no  se  hagan  cambios  ó  ventas  que  redunden  en  perjuicio 
del  Erario.  Para  el  cambio  ó  venta  de  aquellos,  es  requisito  indis- 
pensable, previa  la  formación  del  acta  de  desecho,  pedir  y  obtener  la 
aprobación  correspondiente  de  la  Secretaría  de  Guerra.  {Forynulario 
núm.  97  y  art.  14-G7,  frac.  IV.) 

Art.  711.  El  desecho  de  un  caballo  ó  muía  de  tiro,  solo  procederá 
por  tener  diez  años  de  servicio  ó  por  enfermedad  que  lo  inutilice  pa- 
ra él.  En  ambos  casos,  el  veterinario  extenderá  una  certificación  en 
la  que  hará  constar  circunstanciadamente  el  motivo  por  el  cual  se 
considera  al  animal  inútil  para  el  servicio.  Esta  certificación  se  acom- 
pañará al  acta  respectiva. 

Art.  712.  El  Coronel,  para  proponer  la  venta  de  caballada  ó  ga- 
nado de  tiro  desechable,  reunirá  una  junta,  compuesta  de  los  Jefes 
del  Batallón  ó  Regimiento,  los  Capitanes  primeros,  un  segundo,  un 
Teniente  y  un  Subteniente  ó  Alférez,  en  la  que  se  decidirá  si  es  ó  no 
de  procederse  al  desecho. 

Art.  713.  Por  ningún  motivo  permitirá  que  los  caballos  sean  em- 
pleados en  otro  servicio  que  aquel  para  que  están  destinados. 

Art.  714.  En  la  revista  que  pase  á  los  caballos  ó  al  ganado  de  ti- 
ro, no  solo  pondrá  la  mayor  atención  en  observar  su  salud,-  sino 
también  que  tengan  las  marcas  de  la  Nación  y  del  Cuerpo  fijadas 
de  una  manera  indeleble  en  el  anca  izquierda  la  primera,  y  en  la 
paletilla  del  misin,)  lado  la  dol  Escuadrón  6  Compañía   de  artillería. 
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TITULO  VIGÉSIMOOCTAVO. 


<3edenes  generales. 


Art.  715.  Todo  militar  se  manifestará  siempre  conforme  con  el 
sueldo  que  goza  y  empleo  que  ejerce.  Se  le  permite  el  recurso  de  re- 
presentación en  todos  asuntos,  haciéndolo  por  conducto  de  sus  inme- 
diatos superiores,  con  buen  modo;  mas  cuando  no  lograre  de  ellos  la 
satisfacción  á  que  se  considere  acreedor,  podrá  llegar  hasta  el  Presi- 
dente de  la  República,  con  la  repi'esentacion  de  su  agravio;  pe- 
ro se  prohibe  á  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  del  Ej(^rcito,  el 
usar,  permitir,  ni  tolerar  á  sus  inferiores  toda  murmuración  sobre 
que  se  altera  el  orden  de  los  ascensos,  que  es  corto  el  sueldo,  el  pré 
ó  el  pan,  malo  el  vestuario,  mucha  la  fatiga,  incómodos  los  cuarteles, 
ni  otras  especies  que  con  grave  daño  del  servicio  indisponen  los  áni- 
mos. Se  encarga  muy  particularmente  á  los  Jefes,  que  vigilen,  con- 
tengan y  castiguen  con  severidad  conversaciones  tan  perjudiciales. 

Art.  716.  Todo  inferior  que  hablare  mal  de  su  superior,  será  cas- 
tigado severamente;  si  tuviere  queja  de  é\,  la  presentará  á  quien  la 
pueda  remediar,  y  por  ningún  motivo  dará  mal  ejemplo  con  sus  mur- 
muraciones. 

Art.  717.  Los  Oficiales  tendrán  siempre  presente,  que  el  único  me- 
dio para  hacerse  acreedores  al  buen  concepto  y  estimación  de  sus  Jefes 
y  merecer  la  atención  del  Supremo  Gobierno,  será  cumplir  exactamen- 
te con  las  obligaciones  de  su  grado,  acreditar  mucho  amor  al  servi- 
cio, honrosa  ambición  y  constante  deseo  de  ser  empleados  en  las  oca- 
siones de  mayor  riesgo  y  fatiga,  para  dar  á  conocer  su  valor,  aptitud 
y  constancia. 

Art.  718.  El  Oficial  que  siendo  reprendido  por  su  Jefe,  alegue  sus 
buenas  cualidades  ó  aprobación  que  ha  tenido  de  otros,  ú  otras  razo- 
nes, agenas  en  aquella  ocasión  del  sentimiento  que  debe  causarle  su 
falta  y  de  la  subordinación  con  que  debe  oir  á  su  superior,  será  cas- 
tisrado  conforme  á  las  circunstancias  del  caso. 
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Art.  710.  Cualquiera  especie  que  pueda  infundir  disgusto  en  el 
servicio,  ó  tibieza  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  otros  Jefes, 
se  castigará  con  rigor,  y  esta  falta  será  tanto  más  grave,  cuanto  fue- 
re mayor  la  graduación  del  Oficial  que  la  cometiere. 

Art.  720.  Ningún  Oficial  se  podrá  disculpar  con  la  omisión  ó  des- 
cuido de  sus  inferiores  en  los  asuntos  que  pueda  y  deba  vigilar  por 
sí,  y  en  este  concepto,  todo  Jefe  hará  cargo  de  las  faltas  que  notare 
al  inmediato  subalterno  que  debe  ejecutar  sus  órdenes,  y  si  éste  re- 
sulta culpable,  el  superior  tomará  la  providencia  correspondiente, 
en  el  concepto  de  que,  por  su  descuido,  recaerá  sobre  él  la  responsa- 
bilidad, 

Art.  721.  To'lo  servicio  en  paz  y  en  guerra,  se  hará  con  igual  pun- 
tualidad y  desvelo  que  al  frente  del  enemigo. 

Art.  722.  Todo  Oficial  en  el  puesto  que  mande,  será  responsable  de 
la  vigilancia  de  su  tropa,  del  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  par- 
ticulares que  tuviere  y  de  las  generales  que  explica  la  Ordenanza, 
así  como  de  tomar  en  todos  los  accidentes  y  novedades  que  no  le  es- 
tén pi'evenidas,  el  partido  correspondiente  á  su  situación,  caso  y  ob- 
jeto, debiendo  en  los  lances  dudosos,  elegir  el  más  digno  de  su  espí- 
ritu y  honor. 

Art.  723.  Tudo  Oficial,  sin  distinción  de  graduación,  que  sobre 
cualquier  asunto  militar  diere  á  sus  superiores,  por  escrito  ó  de  pa- 
labra, informe  contrario  á  lo  que  supiere,  será  castigado  con  arreglo 
al  Código  Militar. 

Art.  724.  El  que  estuviere  mandando  una  porción  de  tropa,  no  se 
quejará  á  su  Jefe  inmediato  de  estar  ésta  cansada,  de  no  poder  re- 
sistir la  celeridad  del  paso  ni  fatiga  que  se  le  dá,  ú  otras  especies  se- 
mejantes; y  si  hiciere  alguna  representación,  ha  de  ser  muy  fundada, 
conveniente,  con  toda  re?.erva  y  precisamente  por  escrito.  Cualquie- 
ra contravención  en  semejantes  casos,  será  castigada  como  falta  gra- 
ve de  subordinación  y  flojedad  en  el  servicio. 

Art.  725.  El  Oficial  cuyo  propio  honor  y  espíritu  no  le  estimulen 
á  obrar  siempre  bien,  vale  muy  poco  para  el  servicio.  El  llegar  tarde 
á  su  obligación,  aunque  sea  pocos  minutos,  el  excusarse  con  males 
imaginarios  ó  supuestos  para  las  fatigas  que  le  correspondan,  el  con- 
tentarse i'egularmente  con  hacer  solo  lo  preciso  de  su  deber,  sin  que 
por  su  propia  voluntad  adelante  cosa  alguna,  y  el  hablar   con   desa- 

ToMO  I.— 18 
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grado  <le  la  profesión  milihar,  son  pruebas  de  grande  desidia  é  inep- 
titud para  la  carrera  de  las  armas. 

Art.  726.  En  cualquiera  Oficial  que  mande  á  otros  Oficiales,  ó  se 
halle  solo  mandando  tropa,  será  prueba  de  corto  espíritu  é  inutilidad 
para  el  mando,  el  decir  que  no  alcanzó  á  reducir  la  tropa  al  orden; 
que  él  sólo  no  pudo  sujetar  á  tantos,  ú  otras  expresiones  dirigidas 
á  disculparse  de  los  excesos  de  su  gente  ó  de  su  cobardía  en  acciones 
de  guerra;  porque  el  que  manda,  desde  que  se  pone  á  la  cabeza  de  su 
tropa,  ha  de  cuidar  de  la  obediencia  en  todo  é  inspií-ar  el  valor  y  des- 
precio al  peligro.  Los  Oficiales  que  falten  á  e.ste  deber,  serán  juzga- 
dos con  arreglo  al  Código  Militar.  (Art.  1752.) 

Art.  727.  Todos  los  Oficiales,  desde  el  General  al  Subteniente  inclu- 
sive, cuando  fueren  mandados  para  algún  servicio,  se  hallarán  pun- 
tualmente en  el  lugar  y  hora  determinados  en  la  orden  que  se  les 
diere:  y  so  previene  á  los  Generales  y  Jefes  superiores  que  no  disi- 
mulen ni  aun  la  demora  de  minutos,  en  objeto  tan  interesante  al  des- 
canso de  las  tropas  y  acierto  de  las  operaciones. 

Art.  728.  El  qiíe  se  mandare  para  cualquiera  servicio,  sea  de  la 
graduación  que  fuere,  lo  hará  sin  murmurar,  poner  dificultades,  ni 
disputar  lugar  para  sí  ni  para  la  tropa  que  lleve;  y  aunque  no  le 
toque  el  servicio  ni  el  puesto  que -se  le  diere,  ó  que  se  considere  por 
cualquiera  motivo  agraviado,  reservará  su  queja  hasta  haber  conclui- 
do la  facciíjn  á  que  fué  destinado;  entonces  la  presentará  al  Jefe  que 
corresponda,  y  únicamente  en  el  caso  de  no  atrasarse  el  servicio,  la 
podrá  antes  elevar  á  su  inmediato  superior. 

Art.  729.  Ningún  General,  Jefe  ú  Oficial  subalterno  podrá  alegar 
ni  decir  que  le  tocó  ó  no  un  lugar  ó  destacamento  fuera  de  la  línea  en 
que  empleare  á  otro  el  General  en  Jefe  del  Ejército.  Este,  sin  sujetar 
ni  ceñir  sus  elecciones  á  turnos  ni  formalidades,  empleará  á  sus  subor- 
dinados en  los  puestos  y  destinos  que  considere  más  convenientes 
al  servicio.  Se  prohibe  que  persona  alguna,  ni  cuerpo,  pida  explica- 
ciones en  este  asunto,  ni  haga  representación  ni  manifieste  agravio;  é 
igual  derecho  tendrá  todo  General,  así  como  el  que  mande  Batallón 
ó  Regimiento  separado,  respecto  á  sus  inferiores. 

Art.  730.  Cualquier  Oficial,  sargento  ó  soldado  que  se  distinga  por 
una  acción  de  señalado  mérito  y  valor  en  las  funciones  de  guerra, 
será  premiado  en  justa  proporción  á  ella;  para  cuyo  efecto  su  Jefe 
inmediato  y  testigo  de  la  acción,  dará  por  escrito  noticia  al   Coiuan- 
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dante  de  la  tropa,  y  éste,  bien  asegurado  con  la  pública  notoriedad 
del  suceso  é  informes  que  haya  adquirido,  los  trasladará  por   escrito 
al  General  en  Jefe  del  Ejército,  incluyéndole  la  primera  relación  que  le 
hubiere  pasado  el  inmediato  Jefe  de  aquel  individuo.  El  General  ha- 
rá nueva  averiguación,  y  bien  instruido,  dará  cuenta  con  remisión  de 
los  expresados  documentos  al  Secretario  de   Guerra,    exponiendo  su 
dictamen  sobre  el  premio  que  merezca  la  acción  de  que  se  trata;  y  pa- 
ra que  los  Jefes  procedan  en  este  asunto  con  el  debido  conocimiento 
y  los  militares  de  cualquiera  clase  no  aleguen  por  servicio  distingui- 
do el  regular  desempeño  de  su  obligación,  unos  y  otros  tendrán  pre- 
sente lo  siguiente.  (Arts.  3330  hasta  el33í23J)  ■ 
Art.  731.  En  un  Oficial  es  acción  distinguida: 
I.  Batir  al  enemigo  con  un  tercio  menos  de  su  tropa,  en  ataque   ó 
retirada,  siempre  que  la  fuerza  con  que  se  bata,  e-sté  en  iguales  con- 
diciones  de   disciplina  y  armamento  respecto  de  la  fuerza  batida. 

IT.  Detener,  con  utilidad  del  servicio,  á  fuerzas  considerablemente 
.superiores,  con  sus  maniobras,  posiciones  y  pericia  militar,  mediando 
á  lo  menos,  pequeñas  acciones  de  guerra. 

III.  Defender  el  puesto  que  se  le  confia  hasta  perder,  entre  muertos 
y  heridos,  la  mitad  de  su  gente. 

IV.  Ser  el  primero  que  suba  auna  brecha  ó  escola  y  que  forme  la 
primera  gente  encima  del  muro  ó  parapeto  del  enemigo.- 

\".  Tomar  una  bandera  en  medio  de  tropa  formada. 

VI.  Y  si  además  de  las  expresadas  acciones  hiciere  alguna  otra  no 
prevista,  en  la  que  por  su  conducta  y  valor  se  haga  digno  del  ascenso 
ó  premio,  la  graduará  según  las  circunstancias,  el  General  en  Jefe,  y 
fambien  la  hará  presente  al  Secretario  de  la  Guerra. 

Art.  732.  En  un  Oficial  de  Artillería  son  acciones  distinguidas  ade- 
más de  las  expresadas  en  el  artículo  antta'ior: 

I.  Nulificar  con  menor  número  de  bocas  de  fuego,  la  acción  de  las 
del  enemigo,  ó  bien  obtener  el  mismo  resultado  con  igual  número,  pero 

de  un  calibre  menor. 

II.  Sostener  y  salvar  una  batería  atacada  por  Infantería  y  Caba- 
llería, sin  el  auxilio  de  estas  dos  armas  y  con  solo  los  artilleros  de 
la  dotación. 

III.  Desmontar  una  batería  oculta  á  los  fuegos  directos. 

IV.  Salvar  un  tren  de  la  persecución  activa  del  enemigo,  aun  sin 
batirse,  sin  más  auxilio  que  el  de  los  artilleros  y  trenistas. 
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V.  Entrar  á  un  almacén  de  pólvora  ó  municiones,  donde  haya  es- 
tallado incendio,  y  cortarlo. 

VI.  Servir  con  tal  acierto  las  baterías  do  una  plaza  sitiada  y  ataca- 
da, que  el  sitiador  se  vea  obligado  á  levantar  el  sitio. 

VII.  Defenderse  sirviendo  una  batería  de  plaza  de  sitio  ó  campa- 
ña, hasta  perder  entre  muertos  y  heridos  la  mitad  de  su  gente. 

.  VIII.  Pasar  un  tren  de  importancia  en  estado  de  servicio,  por  una 
cordillera  ó  desfiladero  donde  no  haya  camino  carretei'O,  aun  fuera 
de  la  persecución  del  enemigo,  evitando  que  caiga  en  su  poder  ó  pro- 
porcionando á  las  fuerzas  propias  los  medios  de  vencer  la  persecu- 
ción. 

Art.  733.  Los  Generales  y  Jefes  con  mando  de  tropas,  tendrán  siem- 
pre presentes  las  siguientes  prevenciones: 

I.  Está  prohibido  á  todo  General  y  á  todo  Comandante  de  una 
fuerza  armada,  cualquiera  que  sea  su  grado,  preparar  una  capitula- 
ción por  escrito  ó  verbal  mente. 

II.  Toda  capitulación  de  este  género,  cuyo  resultado  haya  sido  la 
deposición  de  las  armas,  se  declara  deshonrosa  y  criminal,  y  será  cas- 
tigada conforme  al  trat.  VI  de  esta  Ordenanza,  calificándose  de  la 
misma  manera  cualquiera  otra  capitulación  en  que  el  General  ó  Co- 
mandante respectivo  no  haya  hecho  todo  lo  que  le  prescribe  el  deber 
y  el  honor.     • 

III.  Una  capitulación  en  una  plaza  de  guerra  sitiada  y  bloqueada, 
es  permitida  solamente  en  los  casos  prescritos  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  734.  La  capitulación  en  una  plaza  sitiada  y  bloqueada  puede 
tener  lugar: 

I.  Si  los  víveres  y  las  municiones  están  agotadas,  después  de  ha- 
berlas economizado  convenientemente. 

II.  Si  la  guarnición  ha  sostenido  un  asalto  en  el  recinto,  sin  tener 
los  medios  para  resistir  otro,  y  si  el  Gobernador  ha  satisfecho  todos  los 
deberes  que  le  imponen  su  espíritu  y  honor. 

III.  En  todo  caso,  en  una  capitulación,  el  Gobernador  ó  Coman- 
dante de  una  plaza  sitiada,  así  como  los  Oficiales,  nunca  separarán  su 
suerte  de  la  de  los  soldados,  sino  que  participarán  de  ella. 

IV.  Cuando  no  se  hayan  llenado  las  condiciones  exigidas  en  las 
fracciones  anteriores,  cualquiera  capitulación  ó  pérdida  de  una  plaza 
será  declarada  deshonrosa  y  criminal,  y  castigada  conforme  al  Tra- 
tado VI,  arts.  35.^7  hasta  el  2oÓ0  y  artículos  del  Trat.  IV. 
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Art.  735  Todo  General  ó  Comandante  de  tropa  qne  pretendiere 
rendirse  estando  sitiado,  tendrá  presente  qjUe  no  hay  sino  dos  formas 
de  capitulación,  de  las  qne  no  puede  prescindir: 

I.  Obtener  los  honores  de  la  guerra. 

II.  Entregarse  como  prisionero  sin  condición  alguna,  no  debiendo 
aceptar  este  caso  sino  en  el  viltimo  extremo. 

Art.  736.  Cualquiera  capitulación  en  que  se  estipule  no  volver  á 
tomar  las  armas  ni  continuar  la  o-uerra  en  defensa  de  la  Nación,  no 
podrá  jamás  admitirse  como  justificada. 

Art.  737.  Todo  Oficial,  sea  cual  fuere  su  grado,  no  podrá  capitular 
pretextando  que  lo  ha  hecho  para  poner  á  salvo  las  vidas  é  intereses 
de  los  habitantes  ó  por  conservar  las  tropas  de  su  mando.  No  toca  á 
su  honor  militar  tener  en  con.- id  erad  on  estas  circunstancias,  pues  su 
primero  y  único  oV>jeto  deberá  ser  defenderse  hasta  el  último  trance, 
aprovechando  la  ocasión  de  distinguirse. 

Art.  738.  Todo  Gobernador  ó  Comandante  de  una  plaza  de  guerra, 
deberá  tener  presente  que  está  bajo  su  cuidado  uno  de  los  bahiartes 
de  la  República  ó  el  punto  de  apoyo  de  las  tropas,  y  que  su  rendición 
avanzada  ó  retardada  de  un  solo  dia,  será  de  la  mayor  importancia 
para  la  salvaci£>n  de  la  Patria  y  la  de  sus  armas.  En  consecuencia, 
no  prestará  atención  á  las  especies  que  el  enemigo  circule  ó  á  las  no- 
ticias directas  ó  indirectas  que  éste  le  comunique.  Resistirá  á  sus 
insinuaciones  como  á  sus  ataques,  no  dejando  entibiar  su  valor  ni  el 
de  la  guarnición  de  la  plaza  que  se  le  ha  confiado. 

Art.  739.  Todo  Oficial,  de  cualquiera  graduación  que  fuere,  siendo 
atacatlo  en  su  puesto,  no  lo  desamparará  sin  haber  hecho  toda  la  de- 
fensa posible  para  conservarlo  y  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  ar- 
mas. Si  tuviere  el  General  en  Jefe  alguna  duda  de  su  conducta,  lo 
hará  juzgar  con  arreglo  al  Código  Militar.  (Art  4-^J.) 

Art.  740.  Todo  Oficial  en  campaña,  que  entre  de  servicio,  recono- 
cerá la  inmediación  de  su  puesto,  para  que  en  cualquier  evento  pue- 
da aprovecharse  de  los  desfiladeros,  caminos,  fosos,  desigualdades  y 
demás  ventajas  que  proporcione  el  terreno,  tomando  para  su  seguri- 
dad y  buen  éxito,  las  precauciones  que  le  dicten  su  prudencia  y  ta- 
lento militar,  sujetándose  á  las  instrucciones  sio-uientes: 

I.  Al  llegar  al  puesto  que  deba  ocupar,  empleará  todos  los  medios 
de  que  pueda  disponer  para  ponerlo  en  estado  de  defensa. 

II.  Determinará  la  resistencia  y  especie   de  su  atrincheramiento. 
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con  relación  á  la  naturaleza  del  terreno,  á  la   fuerza   de   su   destaca- 
mento y  al  objeto  del  servicio  que  se  le  encomiende. 

III.  Si  el  puesto  no  fuere  susceptible  de  ninguna  defensa,  el  Ofi- 
cial que  mande  podrá  retirarse  cuando  el  enemigo  amenace  atacarlo 
con  fuerzas  superiores. 

IV.  El  Oficial  que  tuviere  orden  absoluta  de  conservar  su  puesto, 
á  toda  costa  lo  hará.  {Art  Sl.U.) 

V.  Todo  Oficial  que  mande  un  puesto  fortificado,  inmediato  á  un 
Cuerpo  de  Ejército  ó  tropas  que  puedan  auxiliarlo,  se  pondrá  en  es- 
tado de  defensa,  no  aconsejándose  sino  de  su  lionor  y  espíritu  mili- 
tar, hablando  á  sus  tropas  en  tono  firme  y  decidido,  sin  escuchar 
intimación  ninguna  del  enemigo,  cualquiera  que  sea  su  número.  In- 
mediatamente mandará  aviso  al  Jefe  de  la  fuerza  cercana,  valién- 
dose de  cuantos  medios  estén  á  su  alcance. 

Art.  741.  El  Jefe  que  mande  una  tropa  de  Caballería  ó  Infantería 
en  campo  raso,  no  debe  capitular  jamás. 

Art.  7-1:2.  Un  Oficial  en  campaña  ó  al  frente  del  enemigo,  infun- 
dirá en  sus  inferiores,  de  cualquiera  clase  que  sean,  el  concepto  de 
que  el  enemigo  no  es  de  ventajosa  calidad,  castigando  toda  conver- 
sación dirigida  á  elogiar  su  disciplina,  inteligencia  de  sus  Jefes,  ar- 
mamento, municiones,  caballos  y  provisiones. 

Art.  743.  El  Oficial  6  individuo  del  Ejército  que  en  una  función  de 
armas  se  distinguiere  por  una  de  las  accione^  señaladas  en  esta  Or- 
denanza, será  premiado  según  la  importancia  del  servicio  prestado, 
con  la  citación  en  la  orden  general,  la  concesión  de  alguna  condeco- 
ración, el  grado  inmediato  ó  ascenso  al  mismo.  {Arts.  £330,  £321  y 
£322.) 

La  primera  concesión  la  hará  el  General  en  Jefe,  y  consultará  las 
demás  si  en  las  facultades  que  el  Supremo  Gobierno  le  haya  confe- 
rido, no  estuviere  la  de  grados  y  ascensos. 

Art.  744.  Todos  los  Oficiales  se  hallarán  en  el  campamento  de  su 
Batallón  ó  Regimiento  desde  que  se  toque  la  retreta  hasta  que  salga 
el  sol,  y  los  Jefes  de  los  Batallones  ó  Regimientos  serán  responsa- 
bles de  que  ésto  se  observe  exactamente.  {Art.  195G.) 

Art.  745.  La  única  certificación  que  apreciarán  los  Oficiales,  es 
la  pública  notoriedad  y  el  buen  concepto  de  sus  Generales  ó  inme- 
diatos superiores,  pues  los  del  Batallón  ó  Regimiento  no  deberán  dar 
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otras  que  infoi-mes  á  las  instancias  á  que  dieren  curso,  y  sentar  sus 
notas  en  las  hojas  de  servicio,  exceptuando  únicamente  el  caso  de 
pasar  un  Oficial  á  otro  destino;  pues  como  en  él  debe  justificar  los 
que  tenga  contraidos,  le  dará  entonces  el  Mayor  certificación  que  los 
especifique,  con  visto  bueno  del  Coronel  ó  el  que  mande.  {Art.  688.) 

Art.  740.  Ningún  Oficial  en  campaña  podrá  ausentarse  del  cam- 
pamento de  su  Batallón  6  Regimiento,  sin  licencia  del  Jefe  de  él,  ni 
más  de  cuatro  horas  sin  la  del  de  la  Brigada  ó  División;  pero  el  que 
estuviere  próximo  á  ser  nombrado  de  servicio,  de  ninguna  manera 
solicitará,  ni  se  le  concederá  permiso  para  salir  fuera  del  campamen- 
to. {Art  727.) 

Art.  747.  Se  prohibe  a  todos  los  Oficiales  pasar  una  noche  fuera 
del  campamento  ó  de  la  guarnición  en  que  se  hallen  sus  Batallones 
ó  Regimientos,  sin  licencia  del  General  en  Jefe,  en  campaña,  y  del 
Comandante  militar  de  las  armas  en  guarnición,  solicitada  por  con- 
ducto de  su  Coronel. 

Art.  748.  El  que  certificare  por  escrito  ó  de  palabra  cualquier 
hecho  ó  circunstancia  que  concurra  en  los  servicios  ó  conducta  de 
un  Oficial  ó  individuo  de  tropa,  que  no  le  conste  de  una  manera 
precisa  ó  que  esté  en  contradicción  con  lo  que  realmente  ocurriere, 
será  tratado  como  testigo  falso  y  castigado  con  arreglo  al  Código  Mi- 
litar. 


TITULO  VIGÉSIMONOVENO. 


HONORES  MILITARES. 


Art.  749.  Al  Presidente  de  la  República  se  le  enviará  una  guar- 
dia con  bandera,  la  cual  hará  honores  solo  á  su  persona. 

I.  Siempre  que  se  presente  este  Supremo  Magistrado,  las  guar- 
dias, saliendo  del  Cuerpo  de  ellas,  formarán  en  ala,  presentarán  las 
armas,  y  se  tocará  la  marcha  por  el  corneta  ó  clarín  hasta  que  de- 
saparezca de  la  vista  del  puesto  que  hace  los  honores. 
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II.  Las  centinelas  presentarán  las  armas,  los  Oficiales  de  facción 
la  espada,  y  los  que  no  lo  estuvieren,  lo  saludarán  con  el  kepí. 

III.  Siempre  que  entre  ó  salga  de  una  plaza  será  saludado  con  una 
salva  de  artillería  de  veintiún  disparos,  presentándosele  en  el  pri- 
mer caso,  las  tropas  de  la  guarnición  en"  gran  parada. 

IV.  En  las  revistas  y  desfile  de  tropas,  se  le  harán  los  honores 
que  expresan  los  Reglamentos,  en  el  concepto  de  que  cualquiera  tro- 
pa del  Ejército  está  sujeta  á  las  prevenciones  expresadas.  {Art.  101 1 ^ 
fracción  I.) 

Art.  750.  Al  Secretario  de  la  Guerra  se  le  harán  los  honores  que 
se  expresan  en  el  iirtículo  anterior,  pero  en  el  lugar  en  donde  residan 
los  Poderes  de  ia  Union,  se  suprimirán  las  salvas  de  artillería,  el 
envío  de  la  guardia  de  honor  y  la  gran  parada. 

Art.  751.  A  los  Generales  de  División  con  mando  de  Cuerpo  de 
Ejército,  les  harán  las  tropas  que  los  obedecen  los  honores  siguientes: 

I.  Las  guardias  y  puestos,  sin  salir  del  Cuerpo  do  guardia,  forma- 
rán en  ala,  terciarán  las  armas,  y  el  corneta  tocará  la  marcha. 

II.  Las  centinelas  terciarán  las  armas. 

III.  Los  Oficiales  de  facción  no  saludarán,  manteniéndose  con  la 
espada  al  hombro. 

IV.  Los  Oficiales  que  no  estén  de  servicio,  saludarán  con  el  kepí. 

V.  Cuando  llegare  á  las  plazas  y  zona  de  su  mando,  las  tropas 
de  la  guarnición  se  le  presentax'án  en  grrai  parada. 

VI.  Si  estuvieren  en  el  mismo  lugar  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ó  el  Secretario  de  Guerra,  se  suprimirán  los  honores,  pero  los  Je- 
fes y  Oficiales  de  los  Batallones  ó  Regimientos  irán  á  su  alojamien- 
to á  visitarlo  en  cuerpo. 

Art.  752.  Al  General  de  División  con  mando  de  ella,  se  harán  los 
mismos  honores  que  expresa  el  artículo  anterior,  pero  únicamente  por 
las  fuerzas  que  la  componen,  suprimiéndose  todo  honor,  si  estuvie- 
ren en  el  mismo  lugar  el  Presidente  de  la  República,  Secretario  de. 
Guerra  ó  General  en  Jefe  del  cuerpo  de  Ejército;  pero  lo.s  Jefes  y 
Oficiales  de  su  División  lo  visitarán  en  cuerpo,  en  su  alojamento. 

Alt.  753.  Al  General  de  Brigada  como  mando  de  División,  se  harán 
los  honores  prevenidos  en  el  artículo  anterior,  por  las  tropas  que  es- 
tén á  sus  órdenes.  Teniendo  mando  de  Brigada,  formará  la  tropa 
de  servicio  en  ala,  dentro  del  cuerpo  de  guardia;  terciarán  las  armas 
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y  se  tocará  por  el  corneta  6  clarín,  tres  veces  la  llamada  de  honor.  Los 
Oficiales  de  facción  lo  saludarán  con  la  espada  y  los  que  no  lo  es- 
tén con  el  kepí.  {Art.  101 1,  fracción  4°) 

Art.  754.  A  los  Coroneles  con  mando  de  Brigada,  se  les  harán  los 
honores  expresados  en  el  artículo  anterior.  Teniendo  mando  de  Bata- 
tallon  ó  Regimiento,  se  les  presentará  la  guardia  en  prevención,  for- 
mada en  ala  al  pié  de  las  armas.  {Art.  1011,  fracción  6^) 

Art.  755.  Al  que  mandare  un  Batallón  ó  Regimiento,  de  cual- 
quiera graduación  que  fuere,  se  le  harán  los  honores  que  expresa  el 
artículo  anterior  para  los  Coroneles  con  mando  de  Cuerpo. 

Art.  756.  Si  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  fuere  General  gra- 
duado, la  guardia  en  prevención  se  le  presentará  con  las  armas  des- 
cansadas, y  el  Oficial  le  dará  parte  de  las  novedades  que  haya;  los 
puestos  del  mismo  Cuerpo  ó  las  guardias  de  plaza,  con  excepción  de 
las  de  honor,  se  le  presentarán  formadas  y  sin  armas.  (Artículo  1011, 
fracción  9^) 

Art.  757.  Al  Teniente  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  se 
le  presentará  la  guardia  en  prevención  del  suyo,  en  ala,  y  el  Oficial 
le  dará  parte  de  las  novedades  que  hubiere.  {Art.  1011,  fracción  lO"^) 

Art.  758.  Al  Mayor  se  le  presentará  la  guardia  en  pié  y  sin  guar- 
dar formación.  {Art.  lOU,  fracción  Iñ) 

Art.  759.  Al  Ayudante  se  presentará  el  sargento  de  la  guardia  en 
prevención  y  le  dará  parte  de  las  novedades  ocurridas  en  la  noche 
anterior  y  por  una  sola  vez  en  el  dia.  {Art.  1011,  fracción  13^) 

Art.  760.  Al  Capitán  primero  ó  Comandante  de  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, cuando  llegue  á  su  cuadra,  se  presentará  aquel  formado 
en  ala  y  sin  armas.  A  los  demás  Oficiales  se  presentará  la  tropa  en 
pié  y  sin  guardar  formación.  Para  los  Oficiales  de  otras  Compañías 
ó  Escuadrones,  se  ordenará  por  el  sargento  de  semana  ó  cabo  de 
cuartel,  que  la  tropa  se  ponga  en  pié  y  guarde  silencio. 

Art.  761.  Cuando  algún  Jefe  del  Batallón  6  Regimiento,  ú  otro 
que  no  fuere  del  Cuerpo,  se  presente  en  una  cuadra,  se  le  recibirá 
como  al  Capitán  primero. 

Art.  762.  Cuando  el  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  Di- 
visión 6  Brigada,  se  presente  en  cuartel  de  tropas  de  su  mando,  las 
Compañías  ó  Escuadrones  formarán  en  sus  cuadras,  sin  armas  y  con 

sus  Oficiales  á  la  cabeza. 

Tomo  I.— 19 
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El  Coronel  y  los  demás  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento,  lo  acom- 
pañarán en  la  visita  que  haga,  hasta  que  haya  salido  del  cuartel. 

Las  guardias  permanecerán  formadas  descansando  sobre  las  ar- 
juas,  haciendo  los  honores  que  le  correspondan  á  su  entrada  y  salida. 

Si  en  el  desempeño  de  un  acto  del  servicio  hubiere  alguna  tropa 
armada  ó  se  verificase  la  limpia,  etc.,  en  los  Cuerpos  de  Caballería 
ó  Artillería,  la  tropa  empleada  permanecerá  firme,  terciará  las  armas, 
y  el  Coronel  pedirá  permiso  á  su  superior  para  continuar  lo  que  se 
estuviere  ejecutando. 

Art.  7G3.  Al  Jefe  de  Estado  Mayor  se  le  recibirá  por  las  tropas  de 
la  División  ó  Cuerpo  de  Ejército,  según  su  graduación. 

Art.  7G4.  A  los  Generales  de  División  sin  mando,  cuando  pasen 
por  frente  de  las  centinelas,   éstas  presentarán  las  anuas. 

Art.  7G5.  De  General  de  Brigada  á  Subteniente  inclusive,  texxia- 
rán  las  armas  las  centinelas  por  cuyo  frente  pasaren. 

Art.  76G.  A  los  Sub-inspcctores  se  les  harán  los  honores  que  co- 
rresponden á  los  Generales  de  Brigada  con  mando. 

Art.  767.  A  los  sargentos  les  saludarán  los  cabos  y  soldados  como 
se  previene  en  el  Reglamento  de  cada  arma,  y  las  centinelas  se  cua- 
drarán cuando  pasen  por  su  frente.  A  los  cabos  los  saludarán  los 
soldados  de  su  Compañía  6  Escuadrón. 

Art.  768.  Todo  inferior  que  no  estando  de  facción,  encontrare  á 
un  superior  sobre  la  marcha,  lo  saludará;  si  fuere  al  Presidente  de 
la  República,  Secretario  de  la  Guerra  ó  un  General  de  División,  los 
Oficiales  saludarán  con  el  kepí,  descubriéndose,  y  los  individuos  de 
tropa  cuadrándose,  harán  el  saludo  de  Reglamento:  á  los  Genera- 
les y  Jefes  de  Brigada,  los  Oficiales  llevarán  la  mano  á  la  visera  del 
kepí  y  la  tropa  hará  el  saludo  sobre  la  marcha.  El  superior  tendrá 
cuidado  de  contestar  al  saludo. 

Art.  7G9.  A  los  Comandantes  ^Militares,  Jefes  de  las  armas  ó  de 
zona,  se  harán  los  honores  del  grado  que  representen  por  las  tropas 
que  se  encuentren  en  la  zona  de  su  mando. 

Art.  770.  Siempre  que  algua  superior  se  presente  en  el  lugar  en 
que  se  ejecute  algún  acto  del  servicio,  no  siendo  en  acción  de  gue- 
rra ó  marcha,  se  tomará  su  permiso  para  continuarlo,  dándosele  par- 
te de  las  novedades. 

Art.  771.  Por  regla  general,  los  honores  que  se  expresan  en  los 


Tkatado  II,  TÍTULO  XXIX.  147 

artículos  anteriores,  se  harán  solamente  cuando  las  personas  á  quie- 
nes les  correspondan,  se  presenten  vestidas  de  uniforme,  ó  lleven 
las  insignias  de  su  clase,  ó  cuando  sean  conocidas  por  los  que  de- 
ban hacer  tales  honores,  aun  cuando  no  vistan  uniforme,  como  se  ex- 
presa en  el  art.  1636. 

Art.  772.  Queda  prohibido  hacer  honores  militares  después  de 
puesto  el  sol  j  antes  del  toque  de  diana,  con  excepción  de  los  casos 
de  que  ti'ata  esta  Oi'denanza  para  la  ronda  mayor.  {Art.  1007 .) 

Art.  773.  Las  guardias,  retenes  ó  puestos  que  además  de  la  de 
honor  hubiere  en  el  Palacio  donde  residan  los  Poderes  de  la  Union, 
no  harán  honores  sino  al  Secretario  de  Guerra.  Al  General  en  Jefe 
del  Cuerpo  de  Ejército,  División  ó  Brigada  á  que  pertenezcan,  se  le 
presentará  la  tropa  formada  en  ala  y  sin  armas;  si  fuere  el  Jefe  de 
su  Batallón  ó  Regimiento,  Gobernador  de  Palacio,  Comandante 
Militar  ó  Mayor  de  la  Plaza,  el  que  mande  la  guardia  les  dará  pai'te 
de  las  novedades  que  ocurran,  haciéndoles  las  centinelas  de  éstas  y 
las  de  la  guardia  de  honor  los  honores  que  correspondan  á  cada  clase. 

Art.  774.  Todo  General,  Jefe  ú  Oficial  del  Ejército,  está  obligado 
á  saludar,  quitándose  el  kepí  ó  con  la  espada  estando  en  formación, 
á  la  bandera  ó  estandarte  de  los  Batallones  ó  Regimientos,  cuando 
pase  delante  de  ellos  ó  éstos  lo  hagan  por  su  frente.  Igualmente  to- 
da tropa  formada  por  cuyo  frente  pasare  otra  con  bandera  desple- 
gada, ó  con  armas  solamente,  hará  los  honores,  correspondiendo  al 
mismo  toque  que  suene  la  que  marcha. 

HONORES  QUE  DEBERÁN  HACER  LAS  TROPAS  ACAMPADAS  Á   LAS  PER- 
SONAS QUE  LOS  TIENEN,  CUANDO  PASEN  POR  SU  FRENTE. 

Art.  775.  Siempre  que  el  Presidente  de  la  República  pase  por  la 
línea  de  Batallones  ó  Regimientos  acampados,  la  guardia  de  bande- 
ra presentará  las  armas;  las  en  prevención  formarán  en  sus  puestos 
con  las  armas  terciadas;  los  Oficiales  de  servicio  permanecei'án  con 
la  espada  al  hombro.  La  demás  tropa  de  los  Batallones  ó  Regimien- 
tos, formará  en  los  intervalos  de  las  tiendas  de  las  Compañías  ó  Es- 
cuadrones, con  las  armas  terciadas  y  los  Oficiales  á  la  cabeza. 

Art.  776.  Al  Secretario  de  la  Guerra  ó  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito, se  le  harán  los  mismos  honores  que  expresa  el  artículo  anterior, 
si  no  estuviere  presente  el  Presidente  de  la  República. 
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Alt.  777.  A  los  Generales  ó  Jefes  de  dia y  Jefe  de  Estado  IMayor, 
cuando  pasaren  por  las  líneas  de  los  Batallones  ó  Regimientos  acam- 
pados, se  presentariin  los  Oficiales  y  soldados  de  las  guardias  en  pre- 
vención, descansando  sobre  las  armas,  los  Oficiales  á  la  cabeza,  sin 
saludar,  pero  la  guardia  de  bandera  les  hará  los  honores  correspon- 
dientes á  su  grado,  sonando  el  corneta  ó  clarin  el   toque  respectivo. 

Art.  778.  Todas  las  guardias  y  puestos  del  campo  hai'án  al  Gene- 
ral en  Jefe  y  demás  Oficiales  Generales,  los  honores  que  les  correspon- 
dan, con  excepción  de  los  casos  en  que  el  Presidente  de  la  República 
ó  Secretai'io  de  la  Guerra  estuvieren  presentes. 

HONORES  QUE  DEBEN  HACER  LOS   COMANDANTES  MILITARES 

EN  LOS  PUNTOS  EN  QUE   NO  RESIDAN  LOS  SUPREMOS  PODERES  DE  LA 

REPÚBLICA,  Á    DELEGADOS   EXTRANJEROS. 

Art,  779.  A  los  Embajadores,  Ministros  plenipotenciarios  ó  Envia- 
dos extraordinarios  de  las  naciones  amigas,  se  les  dará  guardia  con 
bandera,  tanto  á  la  venida  como  al  regreso  á  su  país.  Eí^ta  guardia 
presentará  las  armas  y  el  corneta  sonará  la  marcha,  bien  entendido 
que  pai'a  el  cumplimiento  de  estos  honores,  ha  de  preceder  el  aviso 
al  que  mande  las  tropas  por  la  persona  á  quien  le  correspondan,  noti- 
ciándole su  arribo  y  carácter. 

Ax-t.  780.  Las  guardias  de  honor  expresadas,  solo  en  este  caso,  ha- 
rán también  honores  al  que  mande  las  armas. 

Art.  781.  A  todas  las  personas  que  no  siendo  militares  se  les  áé 
por  su  carácter  guardia  con  bandera,  no  se  les  deberá  enviar  ésta  á 
su  casa  hasta  después  que  hayan  llegado  á  ella. 


TÍTULO  TRIGÉSIMO. 

^  HONORES  FÚNEBRES. 

Art.  782.  Si  falleciere  el  Presidente  de  la  República,  la  guardia  de 
honor  enlutará  la  bandera,  enrollándola  y  poniéndole  corbata  de 
gasa  negra;  enviará  un  destacamento  mandado  por  un  Oficial,  que  se 
situará  en  la  primera  antesala  del  lugar  en  que  esté  colocado  el  cada- 
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ver,  estableciendo  cuatro  centinelas  al  rededor  del  féretro,  una  en  la 
puerta  del  salón  para  conservar  el  orden  y  otra  á  las  armas.  Las  es- 
tablecidas en  la  sala  mortuoria  no  podrán  pasearse,  ni  harán  honores 
á  persona  alguna,  permaneciendo  firmes  y  descansando  sobre  las  armas. 
Art.  783.  Los  Ayudantes  del  Presidente  harán  la  guardia  cerca 
del  cadáver,  estableciéndose  dos  con  espada  en  mano  á  los  lados  de  la 
cabeza  del  féretro;  tampoco  saludarán  ni  harán  honores  á  persona  al- 
guna, permaneciendo  firmes,  y  en  la  posición  descansar  sobre  las  armas. 
Art.  784.  Al  anunciarse  la  muerte  del  Supremo  Magistrado,  se  ha- 
rá una  salva  de  veintiún  disparos  de  artillería  en  todas  las  plazas, 
fortalezas,  etc.,  de  la  República,  y  se  continuará  haciendo  uno  cada 
cuarto  de  hora  en  la  capital  de  la  Rt^pública,  durante  los  tres  dias  que  es- 
tará expuesto  al  público  el  cadáver;  y  en  las  demás  plazas,  fortalezas, 
etc.,  durante  tres  dias  contados  desde  el  momento  en  que  se  recil)a  la 
noticia  oficial.  Estos  disparos  se  harán  del  modo  siguiente:  tres  al  to- 
que de  diana  y  uno  cada  cuarto  de  hora,  hasta  ponerse  el  sol,  á  cuya 
hora  se  harán  otros  tres;  suspendiéndolos  hasta  la  diana  del  dia 
siguiente. 

Art.  785.  Las  banderas  de  los  edificios  públicos  y  fortalezas  de  la 
República,  se  enarbolarán  á  media  asta,  durante  el  tiempo  que  la  Ar- 
tillería hace  sus  disparos.  Todos  los  individuos  del  Ejército  y  milicia 
auxiliar  en  servicio  usarán  luto  por  nueve  dias.  Las  banderas  de  los 
Batallones  ó  Regimientos  estarán  enlutadas  todo  este  tiempo,  así  co- 
mo las    cajas  de  guerra,  cornetas  y  clarines. 

Art.  78G.  Cuando  sea  conducido  el  cadáver  para  darle  sepultura, 
formarán  en  el  tránsito  y  en  línea  desplegada,  todos  los  Batallones  y 
Regimientos  de  la  guarnición;  al  pasar  por  su  frente  le  harán  los  ho- 
nores á  que  tenia  derecho  en  vida,  siguiéndole  en  columna  de  Bata- 
llón. La  Caballería  y  Artillería  formarán  en  las  calles  trasversales 
por  donde  deba  pasar  la  comitiva,  harán  los  honores  antedichos,  y 
en  el  lugar  que  les  corresponde  seguirán  la  columna. 

Art.  787.  En  el  momento  que  el  cadáver  salga  de  la  casa  mor- 
tuoria, se  hará  una  salva  de  veintiún  disparos,  la  cual  se  repetirá  en  los 
momentos  en  que  se  le  dé  sepultura.  Durante  el  tránsito,  acompañarán 
al  cadáver  los  Ayudantes  de  la  Presidencia,  rodeando  el  féretro  y 
con  espada  en  mano;  ocho  soldados  de  la  guardia  de  honor  lo  rodearán 
también  fuera  de  la  línea  de  los  Ayudantes  con  el  arma  terciada,  la 
que   presentarán  mientras  se  le  da  sepultura. 
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Art.  788.  Al  féretro  seguirá  la  guardia  de  honor,  á  la  que  se  habrá 
incorporado  el  destacamento  de  la  antesala.  Al  llegar  al  panteón 
ó  lugar  en  que  deba  sepultarse  el  cadáver,  las  tropas  harán  alto,  for- 
marán en  línea  desplegada  y  harán  los  honores,  presentando  las  ar- 
mas y  tocando  la  marcha.  En  el  momento  en  que  se  cubra  el  cadáver, 
las  tropas  de  Infantería  harán  una  descarga  por  Batallón,  retirán- 
dose á  sus  cuarteles. 

Art.  789.  En  todas  las  plazas  de  la  República  donde  hubiere  guar- 
nición, se  presentarán  al  Jefe  de  ella  los  Oficiales  de  los  Cuerpos  y  Es- 
tados Mayores,  conducidos  por  sus  Jefes  respectivos,  para  darle  el 
pésame. 

Art.  790.  La  muerte  del  Secretario  de  la  Guerra  se  anunciará  por 
una  salva  de  artillería  de  tres  disparos,  repitiéndose  en  el  punto  de 
su  residencia,  uno  cada  media  hora,  hasta  que  se  le  dé  sepultura. 
Durante  la  noche  se  observará  lo  prevenido  para  los  honores  que  co- 
rresponden al  Presidente  de  la  República;  se  le  enviará  una  guardia 
con  bandera  que  hará  los  mismos  honores  señalados  á  aquel  funcio- 
nario. Toda  la  guarnición  del  lugar  formará  para  la  inhumación,  co- 
locándose los  Cuerpos  de  Infantería  en  línea  desplegada,  como  se  pre- 
viene para  el  Presidente  de  la  República,  y  ejecutando  los  movimien- 
tos ya  prescritos.  Al  cadáver  le  darán  guardia  los  A3nidantes  de  la 
Secretaría,  colocándose  dos  con  espada  en  mano  á  la  altura  de  la  cabe- 
za del  féretro.  En  el  momento  de  darle  sepultura  se  hará  una  salva  de 
tres  disparos;  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  todo  el  Ejército  usa- 
rán luto  por  dos  dias,  y  las  banderas  é  instrumentos  de  banda  se  en- 
lutarán para  acompañar  el  cadáver.  En  las  plazas  y  fortalezas  en  que 
hubiere  guarnición,  la  Artillería  hará  una  salva  de  tres  disparos  al 
recibirse  la  noticia  oficial  del  fallecimiento,  y  continuará  haciendo  un 
disparo  cada  media  de  hora,  durante  todo  ese  dia,  concluyendo  con 
tres  al  ponerse  el  sol. 

Art.  791.  Al  General  de  División  con  mando  de  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, se  le  harán  los  mismos  honores  que  al  Secretario  de  Guerra;  pe- 
ro tan  solo  por  las  tropas  y  en  las  plazas  de  su  mando. 

Art.  792.  Al  General  que  mandare  una  División,  se  le  hai'án  los  ho- 
nores determinados  en  el  artículo  anterior,  por  las  tropas  que  la  com- 
pongan. 

Art.  793.  Al  que  tuviere  mando  de  Brigada,  corresponden  los  mis- 
mos honores  que  al  anterior,  que  le  harán  las  tropas  que  estuvieren 
á  sus  órdenes,  omitiendo  las  salvas  y  disparos  de  artillería. 
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Art.  794.  Al  entierro  de  un  General  de  División  sin  mando,  con- 
currirá una  División  mandada  por  un  General  de  Brigada. 

Alt.  795.  Al  de  un  General  de  Brigada  sin  mando,  concurrirá  una 
Brigada,  mandada  por  un  General  gradua<lo  ó  por  un  Coronel  efectivo. 

Art.  796.  Al  de  un  Coronel  con  mando  de  Batallón  ó  Regimien- 
to, lo  acompañará  el  suyo,  mandado  por  el  Teniente  Coronel,  llevan- 
do la  bandera  ó  estandarte,  y  los  instrumentos  de  banda  enlutados  y 
portando  luto  los  Jefes  y  Oficiales;  la  tropa  de  Caballería  marchará 
montada. 

Art,  797.  Al  de  un  Teniente  Coronel  concurrirá  todo  el  Batallón 
ó  Regimiento  mandado  por  el  Mayor,  llevando  la  bandera  ó  estan- 
darte sin  luto,  y  con  él  los  Oficiales  é  instrumentos  de  banda;  la 
tropa  de  Caballería  marchará  m-ontada. 

Art.  798.  Al  del  Mayor,  asistirá  todo  el  Batallón  ó  Regimiento  sin 
bandera  ó  estandarte,  y  la  banda.  Oficiales  y  tropa,  como  se  previene 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  799,  Al  del  piimer  Ayudante,  lo  seguirán  dos  Compañías  ó 
Escuadrones  mandadas  por  el  Capitán  más  antiguo,  llevando  las  cor- 
netas ó  clarines  á  la  sordina,  la  tropa  de  Caballería,  pié  á  tierra. 

Art.  800.  Al  Capitán  primero,  lo  seguirá  su  Compañía  ó  Escuadrón 
con  armas  pié  á  tierra,  mandada  por  el  Capitán  segundo;  las  cornetas 
ó  clarines  á  la  sordina.  Para  el  Capitán  segundo,  de  la  misma  mane- 
ra que  al  primero,  lo  seguirá  su  Compañía  ó  Escuadrón,  mandado  por 
el  Teniente  más  antiguo. 

Art.  801.  Al  de  un  Teniente  de  Infantería  ó  Caballería,  lo  seguirá 
un  pelotón,  mandado  por  el  Subteniente,  con  un  corneta  ó  clarín  á  la 
sordina.  La  tropa  de  Caballería  pié  á  tierra. 

Art.  802.  Al  Subteniente  ó  Alférez  corresponden  los  mismos  ho- 
nores que  al  Teniente. 

Art.  803.  A  todos  los  Jefes  y  Oficiales  sin  mando  de  tropa,  se  ha- 
rán los  honores  fúnebres  que  correspondan  á  la  clase  que  represen- 
taban, como  si  hubieran  tenido  mando,  por  las  fuerzas  que  nombre 
al  efecto  el  Jefe  de  las  armas,  de  zona  ó  Comandante  Militar. 

Art.  804.  Al  sargento  primero  lo  acompañará  toda  su  Compañía 
ó  Escuadrón  sin  armas  pié  á  tierra.  A  un  segundo,  su  sección.  A  un 
cabo,  su  escuadra,  y  á  un  soldado  cuatro  soldados. 

Art.  805.  Al  Sargento  de  banda  lo  acompañarán  todos  los  individuos 
de  banda,  y  al  ca,bo  de  cornetas,  los  mismos  pié  á  tierra. 
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Art.  80G.E1  luto  consistirá  en  lo  siguiente: 

Para  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  un  lazo  de  crespón  negro  pues- 
to en  el  antebrazo  izquierdo;  para  las  banderas,  corbata  de  crespón 
negro  colocada  abajo  de  la  moharra  ó  águila,  y  el  paño  enrollado; 
pai'a  las  cornetas,  clarines  y  trompetas,  corbatas  de  cre.spon  negro 
abajo  del  pabellón.  Loa  individuos  de  tropa  no  usarán  luto. 
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visiones ó  Brigadas. — Representaciones  en  voz,  de  cuerpo,  ó  por  apoderados. — Expe- 
dición de  Patentes. — De  las  Juntas  de  Capitanes. — De  la  revista  de  Inspección. — Del 
Oficial  Depositario. — Protesta  de  Bandera. — Ti-atamientos. — Formalidades  para  in- 
corporai'se  un  Batallón  ó  Regimiento  á  una  gitarnicion. — Prevenciones  para  conducir 
la  tropa  armada  en  marcha  por  las  calles. — Forma  en  que  debe  ejecutarse  una  senten- 
cia de  muerte. — Formalidades  para  la  publicación  de  bandos. — Marchas  en  tiempo  de 
paz. --Partidas. — De  las  recompensas  á  la  constancia  en  el  servicio  militar  del  Ejérci- 
to de  la  República. 


TÍTULO  PRIMERO. 

SERVICIO  DE  PLAZA 

Del  Comandante  Militar. 

Art.  807.  En  aquellos  puntos  de  la  República  determinados  por 
la  ley  para  Comandancias  Militares,  habrá  un  Comandante  Militar 
que  tendrá  mando  sobre  todos  los  militares  y  tropas  que  residan  den- 
tro de  los  límites  de  su  jurisdicción. 

Art.  808.  En  los  Estados  donde  haya  fuerzas  federales,  elJefe  de 
ellas  tendrá  mando  sobre  todos  los  militares  que  residan  en  la  de- 
marcación que  le  está  encomendada. 

Art.  809.   Cuando  el  Gobierno  lo  disponga,  se  establecerán  zonas 
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militares  y  cada  una  será  mandada  por  mi  General,  que,  como  los 
Comandantes  Militares  y  Jefes  de  las  armas  en  los  Estados,  manda- 
rá á  todos  los  militares  que  residieren  en  su  demarcación,  y  ejerce- 
rá las  mismas  funciones  señaladas  á  los  Comandantes  Militares,  en 
los  artículos  que  á  continuación  se  expresan.  (Decreto  de  28  de  Ju- 
nio de  1881.) 

Art.  810.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza  tendrá,  además  del 
mando  de  armas  para  toda  función  del  servicio,  de  paz  ó  gueri'a,  fa- 
cultades judiciales  é  inspectoras  sobre  todos  los  militares  y  tropas 
que  residan  en  su  jurisdicción.  (Tratado  VI.) 

Art.  811.  El  Comandante  Militar,  para  los  Generales  en  cuartel 
que  residan  en  su  demarcación  y  para  las  tropas  de  tránsito,  se  suje- 
tará á  lo  dispuesto  en  el  Tratado  I,  título  XI  y  art.  8 IS  del  presente 
título. 

Art.  812.  Comunicará  sus  disposiciones  por  conducto  del  Mayor  de 
órdenes  de  la  plaza,  designando  detalladamente  y  con  la  fuerza  pre- 
cisa, los  puntos  en  que  deban  establecerse  guardias,  retenes  li  otras 
custodias  para  seguridad  de  las  prisiones  militares  y  bbjetos  á  que 
deba  atenderse  en  su  cuidado,  ya  sea  por  parte  del  servicio  de 
guerra,  como  por  el  que  indique  la  autoridad  política,  para  seguri- 
dad de  presos  ó  conservación  del  orden,  en  asuntos  oficiales.  (Ar- 
tículos 876  y  906.) 

Art.  813.  Al  Comandante  Militar  le  está  encomendada  la  custo- 
dia del  orden  y  seguridad  de  los  depósitos  de  guerra,  almacenes, 
puestos  fortificados  y  demás  puntos  militares  comprendidos  en  el  te- 
rritorio de  su  mandoj  por  cuya  razón  no  podrá  separarse  de  su  de- 
mai'cacion  sin  permiso  del  superior. 

Art.  814.  Los  Jefes  de  cuerpos  de  las  tres  armas.  Comandantes  de 
punto,  etc.,  le  remitirán  raensualmente,  y  después  de  la  revista  de 
Comisario,  todos  los  documentos  y  noticias  indispensables  para  cono- 
cer la  fuerza,  destinos,  armamento,  municiones,  existencia  de  armas 
y  pi'oyectiles  que  estén  en  la  plaza. 

Art.  815.  Todos  los  dias  y  después  de  la  lista  de  la  tarde,  los  Je- 
fes de  los  Batallones  6  Regimientos  asistirán  ala  oficina  del  Coman- 
dante Militar  á  rendir  el  parte  de  las  novedades  del  dia,  habidas  en 
los  suyos.     Cuando  estén  todos  reunidos  y  que  el  Comandante  Mili- 
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tar  haya  recibido  el  parte  mencionado,  les  comunicará  sus  preven- 
ciones sobre  asuntas  del  servicio. 

Art.  816.  Los  Jefes  de  los  Batallones  ó  Regimientos,  de  la  misma 
manera  que  expresa  el  artículo  anterior,  todos  los  días,  después  del 
toque  de  asamblea,  remitirán  con  el  Ayudante,  al  Comandante  Mi- 
litar, el  parte  por  escrito  de  las  novedades  habidas  en  la  noche  ante- 
rior; reunidos  estos  partes,  se  extractarán  por  quincenas,  formando 
uno  solo,  con  el  cual  se  dará  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Ma- 
rina. Además  de  este  parte,  el  Comandante  Militar  remitirá  una  no- 
ticia del  estado  de  tranquilidad,  detallando  los  lugares  de  su  demar- 
cación y  expresando  con  claridad  los  incidentes  que  merezcan  re- 
ferirse. 

Art.  817.  Cuando  tuviere  necesidad  de  cubrir  algún  punto  con  un 
destacamento  ó  guardia  y  sea  preciso  mandarla  violentamente,  la 
pedirá  por  medio  de  un  Ayudante  de  plaza,  directamente  al  Jefe  del 
Batallón  ó  Regimiento  que  deba  proveerla,  teniendo  la  obligación 
de  remitir,  lo  más  pronto  posible,  la  orden  por  escrito,  que  comuni- 
cará el  Mayor  de  Ordenes  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  en  su  caso,  en  el 
momento  que  la  reciba. 

Art.  118.  Luego  que  el  Comandante  Militar  tenga  conocimiento 
de  la  llegada  de  una  tropa  cualquiera  á  la  plaza  de  su  mando,  ya  sea 
para  formar  parte  de  la  guarnición  ó  que  pase  de  tránsito,  hará  que 
el  Mayor  de  Ordenes  mande  disponer  los  cuarteles  que  aquella  deba 
ocupar,  los  cuales  se  darán  á  conocer  al  Oficial  aposentador,  quien 
entregará  al  Comandante  Militar  el  estado  y  destino  de  la  fuerza 
que  llegue  á  alojai'se.    {Artículo  1678.) 

Art.  819.  Cuando  la  tropa  esté  inmediata,  el  Comandante  Militar, 
además  de  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  mandará  á  la  hora 
determinada  un  Ayudante,  encargado  de  conducirla  á  la  plaza  de 
armas. 

La  tropa  entrará  en  buen  orden. 

La  columna  apartará  todo  lo  que  pueda  embarazar  su  marcha. 

Los  equipajes  y  caballos  de  mano,  formarán  una  fracción  sepa- 
rada, que  seguirá  á  200  metros  á  retaguardia  de  la  columna.  (Ar- 
tkuh  1688.) 

Art.  820.  El  Comandante  Militar  en  persona,  ó  uno  de  sus  Ayu- 
dantes, recibirá  esta  fuerza  antes  que  entre  en  la  plaza,  y    entrega- 
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gara  al  Jefe  que  la  mande  las  órdenes  escritas  más  urgentes  de  que 
deba  tener  conocimiento,  tales  como  las  consignas  particulares  de  la 
plaza,  los  Reglamentos  de  policía  municipal  y  las  prohibiciones  espe- 
ciales que  por  efecto  de  las  circunstancias  sean  necesarias. 

Art.  821.  Las  tropas  entradas  de  nuevo  á  una  guarnición,  no  ha- 
rán servicio  de  plaza  sino  después  de  euatro  dias  de  descanso,  áme- 
nos que  las  necesidades  del  servicio  exijan  lo  conti-ario.  {Arf.  887.) 

Art.  822.  Después  que  una  tropa  entre  á  una  plaza,  el  Jefe  que 
la  manda  y  todos  los  Oficiales  que  estén  á  sus  órdenes,  en  las  vein- 
ticuatro horas  de  su  llegada,  visitarán  al  Comandante  Militar,  quien 
en  el  mismo  instante  pasará  con  ellos  á  presentarlos  al  Secretario  de 
Guerra  y  Marina,  si  fuere  en  la  capital  de  la  llepública.  A  esta  pre- 
sentación de  cumplimiento  y  política  militar,  deberán  los  Oficiales 
y  Jefes  asistir  de  riguroso  uniforme,  entregando  el  Jefe  superior  al 
Comandante  Militar,  el  estado  nominativo  de  los  Jefes  y  Oficiales  á 
sus  órdenes,  su  antigüedad  y  estado  de  fuerza  y  destinos. 

Art.  823.  Cuando  se  reúnan  diferentes  tropas  en  una  plaza  en  que 
hubiere  Comandante  Militar,  Jefe  de  las  armas  ó  de  zona,  los  Jefes 
que  las  manden  no  podrán  formar  las  suyas,  para  marchas,  ejerci- 
cios ó  cualquiera  otra  función,  sin  que  se  dé  el  aviso  correspondien- 
te al  que  mande  en  la  plaza,  etc.,  en  la  inteligencia  que  para  ejer- 
cicios de  fuego  sin  bala,  ó  la  instrucción  de  tiro  al  blanco  con  fusil 
ó  cañón,  se  comunicará  por  la  orden  general  del  dia.  (Artículos 
2538,  2539  y  25^0.) 

Art.  824.  Para  darse  á  conocer  los  Jefes  de  servicio  y  Oficiales 
de  vigilancia  en  las  guardias,  así  como  para  que  una  guarnición, 
cualquiera  que  sea,  tenga  un  medio  secreto  de  inteligencia  en  caso 
de  alarma,  se  comunicará,  cambiándose  diariamente,  la  palabra  de 
seña  que  personalmente  dará  el  Comandante  Militar  al  Mayor  de  ór- 
denes para  que  la  comunique  á  los  Ayudantes  de  los  cuerpos  y  es- 
tablecimientos militares  que  vayan  ante  él,  á  sacar  la  orden  general 
del  dia.  {Arts.  907  hasta  el  909.) 

Art.  825.  Es  de  su  obligación  visitar  con  frecuencia  las  guardias 
y  demás  fuerzas  de  servicio  en  la  plaza,  á  fin  de  cerciorarse  de  la 
puntualidad  y  exactitud  con  que  obedecen  sus  órdenes,  y  si  los  Ofi- 
ciales cumplen  con  su  obligación. 

Art.  826.  Cuidará  de  la  conservación,  orden  y   seguridad  de  las 
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prisiones  militares,  siijetando  á  los  presos  á  un  Reglamento  interior, 
que  se  fijará  en  los  lugares  más  visibles  de  la  prisión  y  en  la  oficina 
del  Comandante  del  punto,  para  que  los  conozcan  en  la  guardia  de 
ia.  misma. 

Art.  827.  Tendrá  facultad  para  arrestar  á  los  Jefes  en  su  aloja- 
miento, y  á  los  Oficiales  en  la  prevención  ó  cuarto  de  banderas  de  al- 
gún Batallón  ó  Regimiento,  si  cometieren  alguna  falta. 

Art.  828.  No  permitirá  que  individuo  alguno  de  la  guarnición  de- 
je de  portar  las  insignias  de  su  grado  cuando  esté  de  servicio;  que 
mezcle  en  su  vestido  prendas  que  no  sean  de  uniforme,  y  que 
éste  no  se  lleve  sino  limpio  y  con  espada  al  cinto,  según  está  preve- 
nido en  el  Reglamento  respectivo. 

Art  829.  En  las  plazas  en  que  varios  Batallones  6  Regimientos 
estén  de  guarnición,  se  fijará  por  la  orden  general  los  dias  en  que 
deba  cambiarse  el  vestido  de  lienzo  ó  de  paño,  á  fin  de  que  toda  la 
tropa  esté  siempre  uniformada. 

Art.  830.  Nombrará  las  escoltas  necesarias  para  las  conductas  de 
caudales  del  comercio. 

Art.  831.  Prestará  el  auxilio  de  fuerza  armada  á  las  autoridades 
y  demás  funcionarios  federales,  sujetándose  á  las  leyes  de  la  mate- 
ria, pero  por  la  vía  más  corta,  si  fuere  posible,  consultará  en  estos 
«asos  con  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  832.  Proveerá  de  guardias,  siempre  que  se  las  pida  por  es- 
crito, á  los  empleados  de  rentas  federales  pai-a  la  seguridad  de  las 
cantidades  que  tengan  en  caja,  y  estas  guardias,  no  se  retirarán  has- 
ta que  ya  no  sea  necesaria  su  custodia,  lo  que  se  comunicará  de 
oficio  al  Comandante  Militar. 

Art.  833.  Solo  el  Comandante  Militar  de  la  plaza  de  México  pon- 
drá el  cíimplase  á  todas  las  patentes  que  expida  el  Gobierno  para  los 
Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  los  de  las  milicias  auxiliares. 

Art.  834.  Pondrá  oíúsese  á  todas  las  licencias  absolutas  é  ilimita- 
das, expedidas  por  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  835.  Los  demás  Comandantes  Militares  y  Jefes  de  las  armas, 
pondrán  el  úsese  á  las  licencias  temporales  que  se  concedan  por  un 
Jefe  de  Batallón  6  Regimiento,  si  tienen  los  requisitos  de  ordenanza. 

Art.  836.  Para  la  revista  de  Comisario  señalará  el  dia,  lugar  y 
hora  en  que  deba  verificarse  y  nombrará  los  interventores  para   ca- 
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da  arma,  si  no  estuviere  en  la  Capital  de  la  República.  Comunicará 
estas  disposiciones  con  toda  claridad  á,  la  oficina  de  hacienda  respec^ 
tiva.  (Art.  1062.) 

Art.  837.  Para  cualquier  certificado  que  por  servicios  militares 
tenga  que  expedir  algún  Jefe  ú  Oficial  del  Ejército,  ó  de  la  milicia 
auxiliar,  el  Comandante  Militar  concederá  permiso  á  aquel  que  sea 
el  interesado  y  quien  debe  solicitarlo,,  teniendo  presente  que,  solo 
puede  certificar  el  que  esté  en  servicio  ó  de  alguna  manera  sirvitíndo 
al  Gobierno  establecido,  así  como  los  retirados,  ó  los  que  estén  sepa- 
rados del  Ejército  sin  mala  nota. 

Art.  838.  Los  Generales  de  División  y  efectivos  de  Brigada,  po- 
drán certificar  servicios  sin  el  permiso  del  Comandante  Militar. 

Art.  839.  Ningún  Jefe  á  Oficial  dado  de  baja  por  mala  conducta, 
podrá  certificar  servicios. 

Art.  840.  Expedirá  los  pasaportes  para  todos  los  Generales,  Jefes 
y  Oficiales  que  lo  soliciten,  para  desempeñar  comisiones  del  servicio. 

Art.  841.  Todo  Jefe  ú  Oficial  del  Ejército  que  transite  por  una 
plaza  donde  haya  Comandante  Militar,  Jefe  de  las  armas  ó  de  zona, 
tendrá  la  obligación  de  presentarle  el  pasaporte  y  comunicarle  el  ob- 
jeto de  su  niarcha,  si  no  fuere  reservado.  De  estas  presentaciones, 
el  Comandante  Militar  dará  cuenta  al  Secretario  de  la  Guerra;  y  si 
fuere  en  la  Capital  de  la  República,  al  comunicar  la  presentaciím  de 
algún  General,  Jefe  ú  Oficial,  expresará  el  alojamiento  donde  resida. 

Art.  842.  Si  un  General  superior  en  categoría  al  Comandante  Mi- 
litar ó  Jefe  de  las  armas  en  algún  Estado,  pasare  por  la  plaza  en 
donde  éste  se  encuentre,  no  tendrá  la  obligación  de  presentarse^ 
pero  dará  noticia  de  su  arribo  por  escrito,  y  el  Comandante  Militar, 
Jefe  de  las  armas  ó  de  zona,  tendrá  la  obligación  de  visitarle  en  las 
veinticuatro  horas  de  su  llegada  ó  en  el  mismo  día  si  tuviere  que 
continuar  su  viaje  al  siguiente. 

Art.  843.  Los  Gobernadores  de  fortalezas  ejercei'án  en  las  de  su 
encargo  las  funciones  de  Comandantes  Militares. 

Art.  844.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza,  Jefe  de  la.s  armas 
ó  de  zona  en  un  Estado  de  la  Federación,  por  ningún  motivo  tomará 
participación  en  cuestiones  locales,  ya  sean  políticas  ó  administrativas 
del  Estado  á  que  pertenezca  el  territorio  de  su  mando.  Conservará 
la  más  completa  neutralidad  en  todos  los  asuntos  que  no  sean  mili- 
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tares;  pero  cuando  surja  algún  disturbio  acuartelará  las  tropas,  po- 
niéndose en  estado  de  defensa,  y  dará  en  el  acto  cuenta  á  la  Secreta- 
ría de  Guerra,  por  telégrafo  si  lo  hubiere,  ó  remitirá  por  correo  ex- 
traordinario el  parte  á  la  inmediata  estación  telegráfica  para  que  se 
trasmita.  (Art.  1776.) 

Art.  84<5.  Mantendrá  correspondencia  con  la  Secretaría  de  Guerra 
y  Marina,  de  la  que  recibirá  órdenes  directas;  con  excepción  de  los 
casos  en  que  por  conveniencia  del  servicio,  sea  puesto  el  Comandan- 
te Militar  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  opera- 
ciones ó  de  una  zona  militar.  {Art.  1755,  fracción  IV.) 

Art.  8-iG.  En  caso  de  trastornarse  el  orden  público  contra  la  Fede- 
ración en  la  zona  ó  demarcación  de  su  mando,  y  si  no  hubiere  tiem- 
po de  comunicarlo  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  recibir  instrucciones, 
proveyendo  á  la  seguridad  de  los  cuarteles  y  Oficinas  de  la  Federa- 
ción, obrará  conforme  á  las  prevenciones  que  se  detallan  para  los 
Generales  en  Jefe  en  el  Tratado  7  F  de  esta  Ordenanza. 

Art,  8-Jt7.  Concluidas  que  fueren  las  operaciones  y  reprimido  el 
movimiento  revolucionario  que  haya  estallado,  si  hubiere  aprehendi- 
do delincuentes,  los  consignará  desde  luego  á  la  autoridad  correspon- 
diente. 

Art.  848.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza  donde  residan  los 
Poderes  de  la  Union,  tendrá  solamente  el  mando  de  armas  y  las  fa- 
cultades judiciales  que  se  designan  en  el  art.  810  y  Trat.  VI  de  esta 
Ordenanza. 

Art.  849.  Diariamente  nombrará  un  Jefe  de  servicio  para  que  vi- 
site los  ranchos  de  las  tropas  de  la  guarnición,  cuando  se  dé  orden 
para  que  se  establezcan,  y  tendrá  especial  cuidado  que  la  ración  que 
se  ministre  al  soldado  sea  abundante;  el  rancho  bien  condimentado, 
distribuyéndose  tres  veces  al  dia:  á  la  diana,  al  medio  dia  y  en  la 
tarde,  después  de  lista.  Solo  se  descontará  como  máximum  al  soldado 
doce  centavos;  esta  cantidad  se  empleará,  quedando  por  consiguiente 
prohibidas  toda  ganancia  y  fondo  de  ranchos.  {Trat.  1,  Tit.  IV.) 

Art.  850.  Vigilará  que  en  los  cuarteles  no  ha3'a  cantinas  ni  co- 
mercios. 

Art.  851.  Siendo  la  comisión  del  Comandante  Militar  un  cargo  de 
confianza,  se  esmerará  y  dará  sus  órdenes  para  que  todo  el  servicio 
interior  de  plaza  se  haga  con  exactitud  y  se  practiq-ue  con  todas  las 
formalidades  requeridas,  teniendo  presente  que  de  la  extricta  su- 
bordinación, disciplina  y  buenas  cualidades  de  las  tropas  que  están 
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á  sus  órdenes,  dependen  su  concepto  y  prestigio  ante  el  Supremo  Go- 
bierno. (Trat.  111,  Tít  IV.) 

Art.  852.  Cuidará  de  que  cada  guardia,  sea  de  plaza  ó  de  cuartel, 
tenga  su  tabla  de  órdenes  y  las  prevenciones  generales  del  servicio; 
éstas  estarán  firmadas  por  el  Mayor  de  Órdenes,  poniendo  el  Coman- 
dante Militar  el  Visto  Bueno.  {Art.  982) 

Art.  853.  Remitirá  á  los  Cuerpos  respectivos,  los  reemplazos  con- 
sio-nados  por  los  Estados  de  la  Rtípúbiica,  y  dará  cuenta  de  la  alta 
de  cada  contingente  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  854.  Para  prevenirse  en  caso  de  alarma  y  tener  sus  tropas  á 
la  mano,  dará  anticipadas  instrucciones  reservadas  y  por  escrito  á  los 
Jefes  de  los  Batallones  y  Rigimientos  de  la  guarnición,  fijando  el 
■puesto  de  alarma,  donde  en  caso  ofrecido  deberán  estar  formadas 
las  tropas. 

Art.  855.  Caando  el  Comandante  Militar  de  una  plaza  juzgue  útil 
adelantar  ó  retardar  la  hora  de  retreta,  lo  podrá  hacer  avisando  á  la 
autoridad  política  de  tal  disposición,  para  que  le  ayude  á  hacer  en- 
trar á  sus  cuarteles  á  la  tropa  franca,  y  que  después  de  esa  hoi'a  pres- 
criba á  sus  agentes  conduzcan  á  sus  cuarteles  los  soldados  que  no 
tentón  licencia  por  escrito  y  anduvieren  en  la  calle. 

Art.  856.  El  Couiamlante  Militar  dará  las  órdenes  para  el  niímero 
y  especie  de  i'ondas  en  la  guarnición  que  manda;  determinará  las  ho- 
ras en  que  comience  este  servicio  y  los  puestos  que  deban  visitar.  Cuan- 
do la  extensión  de  la  plaza  sea  bastante  grande  y  difícil  recorrerla  to- 
da entera,  no  liarán  la  visita  sino  en  la  parte  de  más  importancia; 
pero  en  casos  extraordinarios  podrá  disponer  que  se  nombren  rondas 
dobles,  las  cuales  partirán  de  puntos  diferentes,  cruzándose  eñ  el  ca- 
mino. {Trat.  ni,  Tít.    VI.) 

Art.  857.  Podrá  conceder  permiso  á  los  que  estén  á  sus  órdenes, 
para  ausentarse  de  la  plaza  solo  por  veinticuatro  horas,  dando  cuen- 
ta Stío-un  el  lugar  en  que  se  encuentre,  á  la  Secretaría  de  Guerra;  es- 
tos permisos  serán  firmados  por  el  Comandante  Militar,  si  se  pidie- 
ren por  los  conductos  debidos. 

Art.  858.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza  ó  demarcación,  no 
permitirá  que  los  militares  que  estén  bajo  sus  órdenes  se  entreguen 
á  juegos  de  azar.  Luego  que  tenga  noticia  que  una  casa  de  juego  la 
frecuentan  militares,  dará  cuenta  á  la  autoridad  política  para  que 
sean  aprehendidos. 
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Art.  859.  Aprehendido  un  Jefe  ú  Oficial  en  una  casa  de  juego,  se- 
rá castigado  conforme  se  prescribe  en  el  Trat.  VI, 

Art.  8G0.  Podrá  señalar  á  la  autoridad  política  los  lugares  de  ma- 
la fama  frecuentados  por  militares,  á  íin  de  que  tome  las  medi- 
das convenientes  para  su  arresto.  {Arts.  S. ¡^3 S  hasta  el  Í344-^.) 

Art.  861.  El  Comandante  Militar  visitará  por  lo  menos  quincenal- 
mente los  hospitales  militares,  para  asegurarse  de  la  asistencia  que 
se  da  á  los  enfermos,  conocer  sus  necesidades  y  enterarse  si  la  canti- 
dad que  les  corresponde  por  sobras  de  hospital,  les  han  sido  paga- 
das por  los  Oficiales  de  administración  de  los  Batallones  ó  Regi- 
mientos. 

Art.  862.  Cada  cuatro  meses  hará  una  visita  general  á  los  presos 
militares  que  estén  en  las  prisiones.  A  este  acto  lo  acompañarán  los 
Jefes  de  los  Batallones  ó  Regimientos  de  la  guarnición  y  los  Fiscales, 
quienes  llevarán  un  estado  de  las  causas  que  están  en  instrucción. 
(Formulario  núni.  98.) 

Art.  863,  El  objeto  de  esta  visita  es  conocer  el  estado  de  las  cau- 
sas que  se  instruyen  y  las  necesidades  de  los  presos,  á  las  que  pro- 
veerá en  justicia.  Anotará  en  cada  causa  la  fecha  de  la  visita,  y  con 
los  estados  generales  dará  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  864.  El  Comandante  Militar  de  un  puerto  de  mar,  expedirá 
al  comercio,  cuando  lo  solicitare,  los  permisos  de  introducción  de  ar- 
mas, municiones  y  cápsulas  de  caza  que  vengan  del  extranjero. 
Cuando  se  hagan  estas  peticiones,  antes  de  conceder  el  pase  que  co- 
rresponde, mandará  un  Oficial  de  Artillería  que  reconozca  las  armas, 
municiones  y  cápsulas  referidas,  y  por  la  vía  telegráfica  dará  cuenta 
á  la  Secretaría  de  Guerra  de  la  internación  de  estos  efectos  y  el 
nombre  de  la  casa  importadora. 

Art.  865.  El  Comandante  Militar  de  un  puerto  permitirá  igual- 
mente por  pedido  expreso,  la  internación  de  efectos  de  armas  de  to- 
da clase,  que  estando  ya  en  la  plaza  se  remitan  á  varios  puntos  de 
la  República. 

Art.  866.  Expedirá  pasaportes  para  fuera  del  país,  á  los  ciudada- 
nos que  lo  soliciten. 

Art.  867.  Tendrá  facultades  judiciales  sobre  los  individuos  de  la 
armada  nacional,  cuando  el  Supremo  Gobierno  lo  disponga  y  es- 
tdn  en  la  zona  de  mar  y  tierra  que  le  pertenezca.  {Art.  1756.) 

Art.  868.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza,  al  requerírsele  la 
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autorización  por  el  Jefe  de  dia  para  disponer  de  alguna  fuerza  de 
las  del  servicio  de  guardias,  por  haberse  alterado  el  orden  púljlico,  la 
dará  si  fuere  conveniente;  pero  en  caso  de  negarse,  marchará  é\  mis- 
mo en  persona,  con  la  fuerza  de  la  guarnición  que  crea  conveniente, 
al  lugar  del  conflicto  y  obrará  conforme  á  sus  atribuciones.  Cuando 
este  caso  llegue,  mandará  en  el  acto  poner  la  guarnición  sobre  las 
armas  y  dará  sus  disposiciones  para  conservar  la  tranquilidad.  En 
el  lugar  donde  estuvieren  los  poderes  de  la  Union,  tomará  órdenes  y 
recibirá  instrucciones  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  del  Presidente 
de  la  República.  (Arts.  924,  99£,  996  y  1030.) 

Art.  809.  El  Comandante  Militar  tendrá  un  secretario  en  su  ofi- 
cina- encargado  de  ella;  pero  éste  no  podrá  decretar  en  ninguna  cau- 
sa ni  dar  orden  por  sí,  poner  el  m7>?2>?asc  á  patentes   ni   el   úsese  á 

las  licencias. 

Art.  870.  Al  Comandante  Militar  le  está  encargada  la  instruc- 
ción, disciplina  y  buen  servicio  de  los  Jefes,  Oficiales  y  tropas  que 
estén  á  sus  órdenes;  no  descuidará  las  academias  de  los  Jefes,  que 
podrá  él  mismo  dar,  determinando  la  hora  y  lugar  por  la  orden  del 
dia;  y  de  los  adelantos  y  progresos,  mensual  mente  dará  cuenta  á  la 
Secretaría  de  Guerra  y  Marina;  asistirá  á  los  ejercicios  y  evoluciones 
de  la  tropa,  y  una  vez  al  mes  por  lo  menos,  dispondrá  que  se  hagan 
ejercicios  generales,  los  cuales  mandará  personalmente,  ya  sea  para 
cerciorarse  de  su  instrucción,  como  para  acostumbrar  á  las  tropas  á 
las  maniobras  en  línea. 

Art.  871.  El  Comandante  Militar  dará  instrucciones  por  escrito  á 
los  Comandantes  de  partida  ó  destacamento  sobre  el  objeto  con  que 
se  nombra  este  servicio.  (Arts.  88:2  y  899,  frac.  V,  y  art.  1695.) 

Art.  872.  El  Comandante  Militar  tendrá  su  oficina  judicial,  com- 
puesta de  los  fiscales  y  del  asesor  letrada  que  le  designa  la  ley.  En  con- 
secuencia, podrá  mandar  insti'uir  causa  á  quien  lo  mereciere  y  nombra- 
rá el  promotor  y  fiscal  que  deba  conocer  en  la  instrucción  de  ella,  así 
como  los  jueces  para  un  consejo  de  guerra  extraordinario.  (Trat.  VI.) 

Art.  873.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  que  tiene  á  su  cargo  el 
Comandante  Militar,  y  según  lo  prescrito  para  la  planta  de  emplea- 
dos, que  con  arreglo  al  Presupuesto  vigente,  deberá  tener  en  su  ofi- 
cina, esta  estai'á  dividida  en  cinco  secciones,  correspondiendo  á  la 
primera,  Infantería  y  asuntos  del  servicio;  segunda.  Caballería;  ter- 
cera. Artillería;  cuarta,  tramitación  de  los  asuntos  de  justicia  mili- 
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tar;  y  quinta,  para  despachos  de  pasaportes,  cúmplase  de  patentes, 
permisos  de  certificaciones  de  servicios,  rísese  de  licencias  absolutas, 
ilimitadas  y  temporales. 

Art.  874.  El  Comandante  Militar  de  una  plaza  no  negará  la  pri- 
sión pedida  por  un  Coronel  ó  Jefe  de  Batallón  ó  Regimiento,  cuan- 
do lo  solicite  para  corrección  de  alguno  de  los  Oficiales  que  estén  á 
«US  órdenes.  {Art.  667.) 


TÍTULO  SEGUNDO. 

DEL  MAYOR  DE  ÓRDENES  DE  UNA  PLAZA. 

Art.  875,  En  todas  las  plazas  donde  haya  guarnición  federal,  ha- 
brá un  Mayor  de  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  que  tendrá  la  deno- 
minación de  Mayor  de  Órdenes. 

Art.  876.  Estará  subordinado  al  Comandante  Militar,  y  por  su 
conducto  se  comunicarán  todas  las  órdenes  y  disposiciones  que  éste 
diere,  relativas  al  servicio  militar.   {Art.  Sl'S.) 

Art.  877.  No  tendrá  intervención  en  el  gobierno  interior  de  los  Ba- 
tallones ó  Regimientos,  y  solo  se  sujetará  á  nombrar  el  servicio  en 
ellos,  según  el  turno  que  les  corresponda. 

Art.  878.  Para  mejor  determinar  el  servicio  de  una  plaza,  el  Ma- 
yor de  Órdenes  tendrá  presente  que  á  la  Infantería  le  corresponden 
seis  turnos:  {Arts.  1983  hasta  el  1993.) 

1°  Los  destacamentos,  escoltas  y  fuerza  destinada  á  cubrir  pues- 
tos exteriores,  que  no  se  relevan  diariamente. 

2?  Las  guardias  de  plaza,  las  de  policía  y  los  soldados  que  sirven 
como  ordenanzas,  los  cuales  se  relevan  cada  veinticuatro  horas. 

39  Las  guardias  de  honor. 

49  Las  rondas  y  patrullas. 

59  Los  trabajos  y  faginas. 

G9  Las  guardias  extraordinarias. 

79  Escoltas  del  tren  del  ferrocarril. 
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Los  turnos  1?,  3°,  49,  59,  69  y  7^,  tienen  lugar  en  tiempo  de  paz 
como  en  el  de  guen-a. 
El  29  solo  en  guarnición. 

Art.  879.  El  !Major  de  Ordenes  cuidará  de  que  los  destacamentos 
cuyo  servicio  sea  de  más  de  veinticuatro  horas,  se  provean  con  hom- 
bres de  una  misma  Compañía,  dando  cuenta  al  Comandante  Militar 
si  esto  no  se  verifica. 

Art.  880.  Por  lo  general,  los  destacamentos  se  compondrán  de 
fracciones  constituidas,  como  un  Batallón,  una  Compañía,  pelotón, 
Sección  ó  escuadra,  y  los  Oficiales,  sargentos  y  cabos,  marcharán 
con  su  tropa.  {Arts.  SI24,  ij  2126.) 

Art.  881.  Si  fuere  preciso  y  así  se  ordenare,  que  un  Jefe  de  Ba- 
tallón ó  Regimiento  marche  de  destacamento,  podrá  ir  con  la  mitad 
de  aquel,  y  aun  con  menos  fuerza  si  así  lo  exige  la  importancia  del 
servicio  que  tenga  que  ejecutarse.  En  este  caso,  ^^n  Ayudante  ó  Sub- 
Ayudante  acompañará  al  Jefe.  {Arts.  2128  y  2129.) 

Art.  882.  Todo  Comandante  de  destacamento  ó  partida  recibirá 
órdenes  del  Comandante  Militar,  Jefe  de  zona  ó  de  las  armas,  quien 
le  dará  instrucciones  relativas  á  la  misión  que  tenga  que  desempe- 
ñar.  {Artículo  871.) 

Art.  883.  Un  destacamento  mandado  por  un  Oficial  y  que  tenga 
puesto  permanente  ó  relevable  en  tiempo  fijo,  recibirá  instrucciones 
del  Mayor  de  órdenes  y  le  dará  parte  todos  los  dias  después  de  la 
diana,  si  estuviere  inmediato  á  la  plaza,  y  si  no  fuere  así,  lo  hará  al 
rendir  su  servicio. 

Art.  884.  Ningún  destacamento  podrá  durar  más  de  ocho  dias  en 
el  punto  que  cubra;  tendrá  la  fuerza  necesaria  para  cuatro  turnos  de 
relevo,  á  menos  que  las  circunstancias  del  servicio  demanden  per- 
manezca más  tiempo. 

Art.  885.  Las  guardias  de  plaza  se  relevarán  cada  veinticuatro 
horas. 

Art.  886.  La  fuerza  que  se  nombre  para  cubrir  un  puesto  en  ge- 
neral, se  determinará  por  el  número  de  centinelas  que  sea  preciso 
apostar,  contándose  para  esto  cuatro  hombres  por  cada  una;  de  mo- 
do que  cada  soldado  haga  á  lo  más,  seis  horas  de  facción.  {Art.  180.) 
Art.  887.  Los  Cuerpos  en  la  guarnición  de  una  plaza,  rolarán  en- 
tre sí  para  los  diferentes  turnos  del  servicio;  los  Oficiales,  sargentos^ 
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cabos  y  soldados  que  compongan  una  guardia,  en  cuanto  sea  po- 
sible, pertenecerán  á  una  misma  Compañía;  pero  la  guardia  siempre 
se  compondrá  del  mismo  Batallón  ó  Regimiento,  teniendo  presente 
que  mientras  no  lo  exijan  las  circunstancias  del  servicio,  á  las  tro- 
pas entradas  á  una  guarnición  para  emplearse  en  ella,  no  se  les 
nombrará  de  facción  en  la  plaza  sino  hasta  después  de  pasados  cuatro 
dias  de  descanso.  (Arts.  8sl  y  880.) 

Art.  888.  El  Mayor  de  órdenes  arreglai'á  el  servicio  de  manera 
que  los  Cuerpos  de  la  guarnición  lo  hagan  conforme  al  efectivo  de 
su  fuerza,  á  fin  de  que  los  turnos  sean  sucesivos. 

Art.  889.  En  cuanto  sea  posible,  los  puestos  que  tenga  que  cu- 
brir un  Batallón  ó  Regimiento  que  dé  el  servicio  de  plaza,  serán  los 
más  cercanos  á  su  cuartel;  pero  el  Comandante  Militar  podrá  modifi- 
car esta  disposición  siempre  que  lo  crea  útil  en  bien  del  servicio. 

Art.  890.  Los  puestos  de  guardia  en  una  plaza,  se  enumerarán 
por  su  importancia,  siendo  el  primero  la  guardia  principal,  que  se 
dará  á  conocer  por  la  orden  general  y  la  que  será  mandada  por  el 
Oficial  de  mayor  grado;  los  demás  puestos,  por  el  orden  que  les  co- 
rresponda. 

Art.  891.  Las  guardias  de  honor  no  concurrirán  ala  parada;  pero 
estarán  sujetas  á  las  mismas  prevenciones  -que  las  guardias  de  plaza, 
aunque  sometidas  á  instrucciones  particulares  que  recibirán  los  Co- 
mandantes de  ellas,  directamente  de  la  persona  á  la  cual  estén  des- 
tinadas. 

Art.  892.  El  quinto  turno  del  servicio  de  la  Infantería  comprende: 

I.  Los  trabajos  de  fortificación  y  edificios  militares. 

II.  Los  que  tienen  lugar  en  los  parques  de  Artillería,  como  los 
movimientos  de  las  bocas  de  fuego  en  las  murallas. 

III.  Los  trabajos  en  los  almacenes  de  Administración  y  los  del 
Ejército  en  general. 

IV.  Cuando  la  Infantería  tenga  que  suplir  á  la  tropa  de  Ingenie- 
ros y  Artillería  en  sus  trabajos  especiales  y  haya  falta  de  personal. 

V.  Las  faginas  y  trabajos  en  la  plaza  para  cualquiera  operación 
que  no  esté  prevista. 

Art.  893.  Este  turno  se  provee  con  tropa  de  todas  las  Compañías 
del  Batallón  que  le  corresponda  darlo. 

Art.  894.  El  sexto  turno  es  el  correspondiente  á  las  guardias  ex- 
traordinarias que  tengan  que  hacer  ó  nó  su  servicio  completo. 
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Art.  895.  Este  servicio  se  cubrirá  con  el  Batallón  que  le  con'es- 
ponda,  teniendo  presente  el  Mayor  de  Ordenes  que  los  siete  turnos 
de  la  Infantería  explicados  en  los  artículos  anteriores,  corresponden 
á  todos  los  Batallones  de  la  guarnición  por  su  número  de  orden. 

El  sétimo  turno,  será  nombrado  especialmente  por  la  orden  gene- 
ral y  se  considera  en  guarnición,  como  servicio  de  plaza. 

Art.  896.  Cuando  el  Comandante  Militar  de  una  plaza  necesite  de 
fuerzas  para  que  hagan  un  servicio  violento  y  extraordinario,  la 
disponible  para  este  caso  será  la  imaginaria  de  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos. {Arts.  817  y  998.) 

Art.  897.  En  caso  de  salir  una  imaginaria  fuera  del  cuartel,  no 
marchará  con  esta  denominación,  sino  que  tomará  la  de  destacamen- 
to, guardia  ó  patrulla,  según  sea  el  servicio  á  que  se  le  destine.  Pa- 
ra esta  fuerza,  su  servicio  se  considerará  cumplido  y  se  nombrará 
otra  imaginaria,  si  el  que  va  á  desempeñar  durare  más  de  cuatro 
horas.  Si  la  imaginaria  que  ha  salido  del  cuartel  no  permaneciere  fue- 
ra menos  de  cuatro,  al  regresar  volverá  á  desempeñar  el  servicio  que 
con  anterioridad  se  le  habia  nombrado;  pero  si  por  el  contrario  es- 
tuviere más  de  las  cuatro  horas,  se  le  considerará  como  servicio 
cumplido  y  se  nombrará  otra  imaginaria.   {Arts.  2032  hasta  el  2036.) 

Art.  898.  El  Mayor  de  órdenes,  según  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo anterior,  tendrá  presente  pai'a  nombrar  el  servicio  á  los  Cuerpos: 

I.  Que  una  guardia  nombrada  para  cubrir  tal  ó  cual  puesto,  aun- 
que no  llegare  á  efectuarlo,  no  se  considerará  como  cumplido  el  ser- 
vicio si  ha  salido  del  cuartel  y  en  marcha  ha  recibido  orden  de  reti- 
rarse. 

II.  Un  destacamento  nombrado  que  se  mande  retirar  estando  en 
marcha  ó  habiéndose  recibido  del  puesto  y  que  se  le  comunique  or- 
den de  entregarlo,  se  tendrá  por  cumplido  su  servicio,  si  ha  estado 
por  lo  menos  cuatro  horas  fuera  de  su  cuartel.  {Arts.  1997  hasta  el 
1999.) 

Art.  899.  La  Caballería  tiene  cinco  turnos  de  servicio: 

1?  Destacamentos. 

2"  Guardias  de  garitas. 

3°  Partidas. 

4"  Escoltas. 

5?  Patrullas. 
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I.  El  primer  turno  lo  puede  hacer  la  Caballería,  ya  sea  montada 
ó  pié  á  tierra,  para  ayudar,  en  este  caso,  á  la  Infantería,  si  no  hubiere 
la  fuerza  suficiente  de  esta  arma  para  cubrir  el  servicio.  {Arts.  2000 
y  2001) 

II.  A  las  guardias  de  garitas   podrá  ir  la  tropa  á  pié  ó  montada. 

III.  Para  el  tercer  turno,  siempre  irá  montada  la  ti'opa  de  Caballería, 
y  la  que  se  nombre  de  partida  pertenecerá,  lo  mismo  que  sus  Oficia- 
les y  clases,  á  un  mismo  Escuadrón;  el  Comandante  de  ella  recibirá 
instrucciones  del  Comandante  Militar,  que  le  serán  dadas  con  toda 
claridad  y  por  escrito.  {Art.  1695) 

IV.  El  cuarto  turno  generalmente  será  provisto  con  tropa  á  caba- 
llo, ya  sea  para  conducir  presos  ó  para  escoltar  alguna  pei'sona  de  cate- 
goría. Los  individuos  que  lo  componen,  podrán  ser  del  mismo  Escua- 
drón ó  gente  escogida  del  Regimiento.  Esta  fuerza,  además  de  las 
instrucciones  que  por  conducto  del  Mayor  de  Ordenes  se  le  comuni- 
quen, recibirá  las  particulares  de  la  persona  para  la  cual  esté  des- 
tinada. 

V.  El  quinto  turno,  correspondiente  á  las  patrullas,  se  nombrará 
de  la  tropa  y  clases  de  todo  el  Kegimiento,  y  los  Comandantes  de 
ellas,  por  el  turno  que  les  coi'responda  en  el  mismo,  recibirán  órde- 
nes del  Mayor  de  Ordenes  de  la  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  en  las 
Divisiones  ó  Brigadas,  y  su  .servicio  será  relevado  de  dos  en  dos  ho- 
ras de  dia  y  noche,  si  así  lo  exigieren  las  circunstancias.  Las  patru- 
llas, al  hacer  servicio  en  la  noche,  irán  provistas  de  la  contraseña  del 
servicio  para  que  puedan  reconocerse  en  caso  de  cruzarse  en  su  de- 
rrotero. En  caso  de  extrema  necesidad,  podrá  nombrarse  á  la  Caba- 
llería toda  clase  de  servicio.  {Art  1054^.)- 

Art.  900.  El  servicio  de  Jefe  de  dia  en  una  plaza  rolará  entre  los 
Coroneles  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  é  Ingenieros,  y  entre 
los  Tenientes  Coroneles  de  las   mismas   armas.   {Arts.   2003  y  200/^) 

Art.  901.  Para  que  esta  fatiga  se  haga  con  equidad,  se  nombrará 
por  estricta  antigüedad,  para  lo  cual  el  Mayor  de  Ordenes  tendrá  la  de 
los  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición  en  un  libro  destinado  al  efecto. 

Art.  902.  Los  Capitanes  primeros  graduados  de  Mayores,  podrán 
alternar  en  el  servicio  de  Jefes  de  dia. 

Art.  903.  En  caso  de  estar  la  fuerza  que  entra  de  servicio  en  una 
plaza,  sumamente  dividida  en  distintas  guardias  que  no  puedan  ser 

Tomo  II  —3 
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visitadas  todas  por  el  Jefe  de  dia,  el  Mayor  de  Ordenes  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  Comandante  Militar,  á  fin  de  que  se  nombren  Ofi- 
ciales de  vigilancia,  en  cuyo  turno  rolarán  los  Capitanes  primeros  y 
segundos. 

Art.  904.  Están  exceptuados  de  hacer  servicio  de  Jefe  de  dia  y 
vigilancia: 

I.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor. 

II.  Los  Jefes  encargados  de  oficinas  militares. 

III.  Los  Jefes  y  Oficiales  del  Depósito  en  disponibilidad. 

IV.  Los  Jefes  y  Oficiales  retirados. 

V.  Los  Jefes  y  Oficiales  encargados  provisional  ó  permanente- 
mente del  mando  de  un  recinto  fortificado. 

VI.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  sean  defensores  de  un  reo,  ó  los  jue- 
ces de  un  Consejo  de  Guerra. 

Aunque  se  exceptúan  los  Mayores  para  el  servicio  de  Jefes  de  dia, 
en  caso  de  necesidad,  podrá  nombrárseles. 

Art.  905.  El  Mayor  de  Ordenes  de  una  plaza  mandará  extender  las 
credenciales  á  los  jueces  que  se  nombren  para  un  consejo  de  guerra 
ordinario,  según  la  orden  general  del  dia  en  que  se  den  á  reconocer. 

Art.  90G.  El  Mayor  de  Ordenes  de  una  plaza  recibirá  del  Coman- 
dante Militar  los  puntos  ptira  la  orden  general,  los  cuales  desarrolla- 
rá y  en  borrador  llevará  al  mismo  Comandante  Militar,  para  que 
haga  las  observaciones  que  crea  oportunas,  y  lo  rubrique  para  que  se 
archive  como  constancia  {Art.  812.) 

Art.  907.  Recogerá  del  Comandante  Militar  la  seña,  contraseña  de 
rondas  y  de  policía,  que  comunicará  á  los  Ayudantes  de  los  Batallo- 
nes ó  Regimientos  después  que  hayan  sacado  la  orden,  ó  á  la  hora 
que  se  señale  por  el  superior. 

Art.  908.  La  seña  y  demás  frases  ó  palabras  de  inteligencia,  se  da- 
rán reservadas  á  los  mismos  Ayudantes  por  el  Mayor  de  Ordenes  en 
persona. 

Art.  909.  El  Mayor  de  Ordenes  remitirá  á  los  puestos  de  plaza  con 
un  Ayudante,  la  palabra  de  seña,  escrita  en  una  esquela,  en  la  forma 
biguiente: 

I.  Fecha. 

IL  Seña. 

III.  Contraseña  de  rondas  y  patrullas. 

IV.  Contraseña  de  policía. 
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Se  doblará  en  cuatro  partes,  y  pegada  con  goma  ó  lacre,  llevará 
sobre  ella  el  sello  de  la  oficina,  entregándose  en  propia  mano  al  Co- 
mandante del  puesto.  (Arts.  1974-  hasta  el  1978.) 

Art.  910.  Los  destacamentos  á  más  de  una  legua  de  la  plaza, 
mandarán  un  sargento  y  un  cabo  por  la  seña.  Si  fueren  de  Caballe- 
ría, vendrán  montados;  pero  si  por  las  circunstancias  se  juzgare  ne- 
cesario que  á  esos  destamentos  se  les  remita  la  seña,  se  hará  de  una 
manera  especial  y  con  las  seguridades  requeridas.  {Ai'ts.  1979  y  1980.) 

Art.  911.  El  Mayor  de  Ordenes  de  una  plaza,  en  oficio  cerrado  y 
con  un  Ayudante,  remitirá  la  seña  al  Comandante  Militar,  Jefe  de 
dia;  y  si  estuviere  en  el  lugar  donde  residan  los  Poderes  de  la  Union, 
al  Presidente  de  la  República  y  al  Secretario  de  la  Guerra,  así  como 
la  copia  de  la  orden  general  del  dia. 

Art.  912.  La  orden  general  se  comunicará  en  la  Mayoría  precisa- 
mente á  la  hora  fijada,  que  dará  á  conocer  con  anticipación  el  Ma- 
yor de  Ordenes  de  la  plaza  para  la  puntual  asistencia  de  los  Ayudan- 
tes, y  dispondrá  que  el  corneta  de  la  guardia  principal  áé  el  toque 
de  reglamento,  pax'a  que  concurran  á  sacarla  de  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos y  establecimientos  militares  de  la  plaza.  (Arts.  1966 
hasta  el  1971. 

Art.  913.  Cerciorado  de  que  todos  los  Oficiales,  sargentos  y  cabos 
que  deben  asistir  al  acto  están  presentes,  mandará  apostar  en  la  en- 
trada de  la  oficina  una  centinela  con  el  cabo  de  segundo  cuarto  de 
la  guardia  principal,  quienes  permanecerán  con  las  armas  descansa- 
das, no  permitiendo  que  persona  extraña  se  introduzca  á  la  oficina, 
miénti-as  se  comunica  la  orden. 

Art.  914.  El  Mayor  de  Ordenes  de  una  plaza  ó  el  Ayudante  de 
guardia,  dictará  la  orden  en  voz  clara,  para  que  todos  la  escriban  con 
exactitud.  El  que  la  comunique  tendrá  cuidado  de  no  seguir  dictan- 
do hasta  que  el  que  escriba  más  despacio  haya  asentado  lo  que  se 
trasmita  llevando  éste  la  voz,  á  fin  de  que  en  el  curso  de  la  trasmi- 
sión ninguno  se  adelante  ni  atrase. 

Art.  915.  Después  de  comunicada  la  orden,  cada  Ayudante  firma- 
rá en  el  libro  donde  esté  copiada  la  que  se  dio  por  el  Comandante 
Militar. 

Art.  91G.  En  seguida  el  Mayor  de  Órdenes  retirai'á  los  Ayudantes 
y  al  cabo  y  centinela  apostados. 
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Art.  917.  En  todas  ocasiones  la  órJon  general,  si  no  fuere  ex- 
traordinaria, tendrá  la  forma  siguiente,  con  las  abreviaturas  que  se 
expresan: 

Onl.  gral.  de  la  plaza  del  P  al  2  de  Ero.  de  1SS2. 

J.  de  d.  para  ho3%  el  Crl.  del  l^r  Bq  Pte  N.  N.  y  para  mañana  el 
Crl.  del  2°  N.  N.— Aytes.  gua.  en  la  C.  Mtar.,  el  T.  Crl.  N.  N.  y  de 
img.  el  Myr.  N.  N. — Aytes.  gua.  en  la  Myría.  Orns.  Captn,  N.  N.  y 
Captn.  1°  de  cab»  N.  N. — Meo.  de  gua.  en  el  Hpl.  mtar.,  Crl.  N.  N. 
— De  imag.  Crl.  N.  N. — Fcl.  de  gua.  hoy,  N.  N.  y  de  imag.  N.  N. 

El  svcio.  lo  cubrirá  el  l^r  B»  Pte  dando  las  sigtes.  guas: 

C.  1"     2?  Stos     C3  corn.  Solds.  Total. 

Belem  cárcel 11  2       8  1  120  131 

Callejuela 1  14  1  24  30 

Prisión  de  Santiago 11  2       8  1  IGO  171 

Ciudadela 1  14  1  8  14 

Guardia  principal 11  2       8  1  20  31 

Honor 11  2       8  1  24  35 

Total 4     G      10     40         G  356        412 

Eslta.  para  el  j.  de  d.:  Rtt)  n?  4  con  1  sargto.  y  4  solds. 

Se  insertarán  las  circulares  de  la  Secretaría  de  Guerra  y   Marina. 

Las  disposiciones  del  Comandante  Militar. 

Citas  para  los  consejos  de  guerra. 

Ascensos  d^e  Generales,  Jefes  y  Oficiales. 

Bajas  de  los  mismos,  expresando  el  motivo,  ya  sean  por  licencia 
absoluta,  ilimitada,  ó  por  haber  obtenido  retiro. 

Las  mutaciones  y  permutas. 

Pases  al  Depósito,  ó  los  cuadros  y  altas  de  éstos  á  los  Batallones  ó 
Regimientos  del  Ejército. 

Y  en  general,  todo  lo  relativo  al  servicio  militar  y  que  se  comu- 
nique para  su  publicación. 

Art.  918.  Concurrirá  á  la  parada  para  que  después  de  pasada  la 
revista  del  personal,  pueda  conocer  si  está  conforme  con  el  nombra- 
do en  la  orden;  entregando  en  seguida  la  parada  al  Jefe  de  dia.  {Ar- 
tículos 944  y  0Jf9.) 
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Art.  919.  El  Mayor  de  Órdenes  de  una  plaza,  siempi-e  se  presenta- 
rá vestido  de  uniforme  y  con  espada  al  cinto,  exigiendo  que  para  los 
actos  del  servicio,  los  Ayudantes  de  los  Batallones  ó  Regimientos  se 
presenten  de  la  misma  manera.  (Art.  8^S.) 

Art.  920.  Visitará  frecuentemente  las  guardias  en  la  noche,  sin 
exceptuarse  las  en  prevención,  para  vigilar  que  el  servicio  se  liaga 
con  exactitud.  Cuíiíido  se  presente  á  una  guardia,  será  recibido  co- 
mo ronda  mayor. 

Art.  921.  Tendrá  los  inventarios  de  los  cuarteles  que  pertenez- 
can á  la  Federación  en  la  plaza  que  sirva;  y  cuando  entre  un  Bata- 
llón ó  Regimiento  á  la  guarnición  ó  pase  de  tránsito,  el  Mayor  de 
Ordenes  enti*egará,  por  el  mismo  inventario  que  debe  tener  en  su  ofi- 
cina, el  cuartel  al  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  ó  al  aposentador 
enviado,  {uirt.  819.) 

Art.  922.  Cuando  salga  un  Batallón  ó  Regjlmiento  del  cuartel  en 
donde  esté  alojado,  el  Mayor  de  Ordenes  lo  recibirá  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  entregó;  y  si  hubiere  faltas  ó  perjuicios  cometidos,  le- 
vantará desde  luego  una  información  escrita  y  con  ella  dai'á  cuenta 
al  Comandante  Militar  para  que  se  disponga  lo  conveniente. 

Art.  923.  En  cada  cuartel  habrá  un  conserje  nombrado  por  la  Se- 
cretaría de  Guerra  y  Marina;  estará  sujeto  al  Mayor  de  Ordenes,  de 
quien  recibirá  las  que  dé  el  superior. 

Art.  924.  En  caso  de  incendio  6  alarma,  el  Mayor  de  Ordenes  man^ 
dará  á  sus  Ayudantes  si  no  recibiere  otra  orden,  á  los  cuarteles  de  los 
Batallones  ó  Regimientos,  para  que  salgan  éstos  á  formar  en  úpuesto 
de  alarma,  según  lo  prevenido  en  el  art.  864-  En  persona  irá  á  dicho 
punto  para  satisfacerse  si  todos  los  Batallones  6  regimientos  han  asis- 
tido, y  si  alguno  faltare,  se  informará  del  motivo  y  dará  conocimiento 
al  Comandante  Militar. 

Art.  925.  Para  marchas,  revistas,  formaciones  y  cualquiera  otra 
función  del  servicio  que  no  sea  de  alarma,  en  que  la  guarnición  ten- 
ga que  tomar  las  armas  y  se  ordene  se  den  los  tres  toques  de  pre- 
vención, para  la  Infantería  será: 

1?  La  marcha  redoblada. 

2?  Asamblea, 

39  Llamada  y  tropa. 
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• 

Para  Ja  Caballería. 

El  19  Botasillas. 

29  Llamada. 

S9  Asamblea. 

Entre  el  segundo  y  tercero  se  dará  el  toque  de: 

A  cahalh. 

La  Caballería  usará  los  toques  de  Infantería  para  revistas  y  for- 
maciones pié  á  tierra  dentro  del  cuartel  ó  cuando  salga  fuera  de  él, 
si  así  se  ordenare. 

El  toque  de  generala  servir^  solamente  para  alarma. 

Art.  926.  Cuando  el  corneta  de  la  guardia  principal  dé  el  toque 
de  generala,  el  Mayor  de  Ordenes  tendrá  cuidado  de  que  la  repitan 
los  Batallones  ó  Regimientos  con  toda  la  banda  en  la  puerta  de  su 
cuartel  á  cualquiera  hora  del  dia  y  la  noche;  para  ello  distribuirá 
sus  Ayudantes,  á  fin  de  que  la  tropa  salga  á  formar  en  el  i^uesto  de 
alarma.  (Art.  854.) 

Art.  927.  En  el  umbral  de  la  puerta  principal  de  entrada  de  la 
oficina  del  jMayor  de  Ordenes,  se  inscribirá  con  letras  de  un  decíme- 
tro de  longitud  y  dos  centínietros  de  grueso: 

mayoría  de  ordenes. 

Art.  928.  Para  poder  atender  con  exactitud  el  detall  de  la  guar- 
nición y  cuyo  deber  pertenece  al  Mayor  de  Ordeaes,  arreglará  su  ofi- 
cina y  labores  de  ella  en  la  forma  siguiente: 

A.  Llevará  un  libro  en  folio,  para  anotar  la  copia  de  los  partes 
dados  por  los  Oficiales  de  las  guardias  de  plaza,  prevención,  retenes 
y  destacamentos.  Este  libro  se  arreglará  aX  formulario  núm.  76,  y 
estará  dividido  en  tantas  fracciones  cuantos  puestos  haya  en  la  pla- 
za, reservándose  al  fin  de  él  tantas  hojas  en  blanco  cuantas  sean  ne- 
cesarias para  los  retenes,  destacamentos  y  guardias  extraordinarias. 

S.  Un  libro  como  el  anterior,  dividido  en  tantas  fracciones  cuan- 
tos Batallones  ó  Regimientos  haya  en  la  guarnición,  para  asentar 
en  cada  uno  la  fuerza  que  tienen,  y  en  ella  y  por  números  solamen- 
te se  llevará  el  alta  y  baja  que  ocurra.  {Formulario  núm.  77.) 

Se  reservará  un  número  de  hojas  en  blanco  para  aumentar  el  nue- 
vo Batallón  ó  Regimiento  que  entre  á  la  vez  en  la  guarnición  y  pa- 
ra formar  el  resumen  general. 
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C.  Un  libro,  como  el  anterior,  para  llevar  el  alta  y  baja  de  arma- 
mento j  municiones.  {Formulario  núm.  69.) 

D.  Un  libro  en  folio,  para  asentar  la  fatiga  de  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos, y  servirá  pai*a  que  el  turno  de  ellos  se  satisfaga  con  equi- 
dad y  orden.  {Formulario  núm.  99.) 

E.  Uno  Ídem  en  folio,  para  las  órdenes  generales  y  extraordina- 
rias del  dia.  {Formulario  niim.  SI.) 

F.  Uno  Ídem  medio  folio,  para  llevar  la  cuenta  del  utensilio,  ex- 
presándose los  comprobantes  que  justifican  la  cuenta.  {Formulario 
núm.  100.) 

G.  Un  libro,  para  anotar  la  entrada  y  salida  de  la  tropa  al  hospi- 
tal, dividido  para  cada  Cuerp®  en  la  mitad  de  él,  y  la  otra  para  los 
comisionados  y  demás  destinos  que  tengan  los  de  la  guarnición. 

También  tendrá  este  libro  sus  dos  resúmenes  generales.  {Formu- 
lario mim.  101.) 

H.  Un  libro,  para  anotar  la  antigüedad  de  los  Jefes  y  Capitanes 
primeros  y  segundos,  y  servirá  para  nombrar  el  servicio  de  Jefes 
de  dia  y  de  vigilancia  por  riguroso  turno.  {Formulario  núm.  102.) 

I.  Carpetones,  para  conservar  los  partes  originales  de  los  Oficiales 
de  guardia,  para  aclarar  dudas  en  las  causas  que  se  instruyan.  Serán 
tantos  carpetones,  cuantos  puestos  haya  en  la  guarnición. 

J.  Carpetones,  para  los  estados  de  parada  y  de  fin  de  mes  de  los 
Batallones  ó  Regimientos. 

Art.  929.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  de  la  Mayoría  de  Or- 
denes, se  arreglará  la  oficina  por  secciones,  de  la  manera  siguiente: 

Sección  l',de  Infantería. 

ídem  2*,  de  Caballería. 

ídem  3',  de  Artillería  é  Ingeniero.^. 

Estas  secciones  estarán  á  cai'go  de  los  Ayudantes  de  órdenes,  bajo 
la  dirección  del  Mayor,  quien  pondrá  el  Visto  Bueno  á  todos  lo.s  do- 
cumentos que  se  formen  en  su  oficina  por  pedido  del  superior. 

Art.  930.  En  lo  relativo  al  servicio  de  guarnición,  el  Mayor  de  Ór- 
denes de  una  plaza  tendrá  intervención  en  los  Batallones  de  Artille- 
ros, según  se  previene  para  las  demás  armas  del  Ejército. 

Art.  931.  En  los  puntos,  que  no  siendo  Comandancias  Militares, 
hubiere  tropas  federales,  desempeñará  las  mismas  funciones  del  Ma- 
yor de  Ordenes  de  una  plaza  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  una  Bri- 
gada ó  el  de  una  División. 
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Art.  932.  Mantendrá  correspondencia  con  los  Mayores  de  los  Ba- 
tallones ó  Rfgimientos,  páralos  asuntos  del  servicio. 

Art.  933.  Aunque  el  Mayor  do  Ordenes  de  una  plaza  no  tiene  nin- 
gún mando  directo,  sí  tendrá  la  facultad  de  arrestar,  en  cualquier 
cuartel  ó  guardia  pi'incipal,  á.  un  Olicial  de  menos  grado  que  él,  por 
faltas  que  cometa  en  el  servicio. 

En  este  concepto,  nunca  dejará  de  vigilar,  y  le  es  permitido  reme- 
diar por  sí  cualquiera  falta  ó  irregularidad  que  se  cometiere  en 
asuntos  militares  de  la  guardia  en  prevención  de  los  Batallones  ó 
Regimientos  en  la  plaza,  dando  cuenta  de  todos  sus  actos  y  provi- 
dencias al  Comandante  Militar,  para    la  aprobación  correspondiente. 


TÍTULO  TERCERO. 


DE  LA  PARADA. 

Art.  934.  La  parada  la  constitu3'-e  la  reunión  en  la  Plaza  de  Ar- 
mas, de  todas  las  guardias  en  prevención  ó  de  plaza  que  han  sido 
nombradas,  para  que  releven  el  servicio  de  las  que  están  de  facción. 

En  tiempo  de  paz,  la  parada  tendrá  lugar  de  las  ocho  á  las  nueve 
de  la  mañana. 

Art.  935.  Si  las  circunstancias  se  opusieren  á  la  reunión  de  las 
guardias  en  la  Plaza  de  Armas,  la  parada  se  efectuará  dentro  del 
cuartel  aisladamente  por  cada  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  936.  Las  guardias  entrantes  se  presentarán  en  la  parada 
uniformadas;  según   la  orden   del  dia   para  este  efecto.  {Arts.  SS8 

y  SS9.) 

Art.  937.  Las  tropas  de  Infantería  llevarán  su  mochila.  Las  guar- 
dias de  honor  vestirán  siempre  el  uniforme  de  gala. 

Art.  938.  Las  guardias  de  cada  Batallón  ó  Regimiento  serán  con- 
ducidas, doblando  las  hileras,  por  el  Oficial  que  las  mande,  con  los 
cornetas  á  la  cabeza. 

Art.  939.  Las  guardias  de  plaza  que  provea  un  solo  Batallón  ó 
Remamiento,  serán  conducidas  después  de  la  revista  de  parada  en  el 
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interior  del  cuartel,  por  el  Ayudante  ó  por  un  Jefe,  si  fuere  nombra- 
do de  servicio  todo  el  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  940.  Un  Ayudante  de  la  plaza  estará  con  anticipación  en  el 
lugar  donde  se  deba  formar  la  línea,  para  ir  dando  la  colocación  co- 
rrespondiente á  las  guardias,  la  cual  se  hará  de  la  manera  siguiente: 

1?  Tropas  de  Ingenieros. 

2*  Airtillería. 

3"  Guardias  de  plaza. 

4°  Guardias  en  prevención,  según  el  número  de  orden  del  Bata- 
llón ó  Regimiento  á  que  pertenezcan. 

5"  Caballería  por  su  número  de  orden. 

Art.  941.  El  Ayudante  de  la  plaza  vigilará  que  el  frente  de  la  tro- 
pa esté  desembarazado,  á  fin  de  que  cuando  aquella  lo  tenga  que  re- 
correr, lo  haga  sin  dificultad. 

Art.  942.  Los  Oficiales  de  semana  asistirán  á  la  parada. 

Art.  943.  Cuando  el  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas  asis- 
ta á  la  parada,  si  lo  juzga  conveniente,  pasará  revista  á  las  guardias. 

Art.  944.  El  Mayor  de  Ordenes  pasará  revista  á  las  guardias,  res- 
pecto del  personal  que  deberá  estar  presente  conforme  á  lo  mandado 
en  la  orden  para  el  servicio  de  plaza.  (Art.  918.)  El  Jefe  de  dia  pa- 
sará la  revista  del  armamento  y  municiones,  á  fin  de  que  esté  en  co- 
rriente el  primero,  y  que  de  las  segundas  tenga  la  tropa  la  dotación 
correspondiente.  (Art.  1018.) 

Art.  945.  En  todas  estaciones  en  tiempo  de  paz,  á  las  ocho  de  la 
mañana  se  dará  el  toque  de  asamblea  en  la  puerta  de  los  cuarteles, 
menos  la  banda  del  Batallón  ó  Regimiento  que  entre  de  servicio,  que 
romperá  en  la  plaza  y  se  dirigirá  á  su  cuartel. 

Art.  94G.  Luego  que  se  dé  el  toque  de  asamblea,  las  ti'opas  nom- 
bradas de  servicio  tomarán  las  armas,  y  mandadas  por  sus  respecti- 
vos Oficiales,  se  dirigirán  á  la  Plaza  de  Armas,  á  la  sordina,  y  ocu- 
parán el  lugar  que  les  designe  el  Ayudante,  según  el  contenido  de 
los  arts.  939  y  9Jfi  de  este  Título. 

Art.  947.  La  banda  del  Batallón  ó  Regimiento  que  entre  de  servi- 
cio en  la  plaza,  se  situará  frente  al  centro  de  la  parada  á  cincuenta 
metros  más  ó  menos,  según  el  terreno  en  que  se  forme  la  línea. 

Art.  948.  Todas  las  tropas  estarán  en  línea  desplegada,  y  miénti-as 

no  se  mande  otra  cosa,  permanecerán  descansando  sobre  las  armas. 

Art.  949.  Luego  que  todas  las  guardias  estén   reunidas,  el  Mayor 

Tomo  IL— 4 
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de  Ordenes  recibirá  de  los  Ayudantes  de  los  Batallones  ó  Regimien- 
tos el  estado  de   parada.    Inmediatamente   pasará  la  revista  del  per- 
sonal, para  lo  cual  dará  las  siguientes  voces  tle  mando: 
{1.  Guardias,  firmes. 
2.  Abrir  las  tilas. 
3.  Marchen. 

II.  Concluida  la  revista,  que  se  hará  comparando  el  estado  de  pa- 
rada de  cada  Batallón  ó  Regimiento  con  el  personal  que  se  presenta 
en  ella,  y  hechas  las  observaciones  necesarias,  el  Mayor  de  Ordene» 

mandará: 

III.  En  su  lugar,  descanso. 

IV.  En  seguida,  se  retirará  al  frente  del  centro  de  la  parada,  á 
veinticinco  metros  poco  más  ó  radnos,  y  entregará  el  mando  al  Jefe  de 
dia,  que  deberá  estar  allí,  quien  inmediatamente  pasará  la  revista  de 
armas  y  municiones,  despidiendo  las  guardias  á  su  destino,  como  se 
previene  en  los  arts.  1018  y  1019  de  este  Tratado. 

Art.  950.  El  Mayor  de  Ordenes,  después  de  entregado  el  mando 
de  la  parada  al  Jefe  de  dia,  se  retirará  á  su  oficina  á  hacer  el  estado 
general  de  servicio,  que  entregará  á  éste,  para  su  conocimiento,  y 
á  fin  de  que  tenga  noticia  de  los  puestos  militares  que  tiene  que  vi- 
sitar, los  Oficiales  que  los  mandan  y  la  fuerza  de  que  se  componen. 
(Formulario  miin.  JOS.) 

Art.  951.  Al  pasarse  la  revista  del  personal  por  el  Mayor  de  Orde- 
nes de  la  plaza,  cada  Comandante  de  guardia  le  acompañará,  así  co- 
mo el  Aj'udante  del  Batallón  ó  Regimiento,  para  responder  á  lo  que 
se  pregunte. 

Art.  952.  Cada  Comandante  de  guardia,  al  pasar  la  revista  á  la 
primera  fila  de  la  suya,  se  quedará  en  el  costado  izquierdo  de  ella; 
y  cuando  llegue  su  vez  á  la  segunda  fila,  dará  un  paso  á  retaguardia, 
acompañará  al  que  pase  la  revista,  y  llegado  á  su  puesto  en  el  cos- 
tado derecho,  saludará  con  la  espada  y  volverá  á  tomar  su  coloca- 
ción. 

Art.  953.  Al  desfilar  las  guardias,  lo  harán  á  la  sordina;  y  solo 
cuando  pasen  por  frente  de  algún  puesto  ó  guardia,  mandarán  ter- 
ciar las  armas  y  tocar  la  marcha  redoblada,  cuyo  toque  durará  has- 
ta que  el  último  soldado  de  la  retaguardia  haya  pasado  dicho 
frente. 

Art.  954.  No  se  admitirá  en  la  parada: 

1.  Oficial  sin  espada  y  pistola. 
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II.  Soldado  ó  clase  con  el  ai'ma  descompuesta. 

III.  Clase  ó  soldado  sin  municiones. 

IV.  Clase  ó  soMado  ebrio  ó  enfermo. 

Art.  955.  Cuando  alguna  de  estas  faltas  se  notare,  se  mandai'á  re- 
levar al  que  las  tenga;  en  la  inteligencia  que  de  cualquiera  de 
ellas  tendrá  la  responsabilidad  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento 
respectivo. 


TITULO  CUARTO. 


DEL   SERVICIO   DE   GUARDIAS. 

Art.  95G.  Los  diversos  detalles  aplicables  al  servicio  de  las  guar- 
dias en  los  puestos,  se  enumeran  sucesivamente  en  este  Título  para 
las  tropas  de  las  tres  armas,  en  la  parte  que  les  corresponde. 

Art.  957.  Cuando  una  guardia  marcha  á  relevar  á  otra,  su  Coman- 
dante, á  distancia  de  cincuenta  pasos  de  la  que  va  á  relevar,  la  man- 
dará terciar  las  armas  y  tocar  la  marcha   redoblada. 

Art.  958.  El  Comandante  de  la  guardia  saliente,  al  oir  del  centinela 
la  voz  de:  Tropa  armada,  mandai-á  á  la  suya  tomar  las  armas  y  la  situa- 
rá sobre  el  terreno  acostumbrado  para  el  relevo,  correspondiendo  al 
toque  de  marcha.  Al  formar  la  guardia,  dejará  á  la  izquierda  un  espa- 
cio suficiente  para  que  la  entrante  pueda  formar  en  él;  si  el  terre- 
no no  lo  permitiere,  la  saliente  se  colocará  frente  al  puesto,  dejando 
entre  ella  y  éste  el  espacio  necesario  para  la  nueva  guartlia. 

Art.  959.  La  guardia  saliente  se  formará  en  una  fila;  el  Coman- 
dante de  ella  á  la  derecha  y  el  segundo  cubriendo  la  izquierda. 

Art.  9G0.  Ambas  guardias,  luego  que  la  segunda  haya  hecho  alto 
y  fi'ente,  descansarán  sobre  las  armas,  cesando  el  toque  de  marcha. 

Art.  9GI.  Los  Comandantes  de  las  guardias,  después  de  saludarse 
con  la  espada,  saldrán  de  la  formación  y  ordenarán  la  entrega  y  re- 
cepción del  puesto  á  los  sargentos,  los  cuales  lo  harán  á  los  cabos; 
para  esto  acto  del  servicio  se  observará  lo  siguiente. 

Arfc.  9G2.  El  Comandante  de  una  guardia,  al  entregar  su  puesto, 
pondrá  en  manos  del  que  le  releve: 


28  TkATADO  III,  TÍTULO  IV. 

I.  Relación  por  duplicado  de  los  muebles,  útiles,  enseres  y  demás 
objetos  del  puesto,  inclusa  la  tabla  de  órdenes  que  debe  estar  limpia 
y  sin  roturas  en  el  texto. 

II.  Si  hubiere  presos,  los  entregará  con  una  relación  duplicada  no- 
rainal,  en  que  consten  los  motivos  de  prisión,  después  de  haber  pa- 
sado con  ella  la  lista  respectiva.  (FonmUario  oiilm.  104-) 

III.  Noticia  de  las  centinelas  apostadas  y  su  objeto. 

IV.  Noticia  de  las  órdenes  particulares  que  tengan  que  observarse, 
además  de  las  generales  de  la  guardia. 

Art.  963.  Enterado  de  todo  el  Comandante  de  la  guardia  entrante, 
y  satisfecho  de  la  existencia  que  se  le  presente,  pondrá  Recibí  en 
los  documentos;  el  saliente  pondi'á   el   Entregué,   firmando  á  su  vez. 

Art.  904.  Es  de  la  obligación  del  Comandante  de  la  guardia  sa- 
liente informar  con  toda  minuciosidad  al  entrante,  de  todas  las  ór- 
denes reservadas  que  tuviere  }'  deba  trasmitir;  cuál  es  el  objeto  espe- 
cial de  la  guardia;  cuáles  son  las  observaciones  que  hubiere  hecho 
durante  su  servicio  relativas  al  mismo;  qué  avenidas  y  comunicacio- 
nes se  ligan  con  el  puesto,  y  todo  aquello  que  creyere  conveniente  y 
oportuno  para  facilitar  al  entrante  el  buen  desempeño  de  su  servicio. 

Art.  9G5.  Los  sargentos  y  cabos  observarán  y  ejecutarán  cuanto  se 
les  previene  en  los  'Títulos  V  y  VIII  del  Trat.  II  de  esta  Orde- 
nanza, en  lo  relativo  al  sargento  y  cabo  de  guardia. 

Art.  906.  En  un  puesto  mandado  por  un  Oficial,  el  sargento  de  la 
guardia  entrante  recibirá  del  saliente  los  informes  y  prevenciones 
detalladas  que  haya  en  el  puesto  relativas  á  la  ejecución  del  servicio. 

Art.  967.  Luego  que  los  Comandantes  de  ambas  guardias  hayan 
recibido  el  parte  de  la  entrega  y  recepción  del  puesto  por  el  segun- 
do Comandante  y  antes  de  recibirse  de  él,  irán  «on  espada  desenvai- 
nada, á  tomar  el  permiso  del  Jefe  del  punto  si  lo  hubiere,  del  Capi- 
tán de  cuartel  ó  Mayor,  en  la  guardia  en  prevención,  ó  por  sí  solos 
entregarán  y  reciV^irán  si  fuere  guardia  aislada;  después  de  estas  for- 
malidades, se  pondrán  á  la  cabeza  de  las  suyas  respectivas.  (J.r¿s. 
1100  y  1155) 

Art.  908.  El  Comandante  de  la  saliente  desfilará  con  la  suya  por 
el  flanco  derecho  doblando,  mandando  envainar  la  bayoneta,  poner 
el  arma  sobre  el  hombro,  y  tocando  la  primera  parte  de  la  marcha 
redoblada,  seguirá  después  á  la  sordina  por  el  camino  más  cor- 
to á  su  cuartel,  en  buen  orden  y  silencio;  antes  de   llegar  á  él, 
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mandará  armar  la  bayoneta,  y  en  seguida  entrará  al  cuartel  y  en  el 
lugar  de  parada  liará  alto  á  la  tropa,  la  revistará  y  antes  de  retirar- 
la á  sus  cuadras,  dará  parte  al  Capitán  de  cuartel  ó  Mayor,  de  las 
novedades  que  tenga,  pidiendo  el  permiso  para  retirarla,  y  una  vez 
concedido,  mandará  romper  filas. 

Art.  969.  Después  de  que  se  haya  alejado  la  guardia  saliente,  el 
Comandante  de  la  entrante  desfilai'á  con  la  suya  al  Cuerpo  de  guar- 
dia, mandará  que  arrimen  las  armas  colocándolas  en  el  armero  por 
el  número  de  orden  que  corresponda  á  cada  individuo  del  servicio. 
En  seguida,  ordenará  que  se  lean  las  obligaciones  del  soldado  de 
guardia  por  el  sargento  ó  segundo  Comandante  de  ella;  concluida 
esta  lectura,  mandará  romper  filas.  (Art.  1156) 

Art.  970.  Ningún  individuo  de  una  guardia,  se  separará  de  ella 
durante  veinticuatro  horas  ó  el  tiempo  que  deba  cubrirla;  en  la  inte- 
ligencia que  es  de  la  respo.nsabilidad  del  Comandante  del  puesto  ha- 
cer cumplir  esta  determinación.  {Arts.  175  y  11^6.) 

Art.  971.  El  Comandante  de  una  guardia,  sea  de  plaza  ó  de  cuar- 
tel, después  del  toque  de  diana,  dará  parte  por  escrito  al  Mayor  de 
Ordenes  de  las  novedades  ocurridas  en  el  puesto  dui'ante  su  facción, 
y  acompañará  la  relación  de  presos,  si  los  hubiere,  con  que  recibió  la 
guardia,  así  como  la  de  enseres  y  útiles  también  recibidos.  (Formu- 
lario núvi.  105.) 

Art.  972,  Dará  igualmente  su  parte  á  la  misma  hora,  al  Jefe  de 
dia,  pero  solamente  de  las  novedades  de  la  guardia;  y  si  ésta  fuere 
de  cuartel,  le  dará  también  parte  de  la  salida  ó  entrada  de  alguna 
fuerza  del  mismo  Batallón  ó  Regimiento  que  hubiere  salido  ó  regre- 
sado de  alguna  función  del  servicio.  {Formulario  mcm.  106,  artícu- 
lo 1106,  frac.  IV.) 

A.rt.  973.  Además  de  los  partes  que  el  Comandante  de  una  guar- 
dia de  cuartel  deberá  dar  á  los  Jefes  indicados,  mandará  muy  sucin- 
tamente el  suyo  á  los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento,  expresando 
las  novedades  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  y  de  la  misma  guardia, 
sujetándose  al  formulario  núm.  107. 

OBLIGACIONES  DEL  COMANDANTE  DE  LA  GUARDIA. 

Art.  974.  El  primer  deber  de  un  Comandante  de  puesto  será  po- 
nerse al  tanto  de  las  órdenes  y  consignas  que  se   hallan   escritas   en 
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el  cuerpo  de  guardia,  y  de  dar  á  los  sargentos  y  cabos  las  explíca- 
ciuiies  necesai'ia.s  para  su  ejecución. 

Arfc.  075.  Luego  que  la  guardia  estd  instalada,  irá  á  visitar  con 
el  cabo  de  cuarto  las  centinelas  para  conocer  el  lugar  donde  estt^n  si- 
tuadas, la  consigna  que  hubieren  recibido,  y  rectificarla  si  hubiere 
lugar  á  ello. 

Art.  07 G.  De  regreso  al  Cuerpo  de  guardia  arreglará  los  turnos, 
fijando  su  relevo  de  manera  que  todos  los  sargentos,  cabos  y  soldados 
haofan  su  facción  con  entera  icjualdad  á  los  demás,  sesfun  su  clase. 

Art.  977.  Un  Comandante  de  guardia,  bajo  ningún   pretexto  po- 
drá ausentarse  de  su  puesto. 
En  él  tomará  sus  alimentos. 
No  llevará  cama  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Nunca  dejará  su  espada  ni  gola  y  permanecerá  constantemente  de 
uniforme.  {Art  1172) 

Art.  978.  Los  sargentos,  cabos,  soldados  y  banda,  no  deberán 
desnudarse  ni  dejar  la  cartuchera,  y  al  puesto  se  les  llevará  el  ran- 
cho. 

Art.  979.  No  permitirá  que  se  separe  ningún  individuo  de  la  guar- 
dia, los  vigilará  constantemente  para  asegurarse  que  todos  cumplen 
sus  deberes  con  exactitud,  hará  pasar  listas  con  frecuencia  y  algunas 
veces  tomar  las  armas,  á  fin  de  acostumbrarlos  á  que  esto  se  haga 
con  presteza  y  ejecuten  la  formación  que  se  les  indique.  {Art.  2021.) 
Art.  980.  La  vigilancia  de  un  Oficial  de  guardia  será  siempre  des- 
confiada; pero  tendrá  mayor  cuidado  los  dias  feriados  ó  cuando  por 
circunstancias  particulares  se  ocasionen  en  la  plaza  movimientos  ex- 
traños. 

Art.  981.  En  la  noche,  el  Comandante  de  una  guardia  redoblará 
su  vigilancia,  á  fin  de  que  el  turno  de  centinelas  y  patrullas  interio- 
res se  haga  con  exactitud.  En  la  mañana,  después  de  la  diana,  pasa- 
rá á  la  guardia  revi.sta  de  ropa,  armas  y  municiones. 

Art.  982.  Todo  Comandante  de  puesto  deberá  exigir  la  tabla  de 
órdenes,  si  no  la  hubiere  en  el  puesto.  {Art.  852.) 

Art.  983.  El  Comandante  de  una  guardia  tendrá  presente  que  la 
fuerza  armada  es  esencialmente  protectora  del  orden  público,  de  las 
peT'sonas  y  de  la  propiedad.  En  consecuencia,  prestará  auxilio  á  la 
policía  siempre  que  lo  solicite,  ya  sea  para  la  aprehensión  de  indi- 
viduos señalados  como  delincuentes  ó  criminales,  ó  como  perturba- 
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dores  del  orden.  En  ningún  caso  un  Comandante  de  guardia  debe- 
rá marchar  é\  mismo  para  dar  auxilio,  ni  tampoco  dejará  desguar- 
necido su  puesto,  mandando  más  de  la  mitad  de  la  fuerza  dispo- 
nible. 

Art.  984.  Un  Comandante  de  guardia  deberá  protejer  á  toda  per- 
sona cuya  seguridad  esté  amenazada,  dando  cuenta  en  el  acto  al  Ma- 
yor de  órdenes  de  la  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  en  su  caso. 

Arfc.  985.  Recibirá  preso  en  su  puesto,  á  todo  individuo  que  sea 
conducido  por  los  agentes  de  policía.  Estos  agentes  darán  á  conocer 
al  Comandante  de  la  guardia  el  carácter  público  de  que  están  reves- 
tidos, y  tomando  el  número  y  nombre  de  aquellos,  dará  cuenta  en  el 
acto  á  la  plaza. 

Art.  986.  Cuando  algún  militar  fuere  detenido  ó  arrestado  en  su 
puesto  por  un  Oficial  superior,  si  el  arrestado  no  estuviere  ebrio,  se 
remitirá  en  el  acto  al  principal  con  el  parte  correspondiente,  en  el  que 
se  bai'á  constar  el  nombre  del  Oficial  ó  clase  arrestada,  el  del  que  lo 
puso  preso  y  el  motivo  que  originó  la  prisión.  Si  estuviere  ebrio,  lo 
detendrá  basta  que  esté  en  aptitud  de  marchar  por  su  pié,  remitién- 
dolo en  seguida  al  principal. 

Art.  987.  Siempre  que  el  Comandante  de  una  guardia  deba  man- 
dar conducir  personas  detenidas  en  el  puesto  ó  que  sea  requerido 
por  autoridad  competente  para  que  se  escolten  presos,  se  sujetará  á 
las  reglas  siguientes: 

1?  La  escolta  se  compondrá  del  doble  de  soldados  respecto  del  nú- 
mero de  individuos  que  se  tengan  que  conducir. 

2"  Una  escolta  de  dos  á  cuatro  soldados  la  mandará  un  cabo. 

3"  En  número  mayor  que  el  anterior,  la  mandará  un  sargento  con 
un  cabo.  Estas  escoltas  siempre  irán  armadas. 

4?  El  Comandante  de  una  guardia  donde  haya  presos,  fuera  del 
caso  en  que  tenga  absoluto  impedimento,  asistirá  personalmente  á 
la  extracción  de  ellos  y  á  su  entrega  á  la  escolta.  Advertirá  al  Co- 
mandante de  ella,  que  según  los  términos  de  la  ley,  es  el  único  res- 
ponsable si  lograren  evadirse,  y  que  en  consecuencia,  por  este  moti- 
vo será  juzgado  en  un  consejo  de  guerra. 

Art.  988.  En  caso  de  evasión  de  algún  preso,  el  Jefe  de  la  escolta, 
á  reserva  de  la  responsabilidad  que  le  corresponda,  dará  inmediata- 
mente parte  por  escrito  al  Comandante  de  la  guardia  de  que  depen- 
da, y  éste  lo  hará  en  el  acto  á  la  Mayoría  de  órdenes  de  la  plaza  ó 
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Jefe  de  estado  Mayor  en  su  caso,  especificando  todas  las  circunstan- 
cias que  se  relacionen  con  la  evasión. 

Art.  989.  Se  escogerán  de  entre  los  soldados  más  antiguos  los 
hombres  que  se  nombren  para  escolta. 

Esta  marchará  de  manera  que  los  presos  estén  bien  custodiados. 

Si  la  escolta  la  manda  un  cabo,  áste  se  colocará  á  retaguardia  da 
la  fuerza;  si  fuere  un  sargento  el  Comandante,  el  cabo  marchará  á 
la  cabeza  y  el  sargento  en  observación  sobre  uno  de  los  flancos  para 
dirigir  la  marcha. 

Art.  990.  Se  prohibe  á  una  escolta  hacer  alto  durante  el  trayecto 
y  permitir  á  los  presos  detenerse  ó  comunicarse  con  cualquiera  per- 
sona. 

La  escolta  no  se  dejará  romper  por  coches  ó  gente  á  caballo;  evi- 
tará los  lugares  donde  haya  mucho  movimiento,  aunque  tenga  que 
andar  más  camino,  si  fuere  necesario,  para  tomar  las  calles  menos 
frecuentadas. 

Art.  991.  Por  nirigun  motivo  el  Comandante  de  una  guardia  man- 
dará fuera  del  puesto  más  de  la  mitad  de  la  tropa  disponible  que 
esté  á  sus  órdenes.  (Art.  983.) 

Art.  992.  El  Comandante  de  una  guardia,  en  caso  de  alarma,  pon- 
drá su  tropa  sobre  las  armas.  No  dejará  que  á  inmediaciones  de  su 
puesto  se  formen  grupos.  Si  éstos  persistieren,  mandará  cargar  las 
armas  previniendo  á  las  centinelas  que  estén  alerta. 

Art.  993.  El  Comandante  de  una  guardia,  en  caso  de  ataque,  de- 
fenderá enérgicamente  su  puesto  hasta  el  último  trance,  por  todos 
los  medios  de  que  pueda  disponer;  en  la  inteligencia  que,  para  es- 
te caso,  se  sujetará  á.  las  disposiciones  escritas  que  el  Comandante 
de  la  plaza  debe  comunicar  á  cada  puesto,  para  las  exigencias  de  es- 
te género. 

Art.  994.  Fuera  del  caso  expresado  en  el  artículo  anterior,  las 
guardias  no  deberán  hacer  uso  de  sus  armas. 

Art.  995.  El  Comandante  de  una  guardia,«en  caso  de  incendio, 
mandará  que  ésta  tome  las  armas  y  destacará  un  cabo  y  dos  soldados 
pai'a  informarse  si  el  siniestro  puede  tener  consecuencias  graves.  Si 
el  informe  fuere  en  este  sentido,  mandará  con  el  sargento  el  número 
de  hombres  armados  de  que  pueda  disponer,  sin  debilitar  su  puesto, 
á  fin  de  impedir  el  desorden.  {Arts.  983  y  991.) 

Art.  99G.  Sin  pérdida  de  tiempo  dará  parte  al  Mayor  de  Órdenes 
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de  la  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  en  su  caso,  y  advertirá  al  sargen- 
to destacado,  que  luego  que  llegue  la  tropa  de  la  guarnición,  se  retire 
á  su  puesto. 

Art.  997.  El  Comandante  de  una  guardia  de  cuartel,  en  caso  de  in- 
cendio ó  que  el  Jefe  de  dia  disponga  salga  una  fuerza,  mandará  ar- 
mar la  suya  avisando  á  la  imaginaria  que  se  ponga  lista  para  marchar; 
sin  pérdida  de  tiempo  dará  parte  al  Capitán  de  cuartel,  al  Ayudante 
ó  al  Capitán  más  antiguo  que  se  encuentre  presente  y  al  Jefe  su- 
perior de  su  Batallón  ó  Regimiento,  á  la  vez  que  á  la  plaza;  y  si 
ninguno  de  los  expresados  estuviere  presente,  sin  omitir  el  parte 
donde  se  dé  conocimiento  del  asunto  al  superior,  dispondrá  que  sal- 
ga del  cuartel  con  sus  Oficiales,  la  tropa  de  imaginaria.  (Arts.  254- 
897  y  898.) 

Art.  998.  Salida  del  cuartel  la  imaginaria,  se  dirigirá  el  Coman- 
dante al  lugar  que  se  le  designe  y  obedecerá  las  órdenes  del  Jefe  de 
dia;  si  fuere  caso  de  incendio,  establecei-á  sus  centinelas,  y  mientras 
llegare  el  Jefe  de  dia  ó  Comandante  Militar,  cuidará  del  orden  y  se 
pondrá  á  las  de  aquellos,  en  cuanto  se  presenten. 

Art.  999.  El  Comandante  de  una  guardia  tendrá  cuidado  de  que 
los  soldados  más  antiguos  de  la  suya  hagan  facción  delante  de  las 
armas  y  en  los  puntos  más  retirados  é  importantes  del  puesto.  Los 
soldados  más  bizoños  harán  su  facción  en  los  puntos  inmediatos  al 
cuerpo  de  guardia,  con  el  fin  de  que  sean  vigilados  directamente  é 
instruidos  en  sus  deberes. 

Art.  1000.  Si  en  la  guardia  hubiere  dos  cabos  solamente,  el  más  an- 
tiguo hará  el  primer  cuarto  que  durará  seis  horas;  y  mientras  esté 
desempeñando  este  turno,  se  llamará  cabo  de  cuarto,  quien  al  recibir- 
se del  puesto,  numerará  la  guardia  progresivamente,  para  los  turnos 
de  relevo  de  las  centinelas.  {Arts.  2J¡.5 y  ^^7.) 

Art.  1001.  Las  centinelas  deberán  colocarse  de  tal  manera  y  dispo- 
sición, que  puedan  escucharse  de  puesto  á  puesto  y  comunicarse  con 
la  guardia  por  conducto  de  las  intermedias.  {Arts.  WH  y  207'7.) 

Art.  1002.  El  relevo  de  las  centinelas  será  cada  dos  horas,  en  el 
dia  y  en  la  noche.  Cuando  por  el  rigor  de  la  estación  ó  de  circuns- 
tancias particulares  se  juzgue  necesario  disminuir  el  tiempo  de  cuarto 
de  una  centinela,  se  hará  de  una  hora,  y  en  este  caso,  el  Comandan- 
te lo  ordenará  así  al  sargento.  (Art.  fi51.) 

Art.  1003.  El  Comandante  de  una  guardia  mandará  reconocer,  co- 
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mo  está  prevenido  en  el  art.  1007,  á,  toda  ronda  mayor  ó  rondín,  si  se 
presentare  en  su  puesto  anunciándose  así,  y  observará  las  prevencio- 
nes siguientes: 

1"  Si  fuere  ronda  mayor,  so  formará  la  guardia  descansando  sobre 
las  armas, 

2*  Al  recibir  el  aviso  de  venir  bien  la  nombrada,  se  adelantará  el 
Comandante  del  puesto  y  inandai'á  avanzar  á  la  persona  que  se  pre- 
sente. 

3"  La  parte  de  la  guardia  que  salió  á  reconocerla,  detendrá  á  la 
comitiva. 

4**  Cerciorado  de  que  la  persona  que  se  presenta  tiene  derecho  á 
nombrarse  ronda  mayor  y  después  de  que  ésta  le  rinda  la  seña,  el 
Comandante  del  punto  le  dará  en  voz  baja  la  contraseña. 

5"  En  seguida  permitirá  que  avance  la  comitiva  y  franqueará  solo 
á  la  ronda  mayor  la  entrada  al  cuerpo  de  guardia;  mandará  terciar  las 
armas  y  le  dará  parte  de  las  novedades  que  hayan  ocurrido.  (Artícu- 
lo 263.) 

Art.  lOO-l.  Una  ronda  mayor  tendrá  facultad  de  pasar  revista  á 
la  fuerza  de  guardia,  y  derecho  á  que  se  le  informe  de  todo  lo  rela- 
tivo al  puesto. 

Art.  1005.  A  una  ronda  no  se  le  rendirá  la  contraseña;  ésta  debe 
darla  al  que  se  mande  á  reconocer;  se  le  franqueará  el  paso,  viniendo 
en  regla;  si  tuviere  que  firmar  relación,  se  le  exijirá  que  lo  haga;  si 
no  viene  en  regla,  se  arrestará  desarmándola  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia y  en  el  acto  se  dará  el  parte  al  Mayor  de  órdenes  de  la  plaza  ó 
en  su  caso  al  Jefe  de  Estado  Mayor,  para  que  se  disponga  lo  conve- 
niente. {Avt.í26.i..) 

Art.  lOOG.  Los  rondines,  una  vez  reconocidos,  continuarán  sumar- 
cha,  estando  comprendidos  en  éstos  la  policía,  que  rendirá  la  contra- 
seña que  le  corresponde. 

Art.  1007.  Serán  reconocidos  como  ronda  mayor: 

El  Presidente  d.3  la  República,  y  el  Secretario  de  la  Guerra,  por  to- 
das las  tropas  del  Ejército. 

En  una  plaza  ó  guarnición,  el  Comandante  Militar,  Mayor  de  Or- 
denes y  Jefe  de  dia,  y  el  Coronel  y  demás  Jefes  de  un  Batallón  ó 
Regimiento  en  la  guardia  en  prevención.  (Art.  1014-) 

En  la  zona  de  su  mando: 

El  General  en  Jefe  y  el  Jefe  de  Estado  Mayor. 
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En  campaña: 

El  General  ó    Jefe  de  clia  dado  á  reconocer   por  la  orden  ge- 
neral. 

Los  Generales  en  Jefe  de  Divisiones  ó  Brigadas. 

Los  Jefes  de  los  Batallones  ó  Regimientos  en  los  snyos. 

Los  Jefes  de  Estado  Ma3'or. 

Art.  lOOS.  Son  rondas  y  rondines  los  Jefes,  Otíciales  y  clases  man- 
dados con  ese  objeto. 

Art.  1009.  Son  rondines:  los  empleados  de  policía,  el  Oficial  en  co- 
misión que  para  este  objeto  tenga  la  contraseña,  las  patrullas,  los 
sargentos  y  cabos  que  en  el  interior  del  cuartel  desempeñen  este  ser- 
vicio. 

Art.  1010.  Cuando  pase  tropa  armada  por  un  puesto,  el  Coman- 
dante de  él  á  la  voz  de  la  centinela  de:  Tropa  armada,  pondrá  la  guar- 
dia sobre  las  armas,  y  terciadas  mandará  tocar  la  marcha  redoblada 
si  aquella  lo  hiciere,  bien  entendido  que  toda  tropa  que  lleve  corne- 
ta, al  pasar  por  una  guardia,  deberá  tocar  la  marcha  redoblada  aun- 
que no  sea  contestada. 

Art.  1011.  Toda  guardia  deberá,  hacer  los  honores  á  las  autorida- 
des militares  que  á  continuación  se  expresan: 

Al  Presidente  de  la  República: 

I.  La  guardia,  saliendo  del  cuerpo  de  ella,  formará  en  línea  desple- 
gada, presentará  las  ai-mas  y  tocará  la  marcha  hasta  que  desaparezca 
de  la  vista  del  puesto;  las  centinelas  también  presentarán  las  armas 
y  los  Oficiales  se  mantendrán  con  la  espada  presentada.  {Art.  749.) 

Al  Secretario  de  Guerra  y  Marina: 

II.  Se  formará  la  guardia  en.ala,  y  como  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, se  le  presentarán  las  armas  y  se  tocará  marcha.  Los  Oficiales 
permanecerán  con  la  espada  presentada,  y  luego  que  haya  rebasado 
el  puesto  el  Secretario  de  Guerra,  la  guardia  se  retirará.  (Art.  750) 

III.  Al  General  de  División  con  mando  de  División  ó  Cuerpo  de 
Ejército,  las  guardias  sin  salir  del  puesto  formarán  en  ala,  presenta- 
rán las  armas,  haciendo  lo  mismo  las  centinelas  inmediatas.  Los  Ofi- 
ciales permanecerán  con  la  espada  presentada  y  el  corneta  tocará  mar- 
cha. {Art.  751) 

IV.  Al  General  de  Brigada  con  mando  de  División,  se  harán  los 
honores  por  la  guardia,  lo  mismo  que  al  anterior.  {Art.  753) 

V.  Teniendo  mando  de  Brigada,  se  formará   dentro  del  cuerpo  de 
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guardia  en  ala,  terciadas  las  armas;  el  Oficial  permanecerá  con  la 
espada  al  hombro  y  el  corneta  sonará  tres  veces  la  llamada  de  ho- 
nor. 

VI.  Al  Coronel  con  mando  de  Brigada,  se  harán  los  mismos  hono- 
res que  al  General  de  Biñgada  con  mando  de  la  suya.    {Art.  76-'/.) 

VII.  Al  Coronel  con  mando  de  Batallón  ó  Regimiento,  la  guardia 
en  prevención  del  suyo,  formará  en  ala  y  con  las  armas  descansadas. 
El  Oficial,  al  aproximarse  aquel,  saldrá  de  la  formación  y  le  dará  par- 
te directamente  de  lo  que  ocurra,  saludándolo  con  el  kepí.  (Art.  756.) 

VIII.  Al  que  mandare  un  Batallón  ó  Regimiento,  cualquiera  que 
sea  la  graduación  que  tuviere,  la  guardia  en  prevención  del  suyo  le 
hará  los  honores  prescritos  en  el  artículo  anterior. 

IX.  Si  el  Jefe  de  un  Batallón  ó  Regimiento  fuere  General  gradua- 
do, la  guardia  en  prevención  formará  con  las  armas  descansadas  cuan- 
do se  presente  en  el  cuartel. 

X.  Al  Teniente  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  la  guardia 
en  prevención  se  le  presentará  sin  armas  y  en  ala.  El  Oficial  le 
dará  parto  directamente  saludándolo  con  el  kepí.  {Art  757.) 

XI.  Al  Mayor,  se  le  presentará  la  guardia  en  pelotón,  sin  armas. 
El  Oficial  le  dará  partü  directamente,  saludándolo  como  al  anterior. 
{Art  638  y  758.) 

XII.  Al  Ayudante,  se  le  presentará  el  sargento  de  guardia  de  pre- 
vención con  el  arma  terciada  y  le  dará,  una  sola  vez  en  la  mañana,  el 
parte  por  escrito  de  las  novedades  del  cuartel.  {Arts.  550  y  759.] 

XIII.  En  el  lugar  donde  residan  los  Supremos  Poderes  de  la  Na- 
ción, las  guardias  de  plaza  y  en  prevención,  no  harán  honores  á  los 
Generales  de  División  y  de  Brigada  con  mando  de  tropas,  sino  for- 
mando la  guardia  con  armas  terciadas  y  el  Oficial  con  su  espada  al 
hombro. 

XIV.  Al  Mayor  de  órdenes  de  la  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor, 
se  formará  la  guardia  en  pelotón,  y  el  Oficial  le  dará  parte  directa- 
mente de  las  novedades  que  tenga  que  comunicarle,  y  solo  se  le  lla- 
mará la  guardia  dos  veces  al  dia,  una  en  la  mañana  y  la  otra  en  la 
tarde. 

XV.  Las  guardias  de  honor  solo  lo  harán  á  la  persona  á  quien  es- 
tán destinadas;  pero  siempre  que  pase  á  su  inmediación  algún  Jefe 
superior  ú  Oficial,  las  centinelas  terciarán  las  armas. 

XVI.  A  todos  los  demás  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  que  no  ten- 
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gan  mando,  y  si  lo  tuvieren,  corresponda  hacer  honores  por  Las  tro- 
pas donde  lo  ejercen,  las  centinelas,  al  pasar  aquellos  junto  á  su 
puesto,  terciarán  las  armas  y  se  mantendrán  firmes.  Los  Oficiales 
de  guardia  les  darán  parte,  sin  sacar  la  espada,  á  los  Coroneles,  po- 
niéndose en  pié,  así  como  los  individuos  de  la  guardia  por  donde 
transitaren.  (Arfs.  1158  y  1159.) 

XVII.  El  Comandante  de  una  guardia  de  honor,  dará  parte  por 
escrito  al  Jefe  de  Estado  Mayor  ó  á  la  plaza  en  su  caso. 

XVIII.  Si  fuere  solo  una  persona  de  alta  consideración  y  que  no 
pertenezca  al  Ejército,  al  presentarse  el  Comandante  de  una  guar- 
dia de  honor  á  hacer  su  servicio,  tomará  de  aquella  misma  sus  ór- 
denes }ior  una  vez  al  entrar  y  retirarse,  sin  molestarla  con  partes  y 
fórmulas  que  le  sean  desconocidas;  pero  de  las  novedades  de  la  guar- 
dia, dará  parte  por  escrito  al  ]\[ayor  de  órdenes  ó  al  Jefe  de  Estado 
Mayor  en  su  caso. 

XIX.  El  Comandante  de  la  guardia  de  honor  al  Presidente  de  la 
República,  tomará  órdenes  del  Jefe  de  su  Estado  Mayor,  y  á  éste 
dará  parte  por  escrito  de  las  novedades,  tomando  su  permiso  para 
entregar  y  recibir  el  puesto. 

XX.  El  Comandante  de  una  guardia  de  honor,  si  llevare  bande- 
ra, al  recibirse  del  puesto,  la  colocará  en  el  armero,  y  todavía  formada 
la  guardia,  le  hará  los  honores  correspondientes. 

XXI.  Al  oscurecer,  se  depositará  en  el  departamento  del  Coman- 
dante de  la  guardia,  y  para  este  caso,  se  formará  aquella,  presenta- 
rá las  armas,  el  corneta  sonará  la  marcha  de  honor,  y  el  abanderado 
la  llevará  al  lugar  indicado. 

XXII.  Al  amanecer,  con  la^  mismas  formalidades,  se  colocará  la 
bandera  en  el  armero  al  centro  de  él. 

XXIII.  Si  el  relevo  de  la  guardia  de  honor  se  hiciere  con  tropa 
del  mismo  cuerpo,  la  bandera  permanecerá  en  la  guardia  y  no  será 
entregada  por  la  saliente  hasta  que  se  haya  relevado  del  todo  la  guar- 
dia con  el  abanderado. 

XXIV.  Todo  Oficial  de  Infantería  y  Caballería,  de  cualquier  ca- 
rácter que  sea,  relevará  y  se  dejará  relevar  del  puesto  que  cubriere, 
no  solo  por  los  Oficiales  de  igual  grado,  sino  por  los  de  inferior  que 
para  ello  fueren  destinados;  si  el  relevo  no  se  hubiere  mandado  ha- 
cer por  la  orden  de  la  plaza,  precederá  el  aviso  del  Jefe  de  las  armas. 


38  Tratado  III;  Título  V. 

XXV.  De  la  misma  manera  se  dejará  mudar  el  Oficial  de  una 
guardia,  aunque  venga  á  relevarle  un  sargento,  como  éste  sea  Jefe 
de  la  entrante  nombrado  previamente  por  la  orden  general^  como  tal 
tomará  el  lugar  que  le  corresponde  frente  del  Oficial  de  la  guardia 
saliente  o  á  un  flanco,  si  el  terreno  lo  permitiere;  pero  recibirá  el 
puesto  siempre  con  el  arma  terciada  en  manifestación  de  respeto  y 
obediencia. 


TÍTULO   QUINTO. 


DEL  JEFE  DE  DÍA. 

Art.  1012.  En  todas  las  plazas  de  la  República  donde  haya  guar- 
nición de  fuerzas  federales,  además  del  servicie  <  de  guardias  que  se 
mande  para  seguridad  de  los  cuarteles,  establecimientos  y  puestos 
militares,  se  nombrará  diariamente  un  Jefe  de  servicio,  que  con  la 
denominación  de  Jefe  de  di  a,  ejercerá  vigilancia  en  las  tropas  em- 
pleadas en  las  referidas  guardias. 

Art.  1013.  El  Jefe  de  dia,  durante  su  fatiga  y  mientras  un  caso 
extraordinario  no  se  presente,  visitará  las  guardias  por  lo  menos 
una  vez  al  dia  y  dos  en  la  noche,  para  cerciorarse  de  que  el  servi- 
cio se  hace  con  la  exactitud  y  formalidades  expresadas  en  el  Tít.  IV 
de  este  Tratado. 

Art.  1014.  Cuando  se  presente  en  la  noche  á  las  guardias,  será 
recibido  como  ronda  mayor  ó  solamente  como  Oficial  del  Ejei'cito,  si 
no  se  anunciare  con  su  carácter,  á  fin  de  observar  el  grado  de  pun- 
tualidad con  que  desempeñan  las  obligaciones  que  le  están  señaladas 
el  Comandante  ó  tropas  del  puesto  que  visite.  En  el  primer  caso, 
al  ¿quién  vivcf  de  la  centinela,  responderá:  ¡México/  y  al  ¿qué  gen- 
te? contestará:  ¡Jefe  de  dia!  disponiéndose  desde  luego  á  satisfa- 
cer las  formalidades  que  para  este  caso  se  requieren.  {Arts.  1003 
y  1007.) 

Art.  1015.  La  duración  de  la  fatiga  del  Jefe  de  dia,  será  desde 
que  despida  en  la  parada  las  tropas  que  entren  de  servicio,  hasta  que 
se  dé  al  dia  siguiente  el  toque  de  asamblea. 
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Ai't.  1016.  El  turno  de  los  Jefes  de  d¡a  rolará  en  una  guarnlcioa 
entre  los  coroneles  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  e  Ingenieros, 
y  los  Tenientes  Coroneles  y  Mayores  de  las  mismas  armas.  {Artícu- 
los 900  y  904) 

Art.  1017.  Como  se  ha  explicado  en  el  tít.  II  de  este  Tratado,  el 
Jefe  de  dia  y  el  de  imaginaria,  se  darán  á  conocer  en  la  orden  gene- 
ral del  dia. 

Art.  1018.  Después  que  el  Mayor  de  Órdenes  de  la  plaza  haya 
pasado  la  revista  del  personal  de  las  guardias  en  la  parada,  el  Jefe 
de  dia  verificará  la  de  armas  y  municiones,  dando  las  siguientes  vo- 
ces de  mando: 

1.  Guardias. 

2.  Firmes. 

3.  Abrir  las  filas. 

4.  Marchen. 

5.  Revista  de  armas. 

Pasará  la  revista,  y  satisfecho  de  que  están  en  buen  estado,  hará 
la  de  municiones,  dando  las  siguientes  voces  de  mando: 

1.  Revústa  pasada. 

2.  Armas. 

3.  Revista  de  municiones. 

La  cual,  verificada  con  escrupulosidad,  y  estando  éstas  en  perfecto 
estado  é  igualmente  dotado  cada  individuo,  se  retirará  á  veinticinco 
metros  de  la  parada  y  mandará: 

1.  Guardias. 

2.  Firmes. 

3.  Cerrar  filas. 

4.  Marchen. 

5.  De  frente. 

6.  Marchen. 

Art.  1019.  Luego  que  la  parada  haya  marchado  unos  diez  ó  doce 
pasos  al  frente  en  línea  desplegada,  el  Jefe  de  dia,    para  retirar  las 
guardias  á  que  desempeñen  el  servicio  detallado  en  la  orden  del  dia 
anterior,  dará  las  siguientes  voces  de  mando: 
•    1.  Guardias. 

2.  A  sus  destinos. 

3.  Marchen. 
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Art.  1020.  Al  dar  la  voz  de  marclicn,  indicará  con  la  espada  á  la 
banda,  la  marcha  redoblada,  y  la  que  está  de  asamblea  dará  el  toque, 
continuándolo  hasta  que  las  guardias  hayan  despejado  la  plaza. 

Art.  1021.  El  Jefe  de  día  permanecerá  en  su  puesto,  acompañado 
del  Ayudante  de  Guardia  de  la  IMayoría  de  Ordenes;  y  luego  que  las 
guardias  hayan  despejado,  mandará  con  la  espada  cesar  el  toque  de 
la  banda. 

Art.  1022.  En  seguida  mandará  retirar  la  banda  y  pasará  á  la 
Mayoría  de  Órdenes  á  recibir  el  estado  y  situación  de  la  fuerza  de 
servicio,  según  el  tenor  del  art.  950. 

Art.  1023.  Inmediatamente  pasará  á  la  Comandancia  Militar  á 
tomar  órdenes  y  dar  cuenta  del  resultado  de  la  revista  de  parada. 

Art.  1924.  Lo  mismo  que  se  previene  en  el  art.  951,  los  Coman- 
dantes de  las  guardias,  al  pasar  el  Jefe  de  dia  la  revista  de  armas  y 
municiones,  lo  acompañarán  hasta  que  aquella  esté  terminada. 

Art.  1025.  El  Jefe  de  dia  tendrá  presente  que  no  debe  admitirse, 
soldado  ó  clase  en  la  parada,  que  tenga   el  arma  descompuesta,    le 
falten  municiones,  esté  ebrio  ó  enfermo.  {Art.  954-) 

Art.  102G.  Cuando  alguna  de  estas  faltas  se  notaren,  mandará 
relevar  inmediatamente  á  los  individuos  que  las  tengan,  en  la  inteli- 
gencia que  de  esto  será  responsable  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regimien- 
to respectivo.  {Art.  955.) 

Art.  1027.  Ningún  Oficial  se  admitirá  en  la  parada  sin  espada  y 
pistola.  {Art.  954-^fracio)i  I.) 

Art.  1028.  El  Jefe  de  dia,  durante  su  servicio,  vestirá  uniforme, 
y  visitará  de  noche,  á  pié  ó  á  caballo,  los  puestos  de  guai'dia  de  pla- 
za y  de  cuartel,  para  lo  cual  le  acompañará  una  escolta  de  caballe- 
ría, con  más  ó  menos  fuerza,  según  las  circunstancias,  la  cual  se 
nombrará  en  turno  por  la  orden  general,  entre  los  Regimientos  que 
estén  de  guarnición  en  la  plaza. 

Art.  1029.  Luego  que  se  retire  de  visitar  un  puesto,  indicará  al 
Comandante  de  él  el  lugar  donde  se  encontrará  con  exactitud  al 
ocurrir  alguna  novedad. 

Art.  1030.  Para  atender  con  fuerza  armada  á  la  conservación  del 
orden  en  caso  de  alterai'se,  pedirá  violentamente  el  permiso  al  Co- 
mandante Militar  ó  Jefe  de  las  amnas,  dándole  conocimiento  del  mo- 
tivo por  lo  que  hace  uso  de  aquella  de  que  dispone,  y  expresará  el 
puesto  á  que  pertenezca.  (Artículos  868  y  998.) 
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Art.  1031.  Las  atribuciones  del  Jefe  de  dia  se  extenderán  á  la 
conservación  del  orden  entre  los  militares  francos  de  cualquiera  gra- 
duación que  fueren,  puesto  que  en  su  fatiga  está  representando  al 
superior  y  obedeciendo  sus  mandatos. 

Art.  1032.  Tendrá  facultad  de  arrestar  en  la  guardia  principal, 
por  veinticuatro  horas  solamente,  y  después  que  se  releven  las  guar- 
dias, á  cualquiera  Oficial  de  servicio  que  falte  á  sus  deberes.  De  es- 
ta providencia  dará  cuenta  al  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  ar- 
mas; pero  si  la  falta  fuere  digna  de  mayor  castigo,  le  dará  parte  por 
escrito,  para  que  en  vista  del  caso  se  disponga  lo  que  fuere  de  jus- 
ticia. " 

Ai't.  1033.  El  Jefe  de  dia  no  intervendrá  en  los  actos  de  la  poli- 
cía ni  en  cuestiones  políticas,  si  no  es  en  auxilio  de  las  autoridades 
que  lo  requieran,  y  aun  así  solo  en  casos  muy  urgentes,  con  suje- 
ción á  lo  prevenido  en  el  art.  1051. 

Att.  1034.  Aunque  las  guardias  en  prevención  estén  bajo  su  vi- 
gilancia, no  deberá  reformar  las  insti'ucciones  que  tuvieren,  relativas 
al  servicio  de  cuai'tel  y  especiales  de  su  institución. 

Art.  1035.  Al  oscurecer,  se  presentará  por  segunda  vez  al  Co- 
mandante Militar  ó  al  Jefe  de  las  armas;  y  si  estuviere  donde  resi- 
den los  Poderes  de  la  Union,  al  Presidente  de  la  República  y  al  Se- 
cretario de  Gruerra,  para  recibir  las  órdenes  que  le  dieren  respecto 
al  desempeño  de  su  servicio. 

Art.  1036.  El  Jefe  de  dia  estará  subordinado  al  Comandante  Mi- 
litar de  la  plaza;  pero  en  el  lugar  donde  residan  los  Poderes  de  la 
Union,  recibirá  también  órdenes  directas  y  consignas  reservadas  del 
Presidente  de  la  República  y  del  Secretario  de  Guerra. 

Art.  1037.  Luego  que  haya  recibido  al  dia  siguiente,  en  la  maña- 
na, los  partes  de  las  guardias,  extractándolos  formará  el  suyo  gene- 
ral, que  remitirá  al  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas;  y  en 
caso  de  haber  recibido  órdenes  del  Presidente  de  la  República  ó  Se- 
cretario de  Guerra,  dará  personalmente  parte  del  resultado. 

Art.  1038.  Queda  prohibido  al  Jefe  de  dia,  asistir  á  cualquiera  di- 
versión pública. 

Art.  1030.  Cuando  en  una  plaza  hubiere  escasez  de  Jefes,  ó  que 
los  que  estuvieren  en  ella  tengan  que  desempeñar  comisiones  impor- 
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tantes  del  servicio,  se  nombrarán  Oficiales  de  vigilancia.     {Ariicu- 
lo  902.) 

Art.  1040.  El  Jefe  de  dia  mandará  el  cuadro  cuando  se  tenga  que 
ejecutar  la  sentencia  de  muerte  en  un  reo  militar  condenado  por  el 
consejo  de  guerra.    {Art.  1651.) 


TÍTULO  SEXTO. 


DE  LAS  PATRULLAS  Y  RETENES. 


Art.  1041.  Cuando  fuere  preciso  para  cuidar  el  ói'den  en  una  pla- 
za donde  haya  guarnición  federal  y  que  la  autoridad  política  solicite 
el  concurso  de  la  fuerza  armada  para  una  vigilancia  más  inmediata, 
y  evitar  cualquiera  desorden  en  la  población,  se  nombrarán  patru- 
llas de  Caballería  ó  Infantería,  6  de  las  dos  armas  á  la  vez. 

Art.  1042.  Las  patrullas  serán  mandadas  por  Oficiales  subalter- 
nos de  la  clase  de  Subteniente,  Alférez  ó  Teniente. 

Art.  1043.  La  fuerza  de  una  patrulla  podrá  variar  segim  sean  las 
circunstancias  que  la  exijan,  y  toca  al  Comandante  Militar  ó  Jefe 
de  las  armas,  determinar  la  de  que  se  deba  componer. 

Art.  1044.  Siempre  que  fuere  posible,  las  patrullas  serán  acom- 
pañadas por  una  autoridad  municipal,  ó  con  uno  ó  dos  policías  para 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  éstos  hayan  recibido,  y  para  cu- 
ya ejecución,  la  fuerza  armada  servirá  solo  de  apoyo. 

Art.  1045.  El  número  de  patrullas  según  la  indicación  de  la  au- 
toridad política,  las  señalará  el  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  ar- 
mas, así  como  la  hora  en  que  deba  comenzar  este  servicio,  y  el  iti- 
nerario que  deben  seguir  ó  demarcación  que  sea  necesario  vigilar. 

Art.  1046.  Cada  patrulla  solo  hará  dos  horas  de  fatiga;  al  termi- 
nar este  tiempo,  el  Comandante  de  ella  se  presentará  á  la  Mayoría 
de  órdenes  de  la  plaza,  á  rendir  el  parte  de  lo  que  haya  ocurrido 
en  el  curso  de  su  comisión. 

Art.  1047.  El  parte  de  los  Comandantes  de  patrullas  de  que  tra- 
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ta  el  artículo  anterior,  se  asentará  en  un  registro  que  deberá  llevar 
la  Mayoría  de  órdenes  de  la  plaza.   {Formulario  núm.  108.) 

Art.  1048.  Cuando  el  servicio  de  patrullas  no  se  disponga  para  ca- 
sos extraordinarios  sino  diariamente,  se  señalará  por  la  orden  general 
el  número,  fuerza,  Batallón  ó  Kegiraiento  que  deba  proveerlas,  y  la 
hora  del  dia  ó  la  noche  en  que  principie   el  turno. 

Art.  10-Í9.  Concluidas  las  dos  horas  de  fatiga  de  una  patrulla  y 
después  de  rendido  el  parte,  el  Comandante  de  ella  se  retirará  á  su 
cuartel  en  buen  orden,  y  no  se  le  f  ranqueai'á  la  puerta  de  éste  sin  ser 
reconocida  por  la  guardia  en  prevención. 

Art.  1050.  Los  Comandantes  de  patrullas  recorrerán  lentamente, 
en  buen  orden  y  silencio,  el  camino  que  les  ha  sido  trazado;  no  po- 
drán separarse  de  él  sino  cuando  adviertan  incendio  ó  alboroto  en  las 
calles  vecinas,  y  sean  requeridos  en  este  caso,  por  los  agentes  de  po- 
licía que  marchan  con  ellos. 

Art.  1051.  El  Comandante  de  una  patrulla  no  hará  uso  de  las  ar- 
mas sino  en  caso  extraordinario,  cuando  ella  y  la  policía  sean  ataca- 
das por  el  tumulto  y  ésta  invoque  el  auxilio  de  la  fuerza  armada;  an- 
tes de  proceder,  empleará  los  medios  de  persuasión,  intimación  ó 
amenaza,  con  el  objeto  de  hacer  cesar  el  desorden.  {Art.  1033.) 

Art.  1052.  En  caso  de  incendio,  se  dirigirá  al  lugar  donde  haya 
aparecido,  para  mantener  el  orden,  después  de  haber  dado  aviso  opor- 
tuno al  Comandante  de  la  guardia  más  inmediata.  Cuando  las  tro- 
pas de  la  guarnición  lleguen,  el  Comandante  de  la  patrulla  seguirá 
su  itinerario. 

Art.  1053.  Las  patrullas  aprehenderán  A  los  militares  de  clase  de 
tropa  que  encuentren  en  las  calles  sin  permiso  escrito,  y  cuando  rin- 
dan su  facción,  los  entregarán  en  la  guardia  principal.  El  Coman- 
dante de  la  patrulla  dará  parte  al  Mayor  de  Ordenes  de  la  plaza  ó 
Jefe  de  Estado  Mayor  en  su  caso,  de  las  novedades  que  hubiere  te- 
nido durante  su  fatiga. 

Art.  1054.  El  Comandante  de  la  patrulla  llevará,  para  su  recono- 
cimiento, la  contraseña  de  policía,  y  recibirá  antes  de  marchar,  del 
Mayor  de  Ordenes  de  la  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor,  las  indicacio- 
nes para  firmarla  relación  de  etapa  en  los  puestos  que  se  le  marquen. 
En  e.stas  relaciones  constará  el  nombre  del  Oficial,  su  firma,  la  pa- 
trulla á  que  pertenece  y  la  hora  en  que  se  presenta.  {Formulario 
núm.  109.)  Las  indicaciones  antes  expresadas  se  comunicarán  á  los 
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agentes  de  policía  ó  autoridades  municipales  que  marchen  con  las 
patrullas.  {Art.  899,  fracción   VII.) 

Art.  1055.  Cuando  dos  patrullas  se  encuentren,  la  primera  que  dis- 
tinga á  la  otra  le  dará  el  ¿quién  vive?  y  hará  alto.  La  segunda  contes- 
tará y  hará  alto  también.  El  Comandante  de  la  primera  mandará  al 
otro  Comandante  que  avance  sólo  para  que  rinda  la  contraseña,  la 
"  que  recibida,  las  patrullas  continuarán  su  marcha,  y  al  cruzarse  am- 
bas terciarán  las  armas. 

RETENES. 

Art.  1056.  Los  retenes  se  establecerán  de  noche  6  de  dia,  según 
la  necesidad  del  servicio,  y  serán  mandados  por  un  Oficial  ó  sai'gen- 
to,  según  sea  la  fuerza  que  se  emplee. 

Art.  1057.  El  Comandante  del  reten  recibirá  órdenes  especiales 
del  Mayor  de  Ordenes  de  la  plaza,  si  depende  de  ella,  ó  del  Jefe  de 
Estado  Mayor.  Sea  en  este  caso  ó  en  aquel  en  que  dependan  de  un 
Batallón  ó  Regimiento,  el  reten  pertenecerá  siempre  á  una  guardia 
6  puesto  mayor  mientras  dure  su  servicio. 

Art.  1058.  No  tendrán  lugar  las  prevenciones  del  artículo  ante- 
rior cuando  se  establezca  un  reten  para  la  seguridad  de  una  persona, 
en  cuyo  caso  dependerá  exclusivamente  de  ella,  recibiendo  el  que  lo 
mande  las  órdenes  particulares  que  le  diere. 

Art.  1059.  El  servicio  de  reten  generalmente  se  hace  por  la  no- 
che y  dura  desde  el  oscurecer  hasta  la  diana;  al  establecerlo,  si  de- 
biere ser  visitado  por  el  Jefe  de  dia,  se  le  dará  la  contraseña;  en  ca- 
so contrario,  se  reducirá  á  su  puesto,  no  correrá  la  palabra,  y  solo 
mantendrá  una  centinela  para  que  vigile  el  objeto  á  que  está  des- 
tinada. 


TÍTULO  SÉTIMO. 

DE  LA  REVISTA  DE  COMISARia 

Art.  1060.  A  to<las  las  fuerzas  que  componen  el  Ejército  de  la  Re- 
publica,  las  auxiliares  y  demás  milicias  que  estén  al  servicio  de  la  Fe- 
deración, cada  mes  se  les  pasará  una  revista  del  personal  de  Jefes, 
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Oficiales  é  individuos  de  tropa,  caballos,  muías  de  tiro  y  acémilas, 
por  el  Comisario  del  Ejército  ó  por  el  empleado  de  Administración 
en  quien  aquel  delegue  esta  facultad.  Esta  revista  se  llamará  de 
Comisario.  {TÜ.  III  del  Trat  V.) 

Art.  1061.  La  revista  referida  no  deberá  pasarse  ni  antes  del  pri- 
mer dia  del  mes,  ni  después  del  sexto,  á  menos  que  se  ordene  que  una 
tropa  que  tenga  orden  de  marchar,  la  pase  en  cualquier  dia  del  inaes 
en  que  efectúe  su  movimiento,  ó  cuando  se  ordene  la  pase  una  fuerza 
que  por  haber  estado  en  marcha  ú  otro  motivo  no  lo  haya  efectuado. 
{Arts.  2610  y  26¡28.) 

Art.  1062.  El  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas*  señalará 
al  Comisario,  el  dia,  la  hora  y  lugar  en  que  estará  lista  la  fuerza  que 
manda  para  dar  cumplimiento  á  este  importante  acto  del  servicio. 
(Art.  836.) 

Art.  1063.  En  los  Estados  donde  haya  tropas  federales  y  no  estu- 
viere el  Comisario  ni  algún  Pagador  de  División,  la  revista  la  pasará 
el  Jefe  de  Hacienda  respectivo;  y  si  no  existiere  este  empleado  en  el 
punto  donde  resida  la  fuerza,  la  pasará  el  Administrador  de  la  Adua- 
na Federal,  el  de  Correos,  y  en  caso  de  que  no  hubiere  estos  emplea- 
dos, la  primera  autoridad  política  del  lugar,  que  certificará  en  las 
mismas  listas  que  el  acto  ha  tenido  verificativo  en  la  fecha  prescrita. 
{Art.  2612.) 

Art.  1064.  El  objeto  de  la  revista  de  Comisario  es  acreditar  á  la 
fuerza  de  que  se  compone  el  Ejército,  los  haberes  que  vencerán  en  el 
mes  de  la  fecha. 

Art.  1065.  Ningún  Jefe,  Oficial  ó  individuo  de  tropa,  está  excep- 
tuado de  pasar  la  revista  de  Comisario,  y  solo  lo  estarán  los  Genera- 
les de  División  y  efectivos  de  Brigada  que  no  manden  tropas;  pero 
tendrán  la  obligación,  siempre  que  estén  fuera  del  lugar  donde  re- 
sidan los  Supremos  Poderes  de  la  Naeíon,  de  dar  parte  á  la  Secreta- 
ría de  Guerra,  del  \°  al  6  de  cada  mes,  del  punto  de  s.u  residencia. 
{Arts.  2628,  262Jf.  y  2625) 

Art.  1066.  Los  individuos  ausentes  de  la  matriz  de  su  Cuerpo,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  pasarán  la  revista  de  Comisario  por  justifi- 
cante de  presentación  de  la  manera  expresada  en  el  art.  2624-,  y  es- 
te justificante  se  remitirá  al  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento  de  que 
dependa,  ó  lo  presentarán  á  su  llegada  para  el  abono  de  sus  haberes. 
{Art.  1329) 
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Art.  10G7.  Todo  Jefe,  Oficial  ó  imlividuo  de  tropa,  que  no  se  pre- 
sente á  pasar  revista  de  Comisario,  faltará  al  acto  y  será  considera- 
do, si  no  tuviere  causa  justificada,  como  desertor  y  sujeto  4  las  penas 
correspondientes. 

Art.  106S.  El  Título  III  del  Tratado  V  do  esta  Ordenanza,  se  re- 
fiere á  la  revista  de  Comisario,  y  á  sus  prevenciones  y  preceptos  están 
obligados  todo  General  de  División  ó  de  Brigada  con  mando  de  tropas, 
los  Jefes,  Oficiales,  individuos  de  tropa  y  demás  corporaciones  y  esta- 
blecimientos militares  de  la  República. 

Art.  10G9.  Al  acto  de  la  revista  de  Comisario  concurrirán  con  ban- 
dera y  estandarte  los  Batallones  y  E,egimientos,  y  solo  se  exceptua- 
rán de  asistir  á  ella  los  individuos  que  estuvieren  de  servicio  y  los 
enfermos,  los  cuales  se  anotarán  en  la  lista,  para  que  el  Comisario  les 
pase  revista  particularmente. 

Art.  1070.  Cuando  la  revista  de  Comisario  se  pase  en  el  cuartel 
respectivo,  el  Jefe  del  Batallón  ó  Begimiento  presentai-á  al  Comisa- 
rio, antes  de  comenzar  la  revista,  ima  relación  nominal  de  los  indivi- 
duos que  estén  montando  la  guardia. 

Art.  1071.  Antes  de  la  revista  de  Comisario,  el  Jefe  del  Batallón 
ó  Regimiento  mandará  que  se  lean  las  leyes  penales  á  las  Compañías 
ó  Escuadrones  por  el  Oficial  de  semana,  en  presencia  de  los  que  los 
manden,  y  el  cuadi-o  de  Oficiales  respectivo.  (Arts.  378  y  11S9.) 

Art.  1072.  El  mismo  día  de  la  revista  de  Comisario  y  después  de 
leídas  las  leyes  penales,  los  reclutas  hai'án  la  protesta  de  fidelidad  á 
¡abandera.  (Art.  6^.) 

Art.  1073.  El  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  mandará  formar  el 
suyo  dentro  del  cuartel  para  recibir  la  bandera  ó  estandarte,  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  Reglamento  del  arma  corresi^ondiente,  y  sin 
variar  la  posición  de  las  armas  presentadas,  mandará  que  el  Ayudan- 
te saque  de  las  filas  á  los  reclutas  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón 
que  bajean  ingresado  después  de  la  revista  anterior;  formarán  á  la  iz- 
quierda de  la  bandera  en  línea  perpendicular  al  Batallón  ó  Regi- 
miento, quedando  el  Ayudante  á  la  derecba  de  ellos. 

Art.  107-1.  Los  ti-es  Jefes  del  Cuerpo  formarán  en  fila  á  la  dei*e- 
cba  de  la  bandera  ó  estandarte,  dañólo  el  costado  izquierdo  al  Bata- 
llón ó  Regimiento. 

Art.  1075.  Formado  el  Batallón  ó  Regimiento,  con  todos  los  Oficia- 
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les  en  sus  puestos,  el  Coronel  ordenará  al  Mayor  se  dirija  á los  reclu- 
tas, quien  con  voz  clara  y  acentuada,  les  tomará  la  siguiente  protesta: 

¿Protestáis  seguir  con  constancia  y  fidelidad  esta  bandera  (ó  es- 
tandarte), representación  de  nuestra  patria,  para  laque  todo  mexi- 
cano tiene  deberes  y  obligaciones  que  cumplir? 

Los  reclutas  contestarán: 

¡Sí  protestamos! 

En  seguida  el  Mayor  añadirá: 

¡Protestáis  defenderla  á  riesgo  de  vuestra  vida,  en  acción  de  gue- 
rra, ó  circuiistanoias  de  peligro  y  fatigas  del  servicio? 

Los  reclutas  contestarán: 

¡Sí  ¡protestamos! 

Entonces  el  Mayor  dirá: 

Si  así  lo  hiciereis,  que  la  Nación  os  lo  premie,  y  si  no,  que  os  lo 
demande. 

Art.  1076.  Luego  que  los  reclutas  hayan  lieclio  la  protesta,  el  Ayu- 
dante los  mandará  desfilar  por  el  flanco  derecho  y  pasarán  por  debajo 
de  la  bandera;  el  Subayudante  se  habrá  adelantado  cuatro  pasos  al 
frente,  y  al  desfilar  los  reclutas,  hará  que  la  punta  inferior  de  flote  de 
la  bandera  ó  estandarte  roce  sobre  la  cimera  del  schacot,  haciendo  la 
demostración  de  protejerlos  con  aquella. 

Art,  1077.  Concluido  este  acto  solemne,  los  reclutas  serán  con-lu- 
cidos  á  sus  Compañías  ó  Escuadrones;  se  mandará  terciar  las  ar- 
ma.s,  retirándose  el  abanderado  á  su  posición  en  el  centro  del  Bata- 
llón ó  Regimiento. 

Art.  1078.  El  Coronel  ó  Comandante  del  Batallón  ó  Regimiento, 
lo  hará  desfilar  al  punto  donde  debe  tener  lugar  la  revista  de  Comi- 
sario, y  después  que  lo  haya  formado  en  línea  desplegada,  entregará 
el  mando  al  Teniente  Coronel  y  con  el  Mayor  pasará  á  ocupar  su  lu- 
gar en  la  mesa  de  la  revista. 

Art.  1079.  El  centro  de  la  mesa  lo  ocupará  el  Comisario,  á  su 
derecha  el  Interventor  de  la  revista  y  á  la  izquierda  el  Coronel  ó  el 
que  mande  el  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1080.  Cuando  por  cualquiera  motivo  no  fuere  el  Comisario  el 
que  pase  la  revista,  el  Interventor  se  colocará  en  el  centro  de  la  me- 
sa, el  empleado  que  la  pase  á  la  derecha  y  el  Coronel  á  la  izquierda. 
Art.  1081.  El  lugar  del  Mayor  en  la  mesa  de  la  revista,  será  en  la 
cabecera  derecha  y  en  la  izquierda,  el  Oficial  de  Administración. 
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Art.  1082.  El  Mayor  presentará,  al  acto  de  la  revista,  las  filiacione.9 
de  los  individuos  que  hayan  sido  alta  en  el  mes  anterior. 

Art.  1083.  Luego  que  el  Teniente  Coronel  se  haj'a  recibido  del 
mando  del  Batallón  ó  Regimiento,  mandará  terciar  las  armas  y  dar 
flanco  derecho,  dando  en  seguida  las  voces  siguientes: 

1.  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  hunda,  á  la  cabeza  de  sus  Comx>a- 
ñías  (ó  Escuadrones.) 

2,  Marchen. 

Los  individuos  nombrados  se  colocarán  en  sus  puestos. 

Art.  1084.  Al  desfilar  las  Compañías  ó  Escuadrones  á  pasar  la  re- 
vista de  Comisario,  el  Teniente  Coronel  dispondrá  que  la  bandera  ó 
estandarte,  con  el  Ayudante  y  acompañada  de  la  escolta,  se  coloque 
á  la  derecha  de  la  mesa,  á  cuatro  metros  de  distancia,  y  dando  frente 
al  Batallón  ó  Regimiento.  Colocada  que  fuere,  el  Ayudante  manda- 
rá descansar  las  armas,  quedando  la  escolta  en  la  posición   de   firmes. 

Art.  1085.  Desde  el  momento  en  que  la  bandera  ó  estandarte  que- 
de instalado  como  se  ha  expresado  en  el  artículo  anterior,  la  revista 
de  Comisario  dará  principio,  según  lo  dispuesto  en  el  Tratado  V, 
Tit.  111. 

Art.  1086.  A  medida  que  cada  soldado  haya  respondido  su  ape- 
llido al  ser  llamado  por  su  nombre  por  el  sargento  primero,  la  cabe- 
za de  hilera,  es  decir,  los  números  uno  y  dos  de  primera,  fila,  después 
de  haber  pasado  al  frente  de  la  mesa,  harán  alto,  esperando  á  su  com- 
pañero uno  y  dos  de  segunda  fila,  de  manera  que,  de  pareja  en  pare- 
ja, se  vayan  incorporando^sucesivam^nte  á  su  Compañía  ó  Escuadrón, 
dirigiéndose  al  lugar  en  que  esté  formándose,  lo  cual  se  indicará  con 
el  guión  de  la  misma. 

Art.  1087.  Luego  que  cada  Compañía  ó  Escuadrón  haya  desfilado 
pasando  en  revista,  el  Capitán  y  sargento  1"  se  situarán  en  el  pun- 
to donde  se  haya  reunido  el  suyo,  y  desfilará  al  lugar  donde  se  for- 
me el  Batallón  ó  Bemmicnto,  cuva  formación  viirilará  el  Teniente 
Coronel  ó  segundo  Jefe,  mientras  pasa  revista  la  Plana  Mayor.  Cuan- 
do llegue  su  turno,  el  Teniente  Coronel  irá  á  tomar  su  asiento  entre 
el  Interventor  y  Maj'or  del  Batallón  ó  Regimiento.  {Art.  SOIS.) 

Art.  1088.  La  revista  de  Plana  Mayor  se  efectuará  nombrando  y 
.saludan<io  el  Comisario  á  los  Jefes  y  Oficiales,  los  primeros  contes- 
tando desde  su  asiento,  y  los  segundos  con  la  espada  y  correspondien- 
do al  saludo  como  los  demás  Oficiales;  un  sargento  de  Plana  Mayor 
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nombrará  los  indivirluos  de  tropa  que  pasen  revista,  los  que  desfilarán 
frente  á  la  mesa  como  se  previene  en  el  art.  1086. 

Art.  1089.  Terminado  el  acto  de  la  revista,  los  Jefes  saludarán,  al 
retirarse,  al  Comisario;  la  bandera  ó  estandarte  volverá  á  su  colocación 
conducida  por  el  Ayudante  con  la  escolta  correspondiente,  y  será  re- 
cibida por  el  Batallón  ó  Regimiento,  con  las  armas  presentadas;  luego 
que  tome  su  colocación,  el  Coronel  mandará  terciar  y  descansar  las 
armas,  esperando  en  esta  posición  á  que  se  retire  el  Comisario,  á  fin 
de  que  si  hubiere  alguna  duda  respecto  de  la  revista,  se  aclare  en  el 
acto.  {Art  2619.) 

Art.  1090.  Para  retirar  el  Batallón  ó  Regimiento,  se  observarán 
las  prevenciones  de  Reglamento  para  recibir  y  retirar  la  bandera  ó 
estandarte. 

Art.  1091.  Siendo  el  Mayor,  en  un  Batallón  ó  Regimiento,  el  que 
arregla  y  expedienta  las  listas  de  revista  de  Comisario,  el  dia  de  ella 
presentarla  previamente  al  que  la  pase,  los  legajos  correspondientes. 
Cada  uno  contendrá  la  lista  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  según  el 
tenor  del  Art.  2619,  firmada  por  el  Capitán  primero  ó  el  que  lo  man- 
de; las  de  Plana  Mayor  por  el  Mayor  con  el  Visto  Bueno  del  Coronel 
ó  el  que  mande  el  Batallón  ó  Regimiento.  Las  reseñas  de  las  acémi- 
las las  firmará  el  Ayudante  y  pondrá  el  Visto  Bueno  el  Mayor. 

Art.  1092.  Debiéndose  pasar  por  el  Comisario,  el  mismo  dia  de  la 
revista,  la  correspondiente  á  los  enfermos  que  se  encuentren  en  el 
hospital  y  estén  anotados  en  las  listas,  concluida  la  del  Batallón  6 
Regimiento,  el  Ayudante  asistirá  al  establecimiento  referido  á  pre- 
senciar la  revista  de  los  enfermos.  (Art.  S621.) 

Art.  1093.  Al  siguiente  dia  de  la  revista  de  Comisario,  el  Mayor 
pasará  á  hacer  la  confronta  bajo  las  prevenciones  y  formas  expresa- 
das en  el  Tít.  XIV  del  Trat  V  de  esta  Ordenanza. 

Art.  1094.  En  los  Regimientos  ó  Cuerpos  de  Caballería  se  obser- 
varán las  pre.scripciones  anteriores,  con  las  variaciones  correspon- 
dientes á  su  instituto,  respecto  de  la  formación  de  listas  de  revista. 

Art.  109.5,  Si  un  Regimiento  ó  Cuerpo  pasare  la  revista  pié  á  tie- 
rra, cada  soldado  ó  individuo  de  tropa  llevará  su  caballo  con  la  mano 
derecha,  tomándolo  por  el  ronzal  y  afianzado  por  la  quijada  izquier- 
da de  la  brida. 

Art.  109G.  La  protesta  de  estandarte  se  hará  pié  á  tierra,  y  se 
observarán  las  reglas  expresadas  para  la  Infantería. 

Tomo  II.— 7 
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Arfc.  1097.  Para  disponerse  la  formación  que  tendrá  lugar  para  la 
revista  de  Comisario,  tanto  la  Infantería  como  la  Caballería  darán 
dos  toques  de  prevención  y  uno  de  reunión  para  todo  el  Cuerpo. 

El  primero  en  la  Infantería  será  la  marcha  y  servirá  para  que  la 
tropa  se  vista  y  arregle  con  respecto  á  policía  y  aseo. 

El  segundo,  asamblea,  y  servirá  para  que  la  tropa  tome  sus  armas  y 
cada  Compañía  ó  Escuadrón  se  forme  en  la  cuadra,  listo  enteramente. 

El  tercer  toque,  llamada  y  troim,  se  dará  cuando  se  presente  el 
Comisario  á  pasar  la  revista. 

Antes  del  tercer  toque,  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  manda- 
rá que  se  áé  el  de  tropa,  á  fin  de  que  se  forme  el  Batallón  ó  Begi- 
miento,  se  haga  la  protesta  de  bandera  ó  estandarte,  y  se  rectifiquen 
en  las  Compañías  ó  Escuadrones  las  listas  de  la  revista. 


TÍTULO  OCTAVO. 


DEL  CAPITÁN  DE  CUARTEL. 

Art.  1098.  Para  que  el  servicio  interior  do  los  Batallones  y  Begi- 
mientos  del  Ejército  esté  constantemente  vigilado,  y  los  Jefes  en 
sus  ausencias  momentáneas  del  cuartel,  tengan  un  representante 
continuo  que  haga  observar  las  disposiciones  que  aquellos  dictaren, 
se  nombrarií  diariamente  un  Capitán  de  cuartel,  entre  los  primeros  ó 
segundos  por  su  turno,  quien  durante  veinticuatro  horas  tendrá  las 
obligaciones  que  se  esperan  en  este  título, 

Art.  1099.  Permanecerá  en  el  cuartel  sin  separarse  desde  que  se 
releve  la  guardia  en  prevención. 

Art.  1100.  Tanto  al  recibirse  del  cuartel  como  al  entregarlo  al 
que  fuere  nombrado,  pedirá  permiso  é  instrucciones  al  inmediato  su- 
perior que  estuviere  presente. 

Art.  1101.  Ejecutará  y  hará  ejecutar  las  disposiciones  que  se  die- 
ren relativas  al  servicio  y  conservación  del  orden  en  el  interior  del 
cuartel. 

Art.  1102.  El  Capitán  de  cuartel,  en  caso  de  alarma  y  si  no  estu- 
viere presente   alguno  de  los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento,  el 
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Ayudante  ó  el  Capitán  primero  más  antiguo,  dispondrá  que  la  guar- 
dia se  ponga  sobre  las  armas,  así  como  las  Compañías  ó  Escuadrones; 
haciendo  que  formen  en  el  interior  del  cuartel.   {Arts.  997  y  1160.) 

Art.  1103.  Al  presentarse  en  el  cuartel  cualquiera  de  los  Jefes, 
ó  el  Ayudante  ó  Capitán  más  antiguo,  le  dará  cuenta  de  sus  dispo- 
siciones preventivas,  y  se  volverá  á  la  guardia  en  prevención  ó  á  su 
Compañía  ó  Escuadrón,  si  se  le  ordenare. 

Art.  1104.  El  Capitán  de  cuartel  en  un  Regimiento  de  Caballe- 
ría, en  caso  de  alarma,  sin  toque  alguno  mandará  ensillar,  y  dispon- 
drá que  la  tropa  se  mantenga  al  pié  de  sus  caballos,  brida  en  mano. 
Si  fuere  en  Artillería,  mandará  atalajar  los  tiros  de  muías,  enganchar 
y  ponerse  en  estado  de  recibir  órdenes. 

Art.  1105.  Dai'á  parte  inmediatamente  á  sus  Jefes  de  cuanta  dis- 
posición tome  con  motivo  de  la  alarma. 

Art.  IIOG.  Si  oyere  que  se  da  el  toque  de  generala,  la  mandará 
repetir  en  la  puerta  del  cuartel  por  toda  la  banda  y  dispondrá  lo 
siguiente.  {Art  926.) 

Art.  1107.  Si  fuere  en  Infantería,  mandará  formar  las  Co  mpañías 
y  dividir  el  Batallón,  esperando  á  que  cualquiera  de  los  Jefes  lo  con- 
duzca al  lugar  de  alarma  indicado  previamente  por  el  Comandante 
Militar  ó  Jefe  de  las  armas.  [Art.  854--) 

Art.  1108.  Si  fuere  en  Caballería,  desde  luego  mandará  tocará 
cahallo,  formará  y  mandará  dividir  el  Regimiento,  y  como  se  expre- 
sa en  el  artículo  anterior,  esperará  á  que  un  Jefe  del  mismo  lo  con- 
duzca al  lugar  de  alarma. 

Art.  1109.  Si  fuere  en  Artillería,  mandará  tocar  á  caballo;  atala- 
jados los  tiros  y  colocados  los  sirvientes  en  siis  piezas  respectivas, 
en  esta  disposición  esperará  la  presencia  de  alguno  de  los  Jefes  del 
Batallón,  para  que  cumpla  como  se  previene   en  el  Arf.  1107. 

Art.  1110.  En  caso  de  no  presentarse  ninguno  de  los  Jefes  del 
Batallón  ó  Regimiento,  el  Capitán  de  cuartel,  en  Infantería,  Caba- 
llería ó  Artillería,  obedecerá  directamente  la  orden  que  se  comuni- 
que de  la  plaza,  y  con  la  debida  violencia  dará  cuenta  al  superior 
de  su  Cuerpo. 

Art.  1111.  Si  hubiere  motin,  gritos  ú  otro  desorden  en  el  interior 
del  cuartel  ó  cuadras  de  las  Compañías  ó  Escuadrones,  si  no  estuvie- 
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re  ningún  superior  que  le  ordene  tomar  tal  ó  cual  medida,  irá  en  per- 
sona con  parte  de  la  guardia  en  prevención,  al  punto  donde  se  haya 
alterado  el  orden  y  lo  restablecerá  de  la  manera  más  conveniente, 
Urts.  992y  1140,  im,  ugo  1160,  y  llGl.) 

Art.  1112.  Para  el  caso  de  que  trata  el  artículo  anterior,  además 
de  la  parte  de  la  guardia  en  prevención,  poilrá  disponer  de  la  ima- 
gmaria,  si  el  que  la  mande  fuere  Oficial  subalterno;  de  la  tropa 
de  su  Compañía,  y  en  lo  general,  de  cualquiera  de  la  del  Batallón 
ó  Regimiento,  para  que  á  todo  trance  y  por  los  medios  posibles,  haga 
cesar  á  la  mayor  brevedad  el  motin  ó  desorden, 

Art.  1113.  Estas  prevenciones  corresponderán  al  Capitán  más  an- 
tiguo ó  Ayudante,  cuando  cualquiera  de  ellos  esté  presente  en  el 
cuartel  al  surgir  algún  desorden. 

Art.  1114.  El  Capitán  de  cuartel  no  se  mezclará  en  el  manejo  in- 
terior de  las  Compañías  ó  Escuadrones. 

Art.  1115.  El  Capitán  de  cuartel  cuidará  de  que  cada  Oficial,  sar- 
gento, cabo  ó  soldado,  nombrado  para  la  fatiga  económica  del 
cuartel,  cumpla  con  sus  deberes,  vigilando  á  la  vez  que  erservicio 
en  general  no  sufra  retardo  por  la  falta  de  alguno  que  deba  desem- 
peñarlo. 

Art.  1116.  El  Capitán  de  cuartel  vigilará  que  el  servicio  se  haga 
en  todas  sus  partes  con  las  formalidades  de  Ordenanza,  dejando  la 
independencia  de  mando  al  Oficial  de  la  guardia  en  prevención  res- 
pecto de  la  comisión  que  se  le  ha  confiado.   i^Art.  11^6.) 

Art.  1117.  Recibirá  el  parte  de  los  Oficiales  de  semana,  exigién- 
dolo al  que  no  lo  diere. 

Art.  1118.  Cuantas  veces  alguno  de  los  Jefes  del  Batallón  ó  Re- 
gimiento se  presente  en  el  cuartel,  le  dará  parte  de  las  novedades 
que  hayan  ocurrido  durante  su  ausencia,  y  si  acaeciere  algo  extraor- 
dinario, dará  parte  por  escrito  al  ]\Iayor,  Teniente  Coronel  y  al  Co- 
ronel, providenciando  lo  conveniente  mientras  el  superior  dicta 
las  disposiciones  que  creyere  oportunas. 

Art.  1119.  Tendrá  facultad  de  arrestar  por  veinticuatro  hoi-as, 
en  su  alojamiento  ó  en  el  cuartel,  á  los  Oficiales  de  semana;  pero  con 
la  obligación  de  dar  cuenta  desde  luego  al  Mayor,  con  expresión  del 
motivo  que  originó  el  arresto;  teniendo  entendido  el  Capitán  de 
cuartel,  que  al  Jefe  superior  compete  pesar  la  duración  del  castigo, 
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ya  sea  aminorándole,  ó  dándole  mayores  proporciones,  según  la  fal- 
ta cometida.  (Arf.  4^21.) 

Art.  1120.  No  podrá  ausentarse  del  cuartel  durante  las  veinticua- 
tro horas  de  su  servicio;  pero  le  es  permitido  descansar  en  la  cuadra 
de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  en  su  pabellón  ó  en  la  guardia  en  pre- 
vención. Solo  en  tiempo  de  alarma,  asistirá  con  toda  eficacia  en  el 
cuarto  de  banderas. 

Art.  1121.  En  los  Regimientos,  Batallones  de  Artillería,  Escuadrón 
del  Tren  y  Tren  de  Ambulancia,  será  de  su  obligación  presenciar  y  dis- 
poner la  limpia  de  la  caballada  ó  ganado  de  tiro,  etc,  el  reparto  del 
forraje  en  las  dos  distribuciones  del  dia,  haciendo  que  los  Oficiales  de 
semana  estén  presentes. 

Art.  1122.  Tendrá  especial  cuidado  de  que  la  tropa  franca  no  sal- 
ga sin  estar  presente  el  sargento  de  puertas,  quien  será  el  encargado 
del  aseo  y  propiedad  con  que  cada  soldado  deba  salir  á  la  calle. 

Art.  1123.  El  sargento  de  puertas  se  nombrará  en  la  orden  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento. 

Art.  1124.  Cuando  por  circunstancias  del  servicio  entrare  un  Ca- 
pitán primero  ó  segundo  como  Comandante  de  la  guardia  en  preven- 
ción, no  se  nombrará  Capitán  de  cuartel. 

Art.  1125.  Las  atribuciones  que  por  este  título  se  dan  al  Capitán 
de  cuartel,  no  relevarán  al  Ayudante  y  á  los  Comandantes  de  Compa- 
ñía ó  Escuadrón  de  las  obligaciones  q^ue  les  son  correspondientes. 


TÍTULO  NOVENO. 
SERVICIO  DE  CUARTEL. 


DEL  OFICIAL  DE  SEMANA. 


Art.  1126.  Para  el  servicio  interior  de  una  Compañía  ó  Escuadrón 
de  los  Cuerpos  del  Ejército,  habrá  un  Oficial  y  un  sargento  de  sema- 
na, un  cabo  de  cuartel  y  uno  ó  varios  cuarteleros. 
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Art.  1127.  El  turno  de  los  Oficiales  de  semana,  rolará  entre  los  de 
la  clase  de  Teniente,  Subteniente  y  Alférez. 

Art.  1128.  Este  servicio,  que  es  económico  de  la  Compañía  6  Es- 
cuadrón, será  noniVjrado  directamente  por  el  Capitán  primero  ó  el 
que  haga  .sus  veces,  empezando  por  el  Oficial  menos  antiguo. 

Art.  1120.  El  Oficial  de  semana  no  estará  exceptuado  de  hacer 
cualquier  otro  servicio  que  se  le  nombre. 

Art.  1130.  Cuando  el  Oficial  de  semana  desempeñe  un  servicio 
fuera  del  cuartel  ó  simplemente  como  subalterno  de  la  guardia  en 
prev^encion,  será  .sostenido  en  el  de  semana  por  el  que  le  siga  en  tur- 
no, quien  será  advertido  por  el  Capitán  primero  ó  el  que  mande  la 
Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  1131.  El  Oficial  de  semana,  en  las  revistas  de  ropa,  armas  y 
municiones,  vigilará  que  la  tropa  se  aliste  y  cumpla  las  disposiciones 
dadas  por  el  Capitán  primero,  tomando  por  sí  las  que  crea  conve- 
nientes y  de  las  cuales  dará  cuenta  á  su  inmediato  superior. 

Art.  1132.  Hará  que  diariamente  los  sargentos  y  cabos  pasen  re- 
vista de  policía  á  sus  secciones  y  escuadras. 

Art.  1133.  Concurrirá  á  todas  las  listas  que  pase  la  tropa  de  su 
Compañía  ó  Escuadrón,  y  dará  siempre  cuenta  del  resultado  al  Capi- 
tán de  cuartel  ó  de  guardia  en  prevención,  lo  mismo  que  al  Capitán 
primero. 

Art.  1134.  No  se  separará  del  cuartel  sino  por  urgencia  justifica- 
da, para  lo  cual  pedirá  permiso  al  Capitán  de  cuartel  ó  al  de  la  guar- 
dia en  prevención. 

Art.  1135.  En  ausencia  de  sus  superiores,  el  Oficial  de  semana  será 
el  Comandante  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  y  por  consiguiente,  res- 
ponsable del  orden  y  cumplimiento  de  todas  las  disposiciones  que  hu- 
bieren dictado  para  la  misma. 

Art.  113G.  Es  obligación  del  Oficial  de  semana  saber  siempre  los 
destinos  de  la  ti'opa  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  al  que  le  nombra- 
rá el  servicio  que  le  señale  la  orden  del  Cuerpo,  siendo  exacto  en  los 
turnos,  los  cuales  no  variai'á  sino  en  bien  del  servicio,  consultando 
antes  al  Capitán  primero  ó  al  que  mande,  si  estuvieren  presentes;  mas 
en  caso  de  urgencia,  determinará  por  sí  solo,  dando  oportunamente  el 
parte  respectivo  á  su  inmediato  superior. 

Art.  1137.  El  Oficial  de  semana,  cuando  la  Compañía  ó  Escuadrón 
tenga  que  formar  pai'a  marcha,  ejercicio  ú  otra  función  del  servicio. 
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le  pasará  revista  en  su  vestuario,  armamento  y  municiones;  la  ten- 
drá dividida  para  entregarla  al  Capitán  segundo  ó  primero,  é  igual- 
mente pasará  revista  á  toda  tropa  armada  que  deba  salir  de  la 
cuadra. 

Art.  1138,  El  Oficial  de  semana  hará  que  sus  subordinados  cum- 
plan con  las  obligaciones  de  su  clase  j  que  la  tropa  concurra  á  las  distri- 
buciones correspondientes  en  las  horas  del  dia.  (Trat.  III,  tit.  XII.) 
Art.  1139.  El  Oficial  de  semana,  antes  de  la  revista  de  Comisario 
y  en  el  mismo  dia  de  ella,  leerá  las  leyes  penales  á  la  tropa  forma- 
da. (Art.  153,  378  y  1071.) 

Art.  1140.  El  Oficial  de  semana,  en  caso  de  alarma,  mandará  armar 
la  Compañía  ó  Escuadrón;  la  formará  y  dividirá  en  el  acto,  y  puesto 
á  la  cabeza  de  ella,  esperará  en  la  cuadra  las  órdenes  de  un  superior. 
Art.  1141.  Si  la  alarma  fuere  ocasionada  porun  motin  dentro  del 
cuartel,  el  Oficial  de  semana  tomará  por  sí  las  medidas  que  le  dicte 
su  pericia  militar  para  la  defensa  de  la  cuadra  y  para  reducir  al  or- 
den á  los  amotinados,  secundando  las  disposiciones  del  Capitán  de 
cuartel.  {Arts.  1102  hasta  el  1112) 

Art.  1142.  Los  deberes  del  sargento  de  semana,  cabo  de  cuartel, 
cuarteleros  é  imaginarias,  son  los  mismos  señalados  para  estas  clases 
en  el  Tratado  II  de  esta  Ordenanza. 

Art.  1143.  Para  el  detall  de  servicio,  pré,  distribución  qué  se  ren- 
dirá mensualmente,  orden  en  las  cuadi'as,  etc.,  se  tendrá  presente  lo 
prSvenido  en  los  títulos  que  corresponden  á  cada  clase.  {Trata- 
dolí.) 

Art.  1144.  El  Oficial  de  semana,  al  terminar  su  servicio,  entregará 
al  entrante  un  estado  con  destinos  de  la  fuerza.  Para  hacer  la  entre- 
ga y  recepción  de  la  semana,  ambos  Oficiales  pedirán  permiso  al  Ca- 
pitán primero  ó  al  que  estuviere  encargado  del  mando  de  la  Compa- 
ñía ó  Escuadrón. 


TÍTULO  DÉCIMO. 

DE  LA  GUARDIA  EN  PREVENCIÓN. 

Art.  1145.  En  todos  los  Batallones  y  Regimientos  del  Ejército,  ya 
sea  en  guarnición  ó  campo,  diariamente  se  nombrará  una  fuerza  de 
servicio  que  se  denominará:  Guardia  en  jirevencion. 
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Art.  1146.  Esta  «ruardia  estará  especialmente  encargada  de  la  se- 
guridad del  Batallón  ó  Regimiento  y  orden  en  el  cuartel  ó  campo. 
Se  relevará  cada  veinticuatro  horas,  y  durante  este  tiempo,  nin- 
guno de  los  individuos  que  la  componen  podrá  separarse  del  puesto, 
á  mt^nos  que  el  Comandante,  con  permiso  del  Capitán  de  cuartel, 
destine   alguno   para  cualquiera   comisión  del  servicio.    {Arts.   970 

y  iiiG.) 

Art.  1147.  La  fuerza  que  monte  la  guardia,  se  compondríl,  cuando 
menos,  de  un  Oficial,  un  sargento,  dos  cabos,  uno  de  banda  y  el  nú- 
mero de  individuos  calculados  á  cuatro  por  una  centinela.  {Art.  8S6.) 

Art.  1148.  Esta  guardia  recibirá  la  palabra  de  seña,  contraseña  de 
rondas  y  de  policía,  del  Ayudante  ó  Subayudante  del  Batallón  ó 
Regimiento.  {Art.  5Ji-7.) 

Art.  1149,  El  Comandante  de  una  guardia  en  prevención  podrá 
ser  de  la  clase  de  Subteniente,  Alférez,  Teniente,  Capitán  primero  ó 
segundo;  pero  cuando  monte  la  guardia  uno  de  estas  últimas  clases, 
se  le  nombrai'á  como  segundo  un  subalterno.  {Art.  44^.) 

Art.  1150.  Será,  en  la  parte  que  le  corresponde,  responsable  del 
orden  interior  del  cuartel,  el  cual  conservará  á  toda  costa;  y  en  caso 
de  motin,  gritos  subversivos,  etc.,  dará  parte  al  Capitán  de  cuartel, 
poniendo  en  armas  la  guardia,  estando  atento  y  dispuesto  á  ejecutar 
las  órdenes  del  superior.  {Arts.  lili  1112  y  1116.) 

Art.  1151.  En  el  caso  expresado  en  el  artículo  anterior,  si  no  es- 
tuviere presente  el  Capitán  de  cuartel  ú  otro  superior  inmediato, 
marchará  irnnediatamente  con  la  mitad  de  la  guardia,  dejando  en- 
cargada la  otra  al  segundo  Comandante,  y  por  todos  los  medios  po- 
sibles reducirá  al  orden  á  los  que  lo  hubieren  alterado.  (Artícu- 
los 1111  y  I  ¡12.) 

Art.  1152.  Si  á  un  Oficial  Comandante  de  una  guardia  en  preven- 
ción le  fuere  pedido  auxilio  por  autoridad  competente,  lo  proporcio- 
nará desde  luego  si  no  estuviere  presente  el  Capitán  de  cuartel,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  los  arts.  983,  98/^,  986  y  997. 

Art.  1153.  Todo  Comandante  de  la  guardia  en  prevención,  al  reci- 
birse del  puesto,  veconocerá  el  cuarto  de  banderas,  sus  útiles  y  ense- 
res, camarote  de  la  guardia  y  esta'io  general  del  punto,  todo  lo  cual 
le  será  entregado  por  inventario,  por  el  Comandante  de  la  guardia 
saliente.  {Art.  962  y  sus  fracciones.) 

'  Art.  1154.  Recibirá  personalmente  y  por  lihta  los  presos   que   hu- 
biere en  el  cuarto  de  detención. 
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Art.  1155.  A  la  hora  del  relevo  de  guardias,  tanto  el  Oficial  sa- 
liente como  el  entrante,  tomarán  el  permiso  del  Capitán  de  cuartel. 
{Arts.  967  y  1100.) 

Art.  115G.  El  Comandante  de  una  guardia  en  prevención,  después 
de  que  la  saliente  se  haya  retirado,  rectificada  la  numeración  de  los 
individuos  que  componen  la  guardia  por  el  cabo  de  cuarto,  la  man- 
dará arrimar  las  armas,  y  dispondrá  que  el  sargento  ó  el  segundo 
Comandante  forme  en  seguida  la  tropa  en  el  camarote  ó  en  el  lugar 
más  propio,  y  le  lea  las  obligaciones  del  soldado  de  guardia,  así  como 
las  leyes  penales  del  caso.  {Art.  909.) 

Art.  1157.  El  Oficial  de  la,  guardia  en  prevención,  cuando  se  pre- 
senten en  el  cuartel  el  Jefe  de  dia  ó  los  del  Batallón  ó  Regimiento, 
el  Mayor  de  Ordenes  de  la  plaza,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  ó  el  que 
mande  las  armas,  les  dará  parte  de  las  novedades  ocurridas,  y  al  lla- 
mar la  guardia  la  centinela  para  que  haga  los  correspondientes  hono- 
res, no  se  .separará  de  su  colocación  hasta  que  no  deje  aquella  en  la 
formación  conveniente.  (Artículo  10 11.) 

Art.  1158.  Si  los  Jefes,  superiores  de  que  se  hace  mérito  en  el  ar- 
tículo anterior,  ^vinieren  reunidos,  la  centinela  llamará  la  guardia 
al  más  caracterizado,  á  quien  se  le  harán  los  honores  que  le  corres- 
pondan; pero  el  Comandante  de  la  guardia  dará  el  parte  al  Jefe  de  me- 
nor grado,  para  que  éste  lo  trasmita  á  su  superior  y  llegue  á  conoci- 
miento del  de  mayor  graduación  por  los  conductos  regulares, 

Art.  1159.  Estando  dentro  del  cuartel  algún  superior,  la  guardia 
no  hará  honores  á  ninguno  de  clase  inferior  que  se  presente  ó  pase  cer- 
ca de  ella.  {Art.lOU.) 

Art.  1160.  En  todo  caso  de  alarma,  el  Comandante  de  la  guardia 
pondrá  á  la  suya  sobre  las  armas;  si  fuere  por  incendio,  prevendrá  á  la 
imaginaria,  para  que  con  permiso  del  Capitán  de  cuartel,  salga  fuera 
de  é\  al  lugar  del  siniestro,  pai'a  cubrir  las  avenidas.  {Arts.  995,  996  y 
1161.) 

Art.  1161.  Si  otro  fuere  el  motivo  de  la  alarma,  observará  las  pre- 
venciones que  se  expresan  en  el  artículo  anterior,  y  además  no  dejará 
salir  del  cuartel  á  ningún  individuo  del  Batallón  ó  Ilegimiento,  con 
excepción  del  Ayudante,  y  se  ceñirá  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  1102 
hasta  el  1113  de  este  Tratado. 

Art.  11 62.  El  Cofnandante  do  la  guardia  en  prevención  no  permi- 
tirá juegos,  ruido  ó  pendencia  á  inmediaciones  de  la  misma.  Vigila- 

ToMO  II.— 8 
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rá  quo  todos  los  individuos  de  la  guardia  lleven  bien  puesto,  aseado 
y  abotonado  su  vestuario  y  correaje.  Cuidará,  por  medio  del  sargento 
y  cabo  de  cuarto,  la  exactitud  en  los  deberes  de  las  centinelas,  á  fin  de 
quecumplan  las  órdenes  y  consigna  que  tuvieren,  asi  como  que  la  guar- 
dia sea  llamada  con  oportunidad  para  tomar  las  armas  en  cualquiera 
emci-gencia  ó  para  hacer  los  honores  á  quien  le  correspondan.  {Ar- 
tículos 992  y  993. 

Art.  11G3.  Después  de  la  lista  de  seis  no  permitirá  la  salida  de  nin- 
gún soldado  sin  permiso  del  Capitán  de  cuartel  ó  del  de  la  Compañía 
ó  Escuadrón  respectivo,  así  como  la  tropa  franca  sin  orden  del  supe- 
rior. {Art.   1225) 

Art.  1164.  Después  de  sonada  la  retreta,  para  que  algún  soldado 
salga  fuera  del  cuartel,  deberá  llevar  licencia  por  escrito,  firmada  por 
el  Capitán,  visada  por  el  Mayor  y  aprobada  por  el  Jefe  del  Batallón 
ó  Regimiento.  {Formulario  núm.  IW.) 

Art.  1165.  Para  cada  novedad  notable,  enviará  parte  por  escrito  á 
los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento;  pero  si  lo  ocurrido  fuere  de  tal 
gravedad  que  se  necesitare  que  aquellos  tengan  violento  aviso,  áreserva 
de  remitir  el  parte  escrito,  lo  mandará  verbal  y  bien  explicado,  con  un 
sargento  ó  cabo  inteligente  de  la  guardia;  mas  si  no  tuviere  confian- 
za, pedirá  al  Capitán  de  cuartel  un  individuo  que  desempeñe  este  ur- 
gente servicio.  {Art.  1105.) 

Art.  1166.  Del  toque  de  diana  á  las  siete  de  la  mañana  habrá  ren- 
dido por  escrito  los  partes  de  Reglamento  en  la  forma  siguiente:  Al 
Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento,  Teniente  Coronel  y  Coronel,  lo 
hará  copiando  exactamente  de  los  partes  de  los  sargentos  de  semana, 
las  novedades  ocurridas  en  las  Compañías  ó  Escuadrones,  En  el  par- 
te dirigido  al  Mayor,  adjuntará  la  relación  de  firma  de  los  sargentos  y 
la  lista  de  presos.  {Formulario  niím.  111.)  El  parte  para  la  Mayoría  de 
Ordenes  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  en  su  caso,  solo  contendrá  la  rela- 
ción nunn^rica  del  alta  y  baja  de  hombres,  la  noticia  de  novedades  pú- 
blicas en  que  haya  intervenido  la  guardia,  y  la  de  salida  y  entrada  de 
fuerza  en  el  cuartel.  El  parte  dirigido  al  Jefe  de  dia,  contendrá  la 
noticia  de  las  novedades  ocunüdas  en  la  guardia,  y  la  de  salida  y 
entrada  de  fuerza  en  el  cuartel. 

Art.  1167.  Si  una  Compañía  ó  Escuadrón  retrasare  su  parte,  el 
Oficial  dé  la  guai-dia  dará  cuenta  al  Capitán  de  cuartel  para  que  dis- 
ponga lo  conveniente,  en  la  inteligencia  de  que  el  parte  que  é\  deba 
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rendir  á  sus  Jefes,  ha  de  ser  precisamente  dentro  del  tiempo  marca- 
do en  el  articulo  anterior. 

Art.  1168.  El  Comandante  de  la  guardia  en  prevención  tendrá 
cuidado  de  que  se  den  á  las  horas  precisas  los  toques  siguientes,  que 
son  los  de  cuartel: 

Diana. 

Llamada  de  parada. 

Hospital. 

Asamblea. 

Llamada  para  lista  de  doce. 

Ranchos. 

Orden. 

Llamada  de  instrucción. 

Llamada  para  la  lista  de  seis. 

Agua,  forraje  y  limpia. 

Retreta  j  silencio. 

El  Comandante  de  la  guardia  en  prevención  pedirá  al  Capitán  de 
cuartel  el  permiso  debido,  á  fin  de  que  el  corneta  ó  clarin  de  guar- 
dia dé  el  toque  de  llamada  de  banda  para  que  ésta  se  reúna  y  ejecu- 
te lo  que  se  le  ordene. 

Art.  1169.  El  Comandante  de  la  guardia  en  prevención,  antes  de 
ser  relevado,  mandará  hacer  la  limpieza  de  su  puesto;  reconocerá  los 
enseres  de  la  prevención  por  el  inventario  con  que  los  recibió;  cui- 
dará de  que  la  tabla  de  órdenes,  la  relación  de  presos,  la  de  los  Ofi- 
ciales y  sargentos  de  semana  que  deben  existir  en  su  poder,  se  con- 
serven en  buen  estado. 

Art.  1170.  Entregará  su  puesto  en  el  mismo  orden  que  lo  recibió, 
y  retirando  su  tropa  al  patio,  dará  parte  al  Capitán  de  cuartel  para 
despedir  la  guai'dia  saliente  á  su  cuadra. 

Art.  1171.  Cuando  un  Oficial  se  le  presentare  arrestado,  dará  in- 
mediatamente parte  al  Jefe  que  lo  haya  dispuesto,  lo  mismo  que  á 
los  de  su  Batallón  ó  Regimiento,  marcando  en  el  parte  la  hora  en  la 
que  el  Oficial  referido  se  hubiere  presentado.  Todo  Oficial  que  se 
presente  arrestado,  entregará  su  espada  en  la  oficina  del  Detall  del 
Batallón  ó  Regimiento.   {A7't.  187J.) 

Ai't.  1172.  Los  Oficiales  de  guardia  en  prevención,  para  hacer 
el  servicio,  llevarán  tinta,  plumas  y  papel;  pero  de  ninguna  manera 
cama  ó  mueble  que  se  le  parezca.  {Art.  977.) 
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Art.  1173.  Además  ele  las  prevenciones  consignadas  en  este  Tí- 
tulo, «1  Oficial  ó  Comandante  de  nna  guardia  en  prevención,  estará 
sujeto  á  las  disposiciones  generales  para  el  servicio  de  guardias,  ex- 
plicadas en  el  Tít.  111  de  este  Tratado^  y  el  Tít.  VI del  Trat.  IV. 


TITULO  UNDÉCIMO. 


DE    LA  REVISTA  DE  VESTUARIO,  MONTURA,  EQUIPO,  MENAJE, 
Y  DE    ARMAS    Y    MUNICIONES. 

• 

Art.  1 174.  Siendo  el  objeto  de  la  revista  de  prendas,  armamento  j 
municiones,  no  solo  cerciorarse  de  que  existen,  sino  también  exami- 
nar el  estado  de  uso,  aseo  y  demás  con' liciones  de  duración  en  que 
se  hallen,  los  Jefes  de  los  Batallones  ó  Regimientps  tendrán  un  cui- 
dado especial  al  pasar  estas  revistas.  (A7-t.  678.) 

Art.  1175.  Para  llevar  á  cabo  este  deber  y  que  la  administración 
del  Jefe  de  un  Batallón  ó  Regimiento  sea  fructuosa  y  ordenada,  por 
lo  menos  una  vez  en  cada  semana,  se  pasará  revista  de  vestuario  y 
equipo,  y  otra  de  armamento  y  municiones. 

Art.  117G.  Ningún  individuo  del  Batallón  ó  Regimiento  faltará  á 
las  expresadas  revistas. 

Art.  1177.  La  disposición  anterior  comprenderá  á  los  asistentes, 
ordenanzas  y  rebajados  del  servicio,  y  solo  se  exceptuarán  por  im- 
posibilitados de  hacerlo  personalmente,  los  enfermos  del  hospital;  p^ 
ro  el  cabo  de  escuadra  presentará  en  la  revista  que  se  pase,  las  pren- 
das que  correspondan  á  aquellos.  (Art.  875.) 

Art.  1178.  A  toda  revista  que  se  pase  á  un  Batallón  ó  Regimien- 
to, Compañía  ó  Escuadrón,  la  tropa  se  presentará  armada,  si  no  se 
mandare  lo  contrario.  Solo  en  el  caso  previsto  en  el  art.  11S7  de  es- 
te título  se  presentará  sin  armas. 

Art.  1179.  Las  referidas  revistas  se  pasarán  al  soldado,  por  el  ca- 
bo de  su  escuadra;  por  el  sargento  primero  ú  Oficial  de  semana  al 
sargento  y  su  sección;   á  la  Compañía  ó  Escuadrón,  por  el  Capitán 
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primero  ó  el  que  mande  accidentalmente;  ai  Batallón  ó  Regimiento, 
por  el  Coronel  ó  el  que  tenga  el  mando. 

Art.  1180.  Si  la  revista  fuere  de  armamento  y  municiones,  se 
mandará  abrir  las  filas;  en  seguida  se  dará  la  voz  de:  JRevista  de 
armas,  cuyo  acto  se  practicará  conforme  á  Reglamento;  después  de 
la  revista  de  armas  se  pasará  la  de  municiones,  la  que  se  efectua- 
rá como  se  lia  prevenido  en  el  Art  1018  de  este  Tratado. 

Art.  1181.  De  la  misma  manera,  y  por  las  mismas  voces  de  man- 
do con  que  se  pasa  revista  de  armas  á  una  escuadra,  la  pasará  una 
Compañía  ó  Escuadrón,  un  Batallón  ó  un  Ptegimiento;  y  solo  variará  en 
Artillería,  cuando  se  pase  revista  de  bocas  de  fuego  y  sus  anexos,  pues 
para  ello  se  sujetará  á  su  Reglamento  particular. 

Art.  1182.  Para  todas  las  revistas  expresadas,  se  tendrá  presente 
que  al  cabo  lo  acompañará  el  soldado  de  primera  clase;  al  sargento  de 
sección,  cada  cabo  de  escuadra  correspondiente;  al  Capitán  primero, 
el  segundo;  y  así  sucesivamente  hasta  el  Coronel  ó  el  que  mande 
el  Batallón  ó  Regimiento,  que  será  acompañado  por  el  que  le  siga  en 
mando. 

Art,  1183.  Cuando  al  Batallón  ó  Regimiento  le  pase  revista  algu- 
no de  los  Jefes  de  él,  los  Comandantes  de  Compañía  ó  Escuadrón  lo 
acompañarán,  después  de  saludarle,  hasta  el  costado  izquierdo  de  las 
suyas  en  primera  fila,  y  allí  esperarán  el  regreso,  acompañándolo  en 
la  segunda  fila  hasta  que  lleguen  á  la  derecha  de  la  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, donde  ocuparán  su  lugar  en  la  línea,  saludando  con  la  espa- 
da al  que  pase  la  revista,  cuyo  saludo  les  será  contestado. 

Art.  1184.  Después  de  pasada  la  revista  de  armas,  la  de  municio- 
nes la  pasará  la  tropa  con  las  ai'raas  descansadas  y  en  sw  lugar  de  des- 
canso, y  se  mandará  abrir  las  tapas  de  las  cartuchera^,  para  que  se 
reconozca  la  dotación  de  cartuchos  y  el  estado  de  ellos. 

Art.  1185.  Concluida  la  revista,  el  Jefe  mandará  terciar  las  arma??, 
cerrar  las  filas,  pasar  lista  si  fuere  hora,  y  retirar  el  Batallón  ó  Regi- 
miento por  Compañías  ó  Escuadrones  á  sus  respectivas  cuadras. 

Art.  118G.  En  Caballería,  Artillería  y  Escuadrón  de)  Tren,  y  Tren 
de  Ambulancia,  la  revista  de  montura  y  equipo  será  otra  más  que  se 
pase  á  la  tropa.  Esta  revista  se  practicará  detalladamente,  nombran- 
do el  cabo  de  escuadra,  Capitán  primero  ó  Coronel,  pieza  por  pieza  pa- 
ra que  la  presente  en  mano  cada  individuo;  por  este  medio,  además 
de  tenerse  conocimiento  del  estado  de  cada  objeto  para  proveer  su  re- 
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paracion,  facilitará  la  instrucción  práctica  á  la  tropa  en  el  conoci- 
miento (le  la  nomenclatura  de  sus  arneses.  {Art.  1244.) 

Art.  1187.  Para  la  revista  de  vestuario,  si  se  efectuare  en  el  inte- 
rior del  cuartel,  la  tropa  no  se  armará. 

Art.  1188.  El  cabo,  sargento,  Oficial,  Capitán  primero  ó  cualquie- 
ra de  los  Jefes  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  que  pasen  revista  de 
vestuario,  lo  practicarán  confrontando  la  lista  de  prendas.  Si  estu- 
viere armada  la  tropa,  mandará  abrir  las  filas,  y  formar  en  pabe- 
llones las  armas.  En  seguida,  mandará  poner  las  mochilas  en  tie- 
rra; y  cada  vez  que  el  que  pase  la  revista  indique  la  prenda  que  se 
deba  presentar,  los  soldados  lo  harán  extrayéndola  de  su  mochila  ó 
maKta,  manteniéndola  en  mano  hasta  que  llegando  el  que  pasa  la 
revista  á  la  altura  de  cada  soldado,  la  manifieste  para  su  examen;  he- 
cho esto,  colocará  á  retaguardia  la  prenda  revistada  y  se  cuadrará  á 
su  frente,  ejecutando  lo  mismo  respecto  de  las  demás  prendas. 

Art.  1189.  Concluida  la  revista,  se  mandará  poner  la  ropa  en  las 
mochilas,  éstas  á  la  espalda  y  tomar  las  armas. 

Art.  IIÜO.  Por  regla  general,  las  revistas  de  ropa,  armas  y  muni- 
ciones, siempre  se  harán  en  el  interior  del  cuartel  y  por  Compañías  ó 
Escuadrones  en  sus  cuadras,  si  no  se  ordenare  de  otra  manera. 


TÍTULO  DUODÉCIMO. 


DlSTRIBUCIOM  DE  LAS  HORAS  DEL  DÍA  PARA  EL  SERVICIO  INTERIOR 
DE  LA  INFANTERÍA,  CABALLERÍA  Y  ARTILLERÍA. 

Art.  1191.  En  todas  ocasiones  del  servicio  de  guarnición,  si  no  hu- 
biere orden  en  contrario,  el  Comandante  de  la  guardia  en  prevención, 
á  las  cinco  de  la  mañana,  en  cualquiera  estación  del  año,  mandará 
que  el  corneta,  tambor  ó  clarín  de  guardia,  dé  el  toque  de  llamada 
de  handa;  para  que  reunida  por  el  sargento  de  ella,  se  toque  la 
diana  en  el  interior  del  cuartel. 

Art.  1192.  Conlcuido  que  fuere  este  toque,  cuya  duración  será  á 
lo  más  de  diez  minutos,  la  banda  tocará  lista. 

Art.  1193.  Al  toque  de  diana,  la  tropa  se  levantará,  y  formada  por 
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escLiaclras,  al  tocarse  lista,  la  pasará  el  sargento  de  semana  en  pre- 
sencia del  Oficial  que  haga  este  servicio. 

Art.  1194.  Diez  minutos  después  déla  lista,  la  banda  tocará  par- 
te; los  sargentos  de  semana  concurrirán  armados  á  rendir  por  escrito 
el  que  les  corresponde  de  las  novedades  habidas  después  d3  la  retreta 
de  la  noche  anterior,  al  Capitán  de  la  guardia  en  prevención  ó  al  que 
la  mande.  Lo?.  Oficiales  de  semana,  después  de  recibir  el  parte  de  los 
sargentos,  lo  trasmitirán  verbal  al  Capitán  de  cuartel  ó  al  de  la  guar- 
dia en  prevención.  (Arts.  321,  1117  y  1167.) 

Art.  1195.  Al  rendirse  el  parte  de  las  novedades,  la  tropa,  por  escua- 
dras y  conducida  por  los  cabos,  se  aseará,  lavándose  la  cara,  cabeza 
Y  manos  por  lo  menos,  regresando  en  seguida  á  la  cuadra  para  tomar 
el  rancho,  si  estuviere  establecido,,  dar  negro  al  calzado,  limpiar  la 
ropa,  vestirse  con  propiedad,  tomar  las  armas  y  municiones,  quitarles 
el  polvo,  y  pasar  la  revista  que  él  Oficial  de  semana  practicará,  y  en 
su  defecto  el  sargento  primero,  quien  desde  luego  distribuirá  el  pré. 
{Art  339) 

Art.  1196.  En  esta  distribución  de  policía  y  administraccion,  la 
tropa  empleará  una  hora^  contada  desde  las  cinco  á  las  seis  de  la 
mañana. 

Art.  1197.  Concluida  la  revista  de  policía,  la  tropa  que  no  esté  de 
servicio  ó  de  imaginaria  saldrá  á  ejercicio,  para  lo  cual  se  tocará  lla- 
mada de  instrucción,  permaneciendo  en  ella  hasta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, así  como  los  individuos  de  banda  restantes,  en  la  escoleta. 

Art.  1198.  La  tropa  que  entre  de  servicio  después  de  la  revista 
de  armas,  será  instruida  por  el  sargento  ú  Oficial  de  guardia  entran- 
te, en  las  obligaciones  y  deberes  del  soldado  de  guardia  hasta  que 
llegue  el  momento  de  la  parada;  el  mismo  Oficial  pagará  revista  á  ca- 
da detall  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  y  el  Ayudante  del  Batallón 
ó  Regimiento  á  todas  las  guardias  entrantes  reunidas. 

Art.  1199.  La  tropa  nombrada  para  el  servicio,  concurrirá  con  me- 
dia hora  fie  anticipación  al  punto  de  parada.  Si  el  Batallón  ó  Regi- 
miento cubriese  todo  el  servicio  de  plaza,  las  guardias  serán  con- 
ducidas por  el  Ayudante  ó  por  el  Teniente  Coronel.  {Art.  939.) 

Art.  1200.  Durante  el  tiempo  que  las  Compañías  ó  Escuadrones 
estén  en  instrucción,  los  cuarteleros  barrerán  y  asearán  las  cuadras,  y 
los  individuos  de  guardia  en  prevención,  el  camarote  y  cuerpo  de 
guardia. 
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Arfc.  1201,  Cuando  la  tropa  regrese  de  la  instrucción,  el  Capitán 
primevo  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón  pasará  la  revista  de  poli- 
cía á  la  cuadra;  y  si  estuviere  de  servicio,  el  Oficial  de  semana  ú 
otro;  y  en  defecto  de  todos,  el  sargento  primero.  En  esta  revista  se 
tendrá  cuidado  que  las  armas  est^n  en  su  armero  y  colocadas  según 
el  número  de  orden  de  cada  soldado;  igualmente  el  correaje,  la  mochila 
y  equipo;  la  i'opa  y  demás  efectos  de  los  que  estén  en  el  hospital,  co- 
locados convenientemente  en  el  número  que  le  corresponda  con  una 
tableta,  que  estará  siempre  visible,  en  la  cual  tendrá  escrito  con  le- 
tras grandes  la  palabra  Ilospital.  La  cuadra  deberá  estar  perfi-cta- 
mente  limpia,  y  lo=i  enseres  en  el  lugar  que  corresponda;  no  permiti- 
rá el  Capitán  primero  que  haya  depósitos  de  cualquiera  naturaleza 
en  su  Compañía  ó  Escuadrón,  ni  objeto  que  no  tenga  uso  determina- 
do. {Art.  468.) 

Art.  1202.  De  las  ocho  á  las  diez  de  la  mañana,  los  soldados  fran- 
cos se  reunirán  en  su  cuadra  por  pelotones,  para  que  les  sean  Icitlas  las 
obligaciones  de  su  clase  y  las  del  cabo;  este  acto  lo  vigilará  el  Oficial 
de  semana  ó  el  que  lo  sustituya.  Mientras  la  tropa  permanezca  ins- 
tru3-éndose  de  esta  manera,  el  Ayudante  ó  Subayudante  con  el 
permiso  debido,  mandará  sacar  los  soldados  castigados  en  el  cuarto 
de  detención,  para  que  á  la  vista  del  cabo  de  policía  hagan  la  limpie- 
za del  cuartel.  (Ai-t.  9.75  y  3S0.) 

Art.  1203.  De  nueve  á  nueve  y  media,  quedará  relevado  el  servi- 
cio en  prevención,  cu3'0  relevo  se  hará  con  las  formalidades  marcadas 
en  el  Tt't  IV  y  XXI  de  este  Tratado. 

Art,  1204,  Después  de  que  se  hayan  leido  á  la  tropa  las  obligacio- 
nes del  cabo  y  soldado,  se  ocupará  hasta  las  diez  de  la  mañana 
en  coserse  la  ropa,  á  cuya  hora  principiará  la  academia  de  sargen- 
tos y  cabos,  concurriendo  también  los  soldados  ,de  primera  clase. 

Art.  1205.  El  Teniente  de  cada  pelotón  dará  al  suyo,  dentro  de  la 
cuadra,  instrucción  teórica  de  evoluciones  y  demás  conocimientos  mi- 
litares, según  Reglamento;  en  los  patios  del  cuartel  dará  la  teóri- 
ca del  tiro,  y  para  este  objeto  llevará  un  fusil  y  explicará  las  pre- 
ceptos de  esa  enseñanza,  colocando  el  arma  sobre  un  caballete  ó  cual- 
quiera objeto  que  pueda  suplirle.  El  Subteniente  dai'á  entretanto 
academia  á  los  soldadas  que  por  .su  inteligencia  se  calcule  puedan 
aprovecharse  para  suplir  á  los  de  primera  clase,  preparán^lolos  por 
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este  medio  para  que  más  tarde  concurran  á  la  academia  que  dé  el 
Ayudante. 

Art.  1206.  Los  Capitanes  primeros  y  segundos  se  ocuparán,  en  el 
trascurso  de  este  tiempo,  en  hacer  las  operaciones  de  detall  que  les 
corresponden.  {Arts.  407  y  44^-) 

Art.  1207.  A  las  diez  de  la  mañana  concluirá  toda  instrucción  teó- 
rica y  trabajo  en  el  cuartel,  y  la  tropa  descansará,  ó  saldrá  franca,  si 
así  lo  dispusiere    el  superior. 

Art.  1208.  Desde  las  diez  hasta  las  once,  los  Capitanes  primeros 
con  todos  sus  Oficiales,  se  entregarán  á  sus  ocupaciones  de  detall 
prevenidas  en  el  art.  4W  citado. 

Art.  1209.  De  once  á  doce,  el  Teniente  Coronel  dará  la  academia 
de  Oficiales,  alternando  en  ella  con  lecciones  de  táctica  reglamenta- 
ria. Ordenanza,  fortificación  pasajei'a  y  topografía  militar.  [ Tíí.  XIV 
de  este  Tratado.'] 

Art.  1210.  A  las  doce,  el  tambor  ó  corneta  de  la  guardia  en  pre- 
vención tocará  llamada  de  banda,  la  que  reunida,  saldrá  á  la  puerta 
del  cuartel  y  sonará  la  llamada.  Todos  los  individuos  de  tropa  se 
presentarán  en  él  á  esta  hora,  y  reunidos  en  la  cuadra  respectiva, 
pasarán  lista  luego  que  la  banda  dé  el  toque  correspondiente. 

Art.  1211.  La  lista  de  la  tropa  la  pasarán  las  escuadras,  por  el 
cabo  respectivo,  presenciándola  el  Oficial  de  semana  ó  el  que  haga 
8US  veces,  quien  recibirá  el  parte  de  las  novedades  ocurridas. 

Art.  1212.  Cinco  minutos  después  de  la  lista,  la  banda  sonará  el 
toque  de  parte,  al  que  acudirán  armados  los  sargentos  de  semana  á 
rendirlo  verbal  al  Comandante  de  la  guardia  en  prevención  y  al  Ayu- 
dante, quien  lo  trasmitirá  al  Jefe  del  Batallón  6  Regimiento  y  al  Ma- 
yor. Los  Oficiales  de  semana  también  lo  rendirán  al  mismo  Coman- 
dante de  la  guardia,  si  fuere  Capitán,  ó  al  de  cuartel,  sin  perjuicio  de 
darlo  con  la  debida  oportunida^d  á  sus  inmediatos  superiores.  '[Artícu- 
lo 2006.'] 

Art.  1213.  Después  del  parte,  si  se  hubiere  ordenado  que  se  esta- 
blezca rancho,  se  dará  este  toque  por  toda  la  banda,  al  que  concurri- 
rá la  tropa  formada  por  hileras,  con  sus  cabos  y  sargentos  á  la  cabeza, 
conducida,  por  el  Oficial  de  semana.   [Artículos  39,  4^i  4-^  V  4^-] 

Art.  1214.  A  la  distribución  del  rancho  concurrirá  el  Capitán  de 
cuartel,  teniendo  cuidado  de  que  las  Compañías  ó  Escuadrones  se 

Tomo  II.— 9 
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alternen  diariamente.  La  tropa  asistir  í  en  silencio  y  llamada  por  lista 
por  el  sargento  de  semana,  cada  individuo  recibirá  su  ración  y  se  re- 
tirará á  su  cuadra  á  tomarlo  en  unión  de  sus  compañeros. 

Art.  1215.  Si  se  dispusiere  que  el  rancho  se  confeccione  en  la 
misma  Compañía  ó  Escuadrón,  las  escuadras  alternarán  cada  dia  en 
la  distribución. 

Art.  121Ü.  La  repartición  del  rancho  durará  hasta  la  una  de  la 
tarde;  y  hasta  las  tres  de  ella,  la  tropa  se  ocupará  en  coserse  y  arre- 
glar su  ropa  y  equipo,  bajo  la  vigilancia  del  sargento  primero  ó  el 
que  nombre  el  Comandante  de  la  Compañía  ó  Escuadrón. 

Art.  1217.  A  las  tres  de  la  tarde,  el  Comandante  do  la  guai'dia  en 
prevención,  si  no  hubiere  orden  en  contrario,  mandará  tocar  con  to- 
da la  banda  la  llamada  de  instrucción,  y  la  Infantería  saldrá  á  prac- 
ticar las  evoluciones  del  Reglamento  do  su  arma  y  se  retirará  á  las 
cinco  y  media  al  cuartel. 

Art.  1218.  De  las  seis  de  la  tarde  á  las  siete,  se  pasará  la  lista 
que  corresponde  á  esta  hora,  bajo  los  preceptos  y  formalidades  ex- 
presadas en  el  art.  1193. 

Art.  1219.  Después  del  parte,  que  también  de  palabra  se  rendirá 
por  el  Ayudante  al  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  que  este  presen- 
te y  al  Mayor,  se  leerá  á  la  tropa  la  orden  general,  la  del  Cuerpo  y 
la  particular  de  las  Compañías  ó  Escuadrones,  á  cada  una  entre  sí,  en 
presencia  de  los  Oficiales  que  hayan  asistido  á  la  lista,  de  la  que  solo 
se  exceptuarán  los  de  servicio,  cualquiera  que  sea  su  clase. 

Art.  1220.  La  orden  será  comunicada  por  el  Ayudante  á  los  sar- 
gentos de  semana  luego  que  del  Mayor  reciba  la  particular  del  Bata- 
llón ó  Regimiento,  que  le  dé  el  Coronel,  á  quien  le  comunicará  la  ge- 
neral del  dia.  {Art.  621.)  El  Ayudante  por  ningún  motivo  demorará 
el  conocimiento  de  la  orden,  cualquiera  que  sea  la  hora  en  que  la  reciba. 
{Arts.5I^5,570y  571.] 

Art.  1221.  En  el  curso  del  tiempo  fijado  para  la"  lista  de  seis  y  de- 
más deberes  del  servicio,  el  Ayudante  nombrará  el  que  correspon- 
da para  el  dia  siguiente,  conforme  con  lo  prescrito  en  la  orden  del 
Batallón  ó  Regimiento  que  haya  comunicado.  [Art.  660.] 

Art.  1222.  La  orden  del  Batallón  ó  Regimiento  se  compondrá  del 
servicio  detállalo  por  Compañías  ó  Escuadrones,  el  nombre  y  clase 
de  los  Oficiales  que  deban  desempeñarlo,  y  el  de  los  sargentos,  expre- 
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sando  á  qu¿  fracción  del  Batallón  ó  Rt^giinienfco  pertenecen.  Es  obli- 
gación del  AjHidante  tener  el  escalafón  de  los  sargentos  y  cabos. 
[Arts.  674  y  575.] 

Art.  1223.  Luego  que  en  la  Compañía  ó  Escuadrón  se  hagan  cono- 
cer ios  nombres  de  los  que  entren  de  servicio  para  el  de  plaza,  si  lo 
hu))iere,  pasará  el  sargento  de  semana  á  dar  cuenta  al  A}- udante  de  que 
sus  detalles  están  conformes  con  lo  dispuesto,  ó  que  ha}'  tal  ó  cual  di- 
ficultad para  llenarlos,  la  cual  se  allanará  desde  luego. 

Art.  1*224.  En  todas  ocasiones  habrá  siempre  un  servicio  llama- 
do de  imaginaria,  compuesto  de  los  Oficiales,  clases  y  tropa  que  deban 
relevar  al  dia  siguiente  al  que  está  de  facción  en  el  cuartel  á  la  hora 
fijada.  Las  obligaciones  de  esta  fuerza  serán  las  marcadas  en  el  art. 
9Ú7.  La  imaginaria  será  nombrada  de  un  dia  para  otro  y  hará  su  fac- 
ción en  el  interior  del  cuartel  en  determinado  punto,  desde  la  hora 
en  que  se  releve  el  servicio.  [Arts.  18/^9,  1916  y  2032  hasta  el  2036.] 

Art.  1225.  Después  de  la  lista  de  la  tarde,  la  tropa  saldrá  franca, 
si  así  lo  dispusiere  el  superior. 

Art.  1226.  Los  Oficiales,  después  de  la  lista  de  seis,  asistirán  á  la 
academia  de  Ordenanza  hasta  las  ocho  de  la  noche,  á  cuya  hora  se  to- 
cará la  retreta  por  toda  la  banda  en  la  puerta  del  cuartel. 

Art.  1227.  A  la  listadle  retreta,  que  se  pasará  con  las  mismas  for- 
malidades que  las  anteriores,  todo  individuo  del  Batallón  ó  Regimien- 
to no  debe  faltar.  Los  sargentos  de  semana  darán  el  parte  por  escri- 
to al  Comandante  de  la  guardia  en  prevención;  concurrirán  al  Cuerpo 
de  guardia  todos  los  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  y  firmarán  la  rela- 
ción de  presentes,  que  les  manifestará  el  Comandante  de  la  guardia. 
El  sargento  primero  dará  entonces  el  parte  de  la  ausencia  de  los  sar- 
gentos que  faltaren  y  el  motivo  de  ella.  {Art.  34^3.) 

Art.  1228.  Después  de  la  retreta,  la  tropa  no  saldrá  franca,  y  los 
individuos  que  tengan  permiso  especial  para  salir  en  la  noche,  d'ebe- 
rán  llevarlo  por  escrito,  firmado  por  el  Capitán  primevo  ó  el  que  man- 
de la  Compañía  ó  Escuadrón.  A  este  permiso  le  pondrá  el  Visto  Bue- 
no el  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  el  Aprobado  el  Coronel, 
con  el  sello  de  la  Mayoría  del  Cuei'po.  {Art.  116^.) 

Art.  1229.  Los  individuos  de  tropa  que  después  de  la  retreta  has- 
ta la  diana  se  encuentren  en  la  calle  sin  el  permiso  expresado  en  el 
artículo  anterior,  serán  aprehendidos  y  remitidos  al  cuartel  por  la  ron- 
da ó  la  Gendarmería  militar.  {Art.  S55.) 
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Art.  1230.  Los  asistentes  deberán  llevar  consigo  un  resguardo 
que  exprese  á  qud  Jefe  d  Oficial  sirven.  Este  resguardo  lo  firmará,  el 
^Mayor  y  se  registrará  en  la  oficina  del  detall  del  Batallón  ó  Regi- 
miento. 

Art.  1231.  Después  del  parte  de  retreta,  los  Oficiales  francos  que- 
darán de  descanso  hasta  el  dia  siguiente;  pero  tendrán  la  obligación 
de  concurrir  á  su  cuartel  en  caso  de  alarma.  (Art.  1161.) 

Art.  1232.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  pugnará  con  la 
órJen  de  acuartelamiento,  en  cuyo  caso  todos  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Batallón  ó  Regimiento  tendrán  la  obligación  de  permanecer  en  el 
cuartel,  mientras  no  se  levante  esa  disposición. 

Art.  1233.  A  las  diez  de  la  noche  se  tocará  silencio  dentro  del  cuar- 
tel por  el  corneta  ó  tambor  de  la  guardia  en  prevención;  la  tropa 
lo  guardará;  se  establecerán  las  imaginarias  en  las  cuadras,  que  no  co- 
rrerán la  palabra;  las  centinelas  comenzarán  á  correrla  sin  gritos  ejca- 
gerados  y  midiendo  la  fuerza  de  la  voz  solamente  para  que  la  oiga  la 
centinela  inmediata. 

Art.  1234.  Los  sábados,  la  tropa  no  .saldrá  á  instrucción  ni  habrá 
academia,  y  se  pasará  revista  de  vestuario,  equipo,  armas  y  municio- 
nes. Después  de  la  lista  de  diana,  las  Compañías  ó  Escuadrones,  reu- 
nidas ó  solas,  irán  al  baño  con  sus  Oficiales  á  la  cabeza. 

Art.  123.5.  Luego  que  la  tropa  regrese  del  baño,  se  ocupará  en  lim- 
piar el  vestuario,  arreglar  sus  mochilas,  engrasar  las  armas  y  mu- 
niciones sin  desarmar  las  primeras. 

Art.  1236.  Después  de  la  revista,  la  tropa,  si  se  diere  orden  para 
ello,  saldrá  franca;  pero  asistirá  á  la  lista  de  seis  y  demás  distribucio- 
nes establecúlas. 

Art.  1237.  El  domingo,  siendo  dia  de  descanso,  la  tropa  estará 
franca. 

Art.  1238.  La  Caballería  y  Artillería,  además  de  las  prescripcio- 
nes expresadas  en  este  Título  para  el  Ejéfcito  en  general,  observará 
las  siguientes: 

1?  Después  del  parte  de  la  diana,  las  encuadras,  conducidas  por 
los  cabos,  irán  á  tomar  los  caballos  ó  ganado  de  tiro,  para  hacer  la 
limpia  y  dar  agua,  previos  los  toques  que  se  darán,  de  agua  y  Ihn- 
pia,  á  las  cinco  y  media  en  verano,  y  á  las  seis  y  media  en  invierno. 

2?  A  la  misma  hora,  debiendo  haber  en  cada  Escuadrón  ó  Compa- 
ñía de  Artillería  por  lo  méno^  dos  individuos  de  caballerizas,  éstos  las 
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limpiarán  y  barrerán;  diytribuirán  el  forraje  en  los  pesebres  á  presen- 
cia del  Capitán  de  cuartel  y  Oficiales  de  semana,  después  que  é-tos 
hayan  visto  la  limpia  de  los  caballos  ó  ganado  de  tiro.  [Art.  SJG.] 

8"  Concluido  á  las  seis  de  la  mañana  de  tenderse  el  forraje,  el  Ca- 
pitán de  cuartel  ó  Comandante  de  la  guardia  en  prevención,  mandará 
dar  el  toque  respectivo. 

4?  A  este  toque,  la  caballada  ó  ganado  de  tiro  será  conducida  á  la 
caballeriza;  y  si  no  estuviere -dispuesto  que  cada  animal  se  amarre  en 
su  lugar  correspondiente,  se  le  quitará  la  gamarra  y  se  soltará. 

Art.  1239.  Tanto  en  Caballería  como  en  Artillería,  Escuadrón  del 
Tren  y  el  de  Ambulancia,  se  dará  á  la  caballada  ó  ganado  de  tiro  solo 
dos  piensos  al  día,  el  de  la  mañana  y  el  de  la  tarde,  bajo  las  pre- 
venciones que  se  expresan  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  1240.  El  agua  se  dará  tres  veces  al  dia,  á  las  cinco  y  media 
ó  seis  y  media  de  la  mañana,  á  las  once  del  dia  y  á  las  cinco  de  la 
tarde,  para  cuyo  efecto  se  darán  por  la  banda  los  toques  respectivos. 

(Art  212.) 

Art.  12Í1.  En  cada  Batallón  de  Artillería,  Regimiento  de  Caballe- 
ría, Escuadrón  del  Tren  y  el  de  Ambulancia,  habrá  siempre  un  local 
destinado  para  los  animales  enfermos,  que  estarán  bajo  el  inmedia- 
to cuidado  del  veterinario  y  vigilados  por  los  Capitanes  de  Compa- 
ñía ó  Escuadrón,  respecto  á  su  asistencia. 

Art.  124'2.  El  forraje  para  los  animales  enfermos,  será  llevado  al 
local  de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior,  por  cada  Compañía  -ó 
Escuadrón  que  corresponda. 

Art.  124:3.  En  cada  uno  de  los  Batallones,  Regimientos  y  Cuer- 
pos del  Ejército  expresados  anteriormente,  habrá  un  forrajista  en- 
cargado de  ministrarles  el  grano  y  pasturas  á  la  caballada,  ganado  de 
tiro  y  acémilas,  para  lo  cual  cada  sargento  de  semana  entregará  su 
papeleta,  visada  por  el  Capitán  primero  ó  el  que  mande  el  Escuadrón. 
(Formulario  núm.  112,  y  art.  2803.) 

Art.  1244.  La  Caballería  tendrá  dos  revistas  semanales:  una  los 
miércoles  para  las  monturas  y  equipo,  y  la  otra  de  vestuario,  arma- 
mento y  municiones  en  la  misma  forma  y  preceptos  que  la  Infante- 
ría. {Art.  1186.) 

Art.  1245.  La  Artillería,  Escuadrón  del  Tren  y  el  de  Ambulancia, 
en  todo  estarán  sujetos,  respecto  al  ganado  de  tiro,  á  las  prevencio- 
nes que  para  la  Caballería  se  han  expresado;  y  cada  raes  pasarán  re- 
vista de  los  atalajes  y  burriquctes. 
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Art.  124G.  Para  las  dos  ai-mas  expresadas,  después  que  la  calmllada 
ó  ganado  de  tiro  se  haya  soltado  en  las  caballerizas,  según  lo  prescrito 
en  el  art.  12oS,  frac.  III,  hará  la  tropa  su  aseo  personal  yrfie  pasará  re- 
vista de  policía  en  hxs  Compañías  ó  Escuadrones,  según  lo  prevenido 
en  el  art.  1195. 

Art.  1247.  De  las  siete  á  las  ocho  de  la  mañana,  la  Caballería  re- 
cibirá, si  así  se  ordenare,  instrucción  á  pié;  la  Artillería  hará  el  ejer- 
cicio del  cañón,  y  al  retirarse  lavarán  los  carruajes  de  sus  baterías 
sin  limpiar  ni  dar  brillo  á  los  cañones',  pues  debe  procurarse  su  oxi- 
dación en  el  exterior. 

Art.  1248.  Pur  la  especialidad  de  estas  dos  armas,  cada  quince 
dias,  si  no  se  ordenare  lo  contrario,  se  harán  evoluciones  á  ''aballo  ó 
se  engancharán  los  trenes  para  hacerlas  en  el  campo  de  ejercicios. 


TÍTULO  DECIMOTERCERO. 

DE  LA  VISITA  DE  HOSPITAL  EN  EL  SERVICIO  DE  GUARNICIÓN. 

Art.  1249.  Todos  los  dias  se  nombi'ará  por  la  orden  general,  un 
Capitán  de  hospital  que  se  encargará  de  visitar  á  los  enfermos  de  los 
Batallones  ó  Regimientos  de  la  guarnición  que  se  hallen  en  este  esta- 
blecimiento. 

Art.  1250.  Para  llevar  á  cabo  esta  obligación,  el  Capitán  nombra- 
do se  presentará  al  hospital  ú  hospitales,  después  do  la  parada.  Des- 
de luego,  tomará  informe  del  estado  de  los  enfermos  con  el  Director 
ó  Administrador,  para  confrontarlo  con  las  noticias  que  le  darán 
los  Subayudantes  de  los  Cuerpos  ú  Oficiales  encargados  de  la  visita. 

Art.  1251.  Acompañado  con  el  médico  de  guardia  y  los  Subayu- 
dantes, recorrerá  los  salones,  informándose  del  tratamiento  que  se  da 
al  enfermo  en  el  establecimiento,  las  quejas  que  tuviere  que  exponer 
y  el  estado  de  su  salud.  De  todo  esto  tomará  nota  para  el  parte  que 
debe  rendir.  {Formulario  níim.  113.) 

Art.  1252.  Dará  cuenta  con  el  estado  al  Comandante  Militar  ó  Je- 
fe de  las  armas,  acompañándolo  directamente  con  su  oficio  respec- 
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tivo  y  á  continuación  deberá  asentar  las  observaciones  hechas  en  la 
visita. 

Art.  1253.  Antes  de  practicar  la  visita,  tomará  razón  de  la  presen- 
cia de  todos  los  Subayudantes  de  los  Cuerpos,  y  dará  cuenta  al  su- 
perior de  aquíil  q-ue  no  lo  efectuare. 

Art,  1254.  Tendrá  facultad  de  aiTestar  en  el  cuartel  por  veinti- 
cuatro horas  al  Subayudante  que  falte;  pero  con  la  obligación  de  dar 
cuenta  al  superior. 

Art.  1255.  No  podrá  innovar  ni  invertir  las  disposiciones  que  pa- 
ra la  asistencia  de  los  enfermos  hayan  dado  los  Jefes  del  estableci- 
miento, sobre  los  cuales  no  tiene  mando  alguno;  pero  podrá,  á  falta 
del  Director  ó  Administrador,  practicar  la  visita  y  dar  parte  de  la 
ausencia  de  aquellos. 

Art.  1256.  Tomará  noticia  de  los  puntos  siguientes: 

I.  Si  á  los  enfermos  se  les  provee  de  sas  sobras. 

II.  Si  están  bien  asistidos. 

III.  Cómo  se  encuentran  de  salud. 

IV.  Cuántos  individuos  hay  de  alta. 

V.  Cuántos  hay  entrados  desde  el  dia  anteiñor. 

VI.  Cuántos  hay  inútiles  para  el  servicio. 

VII.  Cuántos  cuya  enfermedad  durará  más  de  seis  meses  en  cu- 
rarse. 

VIII.  Cuántos  que  no  se  curarán  por  ser  enfermedad  crónica. 

IX.  Cuántos  pueden  salir  del  hospital  por  ser  dudosas  sus  do- 
lencias. 

X.  Si  hay  epidemia. 

Art.  1257.  Estas  noticias  las  tomará  del  Médico  ó  Director  del 
hospital,  y  con  ellas  dará  cuenta  a!  superior. 

Art.  1258.  El  servicio  de  Capitán  de  hospital  concluirá  al  rendir 
el  estado  y  parte  de  la  visita. 

Art.  1259.  Un  Capitán  de  hospital,  después  de  su  servicio,  podrá 
entrar  de  imaginaria  el  mismo  dia  ó  hacer  los  dos  servicios  á  las  ho- 
ras respectivas.  (Arts.  '2376  y  2377.) 
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TÍTULO  DECIMOCUARTO. 


ENTREGA  Y  RECEPCIÓN  DE  COMISIONES.' 

Art.  12G0.  Todo  militai'  del  Ejt^rcito  permanente,  solo  podrá,  ser 
dado  de  baja  en  la  clase  que  tuviere,  en  los  casos  de  destitución  ó  re- 
trogradacion,  por  sentencia  de  tribunal  competente,  por  ascenso,  se- 
paración del  servicio  á  instancia  suya,  por  suspensión  disciplinaria, 
y  en  la  clase  de  tropa  por  deposición. 

Art,  1261.  En  el  Titido  I  del  Tratado  IV  se  señalan  los  empleos 
á  que  corresponden  las  comisiones   que   tienen  mando  en  las   tropas. 

Art.  12G2.  En  ninguna  comisión  del  servicio  militar  se  tendrá  pro- 
piedad, y  los  individuos  que  las  desempeñen  podrán  ser  relevados  de 
ellas  ó  separados,  sin  más  trámite  que  la  orden  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  si  de  esta  oficina  superior  dimana  el  nombramiento  de  la 
comisión  dada,  ó  de  la  autoridad  militar  que  tenga  facultades. 

Art.  1263.  Todo  militar,  al  dejar  la  comisión  que  desempeñe,  hará 
entrega  de  ella  al  que  lo  sustituya. 

Art.  1264.  Para  mejor  inteligencia  de  esta  disposición,  se  observa- 
rá lo  siguiente. 

Art.  1265.  Para  entregar  una  escuadra,  sección  ó  pelotón,  el  cabo, 
sargento  ó  subalterno  dará  al  que  reciba: 

I.  Una  lista  por  antigüedad  de  los  individuos  que  lo  componen  y 
de  los  destinos  de  hombres  y  caballos  si  fuere  en  Caballería. 

II.  Una  relación  de  vestuario,  y  además  de  montura  y  equipo  si 
fuere  en  Caballería. 

III.  Estado  de  armamento  y  municiones. 

IV.  Noticia  pormenorizada  de  lo  útil  ó  de  lo  que  necesita  recom- 
posición. 

Art.  1266.  Para  la  entrega  de  una  Compañía  ó  Escuadrón,  el  Co- 
ronel, al  disponerlo  por  la  orden  del  Batallón  ó  Regimiento,  citará  la 
hora  y  el  dia  para  la  posesión  del  mando  de  armas,  y  el  tiempo  sola- 
mente para  la  entrega  del  detall,  nombrando  dos  Capitanes  primeros 
como  interventores,  y  si  no  los  hubiere,  podrá  ordenar  que  lo  sean 
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Capitanes  segundos.  Las  facultades  de  los  interventores  se  previenen 
en  el  art  1301  de  este  Título. 

Art.  1267.  La  entrega  del  mando  de  armas  en  una  Compañía  ó 
Escuadrón,  que  deberá  preceder  á  toda  entrega  de  una  fuerza  del 
Ejército,  se  efectuará  por  el  Capitán  primero  ó  Comandante  de  la 
Compañía  ó  Escuadrón,  en  la  forma  siguiente. 

Art.  1268.  El  personal  de  la  Compañía  con  armas,  se  formará 
por  antigüedad;  los  Oficiales  y  clases  á  la  cabeza  de  sus  respectivas 
fracciones. 

Art  1269.  El  Mayor  dará  la  posesión  en  nombre  del  Presidente 
de  la  República,  empleando  la  fórmula  prevenida  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  1270.  Mandará  terciar  las  armas  y  dirá:  Por  orden  del  Pre- 
sidente de  la  República  y  'por  disposición  de  tal  fecha,  se  reconocerá 
al  Capitán  primero  N.  N.  como  Comandante  de  esta  Compañia  ó 
Escuadrón,  á  quien  se  le  guardarán  las  consideraciones  de  su  clase, 
obedeciéndole  en  todo  lo  que  mandare  en  asuntos  del  servicio,  ya  sea 
por  escrito  ó  de  palabra. 

Art.  1271.  En  seguida,  el  Mayor  saludará  con  la  espada  al  nuevo 
Capitán  Comandante  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  quien  mandará 
descansar  las  armas. 

Art.  1272.  El  Capitán  que  entregue  estará  á  la  izquierda  del  Ma- 
yor durante  el  acto  del  reconocimiento  del  nuevo  Comandante  de  la 
Compañía  ó  Escuadrón.  Los  Interventores,  sobre  la  derecha  de  aquel, 
dando  frente  á  la  izquierda  del  mismo. 

Art.  1273.  Concluidas  estas  formalidades,  el  Mayor  se  retirará,  te- 
niendo lugar  entonces  los  demás  casos  de  la  entrega. 

Art.  1274.  El  Capitán,  todavía  formada  la  Compañía  ó  Escua- 
drón, entregará  una  lista  del  personal  por  antigüedad,  en  la  que  es- 
tarán anotados  los  destinos,  armamento,  municiones,  vestuario  y  equi- 
po, y  con  la  suya  pasaró  lista  en  presencia  del  que  recibe  y  los  in- 
terventores. 

Art.  1275.  Satisfecho  de  que  el  personal  está  presente  y  tomados 
todos  los  informes  correspondientes,  el  mismo  Capitán  pasará  á  en- 
tregar el  armamento  y  municiones,  según  el  pormenor  de  la  lista. 

Art.  1276.  Acto  continuo  se  hará  la  entrega  del  vestuario  y  de- 
más prendas  del  equipo,   montura,  y  los   caballos   del  Escuadrón 
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y  ganado  de  tiro  de  la  Compañía,  con  la  correspondiente  lista   de 
reseña,  si  fuere  en  Caballería  ó  Artillería. 

Art.  1277.  Por  inventario  se  hará  la  entrega  y  recepción  del  me- 
naje de  la  cuadra,  y  del  mismo  local  con  las  entradas  y  salidas,  sus 
departamentos  y  el  objeto  á  que  están  destinados. 

Art.  1278.  Al  concluir  la  entrega,  según  lo  expresado  en  los  ar- 
tículos anteriores,  el  Capitán  primero  ó  el  que  mandaba  la  Compa- 
ñía ó  Escuadrón  pondrá  en  manos  del  que  lo  sustituya,  en  presencia 
de  los  interventores. 

4  estados  de  fuerza  y  destinos,  y  los  caballos  y  ganado  de  tiro,  si 
fuere  en  Caballería  ó  Artillería. 

4  estados  de  armamento  y  municiones. 

4  estados  de  vestuario  y  equipo,  y  las  monturas,  si  fuere  en  Ca- 
ballería ó  Artillería. 

4  inventarios  del  menaj'e. 

4  reseñas  de  caballos  ó  ganado  de  tiro,  si  la  entrega  tuviei'e  lugar 
en  Caballería  ó  Artillería. 

Art.  1279.  Antes  de  mandar  retirar  la  Compañía  ó  Escuadrón,  el 
Capitán  que  entrega  dará  á  conocer  al  que  lo  sustituye,  el  diario  de 
pré  del  sargento  primero,  en  donde  deberá  constar  individualmente 
lo  que  ha  recibido  la  tropa  por  sus  haberes;  de  lo  cual  se  satisfará, 
si  fuere  preciso,  individualmente,  para  prevenirse  de  cualquiera  res- 
ponsabilidad que  pueda  resultarle  en  este  delicado  asunto. 

Art.  1280.  Después  de  retirada  la  Compañía  se  pasará  á  la  entre- 
ga del  detall. 

El  Capitán  primero  recibii'á  por  inventario  pormenorizado: 

I.  Los  libros  y  carpetones  anotados  hasta  el  dia. 

II.  Cuenta  detallada  de  los  caudales  recibidos  y  distribuidos  á  ca- 
da individuo  de  tropa,  y  de  los  cuales  no  haya  rendido  distribución 
á  la  Pagaduría. 

Art.  1281.  Hecha  la  entrega  en  la  forma  prescrita,  los  interven- 
tores firmarán  al  calce  de  los  documentos  can  que  se  haya  hecho  la 
entrega,  poniendo  la  razón  de  intervine  y  su  firma. 

Desde  luego  los  interventores  formarán  una  acta  de  la  entrega  y 
recepción  de  la  Compañía  ó  Escuadrón;  y  expedientados  los  docu- 
mentos, se  remitirán  el  mismo  dia  que  el  acto  haya  concluido,  al  Ma- 
yor del  Cuerpo  con  el  correspondiente  oficio.  {Formulario  núm.  1^4-) 

Art.  1282.  El  Capitán  que  recibe  remitirá  á  la  vez  la  nota  de 
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las  observaciones  que  haya  hecho  durante  la  entrega,  especificando 
los  incidentes  y  dando  una  idea  general  del  estado  de  la  Compañía 
ó  Escuadrón. 

Art.  1283.  Si  la  entrega  fuere  solamente  del  detall  de  una  Com- 
pañía ó  Escuadrón,  se  nombrarán  los  interventores  por  la  orden  del 
Cuerpo,  y  el  Capitán  primero  será  el  que  lo  entregue  al  segundo, 
quien  recibirá  en  la  forma  prescrita,  y  se  le  dará  á  reconocer  en  la 
Compañía  ó  Escuadrón  para  el  mando  de  armas,  bajo  los  preceptos 
marcados  en  los  arts.  1267  y  1270  de  este  título. 

Art.  1284.  Aunque  en  el  Tratado  II,  título  XVIII,  se  previene 
que  el  Capitán  segundo  se  encargue  del  detall  de  una  Compañía  ó 
Escuadrón,  esto  no  relevará  al  Capitán  primero  de  la  responsabili- 
dad que  debe  tener  por  la  dirección  y  personal  intervención  en  la 
fuerza  que  manda.  {Art.  4-4-^) 

Art.  1285.  Para  la  entrega  general  de  un  Batallón  ó  Regimiento, 
si  éüte  estuviere  en  el  punto  donde  residen  los  Poderes  de  la  Union, 
se  nombrará  directamente  por  la  Secretaría  de  Guerra,  un  Oficial  ge- 
neral como  interventor  y  un  secretario. 

Art.  1286,  Conforme  con  lo  expresado  en  el  artículo  anterior,  el 
que  entrega  la  comisión,  si  se  hubiere  ordenado  que  fuere  sustituido 
en  el  mando,  se  le  dará  á  conocer  en  oficio  especial,  señalándole  por 
conducto  del  Comandante  Militar,  el  sustituto,  el  dia,  hora  y  la  in- 
tervención del  Oficial  general  nombrado. 

Art.  1287.  Para  la  entrega  del  mando  de  armas,  el  Batallón  con 
bandera,  ó  el  Regimiento  pié  á  tierra  con  estandarte,  f^i  no  se  ordena- 
re lo  contrario,  estará  formado  en  línea  desplegada  con  sus  armas; 
los  Jefes  y  Oficiales  en  sus  puestos. 

Art.  1288.  Luego  que  se  presente  el  Oficial  General  Interventor, 
el  Coronel  ó  el  que  mande  se  desprenderá  de  su  colocación  y  pasa- 
rá al  costado  izquierdo  de  aquel,  quien  desde  luego  se  colocará  fren- 
te al  centro  del  Batallón  ó  Regimiento,  y  mandando  terciar  las  ar- 
mas, dará  posesión  del  mando  al  nombrado,,  por  medio  de  la  fórmula 
siguiente: 

A  nombre  de  la  Nación  y  por  orden  del  Presidente  de  la  República, 
se  reconocerá  como  Coronel  de  este  Batallón  6  Regimiento,  al  Coronel 
N.  N.,  á  q_uien  se  obedecerá  en  todo  aquello  que  ordenare  referente  til 
ser  vicio,  ya  sea  por  escrito  ó  de  palabra,  guardándosele  las  considera- 
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dones  debidas  á  su  empleo  en  el  desenipeño  de  la  comisión  que  se  Ve  lia 
confiado. 

Art.  1289.  En  seguida,  el  Coronel  nombrado  mandará  descansar 
las  armas,  tomando  antes  el  permiso  del  Oficial  General,  y  retirará 
el  Batallón  ó  Re^miento,  por  Compañías  ó  Escuadrones,  á  sus  res- 
.  pectivas  cuadras. 

Art.  1290.  Concluido  este  acto,  se  pasará  á  la  entrega  del  detall 
del  Batallón  ó  Regimiento,  que  el  Mayor  tendi'á  prevenido  en  la  for- 
ma siguiente: 

4  estados  de  fuerza  y  destinos;  y  en  Caballería  y  Artillería,  de  hom- 
bres, caballos  y  ganado  de  tiro.. 

4  inventarios  de  los  libros,  carpetones  y  legajos  que  existen  en  la 
oficina. 

4  listas  nominales  del  cuadro  de  Oficiales  y  la  comisión  que  de- 
sempeñan.  {Formulario  niím.  IIS.) 

4  noticias  de  la  instrucción  del  Batallón  ó  Regimiento  y  Oficiales^ 

4  estados  de  la  caballada  y  ganado  de  tiro,  y  4  reseñas. 

4  estados  de  armamento,  correaje  y  municiones» 

4  Ídem  de  vestuario,  equipo,  menaje  y  además  montura,  si  fuere 
en  Caballería. 

4  relaciones  de  atalajes,  aparejos,  burriquetes  y  demás  objetos,  en 

Artillería. 

4  relaciones  de  presos  y  el  motivo  del  castigo. 

Art.  1291.  De  todos  estos  documentos  se  formarán  cuatro  expe- 
dientes, á  los  cuales  agregará  el  Interventor  el  acta  respectiva  {for- 
mulario niim.  226),  remitiéndose,  á  la  conclusión  de  la  entrega,  el 
expediente  que  corresponde,  á  la  Secretaría  de  Guerra,  firmándose 
todos  los  documentos  en  la  forma  que  se  expresa  en  el  foi*mulario, 
y  haciéndose  constar  en  cada  uno  y  en  libros  del  detall,  la  razón  de 
entrega,  recepción  e  intervine  de  los  Jefes  que  lo  hayan   efectuado. 

Art.  1292.  En  los  lugares  donde  haya  Comandante  Militar  ó  Je- 
fe de  las  armas,  éstos  delegarán  un  Oficial  General  ó  el  Jefe  de  su 
Estado  Mayor,  para  que  la  entrega  y  recepción  se  haga  con  las  for- 
malidades que  se  han  expresado  en  los  anteriores  artículos. 

Art.  1293.  Quedará  al  arbitrio  del  Coronel  que  reciba  un  Bata- 
llón ó  Regimiento,  pasar  la  revista  al  personal,  armamento,  vestua- 
rio y  municiones,  individualmente. 

Art.  1294..  La  entrega  del  detall  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  se 
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hará  bajo  los  preceptos  expresados,  y  el  Comandante  Militar  ó  Jefe 
de  las  armas,  nombrará  en  cada  caso  dos  Interventores  de  la  clase  de 
Teniente  Coronel. 

El  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  pondrá  en  pos-esion  del 
mando  de  armas  en  la  forma  prescrita,  al  Teniente  Coronel  ó  Mayor 
que  ingresen  al  Cuerpo. 

Art.  1295.  El  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  pondrá  en 
posesión  de  su  comisión  al  Teniente  Coronel  y  Mayor,  conforme  con 
lo  prevenido  en  el  art.  1294.. 

El  Mayor,  al  Ayudante  y  á  los  Capitanes. 

Los  Capitanes  primeros,  á  los  subalternos  de  su  Compañía  ó  Es- 
cuadrón. 

El  Ayudante,  al  Subayudante. 
A  los  sargentos  y  cabos,  el  Teniente  de  su  pelotón. 
Art.  1296.  Las  Mayorías  de  órdenes  se  entregarán,  con  interven- 
ción de  un  Coronel  ó  Teniente  Coronel  nombrado  por  la  orden   ge-, 
neral,  por  el  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las   armas,    presentando 
los  libros  anotados  hasta  la  fecha  é  inventariado  el  archivo. 

Art.  1297.  Una  División,  Brigada  ó  Comandancia  Militar,  serán 
entregadas  sin  Interventor  y  tan  solo  poniendo  en  posesión  del  que 
deba  recibir,  la  papelera  ó  archivo  que  esté  á  cargo  del  Jefe  de  Es- 
tadjp  Mayor  ó  Secretario,  quien  tendrá  la  obligación  de  poner  al 
tanto  del  estado  de  la  Oficina  ó  papelera  al  General  en  Jefe,  si  éste 
así  lo  ordenare* 

Art.  1298.  Para  poner  en  posesión  del  mando  de  una  fortaleza, 
prisión  militar,  etc.,  al  Gobernador  nombrado,  se  le  entregará  inveu- 
tainado  y  con  presencia  del  Interventor,  cuanto  en  ella  exista,  así 
como  el  registro  de  presos  y  estado  de  fuerza  de  la  guarnición.  [For- 
mulario núm.  117.'] 

Art.  1299.  Todos  los  documentos  de  que  tratan  los  artículos  an- 
teriores, se  harán  cuatriplicados,  para  que  se  remita  el  primero  á  ¡a 
Secretaría  de  Guerra,  el  segundo  para  el  que  recibe,  el  tercero  para  el 
que  entrega,  y  el  correspondiente  que  conservará  el  Interventor  pa- 
ra referirse  á  é\  en  su  informe.  {Art  1291.) 

Art.  1300.  La  entrega  de  Oficinas  y  establecimientos  militares,  se 
hará  conforme  á  sus  Reglamentos. 

Art.  1301.  Las  facultades  del  Interventor  en  la  entrega  y  recep- 
ción de  comisiones  militares,  se  limitarán  á  presenciar  aquellas,  e'  in- 
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dicar,  en  caso  de  falta,  los  dociiinentos  y  formalidades  que  para  estos 
asuntos  se  consignan  en  este  Título. 

Art.  1302.  Después  de  concluida  la  entrega  y  recepción  do  una  co- 
misión, el  Interventor  levantará  un  acta,  donde  consignará  la  manera 
cómo  se  ha  procedido,  detallando  las  circunstancias  y  acompañándo- 
la con  un  pliego  de  observaciones,  en  donde  el  interventor  emitirá  su 
juicio,  sujetándose  al  Formulario  núm.  IIS, 


TÍTULO  DECIMOQUINTO. 


DE  LAS  ACADEMIAS. 

Art.  1303,  Con  el  objeto  de  perfeccionar  la  instrucción  de  todas  las 
clases  del  Ejí^rcito,  y  la  de  las  milicias  auxiliares  que  estén  al  servicio 
del  Gobierno  Federal,  todos  los  Batallones  ó  Regimientos  cuando  es- 
tén de  guarnición,  tendrán  establecidas  academia.s  militares. 

Art.  1304.  Los"  Coroneles  ó  Comandantes  de  las  Batallones  ó  Regi- 
mientos, tendrán  obligación  precisa  de  establecer  convenientemente 
las  acailemias  expresadas  en  el  artículo  anterior,  dividiéndolas  en  tres 
períodos  anuales,  y  en  cada  uno  se  estudiarán  las  materias  que  á  Con- 
tinuación se  expresan.  {Art  676.) 

PARA   LAS   CLASES. 
Primer  período. 

I.  La  Ordenanza,  obligaciones  de  las  clases  inferiores  hasta  la  in- 
mediata superior  de  la  á  que  se  instruya. 

II.  Los  deberes  propios  de  los  inferiores.  (Trat.  II.) 

III.  Deberes  generales  de  cada  militar.  {Tít.  XXVIII  del  Trata- 
dolí.) 

IV.  ídem  de  las  centinelas.  (Tü.  II  del  Trat  I.) 

V.  Deberes  entre  iguales.  {Tít  XXIX  de  este  Tratado.) 

VI.  Manera  de  recibir  las  rondas  y  patrullas.  {Tít  VI  de  este  Tva-' 
tado.) 
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Segundo  periodo. 

I.  Mando  de  un  pelotón  ó  escuadra,  ya  sea  aislada  ó  reunida  en  el 
campo  de  instrucción,  ó  en  los  ejercicios  de  aplicación  en  el  terreno 
del  combate. 

II.  Castigos  disciplinarios.  (Trat  VI.) 

III.  Recompensas.  (TU.  XXXVI  de  este  Tratado.) 

IV.  Conservación  del  correaje. 

V.  Cómo  debe  colocarse  en  la  mochila  el  vestuario. 

VI.  Valor  de  cada  pieza  del  vestuario,  equipo  y  menaje. 
VIL  Mando  de  una  patrulla. 

VIII.  Servicio  de  seguridad  de  las  tropas  en  campaña. 

IX.  Documentación  según  formulario.  {Trat.  VIII.) 

X.  Obligaciones  de  los  puestos  avanzados.  {Trat.  IV.) 

XI.  Servicio  de  exploradores. 

Tercer  período. 

I.  Manejo  de  las  armas. 

II.  Esgrima  de  la  bayoneta  ó  sable. 

III.  Nomenclatura  de  las  piezas  de  las  armas  en  uso. 

IV.  Manera  de  armarlas  y  desarmarlas. 

V.  Conservación  de  ellas. 

VI.  Escuela  de  puntería. 

VII.  Método  para  apreciar  las  distancias. 

VIII.  Escuela  práctica  del  tiro. 

IX.  ídem  de  orientación. 

PARA  LOS  OFICIALES. 

Primer  periodo. 

I.  La  Ordenanza:  deberes  de  las  clases  inferiores,  las  suyas  y  l^s  in- 
mediatas superiores.  {Trat.  II.) 

II.  Instrucción  de  los  Reglamentos  de  disciplina  y  servicio  inte- 
rior del  arma  á  que  pertenezcan, 

III.  Mando  de  una  guardia.  {Tit.  IV  de  este  Tratado.} 

IV.  Mando  de  un  destacamento. 

V.  Servicio  de  campaña.  (Trat.  IV.). 
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Segundo  periodo. 

I.  Ejercicios  de  evoluciones,  en  el  pizarrón. 

II.  Conocimiento  teórico  y  práctico  del  Reglamento  de  evoluciones. 

III.  Mando  directo  de  una  Compañía  ó  Escuadrón. 

IV.  Teoría  y  práctica  del  tiro  al  blanco,  con  el  fusil,  carabina,  pis- 
tola ó  cañón,  según  el  arma  á  que  pertenezcan  los  Oficiales,  aunque 
para  los  de  Artillería  se  requieren  conocimientos  perfectos  de  todas 
las  armas  en  uso. 

V.  Instrucción  sobre  el  servicio  y  Reglamento  de  Artillería. 

VI.  Nociones  sobre  fortificación  permanente. 
VIL  Fortificación  pasajera  de  campaña. 

VIII.  Lectura  en  las  cartas  topográficas,  y  compilar  á  la  vez  de  una 
manera  regular,  un  itinerario  y  rendir  un  parte  de  reconocimiento 
topográfico  militar. 

IX.  Esgrima  del  sable,  la  espada  y  la  bayoneta. 

X.  Escuela  de  equitación. 

Tercer  periodo. 

I.  Leyes  orgánicas  militares.  [Trat.  Vil.] 

II.  Ascensos.  (Tit.  XIX  y  XX  de  este  Tratado.) 

III.  Conocimiento,  por  lo  menos,  de  las  disposiciones  más  esencia- 
les para  el  Ejército. 

IV.  Instrucción  para  la  movilización  del  Ejército  de  la  República. 
[Decreto  de  28  de  Junio  de  188 1.] 

V.  Los  reglamentos  de  cada  arma.  [Trat.  Vil.] 

VI.  Código  de  Justicia  y  de  procedimientos  militares.  [Trat.  V[.] 
VIL  Lectura  y  argumentación  militar. 

VIII.  Instrucción  sobre  los  principios  del  arte  militar,  y  principal- 
mente los  de  la  táctica.  [Ciencia  de  la  guerra,  del  General  Sostenes 
Rocha.] 

IX.  Organización  de  los  principales  Ejércitos  extranjeros. 

X.  Contabilidad  y  documentación,  según  formulario.  [Trat.  VIH] 
Art.  1805.  El  Teniente  Coronel  será  el  Jefe  de  instrucción   en   un 

Batallón  ó  Regimiento,  quien  podrá,  de  período  en  período,  rectificar- 
la y  con  el  resultado  dar  cuenta  al  Coronel  para  que  éste  lo  haga  á 
la  Secretaría  de  Guerra.  [Trat.  II,  Tit.  XXIV.] 

Art.  1306.  El  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  determinará  el  mé- 


TkATADO  III,  TÍTULO  XVI.  81 

todo  que  deberá  seguirse  para  la  instrucción  de  los  Oficiales  y  las  cla- 
ses, en  la  inteligencia  que,  en  el  trascurso  de  cuatro  años,  deberán  es- 
tar perfectamente  instruidos  en  las  materias  señaladas, 

Art.  1307.  No  deberá  el  Teniente  Coronel  limitarse  á  la  instruc- 
ción de  las  materias  determinadas  en  este  Título,  sino  que  ilustrará 
los  conocimientos  de  los  Oficiales  y  clases,  con  la  enseñanza  de  las 
evoluciones,  servicio  interior  y  de  campaña,  de  las  tres  armas  del 
Ejército. 

Art.  1308.  El  Coronel  del  Batallón  ó  Regimiento  tendrá  especial 
cuidado  de  que  todas  las  materias  que  se  enseñen  y  aquellas  que  re- 
quieran práctica,  se  hagan  de  uno  á  otro  período  para  que  se  conser- 
ven los  preceptos  y  detalles  que  ellas  encierran. 

Art.  1309.  La  Secretaría  de  Guen-a  nombrará  cada  año  comisiones 
de  Jefes  para  el  reconocimiento  de  la  instrucción  en  los  Batallones  ó 
Regimientos  del  Ejército. 

Art.  1310.  El  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento  deberá  aten- 
der con  esmero  y  laboriosa  instancia,  la  enseñanza  entre  sus  subordi- 
nados para  que  adquieran  todos  los  conocimientos  que  debe  tener  un 
militar,  con  el  fin  de  utilizarlos  en  provecho  de  la  República. 

Art.  1311.  Los  méritos  que  se  contraen  por  el  valor  é  intrepidez, 
son  tan  apreciables  como  la  aptitud  y  completa  instrucción,  la  que 
unida  á  aquellas  relevantes  cualidades,  hacen  que  el  soldado  llene  me- 
jor los  deberes  que  le  impone  su  noble  instituto. 


TITULO  DECIMOSEXTO. 


DE  LA  INSTRUCCIÓN. 

Art.  1312.  La  instrucción  de  un  Batallón  ó  Regimiento  se  dará 
ajustada  enteramente  á  los  Reglamentos  respectivos. 

Art.  1313.  La  instrucción  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  re- 
fiere: 

A  los  ejercicios  y  evoluciones  tácticas,  aplicadas  al  terreno. 

Manejo  de  las  armas. 

La  escuela  de  tiro  al  blanco. 

Tomo  II.— 11 
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La  instrucción  sobre  el  servicio  de  seguridad  en  campaña. 

La  escuela  de  orientación. 

Los  ejercicios  propios  del  combate. 

Los  ejercicios  de  castrametación  y  atrincheramientos  de  campaña. 

Art,  1314.  La  instrucción  podrá  dividirse  en  cuatro  pci'íodos: 

El  primero  comprenderá  la  instrucción  del  recluta  y  manejo  de  las 
armas^  según  Reglamento. 

El  segundo,  la  instrucción  de  Compañías  ó  Escuadrones  y  tiro  al 
blanco. 

El  tercero,  la  escuela  de  Batallón  ó  Regimiento. 

El  cuarto  período  comprenderá: 

La  instrucción  sobre  el  servicio  de  seguridad  en  campaña. 

La  escuela  de  orientación. 

Los  ejercicios  propios  del  combate  y  los  de  castrametación  y  atrin- 
cheramientos de  campaña. 

Art.  1315.  Por  ningún  motivo  se  dispensará  á  los  Jefes  Coman- 
dantes de  Batallón  ó  Regimiento,  el  puntual  y  estricto  cumplimiento 
de  la  importante  obligación  que  se  les  impone  en  la  fracción  IX  del 
art  660. 

Art.  1316.  Los  Reglamentos  de  instrucción  señalarán  la  manera 
de  hacer  el  empleo  del  tiempo,  para  aplicarlo  á  los  períodos  de  que 
hablan  el  art.  1314  y  sus  fracciones. 

Art,  1317.  Para  que  la  instrucción  de  tiro  al  blanco  sea  fructuosa, 
á  fin  de  que  surta  sus  efectos  en  la  guerra,  cada  soldado,  en  el  curso 
de  la  instrucción,  por  lo  menos  deberá  hacer  diez  descargas  con  su 
arma. 

Art.  1318.  Antes  de  cada  campaña,  si  se  anunciare  que  deberá 
abrirse  alguna,  se  obligará  á  cada  soldado  á  disparar  por  lo  menos 
sesenta  tiros  á  las  distancias  de  Reglamento.  Esta  disposición  da  á 
las  tropas  bizoñas  confianza  en  suá  armas,  preparándolas  para  el 
combate. 

Art.  1319.  Por  regla  general,  la  instrucción  de  un  Batallón  ó.Re- 
gimiento  la  dará  el  Teniente  Coronel;  pero  el  Coronel  podrá  dedicar- 
se á  ella  si  lo  creyere  conveniente,  en  la  inteligencia  que,  siendo  de 
su  responsabilidad  la  instrucción  de  todos  sus  subordinados,  podrá 
ordenar  que  el  Maj'or  y  los  Capitanes  manden  algunas  evoluciones 
en  su  presencia  para  acostumbrarlos  al  mando.  {Art.  671.) 

Art.  1320.  La  instrucción  de  Compañía  ó  Escuadrón,  corresponde 
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á  la  obligación  del  Capitán  primero,  sustituyéndole  en  sus  faltas  el 
segundo. 

Art.  1321.  La  instrucción  de  pelotón  la  dará  el  Teniente,  y  en  sü 
defecto,  el  Subteniente  ó  Alférez. 

Art.  1322.  La  de  sección,  el  sargento,  y  en  su  ausencia,  el  cabo  de 
escuadra. 

Art.  1323.  El  Capitán  primero  ó  el  que  mande  la  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, estará  siempre  presente  cuando  se  instruyan  las  fracciones 
de  que  se  ha  hecho  mérito  en  los  anteriores  artículos,  y  corregirá  los 
defectos  que  notare. 

Art.  1324.  El  Teniente  Coronel  vigilará  la  instrucción  de  todas 
las  unidades  reglamentarias. 


TÍTULO  DÉGIMOSÉTIMO. 


DE    LAS   LICENCIAS, 

Art.  1325..  A  los  militares  del  Ejército  de  la  República,  cuando 
conviniere,  á  sus  intereses  particulares  ó  por  razón  de  enfermedad, 
podrá  concedérseles  licencia  temporal  solicitada  por  los  conductos  de 
Ordenanza. 

Art.  1326.  Solo  el  Secretario  de  la  Guerra  concederá  las  licencias 
de  que  trata  el  artículo  anterior. 

Art.  1327.  La  licencia  temporal,  solicitada  por  asuntos  particula- 
res, podrá  concederse  hasta  por  cuatro  meses,  siendo  el  primero  con 
todo  el  haber,  el  segundo  con  la  mitad,  y  los  dos  restantes  sin  sueldo. 

Art.  1328.  La  licencia  solicitada  por  causa  de  enfermedad,  se  po- 
drá conceder  hasta  por  seis  meses  con  goce  de  sueldo;  pero  tendrá  la 
obligación  el  interesado,  de  acompañar  por  los  conductos  debidos,  á 
la  vez  que  su  instancia,  el  certificado  del  médico  del  Batallón  ó  Re- 
gimiento, quien  hará  constar  la  enfermedad  que  padece  el  solicitante, 
así  como  el  tiempo  en  que  á  su  juicio  podrá  el  Jefe  ú  Oficial  enfermo 
restablecerse  de  sus  males. 

Art.  1329.  Todo  Jefe  u  Oficial  que  haya  obtenido  licencia  tempo- 
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ral  para  ir  fuera  del  punto  donde  se  encuentre  su  Batallón  ó  Regi- 
miento, tendrá  la  obligación  de  presentarse  en  revista  de  Comisario 
en  los  primeros  cinco  dias  del  mes  siguiente,  ante  la  oficina  de  ha- 
cienda ó  autoridad  política,  según  lo  prevenido  en  los  artículos  1063 
í/ ií?¿> 6,  y  recabará  el  justificante  respectivo,  que  remitirá  al  Mayor 
del  ]3atallon  ó  Regimiento  en  que  sirva. 

Art.  1330..  El  Jefe  ú  Oficial  á  quien  se  conceda  licencia  temporal, 
tendrá  la  obligación  de  comunicar  al  superior  el  dia  en  que  comien- 
za á  hacer  uso  de  ella. 

Ai't.  1331.  Un  Jefe  ú  Oficial  á  quien  se  le  haya  concedido  licen- 
cia temporal  y  que  la  disfrute  en  la  misma  población  en  que  esté  su  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  tendrá  la  obligación  de  pasar  revista  de  Comi- 
sario con  aquel.  . 

Art.  1332.  No  se  concederán  en  un  año  mas  que  dos  licencias  tem- 
porales; y  el  que  la  haya  disfrutado  por  cuatro  meses  seguidos,  no 
deberá  solicitar  otra  licencia. 

Art.  1333.  Terminados  los  seis  meses  de  licencia  por  enfermedad 
de  un  Jefe  u  Oficial,  si  no  se  presentare  á  desempeñar  su  comisión, 
se  le  expedirá  licencia  absoluta  ó  la  patente  de  retiro  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  1334.  Todo  Jefe  á  Oficial  que  al  fenecer  el  tiempo  concedido 
para  que  use  de  licencia  temporal,  no  se  presentare  á  continuar  en  el 
desempeño  de  su  empleo,  será  considerado  como  desertor,  y  sujeto 
al  castigo  que  le  corresponda. 

Art.  1335.  En  toda  solicitud  para  licencia,  el  interesado  expresará 
en  ella  el  empleo,  nombre.  Batallón  ó  Regimiento  en  que  sirve,  lugar 
en  que  deba  disfrutar  la  licencia,  motivo  verdadero  por  que  se  pide 
y  tiempo  que  se  desea.  Toda  instancia  deberá  llevar  la  estampillado 
ley.  {Formulario  núm  119.) 

Art.  1336.  Toda  instancia  ó  petición  de  licencia  temporal,  será 
informada  por  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  quien  emitirá  con 
claridad  su  opinión  acerca  de  la  conveniencia  y  justicia  del  solici- 
tante. {Art.  686,  frac.  C.) 

Art.  1337.  Las  solicitudes  que  para  licencia  temporal  hagan  los 
Jefes  de  los  Batallones  ó  Regimientos,  las  informarán  los  Generales 
en  Jefe,  Jefes  de  las  armas  federales,  de  zona,  ó  Comandantes  Mili- 
tares á  cuyas  órdenes  sirvan. 
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Art.  1338.  En  caso  de  urgencia,  las  licencias  por  causa  de  enfer- 
medad podrán  concederlas  los  Greuerales  en  Jefe,  Jefes  de  las  armas 
federalciá  en  los  Estados  ó  Comandantes  Militares,  dando  cuenta  á  la 
Secretaría  de  Guerra. 

Art.  1339.  El  sueldo  concedido  en  una  licencia  temporal,  lo  per- 
cibirá el  interesado  por  la  pagaduría  del  Batallón  ó  Regimiento  en 
que  sirva.  Si  la  licencia  acordada  fuere  por  enfermedad,  el  sueldo  se 
percibirá  en  el  lugar  donde  lo  solicite  el  interesado. 

Art..  1340.  Todo  Jefe  ú  Oficial  á  quien  se  le  conceda  licencia  tem- 
poral, hará  entrega  de  la  comisión  que  desempeña,  de  la  manera 
prescrita  en  el  TU.  XIV  de  este  tratado,  y  durante  el  tiempo  que  la 
disfrute  quedará  exhoncrado  de  todo  servicio  y  responsabilidad  en  el 
mando  de  armas,  si  lo  tuviere  por  su  categoría» 

Art.  1341.  Cuando  el  Supremo  Gobierno  lo  ordene,  entrarán 
al  desempeño  de  sus  comisiones  los  Jefes  y  Oficiales  que  usen  li- 
cencia temporal,  y  si  no  lo  efectuaren  en  el  tiempo  prevenido,  sei'án 
considerados  como  desertores. 

Art.  1342.  No  se  concederá  licencia  temporal  al  Oficial  que  ha- 
biendo sido  destinado  á  un  Batallón  ó  Regimiento,  la  solicitare  an- 
tes de  haber  tomado  posesión  de  su  cargo. 

Art.  1343.  Las  licencias  para  pasar  á  la  Capital  de  la  República 
ó  al  extraniero,  se  solicitarán  del  Secretario  de  Guerra  por  los  con- 
ductos debidos. 

Art.  1344.  Los  Oficiales  que  enfermaren,  podrán  ser  asistidos  en 
su  alojamiento  ó  en  el  hospital  militar,  pagando  su  asistencia.  Al 
efecto,  darán  aviso  por  oficio  al  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  por 
los  conductos  debidos,  manifestando  encontrarse  en  ese  estado,  y 
podrán  ponerse  en  curación  sin  esperar  documento  alguno  que  jus- 
tifique el  permiso- 

Art.  1345.  Es  obligación  del  Ayudante  dar  cuenta  al  Mayor,  del 
estado  de  mejoramiento  ó  gravedad  en  que  se  encuentre  el  Oficial 
enfermo,  y  dedicar  un  espacio  de  tiempo  para  visitarlo,  y  si  no  pu- 
diere, mandar  al  Subayudante.  {Art.  567  ) 

Art.  134G.  A  los  individuos  de  conducta  dudosa  y  que  á  menudo 
piden  licencia  para  curarse  en  su  alojamiento,  el  Coronel  del  Bata- 
llón ó  Regimiento  dispondrá  que  el  médico  les  haga  continuas  visi- 
tas, á  fin  de  que,  si  informare  que  la  enfermedad*  de  aquellos  no  les 
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impide  hacer  servicio,  se  dé  la  orden  para  que  se  presenten  al  cuartel 
á  cumplir  con  sus  deberes  ó  á  ser  juzgados  por  la  junta  de  honor. 
(Art.  72o.) 

LICENCUAS     ILIMITADAS. 

Art.  1347.  Las  licencias  ilimitadas  se  expedirán  á  les  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  Ejército  Permanente,  para  separarse  del  servicio  por  un 
tiempo  indeterminado,  ya  sea  por  solicitad  ó  porque  el  Supremo  Go- 
bierno lo  dispon^^a  así,  en  caso  de  reducción  del  Ejército. 

Art,  1348.  La  licencia  ilimitada  no  se  expedirá  con  goce  de  suel- 
do; pero  los  Jefes  y  Oíicialés  que  se  encuentren  en  esta  condición, 
po-.lrán  usar  el  uniforme  de  su' arma,  y  presentarse  al  llamado  del 
Gobierno  para  servir  á  donde  se  les  destine;  en  la  inteligencia  que, 
SI  á  los  dos  meses  de  ser  requeridos  no  se  presentaren,  se  les  expe- 
dirá licencia  absoluta. 

Art.  13i9.  No  se  abonará  en  la  hoja  de  servicios  el  tiempo  en  que 
un  Jefe  ú  Oficial  ha^'a  disfrutado  licencia  ilimitada;  pero  sí  servirá 
para  su  antigüedad  en  el  Ejército. 

LICENCIAS  ABSOLUTAS. 

Art.  1350.  La  licencia  absoluta  se  dai*á: 

1?  A  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  sargentos  que  la  soliciten. 

2°  A  los  individuos  de  tropa  que  cumplan  el  tiempo  de  su  em- 
pello. [2'rat.  I  T4t.  V.] 

3?  A  los  que  por  sus  faltas  sean  sentenciados  á  esta  pena,  por  un 
juez  competente.  {TratLLclo  F/.] 

4°  A  los  que  sean  propuestos  para  ello  por  las  juntas  de  honor  de 
los  Batallones  ó  Regimientos  del  Ejército.  (Art.  Uflfl^frac.  II.) 

5?  A  los  Jefes  y  Oficiales  que  habiendo  sido  postergados  y  que 
después  de  interpuesto  el  recurso  de  justificación,  resultare  contra- 
ria la  opinión  del  jurado  y  ratificada  la  posterga.  \Art.  14-21.] 

Art.  1351.  A  ninguno  de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  sargentos 
les  será  negada  la  licencia  absoluta  que  soliciten;  en  el  concepto  de 
que  el  hecho  de  pedirla,  no  constituye  su  inmediata  separación  del 
servicio,  continuando  en  el  desempeño  de  la  comisión  que  tuvieren 
hasta  que  reciban  la  patente  de  licencia,  y  en  seguida  harán  la  en- 
trega de  dicha  comisión,  según  lo  prevenido  en  el  Título  XIV  de 
este  Tratado. 

Art.  1352.  El  que  solicite  licencia  absoluta,  expresará  en  su  ins- 
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tancia  el  motivo  que  le  obliga  á  separarse  del  Ejército;  y  si,  concedi- 
da que  fuere,  antes  de  trascurridos  dos  años  pretendieYe  volver  al  ser- 
vicio, se  le  considerará  en  su  clase  si  hubiere  vacante,  perdiendo  el 
tiempo  que  usó  de  la  licencia;  pero  no  su  antigüedad.   [Art.  76.1 

Art.  1353.  El  que  pidiere  licencia  absoluta  por  renuncia  de  una  co- 
misión que  se  le  confiare  ó  en  momentos  de  abrirse  una  campaña  en 
que  deba  tomar  parte  la  fuerza  en  que  sirve,  en  ningún  tiempo  vol- 
verá á  ser  admitido  en  el  Ejército,  á  menos  que  se  sujete  á  entrar  en 
él  como  soldado,  ó  según  lo  prevenido  en  el  articvlo  77,  fracción  II. 

Art.  1854.  El  Jefe  ú  Oficial  que  en  virtud  de  lo  expresado  en  el 
artículo  anterior,  comenzare  de  nuevo  la  carrera  desde  la  última  cla- 
se, estará  sujeto  á  las  disposiciones  sobre  ascensos,  de  que  trata  el 
Tit.  XIX  de  este  Tratado, 

Art.  1355.  El  Jefe  ú  Oficial  que  por  sentencia  de  tribunal  compe- 
tente se  le  expida  patente  de  licencia  absoluta,  no  será  por  ningún 
motivo  admitido  en  el  Ejército,  á  menos  que  al  surgir  una  emergen- 
cia de  guerra  extranjera  se  presente  á  servir  como  voluntario  en  al- 
gún Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1356.  La  licencia  absoluta  es  el  documento  que  implica  la  se- 
paración total  del  Ejército,  y  por  consiguiente,  quita  todo  carácter 
militar  al  que  la  obtenga;  en  e^ta  virtud,  los  Generales  en  Jefe  de 
Divisiones  ó  Brigadas,  y  los  Coroneles  de  Batallones  ó  Regimientos,  re- 
cojerán  las  patentes  de  los  Oficiales  que  hubieren  obtenido  la  licencia 
expresada: 

1°  Por  renuncia  de  la  comisión  militar  conferida; 

2°  A  los  que  la  soliciten  al  entrar  su  Batallón  ó  Regimiento  en 
campaña; 

3°  A  los  que  se  les  expida  por  sentencia  de  tribunal  competente. 

Art.  1357.  Toda  licencia  absoluta  expedida,  se  publicará  en  la  or- 
den general  de  la  plaza,  en  el  Diario  Oficial,  y  se  dará  conocimiento 
de  ella  á  los  Generales  en  Jefe  de  Divisiones  ó  Brigadas,  Jefes  de  las 
armas  y  Comandantes  Militares,  para  su  publicidad  entre  las  tropas 
que  estén  á  sus  órdenes. 

Art.  1358.  En  toda  concesión  de  licencia  absoluta  se  hará  constar 
el  motivo  por  qué  se  expide. 

Art.  1359.  Solo  el  Secretario  de  la  Guerra,  á  nombre  del  Presiden- 
te de  la  República,  deberá  expedir  licencias  absolutas  á  los  indivi- 
duos del  Ejército,  cualquiera  que  sea  su  clase.  (Formulario  núme- 
ro 121.) 
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Art.  13(j0.  Cuando  se  pongan  en  receso  las  fuerzas  auxiliares  del 
Ejercito,  los  Jefes  y  Oficiales,  aunque  conserven  las  patentes  de  su 
grado,  no  tendrán,  mientras  no  se  llamen  otra  vez  al  servicio,  ca- 
rácter  alguno  militar. 

Art.  1361.  A  los  Jefes  y  Oficiales  que  enagenaren  en  poder  de  los 
agiotistas  todo  el  sueldo  de  un  mes,  no  se  les  considerará  aptos  para 
el  servicio,  y  se  les  expedirá  licencia  absoluta.  (Art  1503.) 

Art.  13G2.  A  los  individuos  de  tropa  que  enfermaren  de  un  mal 
crónico,  ó  que  se  inutilicen  para  el  servicio  por  accidentes  indepen- 
dientes de  éste,  se  les  expedirá  licencia  absoluta  ó  el  retiro  que  les  co- 
rresponda. 


TÍTULO  DÉCIMOOCTAVO. 


MODO  DE  HACER  LA  RECLAMACIÓN  Y  ENTREGA  DE  DESERTORES. 


Art.  13G3.  Cuando  de  alguno  de  los  soldados,  cabos  ó  sargentos 
desertores  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  se  tenga  noticia  que  sirve  en 
otro  de  los  del  Ejército,  el  Coronel  dirigirá  al  en  que  sirve  el  desertor, 
un  oficio  de  reclamación,  acompañando  copia  certificada  de  la  filiación 
original  del  individuo  que  reclama.  (FormulaHonún.  12-2.) 

Art.  13G-Í.  Hecho  el  examen  correspondiente  y  confrontada  la  filia- 
ción con  la  original  del  reclamado,  y  en  seguida  con  el  mismo  indi- 
viduo, si  no  hubiere  duda  que  exponer,  sin  más  trámite  se  remitirá 
con  oficio  al  delincuente,  bajo  segura  custodia,  al  Batallón  ó  Regi- 
miento á  que  pertenece,  incluyéndose  el  cargo  de  las  prendas  que 
lleve,  las  cuales  dará  de  baja  en  el  mismo  dia  de  la  entrega  el  Jefe 
que  lo  remita. 

Art.  13G5.  Si  practicado  el  examen  y  confronta  que  expresa  el  ar- 
tículo anterior,  hubiere  duda  ó  no  se  tenga  la  justificación  debida 
para  remitir  al  individuo  reclamado  como  desertor,  se  manifestará 
así  al  Coronel  reclamante,  enviándole  la  copia  de  la  filiación  del  sol- 
dado de  que  se  trate,  como  comprobante  de  un  error,  si  en  efecto  lo 
hubiere. 
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Art.  13G6.  En  el  evento  de  que  el  desertor  reclamado  recurriere  á 
cualquier  artificio  que  pudiera  esquivar  la  acción  y  derechos  que  so- 
bre él  tenga  el  Coronel  que  lo  pide,  y  si  éste  Jefe  persistiere  en  que  el 
referido  desertor  se  encuentra  en  el  Batallón  ó  Regimiento  señalado, 
el  que  lo  mande  citará  una  hora  del  dia,  en  que  formadas  las  Com- 
pañías ó  Escuadrones,  pase  el  Ayudante  del  Batallón  ó  Regimiento 
que  reclama,  con  sargentos  y  cabos  de  la  sección  ó  escuadra  á  que 
pertenecía  el  desertor,  á  fin  de  que  sea  reconocido  por  aquellos. 

Art.  1367.  Verificada  esta  indagación,  si  se  hubiere  encontrado  al 
desertor,  y  teniéndose  la  evidencia  que  es  el  mismo  que  se  reclama, 
se  remitirá  á  su  cuartel  en  la  forma  y  condición  expresada  sn  el  ar- 
ticulo ISGJf,. 

Art.  13G8.  El  Coronel,  al  recibir  al  desertor  reclamado,  mandará 
extender  el  oficio  de  recibo,  haciéndose  cargo  de  las  prendas  de  ves- 
tuario que  aquel  llevare,  dándolas  de  alta  en  el  mismo  dia  en  el  Ba- 
tallón ó  Regimiento. 

Art.  1369.  El  Capitán  primero  ó  el  que  mande  una  Compañía  ó 
Escuadrón  destacado,  podrá  reclamar  un  desertor  del  suyo,  remi- 
tiendo oficio  y  copia  de  la  media  filiación,  al  Capitán,  Coronel  ó  Jefe 
que  mande  la  fuerza  en  donde  se  encuentre  el  delincuente;  practicán- 
dose en  este  caso  lo  prevenido  en  los  arts.  1364,  J-365  y  1366.  Si  el 
desertor  fuere  de  otra  Compañía  ó  Escuadrón  del  Batallón  ó  Reo-i- 
miento,  oficiará  al  Coronel  para  que  haga  la  reclamación  preveni- 
da. {Arts.  45 Jf,  y  455.) 

Art.  1370.  El  Comandante  de  un  piquete  destacado  no  podrá  por 
sí  reclamar  un  desertor;  pero  como  lo  expresa  la  última  parte  del 
art.  1369,  oficiará  al  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento  en  que  sirve, 
para  que  se  haga  la  reclamación,  y  mientras  tanto  se  dirigirá  tam- 
bién de  oficio  al  Coronel  ó  al  que  mande  la  fuerza  en  que  se  encuen- 
tra el  desertor,  expresándole  su  existencia. 

Art.  1371.  El  Coronel  ó  Jefe  de  una  fuerza,  que  tenga  noticia  de 
que  en  la  que  manda  se  encuentra  un  desertor  de  otro  Batallón  ó  Re- 
gimiento, lo  asegurará  reduciéndolo  á  prisión,  manteniéndole  así  bas- 
ta que  se  haga  la  reclamación  debida. 

Art.  1372.  Para  la  reclamación  de  un  desertor  se  mandará  al  Sub- 
Ayudante  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1373.  Todo  desertor  será  remitido  al  Batallón  ó  Regimiento 
de  que  depende,  con  escolta  de  aquel  de  donde  ha  sido  reclamado. 

Tomo  II.— 12 
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TITULO   DÉCBIONOVENO. 


DE  LOS  ASCENSOS. 


Art.  1374.  Al  Ejercito  de  la  República  solo  se  ingresará  como 
soMado  voluiitai'io  ó  consignado  á  los  Batallones  ó  Reíjímientos 
de  que  se  compone,  ó  al  Colegio  Militar  como  alumno,  según  los  re- 
quisitos del  Reglamento. 

Art.  1375.  En  el  Ejército  no  se  conferirá  empleo  alguno,  sin  va- 
cante que  lo  motive. 

Art.  1376.  Los  ascensos  que  en  las  diferentes  armas  del  Ejército 
pueden  obtenerse,  y  cuyo  sueldo  está  consignado  en  el  presupuesto^ 
son  los  siguientes: 

19  De  soldado  á  soldado  de  primera  clase. 
29  De  soldado  de  primera  clase  á  cabo. 
39  De  cabo  á  sargento  segundo. 
49  De  sargento  scgmido  á  sargento  pi'imero. 
59  De  sargento  primero  á  Subteniente. 
G9  De  Subteniente  á  Teniente. 
79  De  Teniente  á  Capitán  segundo. 
89  De  Capitán  segundo  á  Capitán  primero. 
99  De  Capitán  primero,  según  su  aptitud,  á  Ayudante  ó  Mayor. 
109  De  Mayor  á  Teniente  Coronel. 
119  De  Teniente  Coronel  á  Coronel. 
129  De  Coronel  á  General  efectivo  de  Brigada. 
139  De  General  de  Brigada  á  General  de  División,  última  cate- 
goría superior  del  Ejército.  {Art.  81.) 
Art.  1377.  Para  el  ascenso  se  tomarán  en  consideración: 
1?"  La  buena  conducta  civil  y  militar. 

2°  La  aptitud  y  notable  aprovechamiento  en  las  materias  de  ins- 
trucción del  arma  á  que  pertenezca  el  promovido. 
3'?  La  firmeza  de  carácter  y  buenas  condiciones  para  el  mando. 
4"  Honor  en  todas  sus  acepciones  civiles  y  militares. 
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5?  Amor  á  la  carrera  de  las  armas. 

G°  Espíritu  militar. 

7?  Antigüedad  sin  defectos. 

8?  Instrucción  competente  para  la  comisión  que  se  desempeñe. 

9?  Para  los  grados  superiores,  además  de  las  consideraciones  expre- 
sadas, el  conocimiento  táctico  de  todas  las  armas  del  Ejército. 

Art.  1378.  Para  los  ascensos  desde  soldado  hasta  sargento  primero, 
se  seguirá  la  escala  en  la  clase  de  tropa,  según  lo  expresado  en  los 
artículos  163,  206,  W8,  221^,  226,  303,  332,  34-1  y  3J¡.6  de  esta  Orde- 
nanza. 

Art.  1379.  Para  el  ascenso  de  los  alumnos  del  Colegio  Militar  á 
Subtenientes  de  los  Batallones  ó  Regimientos,  ó  para  las  demás  clases 
de  los  Cuerpos  facultativos,  se  hará  la  propuesta  anualmente  después 
de  cada  examen,  á  la  Secretaría  de  Guerra,  en  la  forma  y  especiali- 
dades que  previene  el  Reglamento. 

Art.  1380.  Las  propuestas  por  antigüedad  en  el  Ejército,  para  el 
ascenso  desde  Subteniente  hasta  Teniente  Coronel,  las  harán  los  De- 
partamentos respectivos  de  la  Secretaría  de  Guerra  en  el  grado  que 
vaque,  según  el  escalafón  del  Ejército. 

Art.  1381.  Para  los  efectos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  el 
Departamento  á  que  corresponda  formará  una  terna  de  los  indivi- 
duos del  mismo  grado  que  deban  cubrir  la  vacante;  y  si  hubiere  lu- 
gar á  posterga,  se  acompañará  con  la  propuesta.  (^Formulario  nú- 
tnero  125) 

Art.  1382.  Cuando  vaque  en  los  Batallones  ó  Regimientos  del 
Ejército  el  empleo  de  Coronel,  el  Departamento  respectivo  pi'opondrá 
al  Secretario  de  Guerra  la  terna,  que  se  formará  de  los  Tenientes 
Coroneles  que  tengan  condiciones  para  el  ascenso;  y  si  hubiere  pos- 
terga, se  adjuntará  con  la  referida  propuesta,  conforme  al  formiulario 
núm,  123. 

Art.  1383.  Aprobada  por  el  Presidente  de  la  República  la  propues- 
ta de  que  se  hace  mérito  en  el  artículo  anterior^  desde  luego  se  for- 
mará la  hoja  de  servicios  del  promovido,  y  se  remitirá  á  la  Secreta- 
ría del  Senado  para  la  ratificación  que  previene  la  fracción  II,  letra 
B,  del  art.  72  de  la  Constitución  Federal. 

Art.  1384.  Para  proveer  las  vacantes  que  en  la  clase  de  General 
de  Brigada  hubiere  en  el  Ejército,  rolarán  en  primer  lugar  los  Ge- 
nerales graduados,  y  en  segundo  los  Coroneles  efectivos;  y  por  el  De- 
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partamento  de  Estado  Mayor  se  hará  la  propuesta  al  Secretario  de 
Guerra,  en  una  terna,  teniendo  presente  para  este  importante  grado 
del  Ej(^rcitü,  la  antigüedad  sin  defectos;  y  en  caso  de  que  en  los  de 
la  terna,  concurrieren  iguales  cii'cunstancias  respecto  del  tiempo  de 
servicios,  se  preferirá  al  que  los  tenga  mayores  en  su  último  empleo; 
y  si  hubiere  pariJad,  se  propondrá  en  primer  lugar  al  que  tenga 
mejor  capacidad,  aptitud  y  cualidades  sobresalientes  para  el  mando, 
con  justificado  concepto  de  su  conducta  y  méritos/ 

Art.  1385.  Al  formular  el  Departamento  de  Estado  Mayor  la  pro- 
puesta para  el  ascenso  á  General  de  Brigada,  en  todos  casos  hará  un 
extracto  del  expediente  de  los  propuestos  y  formará  la  hoja  de 
servicios  de  cada  uno,  dando  cuenta  con  ella  al  Secretario  de  Guerra, 
para  que  éste  consulte  con  el  Presidente  de  la  República  el  que  deba 
cubrir  la  vacante.  {Art.  S8.) 

Art.  1S8G.  Hecha  la  elección  de  que  trata  el  artículo  anterior,  la 
Secretaría  de  Guerra,  con  la  hoja  de  servicios,  se  dirigirá  de  oficio  á 
la  Secretaría  del  Senado  para  la  ratificación  de  ley.  (Art.  13S3.) 

Art.  1387.  La  vacante  de  General  de  División  que  resulte  en  el 
Ejército,  por  muerte,  retiro,  licencia  absoluta  ó  de  cualquiera  otra 
manera  que  implique  baja  en  el  escalafón,  se  proveerá  con  un  Ge- 
neral de  Brigada  efectivo,  elegido  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  los  del  mismo  grado  que  en  una  terna  presentará  el  De- 
partamento de  Estado  Mayor  al  Secretario  de  Guerra.  {Art.  91.) 

Art.  1388.  Para  proponer  el  Departamento  de  Estado  Mayor  á  los 
Generales  que  deban  figurar  en  la  terna  que  expresa  el  artículo  ante- 
rior, formará  un  extracto  de  los  expedientes  de  aquellos  que  tengan 
mayor  mérito,  instrucción  y  sobresalientes  cualidades  para  ascender  á 
un  grado  de  tanta  importancia;  y  de  entre  todos,  elegirá  á  los  tres 
de  mejores  circunstancias,  sin  tener  en  cuenta,  para  este  solo  caso,  la 
antigüedad,  atendiendo  únicamente  al  buen  concepto,  notoria  apti- 
tud y  sobresalientes  condiciones  para  el  mando,  que  hayan  demos- 
trado en  el  curso  de  su  carrera. 

Art.  1389.  Cuando  un  Jefe  ú  Oficial  del  Ejército  haya  sufrido 
posterga,  por  la  Secretaría  de  Guerra  se  comunicará  á  los  Generales 
en  Jefe,  Jefes  de  las  armas,  de  zona  ó  Comandantes  Militares  á  cu- 
jas órdenes  sirva. 

Art.  1390.  Un  Jefe  ú  Oficial  que  por  causa  justificada  en  su  ex- 
pediente, hubiere  sufrido  posterga  dos  veces,  deberá  considerarse  co- 
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mo  inhábil  para  servir  en  el  Ejército  y  en  disposición  de  recibir  su 
licencia  absoluta,  la  que  solicitará  por  sí,  si  no  pretendiere  el  recurso 
de  justificación  que  le  será  otorgado,  sujetándose  á  la  forma  y  proce- 
dimientos de  que  trata  el  art.  I4O6. 

Art.  1391.  Quedan  exceptuados  de  los  efectos  de  la  posterga,  el 
General,  Jefe  ú  Oficial  que  se  encuentre  procesado  ó  que  esté  su- 
friendo una  sentencia  que  no  implique  deshonra. 

Art.  1392.  Los  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  en  ningún 
caso  serán  propuestos  en  la  terna  para  el  ascenso  inmediato  por  el 
Departamento  respectivo,  puesto  que  la  carrera  de  un  General,  Je- 
fe ú  Oficial  procesado,  quedará  paralizada  hasta  que  se  termine  el 
juicio;  bien  entendido  que  el  tiempo  que  un  individuo  se  encuentre 
en  esa  condición,  no  debe  abonársele  en  su  hoja  de  servicios,  si  salie- 
re culpable,  así  como  el  tiempo  que  dure  la  condena. 

Art.  1393.  Las  patentes  de  Coroneles  en  la  milicia  permanente, 
las  de  Generales  de  Brigada  y  División,  las  expedirá  el  Presidente  de 
la  República,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Guerra,  sujetsíndolas  á 
la  ratificación  del  Senado.  {Arts.  1383  y  1386) 

Art.  1394.  De  la  misma  manera  que  en  el  anterior  artículo  se  ex- 
presa, las  patentes  desde  Subteniente  ó  Alférez  hasta  Teniente  Coro- 
nel, en  todas  las  armas,  las  expedirá  el  Presidente  de  la  República 
por  conducto  de  la  Secretaría  de  Guerra,  en  la  forma  prescrita  á  los 
Departamentos  respectivos  y  con  arreglo  al  formulario  núm.  12^. 
Art.  1395.  Se  considerará  como  ascenso  en  el  Ejército  la  vetera- 
nizacion  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  pertenecientes  á  la  milicia 
de  auxiliares,  para  cuyo  caso  se  observará  lo  siguiente: 

1"  Los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  pertenezcan  á  la  milicia 
de  auxiliares  que  pretendan  veteranizar,  acompañarán  á  su  instancia 
los  certificados  respectivos  que  justifiquen  el  tiempo  de  servicios  y 
la  conducta  observada,  en  la  inteligencia  que  solo  se  admitirán  como 
buenos  los  certificados  de  los  Generales  y  Jefes  á  cuyas  órdenes  ha- 
yan servido.  {Art.  7Jf-5.) 

2?  Presentarán  examen  de  las  materias  del  arma  á  que  pertenez- 
can, conforme  con  la  instrucción  reglamentaria  que  debe  tener  un 
Oficial.  {Tít.  XV  de  este  Tratado.) 

3"  Respecto  de  los  Generales  y  Coroneles  de  la  milicia  auxiliar  del 
Ejército,  al  veteranizar,  el  Departamento  respectivo  enviará  la  copia  de 
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su  hoja  de  servicios  al  Senado,  para  la  ratificación  del  nombramiento 
hecho  por  el  Presidente  de  la  República.  {Arf.  1S83  y  13S6.) 

Avt.  189G.  Los  nombramientos  de  soldados  de  primera  clase  y 
los  de  cabos,  los  harán  los  Capitanes  primeros  con  el  Cónsünne  del 
Mayor,  y  la  aprobación  del  Coronel  ó  del  que  mande  el  Batallón  ó 
Regimiento.  (Foi^iulario  núm.  10.) 

Art.  1397.  Los  nombramientos  de  sargentos  segundos  y  primeros, 
los  propondrán  los  Capitanes  primeros  ó  Comandante  de  Compañía 
ó  Escuadrón,  para  que  admitida  la  propuesta,  el  Mayor  les  ponga  el 
Cónstame  su  aptitud;  el  Coronel,  el  Considero  digno  al  nombrado; 
y  por  duplicado  se  remitirán  á  la  Secretaría  de  Guerra  para  la  apro- 
bación correspondiente.  ( Forriiulario  núm.  17.) 

Art.  1308,  Las  patentes  de  los  Generales  ascendidos  y  las  de  los 
Coroneles  del  Ejército,  no  se  entregarán  á  los  interesados,  sino  des- 
pués de  hecha  la  ratificación  por  el  Senado,  y  hasta  entonces  podrán 
usar  las  nuevas  insignias  y  disfrutar  el  sueldo  que  les  corresponde. 

Art.  1399.  Los  grados  y  ascensos  conferidos  por  acciones  distingui- 
das en  campaña,  no  estarán  sujetos  á  las  prescripciones  de  este  Títu- 
lo, sino  que  se  expedirán  desde  luego  á  propuesta  justificada  del  Ge- 
neral en  Jefe  ó  del  superior  que  mande  las  tropas.  Para  esta  clase  de 
ascensos  se  tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Art.  731  y  sus  frac- 
ciones, y  lo  expresado  en  el  1383  de  este  Título,  respecto  de  los  Gene- 
rales y  Coroneles  del  Ejército. 

Art,  1400.  Para  los  ascensos  en  el  Cuerpo  de  Artillería,  se  observa- 
rá lo  que  se  prescribe  en  este  Título  para  las  demás  armas  del  Ejérci- 
to, haciendo  el  Departamento  la  propuesta  al  Secretario  de  Guerra  en 
la  forma  que  el  Reglamento  previene  respecto  de  los  Oficiales  Facul- 
tativos, los  cuales  serán  preferidos  para  el  ascenso,  según  la  aptitud 
justificada  ó  la  antigüedad  que  les  corresponda,  con  arreglo  al  esca- 
lafón del  arma,  (Trat.  VII.) 

Art.  1401.  En  el  Ejército  Mexicano  no  habrá  especialidades  en  la 
clase  de  General  como  las  hay  en  las  inferiores;  y  para  los  ascensos 
á  General  de  Brigada  entrarán  en  terna  los  Coroneles  de  Infantería, 
Caballería,  Artillería,  Ingenieros  y  Estado  Mayor,  conforme  con  la 
antigüedad,  aptitud  y  demás  condiciones  que  tengan  para  la  promo- 
ción al  nuevo  empleo. 

Art.  1402.  Todo  ascenso  obtenido  en  cualquiera  grado  del  Ejérci- 
to se  publicará  por  la  orden  general  del  dia. 
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Art.  1403.  Los  ascensos  concedidos  á  los  Oficiales  de  los  Batallo- 
nes ó  Regimientos,  se  darán  á  conocer  por  la  orden  del  Cuerpo,  y  se 
les  pondrá  en  posesión  de  su  empleo,  conforme  con  lo  prevenido  en  el 
TíL  XIV. 

Art.  1404.  Los  Generales  de  División  ó  de  Brigada  que  hayan  as- 
cendido, serán  dados  á  reconocer  en  el  Ejército  por  circular  de  la 
Secretaría  de  Guerra;  y  si  desde  luego  hubieren  de  tomar  el  mando 
de  tropas,  astas  se  presentarán  formadas  con  sus  Jefes  y  Oficiales  á 
la  cabeza  de  las  fracciones  correspondientes.  Las  tropas  serán  man- 
dadas por  el  Jefe  más  caracterizado,  quien  al  frente  de  ellas  entre- 
gará el  mando.  (Ai^t.  1769) 

Art.  1405.  Se  prohibe  á  todas  las  clases  del  Ejército  solicitar  el 
ascenso  inmediato;  toca  al  Supremo  Gobierno  proveer  las  vacantes 
del  Ejército  y  dar  al  mérito  y  al  valor  las  recompensas  que  en  justi- 
cia les  correspondan. 

Art.  1406.  Para  los  efectos  del  art.  1390,  luego  que  á  un  General, 
Jefe  ú  Oficial  se  le  conceda  la  justificación  de  sus  servicios,  carrera  y 
condiciones  para  el  ascenso,  en  contrario  de  la  posterga  referida,  se 
nombrará  un  jurado,  compuesto  de  los  Jefes  de  los  Departamentos  de 
Estado  Mayor,  Ingenieros  Artillería,  é  Infantería  y  Caballería,  para 
que  con  vista  del  expediente,  hoja  de  servicios  del  interesado  y  au- 
diencia de  éste,  se  proceda  á  la  rectificación  de  la  posterga. 

Art.  1407.  El  jurado  examinará  al  quejoso  en  las  materias  de  su 
arma  y  en  las  que  correspondan  á  su  graduación. 

Art.  1408.  En  seguida,  ocurrirá  á  los  antecedentes  de  su  conducta 
y  méritos. 

Art.  1409.  Oirá  al  interesado  en  sus  descargos,  con  los  que  pre- 
sentará la  justificación  de  su  réplica. 

Art.  1410.  Acto  continuo,  el  jurado  formulará  su  acta  de  concep- 
to en  pro  ó  en  contra  de  la  posterga,  y  con  ella  dará  cuenta  al  Secre- 
tario de  Guerra. 

Art.  1411.  Un  Oficial  juzgado  de  esta  manera  á  instancia  suya, 
si  fuere  propicio  el  juicio  del  jurado,  quedará  hábil  para  cubrir  la 
vacante  que  resultare,  y  será  propuesto  en  su  oportunidad  por  el  De- 
partamento respectivo. 

Art.  1412.  Si  el  juicio  fuere  contrario  y  ratificada  la  posterga,  se 
!e  expedirá  licencia  absoluta.  {Art.  1350,  fracción  V.) 

Art.  1413.  Para  mejor  inteligencia   de  la,  fracción  XI II  del  de- 
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creto  de  28  de  Junio  de  1881,  las  propuestas  para  ascensos  de  Tos 
Jefes  y  Oficiales  de  que  trata  esa  misma  fracción,  deberán  hacerse 
solamente  en  campaña,  y  cuando  estén  autorizados  para  ello  los  Ge- 
nerales ó  Jefes  que  manden  las  tropas. 


TÍTULO  VIGÉSIMO. 


DE  LA  P(>STEKGA. 

Ai't.  1414.  En  el  Departamento  respectivo  de  la  Secretaría  de 
Guerra  y  Marina,  según  el  art.  135 Jf.^  se  formará  el  pliego  de  poster- 
ga, cuando  en  la  terna  para  una  propuesta  se  elimine  al  General,  Jefe 
ú  Oficial  más  antiguo  que  debiera  obtener  el  ascenso  inmediato.  {For- 
mulario mím.  125.) 

Art.  1415.  La  justificación  y  honradez  con  que  se  debe  proceder 
en  asunto  tan  delicado,  deberán  tenerlas  presentes  el  Jefe  del  Depar- 
tamento que  corresponda,  para  que  su  informe  esté  ajustado  entera- 
mente á  la  verdad,  extractada  del  expediente  que  exista  en  el  Ar- 
chivo de  la  sección,  y  cuyo  extracto  se  acompañará  como  comproban- 
te de  la  opinión  del  Jefe  del  Departamento,  para  producir  el  pliego 
de  posterga  contra  un  General,  Jefe  ú  Oficial. 

Art.  1416.  Las  causas  para  que  un  General,  Jefe  li  Oficial  pueda 
sufrir  posterga  en  su  carrera,  son  las  siguientes: 

1.  Mala  conducta,  justificada  con  las  faltas  cometidas. 

2.  Poca  aptitud  y  espíritu  militar. 

3.  Faltista  en  el  servicio. 

4.  Haber  estado  procesado  por  delitos  graves  de  subordinación  y 
disciplina. 

5.  Ser  desaseado. 

'C.  No  tener  energía  para  el  mando. 

7.  No  tener  capacidad. 

8.  No  tener  ninguna  insti'uccion. 

9.  Tener  el  vicio  de  la  embriaguez. 

10.  Tener  el  del  juego. 
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11.  Mala  salud  por  enfermedades  adquiridas  en  la  prostitución. 

12.  Malas  notas  acordadas  por  la  junta  de  honor. 

13.  En  caso  de  duda,  para  formular  posterga  contra  un  Jefe  ú  Ofi- 
cial del  Ejército,  pasará  el  expediente  el  Departamento  respectivo  al 
de  Estado  Mayor  para  la  consulta  que  corresponde,  y  con  la  opinión 
del  Jefe  del  Departamento  se  pasará  al  Secretario  de  la  Guerra,  pa- 
ra su  resolución. 


TITULO   VIGÉSIMOPRIMERO. 


ORDEN  Y  SUCESIÓN  DEL  MANDO  EN  LOS  BATALLONES  Ó  REGIMIENTOS, 
EN    LAS  DIVISIONES  Ó  BRIGADAS. 


Art.  1417.  El  mando  de  un  Batallón  ó  Regimiento,  sea  en  pro- 
piedad, interino  ó  accidental,  ha  de  tener  reunidos  el  de  armas,  dis- 
ciplina, administración  y  economía  de  que  se  compone,  sin  que  en 
ningún  caso  pueda  pretenderse  la  división  de  éstos,  pues  el  mando 
entero  ha  de  residir  y  depender  de  un  solo  Jefe  por  el  orden  que  se 
explicará  en  este  título. 

Art.  1418.  Ningún  General  graduado  que  estuviere  agregado  por 
alguna  circunstancia  especial,  mandará  al  Coronel  de  un  Batallón  6 
Regimiento  en  el  gobierno  interior  de  él. 

Art.  1419.  En  ausencia  del  Coronel  ó  en  sus  faltas  temporales, 
recaerá  el  mando  en  el  Teniente  Coronel;  y  cuando  los  dos  primeros 
Jefes  falten,  el  Mayor  mandará  el  Batallón  ó  Regimiento.  {Ar- 
ticidos  6S5  y  651.) 

Art.  1420.  En  cualquiera  de  los  casos  que  se  citan  en  el  artículo 
anterior,  el  mando  en  todas  ocasiones  será  accidental,  é  interino  si 
absolutamente  dejara  vacante  el  empleo  uno  de  los  Jefes  referidos, 
en  cuyo  accidente  la  Secretaría  de  Guerra,  por  acuerdo  del  Presi- 
dente de  la  República,  proveerá  dichas  vacantes  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  Tü.  XIX  de  este  Tratado. 

Art.  1421.  Por  falta  del  último  Jefe  propietario  en  un  Batallón  ó 
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Regimiento,  que  es  el  Mayor,  y  cuando  no  haya  Coronel  ni  Tenien- 
te Coronel,  entrarcá  al  mando  del  Batallón  ó  Regimiento  el  Ayudante; 
si  éste  faltare  también,  el  mando  recaerá  en  la  clase  de  los  Capita- 
nes primeros,  por  el  orden  de  antigüedad,  y  después  de  éstos  en  los 
Capitanes  segundos,  por  el  mismo  orden. 

Art.  1422.  Cuando  se  reunieren  diversos  Batallones  ó  Regimientos 
en  un  mismo  punto  donde  no  haya  Comandante  Militar,  Jefe  de  las 
armas,  ni  tampoco  Oficial  General  á  quien  reconocer  para  el  mando, 
el  Oficial  de  mayor  graduación  que  estuviere  presente  entre  los  Ba- 
tallones ó  Regimientos  reunidos,  bien  sea  Jefe  propietario  ó  interino, 
tendrá  el  mando  de  armas.  En  igualdad  de  circunstancias,  el  más 
antiguo.  (Art.  1355,  fracción  I.) 

Art.  1423.  Si  en  las  fuerzas  que  expresa  el  artículo  anterior 
concurrieren  varios  Generales  efectivos  de  Brigada  ó  de  División, 
solo  para  este  caso  accidental  ocurrirán  á  la  antigüedad,  y  el  más 
antiguo  tomará  provisionalmente  el  mando;  y  si  concurriere  entre  va- 
rios Coroneles  un  solo  General  graduado,  éste  tomará  el  mando  y 
se  le  obedecerá  y  respetará  como  al  superior. 

Art.  1424.  Si  la  ti'opa  que  estuviere  reunida,  el  todo  ó  una  parte 
tuviere  que  cumplir  un  destino  ú  órdenes  particulares  en  direcciones 
diversas,  cesará  el  mando  superior  en  aquella  que  se  separe  y  tome 
rumbo  diferente,  sin  que  el  Jefe  que  accidentalmente  mande  pueda 
impedir  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  tuviere  cada  Jefe  par- 
ticular de  fuerza.    (Art.  SJ96.) 

Art.  1425.  Reconocido  por  Jefe  superior  alguno  de  los  de  las  frac- 
ciones que  formen  una  fuerza  que  accidentalmente  se  reúna  en  un 
mismo  lugar,  los  Jefes  de  las  demás  le  darán  á  conocer  su  destino, 
si  éste  no  fuere  reservado. 

Art.  1426.  El  Coronel,  General  ó  cualquiera  otro  Oficial  que  por 
las  circunstancias  expresadas  en  los  arts.  1423  y  1424,  llegare  á 
mandar  accidentalmente  una  fuerza,  en  el  acto  y  por  telégrafo  si  lo 
hubiere,  ó  por  extraordinario  á  la  primera  oficina  telegráfica,  dará 
píwte  á  la  Secretaría  de  Guerra. 
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TITULO  VIGÉSIMOSEOUNDO. 


JUNTAS  DE   HONOR. 

Art.  1427.  En  cada  Batallón  ó  Regimiento  habrá  una  Junta  de 
honor,  compuesta  del  Coronel  ó  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  del 
Teniente  Coronel,  Mayor,  dos  Capitanes  primeros,  un  segundo,  un 
Teniente  y  un  Subteniente  ó  Alférez  nombrados  á  pluralidad  de  vo- 
tos por  todos  los  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento,  en  junta  ge- 
neral, que  se  celebrará  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año.  {Ar- 
tícido  693.) 

Art.  1428.  Al  conocimiento  de  la  Junta  de  honor  estará  someti- 
do todo  cuanto  pueda  originar  menoscabo  en  la  buena  fama  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento  y  en  el  buen  concepto  individual  de  cada  uno 
que  lo  componen. 

Art.  1429.  La  reputación  del  Batallón  ó  Regimiento  debe  enten- 
derse como  un  bien  colectivo  del  cual  no  puede  separarse  parte  alguna. 
Toca  esencialmente  á  los  Oficiales  establecerla  dignamente,  conser- 
varla y  mantenerla  así  con  constancia.  El  honor  de  cada  uno  de  ellos 
deberá  ser  conservado  por  la  observancia  de  una  conducta  severa  y 
con  acciones  esencialmente  caballerosas. 

Art.  1430.  A  la  Junta  de  honor  no  corresponde  el  conocimiento 
de  crimen  alguno  cometido  por  los  individuos  del  Batallón  ó  Regi- 
miento, porque  esto  corresponde  á  los  jueces  militares,  nombra- 
dos para  el  caso,  ó  á  los  del  orden  común  si  fuere  de  su  compe- 
tencia. 

Art.  1431.  La  Junta  de  honor  conocerá  únicamente  de  aquellas 
faltas  que,  sin  estar  calificadas  como  crímenes,  puedan  sin  embargo, 
mancillar  la  buena  opinión  del  Batallón  ó  Regimiento  ó  el  decoro  de 
sus  Oficiales. 

Art.  1432.  Las  contravenciones  á  la  moral,  ala  delicadeza  y  esti- 
mación de  los  Oficiales,  los  vicios  inveterados  del  juego,  la  embria- 
guez, la  disolución  escandalosa,  la  costumbre  de  contraer  deudas  sin 
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necesidad  ó  fraudulentamente,  la  frecuentación  á  lugares  de  mala 
fama,  y  las  compañías  y  amistades  íntimas  con  personas  mal  recibi- 
das, la  poca  delicadeza  en  el  manejo  de  caudales,  que  siempre  es 
precursora  de  las  quiebras,  y  todo  lo  que  concierne  á  la  dignidad 
del  militar,  son  objetos  de  la  vigilancia  y  censura  de  las  Juntas  de 
honor. 

Art.  1433.  Éstas  no  formarán  procesos,  sumarias  ni  procedimien- 
tos que  se  asemejen  á  los  judiciales.  Sus  providencias  constarán  en 
un  libro  de  actas,  y  las  copias  de  éstas,  con  las  consultas  y  peticio- 
nes, se  remitirán  por  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  á  la  Secre- 
taría de  Guerra,  para  su  conocimiento  y  resolución.  {Formulario 
núm.  126.) 

Art.  1434.  Las  Juntas  de  honor  no  podrán  reunirse  sino  por  or- 
den expresa  del  Coronel  del  Batallón  ó  Regimiento,  por  la  del  Jefe 
de  la  Brigada. ó  División  respectiva,  ó  por  la  del  Sub-Inspector  en  su 
caso.  El  Presidente  manifestará  y  señalará  los  puntos  de  que  van  á 
ocuparse. 

Art.  1435.  Si  el  punto  ó  la  conducta  de  algún  Oficial  merecieren 
ser  examinados  á  juicio  de  algún  vocal  de  la  Junta,  lo  manifestará 
al  Presidente  de  ella,  para  que  si  lo  tiene  por  conveniente,  los  some- 
ta á  examen. 

Art.  1436.  Las  notas  para  la  hoja  de  servicios  de  los  Oficiales  del 
Batallón  ó  Regimiento  se  discutirán  en  la  Junta  de  honor,  teniendo 
á  la  vista  los  antecedentes  de  cada  uno,  y  para  las  que  se  refieran 
á  los  Oficiales  presentes,  se  retirarán  los  interesados.  Estas  notas  no 
impedirán  que  el  Coronel  del  Batallón  ó  Regimiento,  después  de 
asentadas  en  la  hoja  de  servicios  las  que  se  determinen  en  la  Junta 
de  honor,  ponga  las  suyas,  con  entera  sujeción  á  los  apuntes  6  in- 
formes reservados  que  tenga  en  la  Comandancia  del  Batallón  ó  Regi- 
miento.  [Art.  685,  fracción  F,  y  art.  687.1 

Art.  1437.  Mensualmente  los  Jefes  délos  Batallones  y  Regimien- 
tos del  Ejército,  al  remitir  los  documentos  de  fin  de  mes,  darán  re- 
servadamente á  la  Secretaría  de  Guerra  una  noticia  pormenorizada 
y  en  hoja  particular,  de  la  aptitud,  conducta  civil  y  militar  de  cada 
Oficial.  Esta  noticia  servirá  para  determinar  anualmente  las  notas 
que  se  asienten  en  las  hojas  de  servicios  que  se  remitirán  ala  misma 
Secretaría  de  Guerra.  [Art.  610,  fracción  Vji/art.  685 j  fracción  F.'] 
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Art.  1438.  Las  Juntas  de  honor  cuidarán  escrupulosamente  de 
la  buena  armonía  entre  los  individuos  del  Batallón  ó  Regimien- 
to, y  entre  éstos  y  los  demás  del  Ejército,  así  como  la  que  siempre 
debe  existir  entre  la  clase  militar  y  el  común  de  los  ciudadanos.  Si 
esta  armonía  fuere  turbada,  la  Junta  de  honor  examinará  las  causas 
para  que  se  remedie  el  mal  inmediatamente. 

Art.  1439.  La  falta  de  respeto  á  las  Juntas,  las  murmuraciones 
de  sus  providencias,  y  todos  los  actos  que  tiendan  á  desvirtuai'las, 
serán  juzgados  por  la  misma  Junta  de  honor,  para  imponer  la  co- 
rrespondiente corrección. 

Art.  1440.  Estas  Juntas  pedirán  á  la  Secretaría  de  Guerra  la  co- 
rrecion  de  los  Oficiales  que  por  sus  defectos  moi'ales  puedan  ser 
perniciosos  en  el  Batallón  ó  Regimiento,  entendiéndose  que  éstos  no 
sean  crímenes,  pues  éstos,  como  se  ha  expresado,  han  de  castigarse  en 
el  modo  y  con  las  penas  que  las  leyes  designan. 

Art.  1441.  Las  correciones  serán: 

19  Consultar  para  suspensión  del  empleo  por  tres  meses  al  Oficial 
que  lo  merezca.  [Art  66S  y  Trat.  VI.'] 

2°  Consultar  para  la  separación  del  Ejército,  expidiéndole  al  Ofi- 
cial designado  licencia  absoluta,  según  la  gravedad  del  caso. 

39  Amonestación  al  Oficial  faltista,  por  el  Presidente  de  la  Junta 
á  presencia  de  ésta,  para  lo  cual  el  Oficial  llamado  concurrirá,  man- 
teniéndose en  pié.   [Trat.  VI.] 

Art.  1442.  Las  correcciones  segunda  y  tercera,  las  ejecutará  el 
Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  luego  que  hayan  sido  aprobadas  por 
la  Secretaría  de  Guerra  las  actas  remitidas  para  cada  caso  en  con- 
sulta. La  primera  corrección  podrá  hacerla  por  sí  el  Jefe  de  un  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  sin  perjuicio  de  remitir  el  acta  á  la  Secretaría 
de  Guerra.  [Art.  668.] 

Art.  1443.  Las  Juntas  de  honor  impedirán  toda  clase  de  disputas 
que  puedan  originar  duelos.  Este  delito  será  castigado  con  todo  el 
rigor  de  la  ley.   [Trat.  VI] 

Art.  1444.  Si  se  tratare  de  algún  Oficial  miembro  de  la  Juntado 
honor,  no  se  le  permitirá  estar  presente,  y  si  hubiere  lugar  á  dictar 
alguna  providencia,  se  hará  la  elección  del  que  por  su  clase  debe 
sustituirlo,  é  integrada  la  Junta  por  este  medio,  lo  juzgará,   siendo 
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más  severa  por  tratarse  de  un  individuo  á  quien  el  Batallón  ó  Re- 
gimiento habla  dado  su  confianza. 

Art.  1445.  No  es  permitido  á  los  individuos  que  componen  la  Jun- 
ta de  honor,  ocuparse  en  lo  privado  de  las  materias  que  han  sido  ob- 
jeto de  su  examen,  y  se  reputará  como  grave  falta  que  hace  indigno 
de  esta  confianza,  el  revelar  en  conversaciones  particulares,  y  mucho 
más  en  corrillos  ó  grandes  reuniones,  los  defectos  de  sus  compañe- 
ros, que  aun  cuando  merezcan  reprensión  ó  castigo,  nunca  deben 
ser  motivo  de  censura  publica.  El  vocal  que  incurriere  en  este  de- 
fecto, y  una  vez  amonestado  por  el  Presidente,  reincidiere,  será  se- 
parado de  este  honroso  cargo,  si  lo  resolviere  después  de  un  madu- 
ro examen  la  mayoría  de  la  misma  Junta  de  honor. 

Art.  144G.  Toila  vacante  de  los  miembros  de  la  Junta  de  honor  se- 
rá cubierta  inmediatamente  por  medio  de  elección  verificada  según 
el  art.  1437.  La  residencia  de  la  Junta  será  en  donde  se  halle  el  Co- 
ronel ó  Comandante  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1447.  Cuando  por  circunstancias  del  servicio,  un  Batallón  ó 
Regimiento  se  encuentre  fraccionado,  y  que  por  este  motivo  no  esté 
integrada  la  Junta  de  honor,  si  hubiere  necesidad  de  consultar  la  sus- 
pensión ó  separación  del  Ejército  de  algún  Oficial,  el  Coronel  ó  el  que 
mande,  podrá  convocar  una  Junta  administrativa,  compuesta  de  cua- 
tro Oficiales  de  todas  las  clases,  y  á  ella' se  someterá  el  caso,  levantan- 
do una  acta,  con  la  que  se  dará  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra  para 
su  aprobación.  (Formtdavio  núm.  126  y  Trat.  VI.) 


TÍTULO  VIGÉSIMOTERCERO. 

REPRESENTACIONES  EN  VOZ  DE  CUERPO  Y  POR  APODERADO. 

Art.  1448.  Ningún  individuo  del  Ejército  podrá  hacer  representa- 
ciones en  nombre  de  muchos  ó  peticiones  en  voz  de  Cuerpo,  sobre 
cualquier  objeto,  y  mucho  menos  las  que  se  dirijan  á  contrariar  ó  re- 
tardar el  servicio,  ni  entorpecer  las  órdenes  que  en  esa  virtud  se  hu- 
bieren expedido. 


Tratado  III,  Título  XXIV.  103 

Art.  1449.  Ningún  militar  podrá  representar  por  medio  de  apode- 
rado en  asuntos  militares,  de  cualquiera  especie  que  fueren,  excepto 
en  los  casos  en  que  sea  elegido  para  defensor  de  un  reo,  .y  acepte  la 
defensa. 


TÍTULO  YIGÉSIMOCUARTO. 


EXPEDICIÓN  DE  PATENTES. 


Art.  1450.  Ningún  General,  Jefe  ú  Oficial  del  Ejército  podrá  ser 
considerado  como  tal,  si  no  posee  la  patente  de  su  clase  expedida 
por  la  Secretaría  de  Guerra, 

Art.  1451.  En  las  patentes  expedidas  á  los  Generales,  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  Ejército,  constará  la  milicia  y  arma  á  que  pertenezcan;  nom- 
bre del  individuo;  el  sueldo  que  deba  disfrutar;  motivo  por  qué  se  ex- 
pide la  patente;  y  si  se  tratare  de  revalidación,  la  antigüedad  que  en 
el  empleo  deba  tener  el  interesado. 

Art.  1452.  La  patente  ejcpedida  á  un  General,  Jefe  ú  Oficial  que  se 
encuentre  en  la  residencia  de  los  Supremos  Poderes  de  la  Nación,. una 
vez  firmada  por  el  Presidente  de  la  República  y  el  Secretario  de  Gue- 
rra, y  con  el  cúmplale  del  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas  de 
la  plaza  y  con  la  toma  de  razón  de  la  Secretaría  de  Guerra,  será  en- 
tregada al  interesado. 

Art.  1453.  La  copia  de  una  patente  legalmente  expedida  y  requi- 
sitada  en  todas  las  oficinas  respectivas,  surtirá  los  efectos  de  la  pa- 
tente, si  es  expedida  por  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda. 

Art.  1454,  Las  estampillas  que  con  arreglo  á  la  ley  tengan  que  po- 
nerse á  las  patentes,  serán  colocadas  en  el  impreso  y  canceladas  con 
el  sello  de  la  sección  2^  de  la  Secretaría  de  Guerra.  El  importe  de 
ellas,  será  descontado  por  terceras  partes  de  los  haberes  que  perciban 
los  interesados,  previa  orden  de  la  expresada  Secretaría. 

Art.  1455.  A  ninguna  patente  se  le  pondrá  el  cúniplasa  por  la  Co- 
mandancia Militar,  pasado  un  mes  de  la  fecha  de  su  expedición,  y  en 
ninguna  de  las  oficinas  respectivas  se  tomará  razón  de  ella  pasados 
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dos  raesos  de  la  fecha  del  cúmplase.  Solo  la  Secretaría  de  Guerra  po- 
drá dispensar  el  tiempo  trascurrido  para  la  toma  de  razón. 

Art.  145G.  No  se  tomará  razón  de  las  patentes  militares  que  cau- 
sen haber,  en  otras  oficinas  que  no  sean  las  del  ramo  de  Guerra. 

Art.  ll-óT.  A  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda  y  Tesorería  Gene- 
ral de  la  Federación,  se  presentará  las  patentes  con  copias  á  la  letra 
y  con  el  timbre  de  ellas,  para  que  ambas  oficinas  á  su  vez  las  tomen 
de  razón.  {Art  2000,  frac.  XVI.) 

Art.  1458.  En  las  patentes  de  retiro,  aun  cuando  sea  sin  sueldo, 
se  expresará  la  clase,  arma  y  milicia  á  que  pertenecía  el  interesado; 
el  tiempo  que  tenga  de  servicios  y  el  artículo  de  la  ley  en  virtud  del 
cual  se  le  conceda  el  retiro.  Esto  último  constará  también  en  las  decla- 
raciones de  montepío  y  en  cualquiera  oti-a  clase  de  pensión. 

Art.  léóO.  En  las  patentes  de  licencia  absoluta,  se  expresará  si  se 
concede  porque  el  interesado  la  pidió,  ó  si  se  le  separa  de  la  carrera 
por  mala  conducta  ú  otra  causa. 

Art.  1460,  La  Secretaría  de  Ilelacione>,  que  es  la  que  pone  el  gran 
sello  á  las  patentes,  tomará  razón  de  ellas  sin  dejarse  copia  de  las  mis- 
mas. 

Art.  1461.  Un  comisionado  especial  de  la  Secretaría  de  Guerra,  se 
encargará  de  requisitar  las  patentes  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  se 
encuentren  fuera  de  la  capital,  las  cuales  serán  remitidas  á  los  interesa- 
dos en  pliego  certificado. 

Art.  14G2.  Cualquiera  patente  expedida  sin  los  requisitos  que  en 
este  Título  se  mencionan,  será  nula  y  de  ningún  valor. 


TÍTULO  VIGÉSIMOQUINTO. 

DE  LAS  JUNTAS  DE  CAPITANES. 

Art.  14G3.  Siempre  que  el  Coronel  ó  Comandante  de  un  Batallón  ó 
Regimiento  del  Ejército  mande  reunir  á  los  Capitanes  primeros  ó 
Comandantes  de  Compañías  ó  Escuadrones,  para  celebrar  junta  y 
determinar  alguna  providencia  económica  del  Cuerpo,  concurrirán  al 
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lugar  quG  se  les  señale,  á  cuya  junta  asistirán  también  el   Teniente 
Coronel,  el  Mayor  y  el  Ayudante. 

Art.  14G4.  Reunida  la  junta,  que  presidirá  el  Coronel  ó  el  que 
mande  el  Batallón  ó  Regimiento,  los  vocales  tomarán  las  colocacio- 
nes siguientes: 

El  Teniente  Coronel  á  la  derecha  del  Coronel. 

El  Mayor  á  la  izquierda  de  este  último. 

El  Aj^udante  y  dos  Capitanes  primeros  más  antiguos,  por  su  orden 
á  la  derecha  del  Teniente  Coronel. 

Los  dos  Capitanes  primeros  menos  antiguos,  por  su  orden,  á  la  iz- 
quierda del  Mayor. 

Art.  1465.  Siempre  que  deba  tratarse  de  asuntos  relativos  á  inte- 
reses que  fueren  comunes  también  al  Cuerpo  de  subalternos,  concu- 
rriríln  á  la  junta  dos  Oficiales  de  esta  clase,  electos  por  los  Tenientes 
y  Subtenientes  ó  Alféreces,  para  cuya  nominación  dispondrá  el  Co- 
ronel ó  el  que  mande  el  Batallón  ó  Regimiento,  que  con  anticipación 
se  reúnan,  presidiéndolos  el  Mayor,  y  en  su  defecto  el  Ayudante. 

Art.  1466.  Reunida  la  junta  y  después  de  haber  tomado  su  asiento 
respectivo  cada  uno,  explicará  el  Presidente  el  fin  para  que  se  ha  con- 
vocado aquella;  aclarará  bien  las  circunstancias  del  asunto,  pero  sin  in- 
dicar ni  externar  su  opinión.  (^Arf.  693.) 

Art.  1467.  Las  juntas  de  Cap^itanes  solo  tendrán  lugar  cuando  se 
trate  de  consultar  á  la  Secretaría  de  Guerra  la  aprobación  de  alguna 
medida  que  se  refiera  á  los  ca,^os  siguientes:- 

1?  Para   invertir  alguna   cantidad   sobrante   del  gasto  común  en 
provecho  general  del  Batallón  ó  Regimiento. 

2°  Para  disponer  de  alguna  cantidad  del  fondo  de  forrajes,  con  el 
fin  de  proveer  al  Batallón  ó  Regimiento,  de  caballos,  ganado  de  tiro 
ó  acémilas  que  falten;  de  morrales,  gamarras,  bruzas,  escobetas,  man- 
diles, acicates  y  demás  objetos  afectos  á  este  fondo. 

3?  Para  nombrar  anualmente  los  vocales  de  la  Junta  de  honor. 
4°  Para  hacer  elección  de  habilitado  en  caso  de  faltar  el  Oficial 
de  Administración;  para  nombrar  el  Oficial  forrajista;  y  por  fin,  pa- 
ra consultar  la  venta  de  ganado  de  tiro,  caballos  ó  acémilas  que  por 
inútiles  para  el  servicio  sea  preciso  desecharlos.  (Ait-^.  710  y  711.) 
Art.  1468.  Los  vocales  en  la  junta  tomaián  la  palabra  por  su  or- 
den y  antigüedad. 

Art.  1460.  Cuando  en  virtud  de  la  discusión  el  Presidente  creyere 

Tomo  1L— 14 
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que  los  individuos  que  componen  la  juuta  están  bien  instruidos  de 
los  puntos  en  que  deban  fijar  su  consideración,  para  resolver  el 
asunto-  justificadamente,  mandaní  proceder  á  la  votación,  ordenando 
que  escriba  cada  vocal  su  voto,  empezando  el  más  moderno  ó  el  de  me- 
nor grado. 

Art.  1470.  El  Mayor  tendrá  voto  en  las  juntas,  y  podrá  represen- 
"tar  lo  que  le  parezca  digno  de  objeción  en  el   mismo  acto  en  que  as- 
tas se  celebren,  sin  que  por  ello  se  detenga  la  determinación  que  se 
diere  por  el  mayor  número  de  votos.  El  Capitán  más  antiguo  votará 
después  que  el  Teniente  Coronel. 

Art.  1471.  Si  hubiere  empate  on  la  votación,, prevalecerá  la  opi- 
nión en  que  haya  más  votos  de  Jefes;  pero  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, superará  la  fracción  en  cuya  conformidad  hubiese  votado  el 
Coronel  ó  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1472.  Decidida  por  esta  regla  la  providencia  que  se  trate  de 
eonsultai',  el  Mayor  levantará  una  acta  dupHca<la,  en  que  se  espe- 
cificará el  dia  y  la  hora  en  que  se  celebró  la  junta,  su  Presidente, 
vocales,  el  fin  de  la  convocación  y  la  providencia  acordada  en  ella; 
firmando  todos  los  vocales,  aun  los  que  hayan  sido  contrarios  al  dic- 
tamen, puesto  que  la  pluralidad  de  votos  será  la  resolución.  {Formu- 
lario núm.  7o.) 

Art.  1473.  Esta  acta  se  pasará  al  libro  de  providencias  que  para 
este  fin  tendrá  el  Mayor. 

Art.  1474.  Las  actas  originales  de  que  trata  el  artículo  14.T2,  se  re- 
mitirán con  oficio  á  la  Secretaría  de  Guerra  para  su  aprobación,  sin 
cuyo  requisito  y  examen  no  podrá  practicarse  lo  acordado  en  la  jun- 
ta de  Capitanes. 

Art.  1475.  Solo  para  la  elección  de  vocales,  para  los  de  la  Junta 
de  honor  y  para  la  de  habilitado  que  supla  las  faltas  del  Oficial  de 
Administración,  concurrirá  á  las  juntas  todo  el  cuadro  de  Oficiales 
del  Batallón  ó  Regimiento.  {Arts.  £725  y  2726) 

Art.  147(3.  En  los  casos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  pro- 
CQílei'á  por  maj'oría  absoluta  de  votos,  que  corresponden  á  las  dos 
terceras  partes  y   uno  más  de  los  individuos  asistentes  á  la  junta. 

Art.  1477.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  lli75,  si  hubie- 
re empate,  se  procederá  á  otra  votación  hasta  que  por  mayoría  abso- 
luta se  resuelva  el  asunto. 
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TÍTULO  VIGÉSIMOSEXTO. 


DE    LA    REVISTA    DE    INSPECCIÓN. 

Art.  1478.  La  revista  de  inspección  tiene  por  objeto  en  el  Ej(ír- 
cito,  conocer  detalla  Jámente  el '.superior  en  persona  ó  por  medio  del 
Jefe  que  delegue,  el  estado  de  instrucción  y  disciplina  de  un  Batallón 
ó  Regimiento,  cómo  ha  sido  gobernado  por  sus  inmediatos  Jefes,  la 
inversión  y  estado  de  los  caudales  y  todo  cuanto  pertenece  á  la  ad- 
ministración de  un  Cuerpo. 

Art.  1479.  Las  revistas  de  inspección,  cuando  lo  disponga  la  Se- 
cretaría de  Guerra,  se  practicarán  por  el  Subinspector  que  esta  ofi- 
cina delegue  directamente,  cuando  lo  crea  necesario;  por  los  Genera- 
les Comandantes  de  División  ó  Brigada,  Jefes  de  zona,  de  las  armas 
en  los  Estados  y  los  Comandantes  Militares  de  las  plazas  ó  puertos 
de  la  República,  quienes  tendrán  facultades  subinspectoras  sobre  to- 
das las  tropas  que  estén  á  sus  órdenes,   {Art.  810.) 

Art.  1480."  Los  procedimientos  de  la  revista  de  inspección  en  un 
Batallón  ó  Regimiento  se  extenderán  con  toda  minuciosidad  á  lo  si- 
guien  ter 

1"  Revista  del  personal. 

2?  ídem  de  la  uniformidad  del  vestuario,  según  Reglamento. 

3"  ídem  de  los  inútiles  que  haya  en  el  Batallón  ó  Regimiento. 

4"  ídem  de  la  talla  y  conformación  de  la  tropa. 

5?  ídem  de  los  que  hayan  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño. 

C°  Examen  de  los  reenganchados. 

7"  ídem  de  los  nombramientos  de  sargentos. 

8°  ídem  de  las  destituciones  y  de  las  suspensiones  de  idem. 

9°  Desertores. 

10.  Examen  de  clases  y  soldados  de  mala  conducta. 

11.  Antecedentes  de  Jefes  y  Oficiales, 

12.  Conducta  de  los  mismos. 

13.  Juntas  de  honor. 

14.  Detall  de  las  Compañías  ó  Escuadronen. 
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15.  Revista  de  ranchos. 

IG.  Contabilidad  del  Batallón  ó  Regimiento. 

17.  Detall  y  archivo  de  idem. 

18.  Depósito  de  armas  y  municiones. 

19.  Reconocimiento  del  estado  del  cuax'tel. 

20.  Enseres  del  cuartel  y  los  de  las  Compañías  ó  Escuadrones. 

21.  Visita  de  hospital. 

22.  Revista  de  armamento  y  municiones. 

23.  Examen  do  la  instrucción  teórico-práctica  de  los  Oficiales  y 
t^opa. 

24.  Academias. 

25.  Esgrima. 
20.  Evoluciones, 

27.  Ejercicios  de  fuego. 

28.  Hojas  de  servicio. 

29.  Concepto  de  sargentos  primaros.  * 

30.  ídem  de  los  Tenientes  de  Estado  Mayor. 

31.  Calificación  del  tiempo  de  servicios. 

32.  Reclamaciones  de  individuos  de  tropa. 

33.  Informe  general. 

Avt.  l-iSl.  La  Secretaría  de  Guerra  y  Marina,  al  ordenar  que  un 
Subinspector  pase  revista  de  inspección  á  un  Batallón'©  Regimien- 
to, nombrará  á  la  vez  un  secretario  que  será  de  la  clase  de  Capitán 
primero,  ó  de  la  de  Mayor  de  Infantería  ó  Caballería  en  su  caso,  para 
qvie  esté  á  las  órdenes  del  Subinspector  durante  los  trabajos  de  la 
revista  referida. 

Art.  1482.  Los  Subinspectores  podrán  ser  Generales  efectivos, 
graduados  ó  Coroneles  efectivos. 

Art.  1483.  Luego  que  el  Subinspector  nombrado  por  la  Secretaría 
de  Guerra  se  presente  al  lugar  donde  resida  el  Batallón  ó  Regimien- 
to que  deba  ser  revistado,  si  no  estuviere  en  el  cuartel  general  donde 
reside  el  General  en  Jefe,  se  le  presentará  el  Coronel  ó  el  que  man- 
de, con  los  Oficiales,  para  recibir  sus  órdenes.  Hará  las  prevenciones 
oportunas,  á  fin  de  que  todo  esto  proparado  para  cuando  se  señale, 
fijando  á  la  vez  el  dia  y  hora  en  que  permite  hablar  particularmente 
con  cualquiera  individuo  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1484.  El  Subinspector  empezará  la  revista  de  inspección  por 
la  de  toda  la  fuerza  reu])ida,  á  la  cual  asistirá  el  Oficial  de  Adminis- 
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tracion  norabrado  al  efecto  por  la  Comisaría  de  Guerra  ó  el  que  fun- 
cione de  Subcomisario  de  Guerra,  si  el  lugar  donde  se  encuentre  el 
Batallón  ó  Regimiento  fuere  la  capital  de  algún  Estado. 

Art.  1485.  El  Subinspector  pasará  la  revista  del  personal  á  cada 
individuo  del  Batallón  ó  Regimiento,  como  en  revista  de  Comisario, 
y  nombrará  á  los  Oficiales,  teniendo  á  la  vista  las  listas  que  pai'a  el 
efecto  habrá  presentado  el  Coronel  ó  el  que  mande.  (Tít.  VII  de  este 
Tratado) 

Art.  1486.  Examinará  si  todos  los  individuos  del  Batallón  ó  Regi- 
miento están  completamente  uniformados  en  su  vestuario  y  equipo, 
y  si  las  prendas  que  llevan  están  conforme  al  Reglamento;  rectifican- 
do los  cambios  é  innovaciones  que  se  hayan  introducido  sin  la  auto- 
rización competente.  (Trat.  I,  Tits.  Vi  y  Vil.) 

Art.  1487.  Terminada  la  revista  del  personal  y  comprobado  por 
el  Subinspector  el  efectivo  de  hombres,  no  solo  con  el  estado  espe- 
cificado que  le  presente  el  Coronel,  sino  también  con  las  noticias  que 
le  facilite  el  Subcomisario  de  Guerra,  desfilará  el  Batallón  ó  Regi- 
miento delante  del  Sul inspector. 

Art.  1488,  Procederá  en  los  dias  sucesivos,  al  examen  detenido  de 
todas  las  clases,  empezando  por  los  individuos  de  tropa  que  se  consi- 
deren incapaces  de  servir  por  sus  achaques  y  enfermedades,  hacién- 
dose presentar  los  documentos  que  acrediten  su  estado  de  inutilidad, 
y  dispondrá  que  se  verifique  un  nuevo  reconocimiento  por  el  médi- 
co del  Batallón  ó  Regimiento,  ó  por  los  del  hospital  militar,  si  lo  hu- 
biere en  el  lugar  donde  se  pase  la  revista  de  inspección.  A  falta  de 
aquellos,  por  dos  facultativos  civiles,  á  los  cuales  se  pagarán  sus  ho- 
norarios con  cargo  á  la  partida  <\\\q  designe  el  presupuesto  de  guerra. 

Art.  1489.  Hecho  el  reconocimiento  de  que  trata  el  artículo  -ante- 
rior, con  el  resultado  de  él,  propondrá  desde  luego  á  la  Secretaría  de 
Guerra  las  licencias  absolutas  para  los  que  se  declaren  inútiles,  de- 
jando en  observación  aquellos  individuos  cuyo  estado  no  permita  ha- 
cer con  toda  seguridad  la  declaración  de  inutilidad  para  el  servicio 
del  Ejército. 

Art.  1490.  El  Subinspector  examinará  los  soldados  dados  de  alta, 
haciéndose  cargo  de  la  talla  y  conformación  para  juzgar  de  su  apti- 
tud pai'a  el  servicio,  así  como  los  hombres  dados  de  baja,  cerciorán- 
dose si  ésta  ha  sido  conforme  á  la  ley,  tornando  por  baso  la  revista 
anterior.  Se  asegurará  si  los  reemplazos  y  reenganchados  reúnen  las 
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circunstancias  requerí Ja.s,  y  si  los  reclutas  voluntarios  tienen  la  cdaJ 
prefijada,  la  aptitud  física  conveniente  y  .si  el  empeño  se  ha  contra- 
tado legiilmente.  (Arts.  25  hada  el  29.) 

Art.  1491.  El  Subinspector  examinará  individualmente  y  con 
las  filiaciones  á  la  vista,  los  individuos  de  tropa  que  estén  próximos 
á  cumplir  su  empeño,  á  fin  de  que  manifiesten  su  voluntad  los  que 
deseen  reengancharse,  para  que,  vistos  sus  antecedentes,  se  señale 
desde  luego  como  desechados  aquellos  que  por  su  mala  conducta, 
faltas  deshonrosas,  su  edad  ó  mal  estado  de  salud,  no  convenga  con- 
tinúen en  el  servicio. 

Art.  1492.  El  Subinspector  formará  una  relación  de  los  soldados 
cumplidos  que  estén  dispuestos  á  reengancharse,  y  la  remitirá  des- 
de luego  á  la  Secretaría  de  Guerra  para  que  se  den  las  órdenes  de  pa- 
go por  la  cantidad  que  corresponda  á  cada  individuo  de  los  relaciona- 
dos. (Articulo  JfJf.) 

Art.  1493.  El  Subinspector  se  asegurará  si  los  nombramientos  de 
cabos  y  sargentos  han  recaído  en  individuos  en  quienes  concurran 
las  circunstancias  requeridas,  y  llamará  la  atención  del  Coronel  ó  el 
que  mande,  para  que  combine  los  nombramientos,  de  suerte  que,  al 
verificarse  un  licénciamiento  periódico,  no  quede  un  número  exce- 
sivo de  vacantes  de  sargentos  y  cabos. 

Art.  1494.  El  Subinspector  se  hará  cargo  del  motivo  que  haya 
dado  lugar  á  las  destituciones  y  suspensiones  de  cabos  y  sargentos, 
cerciorándose  de  que  se  ha  procedido  con  las  formalidades  prescri- 
tas y  que  se  han  hecho  las  correspondientes  anotaciones.  {Trat.  Fi.) 

Art.  1495.  Además  de  exigir  las  sumarias  archivadas  que  estén 
concluidas  y  falladas  por  autoridad  competente,  para  conocer  la  cla- 
se de  faltas  cometidas  y  las  providencias  que  hayan  recaído,  dispon- 
drá el-  Subinspector  se  le  pasen  relaciones  de  los  procesos  forma- 
dos,^ con  expresión  de  las  sentencias  y  de  las  causas  pendientes,  así 
como  los  libros  de  registro  de  todos  los  castigos  impuestos  tanto  á 
los  Oficiales  como  á  la  tropa. 

Art.  1496.  El  Subinspector  pedirá  nota  de  los  desertores  que 
haya  tenido  el  Batallón  ó  Regimiento,  y  se  enterará  de  las  providen- 
cias que  se  hayan  tomado  para  su  persecución,  y  de  las  que  se  ha- 
yan dictado  á  consecuencia  de  su  eaptura.    Por  las  actuaciones  que  se 
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hayan  practicado,  procurará  investigar  si  ha  podido  influir  en  las 
-deserciones  el  mal  trato  dado  á  la  tropa. 

Art.  1497.  El  Subinspector  se  hará  presentar  los  soldados  de  que 
haya  quejas  por  su  mala  conducta,  con  noticia  de  los  medios  emplea- 
dos para  corregirlos,  y  propondrá  á  la  Secretaría  de  Guerra  lo  con- 
veniente respecto  de  los  que  conceptué  incorregibles,  á  fin  de  evitar 
el  daño  que  produce  para  la  disciplina,  la  presencia  de  hombres  vi- 
ciosos en  un  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1498.  El  Subinspector  verá  también  los  individuos  de  la 
banda,  y  se  asegurará  si  en  el  número  y  condición  física  de  ellos  se 
ha  cumplido  con  el  Reglamento.  {Art.  26.) 

Art.  1499.  Respecto  del  personal  de  Oficiales,  se  enterará  de  los 
antecedentes  que  haya  relativos  al  estado  de  la  salud  de  cada  uno. 

Art.  1500.  Para  aquellos  Oficiales  que  no  puedan  hacer  servicio,  pero 
que  ajuicio  del  facultativo  haya  probabilidad  de  conseguir  el  resta- 
blecimiento de  su  salud,  podrá  consultar  el  Subinspector  una  licencia 
del  Secretario  de  la  Guerra  hasta  por  seis  meses  con  goce  de  sueldo; 
pero  cuando  no  bastare  este  tiempo  para  su  restablecimiento,  propon- 
drá á  la  Secretaría  de  Guerra  la  licencia  absoluta  ó  el  retiro  que  co- 
rresponda   {Arts.  13^8  y  1333) 

Art.  1501.  En  cuanto  sea  posible,  cuando  se  pase  una  revistado 
inspección  á  un  Batallón  ó  Regimiento,  se  procurará  que  esté  todo 
reunido,  y  que  los  Oficiales  del  mismo  que  gocen  de  licencia  tempo- 
ral, se  incorporen  prontamente.  {Art.  13.j,í.) 

Art.  1502.  Tendrá  el  Subinspector  un  cuidado  especial  en  exa- 
minar los  datos  relativos  á  la  conducta  de  los  Oficiales,  tanto  en  los 
asuntos  del  servicio  como  fuera  de  él.  Se  hará  cargo  de  las  quejas 
que  haya  fundadas  en  hechos,  las  que  anotará  en  bu  informe  general 
al  Secretario  de  la  Guerra,  proponiendo  lo  que  juzgue  conveniente, 
ya  sea  suspensión  temporal,  de  empleo  y  sueldo,  amonestación  seve- 
ra, 6  por  último,  licencia  absoluta,  reuniendo  desde  luego  la  Junta  de 
honor  para  tratar  del  caso.  Estas  proposiciones  quedarán  anotadas 
para  tenerlas  presentes  en  la  revista  de  inspección  inmediata.  (TU. 
XXII  de  este  Tratado.) 

Art.  1503.  Si  hubiere  quejas  contra  algunos  Oficiales  por  haber 
contraído  deudas^  lo  anotará  en  su  informe,  especificando  el  origen  de 
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ellas,  y  si  hubieren  enajenado  sus  pagas  á  algún  prestamista.  (Ar- 
iículol361.) 

Art.  ir>04.  El  Subinspector,  con  todo  cuidado  y  detenimiento, 
se  informará  sobre  la  aptitud  y  condiciones  de  respetabilidad  y  con- 
ducta de  los  Oficiales  que  forman  la  Junta  de  honor;  si  para  la  ins- 
talación se  ha  cumplido  con  lo  prevenido  en  el  Tít.  XXII  de  este  Tra- 
tado, y  si  los  juicios  formados  y  los  fallos  dados  por  ella  han  sido  justifi- 
cados y  conforme  á  Ordenanza.  Se  informará  con  los  Oficiales  de  los 
procedimientos  y  providencias  de  esa  misma  Junta,  y  por  fin  se  hará 
presentar  el  libro  de  actas,  las  estudiará  y  con  su  opinión,  que  emi- 
tirá en  su  informe  general,  dará  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  1505.  Hará  el  Subinspector  el  examen  del  detall  de  las  Com- 
pañías ó  Elscuadrones.  {Arts.  4^1  hasta  el  520.) 

Art.  .1506.  Exigirá  las  filiaciones  y  verá  si  están  conformes  con  los 
registros  y  anotaciones  de  los  Capitanes  de  la  Compañía  ó  Escuadrón. 
{Arts.  4:2,  686  hasta  el  696.)     . 

Art.  1507.  Se  hará  presentar  las  libretas  de  los  soldados,  asegu- 
rándose si  están  al  corriente  y  acordes  con  el  diario  de  la  Compañía 
ó  Escuadrón,  y  con  la  oficina  del  detall  del  Batallón  ó  Regimiento, 
cerciorándose  si  en  ellas  aparecen  cargos  por  descuentos  indebidos. 
{Art.  611.) 

Art.  150S.  Con  igual  cuidado  examinará  en  las  Compañías  ó  Es- 
cuadrones: 

El  libro  de  órdenes  generales  y  del  Batallón  ó  Regimiento. 
Los  libi'os  de  alta  y  baja. 
Los  de  rebajados  del  servicio. 
El  libro  de  desertores, 
ídem  dé  vestuario. 

ídem  de  armamento  y  municiones,  y  todos  los  demás  documentos 
sobre  los  cuales  descansa  el  detall  particular  de  una  Compañía  ó  Es- 
cuadrón. {Arts.  Jj.51  hasta  el  520.) 

Art.  1509.  Examinará  las  libretas  de  rancho  y  se  enterará  si  la 
cantidad  que  se  descuenta  por  plaza  y  la  que  se  da  en  mano  á  cada 
soldado  está  arreglada  á  las  disposiciones  consignadas  en  el  art.  39. 
Art.  1510.  Verá  los  efectos  que  entran  en  la  composición  del  ran- 
cho y  se  hará  cargo  de  las  disposiciones  adoptadas  para  que  la  com- 
pra de  comestible  se  haga  legalmente  y  sin  que  refluya  en  perjuicio 
del  soldado.  {Art.  40.) 
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Art.  1511.  Comprobará  el  Subinspector  si  los  individuos  de  tro- 
pa están  provistos  de  todas  las  prendas  de  vestuario  y  equipo,  y  si 
están  arregladas  á  Keglamento. 

Art.  151?.  Examinai'á  con  el  Oficial  de  Administración  nombrado 
por  la  Comisaría  de  Guerra  ó  el  Subcomisario,  la  contabilidad  del 
Batallón  ó  Regimiento,  cerciorándose  de  que  está  de  acuerdo  con  la 
particular  de  cada  Compañía  ó  Escuadrón,  y  que  las  cuentas  del  li- 
bro mayor  están  en  corriente  y  en  exacta  relación  con  el  diario;  y 
respecto  de  la  cuenta  de  caja,  con  la  libreta  del  habilitado  ú  Oficial 
de  Administración  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1513.  El  detall  del  Batallón  ó  Regimiento  lo  examinará  el 
Subinspector  y  se  cerciorará  si  están  al  dia  los  libros  y  registros 
según  los  Títulos  XXII  y  XXVI  del  Tratado  II,  y  si  los  documen- 
tos archivados  están  clasificados  conforme  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 608. 

Art.  1514.  Cuando  en  la  oficina  del  detall  hubiere  papeles  cuya 
conservación  no  sea  de  utilidad,  el  Subinspector  formai'á  índice  de 
ellos  y  los  remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra  para  su  archivo  ó  pa- 
ra que  se  solicite  la  venta  ó  quema  de  ellos,  con  el  fin  de  descargar 
los  archivos  de  documentos  inútiles. 

Art.  1515.  Presentados  al  Subinspector  los  estados  relativos  á 
vestuario,  montura  y  equipo,  visitará  el  depósito  si  lo  hubiere,  ó  exa- 
minará con  detención  las  prendas  de  cada  soldado. 

Art.  1516.  El  Subinspector  se  hará  acompañar  del  Jefe  de  inge- 
nieros que  hubiere  en  la  plaza  y  del  Oficial  de  Administración  que 
le  es  adjunto,  para  visitar  el  cuartel  en  donde  esté  alojado  el  Bata- 
llón ó  Regimiento  que  inspecciona,  y  haciéndose  cargo  de  los  defec- 
tos que  notare,  especialmente  de  aquellos  que  puedan  perjudicar  la 
salud  de  la  tropa,  hará  que  el  ingeniero  rinda  su  informo  con  el  pre- 
supuesto de  las  reparaciones  que  se  necesitaren,  para  consultar  el 
gasto  á  la  Secretaría  de  Guerra,  en  caso  de  que  el  cuartel  fuere  pro- 
piedad de  la  Federación. 

Art.  1517.  El  Subinspector  reconocerá  los  muebles  de  utensilio  que 
existan  en  el  cuartel,  así  como  las  camas  de  la  tropa. 

Art.  1518.  Visitará  el  Subinspector  el  hospital,  acompañándole 
el  Oficial  de  Administración  adjunto  y  el  médico  del  Batallón  6  Re- 
gimiento; se  informará  del  estado  del  establecimiento  y  se  cerciorará 
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si  los  alimentos,  medicinas,  etc.,  son  de  buena  calidad  y  no  dan  lu- 
gar á  reclamaciones  por  parte  de  los  enfermos.  [_Tít.  XIII  de  este 
TratadoJ]  Sí  observare  que  existen  en  el  hospital  soldados  del  Batallón 
ó  Ivegimiento  que  lleven  mucho  tiempo  en  él,  los  hará  reconocer  á  su 
vista,  y  á  los  que  puedan  verificarlo  desde  luego,  los  mandará  incorpo- 
rar al  Batallón  ó  Regimiento;  formará  la  relación  de  aquellos  á  quienes 
deba  expedírseles  licencia  absoluta  por  inutilidad,  dando  cuenta  desde 
luego  á  la  Secretaría  de  Guerra,  con  el  objeto  de  que  no  sigfin  ocaí^io- 
nando  gastos  aquellos  que  no  presten  ningún  servicio  á  la  Kcpública. 
Art.  1519.  Si  fuere  posible,  el  armamento  y  mruiiciones  serán  re- 
vistados primei'amente  por  un  Oficial  de  Artillería  que  el  Jefe  de  las 
armas  ó  el  Secretario  de  la  Guerra  delegue  para  este  objeto,  anti- 
cipándose al  Subinspector,  á  quien  le  facilitará  los  datos  que  haya 
adquirido. 

Art.  1520.  El  Subinspector,  para  la  revista  de  armamento  y  mu- 
niciones, por  sí,  y  acompañado  del  Oficial  de  Artillería,  hará  las  ob- 
servaciones que  crea  convenientes,  las  que  consignará  en  su  informe, 
debiendo  constar  en  los  estados  las  hechas  por  el  Oficial  expresado. 
Si  en  dichos  estados  aparecieren  armas  y  municiones  llevadas  por 
desertores  ó  perdidas  por  cualquiera  otro  motivo,  hará  el  Subins- 
pector que  se  le  exhiban  los  documentos  justificativos. 

Art.  1521.  El  Subinspector  hará  un  detenido  examen  para  co- 
nocer el  grado  de  instrucción,  tanto  teórica  como  práctica,  de  los 
Oficiales  y  tropa.  A  ese  efecto,  reunirá  primeramente  á  aquellos  por 
sus  clases,  inquiriendo  sus  conocimientos  €n  Ordenanza,  táctica,  ser- 
vicio interior,  administración  y  contabilidad.  Se  cerciorará  si  todos 
los  Oficiales  conocen  la  instrucción  espcial  del  arma  en  que  sirven,  la 
práctica  del  tiro,  los  medios  para  conservar  las  armas  en  buen  estado, 
y  el  modo  de  armarlas  y  desarmarlas.  {Tít.  XV  de  este   Tratado.) 

Art.  1522.  Los  sargentos  y  cabos  serán  preguntados  en  presen- 
cia del  Subinspector  por  el  Coronel  del  Batallón  ó  Regimiento, 
sobre  las  obligaciones  de  su  clase  prescritas  en  la  Ordenanza,  y  to- 
das las  partes  del  servicio  que  deban  conocer.   (Artículo  562.) 

Art.  1523.  Se  hará  cargo  el  Subinspector  del  estado  en  que  se 
hallen  las  academias  de  Oficiales  y  del  método  que  en  ellas  se  si- 
ga. {Tít.  XV  de  este  Tratado.) 

Art.  152-4.    Concluido  el  examen  relativo  ala  instrucción  teórica. 
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tendrá  lugar  sobre  el  campo,  el  de  la  escuela  de  reclutas,  Compa- 
ñías ó  Escuadrones,  á  las  órdenes  de  sus  Jefes  naturales,  y  previ- 
niendo después  que  manden  los  de  graduación  inferior,  píira  cono- 
cer si  los  Capitanes  primeros  y  segundos  están  impuestos  del  Regla- 
mento de  evoluciones  de  Batallón  ó  Regimiento  y  los  subalternos  en 
el  de  Compañía  ó  Escuadrón.  Asimismo  se  hará  evolucionar  el  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  mandado  por  el  Coronel,  el  Teniente  Coronel 
ó  ]\Iayor. 

Art.  1525.  Presenciará  el  Subinspector  los  ejercicios  de  fuego 
para  ver  si  la  tropa  está  bien  ejercitada.  Fijará  su  atención  en  el 
tiro  al  blanco  y  dará  informe  circunstanciado  de  su  resvütado.  {Be- 
glaiucnto  de  evoluciones  de  Infantería,  CabaUería  y  Artillería.) 

Art.  1526.  Reunidos  en  el  alojamiento  del  Subinspector  todos 
los  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento  revistado,  el  dia  y  la  hora 
que  se  haya  prevenido,  presentará  el  Coronel  ó  Jefe  del  Batallón  ó 
Regimiento  las  hojas  de  servicio,  y  á  cada  uno  de  aquellos  pregun- 
tará separadamente  el  Subinspector,  en  presencia  de  los  Jefes,  si 
está  conforme  con  los  servicios  y  vicisitudes  que  se  anotan  en  su 
hoja  respectiva,  dándoles  en  seguida  conocimiento,  también  indivi- 
dualmente, de  sus  notas  de  concepto  así  como  de  las  que  el  mismo 
Subinspector  haya  formado  durante  la  revista,  amonestando  ó  co- 
rrigiendo al  que  aparezca  con  circunstancias  desfavorables,  y  estimu- 
lando á  los  sobresalientes  y  aprovechados  con  la  manifestación  del 
ventajoso  concepto  que  se  hayan  granjeado  por  su  aplicación  y  com- 
portamiento.  [Arts.  687  y  GSS.) 

Art.  1527.  Si  algún  Oficial  alegare  cualquier  agravio  ó  falta  de 
puntualidad  notable  en  la  especificación  de  sus  servicios,  ó  produ- 
jere otra  queja,  el  Subinspector  oirá  en  presencia  del  mismo  Ofi- 
cial á  cada  uno  de  sus  Jefes,  y  enterado,  tomará  apuntes  para  su  in- 
forme. 

Art.  1528.  La  calificación  de  los  Jefes  y  Oficiales,  es  asunto  á  que 
debe  el  Subinspector  dedicar  una  particular  atención.  Comparará 
las  hojas  de  servicios  anotadas  por  el  Coronel  del  Batallón  ó  Regi- 
miento, con  el  registro  del  personal  que  este  Jefe  debe  llevar, 
y  teniendo  á  la  vista  las  anotaciones  que  durante  la  revista  ha- 
ya hecho.  Respecto  de  academias  de  los  individuos,  se  extenderá  en 
un  estado  redactado  con  la  posible  concisión  y  claridad,  respecto  de 
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líis  observaciones  y  concepto  que  haya  formado  de  cada  Jefe  u  Ofi- 
cial, debiendo  escribir  de  su  puño  las  referidas  notas,  y  llamando  la 
atención  sobre  aquellos  que  se  distingan  por  sus  servicios,  dis- 
posiciones y  comportamiento. 

Art.  1529.  Formará  también  relaciones  conceptuadas  de  los  sar- 
gentos primeros,  expresando  si  los  considera  aptos  para  el  ascenso 
inmediato. 

Art.  1530.  Respecto  á  los  Jefes  y  Oficiales  que  se  hallen  ausen- 
tes expresará  el  Subinspector  los  motivos.  liará  también  mención 
de  los  que  se  hallen  comisionados  por  el  Supremo  Gobierno,  para 
que  por  la  Secretaría  de  Guei'ra  se  resuelva  si  han  de  continuar  en 
el  encargo  que  se  les  haya  dado. 

Art.  1531.  Los  Tenientes  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  se  ha- 
llen en  práctica  agregados  al  Batallón  ó  Regimiento,  serán  también 
calificados  por  el  Subinspector,  asegurándose  de  su  comportamiento 
y  estado  de  instrucción,  así  en  la  parte  teórica  y  práctica  de  las  tác- 
ticas" de  Infantería,  Caballería  ó  Artillería,  como  en  lo  que  hace  rela- 
ción á  todos  los  ramos  del  servicio  y  la  administración  de  las  Com- 
pañías ó  Escuadrones.  Las  relaciones  de  concepto,  referentes  á  di- 
chos Oficiales,  se  extenderán  en  pepel  separado  de  las  .correspondien- 
tes á  los  Oficiales  natos  del  Batallón  ó  Regimiento.  (Art.  675.) 

Art.  1582.  Asimismo  hará  el  Subinspector  la  calificación  relativa 
del  médico  del  Batallón  ó  Regimiento,  en  una  hoja  separada.  (Tra- 
tado VII,  Reglamento  del  Cuerpo  Médico.) 

Art.  15-33.  El  Subinspector  oirá  en  días  determinados  por  é\,  las 
reclamaciones  de  los  sargentos,  cabos  y  soldados.  Providenciará  des- 
de luego,  arreglándose  estrictamente  á  la  Ordenanza,  y  cuando  nada 
haya  prescrito  para  el  ca'^o  que  se  ofrezca,  dispondrá  que  el  Coronel 
dé  curso  á  las  reclamaciones,  siempre  que  á  su  juicio  merezcan  to- 
marse en  consideración.  De  otro  modo,  las  rechazará  desde  luego,  ha- 
ciendo conocer  su  decisión  á  los  interesados.  (Art.  086,  fracción   G.) 

Art.  1534".  En  vista  de  las  quejas  que  haya  recibido  el  Subins- 
pector y  los  informes  que  oportunamente  haya  tomado,  conocerá  si 
los  caNtigos  que  se  imponen  por  faltas  no  sujetas  á  sumarias,  son  pro- 
porcionados; si  la  subordinación  se  halla  bien  sostenida;  si  reina  un 
buen  espíritu  militar  en  el  Batallón  ó  Regimiento,  y  si  existe  la  de- 
bida armonía  en  todas  las  clases,  así  como  entre  los  individuos  que  lo 
componen  y  los  habitantes  de  la  población  en  que  estuvieren.  Reme- 
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diaríí  las  faltas  que  notare,  dictando  las  medidas  que  le  permitan  sus 
atribuciones,  y  cuando  lo  que  fuere  preciso  disponer  esté  fuera  de  la 
órbita  de  sus  facultades,  dará  cuenta  especificada,  para  que  por  la  Se- 
cretaría de  Guerra  se  resuelva  lo  que  corresponda.  (Arts.  6S0  y  68 1.) 

Art.  1535.  Mientras  dure  la  revista  del  Batallón  ó  Refrimiento,  el 
servicio  interior  seguirá  su  curso  ordinario;  pero  el  Subinspector  se- 
rá transitoriamente  el  que  se  considere  en  el  mando  absoluto  del 
Cuerpo,  y  á  él  se  darán  los  partes  correspondientes,  para  que  pueda 
juzgar  si  en  todo  se  sigue  la  Ordenanza  y  Reglamentos.  Ademf?s,con 
los  libros  de  órdenes  á  la  vista,  se  impondrá  d^l  método  mandado 
observar  para  el  trabajo,  y  si  el  servicio,  la  instrucción,  etc.,  se  han 
arreglado  á  los  preceptos  establecidos,  teniendo  en  cuenta  los  lugares 
y  las  circunstancias. 

Art.  1536.  En  todos  los  actos  de  la  revista  observará  el  Subins- 
pector si  la  tropa  se  presenta  con  las  prendas  bien  puestas  y  aseadas, 
y  si  todos  los  individuos  tienen  aire  desembarazado  y  marcial. 

Art.  1537.  Concluidas  las  operaciones  relativas  á  la  inspección,  se 
formará  el  Batallón  ó  Regimiento  y  desfilará  frente  al  Subins- 
pector. 

Art.  1538.  Dejará  el  Subinspector  consignado  en  una  orden  ge- 
neral, cuanto  haya  observado  digno  de  censura  y  de  elogio  en  el  Ba- 
tallón ó  Regimiento. 

Art.  1539.  Señalará  los  defectos  que  hubiera  notado,  prescribirá 
lo  que  convenga  para  carregirlos  y  dejará  prohibido  cuanto  sea  con- 
trario á  lo  mandado.  Esta  orden  general  quedará  inscrita  en  el  libro 
de  inspección,  y  se  remitirá  copia  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  1540.  Si  el  Batallón  ó  Regimiento  se  hallare  fraccionado  en 
varios  puntos  y  no  sea  posible  reunirlo  por  circunstancias  del  servi- 
cio, acompañará  el  Coronel  al  Subinspector,  en  la  revista  de  las 
fracciones  que  estén  en  la  zona  de  mando  del  General  en  Jefe,  Co- 
mandante Militar,  ó  Jefe  de  las  armas  federales  en  un  Estado  de  la 
República,  á  cuyas  órdenes  se  encontrare,  si  así  se  hubiere  dispuesto 
ó  le  fuere  permitido. 

Art.  1541.  Los  informes  con  que  se  dé  cuenta  á  la  Secretaría  de 
Guerra  del  resultado  de  la  inspección  de  los  Batallones  ó  Regimien- 
tos del  Ejército,  se  remitirán  acompañados  de  los  estados  correspon- 
dientes. 

Art.  1542.  Los  informes  serán  redactados  con  la  mayor  claridad  y 
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conjcision  posible,  conteniendo  tóelos  los  puntos  que  en  esta  instruc- 
ción se  previenen,  y  los  cu.ales  deberán  estar  indicados  al  margen  del 
texto  y  refiriéndose  á  Iqs  estados  que  se  acompañen. 

Art.  1543.  Además  de  la 'Memoria  que  se  acompañe  y  en  escri- 
tos por  separado,  se  remitirán  al  mismo  tiempo  á  la  Secretaría  de 
Guerra: 

1"  La  calificación  de  los  Jefes  y  Oficiales,  comprendiendo  las  no- 
ticias necesarias  y  las  ^otas  del  Coronel  y  del'  Subinspector.  (Av- 
ticuh  1528.) 

2?  La  misma  calificación  relativa  á  los  Tenientes  de  Estado  Ma- 
yor, agregados  al  Batallón  ó  Regimiento.  (Art.  1531.) 

3?  La  del  módico  del  Batallón  ó  Regimiento.  [Art.  1532.) 
4?  El  informe  y  estados  relativos  al  armamento  y  municiones. 
{Arts.  1519  y  5120.) 

59  Los  correspondientes  al  vestuario  y  equipo.   [Art.  ]515.) 
69  Los  relativos  al  cuartel  y  hospital.  {Arts.  1516  y  1518.) 
79  Los  que  hagan  referencia  á  la  administración  del  hospital. 
Art^  1544.  Todos  los  estados  y  noticias  que  como  resultado  de  la 
revista  de   inspección   han  de  quedar  en  el  Batallón  ó  Regimiento, 
así  como  los  documentos  que   se   han  de  remitir  á  la  Secretaría  de 
Guerra,  estarán  autorizados  con  la  firma  del  Subinspector. 

Art.  1545.  Hasta  aquí  las  instrucciones  para  las  revistas  de  ins- 
pección. Para  conseguir  el  resultado  de  que  los  informes  se  redac- 
ten con  la  debida  uniformidad,  se  formarán  veinte  estados  y  docu- 
mentos cuya  relación  se  expresa  en  el  formulario  núm.  127,  divi- 
diéndose éstos  en  seis  partes,  cubiertas  cada  una  con  su  carpeta  y 
cuyos  formularios  son  los  siguientes: 

Art.  154G.  La  primera  carpeta  se  arreglará  tú.  form]ilario  nitme- 
ro  1:28  y  contendrá; 

19  El  estado  de  fuerza.  [Formulario  núni.  129.) 
29  La  relación  de  inútiles.  [Formulario  núm.  130.) 
39  Elestado  delosdelitos  y  procedimientos.  [Formulario  núm.  131.) 
49  Los  reputados  como  viciosos.  [Formulario  núm.  132.) 
59  Estado  de  los  efectos  del  depósito  del  Batallón  ó  Regimiento. 
[Formulario  núm.  133.) 

69  En  dicha  carpeta  se  incluirá  la  Balanza  de  la  contabilidad  del 
Batallón  ó  Regimiento,  con  el  informe  del  Oficial  de  Adrainisti'acion 
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que  acompañe  al  Subinspector,    donde   constará  el  estado  en  que  se 
encuentre  la  Caja  del  Cuerpo.  {Formulario  nihn.   134-) 

7?  Además,  una  relación  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  por  el  estado 
de  su  salud  deban  separarse  del  Batallón  ó  Regimiento.  {Formulario 
uúm  135.) 

8?  Noticia  de  los  delitos  cometidos  por  los  Oficiales  del  Batallón  ó 
Regimiento  y  las  penas  impuestas.  {Formulario  núm.  136.) 

9?  Relación  de  los  Jefes  y  Oficiales  á  quienes  el  Subinspector  baya 
extrañado  su  conducta.  {Formulario  núm.  137.) 

10?  Relación  de  los  Jefes  y  Oficiales  propuestos  á  la  Secretaría  de 
Guerra,  para  ser  amonestados  ó  suspensos  en  sus  empleos.  {Formu- 
lario núm.  138.) 

119  Relación  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento  au- 
sentes en  comisión.  {Formulario  núm.  139.) 

129  Todos  estos  documentos  formarán  un  cuaderno  con  la  referida 
cubierta,  al  cual  se  unirá  el  informe  ó  memoria.  {Formulario  núme- 
ro 140.) 

Este  informe  se  redactará  con  toda  concisión  y  claridad,  dejando  en 
el  papel  un  margen  igual  á  la  mitad  del  ancho  de  la  boja- 

Art.  1547.  La  segunda  carpeta  se  formará  conforme  lo  expresa 
el  formulario  núm.  14-1,  comprendiendo  en  ella  la  relación  reservada 
y  conceptuada  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento. 
{Formulario  núm.  14-3.) 

19  La  de  los  sargentos  primeros. 

29  La  del  médico  cirujano. 

39  La  de  los  Tenientes  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  agregados  al 
Batallón  ó  Regimiento.  Las  tres  relaciones  anteriores  se  sujetarán 
al  formulario  14^- 

Art.  1548.  La  S?"  carpeta  se  arreglará  sX  formulario  núm.  143, 
incluyendo  en  ella  el  estado  relativo  al  armamento  y  municiones 
y  uniendo  la  Memoria  núm»  145.  {Formulario  núm.  144-) 

Art.  1549.  Liü  á'^  carleta-,  formulario  número  I46,  comprenderá 
solamente  la  Memoria  á  que  la  misma  se  contrae,  según  formulario 
núm.  147. 

Art.  1550.  La  5?  carpeta,  formulario  I4.S,  la  formará  el  estado 
demostrativo  en  que  se  encuentre  el  vestuario  y  equipo,  SGgnn  for- 
mulario núm.  14-9,  y  uniendo  la  Memoria  núm.  150.. 
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Art.  1551.  Finalmente,  La  G?  carpeta  se  arreglará  al  formulario 
núni.  I5l,  incluyendo  el  estado  núm.  152  y  acompañando  la  Memo- 
ria correspondiente.   {Fornmhirio  núm.  lo).) 

Art.  1552.  Los  procedimientos  pai'a  la  revista  de  inspección  en 
un  Batallón  de  Artilleros,  Escuadrón  del  Tren,  Tren  de  Ambulan- 
cia y.  un  Regimiento  de  Caballería,  se  sujetarán,  respecto  del  perso- 
nal, á  los  mismos  que.  se  previenen  para  la  Infantería,  y  respecto 
de  la  especialidad  de  estas  armas,  á  lo  siguiente: 

19  Revista  do  la  caballada,  acémilas  y  ganado  de  tiro. 

29  ídem  de  la  alzada  y  demás  circunstancias,  según  los  arts.  6^2 
hasta  el  64^. 

39  ídem  de  los  caballos  y  muías  inútiles  para  el  servicio  y  que 
hayan  cumplido  el  tiempo  de  Reglamento.  {Art.  7l2.) 

4?  Examen  de  los  caballos  ó  muías  nuevamente  ingresados  al  Ba- 
tallón de  Artillería  ó  Regimiento  de  Caballería. 

59  Revista  de  las  actas  de  desecho  de  caballos,  muías  ó  ganado 
de  tiro. 

6?  Contabilidad  y  fondo  de  forrajes.  (Título  XIII  del  Tratado  V.) 

79  Examen  de  la  cantidad  de  grano  y  cebada  ministrada. 

89  Revista  de  montura  y  equipo.  {Art.  1186.) 

99  ídem  de  atalajes  y  aparejos. 

10.  Visita  del  hospital  de  caballos,  muías  ó  ganado  de  tiro. 

11.  Revista  del  herraje. 

12.  Copias  de  las  contratas  del  talabartero,  sargento  primero  ve- 
terinario y  picadores. 

Art.  1553.  El  Subinspector,  respecto  de  la  caballada,  ganado  de 
tiro  ó  acémilas,  examinará  si  tienen  las  condiciones  de  alzada  y  de- 
más que  se  marcan  en  los  arts.  ó^l  y  6Jj.2. 

Examinará  las  reseñas  de  los  caballos,  ganado  de  tiro  y  acémilas, 
y  se  cerciorará  que  se  encuentran  arregladas  á  las  prevenciones  pres- 
critas. 

Verá  si'cada  bestia  tiene  en  el  lugar  correspondiente,  la  marca  del 
Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1554.  El  Subinspector,  al  hacer  la  inspección  de  la  caballa- 
da, ganado  de  tiro  ó  acémilas,  prolijamente  examinará,  con  asisten- 
cia de  un  veterinario  del  Ejército  y  en  su  defecto  el  del  Cuerpo,  si 
están  todos  útiles  para  el  servicio,  y  desde  luego  anotará  aquellos  que 
por  su  vejez,  enfermedades,  mala  conformación  ó  poca  medra,  etc., 
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■se  consideren  inútiles,  cuyas  anotaciones  trasmitirá  con  toda  escru- 
pulosidad en  su  informe  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  1555.  El  Subinspector  se  liará  presentar  los  caballos,  gana- 
do de  tiro  ó  acémilas  nuevamente  ingresados  al  Batallón  ó  Regimien- 
to, ya  sea  porque  se  hayan  comprado  directamente  por  el  Cuerpo  de 
sus  fondos  de  forraje,  ó  por  autorización  de  la  Secretaría  de  Guerra, 
con  cantidades  ministradas  por  la  Tesorería  General  con  cargo  á  la 
partida  respectiva. 

Art.  1556.  En  el  primer  caso,  se  hará  presentar  el  Subinspector 
las  actas  levantadas  en  junta  de  Capitanes,  con  la  certificación  y  re- 
conocimiento del  veterinario  para  la  compra  de  los  animales,  cuyas 
actas  estarán  aprobadas  por  el  Secretario  de  la  Guerra;  el  Subins- 
pector reconocerá  la  caballada  y  ganado  de  tiro,  y  en  vista  del  pre- 
cio de  cada  caballo  ó  muía  y  sus  condiciones,  formará  las  anotacio- 
nes para  su  informe. 

Art.  1557.  Si  en  el  Batallón  ó  Regimiento  hubiere  habido  venta 
por  desecho,  de  caballos  ó  ganado  de  tiro,  cuya  comprobación  será 
rectificada  con  los  libros  de  alta  y  baja,  pedirá  la  autorización  dada 
por  la  Secretaría  de  Guerra,  en  virtud  del  acta  de  los  Capitanes  y 
el  reconocimiento  del  veterinario,  que  acredite  la  inutilidad  de  los  ca- 
ballos ó  ganado  de  tiro  desechados  y  vendidos  al  precio  de  justo  ava- 
lúo. 

Art.  155S.  Examinará  el  Subinspector  la  cuenta  de  forrajes  y 
los  gastos  que  de  este  fondo  se  hayan  hecho,  en  la  inteligencia,  que 
para  cada  partida  deberá  el  Coronel  ó  el  Jefe  del  Batallón  ó  Reo-i- 
miento,  presentar  la  respectiva  autorización  de  la  Secretaría  de  Gue- 
rra. {Trat  r,  tu.  XIII.) 

Art.  1559.  Con  todo  esmero  y  con  los  paraderos  de  forrajes  res- 
pectivos, inquirirá  la  cantidad  de  grano  que  se  ministra  á  la  caba- 
llada, ganado  de  tiro  ó  acémilas,  la  paja  que  se  da  á  cada  animal  ^' 
el  precio  á  que  dichos  artículos  se  expenden  en  la  plaza  6  fuera  del 
lugar. 

Art.  15G0.  La  revista  de  monturas  y  equipo,  se  hará  con  toda 
minuciosidad,  por  Escuadrones  ó  Compañías  de  Artillería.  El  Sub- 
inspector hará  esta  revista  individualmente,  y  de  cada  soldado  se 
informará  sobre  la  condición  de  su  montura  y  las  cualidades  que  íie- 
nej  fijará  el  Subinspector  la  atención  en  la  clase  de  fuste  y   demás 

Tomo  II. — 16 
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arreos,  y  tomará  las  notas  respectivas  para  hacerlas  constar  en  su 
informe. 

Art.  1561.  De  la  misma  manera  y  bajo  las  prevenciones  anterio- 
res, inspeccionará  los  atalajes  de  Artillería  y  aparejos  de  las  acémi- 
las; oirá  el  informe  de  los  arrieros  y  trenistas,  remediando  lo  que  es- 
té en  sus  facultades  ó  haciendo  notas  pormenorizadas  para  incluir- 
las en  el  informe  general. 

Art.  1562.  Con  el  Coronel  y  Capitanes  de  los  Escuadrones  ó  Com- 
pañías, visitará  el  hospital  de  los  caballos,  ganado  de  tiro  ó  acémi- 
lasj  se  informará  del  motivo  de  las  enfermedades,  si  hay  epidemia, 
el  método  curativo  que  se  adopta  y  la  aptitud  del  veterinario  y  man- 
cebos. Verá  si  están  asistidos,  y  si  los  enfemiedades  proceden  de 
falta  de  cuidado,  por  exceso  del  servicio  ó  porque  se  emplean  en 
trabajos  extraordinarios  y  continuos. 

Art.  1563.  El  Subinspector  examinará  el  herraje  de  ¡acaballada, 
ganado  de  tiro  6  acémilas,  infomiándose  del  tiempo  que  llevan  de 
herradas,  y  cuántas  veces  en  el  año  se  cambian  las  herraduras. 

Art.  1564.  Examinará  si  los  contratos  del  talabartero,  sargento 
primero  veterinario  y  picadores,  están  extendidos  conforme  á  los  re- 
quisitos que  se  expresan  en  el  formulario  núm.  154" 

PREVENCIONES  GENERALES. 

Art,  1565.  El  Subinspector  vigilará  que  el  Batallón  ó  Regimiento 
que  inspecciona,  siga  practicando  durante  la  revista  todo  lo  preve- 
nido en  la  Ordenanza,  sin  ninguna  variación  respecto  de  la  instruc- 
ción: 

Disciplina. 

Servicios. 

Revistas. 

Operaciones  de  la  Oficina  de  Administración. 

Art.  1566.  El  Subinspector  tendrá  especial  cuidado  en  que  la 
subordinación  se  observe  con  rigor  desde  el  soldado  al  Coronel  in- 
clusive, y  que  cada  uno  ejerza  y  llene  las  funciones  de  su  empleo. 

Que  la  tropa  reciba  el  pré  puntualmente. 

Que  las  prisiones  y  castigos  se  sujeten  á  lo  prevenido  en  la  Orde- 
nanza. 
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Art.  1567.  El  Subinspector  tendrá  la  facultad  de  arrestar,  has- 
ta por  veinticuatro  horas,  á  cualquier  Oficial  del  Batallón  ó  Regi- 
miento que  inspecciona  y  que  diere  motivo  para  ello. 

Art.  1568.  Si  á  juicio  del  Subinspector,  hubiere  causa  justifica- 
da en  el  curso  de  la  inspección,  para  suspender  en  sus  funciones  á 
alguno  de  los  Jefes  ú  Oficiales  del  Batallón  ó  Regimiento,  con  ex- 
presión de  la  causa  que  lo  motiva,  consultarán  la  Secretaría  de  Gue- 
rra para  su  resolución. 

Art.  1569.  El  Jefe  ú  Oficial  suspenso  en  sus  funciones  por  inep- 
titud íi  omisión  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  solo  recibirá  medio 
sueldo  y  estará  sujeto  á  ser  juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  si  así 
se  ordena,  después  de  conocido  el  informe  general  del  Subinspector. 
Si  la  suspensión  fuere  ocasionada  por  mala  versación  de  caudales,  so- 
lo recibirá  un  diai'io  de  50  centavos  hasta  que  su  causa  se  termine. 
En  uno  y  otro  caso,  si  el  consejo  lo  declara  inculpable,  recibirá  la 
parte  de  haberes  que  durante  su  proceso  no  haya  recibido.  (  Tratado 
VL) 

Art.  1570.  Si  para  economía  y  mejora  del  Batallón  ó  Regimiento, 
ocurriere  á  algún  Coronel  ó  Jefe  que  mande,  un  medio  pai-ticular  en 
bien  del  Cuerpo,  lo  consultará  al  Subinspector  para  que  en  caso  de 
conformarse  ambos  con  la  idea  propuesta,  se  dé  cuenta  á  la  Secre- 
taría de  Guerra,  á  fin  de  resolverlo  por  punto  general,  para  que  na- 
da se  practique  que  no  sea  común  y  uniforme  para  todos  los  Batallo- 
nes ó  Regimientos  del  Ejército. 

Art.  1571.  El  Subinspector,  mientras  dure  en  la  visita  de  ins- 
pección, dedicará  su  especial  cuidado  á  que  se  haga  á  cada  in- 
dividuo, justicia;  que  se  consulte  con  tres  meses  de  anticipación  la 
licencia  absoluta  de  los  cumplidos;  que  á  ningún  soldado  se  haga  car- 
go alguno  por  vestuario;  que  éste  se  entregue  á  los  reclutas  en  el 
estado  que  estuviere  el  de  Reglamento,  sin  roturas  ni  mal  remiendo. 
{Trat.I,  Tus.  IV y  V.) 

Art.  1572.  Los  sargentos  y  soldados  que  por  sus  servicios  é  inuti- 
lidad en  la  carrera  deban  pasar  á  Inválidos,  á  dispersos  ó  retirados, 
deberán  llevar  todo  su  vestuario,  si  estuviere  de  medio  uso. 

Art.  1573.  El  Subinspector,  hecho  el  examen  del  personal  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  examinadas  las  filiaciones  y  demás  anteceden- 
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tes,  consultará  para  su  resolución  á  la  Secretaría  de  Guerra  con  la 
relación  de  los  individuos  que  deban  pasar  á  Inválidos,  por  tener 
veinte  años  de  servicios  y  no  poder  continuar  la  fatiga  por  su  edad  ó 
achaques;  pero  si  algunos  se  hubieren  inutilizado  en  acción  de  gue- 
rra, en  el  servicio  mismo,  ó  sufrido  una  mutilación  desconocida  sin 
culpa  voluntaria,  serán,  aunque  no  hayan  cumplido  tanto  tiempo, 
comprendidos  en  la  consulta;  de  todos  formará  relación  el  Subins- 
pector y  la  dirigirá  al  Secretario  de  Guerra  para  su  resolución.  {For- 
mulario  núm.  115.) 

Art.  1574.  Los  sargentos,  cabos  y  soldados  que  tuvieren  quince 
años  de  servicio  ó  se  hubieren  inutilizado  en  él,  justificando  tener 
hacienda  que  cultivar,  padres  que  mantener  6  parientes  á  quienes  au- 
xiliar, podrán  gozar  en  su  Estado  ó  donde  pueda  convenirles,  el  prc 
señalado  en  el  Reglamento  de  Inválidos.  Do  los  que  estuvieren  en 
este  caso,  pasará  el  Subinspector  una  relación  duplicada  que  expli- 
que los  servicios  y  motivo  que  les  haga  dignos  de  esta  gracia,  con 
informes  de  su  conducta  y  destino  que  soliciten.  {Formulario  núm. 
156.) 

Art.  1575.  El  Subinspector  tomará  nota  de  si  en  el  Batallón  ó  Re- 
gimiento que  inspecciona,  el  servicio  se  hace  con  las  formalidades 
y  exactitud  que  corresponde;  si  los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimien- 
to toleran  ó  disimulan  en  este  asunto  relajación  ú  omisiones,  dando 
cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra  de  todo  aquello  que  respecto  al 
mis/no  servicio,  observaren  que  no  sea  arreglado  á  Ordenanza. 

Art.  157G.  El  Subinspector  hará  cargo  al  Coronel  ó  Jefe  que 
mande  el  Batallón  ó  Regimiento,  de  cuanto  encuentre  defectuoso,  no 
admitiéndole  como  disculpa  la  omisión  de  otros,  pues  debe  el  Coro- 
nel, como  responsable  de  todo,  vigilar  y  hacer  que  cada  uno  de  sus 
subordinados  cumpla  con  su  obligación. 

Art.  1577.  El  Subinspector,  terminada  la  revista  de  inspección, 
formará  el  informe,  que  acompañará  con  los  documentos  que  en  el 
formulario  respectivo  se  previenen,  para  dar  cuenta  á  la  Secre- 
taría de  Guerra  del  resultado  de  la  revista  practicada  á  un  Batallón 
ó  Regimiento.  {Trat.  V,  tít.  VIH) 
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TÍTULO  VIGÉSIMOSÉTIMO. 


DEL  OFICIAL  DEPOSITARIO. 


Art.  1578.  En  todos  los  Batallones  ó  Regimientos  del  Ejército  ha- 
brá un  Oficial  depositario,  de  la  clase  de  Teniente,  Subteniente  ó  Al- 
fe'rez,  quien  tendrá  la  responsabilidad  de  conservar  siempre  en  buen 
estado  la  dotación  de  municiones  de  reserva  y  los  demás  artículos  de 
guerra  pertenecientes  al  Cuerpo;  así  como  el  armamento  y  municiones 
que  las  Compañías  ó  Escuadrones  introduzcan  al  depósito,  mientras 
se  remite  á  los  almacenes  generales. 

Art.  1579.  En  cada  cuartel  habrá  un  local  que,  con  la  denomina- 
ción de  Depósito,  servirá  para  los  efectos   del  artículo   anterior. 

Art.  1580.  El  Oficial  depositario  será  relevado  cada  año,  eligiendo 
el  Coronel  ó  el  que  mande  el  Batallón  ó  Regimiento,  quién  deba  sus- 
tituirlo. 

Art.  1581.  El  Oficial  depositario,  durante  su  comisión,  no  hará 
otro  servicio  que  aquel  para  el  que  está  nombrado,  y  será  de  su  obli- 
gación lo  siguiente: 

I.  Llevar  un  solo  libro  de  alta  y  baja,  repartido  en  tantas  fracciones 
cuantas  sean  las  Compañías  ó  Escuadrones  del  Batallón  ó  Regimien- 
to, donde  anotará  según  relación,  el  armamento,  municiones,  vestua- 
rio, monturas  y  equipo,  que  procedentes  de  las  Compañías  ó  Escuadro- 
nes se  introduzcan  en  el  depósito.  {Formulario  núm.  167.) 

II.  Un  libro  de  alta  y  baja  de  las  municiones  de  reserva  del  Bata- 
llón ó  Regimiento,  donile  se  anotarán  las  que  vengan  de  los  almace- 
nes generales  y  las  que  se  distribuyan  al  Batallón  por  órdenes  supe- 
riores. (Formulario  núm.  158.) 

III.  Dos  carpetones  donde  conservará,  en  uno,  las  relaciones  de  in- 
troducción, y  en  el  otro,  los  recibos  de  salidas  clasificados  por  Com- 
pañías ó  Escuadrones. 

Arfc.  1582.  Cada  mes  y  tercio  de  año  el  Oficial   depositario   entre- 
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gara  al  Mayor  un  estado  detallado  del  movimiento  del  Depósito  y 
su  existencia,  arreglado  al  Formulario  imm.  Ió9. 

Art.  Ió83.  El  Oficial  depositario  no  racibirá  ni  entregará  ninguna 
prenda  ó  efecto  de  las  que  estén  á  su  cuidado,  sin  previa  autoriza- 
ción escrita  del  Coronel  ó  el  que  mande  el  Batallón  ó  el  Regimiento. 

Art.  1584.  Los  libros  y  demás  útiles  de  escritorio  para  uso  del 
Oficial  depositario,  los  proporcionará  el  Mayor  del  Batallón  ó  Regi- 
miento de  los  gastos  del  Cuerpo. 

Art.  158.5.  En  las  marchas,  se  proporcionará  al  Oficial  deposita- 
rio las  acémilas  del  Batallón  ó  Regimiento,  á  fin  de  que  en  ellas  se 
conduzcan  solamente  las  municiones. 

Art.  158C.  En  el  caso  de  que  habla  el  artículo  anterior,  el  Coronel 
del  Batallón  ó  Regimiento  maridará  se  introduzcan  á  los  almacenes 
generales,  todas  las  prendas  de  armamento,  montura,  vestuario  y 
equipo  sobrantes,  si  no  se  ordenare  lo  contrario.  {Formulario  nú- 
mero 160.) 


TÍTULO  VIGÉSIMOOCTAVO. 


PROTE.STA  DE   BANDERA. 

Art.  1587.  La  bandera  nacional  es  la  representación  de  la  patria, 
y  se  da  á  los  Batallones  y  Regimientos  del  Ejército,  como  un  símbo- 
lo de  honor  confiado  á  todos  los  que  empuñan  las  armas  de  la  Re- 
pública, sirviéndola  bajo  las  prescripciones  de  la  ley  militar. 

Art.  1588.  A  todo  Batallón  de  Infantería  del  Ejército,  se  le  pro- 
veerá de  bandera  por  el  Gobierno,  y  á  los  Regimientos  de  Caba- 
llería, de  estandartes;  sus  dimensiones,  escudo  y  forma  de  ellas,  serán 
las  que  se  expresan  en  el  Artículo  1592. 

Art.  1589.  La  Artillería,  por  su  especialidad,  se  considera  como  un 
solo  Cuerpo  y  tendrá  su  bandera,  bajo  la  cual  se  hará  la  protesta  co- 
rrespondiente en  la  forma  expresada  en  el  artículo  lp95  y  siguientes. 

Art.  1590.  En  todas  las  vicisitudes  <le  un  Batallón  ó  Regimiento, 
la  bandera  ó  estandarte  será  el  punto  de  unión  y  la  representación 
de  un  Cuerpo  del  Ejército,  en  circunstancias  de  peligro  en  el  combate. 
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Art.  1591.  Los  Coroneles  ó  Jefes  de  los  Cuerpos,  tienen  la  impres- 
cindible obligación  de  conservar  á  toda  costa  su  bandera  ó  estandar- 
te, y  el  Batallón  ó  Regimiento  que  lo  haya  perdido  en  el  combate,  ó 
por  otra  circunstancia  que  implique  abandono  ó  indiferencia,  se  con- 
siderará deshonrado  y  sujeto  al  juicio   correspondiente.    (Trat.    VI.) 

Art.  1592.  Las  banderas  y  estandartes  de  los  Batallones  y  Regi- 
mientos del  Ejército  tendrán  de  duración  diez  años,  y  serán  de  la  con- 
dición, forma  y  dimensiunes  siguientes: 

Bandera  de  Batallón. 

I.  Se  compondrá  de  la  tela,  la  corbata,  el  asta  y  la  moharra, 

II.  La  tela,  será  de  tejido  de  seda;  trama  y  cadena  cosida  sin  exce- 
so en  el  tupido. 

IIL  El  hilo  con  que  se  cosa,  será  del  número  24/2G. 

IV.  Los  colores  serán  pintados  con  tinta  de  buena  calidad  para 
que  la  tela  no  se  destiña. 

V.  Las  dimensiones  de  la  tela  serán  de  O™  90  centímetros  por  la- 
do, y  dividida  en  tres  tiras  de  igual  tamaño  cada  una,  colocadas  per- 
pendicularmente. 

VI.  La  primera  tira  será  de  color  verde,  la  cual  estará  unida  al  as- 
ta por  medio  de  seis  cintas  dobles  y  fuertes  del  mismo  color  de  la  ti- 
ra, pegadas  á  ella  en  la  orilla,  la  cual  tendrá  un  dobladillo  de  G™  05 
para  que  resista  el  arranque  del  flameo. 

VII.  La  segunda  tira  será  blanca,  teniendo  pintado  en  el  centro 
el  escudo  nacional.  Las  dimensiones  serán:  la  del  águila,  de  la  garra 
izquierda  á  la  cabeza,  0^^  20  centímetros.  El  nopal  0"^  09.  Las  ramas 
de  laurel  y  encina  que  circundan  el  escudo,  0"^  10  centímetros  cada 
una, 

A  Q^  12  centímetros  del  borde  superior,  irá  pintado  también  de 
oro  sombreado  y  fijado  con  barniz,  el  número  del  Batallón;  ejemplo: 
i'-'"  Batallan  de  linea:  altura  de  las  letras  y  número.  O»»  06  centí- 
íiietros. 

VIII.  La  tercera  tira,  de  flote,  será  de  color  rojo. 

IX.  Al  rededor  de  la  tela  irá  cosida  una  cinta  de  seda  verde,  para 
impedir  que  se  rompa  la  bandera  al  flamear. 

X.  La  corbata  se  compondrá  de  una  cinta  tricolor  del  mismo  gé- 
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ñero  que  la  bandem  ó  tela.  Su  ancho  0"^  18  centímetros.  Una  punta 
tendrá  0^^  GO  centímetros  y  la  otra  0^"^  40.  Estas  puntas  tendrán  un 
íieco  de  oro  de  O'"  08  centín^etros  de  ancho  y  el  número  del  Batallón 
])intado  de  oro  fino  á  O"»  12  centímetros  del  borde.  Alto  del  número, 
O'"  06  centímetras.  La  corbata  se  sujetará  al  asta  por  medio  de  cin- 
tas dobles  de  seda  verde. 

XI.  El  asta  será  de  madera  de  fresno  pintada  de  negro  y  con   un 
barniz  que  no  lo  altero  prontamente  el  aire  y  la  lluvia.  Su  largo,  l°^,i. 
85;  diámetro  O™  032.  La  base  se  terminará  por  un  r->gaton  de  bronce 
dorado. 

XII.  La  moharra  será,  de  bronce  dorado,  hueca,  de  figura  semejan- 
te á  la  de  la  lanza,  cuadrangular,  de  0"i  12  centímetros  de  alto  el  pri- 
mer cono  y  de  0"^  035  milímetros  el  segundo.  Diámetro  de  los  conos 
en  su  unión,  0^  058  milímetros.  El  segundo  cono  truncado,  tendi'á 
una  base  de  Oi"  022  milímetros,  irá  unido  á  una  esfera  dcO»»  050  milí- 
metros de  diámetro  por  medio  de  tres  cordones,  y  esta  esfera  con  un 
cilindro  hueco,  donde  entre  el  asta,  por  otros  tres,  separados  uno  de 
otro  O"!  02  centímetros;  largo  del  cilindro  0"^  10  centímetros.  La  mo- 
harra se  fijará  en  el  asta  por  medio  de  ocho  tornillos  de  bronce.  La 
esfera  llevará  al  rededor,  horÍ2;ontalmente  y  sobre  el  círculo  mayor, 
el  número  del  Batallón  y  la  fecha  en  que  iné  recibida  la  bandera. 
( Véase  i^lano  I.) 

Art.  1593.  Los  estandartes  para  los  Regimientos  de  Caballería,  se- 
rán semejantes  á  las  banderas  de  la  Infantería,  con  las  modificaciones 
siguientes: 

I.  En  la  tela  se  pondrá  el  número  del  Regimiento,  por  ejemplo:  20" 
Regimiento.  El  cuadrado  de  la  tela  tendrá  por  lado  0^163  centíme- 
tros. El  águila  O™  18  centímetros  de  alto.  Las  letras  y  números,  de 
O™  05  centímetros.  El  escudo,  comprendiendo  el  nopal  y  los  laureles, 
0^33  centímetros. 

II.  La  corbata,  una  punta  de  O'"  45  }'  la  otra  de  0^35  centímetros. 
Ancho,  0'3il2  centímetros.  Los  numeras  serán  más  pequeños  que  los 
de  las  banderas,  en  proporción  con  las  dimensiones  del  estandarte. 

ni.  El  asta,  Im  10  centímetros  de  largo.  El  regatón  será  de  fie- 
rro semejante  al  de  las  lanzas,  á  fin  de  descansarlo  en  el  porta -rega- 
tón del  estribo  derecho  de  la  montura. 

IV.  La  moharra  será  proporcional  mente  más  pequeña  que  las  de 
las  banderas. 

Art.  1594.  El  tahalí  y  porta-regaton  para  apoyar  el  asta  de  las  ban- 
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deras,  será  de  cuero  charolado.  En  el  frente  y  centro  del  tahalí  el 
número  del  Batallón  ó  Regimiento.  Para  llevar  á  caballo  el  estan- 
darte, cuando  no  se  empuñe,  se  usará  una  correa  igual  á  la  de  la  por- 
ta-lanza, y  se  apoyará  el  regatón  en  el  anillo  porta-regaton. 

Art.  1595.  Cuando  la  bandera  ó  estandarte  de  un  Batallón  ó  Re- 
gimiento del  Ejército,  haya  concluido  el  tiempo  de  su  duración,  el 
Coronel  ó  el  que  mande,  dirigirá  oficio  á  la  Secretaría  de  Guerra,  se- 
gún forniulario  nÚTn.  J61,  remitiendo  copia  del  acta  de  entrega  que 
debe  haber  levantando  el  Oficial  General  comisionado  por  la  Secre- 
taría de  Guerra.  {Art.  1611  de  este  Título.) 

Art.  1596.  Por  el  Departamento  de  Estado  Mayor  se  hará  la  con- 
trata de  la  nueva  bandera  ó  estandarte,  y  nombrado  un  interven- 
tor para  la  recepción,  se  depositará  en  el  mismo  Departamento  has- 
ta que  se  dé  la  orden  de  remisión. 

Art.  1597.  Si  fuere  para  un  Batallón  ó  Regimiento  que  esté  fue- 
ra de  la  capital  de  la  República,  se  enviará  como  portador  un  Ayu- 
dante del  Secretario  de  la  Guerra,  á  menos  que  se  autorice  al  Co- 
ronel para  que  nombre  apoderado  que  la  reciba,  cuyo  nombra- 
miento será  d^e  oficio,  dando  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra  de 
la  persona  que  haya  comisionado,  la  que  en  todos  casos  será  de  la 
clase  de  Coronel  con  mando  de  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1598.  Para  entregar  una  bandera  ó  estandarte  al  apoderado 
de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  levantará  una  acta  duplicada  por 
el  Departamento  de  Estado  Mayor,  remitiéndose  una  al  Jefe  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento  que  baya  pedido  bandera  ó  estandarte,  y  quedan- 
do la  otra  en  el  mismo  Departamento  en  el  expediente  que  corres- 
ponda.  {Formulario  núm.  16¡2.) 

Art.  1599.  El  dia  en  que  deba  recibirse  la  bandera,  el  Batallón 
ó  Regimiento  estará  formado  en  el  cuartel  ó  en  el  lugar  que  de- 
signe el  Jefe  de  las  armas,  Comandante  militar  ó  Jefe  de  la  zona. 

Art.  IGOO.  El  Comandante  militar,  Jefe  de  las  armas  ó  de  zona, 
representando  al  Gobierno  de  la  República,  hará  la  entrega  de  la 
bandera  ó  estandarte  al  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  1601.  El  Cuerpo  á  quien  se  entregue  nueva  bandera,  an- 
tes de  la  protesta  entregará  la  que  se  da  de  baja;  para  este  acto, 
el  Batallón  ó  Regimiento,  en  línea  desplegada  con  la  bandera  ó  es- 
tandarte en  la  colocación  de  Reglamento,  presentará  las  armas.    El 

Tomo  II.— 17 
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Coronel  ó  el  que  mande  se  dirigirá  al  centro  del  Cuerpo  y  dispon- 
drá que  el  Subayudante  marche  al  fronte,  acompañado  de  la  escol- 
ta de  bandera.  El  Coronel  se  colocará  á  la  izquierda  de  ella,  mar- 
chando á  la  vez  pon  el  Subayudante.  Luego  que  haya  llegado  al 
lugar  donde  s«  encuentre  el  Comandante  ^Militar  ó  el  que  mande, 
hará  alto,  y  dando  media  vuelta,  dispondrá  que  el  Subayudante 
salude  al  Batallón  o  Regimiento  tres  veces  con  la  bandera  vieja, 
mandándola  plegar,  y  recogiéndola  del  Subayudante  la  entregará 
al  Comandante  Militar  ó  Jefe  superior  que  mande. 

Art.  1G02.  Mientras  la  nueva  bandera  ó  estandarte  se  descubre, 
que  hasta  entonces  permanecerá  guardada  en  su  caja,  el  Coronel 
del  Batallón  ó  Regimiento  mandará  terciar  las  armas  y  descansar^ 
manteniendoge  la  tropa  en  la  posición  de  firmes. 

Art.  1G03.  El  Comandante  Militar  ó  el  que  mande  descubrirá  la 
bandera  ó  estandarte,  y  con  su  asta  respectiva  la  entregará  al  Coro- 
nel, quien  la  pasará  al  Subayudante. 

Art.  1G04.  El  Coronel  del  Regimiento  mandará  terciar  y  presentar 
las  armas,  la  banda  sonará  la  marcha  y  se  dirigirá  con  el  Subayudan- 
te y  la  bandera  al  centro  del  batallón  ó  Regimiento.  El  General  Co- 
mandante Militar  ó  el  que  mande,  tomai'á  la  derecha,  dejando  en  el 
centro  la  bandera  ó  estandarte  y  la  escolta  á  retaguardia.  Llegando 
ésta  á  unos-25  metros  del  centro  del  Batallón  ó  Regimiento,  se  man- 
dará hacer  alto.  En  seguida  el  Jefe  de  las  armas  empuñará  la  nue- 
va bandera,  y  con  voz  clara  y  enérgica  tomará  la  protesta  en  la  for- 
ma siguiente: 

Soldados:  Todos  tenemos  el  honor  de  estar  alistados  bajo  esta  handera 
(ó  estandarte),  queesla  represefitacion  de  nuestra  patria;  ella  será  co- 
mo hasta  aquí,  nuestro  guía  y  ala  que  oeurriremos  como  la  más  sa- 
grada señal  de  unión  en  los  reveses,  ó  cuando  se  trate  de  comhatir  contra 
un  enemigo  extranjero  ó  en  defensa  de  la  Co)istitucion  Federal. 

flstanios  obligados  á  conservarla  y  defenderla  hasta  j)erder  nuestra 
vida,  porque  en  ello  se  interesa  él  servicio  de  la  Uepública,  el  crédito 
del  Batallón  {ó  Hegimiento)  y  nuestro  inopio  honor. 

¡Soldados  de  tal  Batallón  {ó  Begimiento)!  ¿Protestáis  sacrificaros 
por  esta  nueva  enseña,  como  lo  habéis  hecho  con  la  que  acabamos  de  de- 
positar y  que  lleva  en  sus  colores  los  timbres  de  gloria  y  nuestra  cons- 
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tanda  en  él  servicio  de  lapatriaf  El  Batallón,  á  una  voz  con  sus  Je- 
fes y  Oficiales,  contestará:  ¡Sí  protestamos! 

Art.  1605.  Acto  continuo,  el  Comandante  IMilitar  entregará  la 
bandera  ó  estandarte  al  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  y  pasará  á 
retaguardia  de  éste.  El  Jefe  del  cuerpo  la  entregará  desde  luego  al 
abanderado,  quien  seguirá  con  la  escolta  al  centro  del  Batallón  ó  Re- 
gimiento y  tomará  su  colocación. 

Art.  1G06.  Inmediatamente  el  Coronel,  pasando  á  retaguardia  del 
Cuerpo,  dirá: 

Soldados:  Puesto  que  haheis  protestado  fidelidad  á  la  bandera  que 
el  Supremo  Gobierno  nos  ha  enviado  en  sustitución  de  la  antigua  que 
poseíamos,  en  fé  y  señal  de  que  así  lo  prometemos: 

1°  Batallón  ó  Regimiento. 

2?  Preparen. 

3?  Armas. 

4?  Apunten. 

5?  Fuego. 

Art.  1607.  Después  do  la  descarga,  la  banda  sonará  la  diana  y  el 
Batallón  permanecerá  en  su  lugar,  descansando  sobre  las  armas. 

Art.  1G08.  Los  R''gimientos  de  Caballería  ejecutarán  pié  á  tierra 
la  protesta  de  estandarte. 

Art.  1609.  A  los  Batallones  ó  Regimientos  que  guarnezcan  la  ca- 
pital de  la  República,  les  serán  entregadas  sus  nuevas  banderas  bajo 
las  prevenciones  de  los  artículos  anteriores,  por  el  Comandante  Mi- 
litar de  la  plaza. 

Art.  1610.  Si  hubiere  varios  Batallones  ó  Regimientos  que  deban 
recibir  banderas  ó  estandartes  al  mismo  tiempo,  se  procederá  en  la 
forma  expresada,  y  cada  Cuerpo  hará  su  descarga  sucesivamente  tan 
luego  como  lo  haya  ejecutado  el  primero. 

Art.  1611.  Las  banderas  ó  estandartes  recogidos,  se  remitirán  á 
la  Secretaría  de  Guerra,  con  el  acta  de  entrega  firmada  por  el  Coro- 
nel del  Batallón  ó  Regimiento,  el  Teniente  Coronel,  el  Mayor  y  el 
Comandante  Militar,  Jefe  de  las  armas  ó  de  zona,  como  resultado  de 
la  comisión  que  se  le  confió  para  la  entrega. 

Art.  1612.  La  Secretaría  de  Guerra  al  recibir  las  banderas  viejas, 
las  remitirá  con  oficio  detallado,  al  Museo  de  Artillería. 

Art.  1613.  El  Cuerpo  que  no  tenga  bandera  y  la  reciba   por  pri- 
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mera  vez,  además  de  la  fórmula  prevenida  en  este  Título  para  la 
pi-otesta,  antes  de  la  descai'ga,  hará  el  Coronel  desfilar  al  Batallón  ó 
Rogimieuto  en  la  forma  y  según  las  prevenciones  mandadas  obser- 
var en  los  artículos  1072,  1076  y  1077. 


TÍTULO  VIGÉSIMONOVENO. 


TRATAMIENTOS. 

Art.  1G14.  El  tratamiento  particular  entre  los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército,  debe  ser  enteramente  ajustado  á  las  reglas  de 
educación,  asimilando  la  civil  á  la  militar,  en  todas  sus  partes. 

Art.  1615.  Todos  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  tendrán  entre  sí 
las  consideraciones  que  se  deben  entre  iguales  y  las  que  obligan  al 
subalterno  para  con  el  superior. 

Art.  1616.  Corresponde  á  cualquiera  que  tenga  mando,  establecer 
la  educación  militar  de  un  modo  preciso,  y  que  las  distinciones  y 
tratamiento  de  todas  las  clases,  se  imprima  en  ellaf?  como  un  deber 
que  debe  sostener  para  establecer,  bajo  bases  sólidas,  la  discipli- 
na y  subordinación  en  el  Ejército  de  la  República.   {Art.  681.) 

Art.  1617.  Para  llenar  objeto  tan  importante,  además  de  las  re- 
glas de  urbanidad  civil  que  se  acostumbran  entre  personas  de  buena 
educación,  se  observarán  los  preceptos  de  educación  militar  que  en 
los  ai'tículos  siguientes  se  expresan. 

Art.  1618.  En  cualquier  punto  ó  reunión  de  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército  de  la  República,  si  éstos  estuvieren  sentados, 
al  entrar  Generales,  Jefes  y  Oficiales  al  mismo  lugar,  todos  se  pon- 
drán de  pié  y  se  saludarán  cortesmente,  cediendo  los  inferiores  el 
asiento  á  todo  superior,  de  cualquiera  Batallón  ó  Regimiento  que 
fuere. 

Art.  1619.  En  todas  ocasiones  del  trato  social  y  militar,  fuera  de 
los  actos  del  servicio  en  que  los  deberes  de  cada  uno  están  marcado.s 
en  su  título  respectivo,  el  militar  de  inferior  grado  cederá  toda  aten- 
ción y  distinguido  respeto  al  superior,  no  debiendo  estar,  por  consi- 
guiente, sentado,  cuando  aquel  estuviere  en  pié. 
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Art.  1620.  Siempre  que  en  calle,  paseo,  ó  en  cualquier  otro  lugar 
se  encontrare  el  "Comandante  Militar,  Jefe  de  las  armas  ó  de  la  zona, 
cualquier  Oficial  de  los  que  le  estén  subordinados,  sin  distinción  ni 
grado,  y  aunque  no  sea  General  el  que  mande,  se  pondrá  en  pié  j  lo 
saludará  con  el  kepí,  y  lo  mismo  practicará  con  todo  General,  aun- 
que no  esté  con  mando  de  tropas. 

Art.  1G21.  Todos  los  Oficiales  del  mismo  grado,  se  saludarán  en- 
tre sí  con  distinción,  cualquiera  que  sea  el  lugar  donde  se  encuen- 
tren, llevando  la  mano  á  la  visera  del  kepí,  descubriéndose  la  cabe- 
za y  volviéndose  á  poner  aquel. 

A.rt,  1622.  Todo  Oficial,  desde  Alférez  hasta  Capitán  primero,  sa- 
ludará en  la  forma  que  expresa  el  artículo  anterior,  pero  detenién- 
dose ligeramente,  á  todo  Mayor,  Teniente  Coronel  ó  Coronel  de 
cualquiera  arma,  Batallón  6  Regimiento  del  Ejército,  cualquiera  f|ue 
sea  el  lugar  donde  lo  encontraren. 

Art.  1623.  Todo  General,  Jefe  ú  Oficial  saludado,  tendrá  el  deber 
de  contestar  políticamente  al  saludo  rendido. 

Art.  1621!.  Todo  inferior  será  el  primero  en  saludar  al  superior  en 
la  forma  expresada. 

Art.  1625.  Los  Oficiales  de  un  Batallón  ó  Regimiento  se  tratarán 
entre  iguales,  y  del  superior  al  inferior,  con  el  título  de  compañero; 
del  inferior  al  superior,  anteponiendo  el  posesivo  im  al  grado  que 
represento  el  superior  con  quien  se  trate,  como  mi  Teniente,  mi  Ca- 
pitán, etc.,  hasta  el  General  inclusive. 

Art.  1626.  Habiéndose  concedido  el  traje  civil  á  los  Generales  y 
Coroneles,  fuera  de  los  actos  del  servicio,  é  igualmente  á  los  de  otros 
ffrados,  según  Reglamento,  todo  Oficial  tendrá  obüíjacion  de  saludar 
á  cualquiera  de  los  expresados  si  fueren  conocidos;  pues  esta  cortesía 
será  propia  de  un  militar  que  sabe  respetar  á  sus;  superiores  en  todas 
las  ocasiones  que  se  le  presenten.  {Art.  771.) 

Art.  1627.  Toda  instancia  que  se  remita  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica deberá  hacerse  en  papel  de  oficio  y  dejando  un  margen  de  la 
mitad  de  la  hoja.  El  principio  del  escrito  será:  G.  Presidente  de  la 
República,  puesto  en  una  cuarta  parte  de  la  misma  hoja.  En  seguida  á 
la  mitad,  comenzará  expresando  el  nombre,  empleo  y  comisión  del  so- 
licitante. La  fecha  con  número  del  dia  á  continuación,  y  la  firma  en- 
tera^ á  distancia  de  dos  renglones.  En  el  ángulo  izquierdo  de  la  ins- 
tancia en  la  parte  inferior,  se  pondrá  el  alojamiento  del  suscrito. 
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Art.  1G28.  El  margen  en  toda  comunicación  se  dejará  á  la  izquier- 
da en  las  páginas  impares,  y  á  la  derecha  en  l;vs  pares.  Esta  regla  es 
general  para  toda  instancia,  solicitud  ú  oficio  militar. 

Art.  1629.  En  las  comunicaciones  oficiales  dirigi  las  al  Secretario 
de  la  Guerra  y  á  los  Generales  de  División  ó  de  Brigada,  el  papel  so 
doblará  dejando  un  tercio  de  ni^irgen,  comenzándase  el  escrito  á  una 
tercera  parte  de  la  hoja.  La  fecha  irá  al  concluir  la  comunicación  y 
en  soguilla  la  antefirma,  donde  constará  el  grado  y  comisión  del  que 
dirige  el  oficio,  y  en  la  parte  inferior  en  el  áugulo  izquierdo  de  él,  á 
dos  centímetros  de  la  terminación  de  la  hoja,  la  dirección. 

Art.  1630.  En  las  comunicaciones  oficiales  dirigidas  á  los  demás 
Jefes  militares,  bien  sea  entre  superior  é  inferior,  ó  vicever-^a,  el 
margen  será  igual  al  expresado  en  el  artículo  anterior,  y  solo  habrá 
diferencia  en  que  la  escritura  comenzará  á  una  cuarta  parte  de  la 
hoja,  en  la  parte  superior. 

Art.  1631.  Toda  instancia  ó  comunicación  oficial  militar,  será  es- 
crita en  el  papel  necesario  para  la  redacción;  en  la  inteligencia  que, 
si  la  escritura  cupiere  en  una  cara  de  un  medio  pliego,  éste  no  se 
doblará  sino  que  se  escribirá  en  el  sentido  de  su  longitud.  Solo  en 
las  iíi.'jtaneias  y  oficios  dirigidos  al  Presidente  de  la  República,  se 
usará  pliego  entero. 

Art.  1632.  Los  partes  y  noticias  que  el  inferior  rinda  al  superior 
se  redactarán  con  toda  claridad,  principiándolos  con  las  frases  de: 
Tenjo  el  honor  de  comunicar  á  -ud.,  etc. 

Art.  1633.  Las  órdenes  que  el  superior  dicte  al  inferior,  se  redac- 
tarán en  lenguaje  conciso,  y  encabezándolas  con  el  grado  del  Jefe  ú 
Oficial  á  quien  se  dirija,  como  por  ejemplo:  Coi^miel  de  tal  Batallón 
ó  Regimiento,  General  de  tal  Brigada  ó  Dívimon,  etc. 

Art.  1634i.  En  toda  comunicación  o  instancia  que  el  inferior  dirija 
al  superior,  extractará  su  contenido  al  margen,  empezándolo  á  la  al- 
tura del  segundo  renglón  de  la  comunicación.  (Arts.GOO  hasta  el  602.) 

Art.  1635.  Todas  las  órdenes  que  los  Jefes  de  Estado  Mayor  ú  Ofi- 
ciales de  Ordenes,  comuniquen  á  nombre  del  superior,  expresarán  el 
carácter  de  aquel  que  ordena  ó  manda.  {Arts.  1780,  1785,  1786, 
1706  y  1707) 

Art.  1636.  Toda  instancia  ú  oficio  del  inferior  al  superior,  se  con- 
cluirá con  las  palabras:  Tengo  el  honor,  mi  General,  Coronel,  Te- 
niente Coronel,  Mayor,  Capitán,  etc.,  d,e  hacer  presente  mi  subordi- 
nación y  respeto. 
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TÍTULO  TRIGÉSIMO. 

FORMALIDADES  PARA  INCORPORARSE  UN  BATALLÓN  Ó  REGIMIENTO 
Á  UNA  GUARNICIÓN. 


Art.  1G37.  Ál  recibir  un  Cuerpo  del  Ejército  la  orden  de  cam- 
biar de  guarnición,  incorporarse  á  una  I>rigada,  ó  de  cualquier  modo 
cambiar  de  zona,  preparará  el  Coronel  ó  el  que  mande,  un  estado 
de  fuerza  con  destinos,  uno  de  armamento  y  municiones,  y  otro  de 
vestuario,  equipo  y  monturas,  caballos  y  ganado  de  tiro,  si  fuere  en 
Caballería  ó  Artillería.  (AHs.  81S  hoMa  el  822^ 

Art.  1G3S.  Antes  de  entrar  á  la  población  en  que  deba  residir,  en- 
viará con  el  Ayudante  los  documentos  que  se  expresan  en  el  artícu- 
lo anterior,  y  pedirá  las  órdenes  del  Jefe  bajo  las  cuales  va  nueva- 
mente á  ponerse  el  Batallón  ó  Regimiento,  informándose  del  cuar- 
tel que  deba  ocupar  y  si  dispone  que  forme  para  la  revista  de  en- 
trada. 

Art.  1639.  Al  dejar  colocada  la  tropa  en  el  cuartel,  el  Jefe  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento  con  su  Oficialidad  pasai'á  á  saludar  al  de  las  ar- 
mas, y  después  al  ir  el  Ayudante  á  tomar  la  primera  orden,  llevará 
á  la  Mayoría  de  Or-denes  de  la  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor,  otro  es- 
tado de  la  fuerjza  presente  pronta  pa,ra  todo  servicio.    {Art  82.2.) 

Art.  1G49.  Si  el  Co'onel  del  Batallón  ó  Regimiento  fuere  á  en- 
cargarse del  mando  de  la  plaza,  enviará  al  Jefe  que  sustituye,  el 
aviso  de  entrada  y  pedirá  alojamiento.  El  Batallón  ó  Regimiento  conti- 
nuai'á  á  su  cuartel,  conducido  por  el  segundo  Jefe,  y  el  Comandante 
esperará  en  su  alojamiento  al  que  va  á  sustituir,  quien  irá  con  los  es- 
tados de  fuerza,  acompañado  del  Jefe  de  Estado  Mayor  ó  Mayor  de 
Ordenes  de  la  plaza,  para  darlo  á  reconocer  y  ponerlo  en  posesión. 
Si  tuviere  clase  inferior  al  que  llegue,  hará  la  visita  y  recibirá  el 
mando  en  la  casa  del  Jefe  á  quien  va  á   sustituir. 

Art.  1641.  En  el  punto  donde  residan  los  Poderes  de  la  Union,  en 
las  capitales  de  los  Estados  donde  estén  los  Gobernadores  consti- 
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tucionales,  dcspucs  de  haber  liccho  la  visita  el  Jefe  del  Batallón  ó  Re- 
giuiieuto  con  sus  Oficiales  al  que  mande  las  armas,  pasará  á  hacerla  in- 
mediatamente al  Secretario  de  Guerra,  ó  á  aquellos  funcionarios  civi- 
les, y  en  este  caso,  si  alguna  circunstancia  lo  impidiere,  mandará  una 
comisión  que  lo  represente  ante  esas  autoridades.  {Art.  832.) 


TÍTULO  TRIGÉSIMOPRIMERO. 


PREVENCIONES  PAKA  CONDUCIIl  LA  TROPA  ARMADA  EN  MARCHA 
POR  LAS    CALLES, 

Art.  1G-1:2.  Para  no  impedir  el  libre  tránsito  de  los  carruajes,  caba- 
llos y  gente  de  á  pié,  las  tropas  que  marchen  por  las  calles  lo  ejecu- 
tarán por  el  flanco  doblando  aun  cuando  lleven  bandera,  desfilando 
por  uno  de  sus  lados  y  sin  ocupar  la  banqueta. 

Art.  1G43.  Cuando  no  llevaren  bandera,  marcharán  á  la  sordina, 
y  solo  se  tocará  la  marcha  cuando  se  pase  por  el  frente  de  una  guar- 
dia, para  corresponder  á  los  honores  que  ésta  les  haga.  Esta  disposi- 
ción no  alterará  en  nada  lo  prevenido  respecto  de  honores  militares. 

Art.  104:4:.  Cuando  una  tropa  cualquiera  tenga  que  formar  línea 
desplegada  en  una  calle,  lo  hará  al  pié  de  la  banqueta,  dejando  libre 
el  tránsito  de  ésta  y  el  de  las  bocacalles. 

Art.  1645.  Para  grandes  paradas,  funciones  cívicas  ó  cualquiera 
otra  gran  reunión,  el  Comandante  Militar  ó  Jefe  de  las  armas  pedi- 
rá á  quien  corresponda,  algunos  policías  que  despojen  el  frente  de 
las  calles,  para  dar  lugar  á  la  tropa  á  que  practique  sus  formaciones. 


TITULO  TRIGÉSIMOSEGUNDO. 


FORMA  EN  QUE  DEBE  EJECUTARSE  UNA  SENTENCIA  DE  MUERTE. 

Arfc.  164G.  Pronunciada  sentencia  de  muerte  por  un  Consejo  de 
Guerra,  confirmada  ésta  y  mandada  ejecutar  por  el  Jefe  de  las  armas 
de  una  plaza,  ó  por  el  Jefe  de  la  División,  Brigada  ó  columna  á  que 
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pertenezca  el  delincuente,  pasará  el  Fiscal,  tomando  antes  el  permi- 
so del  que  mande,  á  notificar  al  reo  la  sentencia,  acompañado  del  Se- 
cretario que  deberá  firmar  la  notificación.  El  Fiscal  dará  lectura  á  la 
sentencia  ó  hará  que  la  lea  el  mismo  reo,  si  supiere  hacerlo.  Hecho 
esto,  lo  entregará  á  la  guardia  de  seguridad,  que  de  antemano  ha- 
brá nombrado  la  Mayoría  de  órdenes  de  la  plaza,  ó  el  Jefe  de  Estado 
Ma3'or  de  la  División,  Brigada  ó  columna. 

Art.  1647.  La  guardia  de  seguridad,  para  la  custodia  del  reo,  se 
compondrá  de  uno  ó  dos  pelotones,  á  las  órdenes  de  un  Capitán  se- 
gundo ó  del  Teniente  más  antiguo. 

Art.  1648.  Si  el  reo,  después  de  notificada  la  sentencia,  solicitare 
que  le  sean  ministrados  los  auxilios  espirituales,  según  la  religión 
que  profese,  el  Fiscal  consultará  sea  llamado  el  Sacerdote  ó  Ministro 
respectivo  y  no  se  evitará  que  el  reo  se  comunique  con  cualquiera  de 
ellos. 

Art.  1649.  No  se  ejecutará  la  sentencia  sino  al  día  siguiente  de 
notificada,  estando  en  guarnición;  pero  en  campaña  se  abreviará  si 
así  lo  exigen  las  circunstancias.  {Trat.  VI.) 

Art.  1650.  En  el  mismo  dia  se  hará  saber  á  las  tropas  por  la  orden 
general  la  ejecución  que  deberá  tener  lugar  al  siguiente,  señalan- 
do hora,  sitio,  y  previniendo  que  para  presenciar  el  acto  y  formar  el 
cuadro,  se  encuentren  con  anticipación  en  el  lugar  citado  una  Com- 
pañía de  cada  Batallón  ó  Regimiento,  ó  la  tropa  que  entre  de  servi- 
cio ese  dia.  El  Batallón  ó  Regimiento  á  que  pertenezca  el  reo  deberá 
concurrir  todo,  menos  el  Coronel.  La  tropa  de  Caballería  asistirá  á 
la  ejecución  pió  á  tierra  si  no  se  ordenare  de  otra  manera. 

Art.  1651.  A  la  hora  señalada  para  la  ejecución  de  la  sentencia, 
estarán  las  tropas  en  el  lugar  citado,  tomando  la  derecha  el  Batallón 
ó  Regimiento  á  que  pertenezca  el  reo,  y  las  otras  el  lugar  que  les  to- 
que conforme  vayan  llegando.  Formarán  tres  lados  de  un  cuadro, 
dando  frente  al  centro,  dejando  uno  libre  que  ocupará  la  escolta  que  ha 
de  conducir  al  reo.  El  cuadro  lo  mandará  el  Jefe  de  dia.  (Art  IO4O.) 

Art.  1652.  A  la  misma  hora  el  Fiscal  con  el  escribano  y  un  des- 
tacamento competente  nombrado  con  anticipación  y  á  las  órdenes  del 
Mayor  de  Ordenes  de  la  plaza  ó  Jefe  de  Estado  Mayor,  irán  por  el 
reo  para  conducirlo  al  lugar  de  la  ejecución.  Cuando  el  destacamen- 
to que  conduce  al  reo  esto  próximo  á  llegar  al  cuadro,  el  Jefe  de  dia 

mandará  terciar  las  armas. 

Tomo  IJ.— 18 
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Art.  1G53.  El  reo,  acompañaJo  del  Sacerdote  ó  Ministro  que  lo  ha- 
ya auxiliado,  será  conducido  á  la  cabeza  de  las  tropas  por  el  destaca- 
mento que  lo  custodie,  el  cual  formará  dos  filas  dándole  frente. 

Art.  1654!.  4  una  señal  del  Mayor  de  Ordenes  de  la  plaza  ó  Jefe 
de  Estado  Mayor,  se  lo  vendarán  los  ojos  al  reo  y  los  tiradores  desig- 
nados para  hacer  fuego  avanzarán  en  dos  filas  hasta  ponerse  á  cua- 
tro pasos  del  sentenciado.  A  otra  señal  del  mismo,  hará  su  descarga 
la  primera  fila,  y  si  después  el  reo  todavía  diere  señales  de  vida,  la 
segunda  fila  hará  su  descarga  apuntando  á  la  cabeza. 

Art.  1G55.  Ejecutada  la  sentencia,  se  dejará  una  pequeña  escolta 
para  la  custodia  del  cadáver,  delante  del  cual  desfilarán  las  tropas 
por  el  tíanco  derecho,  al  toque  de  marcha  redoblada  ejecutada  por 
las  bandas,  y  retinándose  en  seguida  á  sus  cuarteles. 

Art.  1656.  A  la  ejecución  concurrirá  ademas  del  Fiscal  y  Secre- 
tario, un  Médico,  que  dará  fé  de  estar  bien  muerto  el  reo,  y  cuatro 
ambulantes  con  una  camilla  para  conducir  el  cadáver  al  hospital  mi- 
litar, procediéndose  luego  á  su  inhumación. 


TITULO  TRIGÉSIMOTERCERO. 

FORMALIDADES  PARA  LA  PUBLICACIÓN  DE  BANDOS. 

Art.  1657.  Los  bandos  nacionales  se  publicarán  solemnemente  en 
todos  los  lugares  de  la  República. 

Art.  1658.  En  los  que  hubiere  guarnición  de  tropas  federales, 
formará  toda  ella,  con  excepción  de  la  parte  empleada  en  el  servicio 
del  dia. 

Art.  1659.  Al  presentarse  la  Corporación  Municipal  ó  autoridad 
política  que  deba  hacer  la  publicación,  el  Jefe  que  mande  las  fuer- 
zas dispondrá  que  un.piquete  de  Caballería  forme  á  vanguardia  de 
la  comitiva,  para  servir  de  descubierta.  Seguirán  á  la  Corporación 
Municipal  las  bandas  de  Infantería;  formando  un  solo  Cuerpo,  y  á 
las  órdenes  del  sargento  de  banda  más  antiguo,  colocándose  los  de- 
más de  igual  clase  á  la  derecha  de  las  suyas  respectivas.    A  las  ban- 


Teatado  III,  TÍTULO  XXXIV.  139 

cías  seguirán  las  músicas  si  las  hubiere,  y  después  las  tropas  con  el 
que  las  mande  á  la  cabeza,  formadas  en  columna  por  pelotones  ó 
secciones,  haciéndose  en  este  orden  el  desfile. 

Art.  1660.  Si  no  hubiere  Caballería,  se  suprimirá  la  descubierta. 

Art.  1661.  Durante  el  tiempo  en  que  se  dé  lectura  al  bando  y 
se  fije  en  los  puntos  determinados  por  la  autoridad  correspondiente, 
ías  tropas  harán  alto,  presentarán  las  armas  en  la  formación  que  tu- 
vieren, y  las  bandas  tocarán  la  marcha;  en  el  resto  de  la  carrera  de 
la  comitiva,  la  Infantería  llevará  el  arma  terciada,  la  Caballería  el 
ísable  al  hombro,  y  las  bandas  tocarán  bando.  Las  bandas  de  los  Cuer- 
pos de  Caballería  y  Artillería  permanecerán  á  la  cabeza  de  los  suyos, 
dando  los  mismos  toques  que  las  de  Infantería. 

Art.  1662.  En  los  lugares  en  donde  haya  Artillería,  se  harán  tres 
salvas  de  veintiún  disparos  cada  una:  la  primera,  al  comenzar  el  ban- 
do; la  segunda,  cuando  esté  á  la  mitad  de  su  carrera,  y  la  tercera  al 
concluir. 

Art.  1663.  Cuando  la  autoridad  haya  regresado  al  Palacio  Muni- 
cipal ó  Casa  Consistorial,  las  bandas  se  incorporarán  á  sus  respecti- 
vos Cuerpos,  los  que  se  retirarán  á  sus  cuarteles. 

Art.  1664.  Para  los  bandos  que  no  tengan  el  carácter  nacional, 
se  destinará  un  pelotón  de  Infantería  para  escoltar  á  la  autoridad  mu- 
nicipal; el  corneta  dará  los  toques  de  bando  ó  marcha,  y  la  tropa  ter- 
ciará ó  presentará  las  armas,  con  arreglo  á  lo  prevenido  para  los  ban- 
dos nacionales.  La  Artillería  no  hará  salva. 


TÍTULO  TRIGÉSIMOCUARTO, 

MARCHAS  EN  TIEMPO  DE  PAZ. 

Art.  1665.  Siempre  que  las  circunstancias  de  la  República  lo  per- 
mitan, cada  seis  meses  ó  á  lo  más  cada  año,  se  relevarán  las  guarni- 
ciones federales  en  los  Estados,  ó  en  las  zonas  militares  y  puertos  de 
mar. 

Art.  1666.  Los  cambios  de  guarnición  podrán  ser  de  la  fuerza  úni- 
camente, ó  también  del  General  ó  Jefe  que  la  mande,  según  la  con- 
veniencia militar  de  esta  medida. 


140  'Í'r ATADO  III,  TÍTULO  XXXIT. 

Art.  1G67.  Por  el  departamento  respectivo  en  la  Secretaría  de  Gue- 
rra, se  dará  cuenta,  con  dos  meses  de  anticipación,  de  las  tropas  que 
deban  cambiar  de  guarnición,  en  la  inteligencia  que  se  tendrá  presen- 
te el  número  de  la  zona  á  que  corresponda  el  relevo. 

Art.  16G8.  Todo  Batallón  ó  Regimiento,  Brigada  ó  División,  que 
se  ponga  en  marcha  para  relevar  una  guarnición  (Restablecerla,  se  su- 
jetará á  las  prevenciones  siguientes: 

I.  Las  tropas  marcharán  con  el  menor  frente  posible,  adoptándose 
por  la  comodidad  que  ofrece  al  soldado,  la  marcha  por  el  flanco  dere- 
cho doblando,  abiertas  las  hileras  y  bordeando  los  dos  lados  del  cami- 
no; los  Oficiales  en  el  centro  en  sus  respectivas  colocaciones. 

II.  Las  tropas  marcharán  con  el  arma  á  discreción;  los  Oficiales  y 
soldados  no  se  separarán  de  las  filas  sin  permiso,  y  cuando  se  conce- 
da será  para  urgente  necesidad  personal. 

III.  El  General  6  Jefe  que  m-ande,  hará  que  durante  la  marcha  se 
guarde  un  perfecto  orden  entre  las  tropas,  sin  que  se  les  impida  ha- 
blar y  fumar  libremente. 

IV.  Procurará  que  en  lo  posible  se  conserven  las  distancias  de  hom- 
bre á  hombre  y  las  correspondientes  á  la  vanguardia  y  retaguardia 
del  Batallón  ó  Regimiento,  Brigada  ó  División. 

V.  La  retaguardia  particular  en  todos  los  Batallones  ó  Regimien- 
tos en  marcha,  la  cubrirá  la  guardia  en  prevención,  adonde  marcha- 
rán los  presos  y  detenidos.  {Arts.  203 í  y  2217.) 

YI.  Cuando  un  Batallón  ó  Regimiento  marche  aisladamente,  se  tur- 
narán diariamente  en  el  servicio  de  vanguardia  las  Compañías  ó  Es- 
cuadx'ones. 

YIT.  En  las  Brigadas  6  Divisiones  en  marcha,  se  turnarán  en  el 
servicio  de  vanguardia  y  retaguardia  los  Batallones  ó  Regimientos 
para  las  primeras,  y  las  Brigadas  para  las  segundas;  el  General  en  Je- 
fe citará  por  la  orden  del  cuartel  general,  á  qué  Batallón  ó  Brigada 
corresponde  cubrir  este  servicio. 

YIII.  Los  pasos  de  rios,  desfiladeros  y  otros  obstáculos,  se  harán 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  art  2210  hasta  el  2213,  y  2220  hasta  d 
2231.  ■  .. 

IX.  A  ningún  inilividuo  de  tropa  se  le  permitirá  que  lleve  obje- 
tos colgados  en  el  fusil  ó  caballo;  ni  en  su  persona  mayor  peso  que 
el  que  Le  corresponda  cargar  por  sus  armas  y  arreos  militares.  {^Ar- 
tículo 2203. )■ 
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X.  Cuando  algún  individuo  de  tropa  se  enferme  durante  la  mar- 
cha y  no  fuere  posible  que  la  continúe,  el  Capitán  de  la  Compañía  ó 
Escuadrón  á  que  perteneciere,  dará  cuenta  al  Coronel  para  que  dis- 
ponga lo  conveniente. 

XI.  J^n  los  casos  de  que  habla  la  fracción  anterior,  si  la  enferme- 
dad no  fuere  grave  ó  solo  hubiere  cansancio  y  fatiga,  se  pasará  al  sol- 
dado á  los  bagajes,  para  que  sea  puesto  en  un  carro,  ó  acémila,  si  no 
hubiere  lo  primero. 

XII.  Si  algún  soldado  se  enfermare  de  gravedad  durante  la  mar- 
cha, se  remitirá  con  un  Oficial  ó  sargento,  al  médico  del  Batallón  ó 
Regimiento  para  que  lo  asista,  procurando  si  fuere  posible,  formar 
una  camilla  para  que  sea  conducido  al  paraje.    {Art.  270.) 

XIII.  Si  la  enfermedad  de  un  soldado  persistiere  y  no  pudiere  con- 
tinuar la  marcha  al  dia  siguiente,  desde  luego  el  Coronel  ó  el  que 
mande,  se  dirigirá  por  conducto  del  Ayudante,'  á  la  autoridad  políti- 
ca del  lugar,  para  que  reciba  al  enfermo  ó  enfermos,  dejándoles  los 
recursos  necesarios  para  su  asistencia.    {Art.  1696  hasta  el  16 98.) 

Art.  1669.  La  marcha  ordinaria  de  la  Infantería  es  de  cuatro  ki- 
lómetros por  hora,  y  en  tiempo  de  paz,  si  no  se  ordenare  de  otra 
manera,  la  jornada  de  un  Batallón  ó  Regimiento  será  de  veintiocho 
kilómetros. 

Art.  1670.  La  marcha  de  una  tropa  en  tiempo  de  paz,  si  no  se  die- 
re orden  contraria,  comenzará  á  las  cinco  de  la  mañana  en  verano  y 
en  invlei'no  á  las  seis,  después  que  se  haya  tomado  rancho.  {Artículo 
■2-2U) 

Art.  1671.  A  la  hora  de  marcha,  la  fuerza  hará  alto  por  quince  mi- 
nutos, á  fin  de  que  se  incorporen  los  soldados  retrasados  y  para  que 
los  demás  arreglen  sus  vestidos  y  ajusten  su  mochila  6  maleta  y  la 
Caballería  arregle  las  monturas;  antes  de  continuar  la  marcha  se  pa- 
sará lista.    (Art.  2W3.) 

Art.  16 72.  Después  del  primer  descanso,  se  hará  cada  hora  un  al- 
to de  diez  minutos.  El  cuidado  en  la  observancia  de  esta  prevención 
permitirá  ai  J«fe  que  mande,  llevar  la  tropa  sin  rezagados  al  paraje 
ó  al  campo  donde  se  pernocte.  ( Arts.  221^  hasta  el  2219.) 

Art.  1673.  El  Coronel  de  un  Batallón  ó  Regimiento  ó  el  General 
Jefe  de  una  Brigada  6  División,  procurará  en  todas  las  marchas  que 
en  tiempo  de  paz  ejecuten  las  tropas  que  estén  á  sus  órdenes,  que  al 
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medio  clia  6  una  de  la  tarde,  hagan  un  alto  de  media  hora,  para  que 

puedan  tomar  algún  alimento,  llenar  sus  porrones  con  agua,  y  en  Ca- 
ballería que  coma  un  pienso  la  caballada  después  ele  dar  agua. 

Art.  1674.  Si  al  lugar  ó  paraje  donde  se  vaya  á  pernoctar  ó  acara- 
par,  se  llegare  una  ó  una  hora  y  media  pasado  el  medio  dia,  se  ren- 
dirá la  jornada  después  de  hecho  el  último  alto,  á  fin  de  que  la  tropa 
llegue  temprano  y  descanse  sin  interrupción.  Antes  de  entrar  á  la 
población,  la  tropa  se  aseará  y  sacará  la  bandera  ó  estandarte  para 
entrar  en  formación. 

Art.  1(375.  Después  de  dado  el  rancho  de  la  mañana,  los  ranche- 
ros marcharán,  adelantándose  á  la  tropa,  al  paraje  donde  se  vaya  á 
pernoctar,  para  tener  preparado  el  rancho  cuando  llegue  el  Batallón 
6  Regimiento. 

Art.  1G76.  Una  tropa  estando  en  marcha  no  hará  honores.  {Ar- 
tículo 256  L)  '     • 

Art.  1677.  El  Coronel  ó  el  que  mande  nn  Batallón  ó  Regimiento, 
ó  el  General  que  mande  una  Brigada  ó  División  en  mai'cha  en  tiem- 
po de  paz,  antes  de  llegar  al  paraje,  mandará  adelantar  al  Ayudante 
en  el  primer  caso  ó  al  aposentador  en  el  segundo,  con  los  Ayudantes 
6  Abanderados  de  los  Cuerpos,  á  fin  de  que  se  les  proporcione  aloja- 
miento á  las  tropas. 

Art.  1678.  El  Ayudante,  ó  el  aposentador  si  fuere  una  Brigada 
ó  División,  se  dirigirá  á  la  autoridad  del  lugar  en  demanda  de 
los  locales  para  alojar  las  tropas,  y  luego  que  les  sean  proporcionados, 
los  distribuirá  entre  los  Ayudantes  de  los  Cuerpos,  teniendo  en  cuen- 
ta la  fuerza  de  éstos  y  el  arma  respectiva. 

Art.  1679.  Luego  que  el  Coronel  del  Batallón  ó  Regimiento  ó  el 
General  que  mande  la  Brigada  ó  División,  llegue  al  lugar  donde  va- 
ya á  pernoctar  con  las  tropas  que  mande,  si  allí  residiere  el  Jefe  de 
Hacienda,  se  dirigirá  á  éste  para  que  asociado  con  él  celebren  con  el 
propietario  ó  propietarios  de  los  locales,  el  contrato  de  arrendamien- 
to por  los  dias  que  permanezcan  las  tropas  ocupando  aquellos,  pro- 
curando que  se  obtengan  para  el  Erario  las  ventajas  posibles. 

Art.  1680.  Formulado  el  contrato  y  firmado  por  ios  interesados,  el 
Jefe  de  Hacienda  lo  remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra  para  que 
apruebe  el  pago,  el  cual  se  hará  desde  luego,  quedando  sujetos  el  Jefe 
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de  Hacienda  y  el  Coronel  ó  General  en  su  caso  á  la  responsabilidad 
á  que  hubiere  lugar  si  el  contrato  fuere  oneroso. 

Art.  1G81.  Si  la  permanencia  de  las  tropas  hubiere  de  ser  mera- 
mente transitoria,  el  que  las  mande  lo  manifestará  al  Jefe  de  Hacien- 
da, para  que  en  los  términos  del  artículo  anterior  se  celebre  el  con- 
venio respectivo,  en  la  inteligencia  que  el  valor  de  lo  que  importe  la 
ocupación,  lo  satisfará  este  empleado  de  hacienda  en  los  términos 
prevenidos  en  el  artículo  anterior. 

Art.  1682.  Cuando  la  fuerza  que  marche  en  tiempo  de  paz,  lle- 
gue á  alguna  población  en  que  no  resida  Jefe  de  Hacienda,  el  Coro- 
nel del  Batallón  ó  Regimiento,  ó  el  General  que  mande  la  Brigada  ó 
División,  se  dirigirá  como  se  ha  expresado,  á  la  autoridad  local  para 
que  le  proporcione  alojamiento;  mas  el  contrato  de  arrendamiento  re- 
ferente al  edificio  que  deba  ocuparse,  lo  celebrará  el  mismo  que  mande 
las  tropas  con  intervención  del  administrador  de  correos  del  lugar,  á 
quien  se  le  harán  conocer  los  términos  y  condiciones  que  se  fijan  en 
los  artículos  precedentes. 

Art.  1683.  Si  la  permanencia  de  la  fuerza  fuere  transitoria  y  no 
hubiere  en  el  lugar  Jefe  de  Hacienda,  se  procederá  cqmo  se  ordena 
en  el  artículo  anterior  en  lo  referente  al  convenio,  aunque  con  la  di- 
ferencia de  que  éste  se  celebrará  como  se  ha  expresado  en  el  art.  1679; 
pero  el  pago  de  lo  que  importe  el  alojamiento  se  hará  desde  luego 
por  el  Oficial  de  administración  del  Batallón  ó  Regimiento,  ó  el  de 
Brigada  en  su  caso,  si  estuviere  autorizado  para  ello  y  tuviere  los 
recursos  suficientes. 

Art.  1684.  En  el  caso  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el  Jefe  que 
mande  las  tropas  dará  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  que 
sea  reintegrado  el  valor  del  alojamiento,  adjuntando  á  su  aviso  co- 
mo justificación,  el  convenio  escrito. 

Art.  1685.  Si  el  Jefe  que  mande  las  tropas  no  pudiere  disponer  de 
los  recursos  necesarios  para  pago  de  alojamientos,  como  lo  expresa 
el  artículo  anterior,  se  limitará  á  celebrar  el  convenio,  y  duplicado 
remitirá  un  tanto  al  propietario  y  el  otro  á  la  Secretaría  de  Guerra, 
para  que  se  gire  la  orden  de  pago  á  favor  del  interesado. 

Art.  1686.  Siempre  que  en  el  punto  en  que  pernocto  una  fuer- 
za federal  hubiere  edificio  ó  alguna  otra  propiedad  nacional  ó  cuar- 
tel del  Estado,  el  alojamiento  se  verificará  en  cualquiera  de  ellos, 
previa  orden  de  la  autoridad  política  respectiva,  si  se  tratare  de  los 
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últimos,  puesto  que  respecto  de  los  primeros  bastará  que  el  Coronel 
del  Eatallon  ó  Regimiento,  ó  General  que  mande  la  Brigada  ó  Di- 
visión, tome  posesión  de  ellos,  salvo  el  caso  de  que  por  el  Gobierno 
General  ó  del  Estado  estuvieren  destinados  al  servicio  de  beneficen- 
cia ó  de  la  instrucción  pública. 

Art.  1G87.  Todo  Comandante  de  una  tropa  que  la  aloje  en  locali- 
dad particular,  al  formular  el  contrato  para  el  pago  de  alojamiento 
expresará: 

1°  El  nombre  del  propietario  ó  representante  legal  de  áste,  así  co- 
mo el  del  mesón  ó  casa  ocupada. 

2^  Si  la  ocupación  es  por  renta  mensual  ó  simplemente  transi- 
toria. 

3"  La  cantidad  convenida  en  pagarse  por  renta. 

4?  El  número  del  Batallón  ó  Regimiento,  Brigada  ó  División, 
así  como  el  total  de  hombres  ó  caballos  de  que  se  componga  la 
fuerza. 

5"  Que  en  caso  de  que  el  alojamiento  sea  mensual,  las  mejoras 
necesarias  se  hagan  por  cuenta  del  propietario. 

C  Que  el  propietario  ó  arrendador  del  edificio  no  reclamará  da- 
ños y  perjuicios. 

7?  Si  no  accediere  el  propietario  á  las  prevenciones  de  la  frac- 
ción anterior,  con  certificación  del  que  mande  las  tropas,  podrá  di- 
rigirse á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  que,  prtívios  los  informes 
y  trámites  convenientes,  se  resuelva  el  punto  de  indemnización, 
que  deberá  reportarla  el  haber  de  los  que  hayan  deteriorado  el  lo- 
cal, ó  en  el  último  caso  el  de  todos  los  que  hayan  sido  alojados  en 
el  Tcitado  edificio,  si  no  se  pudiere  averiguar  quiénes  sean  los  cul- 
pables. 

Art.  1G88.  Todo  Batallón  ó  Regimiento,  Brigada  ó  División  en 
marcha  en  tiempo  de  paz,  al  entrar  á  una  población  de  las  que  re- 
corra en  su  tránsito,  lo  hará  con  las  formalidades  debidas,  armando 
la  bayoneta  la  Infantería,  con  los  Jefes  y  Oficiales  en  sus  puestos; 
la  Caballería  sacará  sus  sables  y  la  Artillería  colocara  sus  sirvientes 
en  la  formación  de  Reglamento.  Las  bandas  sonarán  la  marcha;  las 
cargas  y  demás  implementos  de  las  tropas  se  colocarán  200  me- 
tros á  retaguardia  de  la  última  fracción  de  la  fuerza,  cerrando  la 
marcha.   {Arts.  829,  1674  y  22J6.) 

Art.  1689.  El  Coronel  ó  el  que  mande  un  Batallón  ó  Regimiento, 
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vigilará  que  la  tropa  no  destruya  el  local  que  le  sirva  de  cuartel, 
conservándolo  en  buen  estado,  así  como  las  llaves  y  demás  útiles  que 
se  ocupen  al  propietario.  {Art.  1687,  frac.  VII  de  este  Título.) 

Art.  1690.  Luego  que  se  desocupe  una  localidad  que  sirviere  co- 
mo cuartel,  el  Coronel  ó  el  que  mande  la  fuerza,  lo  comunicará  á  la 
Secretaría  de  Guerra. 

Art.  1691.  Toda  tropa  en  marcha  en  tiempo  de  paz,  relevará  el 
servicio  después  de  la  lista  de  la  tarde. 

Art.  1692.  Si  en  el  lugar  donde  la  tropa  pernocte  hubiere  guar- 
nición ó  se  encontrare  á  la  vez  otra  tropa  en  marcha,  el  Jefe  de  ma- 
yor graduación,  y  en  igualdad  de  casos  el  más  antiguo,  por  el  mo- 
mento, tomará  el  mando,  dará  la  seña  y  contraseña;  pero  no  inter- 
vendrá en  el  gobierno  económico  de  las  demás,  ni  modificará  las 
instrucciones  que  tuvieren.  (Arts.  14^22  hasta  el  14-26,  y  2214  hasta 
el  2231. 

Art.  1693.  Aunque  se  han  dado  algunas  instruccior.es  para  la 
marcha  de  tropas  en  tiempo  de  paz,  los  Generales  ó  Jefes  que  las 
manden,  sean  de  la  graduación  que  fueren,  tendrán  siempre  pre- 
sente lo  provenido  en  el  art.  721. 


TITULO  TRIGESIMOQUINTO. 


PARTIDAS. 

Art.  1694.  Cuando  á  un  Batallón  ó  Regimiento  se  le  ordene  provea 
la  fuerza  señalada  para  que  salga  de  partida,  el  Coronel  ó  quien  man- 
da, dispondrá  que  se  nombren  de  una  misma  Compañía  ó  Escua- 
drón los  soldados  que  la  compongan.  {Arts.  880  y  899,  fracción  V.) 

Art.  1695.  Todo  Comandante  de  partida  llevará  instrucciones  es- 
ci'itas  del  Comandante  Militar,  Jefe  de  las  armas  ó  de  zona.  {Art. 
899,  fracción  V.) 

Art.  1696.  Si  durante  la  marcha  de  una  partida  se  enferma  alguno 

Tomo  II.— 19 


146  Teatado  III,  TÍTULO  XXXVI. 

de  los  individuos  que  la  componen,  el  Comandante  de  ella  se  sujeta- 
rá á  lo  prevenido  en  \aa  f^-acs.  XII  y  XIII  del  artículo  16GS. 

Art.  1G97.  Si  un  soldado  de  partida  se  enferma  y  llega  á  falle- 
cer, el  Comandante  dispondrá  la  inhumación  del  cadáver  y  forma- 
rá el  inventario  de  las  prendas  que  dejó  y  las  que  llevó  al  ser  sepul- 
tado. 

Art.  1698.  Recabará  del  juez  de  registro  civil  del  lugar,  el  certifi- 
cado de  defunción,  á  fin  de  que  la  baja  tenga  justificación. 

Art.  1699.  Un  Jefe  de  partida  podrá  recibir  los  desertores  del 
ejército  que  le  entreguen  las  autoridades  del  tránsito,  si  esto  no  em- 
barazare el  objeto  á  que  fuere  destinado. 

Art.  1700.  Desde  luego  que  un  Comandante  de  partida  reciba  uno 
6  más  desertores  del  Ejército,  los  justificará  ante  la  autoridad  lo- 
cal, recogiendo  el  documento  correspondiente  para  remitii'lo  al  Jefe 
de  su  Batallón  ó  Regimiento.  {Art.  1066.) 

Ai't.  1701.  El  Comandante  de  una  partida  que  lleve  en  sus  ins- 
trucciones y  pasaporte,  derrotero  determinado,  no  podrá  salir  de  él 
sin  responsabilidad,  á  no  ser  que  justifique  que  una  grave  circuns- 
tancia lo  obligó  á  cambiar  de  rumbo. 


TITULO  TRIGESIMOSEXTO. 


DE  LAS  RECOMPENSAS  A  LA  CONSTANCLi.  EN  EL  SERVICIO  MILITAR  DEL 
EJÉRCITO    DE    LA    REPÚBLICA. 

Art.  1702.  Siendo  la  constancia  en  el  servicio  de  las  armas  nacio- 
nales una  de  las  cualidades  más  dignas  de  premio  y  distinción,  para 
remunerar  esta  virtud  se  concederá  á  los  militares  de  todos  grados 
que  sirvan  en  el  Ejército  permanente  de  la  República  y  las  milicias 
auxiliares  que  hayan  estado  ó  estén  al  servicio  de  la  Federación,  una 
cruz  de  honor  que  se  llamará  de  ^^  Constancia.''^  Se  dividirá  en  tres 
clases,  correspondiendo  á  cada  una  un  tamaño  especial  según  el  tiem- 
po de  servicios  á  la  República,  que  justificará  convenientemente  aquel 
que  se  considere  con  derecho  á  ella» 
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Art.  1703.  La  cruz  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  estará  for- 
mada sobre  una  elipse  esmaltada  de  encarnado,  teniendo  en  el  cen- 
tro una  figura  de  oro,  que  simbolice  la  constancia. 

Art.  1704.  Envolverá  á  la  figura  de  que  habla  el  artículo  anterior 
una  faja  circular,  esmaltada  en  blanco  y  del  ancho  de  dos  milímetros, 
dentro  de  la  cual  se  pondrá  en  letras  negras  el  siguiente  lema:  "Re- 
compensa nacional  á  la  constancia  en  el  servicio  militar." 

Art.  1705.  Los  brazos  de  la  cruz  formarán  cuatro  trifolios  de 
hojas  de  siempreviva  en  su  color  natural,  cantoneados  de  oro,  y  dos 
palmas  del  mismo  metal  que  enlazarán  las  referidas  hojas. 

Art.  1700.  El  tamaño  de  la  cruz  de  primera  clase  será  de  cuaren- 
ta y  ocho  milímetros  de  diámetro. 

Art.  1707.  La  cruz  de  primera  clase  la  sostendrá  un  águila  de 
oro,  que  tendrá  asido  con  la  garra  izquierda  un  anillo  del  mismo  me- 
tal. 

Art.  1708.  El  reverso  de  la  cruz  de  primera  clase  contendrá  la  si- 
guiente inscripción:  "Creada  en  184-1  y  concedida  por  treinta  y  cin- 
co años  de  servicio." 

Art.  1709.  La  cruz  de  primera  clase  se  llevará  en  el  cuello,  pen- 
diente de  un  cordón  de  oro  de  cuatro  milímetros  de  diámetro. 

Art.  1710.  Corresponde  á  la  cruz  de  primera  clase,  una  placa 
formada  de  rayos  de  oro  y  plata  alternados,  cuya  placa  tendrá  un 
diámetro  de  sesenta  y  dos  milímetros. 

Art.  1711.  Dentro  de  la  placa  en  el  centro  de  ella,  tendrá  la  misma 
cruz  expresada  en  el  art.  1706. 

Art.  1712.  -La  placa  expresada  en  los  dos  artículos  anteriores,  se 
llevará  colocada  de  una  manera  conveniente,  sobre  el  costado  izquier- 
do y  á  la  altura  del  cuarto  botón  de  la  levita  del  uniforme. 


CRUZ  DE  PRIMERA  CLASE. 

Art.  1713.  Para  obtener  la  cruz  de  primera  clase  se  requiere:  ser 
General  del  Ejército  Permanente  de  la  República,  y  acreditar  tener 
un  constante  servicio  de  35  años  por  lo  menos,  con  el  abono  del  tiem- 
po doble,  de  los  cuales  serán  30  en  la  clase  de  Oficial  efectivo;  no 
haber  interrumpido  alguna  vez  la  carrera  militar  con: 

I.  Licencia  ilimitada. 
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II.  Licencia  absoluta  ó 

III.  Goce  de  retiro,  á  menos  que  justifique  que  el  retiro  obtenido 
fué  por  haberse  inutilizado  en  campaña. 

IV.  No  haber  sido  sentenciado  á  pena  alguna  por  tribunal  compe- 
tente. 

Art.  1714,  El  diploma  correspondiente  á  la  cruz  de  primera  clase, 
se  extenderá  en  la  Secretaría  de  Guerra  por  la  Sección  2*,  en  el  pa- 
pel correspondiente  con  estampillas  poj;  valor  de  sesenta  pesos,  y  se 
tomará  de  razón  solo  en  la  Comisaría  de  Guerra.  {Formulario  nú- 
mero 183.) 

Art.  1715.  A  los  Generales  que  pertenezcan  á  la  milicia  auxiliar 
del  Ejército,  que  acrediten  haber  hecho  su  carrera  en  el  servicio  de 
la  Federación  y  con  las  condiciones  del  art.  J713,  sin  haber  estado 
en  receso  ó  de  cualquiera  manera  separados  del  servicio  de  la  misma 
Federación,  se  les  concederá  la  cruz  de  primera  clase.  {Art.  71.) 

CRUZ  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Art.  1716.  La  cruz  de  segunda  clase  solo  variará  respecto  de  la 
de  primera,  en  el  tamaño,  que  será  cuatro  milímetros  más  pequeña. 

Art.  1717.  La  cruz  de  segunda  clase  se  llevará  pendiente  de  una 
hebilla  elíptica  horizontal,  esmaltada  en  verde  en  el  centro,  donde  es- 
tará escrita  con  letras  doi'adas  la  palabra  Constancia^  y  en  el  re- 
verso la  misma  inscripción  que  la  de  primera  clase,  con  excepción  de 
que  en  lugar  de  35  años,  se  inscribirán  30  de  servicios.  \_Art.  701S.'] 

Art.  1718.  La  cruz  de  segunda  clase  se  llevará  puesta  al  cuello  co- 
mo la  de  primera,  suspendida  con  una  cinta  blanca  de  seda  de  vein- 
titrés milímetros  de  ancho,  y  tejido  en  cada  orilla  un  vivo  verde  de 
cuatro  milímetros. 

Art.  1719.  Corresponderá  á  la  cruz  de  segunda  clase  una  placa  de 
plata,  semejante  á  la  de  primera  clase  y  de  sesenta  y  cuatro  milíme- 
tros de  diámetro.  Esta  placa  se  llevará  al  costado  izquierdo,  de  la 
misma  manera  que  lo  expresa  el  art.  1712. 

Art.  1720.  Para  obtener  la  cruz  de  segunda  clase  será  preciso  pa- 
ra el  que  la  pretenda: 

I.  Justificar  30  años  de  servicios  continuos,  incluyendo  e\  tiempo 
doble. 
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II.  Ser  Jefe  ú  Oficial  del  Ejército  Permanente  de  la  República. 

IIL  Haber  servido  como  Oficial  efectivo  veinte  años  sin  interrup- 
ción alguna,  con  la  excepción  expresada  en  el  arí.  1713,  fracción  3^ 

Art.  1721.  El  diploma  que  acredite  la  concesión  hecha  pai-a  la 
condecoración  de  la  cruz  de  segunda  clase,  se  extenderá  en  el  papel 
correspondiente,  con  estampillas  de  á  cuarenta  pesos,  en  la  forma 
que  expresa  el  formulario  núm.  164' 

Art.  1722.  A  los  Jefes  y  Oficiales  pertenecientes  á  cualquiera  mi- 
licia auxiliar  del  Ejército,  y  que  justificaren  el  tiempo  de  servicios 
prestados  á  la  Nación  que  se  expresan  en  el  cwí.  1720,  con  la  cons- 
tancia de  haber  hecho  toda  su  carrera  sirviendo  como  auxiliares  del 
Ejército  Permanente,  podrá  concedérseles  la  cruz  de  segunda  clase» 
{Art.  71.) 

Art.  1723.  Los  Jefes  y  Oficiales  retirados  á  Inválidos,  que  justi- 
fiquen haber  servklo,  antes  de  obtenfer  su  retiro  en  la  clase  de  Oficia- 
les del  Ejército  Permanente,  ó  como  auxiliares  de  él,  el  tiempo  ex- 
presado en  el  art.  1720,  se  considerarán  acreedores  á  la  cruz  de  se- 
gunda clase. 

CRUZ  DE  TERCERA  CLASE. 

Art.  1724.  La  cruz  de  tercera  clase  será  igual  en  la  forma  á  la  de 
primera  y  segunda,  diferenciándose  en  que  ésta  tendrá  cuatro  milí- 
metros menos  del  tamaño  que  la  de  segunda. 

Art,  1725.  Como  la  de  segunda,  la  cruz  de  tercera  clase  estará 
pendiente  de  una  hebilla  elíptica  esmaltada  de  verde,  colocada  hori- 
zontalmente  sobre  el  brazo  superior  de  la  cruz;  en  el  centro  del  es- 
maltado se  escribirá,  lo  mismo  que  en  la  cruz  de  segunda  clase, 
con  letras  doradas  la  palabra  Constancia,  y  el  reverso  contendrá 
igualmente  la  inscripción  expresada  en  los  arts.  170S  y  1717,  con 
la  excepción  de  que  solo  se  inscribirá,  jpor  veinticinco  años  de  ser- 
vicios. 

Art.  1726.  La  cruz  de  tercera  clase  se  llevará  sobre  el  pecho,  al 
lado  izquierdo,  á  la  altura  del  segundo  ojal  del  uniforme,  suspendi- 
da de  una  cinta  igual  á  la  designada  para  la  cruz  de  segunda  clase. 
(Art.  1718.) 

Art.  1727.  No  corresponderá  á  la  cruz  de  tercera  clase  la  placa  de 
las  anteriores. 

Art.  1728.  Para  obtener  la  cruz  de  tercera  clase,  acreditará  el  que 
la  pretenda: 


150  Tratado  III,  Títtjlo  XXXVJ. 

I.  Te^ier  veinticinco  años  de  constante  servicio  con  el  mismo  abo- 
no del  tiempo  doble. 

II.  Haber  servido  quiace  años  sin  interrupción  en  la  clase  de  Ofi- 
cial, excepto  en  el  caso  del  art.  1730,  y  con  las  condiciones  exijidas 
«n  el  art.  1713. 

Art.  1729.  A  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  milicia  auxiliar  del  Ejér- 
cito que  justificaren  haber  hecho  su  carrera  al  servicio  de  la  Nación 
y  tener  el  tiempo  de  servicios  que  se  previene  en  el  artículo  anterior, 
podrá  concedt^rseles  la  cruz  de  tercera  clase.  {Art.  71) 

Art.  1730.  A  los  sargentos,  cabos  y  soldados  del  Ejt^rcito,  después 
de  haber  obtenido  los  premios  de  constancia  correspondientes  á  cua- 
renta años  de  servicio,  se  les  concederá  la  cruz  de  tercera  clase,  en  cu- 
yo goce  permanecerán  mientras  su  conducta  no  les  haga  indignos  de 
este  honor. 

Art.  1731.  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  art.  1720.  los 
Jefes  y  .Oficiales  retirados  á  Inválidosy  dispersos  que  justificaren  ha- 
ber servido  antes  de  obtener  su  retiro  en  clase  de  Oficiales  del  Ejér- 
cito mexicano,  el  tiempo  expresado  en  el  art.  1728,  serán  acreedores 
á  la  cruz  de  tercera  clase. 

Avt.  1732.  Todo  General,  Jefe,  Oficial,  sargento,  cabo  ó  soldado, 
que  deseare  obtener  para  su  honra  y  consideraciones,  cualquiera  de 
las  cruces  expresadas  en  este  título,  acompañará  los  documentos  jus- 
tificativos de  sus  servicios,  por  los  conductos  de  Ordenanza,  acreditan- 
do no  haber  sido  sentenciado  á  pena  alguna  por  tribunal  competente, 

Art.  1733.  Todo  General,  Jefe,  Oficial,  sargento,  cabo,  ó  soldado  del 
Ejército  mexicano,  en  todas  ocasiones  del  servicio  militar,  perderá  el 
derecho  al  honor  de  esta  distinguida  condecoración,  por  cualquiera  de 
las  causas  siguientes: 

I.  Por  haber  sido  depuesto  del  empleo. 

II.  Por  haber  cometido  alguna  defección,  sea  cual  fuere  la  causa 
y  objeto. 

III.  Por  haber  sido  sentenciado  por  Consejo  de  Guerra  ú  otro  tri- 
bunal competente. 

Art.  1734.  A  los  individuos  del  Ejército  ó  de  milicias  auxiliares  que 
después  de  haber  obtenido  alguna  de  las  condecoraciones  referidas, 
se  encontraren  en  alguno  de  los  casos  del  artículo  anterior,  se  les  re- 
cojerá  el  diploma  aun  cuando  se  les  hubiese  concedido  la  gracia  de 
indulto.  {Foi'Tnulario  núm.  165.) 


TRATADO  CrARTO. 


RegiaiDto  para  d  micio  k  te  tropas  eo  campaia. 


TÍTULO  PRIMERO. 

ORGANIZACIÓN  DE  UN  CUERPO  DE  EJÉRCITO  Y  DE  SU   ESTADO    MAYOR. 

Art.  1735.  El  principio  divisionario  es  la  base  de  la  formación  del 
Ejército.  Dos  ó  mas  Divisiones  reunidas  y  puestas  bajo  las  órdenes 
de  un  solo  General,  compondrán  un  Cuerpo  de  Ejército,  una  ala,  un 
centro  ó  una  reserva.    {Art.  19.) 

Art.  1736.  Solo  en  circunstancias  extraordinarias,  y  cuando  dos  ó 
más  Divisiones  tengan  que  obrar  bajo  el  mando  de  un  solo  General 
para  operar  en  determinada  zona,  se  formará  un  Cuerpo  de  Ejército. 

Art.  1737.  La  reunión  de  varias  Brigadas  de  un  Cuerpo  de  Ejér- 
cito en  ala,  centro,  reserva  ó  cuerpo  particular,  dependerá  del  Gene- 
ral en  Jefe  y  solo  subsistirá  por  el  tiempo  que  lo  juzgue  necesario. 

Art.  1738.  Una  División  se  compondrá  generalmente  de  dos  ó  más 
Brigadas,  y  éstas  podrán  estar  compuestas  de  una  sola  arma  ó  mix- 
tas, según  sea  la  conveniencia  de  esta  organización.    (Art.  18.) 
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Art.  1739.  Las  Brigadas  so  formarán  con  dos  ó  más  Batallones  de 
Infantería,  ó  dos  ó  más  Kegimientos  de  Caballería.  {Arf.  17.) 

Art.  1740.  El  lugar  que  los  Batallones  ó  Regimientos  tomarán  or- 
dinariamente en  la  Brigada,  será  el  de  su  mismo  orden;  sin  embar- 
go, el  General  en  Jefe  podrá  darles  la  eolocacion  que  crea  necesaria 
en  obsequio  del  mejor  servicio.    {Art.  2.) 

Art.  17-11.  Cuando  por  efecto  de  las  circunstancias  sea  necesario 
formar  Brigadas  que  no  dependan  de  determinada  División,  estas 
Brigadas  podrán  ser  de  una  sola  arma  ó  mixtas. 

Art.  1742.  Se  reservarán  también  algunas  tropas  de  Caballería  pa- 
ra el  servicio  de  flanqueadores,  el  de  exploración,  para  la  guerra  de 
partidas  y  para  todo  servicio  que  se  haga  fuera  de  la  línea. 

Art.  1743.  Los  cuerpos  de  rurales,  los  guerrilleros,  voluntarios, 
etc.,  se  destinarán  con  preferencia  á  esta  clase  de  operaciones.  {Tit. 
X  de  este  tratado.) 

Art.  1744.  A  las  Divisiones  ó  las  alas  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  se 
les  podrá  agregar  Brigadas  y  Divisiones  de  Caballería,  que  quedarán 
á  las  órdenes  de  los  Generales  en  Jefe  de  División  ó  de  ala. 

Art.  1745.  La  Caballería  de  reserva  formará  parte  de  la  reserva 
del  Cuerpo  de  Ejército. 

Art.  1746.  En  el  curso  de  una  campaña,  si  por  la  naturaleza  de  ella 
se  hiciere  necesario  que  la  Caballería  se  mantuviere  á  cubierto  en  las 
marchas,  vivaques,  campos  ó  acantonamientos,  se  le  agregarán  gue- 
rrillas, partidas  de  voluntarios  ó  tropas  de  Infantería,  en  número  su- 
ficiente para  dicho  servicio. 

DEL  MANDO  EN  GENERAL. 

Art.  1747.  Solo  el  Presidente  de  la  República  puede  nombrar  al 
General  de  División  que  deba  mandar  el  Cuerpo  de  Ejército  que  se 
ponga  en  campaña.  Este  General  se  titulará  General  en  Jefe.  Las 
Divisiones  que  compongan  dicho  Cuerpo  de  Ejército,  serán  manda- 
das por  Generales  de  División  ó  de  Brigada,  y  éstos  se  titularán  Ge- 
nerales en  Jefe  de  tal  ó  cual  División.  {Art.  1771.) 

Art.  1748.  Las  alas  derecha  é  izquierda,  el  centro  y  la  reserva  del 
Cuerpo  de  Ejército,»  cuando  el  General  en  Jefe  no  se  haya  reserva- 
do la  dirección  inmediata  de  cada  una  de  ellas,  estarán  bajo  el  man- 
do particular  de  los  Generales  de  División  de  que  dependan. 
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Art.  1749.  El  mando  de  un  Cuerpo  de  Ejército  será  para  los  Gene- 
rales de  División  una  comisión  temporal,  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública podrá  retirar  cuando  lo  crea  conveniente.  (Arts.  93  y  1262.) 

Art.  1750.  Los  Comandantes  de  ala,  centro  y  reserva,  serán  ele- 
gidos por  el  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejercito,  y  según  el  man- 
do que  se  les  confíe,  se  titularán:  Comandante  del  ala  derecha,  del 
ala  izquierda,  del  centro  ó  de  la  reserva  del  Cuerpo  de  Ejercito.  No 
tendrá  intervención  en  la  organización  ni  administración  interior  de 
las  Divisiones  puestas  á  sus  órdenes,  <y  sus  atribuciones  se  limitarán 
á  dirigir  los  movimientos  de  las  tropas  que  manden,  en  el  campo  de 
batalla.  (Arts.  1767  y  1778) 

Art.  1751.  Los  derechos,  títulos  y  honores  correspondientes  á  la 
comisión  temporal  del  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  Co- 
mandante de  ala,  centro  ó  reserva,  cesarán  cuando  éste  cese  en  sus 
funciones. 

Art.  1752.  Todo  mando  militar  residirá  en  una  sola  persona  que 
será  responsable  de  sus  actos.  Ningún  Jefe  Militar  ordenará  á  un 
subalterno  suyo  que  proceda  de  acuerdo  con  otro  en  asuntos  de 
interés  en  la  guerra,  sino  que  elegirá  siempre  el  de  mejor  aptitud 
para  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  confíe,  le  encargará  de 
todo,  dejándole  en  libertad  para  tomar  las  disposiciones  que  crea  con' 
venientes,  puesto  que  en  los  casos  que  surjan,  él  tendrá  la  responsa- 
bilidad en  el  resultado.  {Art  726) 

Art.  1753.  El  General  á  quien  se  encomiende  el  mando  de  un 
Cuerpo  de  Ejército  ó  una  fracción  de  él,  no  podrá  disculpar  su  con- 
ducta con  el  parecer  de  los  Generales  que  estén  á  sus  órdenes;  y  lo 
mismo  se  entenderá  con  todo  Oficial  que  mande  Cuerpo  ó  destaca- 
mento. Las  juntas  de  guerra  sobre  las  operaciones  militares,  quedan 
del  todo  prohibidas.  {Art  720) 

Art.  1754.  Si  á  pesar  de  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  hu- 
biere algún  General,  Jefe  ú  Oficial  que  resindiere  su  responsabilidad 
en  la  opinión  y  dictamen  de  sus  subordinados  para  emprender  un 
ataque,  retirada,  ó  cualquiera  otra  operación  de  guerra  frente  al 
enemigo  ó  en  campaña,  de  lo  que  resulte  un  desastre;  igualmente, 
para  la  capitulación  ó  entrega  de  una  plaza,  militar  ó  habilitada,  fuer- 
te ó  puesto  en  que  esté  mandando,  tanto  al  General  como  á  su  in- 
mediato subalterno  y  á  todos  las  que  hubieren  dictaminado  para 
el  ataque,  retirada  ó  decisión  en  la  operación  de  que  resultó  el  desas- 
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tre,  ó  votado  la  entrega  de  la  plaza  de  guerra,  ó  habilitada  como  tal, 
fuerte  ó  puesto,  se  les  hará  cargo  del  hecho  cometido  y  serán  juzga- 
dos por  un  consejo  de  guerra.  {Arts.  7^0,  733  hasta  el  7Ji,2.) 

Art.  1755.  La  sucesión  del  mando  accidental  en  un  Cuerpo  de 
Ejército,  Divisiones  y  Brigadas,  tendrá  lugar  de  la  manera  si- 
guiente: 

I.  Si  el  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército  fallece,  cae 
prisionero  ó  por  cualquiera  otra  razón  tiene  impedimento  para 
poder  continuar  en  el  mando,  y  si  el  Gobierno  no  hubiere  dispuesto 
antes  quién  debe  sucederle,  será  reemplazado  accidentalmente  por 
el  General  de  Divison  más  antiguo  de  los  que  estén  presente;?, 
conforme  con  lo  prevenido  en  el  art.  lJf23.  Si  la  falta  es  en  una  Di- 
visión, el  General  en  Jefe  proveerá  desde  luego  la  vacante  con  al- 
guno de  los  Generales  de  División  que  no  tengan  mando  y  existan 
en  el  Cuerpo  de  Ejército,  ó  con  el  General  de  Brigada  más  antiguo. 
La  Brigada  que  éste  tuviere  á  sus  órdenes  la  mandará  otro  General 
de  Brigada  sin  mando,  si  lo  hubiere  en  el  Cuerpo  de  Ejército,  y 
en  caso  contrario,  el  Coronel  más  antiguo.  El  General  en  Jefe  ten- 
drá facultad  para  alterar  este  orden  si  asi  conviniere  á  las  necesi- 
dades del  servicio;  pero  en  uno  y  en  otro  caso  corresponderá  al 
Secretario  de  la  Guerra  decidir  en  este  asunto.    {Arts,   17,  02  y 

im.) 

II.  Si  la  baja  en  algún  mando  resulta  en  acción  de  guerra,  se  cu- 
brirá inmediatamente  la  vacante  conforme  con  lo  expresado  en  el 
párrafo  anterior,  sin  perjuicio  de  darse  á  su  tiempo  la  orden  corres- 
pondiente por  el  General  en  Jefe. 

III.  Si  la  baja  tiene  lugar  por  otras  causas  que  las  expresadas  en 
las  fracciones  anteriores,  en  la  orden  de  baja  que  se  remita  al  que  es- 
té mandando,  constará  el  nombramiento  del  sustituto. 

IV.  Cuando  un  Oficial  General  en  campaña  tenga  á  sus  órde- 
nes una  División,  y  se  halle  destacado  de  orden  del  General  en  Jefe 
del  Cuerpo  de  Ejército,  para  hacer  la  guerra  ó  cuidar  de  la  conser- 
vación de  alguna  zona  de  las  comprendidas  en  el  mando  de  dicho 
General  en  Jefe,  los  Comandantes  de  las  plazas  de  esa  zona  están 
oblif^ados  á  darle  las  tropas  que  pida  y  á  recibir  las  que  les  envíe, 
permitiéndole  mudarlas  como  le  parezca  conveniente;  y  si  dicho  Ge- 
neral ocupa  alguna  plaza  de  las  referidas  por  considerarlo  impor- 
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tante  al  servicio,  -tomará  el  mando  de  ella,  quedándole  subordinado 
el  Comandante  ó  Gobernador  militar. 

Art.  1756.  El  Comandante  de  una  plaza  de  guerra  donde  haya 
tropa  acuartelada  perteneciente  á  la  armada  nacional,  tendrá  sobre 
ella  la  misma  autoridad  que  la  que  le  corresponde  en  las  que  compo- 
nen la  guarnición,  y  aquella  tropa  estará  sujeta  ú,  la  Ordenanza  ge- 
neral del  Ejército. 

MANDO   ACCIDENTAL   EN   LOS   DESTACAMENTOS   DE   INFANTERÍA 
Y   CABALLERÍA. 

Art.  1757.  Si  por  la  organización  que  se  baya  dado  á  un  Cuerpo 
de  Ejército,  ó  por  las  disposiciones  eventuales  del  General  en  Jefe 
de  Ala  ó  División,  se  agregan  tropas  de  Caballería  á  un  Cuerpo  ó 
á  un  destacamento  de  Infantería,  el  Comandante  de  la  Caballería, 
en  igualdad  de  grado,  y  cualquiera  que  sea  su  antigüedad,  quedará  á 
las  órdenes  del  Comandante  de  la  Infantería.  Solo  en  el  caso  de  que 
el  primero  sea  de  mayor  graduación,  á  éste  corresponde  el  mando. 

Art.  1758.  De  la  misma  manera  el  Comandante  de  una  tropa  de 
Infantería  agregada  á  un  Regimiento  ó  á  un  destacamento  de  Caba- 
llería, en  igualdad  de  grado  y  cualquiera  que  sea  su  antigüedad,  que- 
dará, á  las  órdenes  del  Comandante  de  la  Caballería;  pero  si  fuere  de 
mayor  graduación  que  éste,  al  primero  corresponde  el  mando. 

ORDEN   DE   BATALLA. 

Art.  1759.  El  orden  y  colocación  de  las  diferentes  armas  en  el 
Ejército,  será  el  siguiente: 

1?  La  Infantería. 

2°  La  Caballería. 

Art.  1760.  Las  tropas  de  Artillería  y  de  Ingenieros  tendrán  su 
colocación  en  el  centro  de  las  Brigadas  ó  Divisiones  á  que  perte- 
nezcan. 

Art.  1761.  Este  orden,  sin  embargo,  está  subordinado  á  los  cam- 
bios qvie  se  tengan  que  efectuar  en  razón  de  las  circunstancias  ó  exi- 
gencias de  la  guerra. 

Art.  1762.  En  todo  Cuerpo  de  Ejéi'cito  que  se  organice,  se  desig- 
nará un  número  de  arelen  de  Batalla  á  las  Divisiones,  do  derecha  á 
izquierda,  y  otro  tanto  se  hará  con  las  Brigadas  en  una  División. 

Art.  1768.  En  los  partes  que  se  remitan  á  la  Secretaría  de  Gue- 
rra, relativos  á  las  operaciones  militares,  se  designarán  las  Divisiones 
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ó  Brigada'?,  además  del  número  de  orden  que  Jes  corresponda,  los 
nombres  de  los  Generales  que  las  manden  personalmente,  v.  gr,:  la  2' 
Brigada  de  la  3^.  División,  á  las  órdenes  del  General  N.  N. 

Art.  17G4:.  El  número  de  orden  de  los  Batallones  ó  Regimientos 
en  las  Brigadas  y  el  de  éstas  en  las  Divisiones,  podrá  variarse  cuan- 
do el  General  en  Jefe  lo  dispong'a;  los  Generales  que  manden  las 
Divisiones,  podrán  hacerlo  también,  si  lo  estiman  conveniente  y 
por  motivos  graves  de  debilidad  ó  desmoralización  de  un  Batallón  6 
liegimiento  que  haya  sido  desgraciado  en  un  combate,  ó  x>orquc  en  las 
marchas  largas  y  nqñdas  haya  quedado  á  la  cola  de  la  columna. 
Cuando  se  hiciere  algún  cambio  en  este  sentido,  los  Generales  en 
Jefe  de  las  Divisiones  darán  parte  al  General  en  Jefe.  Los  Ge- 
nerales en  Jefe  de  las  Dimisiones  tendrán  la  facultad  de  colocar  en 
diferentes  puestos  y  hacer  marchar  en  destacamentos  los  Batallo- 
nes, Regimientos  y  Brigadas  indistintamente,  sin  tener  en  cuenta 
antigüedad  ni  orden  de  colocación  de  los  Cuerpos  que  están  á  sus 
órdenes. 

Art.  17G5.  Una  tropa,  ya  sea  Brigada,  Regimiento  ó  Batallón,  que 
haya  sido  destacada  en  la  División  á  que  pertenece,  tomará  á  su  re- 
greso el  lugar  que  le  corresponde,  si  no  se  ha  dado  otra  disposición. 

DE   LOS   OFICIALES   GENERALES. 

Art.  17GG.  Si  en  la  composición  do  un  Cucrjx)  de  Ejército  no  se 
ha  tenido  en  cuenta  la  colocación  de  los  Oficiales  Generales  en  las 
Brigadas  ó  Divisiones,  el  General  en  Jefe  la  dispondrá,  pudiendo 
modificarla  en  el  curso  de  la  campaña,  según  las  vacantes  que  re- 
sulten, á  cuando  el  bien  del  servicio  lo  exija. 

DEBERES  DE  LOS  OFICIALES  GENERALES  RESPECTO  DE  LAS  TROPAS. 

Art.  17G7.  Los  Generales  en  Jefe  de  las  Divisiones  y  Brigadas, 
harán  que  las  tropas  que  estén  á  sus  ordenes  cumplan  con  los  regla- 
mentos de  policía,  disciplina,  instrucción  y  administración  del  Ejér- 
cito de  la  República,  y  cuidarán  con  la  mayor  solicitud  de  todo  lo 
que  interese  al  bienestar  de  la  tropa,   [jirt.  27o0.'\ 

Art.  17G8.  El  General  en  Jefe  de  una  División  tendrá  la  facultad 
de  paaar  revista,  no  solo  á  los  Batallones  ó  Regimientos  que  mande, 
sino  á  cada  Compañía  6  Escuadrón  en  detall,  si  lo  cree  necesario. 
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Art.  17C9.  El  General  en  Jefe  de  una  Brigada  pasará  las  revis- 
tas de  que  trata  el  artículo  anterior,  tan  luego  como  reciba  el  man- 
do^ las  pasará  también  cuando  la  Brigada  vaya  á  entrar  en  cam- 
paña ó  cuando  las  hostilidades  continúen,  después  de  haberse  sus- 
pendido, y  en  fin,  todas  las  veces  que  el  bien  del  servicio  lo  exija. 
(Arts.  1297  y  I4OI) 

Art.  1770.  El  General  de  Brigada  dará  cuenta  con  el  resultado 
de  las  revistas  al  General  de  División,  y  éste  informará  del  resuHa- 
do  de  las  mismas  al  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército. 

Art.  1771.  Todo  Oficial  General  que  mande  tropas  examinará  el 
armamento,  municiones,  vestuario,  equipo  y  arnés,  de  las  que  es- 
tán á  sus  órdenes,  y  dispondrá  se  hagan  las  reparaciones  que  fue- 
ren necesarias;  ordenará  que  se  le  presenten  los  caballos  de  remon- 
ta y  los  efectos  de  nueva  construcción,  y  designará  los  hombres  y 
caballos  que  deban  quedar  en  los  depósitos  ó  marchar  con  los  equi- 
pajes. 

Art.  1772.  En  las  marchas,  el  General  en  Jefe  de  una  Brigada 
estará  al  corriente  de  la  fuerza  efectiva  y  disponible  de  los  Batallo- 
nes ó  Regimientos  que  manda,  y  rectificará  la  exactitud  de  las  noti- 
cias que  á  este  respecto  le  den  los  Jefes  de  ellos,  con  el  fin  de  co- 
nocer exactamente  el  número  de  hombres  que  puedan  entrar  en 
línea  y  especialmente  en  un  combate,  para  dar  cuenta  al  General  en 
Jefe  de  la  División;  asimismo  le  dará  cuenta  de  las  concentraciones 
de  tropas  que  disponga  ó  permita  para  ejercitarlas  en  las  manio- 
bras. Por  regla  general,  para  todo  movimiento  que  ordene  y  que 
ejecute  la  Brigada,  ó  algún  Batallón  ó  Regimiento  de  los  que  la  for- 
man y  que  exija  una  ausencia  de  más  de  doce  horas,  pedirá  per- 
miso al  General  en  Jefe.  (Arts.  2190, 220^  y  2558.) 


DEL  GENERAL  EN  JEFE  DE  UN  CUERPO  DE  EJÉRCITO. 

• 

Art.  1773.  El  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército  recibirá 
instrucciones  generales  del  Gobierno,  sobre  el  plan  y  objeto  de  una 
campaña;  pero  en  lo  correspondiente  á  operaciones  militares,  por 
sí  solo  dictaminai'á  en  vista  de  las  circunstancias  que  se  le  presen- 
ten, á  no  ser  que  tenga  orden  expresa  de  obrar  en  determinado 
sentido.     Ejercerá   el    mando  superior  en  las  tropa»  que   estén   á 
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sus  órdenes,  y  cuando  la  ley  lo  determine,  sobre  los  habitantes 
de  la  zona  en  que  tengan  lugar  las  operaciones  militares.  (Artícu- 
los 2164.  y  2-105.) 

Axí,  1774.  Cuando  el  Presidente  de  la  República  esté  con  el  man- 
do del  ejército  en  campaña,  las  órdenes  que  dicte  se  comunicarán  en 
la  misma  forma  que  lo  hace  toilo  General  en  Jefe:  por  escrito,  de  pa- 
labra, ó  por  medio  de  su  Estadü  Mayor. 

Art.  1775.  Por  la  Secretaría  de  Guerra  se  ministrará,  al  General 
en  Jefe  de  una  Brigada,  División  ó  de  un  Cuerpo  de  Ejército  que 
esté  en  campaña,  la  cantidad  necesaria  para  gastos  extraordinarios, 
de  cuya  cantiilad  rendirá  cuenta  al  fin  de  la  guerra,  á  la  Comi- 
saría general  ó  al  Jefe  de  administración  militar.  No  constarán  en 
la  cuenta  referida  los  gastos  que  por  su  naturaleza  son  de  rigoroso 
secreto,  como  los  erogados  en  exploradores,  correos  y  espías,  en  vir- 
tud de  que  no  pueden  tener  comprobación.  Llegado  el  caso,  á  los  in- 
dividuos que  desempeñen  tan  peligrosas  como  importantes  comisio- 
nes, se  les  ofrecerá  solamente  no  revelar  nunca  su  nombi-e,  ni  se 
les  exijirá  recibo  ó  documento  alguno  por  las  cantidades  que  se  les 
entreguen,  á  fin  de  evitar  que  por  un  extravío  de  papeles  llegue  el 
enemigo  á-  descubrirlos.  Tampoco  se  les  harán  pagos  delante  de  tes- 
tigos, y  en  cuanto  sea  posible,  solo  los  conocerá  el  General  en  Jefe, 
quien  les  dará  las  gratificaciones  qtie  crea  conveniente,  según  el  pe- 
ligro é  importancia  de  la  comisión  que  les  confia, 

Art.  1776.  El  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  Divi- 
sión ó  Brigada  en  campaña,  dará  partes  oportunos  á  la  Secretaría 
de  Guerra,  de  cuanto  ocurra  durante  las  operaciones;  sirviéndose 
para  ello  de  los  telégrafos,  si  los  hubiere,  y  los  cuales  estarán  absoluta- 
mente á  su  disposición,  ó  de  correos  violentos  que  llevarán  pequeñas 
comunicaciones  ocultas  y  escritas  en  clave  convenida,  para  que  en 
caso  de  caer  en  poder  del  enemigo,  se  ignore  siempre  su  conteni- 
do. {Arts.  8U  y  <UG.) 

Art.  1777.  El  General,  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  Di- 
vjsion  ó  Brigada  en  campaña,  en  los  partes  que  rinda  de  victoi'ias 
ó  reveses,  será  siempre  exacto,  refiriendo  con  sencillez  lo.s  aconte- 
cimientos, sin  exagerar  ni  la  magnitud  del  triunfo  ni  lo  desastroso 
de  la  derrota,  pudiendo  extenderse  á  indicar  al  Gobierno  las  medi- 
das quo  crea  oportunas  para  dominar  la  situación  en  que  se  ea- 
caentre. 
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Arfc.  1778.  El  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  Divi- 
sión ó  Brigada  en  campaña,  será  el  único  responsable  del  éxito  de 
las  operaciones  que  se  le  confien,  de  la  conservación  y  buen  uso  del 
material  y  pertrechos  de  guerra  y  la  disciplina  de  las  tropas  que  es- 
tén á  sus  órdenes,  á  cuyas  necesidades  atenderá  con  desvelo,  procu- 
rando mejorar  en  todo  la  condición  de  sus  subordinados,  (Artícu- 
los 1750, 1773, 177 J^,  '2U0,  23^3  y  2570) 

Art.  1779.  No  siendo  posible  precisar  y  prever  todos  y  cada  uno 
de  los  variados  casos  que  durante  una  campaña  se  pueden  presen- 
tar, el  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  División  ó  Briga- 
da en  campaña,  tendrá  siempre  presente  que  la  confianza  que  se  ha 
depositado  en  él,  solo  es  debida  al  honor  militar  y  á  la  pericia  que 
justamente  se  le  supone.  {Art.  ÍÍ24-1) 

Art.  1780.  El  Estado  Mayor  y  Oficiales  de  órdenes  le  servirán 
para  comunicar  todas  las  disposiciones  que  dicte;  y  en  consecuencia, 
el  Jefe  ú  Oficial  á  quien  se  dirija  alguno  de  ellos,  ejecutará  las  que 
reciba,  como  si  se  las  hubiera  dado  personalmente  el  General  en  Je- 
fe. {Artículos  1635, 1773,  1959  y  1960  hasta  el  1961^) 

DE  LOS  ESTADOS  MAYORES. 

Art.  1781.  Todo  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  Di- 
visión ó  Brigada,  tendrá  un  Estado  mayor,  que  se  compondrá  de  los 
Jefes  y  Oficiales  que  á  continuación  se  expresan.  {Art.  3159.) 

PARA  UNA  BRIGADA. 

Un  Teniente  Coronel  ó  Mayor  de  Caballería. 

Dos  Capitanes  de  idem. 

Dos  Tenientes  de  Infantería. 

Un  Subteniente  ó  Alférez  (en  campaña.) 

PARA  UNA  DIVISIÓN. 

Un  Coronel  de  Caballería. 

Un  Teniente  Coronel  ó  Mayor  de  idem. 
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Dos  Capitanes  de  Caballería. 
Tres  Tenientes  de  Infantería. 
Dos  Subtenientes  ó  Alfe'reces  (en  campaña.) 


PARA  UN  CUERPO  DE  EJÉRCITO. 

Un  General  de  Brigada  ó  Coronel  dé  Caballería. 

Un  Teniente  Coronel  idem. 

Dos  Mayores,  uno  de  Infantería. 

Seis  Capitanes,  tres  de  idem. 

Y  el  número  de  Oficiales  subalternos  de  la  clase  de  Tenientes  y 
Subtenientes  ó  Alféreces  que  fueren  necesarios. 

Art.  1782.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  de  un  Cuerpo  de  Ejército, 
reasumirá  las  funciones  que  antes  pertenecían  al  Cuartel -Maestre  y 
se  titulará  Jefe  de  Estado  Mayor,  etc.,  conforme  al  Decreto  de  28 
de  Junio  de  1881. 

Art,  1783.  Las  funciones  de  los  Mayotes  Generales  de  Divi- 
sión y  Mayores  de  Ordenes  de  Brigada,  quedarán  refundidas  en 
las  de  los  Estados  Mayores  respectivos,  conforme  al  mismo  De- 
creto. 

Art.  1784.  Al  Jefe  de  cada  Estado  Mayor  están  subordinados  di- 
rectamente todos  los  Jefes  y  Oficiales  que  lo  componen,  y  para  no 
contravenir  á  la  subordinación  y  disciplina,  queda  prohibido  haya 
agregados  en  los  Estados  mayores,  Jefes  de  mayor  graduación  que  el 
Jefe  nato  del  mismo. 

Art.  1785.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  comunicará  las  órdenes  que 
diere,  por  conducto  de  sus  Ayudantes.  (Aois.  1635  y  1780.) 

Art.  1786.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  recibirá  la  orden  directamen- 
te del  General  en  Jefe  y  la  comunicará  á  los  demás  Jefes  de  Estado 
Mayor  ó  á  los  Batallones  y  Regimientos,  según  sea,  de  Cuerpo  de 
Ejército,  División  ó  Brigada. 

Art.  1787.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  dará  cotocacion  á  las  tropas 
para  las  marcjias. 

I.  Dispondrá  la  situación  de  los  trenes  y  equipajes,  en  el  lugar  que 
les  corresponda. 

II.  Ordenará  á  los  aposentadores  lo  conveniente  para  la  consecu- 
ción de  alojamientos. 

III.  Vigilará  que  los  campamentos  se  establezcan  con  arreglo  al 
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trazo  que  de  ellos  hayan  hecho  los  Oficiales  de  Estado  Mayor.  (^4?*- 
tículos  1S99  hasta  el  1903.) 

IV.  Nombrará  las  tropas  que  cubran  el  servicio  de  granguar- 
dias,  avanzadas,  guardias  de  parque,  trenes  y  demás  que  no  sean  de 
prevención,  designando  el  número  de  hombres  para  cada  puesto. 
{Árt  1983) 

V.  Tendrá  un  escalafón  de  Generales  y  Jefes,  para  nombrar  con 
arreglo  á  él,  el  servicio  de  Generales  y  Jefes  de  dia. 

Art.  1788.  Ordenará  las  horas  en  que  se  den  los  toques  de  marcha; 
hará  vigilar  que  el  ganado  de  la  Artillería  y  trenes  esté  atalajado 
y  los  carruajes  enganchados  á  la  hora  señalada,  así  como  que  las  mu- 
las  de  carga  estén  aparejadas  y  cargadas. 

Art.  1789,  El  Jefe  de  Estado  Mayor  ordenará  el  desfile  de  las  tro- 
pas á  la  hora  de  emprender  la  marcha,  y  durante  ella  hará  que  reco- 
rran las  columnas  los  Oficiales  de  Estado  Mayor,  para  vigilar  que 
todo  marche  como  se  ha  prevenido. 

Art.  1790.  Visitará  é  inspeccionará  las  proveedurías,  corrigiendo 
las  faltas  que  notare. 

Art»  1791.  Hará  que  se  guarde  el  mayor  orden  en  los  campamen- 
tos. 

Art  1792.  Vigilará  que  las  causas  militares  se  instruyan  con  arre- 
glo á  la  ley. 

Art.  1793.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  pedirá  á  los  Batallones  y  Re- 
gimientos, ó  á  las  Brigadas  ó  Divisiones,  según  sea  Jefe  de  Esta- 
do Mayor  de  Brigada,  División  ó  Cuerpo  de  Ejército,  los  estados  ó 
documentos  que  crea  necesarios  para  estar  siempre  al  tanto  del  nú- 
mero de  fuerza  disponible,  estado  del  armamento,  municiones,  tre- 
nes, etc.;  y  por  último,  será  el  que  informe  al  General  en  Jefe  respec- 
tivo, de  cuantas  noticias  le  pida  relativas  al  Cuerpo  de  Ejército,  Di- 
visión ó  Brigada  á  que  pertenezca. 

Art.  1794.  En  general  las  funciones  del  Jefe  de  Estado  Mayor  se 
rán  las  siguientes: 

I.  Trasmitirá  las  órdenes  del  General  en  Jefe  y  ejecutará  las  que 
personalmente  se  le  den  para  los  trabajos  exteriores;  el  estableci- 
miento de  campos,  acantonamientos,  vivaques,  reconocimientos,  visi- 
tas de  puestos  y  todos  los  demás  pormenores  del  servicio. 

II.  Tendrá  correspondencia  con  los  Comandantes  de  Artillería,  de 
Ingenieros  y  los  Oficiales  de  Administración,  con   el   objeto  de  in- 
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formar  exactamente  al  General  en  Jefe,  de  todo  lo  relativo  á  esas  ar- 
mas y  sus  diferentes  servicios. 

III.  Estará  en  constantes  relaciones  con  los  Coroneles  ó  los  que 
manden  Batallones  ó  Regimientos,  para  conocer  la  situación  de  éstos 
en  todos  sus  detalles. 

IV.  Dará  al  General  en  Jefe  y  al  Ministro  de  la  Guerra,  los  esta- 
dos de  la  fuerza,  armamento,  municionas,  etc.,  la  noticia  de  la  coloca- 
ción de  los  Cuerpos,  puestos  y  destacamentos,  y  parte  correspondien- 
te de  las  marchas  y  operaciones;  y  por  fin,  todas  las  noticias  nece- 
sarias. 

Art.  1795.  El  Jefe  de  Estado  Ma3'or  se  sujetará  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  á  lo  prevenido  en  el  Reglamento  del  Cuerpo  Especial 
de  Estado  Mayor,  expedido  en  15  de  Setiembre  de  1879. 

COMUNICACIÓN  DE  ÓRDENES  POR  LOS  JEFES  Y  OFICIALES  QUE  FORMAN 
PARTE  DE  LOS  ESTADOS  MAYORES. 

Art.  179G.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  un  Estado  Mayor  no  comuni- 
carán órdenes  que  no  les  hayan  sido  dictadas  por  el  General  en  Jefe 
de  que  dependan,  ó  por  el  Jefe  de  Estado  Mayor;  se  les  prohibe  ab- 
solutamente tomar  providencia  alguna  por  sí,  ni  enmendar  las  que 
hayan  de  comunicar;  al  efecto  oirán  con  la. mayor  atención  las  que 
se  les  den;  si  no  las  entienden  con.  claridad,  pedirán  respetuosamen- 
te se  les  repitan  hasta  comprenderlas  con  precisión;  las  retendrán 
en  la  memoria  y  las  comunicarán  á  quien  vayan  dirigidas,  en  el  con- 
cepto de  que  en  casos  especiales  recibirán  las  órdenes  por  escrito,  si 
su  importancia  lo  requiere.  {Arts.  1636  y  17S0.) 

Art.  1797.  El  Oficial  de  órdenes  que  comunique  una  disposición 
contraria  á  la  que  se  le  haya  dictado,  que  suponga  alguna  ó  que 
de  cualquiera  manera  tome  la  voz  del  General  en  Jefe  sin  estar  ple- 
namente autorizado  por  él,  será  juzgado  y  castigado  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  Tratado  VI  de  esta  Ordenanza. 

DERECHO  DE  LOS  OFICIALES  DE  ESTADO  MAYOR  AL  MANDO. 

Art.  1798.  Los  Oficiales  de  Estado  Mayor,  cualquiera  que  sea  su 
graduación,  cuando  sea  necesario,  se  emplearán  en  puertos  y  desta- 
camentos. {Arts.  1802, 1803,  2130  y  2LU.) 
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Art.  1799.  En  las  misiones  especiales  que  se  confíen  á  los  Jefes 
y  Oficiales  de  Estado  Mayor,  tendrán  en  igualdad  de  grado  el  mando 
sobre  los  demás  Oficiales  empleados  en  la  misma  misión,  si  así  lo  dis- 
pone el  General  en  Jefe. 

Art.  1800.  El  Oficial  de  Estado  Mayor  que  este  encargado  de  di- 
rigir una  expedición  ó  un  reconocimiento  sin  mando  en  la  tropa  que 
concurra,  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  ella,  así  como  con  los 
Oficiales  de  las  otras  armas,  para  que  puedan  asegurar  el  buen  re- 
sultado de  la  operación. 

Art,  1801.  Las  prescripciones  de  los  dos  artículos  anteriores,  se 
aplicarán  á  todo  Oficial  encargado  de  una  misión  especial  á  la  que 
deban  concurrir  tropas. 

Art.  1802.  El  Oficial  de  Estado  Mayor  encargado  de  la  dirección 
y  mando  de  una  fuerza  en  una  operación  de  guerra  ó  en  un  puesto, 
sin  mezclarse  en  la  administración  interior  de  dicha  fuerza,  se  enten- 
derá directamente  con  el  Jefe  que  ipande.    {Art.  1708.) 

Art.  1803.  Los  Oficiales  superiores  de  Estado  Mayor,  podrán  ser 
nombrados  por  el  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército,  para  de- 
sempeñar interinamente  en  los  Regimientos  y  Batallones,  las  funcio- 
nes de  su  grado.   {Arts.  2130  y  2134.) 


ORGANIZACIÓN  DEL  ESTADO  MAYOR  DE  ARTILLERÍA  Y  DE    INGENIEROS 
Y  SERVICIO  DE  ESTAS  DOS  ARMAS. 


Art.  1804.  El  Estado  Mayor  de  Artillería  para  un  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, se  compondrá: 

I.  De  un  Oficial  general  ó  Jefe  superior,  que  se  titulará:  Coman- 
dante General  de  la  Artillería. 

II.  De  un  Oficial  general  ó  Jefe  superior,  que  será  el  Jefe  de  Es- 
tado Mayor. 

III.  De  un  Oficial  general  ó  Jefe  superior,  Comandante  del  par- 
que. 

IV.  Del  número  de  Jefes,  Oficiales  subalternos  y  los  empleados 
necesarios,  que  se  determinará  segua  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  1805.  Para  el  mando  de  la  Artillería,  en  cada  División  de  In- 
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fantcría  ó  de  Caballería,  se  agregará  un  Capitán  primero  6  segundo 
como  adjunto. 

Art.  1806.  El  Estado  Mayor  de  la  Artillería  de  una  División,  for- 
mado para  obrar  aisladamente,  se  organizará  como  se  ha  expresado 
en  el  artículo  anterior,  con  la  diferencia  de  que  el  Comandante  del  ar- 
ma, el  Jefe  de  Estado  Mayor  y  el  Comandante  del  parque,  serán  de 
grado  inferior  ó  menos  antiguos  que  los  ofieiales  que  desempeñen  edi- 
tas funciones  en  el  Estado  Mayor  general  de  la  Artillería  del  CucVpo 
de  Ejército  de  que  dependan. 

Art.  1807.  En  un  Cuerpo  de  Ejército,  el  Cuerpo  de  Artillería  es- 
tará encargado  de  lo  siguiente: 

I.  Del  establecimiento  y  construcción  de  todas  las  baterías  y  del 
servicio  en  general  de  las  bocas  de  fuego. 

II.  De  la  dotación  al  Ejército  de  armas  y  municiones  de  guerra. 

III.  De  la  construcción  y  establecimiento  de  puentes  movibles  ó 
de  pasos  de  barcas.  * 

Art.  1808.  El  Estado  Mayor  de  Ingenieros  para  un  Cuerpo  de 
Ejército,  se  compondrá: 

I.  De  un  General  ó  un  Coronel  del  arma,  que  se  titulará:  Coman- 
dante  de  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Ejército. 

II.  De  un  General  ó  Jefe  del  arma,  como  Jefe  de  Estado  Mayor. 

III.  De  un  Jefe  superior  director  del  parque. 

IV.  De  los  Jefes,  Ofíciales  y  guardas  de  Ingenieros,  en  número  más 
ó  menos  considerable,  según  las  necesidades  del  servicio.  {Arts.  2159, 
2Jf6Ji,  hasta  el  2535.) 

Art.  1809.  A  cada  División  de  Infantería  se  le  agregarán  dos  Ofi- 
ciales de  Ingenieros,  de  los  cuales  uno  será,  por  lo  menos,  Capitán 
primero. 

Art.  1810.  Si  se  forma  un  Cuerpo  de  Ejército  destinado  á  obrar 
aisladamente,  se  nombrará  un  Jefe  ú  Oficial  como  Comandante  de  In- 
genieros, un  Jefe  ú  Oficial  de  Estado  Mayor  y  uno  del  parque,  si  lo 
hay  de  Ingenieros;  los  Oficiales  podrán  ser  capitanes  primeros  ó  se- 
guiídos. 

Art.  1811.  Los  Ofieiales  de  Ingenieros  en  un  Cuerpo  de  Ejército, 
estarán  encargados: 

I.  De  los  trabajos  de  fortificación  permanente. 

II.  De  los  trabajos  necesarios  para  el  ataque  y  defensa  de  las  pía- 
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zas,  y  los  reconocimientos  que  se  relacionan  con  dichos   trabajos. 
(Arts.  24.64.  hasta  el  3535.) 

III.  De  los  trabajos  de  fortificación  pasajera  que  el  General  en  Je- 
fe del  Cuerpo  de  Ejercito  ó  de  División  juzgue  conveniente  disponer, 
como  espaldones,  trincheras,  reductos,  fortines,  blokhaus,  cabezas  de 
puente,  líneas  y  campos  retrincherados,  diques  de  inundación,  etc.,  etc. 

IV.  De  los  trabajos  y  operaciones  de  marcha,  como  apertura  de 
pasos,  construcción,  reparación  ó  destrucción  de  un  camino,  un  puen- 
te fijo,  etc.  {Arti.  2210,  mi,  2517  hasta  el  2536.) 

Art.  1812.  Los  Generales,  los  Jefes  y  Oficiales  de  Artillería  y  los 
de  Ingenieros  que  no  estén  destinados  especialmente  á  una  tropa, 
formarán  parte  del  Estado  Mayor  de  un  Cuerpo  de  Ejército  ó  de  la 
División  en  que  estén  empleados. 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DEL  EJÉRCITO. 

Art.  1813.  Sfgun  el  principio  en  que  descansa  la  organización  de 
un  Cuerpo  de  Ejército,  de  una  ala,  de  un  centro  ó  de  una  reserva,  la 
administración  será  por  Divisiones. 

Art.  1814.  Cuando  se  reúna  un  Cuerpo  de  Ejército  ó  varias  Divi- 
siones* bajo  un  mismo  mando,  se  nombrará  un  Comisario  que  se  titu- 
lará temporalmente  Gomisaino  General. 

Art.  1815.  En  cada  División  se  nombrará  un  Subcomisario  de 
Guerra,  y  cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  se  le  agregará  para 
que  lo  ayude  en  sus  labores,  un  Subcomisario  adjunto. 

Art.  1816.  A  cada  ala,  centro  ó  reserva  de  ün  Cuerpo  de  Ejército, 
.se  destinará  un  Subcomisario  y  un  adjunto,  para  el  servicio  del 
cuartel  general  respectivo. 

Art.  1817.  El  número  y  composición  de  los  empleados  y  las  tro- 
pas de  administración,  que  se  pongan  á  disposición  de  los  miembros 
de  la  administración,  para  asegurar  bajo  sus  órdenes  inmediatas  la 
ejecución  de  los  diversos  servicios  administrativos,  se  arreglará  se- 
gún la  fuerza  del  Cuerpo  de  Ejército. 

Art.  1818.  A  cada  Brigada  destacada,  mixta  ó  de  una  sola  arma,  po- 
drá destinársele  excepcionalmente  un  Oficial  de  Administración  ó  un 
Subcomisario.  Para  el  servicio  del  cuartel  general  de  un  Cuerpo  de 
Ejército,  el  de  los  parques  y  las  comisiones  especiales,^se  pondrán  á  las 
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<5rdenes<lel  Comisario  General  los  empleados  necesarios,  para  la  di- 
rección de  los  servicios  administrativos. 


CON  QUIEN  DEBEN  MANTENER  CORRESPONDENCIA  LOS  COMISARIOS. 

Art.   1819.    Los     Comisarios   y    Subcomisarios,    d^rán   parte    é 
■  informes  relativos  á  su  servicio,  únicamente  al  General  en  Jefe  ó  Je- 
fe de  Estado  Mayor  del  Cuerpo  de  Ejército,  División  ó  Brigada  á 
que  estén  destinados,  sin  perjuicio  de  remitir  la  correspondencia  pe- 
riódica que  mantengan  con  la  Tesorería  General  de  la  Nación. 

PARTES  DL\RIOS, 

Art.  1820.  Los  Comisarios  y  Subcomisarios  presentarán  álos  Ge- 
nerales en  Jefe  de  que  dependan,  sus  proposiciones  para  la  formación 
y  colocación  de  los  almacenes,  hospitales,  ambulancias  y  los  locales 
para  las  distribuciones,  con  el  fin  de  asegurar  los  diversos  servicios 
de  que  están  encargados. 

Art.  1821.  Darán"  parte  diariamente  á  los  Generales  en  Jefe  de 
Cuerpo  de  Ejército,  División  ó  Brigada  y  Jefes  de  Estado  Mayor  en 
su  caso,  del  estado  de  los  almacenes  y  de  los  recursos  de  toda  espe- 
cie; y  les  participarán  las  órdenes  que  de  su  jefe  inmediato  reci- 
ban. 

Art.  1822.  Someterán  también  á  la  consideración  de  los  Generales 
en  Jefe  de  que  dependan,  las  proposiciones  que  crean  convenientes, 
con  objeto  de  hacer  algún  cambio  en  la  cantidad  ó  calidad  de  las  dis- 
tribuciones. 

ATRI-BUCIONES  GENERALES. 

Art.  1823,  Constituyen  las  atribuciones  y  los  deberes  especiales 
de  la  administración,  la  organización  y  la  ejecución  de  los  diversos 
servicios  administrativos,  la  vigilancia  y  la  comprobación  continua 
de  la  administración  y  contabilidad  de  los  Cuerpos  y  destacamentos, 
la  autorización  de  los  gastos,  la  comprobación  y  confronta  de  las  dis- 
tribuciones ó  consumos  de  todo  genero,  ya  sea  que  los  fondos  ó  los 
objetos  provengan  de  los  lugares  donde  se  hace  la  guerra,  ó  de  presas 
hechas  al  enemigo;  en  fin,  todos  los  detalles  de  la  administración  del 
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Ejercito,  excepto  lo  concerniente  al  material  de  Artillería  é  Inge- 
nieros. 


EESPONSABILID^D  DE  LOS  GENERALES  EN  JEFE  Y  DE  LOS  JEFES 
DE  LA  ADMINISTEACION  Ó  COMISARIOS. 


Art.  1824.  Corresponde  á  la  responsabilidad  de  los  Generales  en 
Jefe,  las  operaciones  militares,  las  disposiciones  para  la  reunión  de 
provisiones  de  boca  y  la  distribución  de  ellas.  Los  medios  para  pro- 
veer, con  excepción  del  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  así  co- 
mo la  justificación  de  los  pagos,  y  las  distribuciones,  son  de  la  res- 
ponsabilidad de  los  Comisarios. 


DE  LOS  SOLDADOS  OKDENAlíZAS. 

Art.  1825.  El  General  en  Jefe,  al  entrar  en  campaña,  determinará 
g1  número  de  ordenanzas  á  caballo  que  corresponde  á  los  Generales 
y  Jefes  de  Estado  Mayor,  ya  sea  que  para  este  servicio  se  designe 
una  tropa  especial,  ó  que  se  provea  de  uno  ó  de  varios  Regimientos. 
El  General  en  Jefe  fijará  también  el  tiempo  en  que  deben  relevarse 
estos  ordenanzas.  Cuando  una  División  perteneciente  á  un  Cuerpo 
de  Ejército  no  tenga  Caballería,  el  General  en  Jefe  designará  el  Re- 
gimiento que  dé  las  ordenanzas.  Estas  determinaciones  se  publicarán 
por  la  orden  general. 

Art.  1826.  En  marcha,  los  ordenanzas  seguirán  á  los  Oficiales  Ge- 
nerales, y  "harán  al  mismo  tiempo  que  el  servicio  que  les  es  afecto,  el 
de  escolta.  Los  que  no  sigan  inmediatamente  á  los  Generales  ó  los 
Jefes  de  Estado  Mayor,  marcharán  á  la  cabeza  de  las  Divisiones  ó 
de  las  Brigadas. 

Art.  1827.  Cuando  el  cuartel  general  esté  bastante  cerca  del  cam- 
po para  poder  remitir  órdenes  por  medio  de  ordenanzas  á  pié,  los  Ge- 
nerales designarán  para  este  servicio,  cuando  la  tropa  de  su  guardia 
no  sea  suficiente,  el  numero  de  hambres  que  juzguen  necesario. 

Art.  1828.  El  Ayudante  que  nombre  los  ordenanzas,  les  dará  un 
billete  en  que  conste  la  hora  en  que  se  les  despacha.  Un  Oficial  de 
Estado  Mayor  dará  otro  semejante  á  los  que  sean  relevados. 
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DK  LOS  ASISTENTES. 

Art.  1829.  Los  Coroneles  de  los  Batallones  y  Regimientos,  ten- 
drán en  su  alojamiento  dos  soldados  como  asistentes,  elegidos  por  ellos; 
los  demás  Jefes  y  Oficiales  tendrán  uno  solamente.  Estos  soldados 
están  exceptuados  de  hacer  servicio;  pero  ingresarán  en  las  filas  de 
sus  Cuerpos  para  marchas,  maniobras  ó  combates.  (Art.  51.) 

Art.  1830.  Los  Oficiales  superiores  y  los  Capitanes  primeros  ó  se- 
gundos, no  permitirán  que  los  asistentes  lleven  los  caballos  de  mano, 
porque  esto  les  impedirá  entrar  en  las  filas  cuando  sea  necesario. 

Art.  1831.  Los  Generales  no  permitirán  que  se  contravenga  la  dis- 
posición expresada  en  el  artículo  anterior,  á  no  ser  que  les  conste 
que  la  falta  de  un  criado  hace  indispensable  esta  excepción.  Los  Je- 
fes de  los  Batallones  ó  Regimientos  podrán  disponer  que  algunos  sol- 
dados de  Infantería  conduzcan,  solamente  en  marcha,  los  caballos  de 
los  Oficiales. 

Art.  1832.  Los  soldados  de.-itinados  excepcional  mente  á  conducir 
los  caballos  de  mano,  se  elegirán  de  los  hombres  á  pié  en  la  Caballe- 
ría, y  en  la  Infantería  de  los  soldados  menos  útiles  para  el  servicio. 
Está  prohibido  á  los  asistentes  conductores  montar  los  caballas  per- 
tenecientes á  los  Oficiales. 

COLOCACIÓN  DE  LOS  DEPÓSITOS  GENERALES. 

Art.  1833.  Los  depósitos  generales  de  Infantería  ó  do  Caballería, 
se  establecerán  en  las  plazas  ó  guarniciones  que  no  estén  próximas  á 
los  puntos  de  operaciones,  para  que  no  se  tenga  que  cambiar  fre- 
cuentemente su  colocación. 

Art.  1834).  Los  depósitos  de  los  Batallones  ó  Regimientos  de  una 
misma  Brigada  ó  de  una  misma  División,  se  reunirán,  ó  al  menos  se 
tendrán  lo'más  cerca  que  sea  posible  unos  de  otros,  en  la  inteligencia 
de  que  se  prohibe  llevar  depósitos  de  vestuario  en  las  treinta  y  dos 
acémilas  que  por  Reglamento  ha  de  tener  cada  Cuerpo,  pues  en  és- 
tas se  llevarán  solo  municiones,  la  caja  y  la  papelera. 
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INSPECTOR    DE    LOS   DEPÓSITOS    GENERALES. 

Art.  1835.  Cuando  sea  necesario,  se  nombrará  un  Inspector  ge- 
neral para  los  depósitos  referidos,  quien  residirá  en  el  punto  que  se 
le  designe. 

Art.  1836.  Cuando  se  tenga  que  remitir  reses  ó  municiones  de 
boca  ó  guerra  á  los  puntos  donde  operen  las  tropas,  las  custodiarán 
destacamentos  de  más  ó  menos  fuerza,  según  las  circunstancias. 

DEPÓSITOS  DE  CUERPOS   PERTENECIENTES  Á   DIVISIONES  ó   BRIGADAS. 

Art.  1837.  Los  pequeños  depósitos  ó  depósitos  de  un  Cuerpo  de 
Ejército,  se  organizarán  por  Divisiones  y  por  armas,  y  estarán  á  car- 
go de  Oficiales  que,  por  causa  de  heridas  ó  enfermedades  ligeras,  no  se 
hallen  disponibles  para  el  servicio  activo. 

Art.  1838.  A  estos  depósitos  se  agregarán,  en  lo  posible,  los  hospi- 
tales y  establecimientos  de  convalecencia. 

Art.  1839.  Los  depósitos  generales  se  situarán  de  manera  que  sirvan 
de  punto  de  alto  y  de  reunión-  á  los  destacamentos  que  vengan  desti- 
nados al  Cuerpo  de  Ejército;  incorporarán  á  estos  destacamentos  los 
hombres  que  ya  estén  útiles  para  el  servicio,  y  recíprocamente  reci- 
birán á  los  que,  pertenecientes  á  los  mismos  destacamentos,  lleguen 
enfermos  ó  fatigados. 

BASES  DEL  SERVICIO  INTERIOR  EN  CAMPAÑA. — DISPOSICIONES 
GENERALES. 

Art.  1840.  En  campaña  se  observarán  todas  las  prescripciones 
mandadas  observar  para  el  servicio  interior  de  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos, en  lo  que  no  se  opongan  al  presento  Reglamento.  {Trata- 
do III,  Títulos  IV,  VI  VIH,  IX,  X  y  XII.) 

Art.  1841.  De  toda  novedad  notable  que  ocurriere  y  según  la  im- 
portancia de  ella,  se  dará  desde  luego  parte  al  superior. 

Art.  1842.  Los  Generales  de  Brigada  determinarán  los  partes  quo 
deben  darles,  por  escrito  y  de  palabra,  los  Coroneles  y  los  Oficiales. 

Tomo  II.— 22 
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DETERMINACIÓN    DE    LAS   HORAS   DEL   SERVICIO. 

Art.  1843.  El  Comandante  de  un  campo  fijará  las  horas  en  qti© 
se  toque  la  diana  y  la  retreta,  se  rindan  los  partes,  se  pasen  las  listas, 
se  releven  las  guardias,  se  distribuya  el  rancho,  se  limpie,  dé  agua  y 
forraje  á  los  caballos,  y  se  hagan  las  distribuciones  y  la  policía  del 
campo. 

Art.  1844.  Iguales  faculades  tendrá  todo  Comandante  de  Cuerpo, 
puesto  ó  destacamento  aislado  ó  situado  cerca  del  enemigo. 

Art.  1845.  El  toque  de  diana  se  comenzará  á  dar  en  la  guardia  en 
prevención  del  Batallón  ó  Regimiento  que  estuviere  acampado  á  la 
derecha  de  la  primera  línea. 

Art.  1846.  La  fagina  que  haga  la  policía  del  campo  será  vigilada 
por  un  Oficial  ó  sargento  de  la  guardia  en  prevención;  los  sargen- 
tos de  semana  harán  que  la.  fagina  barra  las  calles  del  campo  y  el 
frente  de  bandera,  hasta  unos  cuarenta  pasos  más  allá  de  la  línea  de 
los  pabellones. 

Art.  1847.  Al  toque  de  asamblea,  los  sargentos  Je  semana  reuni- 
rán en  el  frente  de  bandera  á  los  cabos  y  soldados  que  entren  de 
servicio,  y  los  presentarán  á  los  Oficiales  de  semana  para  que  sean 
revistados.  La  atención  de  estos  Oficiales,  en  su  revista,  se  fijará 
especialmente  en  el  armamento  y  municiones. 

Art.  1848.  El  Capitán  de  cuartel  vigilará  esta  revista. 

Art.  1849.  Después  de  la  revista  pasada  por  los  Oficiales  de  se- 
mana, las  guardias  y  la  imaginaria  se  reuniríln  frente  al  centro  del 
Batallón  ó  Regimiento,  las  guardias  á  veinticinco  pasos  adelante  de 
los  pabellones,  y  la  imaginaria  docedeti'ás  de  las  guardias,  y  serán 
revistadas  á  su  vez  por  el  Mayor,  y  á  falta  de  éste  por  el  Ayudan- 
te. Concluida  la  revista,  las  guardias  desfilarán  mandadas  por  el 
Oficial  de  guardia  de  mayor  graduación. 

Art.  1850.  La  retreta,  como  la  diana,  se  comenzará  á  tocar  en  el 
Batallón  ó  Regimiento  de  la  derecha  de  la  primera  línea. 

Art.  1851.  Las  listas  de  campaña,  si  no  se  ordenare  de  otra  ma- 
nera, se  pasarán  tres  veces  al  dia:  la  primera  media  hora  después  de 
la  diana,  la  segunda  al  medio  dia,  y  la  tercera  á  las  seis  de  la  tarde. 
Las  Compañías  ó  Escuadrones,  para  pasar  lista,  se  formarán  en   el 
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frente  de  bandera,  en  línea,  con  armas  y  mochilas  para  las  listas 
de  diana,  y  sin  ellas  para  la  de  medio  dia.  La  presencia  á  éstas  es 
obligatoria  para  todos  los  Jefes  y  Oficiales. 

Art.  1852.  Los  Oficiales  de  semana  darán  parte  verbalmente  al 
Capitán  de  cuartel  de  las  listas  de  diana  y  medio  dia;  pero  el  de  la 
lista  de  la  tarde,  lo  darán  por  escrito  los  sargentos  de  semana  des- 
pués del  toque  de  retreta.  En  este  último  parte  constarán  las  nove- 
dades de  las  tres  listas  del  dia. 

Art.  1853.  Después  de  la  lista  de  diana,  y  bajo  la  vigilancia  de 
los  Oficiales  de  semana,  la  tropa  limpiará  las  armas  y  reconocerá  el 
estado  de  las  municiones. 

Art.  1854.  En  la  lista  de  la  tarde,  el  Coronel  ó  el  que  mande, 
mandará  formar  el  Batallón  ó  Regimiento,  abrir  las  filas,  y  los  Ca- 
pitanes primeros  pasarán  revista  de  armas  y  municiones  á  sus  Com- 
pañías ó  Escuadrones.  Si  encontraren  algunas  descompuestas,  harán 
una  relación  por  escrito,  que  entregarán  inmediatamente  al  Mayor 
y  este  al  Coronel,  para  la  reparación  correspondiente. 

Art.  1855.  Después  de  la  revista,  y  luego  que  el  Mayor  haya  dis- 
puesto que  se  nombre  el  servicio  del  dia  siguiente,  el  Coronel  ó  él 
que  estuviere  mandando,  ordenará  formar  en  pabellón  las  armas,  ó 
si  se  presenta  mal  tiempo,  dispondrá  que  se  pongan  dentro  de  las 
tiendas  ó  barracas. 

Art.  1856.  En  la  Caballería,  las  formaciones  por  Escuadrón  ten- 
drán lugar  en  las  grandes  calles  del  campo.  El  toque  de  limpia  se 
dará  generalmente  una  hora  después  del  pienso  de  la  mañana. 

Art.  1857.  A  todas  las  listas  de  ordenanza,  excepto  la  del  medio 
dia,  la  tropa  se  presentará  armada,  y  todos  los  Jefes  y  Oficiales  de 
cada  Batallón  ó  Regimiento,  estarán  presentes.  (Art.  194-9.) 

Art.  1858.  Cuando  las  tropas  permanezcan  en  campamentos,  el 
General  en  Jefe  dispondrá,  si  lo  juzga  necesario,  que  se  haga  la 
limpia  dos  veces  al  dia.  [TU.  XII  del  Trat.  III.J 

RANCHOS. 

Art.  1859.  Cuando  se  disponga  la  ministracion  de  ranchos  á  los 
Batallones  ó  Regimientos  del  Ejército,  se  confeccionará  en  cada 
Compañía  ó  Escuadrón  particularmente.  {Arts.  39,  Jf.0,  If.1,  -^^,  2373 
y  2374.) 
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Art.  1860.  Estando  acampados  los  Batallones  ó  Regimientos  del 
Ejército,  la  provisión  de  agua  se  hará  por  medio  de  faginas  de  sol- 
dados de  cada  Compañía  ó  Escuadrón. 


COLOCACIÓN    DE   LOS   OFICIALES   SUPERIORES. 

Art.  18G1.  Cuando  un  Batallón  ó  Regimiento  se  divida,  el  Coro- 
nel petmanecerá  con  la  fracción  que  el  General  en  Jefe  juzgue  más 
importante  por  su  fuerza,  por  su  posición  ó  por  la  naturaleza  de  las 
operaciones  que  se  le  encomienden. 

Art.  1862.  Si  no  se  dispone  otra  cosa,  el  Teniente  Coronel  per- 
manecerá con  la  fracción  más  numerosa,  después  de  la  que  manda 
el  Coronel  directamente. 

Art.  18G3.  El  Mayor  quedará  con  la  parte"  de  su  Batallón  donde 
su  presencia  sea  más  necesaria. 

Ai't.  1864.  En  la  Caballería,  cuando  se  dividan  los  medios  Regi- 
mientos, sus  Jefes  permanecerán  con  el  Escuadrón  que  les  designe 
el  Coronel. 


OFICIALES  PAGADORES,  DEPaSITARIOS  DE  ARMAMENTO  Y  VESTUARIO, 

OBREROS. 

Art.  1865.  El  depósito  de  armas  sobrantes  y  municiones  de  re- 
serva en  los  Batallones  ó  Regimientos,  así  como  el  vestuario,  estará 
á  cargo  de  un  Oficial  subalterno.  [TÜ.  XXVII  del  Trat.  IIL] 

Art.  1866.  El  armero  y  talabartero  acompañarán  en  campaña  á 
los  Batallones  ó  Regimientos,  y  se  les  dará  el  número  de  obreros 
necesarios. 

Art.  1867.  Además  de  las  composturas  de  las  armas,  el  armero 
hará  la  reparación  de  los  útiles  de  rancho. 

^  CONSERVACIÓN   DE   LAS   ARMAS   Y   MUNICIONES. 

Art.  1868.  La  conservación  de  las  armas  y  municiones  deberá 
ser  objeto  de  la  atención  constante  de  los  Coroneles;  por  consiguien- 
te, cuidarán  de  que  cada  Capitán  primero  ó  Comandante  de  Compa- 
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nía  ó  Escuadrón,  vigile  y  haga  que  los  soldados  tengan  los  útiles  ne- 
cesarios para  la  limpieza  y  conservación  de  sus  armas;  en  la  Caba- 
llería, cuidarán  además  de  la  conservación  del  arnés  y  del  herraje. 
Art.  1869.  Las  municiones  de  los  soldados  que  pasen  al  hospital, 
se  distribuirán  entre  los  de  la  misma  Compañía  ó  Escuadrón  á  quie- 
nes falten.  Las  municiones  averiadas,  se  recogerán  para  que  se  en- 
treguen-al  parque  general  de  Artillería  con  las  relaciones  de  intro- 
ducción respectiva.  (Art.  677.) 


PEDIDO   DE   MUNICIONES. 

Art.  1870.  Los  pedidos  d^ municiones  serán  presentados  por  el 
Coronel  al  General  de  Brigada,  y  con  su  aprobación,  al  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  la  División;  éste  último  tomará  las  órdenes  del  Ge- 
neral en  Jefe  y  las  trasmitirá  al  Comandante  de  la  Artillería. 


CASTIGOS. 

Art.  1871.  En  un  arresto  rigoroso,  la  espada  ó  el  sable  del  Ofi- 
cial que  lo  sufra,  se  depositará  en  el  alojamiento  del  Jefe  del  Cuer- 
po; la  espada  de  un  Oficial  que  no  mande  tropa,  se  entregará,  en 
caso  semejante,  al  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Brigada  ó  División. 
{Art.  1171.) 

Art.  1872.  Los  arrestos  se  guardarán  en  las  tiendas  ó  barracas. 

Art.  1873.  Los  presos  que  hubiere  en  cada  uno  de  los  Batallo- 
nes ó  Regimientos  acampados,  se  situarán  á  retaguardia  con  el  nú- 
mero de  soldados  que  para  su  custodia  se  destine  por  el  Ayudante  f\ 
por  el  Comandante  de  la  guardia  en  prevención,  no  debiendo  haber 
en  los  puestos  avanzados  ninguna  clase  de  presos. 

Art.  1874.  Los  hombres  destinados  á  ser  juzgados  por  Consejo 
de  Guerra,  se  enviarán  á  la  prisión  que  señale  el  Cuartel  general  y 
se  entregarán,  para  su  conducción,  4  la  gendarmería. 
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TÍTULO  SEGUNDO. 

CAMPOS,  ACANTONAMIENTOS  Y  CASTRAMETADORES. 

Art.  1875.  Se  dá  el  nombre  de  campo,  á  los  lugares  en  que  las 
tropas  se  establecen  por  largo  tiempo  bajo  grandes  tiendas  ó  barra- 
cas; acantonamiento,  al  conjunto  de  lugares  habitados  que  las  tropas 
ocupan  por  un  tiempo  más  ó  menos  largo;  y  se  llama  vivac,  el  lugar 
en  que  se  establecen  las  tropas  por  un  tiempo  generalmente  muy 
corto,  al  aire  libre  ó  bajo  tiendas  ó  abfigos  improvisados. 

Art.  1876.  Se  dá  el  nombre  de  castrametadores  á  la  reunión  de 
los  individuos  encargados  de  preparar  un  campo,  un  acantonamien- 
to ó  un  vivac. 

ELECCIÓN   Y   FORMA   DE  UN   CAMPO. 

Art.  1877.  El  General  en  Jefe  mandará  reconocer  de  antemano 
la  colocación  que  se  ha  de  dar  al  campo.  La  elección  y  forma  de  el 
se  determinarán  según  el  objeto  á  que  se  destine.  Si  es  para  un 
campo  de  marcha,  el  Oficial  encargado  de  establecerlo  solo  consid- 
tará  la  seguridad  y  comodidad  de  las  tropas,  la  facilidad  de  las  co- 
municaciones, la  proximidad  de  la  leña  y  el  agua,  y  los  recursos  en 
víveres  y  forrajes.  Si  es  para  un  campo  retrincherado,  ó  uno  desti- 
nado á  cubrir  un  pais,  á  inquietar  al  enemigo  ó  á  engallarle  sobre 
el  número  de  tropas  que  dicho  campo  encierra,  se  establecerá  dán- 
dosele las  dimensiones  convenientes  para  el  fin  que  se  desea. 

COMPOSICIÓN    DE    LOS   GRUPOS   DE    CASTRAMETADORES. 

Art.  1878.  El  grupo  de  castrametadores  de  un  Batallón  ó  Regi- 
miento, se  compondrá  del  Ayudante,  un  sargento  y  cuatro  hombres 
por  cada  Compañía  ó  Escuadrón.  El  General  en  Jefe,  si  los  Batallo- 
nes ó  Regimientos  han  de  acantonarse  ó  acampar,  dispondrá  si  la 
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guiardia  en  prevención  debe  marchar  ó  no  con  los  casfcrametadores. 
Cuando  lo  crea  necesario  para  asegurar  la  marcha  del  grupo  de  cas- 
trametadores,  ó  para  ocupar  desfiladeros,  pueblos  ó  cualquiera  otro 
punto  de  que  sea  necesario  apoderarse  con  anticipación,  mandará  que 
marchen  con  el  grupo  referido,  Batallones,  Compañías  ó  Escuadrones. 
Los  equipajes  y  caballos  de  mano,  bajo  ningún  pretexto  marcharán 
■con  el  grupo  de  castrametadores. 

REUNIÓN  DEL  GRUPO  DE  CASTRAMETADORES. 

Art.  1879.  Cuando  el  General  en  Jefe  envíe  con  anticipación  el 
grupa  de  castrametadores  para  preparar  un  campo,  dará  al  Jefe  de 
Estado  Mayor  las  instrucciones  necesarias;  y  si  en  el  lugar  designado 
aun  no  se  hubieren  levantado  las  cosechas,  tomará  las  disposicio- 
nes convenientes  para  la  conservación  ó  repartición  de  los  granos  y 
forrajes.  Para  la  formación  del  campo,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  pe- 
dirá á  los  Batallones  ó  Regimientos  su  grupo  de  castrametadores, 
que  un  Oficial  superior  del  mismo  Estado  Mayor  se  encargará  de 
conducir. 

DEBERES  DEL  AYUDANTE  JEFE  DEL  GRUPO. 

Art.  1880.  El  Ayudante  encargado  del  grupo  de  castrametadoret?, 
reconocerá  ó  hará  reronocer  los  abrevaderos  y  los  lugares  en  que  los 
hombres  puedan  tomar  agua,  y  señalará  los  que  sean  peligrosos  por 
la  proximidad  del  enemigo  ó  por  cualquier  otro  motivo.  Si  para  ha- 
cerlos practicables  se  necesitan  algunos  trabajos,  los  mandará  ejecu- 
tar por  los  hombres  de  la  guardia  en  prevención  ó  por  habitantes  del 
lugar. 

Art.  1881.  Buscará,  además,  cerca  del  campo,  una  casa  en  que  pue- 
dan trabajar  el  armero  y  el  talabartero. 

Art.  1882.  Cuando  el  grupo  de  castrametadores  no  haya  prece- 
dido á  la  tropa,  el  Ayudante  de  un  Batallón  ó  Regimiento  se  encar- 
gará de  tomar  las  disposiciones  indicadas  antes,  tan  luego  como  aque- 
lla llegue  al  campo. 

GUÍAS  Y  SALVAGUARDIAS. 

Art.  1883.  Los  Oficiales  encargados  de  formar  un  campamento,  en- 
viarán al  encuentro  de  las  tropas,  si  fuere  necesario,  cabos  ó  soldados 
con  individuos  del  lugar,  que  les  sirvan  de  guía. 
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Art.  1SS4.  El  Comandante  del  grupo  de  castrametadores  de  la  van- 
guai'dia,  mandaní  colocar  salvaguardias  en  los  ranchos,  casas  ó  alma- 
cenes que  estén  cerca  del  campo,  y  si  la  escanez  del  agua  lo  exige,  pon- 
drá centinelas  en  los  pozos  y  fuentes  para  evitar  el  desperdicio.  Es- 
tas saivaguardias  se  relevarán  cuando  lleguen  los  hombres  nombra- 
dos para  dicho  servicio. 

DISPOSICIONES  QUE  SE  DARÁN  ANTES  DEL  ESTABLECIMIENTO 
DE  UN  CAMPO. 

Art.  1885.  Al  llegar  al  campo  y  pata  las  reuniones  generales,  la 
Infantería  formará  en  el  frente  de  bandera;  la  Caballería  al  contra- 
rio, formará  á  retaguardia  de  su  campo  ó  vivac. 

Art.  188G.  Los  Batallones  acampados  dejarán  un  intervalo  de  do- 
ble frente  de  pelotón  entre  las  Compañías  segunda  y  tercera.  En  es- 
te intervalo  se  colocai'á  la  guardia  en  prevención  á  la  derecha  de  la 
tercera  Compañía,  y  los  cornetas  á  la  izquierda  de  la  segunda. 

Art.  1887.  Los  Oficiales  Generales  activarán  en  lo  posible  el  esta- 
blecimiento de  las  tropas  en  el  campo,  sobre  todo  después  de  mar- 
chas largas  y  penosas. 

Art,  1888.  En  cada  Brigada,  la  orden  la  dará  personalmente  el  Ge- 
neral que  la  mande  á  los  Coroneles  de  los  Batallones  ó  Regimientos, 
y  en  éstos,  el  Coronel  á  los  Oficiales  superiores,  á  los  Comandantes 
de  Compañía  y  á  los  Ayudantes  reunidos  en  círculo;  los  sargentos 
primeros  asistirán,  colocándose  detrás  de  los  Capitanes  primeros. 

Art.  1889.  En  esta  orden  se  dará  á  conocer  el  número  de  hombres 
que  cada  Batallón  ó  Regimiento  ha  de  proveer  para  las  guardias,  ima- 
ginarias y  ordenanzas;  la  naturaleza,  hora  y  lugar  de  las  distribucio- 
nes y  las  faginas  que  para  ello  se  necesiten;  los  ti'abajos  que  han  de 
ejecutarse  para  establecer  las  comunicaciones  ó  atrincherar  los  pues- 
tos; las  disposiciones  relativas  á  la  partida  y  todas  las  concernientes 
al  buen  orden  y  al  servicio  interior  ó  exterior  del  campo. 

Art.  1890.  El  Mayor  y  el  Ayudante  nombrarán  y  dispondrán  la 
fuerza  que  deba  hacer  estos  difci'entes  servicios. 

Art.  1891.  Los  Capitanes  primeros  leerán  en  voz  alta  la  orden  á  su 
Compañía  ó  Escuadrón,  añadiendo  las  explicaciones  necesarias,  y  los 
sargentos  primeros  nombrarán  la  tropa  que  de  sus  Compañías  ó  Es  - 
cuadrones  entre  de  servicio. 
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Art.  1892.  El  Ayudante  reunirá  las  guardias  y  la  imaginaria,  y  en 
seguida  mandará  que  las  primera.s  partan  sin  dilación  á  sus  destinos. 
{Arts.  560,  561,^37  hasta  el  2043.) 

ENTRADA  EN  EL  CAMrO. 

Arfc.  1893.  Una  vez  tomadas  las  dispasiciones  precedentes,  las 
Compañías,  en  Infantería,  formarán  pabellones  de  armas,  la  bandera 
se  colocará  provisionalmente  en  el  centro  de  la  línea  que  ástos  deter- 
minan, y  en  cada  Compañía  se  nombrará  una  fagina  de  dos  hombres 
que,  bajo  la  dirección  de  un  sargento,  establecerá  los  caballetes  y 
colecará  en  ellos  las  armas.  {Art  1908.) 

Art.  1894.  Las  faginas  para  los  víveres,  leña  y  forrajes  y  los  desta- 
camentos para  los  trabajos,  se  reunirán  detrás  de  los  pabellones  de  ar- 
mas. La  tropa  que  no  entre  de  servicio  se  ocupará  en  construir  barracas. 

Art.  1895.  Si  el  enemigo  está  cerca,  la  imaginaria  permanecerá  so- 
bre las  armas  hasta  que  las  faginas  regresen;  en  este  caso,  si  se  cree 
necesario,  la  imaginaria  se  reforzará  por  algunos  hombres  de  cada 
Compañía  {Art.  1-224) 

Art.  189G.  En  la  Caballería,  el  estandarte  se  depositará  provisio- 
nalmente en  la  guardia  en  prevención.  {Arts.  1898  y  194-6.) 

Art.  1897.  Cada  subdivisionse  colocará  un  poco  á  retaguardia  del 
lugar  en  que  se  ha  de  atar  á  los  caballos,  y  se  formará  en  una  fila  co- 
mo se  prescribe  en  el  art.  1923.  Se  mandará  echar  pié  á  tierra,  nom- 
brándose los  soldados  que  han  de  tener  á  los  caballos;  los  demás,  des- 
pués de  haber  colocado  sus  carabinas  á  la  espalda,  plantarán  los  pi- 
quetes, fijarán  las  cuerdas,  y  no  se  procederá  á  la  construcción  de 
las  barracas  sino  después  de  haber  atado  los  caballos,  provisto  á  las 
necesidades  de  ástos  y  retirado  las  armas.  Construidas  las  barracas, 
cada  hombre  colocará  su  carabina  en  el  lado  menos  expuesto  á  la 
lluvia,  cargará  su  sable  y  la  brida  de  su  caballo,  ó  pondrá  la  prime- 
ra dentro  de  la  barraca  si  así  se  ordena. 

Art.  1898.  Ejecutados  los  trabajos  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, se  llevará  en  seguida  el  estandarte  á  la  barraca  del  Coronel. 

INSTRUCCIÓN  PARA  EL  TRAZADO  DE  UN  CAMPO. 

Art.  1899.  Las  palabras  de  cabeza,  frente,  flancos,  derecha,  izquiei^- 

da,  fila  é  hilera,  tienen  para  el  campamento  la  misma  acepción  que 

pa:i-a  el  orden  de  batalla. 

Tomo  II.— 23 
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Art.  1900.  El  frente  de  un  campo  es  generalmente  igual  al  de  la 
tropa  que  deba  ocuparlo. 

Art.  1901.  Las  dimensiones  de  las  barracas  varían  según  los  ma- 
teriales de  que  se  pue<la  disponer  para  construirlas;  pero  en  general 
se  preferirán  las  grandes  barracas.  Para  veinte  hombres  tendrán 
4m  GO  de  ancho  sobre  C'^i  GO  de  largo;  para  diez  y  seis  hombres  4m  60 
por  5^20;  para  ocho  hombres  2^.50  por  5™  20.  Como  en  las  barra- 
■eas  de  la  Caballería  se  colocan  las  monturas,  el  número  de  hombres 
que  las  ocupe  será  menor  que  en  la  Infantería. 

Art.  1902.  Las  barracas  se  dispondrán  en  filas  y  en  hileras. 

Art.  190.3.  El  número  de  filas  variará  según  la  fuerza  de  la  Com- 
pañía ó  Escuadrón  y  la  dimensión  de  las  barracas.  (AH.  1906.) 

Art.  1904.  En  la  Infantería  cada  Compañía  tendrá  tres  hileras  de 
barracas  separadas  por  calles,  cuya  anchura  dependerá  generalmente 
de  la  extensión  del  frente  de  la  tropa,  pero  que  no  deberá  ser  menor 
de  Sn^SO;  el  intervalo  de  una  Compañía  á  otra  formará  una  pequeña 
calle  de  5"^  de  ancho.  Entre  los  Batallones  se  dejará  un  intervalo  de 
20°^  como  en  la  formación  en  línea  desplegada.  * 

Art.  1905.  Si  las  barracas  son  para  veinte  ó  para  diez  y  seis  hora» 
bres,  su  lado  mayor  estará  en  el  sentido  de  la  profundidad  del  cam- 
po, y  la  entrada  se  dejará  en  el  lado  menor  hacia  el  frente  de  bande- 
ra. La  distancia  entre  cada  barraca  formará  una  calle  de  3™  30. 

Art.  1906.  Para  dar  al  campo  de  la  Infantería  menor  profundidad 
hacia  el  lado  mayor  de  las  barracas,  cuando  sean  para  ocho  hombres, 
se  colocará  paralelamente  al  frente  de  bandera,  y  su  entrada  quedará 
sobre  las  grandes  calles.  La  distancia  de  cada  fila  de  barracas  será  en 
este  caso  de  2™ . 

Art.  1907.  Los  caballetes  para  las  armas  estarán  á  10'"  al  frente 
de  la  primera  fila  de  barracas.  Cada  Compañía  tendrá  tres  caballe- 
tes, uno  por  pelotón,  colocados  paralelamente  al  frente,  y  el  interva- 
lo que  los  separe  variará  según  la  extensión  de  éste.  Para  la  guardia 
en  prevención  y  los  cornetas,  se  construirán  dos  caballetes  en  la  mis- 
ma línea  que  los  de  las  Compañías.  Las  armas  no  se  tendrán  cons- 
tantemente en  los  caballetes;  la  tropa  las  tendrá  consigo  cuando  así 
se  estime  conveniente. 

Art.  1908.  La  bandera  se  colocará  dentro  de  la  barraca  del  Coro- 
nel después  de  establecido  el  campo.  {Art  1893.) 
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Arfc.  1909.  Las  cocinas  y  las  cantinas  se  establecerán  á  IS^^á  reta- 
guardia en  la  última  fila  de  barracas. 

Art.  1910.  Los  Oficiales  de  una  misma  Compañía  acamparán  de- 
tras del  centro  de  ella  á  20™  á  retaguardia  de  la  línea  de  las  cocinas, 
situándose  los  Capitanes  primeros  y  segundos  á  la  derecha,  en  se- 
guida los  Tenientes  y  los  Subtenientes  á  la  izquierda. 

Art.  1911.  El  Jefe  del  Batallón  acampará  ordinariamente  detrás 
de  la  segunda  Compañía  á  10"^  de  la  línea  de  los  Oficiales,  el  Tenien- 
te Coronel  á  la  derecha,  el  Mayor  y  el  Ayudante,  sobre  la  misma  lí- 
nea detrás  de  la  tercera  Compañía. 

Art.  1912.  El  Pagador  y  el  Abanderado  acamparán  cerca  del-  Co- 
ronel y  sobre  la  misma  línea  de  su  barraca. 

Art.  1913,  Para  la  guardia  en  prevención,  se  construirá  un  abrigo 
sobre  la  línea  de  la  primera  fila  de  barracas,  con  la  entrada  por  el  la- 
do del  frente  de  bandera;  este  abrigo  tendrá  las  dimensiones  corres- 
pondientes á  la  fuerza  de  que  se  componga  la  guardia.  Otro  abrigo 
pequeño  se  construirá  á  la  derecha  del  grande,  para  los  Oficiales  de 
la  guardia. 

Art.  1914.  Los  cornetas  construirán  su  barraca  á  la  izquierda  de  los 
abrigos  de  la  guardia  en  prevención. 

Art.  1915.  El  puesto  avanzado  de  la  guardia  en  prevención  ten- 
drá un  abrigo  proporcionado  á  su  fuerza,  y  se  situará  á  unos  lOO^'^ 
al  frente  de  la  línea  de  los  caballetes  y  en  dirección  aproximada  del 
centro  del  Batallón,  según  la  configuración  del  terreno. 

Art.  191G.  La  imaginaria  construirá  un  abrigo  proporcionado  á  su 
fuerza  entre  la  línea  de  las  cocinas  de  la  tropa  y  la  de  los  Oficiales  y 
en  dirección  del  abrigo  de  la  guardia  en  prevención;  su  entrada  que- 
dará hacia  el  frente  de  bandera,  y  el  caballete  para  las  armas  se  es- 
tablecerá á  5™  adelante  del  abrigo. 

Art.  1917.  Los  caballos  de  Oficiales,  los  de^a  Plana  Mayor  y  las 
muías  de  carga  y  do  tiro,  se  colocarán  á  10™  á  retaguardia  de  las  ba- 
rracas de  la  Plana  Mayor. 

Art.  1918.  Los  carros  aparcarán  con  el  Oficial  depositario,  el  arme- 
ro, los  soldados  del  tren  y  los  conductores,  en  la  misma  línea  que  los 
caballos  de  los  Oficiales,  muías  de  carga  y  tiro. 

Art.  1919.  Las  letrinas  para  la  tropa  se  cavarán  á  unos  QO^á  reta- 
guardia del  centro  de  cada  Batallón,  según  la  configuración  del  terre- 
no y  la  dirección  de  los  vientos;  las  de  los  Oficiales  á  40™  á  retaguar- 
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dia  de  la  última  fila  de  barracas.  Unas  y  otras  estarán  rodeadas  con 
enramadas.  (Véase  el  lüano.) 


ARTILLERÍA. 

Art.  1020.  La  Artillería  acampará  siempre  cerca  de  las  tropas  á 
quienes  esté  agregada,  de  manera  que  quede  protegida  en  caso  de  ata- 
que y  pueda  concurrir  con  ellas  á  la  defensa  del  campo.  Las  centine- 
las necesarias  para  la  seguridad  del  parque  las  dará  la  Artillería,  ó  la 
Infantería  si  la  fuerza  de  aquella  no  fuere  suficiente.  {Véase  el  plano) 


CAMPO  DE  CABALLERÍA. 

Art.  1921.  En  la  Caballería  cada  Escuadrón  tendrá  tres  hileras  de 
barracas. 

Art.  1922.  Cualquiera  que  sea  la  dimensión  de  las  barracas,  su  la- 
do mayor  quedará  paralelo  al  frente  de  bandera,  y  la  entrada  se  de- 
jará sobré  la  calle  del  costado  izquierdo  de  cada  hilera. 

Art.  1923.  Los  caballos  de  cada  pelotón  se  colocarán  en  una  sola 
fila,  dando  frente  á  las  puertas  de  las  barracas;  estarán  atados  con 
cuerdas  á  los  piquetes  clavados  fuertemente  en  tierra  á  distancia  de 
2  á  4™  de  la  hilera  de  barracas  del  pelotón. 

Art.  1924.  El  intervalo  entre  las  hileras  de  barracas,  deberá  ser  el 
que  resulte  cuando  formado  él  Regimiento  en  columna  por  pelotones 
cada  pelotón  de  la  columna  quede  en  la  línea  en  que  deba  atar  sus 
caballos;  cada  intervalo  formará  una  calle  perpendicular.  La  tercera 
calle  de  cada  Escuadrón,  será  más  ancha  que  las  otras,  tanto  cuanto 
sea  el  intervalo  que  debe  separar  á  los  Escuadrones  en  batalla;  este 
intervalo  quedará  siempre  libre  en  toda  la  profundidad  del  campo. 

Art.  1925.  Los  caballos  de  la  segunda  fila  se  colocarán  á  la  izquier- 
da de  su  cabeza  de  hilera.  Los  caballos  de  la  fila  exterior  y  trompe- 
tas, á  la  izquierda  de  cada  pelotón. 

Art.  1926.  El  espacio  que  se  dejará  para  cada  caballo,  será  próxi- 
mamente de  1'"  G5;  el  número  de  caballos  que  se  coloque  en  la  fila, 
determinará  la  profundidad  del  campo  de  la  tropa  y  la  distancia  en 
las  barracas. 

Art.  1927.  Las  cocinas  y  las  fogatas  se  establecerán  á  20má  la  iz- 
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quierda  de  las  filas  de  caballos,  y  los  forrajes  á  10™  á  la  derecha  de 
aquellas. 

Art.  1928.  Las  cantinas  ss  situarán  á  10  ^  de  la  línea  de  foi-rajes  y 
hacia  fuera,  sin  obstruir  las  calles  que  separan  á  los  Escuadrones. 

Art.  1929.  Las  barracas  de  los  Oficiales  de  los  Escuadrones,  se  co- 
locarán en  una  sola  línea  á  30i"  á  la  derecha  de  los  suyos,  los  Capita- 
nes primeros  y  segundos  detrás  de  la  derecha,  los  Tenientes  y  Alfé- 
reces detrás  de  la  izquierda. 

Art.  1930.  Los  Oficiales  de  la  Plana  Mayor  acamparán  sobre  una 
misma  línea  y  á  10™  más  allá  de  los  Oficiales  de  los  Escuadrones, 
con  sus  caballos  cerca  de'ellos.  El  Coronel,  al  centro  del  Regimiento, 
el  Teniente  Coronel  á  su  derecha,  el  Mayor  y  los  Ayudantes  á  la  iz- 
quierda; el  Pagador  y  los  Portas  á  la  derecha  del  Teniente    Coronel. 

Art.  1931.  La  enfermería  de  caballos,  se  colocará  en  una  fila  de- 
tras de  la  derecha  del  Regimiento. 

Art.  1-932.  Los  hombres  que  cuiden  de  los  caballos  enfermos,  se  es- 
tablecerán en  barracas  que  formarán  una  hilera  particular;  el  veteri- 
nario y  los  mancebos  ocuparán  juntos  la  última  barraca  de  la  fila  de 
la  Plana  Mayor. 

Art.  1933.  Las  fraguas  y  demás  carros  aparcarán  detrás  de  la  en- 
fermería. 

Art.  1934.  Las  bastías  que  conduzcan  los  equipajes  y  las  de  los 
cantineros,  se  colocarán  á  la  altura  de  la  enfermería,  detrás  de  la  iz- 
quierda del  Regimiento,  en  una  ó  en  varias  filas. 

Art.  1935.  La  guardia  en  prevención  se  situará  á  20™  á  la  de- 
recha de  la  primera  fila  de  caballos  del  tercer  Escuadrón,  dando 
frente  al  de  bandera,  y  tendrá  un  abrigo  en  donde  se  pondrán  las 
armas. 

Art.  1936.  El  puesto  avanzado  de  la  guardia  en  prevención  se  es- 
tablecerá á  100  ™  al  frente  de  la  primera  fila  de  barracas  y  en  direc- 
ción del  centro  del  Regimiento,  en  cuanto  lo  permita  la  configuración 
del  terreno.  Los  caballos  del  puesto  avanzado  se  colocarán  en  una  ó 
en  dos  filas. 

Art.  1937.  Las  letrinas  para  la  tropa,  se  cavarán  de  la  misma 
manera  y  sitio  que  en  el  campo  de  la  Infantería;  las  de  los  Oficiales 
á  40  ™  á  retaguardia  de  la  última  fila  de  barracas.  Unas  y  otras  es- 
tarán rodeadas  con  ramas.  {Véase  el X'l<-i^no.) 
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PROHIBICIÓN  DE  ESTABLECERSE  EN  LAS  CASAS. 

Arfc.  1938.  A  ningún  Oficial  asimilado  ó  paisano  que  siga  á  las  tro- 
pas, se  le  permitirá  establecerse  ni  colocar  sus  equipajes  en  las  casas 
que  se  hallen  en  el  terreno  comprendido  dentro  del  campamento,  aun 
cuando  estén  desocupadas,  á  menos  que  tenga  permiso  expreso  del 
General  en  Jefe. 

COMUNICACIONES  QUE  SE  ESTABLECEN  EN  UN  CAMPO. 

Art.  19.39.  Cuando  el  General  en  Jefe  juzgue  necesario  estable- 
cer comunicaciones  en  un  campo,  ordenará  que  los  Coroneles  re- 
conozcan el  terreno  acompañados  del  Teniente  Coronel  y  del  Ayu- 
dante, y  designará  á  cada  Batallón  ó  Regimiento  la  parte  de  traba- 
jo que  le  corresponda  ejecutar  para  establecer  las  comunicaciones  re- 
feridas. 

Ajrt.  1940.  Los  útiles  que  falten  á  los  Batallones  ó  Regimientos 
les  serán  ministrados  por  el  parque  de  Ingenieros,  ó  á  falta  de  éste, 
por  el  de  reserva  de  la  Artillería. 


VIVAQUES. 

Art.  1941.  Siempre  que  por  la  distancia  á  que  se  encuentre  el  ene- 
migo ó  por  circunstancias  particulares  no  sea  preciso  tomar  una  po- 
sición determinada,  la  tropa  vivaqueará  estableciéndose  de  prefe- 
rencia en  terrenos  secos,  que  no  estén  expuestos  á  inundarse  en 
caso  de  lluvia,  que  queden  abrigados  y  que  tengan  á  su  alcance  re- 
cursos en  víveres  y  forrajes. 

Art.  1942.  Las  tropas  vivaquearán  en  línea  desplegada  ó  en  co- 
lumna, según  el  terreno  y  las  circunstancias,  arreglándose  respec- 
tivamente á  las  prevenciones  contenidas  en  la  Instrucción  "práctica 
para  el  servicio  de  la  Infantería  y  de  la  Gahallería  en  campaña.  (Re- 
glamento de  ISSl.) 
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caballería  E  INFANTEEI4  EN  LAS  POBLACIONES. 


Art.  1943.  La  Caimllería,  atendiendo  á  la  conservación  y  subsis- 
tencia de  los  caballos,  se  colocará  en  uno  ó  varios  pueblos,  siempre 
que  lo  permita  la  distancia  á  que  se  halle  el  enemigo  y  el  tiempo 
que  tenga  necesidad  de  emplear  para  tomar  su  colocación  en  el  or- 
den de  batalla. 

Art.  1944.  Cuando  no  se  hayan  podido  preparar  los  alojamientos 
con  anticipación,  un  Ayudante  de  cada  Regimiento  designará  la  co- 
locación que  ocupen  los  Escuadrones,  según  la  que  le  correspon- 
da en  el  orden  de  batalla.  Un  Teniente  ó  Alférez  reconocerá  Jas 
casas  que  se  destinen  á  su  Escuadrón.  Se  escojerán  de  prefe- 
rencia para  alojamientos  de  los  Escuadrones,  las  haciendas  ó  casas 
que  tengan  grandes  caballerizas,  y  principalmente  aquellas  en  cuyo 
frente  hubiere  un  grande  espacio  descubierto. 

Art,  1945.  El  Coronel  indicará  un  punto  para  formar,  en  caso  de 
alarma.  Este  punto  ordinariamente  ha  de  estar  hiícia  fuera  del 
acantonamiento:  tendrá  salidas  cómodas  y  una  retirada  segura  hacia 
los  demás  lugares  donde  estén  las  tropas.  En  los  puntos  de  fácil  ac- 
ceso por  donde  pudiera  penetrar  el  enemigo,  se  pondrán  obstí^culos 
á  fin  de  evitar  una  sorpresa. 

Art.  1946.  Cuando  se  hayan  dado  las  órdenes  referentes  al  servi- 
cio de  las  distribuciones  y  las  relativas  á  la  marcha,  el  Ayudante  es- 
tablecerá los  puestos  y  hará  que  la  guardia  en  prevención  conduzca 
el  estandarte  al  alojamiento  del  Coronel.  [Arts.  1896  y  ISOSi]  Se  es- 
tablecerá la  imaginaria,  á  la  cual  se  destinará  un  lugar  particular. 
El  Coronel,  ayudado  por  el  Teniente  Coronel,  colocará  las  granguar- 
dias.  Algunas  veces  se  apostará  una  centinela  en  un  campanario  ó 
edificio  elevado,  para  que  disparando  su  arma  anuncie  la  proximi- 
dad del  enemigo.  Una  vez  establecidos  los  puestos,  los  Capitanes 
conducirán  sus  Escuadrones  al  alojamiento  que  se  les  hubiere  des- 
tinado. La  tropa,  si  fuere  necesario,  dormirá  en  las  caballerizas. 

Art.  1947.  En  caso  de  que  las  distribuciones  no  puedan  hacerse 


164  Tratado  IV,  Título  II. 

con  regularidad,  los  Oficiales  harán  una  repartición  igual  de  los  re- 
cursos que  pudieran  encontrarse  en  casas  ocupadas  por  su  Escuadrón, 
y  los  soldados  dai'án  á  sus  caballos  el  forraje  lo  más  pronto  que  sea 
posible.  Dos  horas  más  ó  menos  después  de  la.  llegada,  los  Escuadro- 
nes llevarán  la  caballada  al  agua,  sucesivamente  y  en  buen  orden;  al 
regresar  la  pondrán  á  tomar  el  pienso.  Cuando  no  se  permita  de- 
sensillar, se  limpiarán  en  lo  posible  los  caballos. 

Art.  194:8.  Siempre  que  se  hiciere  alto  por  algunos  dias  en  un 
pueblo,  el  Coronel  hará  algunas  veces  dar  la  señal  de  alarma  para 
acostumbrar  á  la  tropa  á  estar  constantemente  lista.  Si  notare  lentitud 
en  ella  para  reunirse,  se  repetirá  esta  operación  hasta  que  se  haya 
logrado  que  se  ejecute  con  la  rapidez  necesaria.  {Art.  854.) 

Art.  194:9.  Las  disposiciones  del  artículo  anterior  se  aplicarán  tam- 
bién á  la  Infantería  en  los  acantonamientos.  Cerca  del  enemigo,  la 
Infantería  estará  reunida  en  las  casas,  por  Compañías  ó  fracciones 
constituidas,  si  fuere  posible.  Al  amanecer  se  pasará  lista  armándose 
la  tropa.  {Art.  1857.) 

Art.  1950.  Cuando  en  un  mismo  acantonamiento  haya  Infan- 
tería y  Caballería,  la  primera  dará  los  puestos  avanzados  y  la  segun- 
da hará  el  servicio  de  exploración. 


ACANTONAMIENTOS. 


Art.  1951.  Siempre  que  las  tropas  estén  acantonadas  al  frente  del 
enemigo,  se  protejerá  la  retaguardia  del  lugar  por  medio  de  obstácu- 
los naturales  ó  artificiales.  ♦ 

Axi.  1952.  Después  de  una  campaña  ó  durante  un  armisticio,  las 
tropas  se  acantonarán,  estableciéndose,  según  las  circunstancias,  de- 
tras de  una  línea  de  defensa  ó  al  frente  de  las  posiciones  que  se  ocu- 
parían en  caso  de  ser  atacadas  por  el  enemigo. 

Art.  1953.  El  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército  señalará 
la  circunscripción  de  cada  División,  y  los  Generales  de  División  la 
de  las  Brigadas.  Los  Generales  de  Brigada  designarán  á  los  Bata- 
llones ó  Regimientos  su  colocación  respectiva. 

Ai't.  1954.  Los  Generales  en  Jefe   de  las  Brigadas  indicarán  con 
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el  mayor  cuidado,  las  posiciones  que  cada  uno  de  los  Cuerpos  que 
están  á  sus  órdenes  deben  ocupar,  en  el  caso  de  que  el  enemigo  se 
aproxime  ó  en  el  de  que  se  presuma  que  emprende  un  ataque. 


CUARTELES    GENERALES. 

Art.  1955.  Los  Gfenerales  en  Jefe  se  establecerán  en  el  centro  de 
las  tropas  que  manden,  y  en  lo  posible,  cerca  de  las  vías  de  comuni- 
cación. Cuando  las  tropas  se  establezcan  en  vivaques  al  frente  del 
enemigo,  los  Generales  en  Jefe  vivaquearán  con  ellas. 

INSTRUCCIÓN. 

Art.  1956.  En  los  campos  y  acantonamientos  donde  las  tropas 
permanezcan  por  muchos  dias,  los  Coroneles  harán  que  se  ejerciten 
en  la  instrucción  de  detalle,  en  la  escuela  de  Batallón  ó  Regimiento 
y  en  la  de  Escuadrón;  pero  si  se  acampa  por  División,  las  Brigadas 
no  se  reunirán  para  ejercicio,  sino  con  el  permiso  del  General  en  Je- 
fe de  la  División.  En  los  acantonamientos,  los  Generales  de  Briga- 
da se  sujetarán  á  las  disposiciones  de  los  arts.  194-3  hasta  el  1954. 

Art.  1957.  Los  ejercicios  de  fuego  sin  bala  y  el  tiro  al  blanco,  solo 
se  harán  por  orden  del  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército  6 
del  ala. 

Art.  1958.  Las  escoletas  de  las  bandas,  no  comenzarán  por  los  to- 
ques de  generala,  marcha,  paso  redoblado,  ni  por  el  de  á  caballo.  En  la 
orden  general  se  fijará  la  hora  en  que  las  bandas  de  los  Batallones 
ó  Regimientos  liagan  instrucción. 


TÍTULO  TERCERO. 

ORDÉNES.— DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  1959.  Las  órdenes  verbales,  de  cualquiera  suerte  que  sean, 
se  trasmitirán  por  medio  de  los  Oficiales  de  Estado  Mayor.  Las  ór- 
denes de  un  carácter  importante,   se  comunicarán,  siempre  que  fuc- 

ToMO  II.— 24 
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re  posible,   por  escrito,  poniéndose  bajo  cubierta  sellada  y  cerrada 
con  lacre  ó  goma.  {Arts.  17 SO  y  1796.) 

Art.  19G0.  Podrá  alguna  vez  comisionarse  para  que  sean  porta^ 
dores  de  órdenes  escritas,  á  sargentos,  cabos  ó  soldados  ordenanzas^ 
pero  en  este  caso,  se  indicará  en  las  órdenes  citadas  el  lugar,  hora 
en  que  se  remiten,  aquel  á  quien  van  dirigidas,  y  éste,  á  su  vez, 
anotará  en  la  respuesta  la  hora  y  lugar  donde  las  recibe. 

Art.  1961.  Las  órdenes  expresadas  en  el  artículo  anterior,  podran 
ser  escritas  en  forma  de  carta;  pero  redactadas  en  el  estilo  de  una 
orden  puramente  militar.  La  trasmisión  se  hará  siguiendo  el  con- 
ducto gerárgico,  sin  omitir  ningún  intermediario,  excepto  en  algu- 
nos casos  particulares  y  urgentes,  en  que  un  Batallón  ó  Regimien- 
to cuyo  movimiento  deba  apresurarse,  se  halle  más  cerca  del  cuar- 
tel general  divisionario  que  de  su  Brigada.  En  este  caso,  el  Jefe 
que  dé  la  orden,  tendrá  la  obligación  de  dar  conocimiento  de  ella  á 
la  autoridad  inmediata,  y  el*  que  la  recibe  dará  también  parte  á  su 
superior. 

Art.  1962.  Las  órdenes  para  los  Batallones  ó  Regimientos,  se 
dirigirán  al  campo  respectivo.  En  ausencia  del  Coronel,  se  entre- 
garán al  Teniente  Coronel,  al  I^Iayor  ó  al  Ayudante,  quienes  toma- 
rán inmediatamente  las  medidas  necesarias  para  su  ejecución,  pero 
dando  aviso  al  superior  oportunamente. 

Art.  1963.  Todas  las  órdenes  se  numerarán  y  clasificarán  en  dos 
series  diferentes,  una  para  las  órdenes  generales  y  otra  para  las 
particulares. 

Art.  1964.  Las  detei'minaciones  del  General  en  Jefe  de  un  Cuer- 
po de  Ejército,  y  las  que  dicte  con  respecto  á  las  tropas  ó  al  lugar 
que  éstas  ocupen,  se  darán  siempre  con  el  título  y  forma  de  una 
orden. 

ÓRDENES   PARTICULARES. 

Art.  1965.  Las  órdenes  particulares  tienen  por  objeto  ejecutar 
movimientos  y  establecer  puestos  ó  destacamentos,  extendiéndose 
también  al  personal  de  los  Oficiales,  á  los  detalles  de  la  Artillería  é 
Ingenieros,  á  las  subsistencias,  á  las  relaciones  con  el  territorio  ocu- 
pado, y  en  fin,  comprenden  las  órdenes  que  no  sea  preciso  dar  á 
conocer  á  las  tropas. 
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ÓRDENES   GENERALES. 

Art.  1966.  Las  órdenes  del  día  se  denominarán: 

Orden  de  tal  Cuerpo  de  Ejército,  del  ala,  del  centro,  de  la  reserva 
d£  tal  División,  de  tal  Brigada,  ó  de  tal  Batallón  ó  Regimiento.  Se 
les  dará  también  la  denominación  genérica  de  órdenes  generales,  pa- 
ra distinguirlas  de  las  órdenes  particulares. 

Art.  1967.  La  orden  general  del  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo 
de  Ejército,  se  dará  cuando  haya  motivo  para  ello  y  para  indicar 
de  una  vez, 

1?  La  hora  y  lugar  de  las  distribuciones  de  subsistencia  y  pre; 

29  Las  horas  para  las  listas  y  los  diferentes  servicios; 

39  El  número  y  clase  de  ordenanzas  qu€  se  han  de  dar  y  la  épo- 
ca en  que  han  de  ser  relevadas; 

49  Las  reglas  de  policía,  las  prohibiciones  y  medidas  de  seguri- 
dad que  exijan  las  circunstancias  y  las  localidades; 

59  Los  estados  que  se  han  de  dar  y  los  modelos  á  que  deban  arre- 
glarse; 

69  Las  leyes,  disposiciones  y  decisiones  relativas  al  Cuerpo  de 
Ejército; 

79  Los  elogios  y  los  extrañamientos  á  que  dieren  lugar  los  Ba- 
tallones ó  Regimientos,  ó  los  individuos;  en  fin,  todo  aquello  cuyo- 
conocimiento  interese  á  las  tropas. 

Las  órdenes  particulares  de  las  Divisiones  ó  Brigadas,  se  comu- 
nicarán diariamente  en  la  forma  debida. 

Art.  1968.  La  orden  general  se  dará  para  todo  el  Cuerpo  de 
Ejército;  para  una  ala,  para  el  centro  ó  para  la  reserva,  para  cada 
División,  Brigada,  y  para  cada  Batallón  ó  Regimiento,  por  el  Co- 
mandante respectivo  de  cada  una  de  las  fracciones.  Los  Jefes  de 
Estado  Mayor  no  expedirán  las  órdenes  sino  después  que  la  minu- 
ta de  ellas  haya  sido  aprobada  por  el  General  en  Jefe,  y  las  dirigi- 
rán á  los  Generales  en  Jefe  de  las  Divisiones,  de  ala,  del  centro  ó 
de  la  reserva,  quienes  las  enviarán  á  los  Coroneles  de  Batallón  ó  de 
Regimiento  de  las  suyas. 

Art.  1969,  Los  Jefes  de  Estado  Mayor  trasmitirán  las  órdenes  á 
los  Oficiales  Generales,  á  los  Comandantes  de  la  Artillería,  de  Inge- 
nieros, de  la  Gendarmería,  de  los  cuarteles  generales  y  al  Comisa- 
rio ó  Jefe  de  Administración. 
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Art.  1970.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor  y  los  Ayudantes  de  los 
Generales  de  Brigada,  llevarán  libros  especialmente  destinados  pa- 
ra escribir  en  ellos  las  órdenes. 

Art.  1971,  Los  Jefes  del  E.-stado  Mayor  general  enviarán  cada 
mas  al  Ministerio  de  la  Guerra,  copia  de  las  órdenes  generales  del 
Cuerpo  de  Ejército,  y  si  alguna  fuere  de  interés  é  importancia  se  re- 
mitirá desde  luego.  (Arts.  912  hastct  el  91S.) 

OFICIALES  EN  COMISIÓN   ESPECIAL. 

Art.  1 972.  Las  comisiones  especiales,  y  principalmente  las  que  se 
envíen  á  los  Cuerpos  ó  destacamentos  lejanos,  no  deberán  encomen- 
darse sino  á  Oficiales  que  merezcan  toda  confianza  y  á  quienes  se 
pueda  hacer  comprender  bien  el  contenido  de  los  despachos  de  que 
son  portadores. 

Art.  1973.  Al  Oficial  que  en  virtud  de  la  comisión  que  se  le  confíe, 
tenga  que  atravesar  por  terrenos  ocupados  por  el  enemigo,  le  acom- 
pañarán dos  soldados  de  Caballería,  que  se  escojerán  de  entre  los  que 
estuvieren  mejor  montados.  Dicho  Oficial  tendrá  cuidado  de  no  pasar 
en  su  tránsito  por  la  ciudades  y  pueblos;  preferirá  los  caminos  de  tra- 
vesía á  los  carreteros  y  se  detendrá  para  descansar  lo  menos  que  sea 
posible,  eligien<lo  para  ello  los  lugares  más  apartados.  En  los  caminos 
que  le  parezcan  peligrosos,  hará  que  uno  de  los  soldados  que  le  acom- 
pañan marche  delante  de  él  á  buena  distancia,  debiendo  estar  siem- 
pre listo  para  romper  los  despachos,  hacerlos  desaparecer  y  aun  tra- 
gárselos; preparará  respuestas  astutas  á  las  preguntas  que  el  enemi- 
go pudiera  dirigirle,  en  caso  de  ser  aprehendido,  sobre  el  objeto  de  su 
misión  ó  sobre  la  situación  de  las  tropas,  sin  dejarse  intimidar  en 
ningún  caso. 

TÍTULO  CUARTO. 

DE  LA  SEÑA. 

Art.  1974.  La  seña  es  una  expresión  que  variará  cada  dia,  y  que 
se  comunicará  diariamente  á  las  guardias,  patrullas,  rondas,  recono- 
cimientos, descubiertas,  puestos  y  destacamentos,  como  un  medio  se- 
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creto  que  debe  servirles  para  reconocerse  entre  sí  y  para  evitar  las 
sorpresas.  (Arts.  824-  y  909.) 

Art.  1975.  La  seña  se  compondrá  de  dos  nombres:  el  primero,  que 
es  propiamente  la  seña,  deberá  ser  el  nombre  de  un  personaje  nota- 
ble, de  un  General  célebre  6  de  un  valiente  muerto  en  el  campo  óvl 
honor;  el  segundo,  que  se  llama  contraseña,  será  el  nombre  de  una 
batalla,  de  una  ciudad  ó  de  una  virtud  militar. 

Art.  1976.  El  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  personal- 
mente fijará  las  palabras  para  la  seña  y  contraseña  que  se  den  diaria- 
mente. El  Jefe  del  Estado  Mayor,  remitirá  bajo  pliego  cerrado  la  se- 
ña y  contraseña  á  los  Comandantes  de  ala,  del  centro,  de  la  reserva 
y  de  las  divisiones,  si  estuvieren  á  distancia  conveniente;  pero  si  no 
fuere  así,  les  dará  una  contraseña  general,  quienes  la  trasmitirán  de 
la  misma  manera  á  los  Jefes  de  Brigada,  y  éstos  á  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos. Los  Jefes  de  Estado  Mayor,  remitirán  también  la  seña  y 
contraseña  á  los  Comandantes  de  Artillería,  Ingenieros  y  Gendarme- 
ría, al  Jefe  de  Administración  y  á  los  Generales  en  Jefe  de  cada  cuar- 
tel general  que  les  corresponda.  (Ai^ts.  S^^-.) 

Art.  1977.  Los  Generales  de  Brigada  darán  diariamente  y  con  la 
oportunidad  debida,  la  seña  y  contraseña  á  los  Coroneles  y  Coman- 
dantes de  los  Batallones  ó  Regimientos  destacados,  para  que  éstos 
ordenen  que  se  remita  á  los  puestos,  antes  de  anochecer. 

Art.  1978.  Cuando  un  Cuerpo  de  tropas  estuviere  destacado  á  una 
distancia  tan  grande,  que  la  correspondencia  con  él  se  dificulte  ó  se 
haga  tardía,  la  seña  y  contraseña  le  será  enviada  por  el  conducto  del 
Jefe  que  estuviere  más  inmediato.  De  igual  manera  se  hará  con  las 
plazas  fuertes  ocupadas  por  las  tropas,  cuando  el  cuartel  general  es- 
té muy  distante  de  ellas. 

MANERA  DE  COMUNICAR  LA  SEÑA  Y  C*ONTRASÉÑA  Á  LOS  REGIMIENTOS 

Y  Á  LOS  PUESTOS. 

Art.  1979.  Ea  los  Batallones  y  Regimientos,  el  Ayudante  comuni- 
cará la  seña  y  contraseña  remitiéndola  bajo  pliego  cerrado,  á  los  Co- 
mandantes de  las  granguardias  y  de  las  demás  guardias  exteriores, 
quienes  al  efecto  enviarán  un  ordenanza  á  recibirla.  Los  Jefes  de 
estas  guardias  trasmitirán  verbalmente  la  seña  y  contraseña  á  los 
pequeños  puestos  que  estén  bajo  sus  órdenes.  {Art.  5^7.) 
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Arfc.  1980.  Después  del  toque  de  retreta  la  seña  y  contraseña  la  da- 
rá  el  Ayudante  da  cada  Batallón  ó'  Regimiento  á  los  Oficiales  que 
tengan  que  hacer  servicio  en  la  noche,  al  Cümandante  de  la  guardia 
en  prevención  y  á  los  cabos  de  los  puestos  que  de  ella  dependan,  á 
cuyo  efecto,  todos  estos  individuos  se  reunirán  en  el  frente  de  ban- 
dera y  la  guardia  en  prevención  apostará  el  número  de  hombres  ne- 
cesario para  formar  círculo  al  rededor  de  ellos.  El  Ayudante  aprove- 
chará e.ita  reunión  para  dirigir  verbalmente  las  recomendaciones 
que  por  orden  del  superior  deban  hacerse  respecto  del  servicio  de  las 
rondas,  patrullas  y  centinelas  durante  la  noche. 

PÉRDIDA  DE  LA  SEÑA  Y  CONTRASEÑA. 

Art.  1981.  El  Jefe  del  Estado  Mayor  general  dará  una  instrucción 
relativa  á  la  inversión  que  deba  darse  á  los  billetes  de  señas  y  con- 
traseñas que  se  hubieren  adoptado,  en  caso  de  que  éstos  lleguen  á  ex- 
traviarse ó  á  caer  en  poder  del  enemigo.  En  cualquiera  de  estos  dos 
casos,  el  Oficial  general  ó  el  Jefe  de  la  tropa  en  que  haya  acaecido  el 
extravío  de  la  seña,  dará  parte  inmediatamente  y  avilará  también  á 
los  Comandantes  de  las  tropas  ó  puestos  inmediatos. 

Art.  1982.  Cuando  la  seña  y  contraseña  se  pierda  en  un  puesto 
avanzado,  ó  cuando  por  la  deserción  de  algún  individuo  se  tema 
que  el  enemigo  llegue  á  conocerla,  el  Comandante  del  puesto  se  apresu- 
rará á  dar  otra  seña,  la  que  comunicará  inmediatamente  á  los  Cuer- 
pos y  puestos  inmediatos,  lo  mismo  que  á  los  Generales.     . 


TÍTULO  QUINTO. 

ÓRDEIí  QUE  DEBE  OBSERVARSE  PARA  DISPONER  EL  SERVICIO. — 
ORDEN  DEL  SERVICIO  EN  LOS  REGIMIENTOS  Y  BRIGADAS. 

Art.  1983,  El  orden  del  servicio  de  las  Brigadas  en  las  Divi.siones 
y  de  los  Batallones  ó  Regimientos  en  las  Brigadas,  se  arreglará  según 
el  número  que  les  corresponda  ocupar  en  el  orden  de  batalla. 

Art.  1984.  Las  órdenes  relativas  al  servicio  de  los  destacamentos, 
se  dirigirán  á  los  Generales  de  las  Brigadas,  quienes  determinarán  el 
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^ue  les  corresponda  según  el  lugar  que  ocupen  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos, la  fuerza  con  que  cuenten  los  puestos  que  cada  uno  ha  de 
establecer,  y  el  número  de  tropa  con  que  se  provean  para  su  seguridad. 


.TURNO  DEL  SERVICIO. 

Art.  1985.  Al  servicio  de  campaña  corresponden  tres  turnos,  á,  los 
cuales  se  deberá  atender  con  precisión,  correspondiendo  al   primero: 

I.  Las  granguardias  y  demás  puestos  exteriores. 

II.  Las  guardias  de  honor. 

III.  Las  guardias  interiores,  comprendiendo  en  ellas  las  de  alma- 
cenes, hospitales  y  demás  establecimientos. 

IV.  El  servicio  de  Ordenanzas. 

V.  La  guardia  en  prevención. 
El  segundo  turno  comprende: 

I.  Los  trabajos  de  guerra,  tales  como  las  obras  de  campana  y  la 
apertura  de  comunicaciones. 

II.  Los  destacamentos  necesarios  para  la  protección  de  estos  tra- 
bajos. 

III.  Los  destacamentos  encargados  de  protejer  las  diversa.s  fajinas 
que  se  nombren. 

El  tercer  turno  comprende: 

I.  Las  fajinas  que  marchen  sin  armas,  dentro  ó  fuera  del  campo. 

II.  Los  destacamentos  que  asistan  á  las  ejecuciones. 

Art.  1986.  En  la  Caballería,  el  servicio  de  guarda-caballerizas  for- 
ma un  turno  separado,  que  se  considera  antes  del  de  fajinas. 

Art.  1987.  Los  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados,  se  nombra- 
rán para  los  diferentes  servicios  del  primer  turno  en  el  orden  siguien- 
te: primero,  los  nombrados  para  el  servicio  de  granguardias;  en  se- 
guida los  destinados  para  guardias  de  honor,  y  por  último,  los  que 
monten  la  guardia  en  prevención, 

Art.  1988.  La  misma  regla  se  observará  para  el  segundo  turno  del 
servicio,  nombrándose  primero  la  tropa  encargada  de  protejer  los  tra- 
bajos, en  seguida  los  trabajadores,  y  por  último,  la  tropa  que  del>e 
protejer  á  las  demás  fajinas. 

Art.  1989.  En  el  tercer  turno  se  nombrarán,  primero  las  fajinas 
que  salgan  fuera  del  carnpo,  y  en  seguida  las  que  se  destinen  al  in- 
terior de  él  Cuando  se  nombren  varios  Oficiales  del  mismo  grado 
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para  el  tercer  turno,  el  más  antiguo  mandará  la  fajina  raas  numero- 
sa, si  no  se  ordenare  de  otra  manera. 


ORDEN  QUE  SE  HA  DE  OBSERVAR  PARA  NOMBRAR  EL  SERVICIO. 

Art.  1090.  Para  los  tres  turnos  del  servicio,  se  nombrarán  los  Ofi- 
ciales por  orden  de  antigüedad;  pero  el  Jefe  en  caso  necesario,  elegirá 
al  que  considere  más  á  propósito  para  el  mejor  servicio. 

Art.  1991.  Los  capitanes  primeros  y  segundos  turnarán  entre  sí; 
pero  solo  se  les  nombrará  de  fajina  cuando  ésta  tenga  por  objeto  las 
distribuciones.  Los  Tenientes  y  Subtenientes  turnarán  alternándose, 
y  se  nombrará  primero  al  Teniente  más  antiguo,  luego  al  Subtenien- 
te y  así  sucesivamente, 

Art.  1992.  Las  sargentos,  cabos,  soldados  y  cornetas,  se  nombra- 
rán para  los  tres  turnos  del  servicio,  según  las  regias  establecidas  en 
e¡  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los  Batallones  ó  Regi- 
mientos y  para  el  de  plaza.  Para  el  servicio  del  primer  turno  lleva- 
rán sus  mochilas  á  la  espalda,  y  si  no  se  dan  órdenes  en  contrario, 
marcharán  con  armas  y  equipo  á  los  trabajos  que  se  hagan  fuera  del 
campo. 

Art.  1993.  En  la  Caballería,  para  cualquier  servicio  que  se  tenga 
que  hacer  á  caballo,  se  llevará  en  éste  todo  el  equipo. 

OFICIALES  AUSENTES  Ó   ENFERMOS. 

Art.  1994.  Todo  Oficial  nombrado  para  un  servicio  cualquiera,  si 
no  está  en  estado  de  desempeñarlo  ó  no  se  halla  en  el  campo  en  el 
momento  de  marchar,  será  reemplazado  por  el  Oficial  quo  le  siga  en 
turno.  Si  la  guardia  ú  otro  detall,  ha  salido  del  recinto  del  can)po,  ó 
si  siendo  interior  ha  llegado  á  su  puesto  el  Otícial  que  no  estuvo  pre- 
sente y  á  quien  tocaba  mandarla,  no  podrá  ya  tomar  el  mando  ó  ha- 
cer parte  de  ella,  sino  que  entrará  en  el  turno  del  Oficial  que  lo  haya 
sustituido  y  estará  sujeto  á  la  pena  correspondiente  si  no  se  justi- 
fica. 

Art.  1095.  Cuando  un  Oficial  esté  imposibilitado  para  hacer  el  ser- 
vicio que  se  le  nombre,  por  motivo  de  enfermedad,  se  dará  por  pasa- 
do su  turno. 

Art.  199C.  Estas  disposiciones  se  aplicarán  igualmente  á  todos  los 
individuos  de  tropa. 
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CUÁNDO  SE  CONTARA  UN  SERVICIO  COMO  CUMPLIDO. 

Art.  1997.  Se  contarán  como  cumplidos  los  servicios  del  primero 
y  segundo  turnos,  desde  que  las  guardias  ó  destacamentos  hayan  sa- 
lido del  recinto  del  campo  ó  acantonamiento,  y  si  se  trata  de  una 
guardia  interior,  desde  que  dicha  guardia  haya  llegado  á  su  puesto  y 
comenzado  también  su  servicio, 

Art.  1998.  Se  considerará  como  desempeñado  el  servicio  de  faji- 
na, desde  que  los  destacamentos  que  para  ellas  se  nombren,  hayan 
salido  del  recinto  del  campo  ó  acantonamiento,  y  si  la  fajina  ha  de 
trabajar  en  el  interior  del  campo,  se  contará  su  servicio  desde  que 
comience  el  trabajo.  [Art  898  y  899.1 

TURNO  DE  SERVICIO  QUE  SE  VOLVERÁ  Á  TOMAR. 

Art.  1999.  Todo  Oficial  ó  individuo  de  tropa  nombrado  ó  por  nom- 
brar para  un  servicio  correspondiente  al  primer  turno,  desempeñará 
el  del  segundo  y  tercero  cuando  se  le  nombre,  daspues  de  desempe- 
ñar á  aquel,  á  menos  que  hubiere  sido  nombrado  para  un  destaca- 
mento cuya  facción  dure  mas  de  veinticuatro  horas.  \_Art.  899.] 

SERVICIO  Á  PIÉ  EN    LA   CABALLERÍA. 

Art.  2000.  En  la  Caballería  se  nombrarán  de  preferencia  para  el 
servicio  á  pié  á  los  soldados  que  no  tengan  caballo  ó  que  estén  en  mal 
estado.  Los  soldados  montados  no  se  emplearán  en  este  servicio,  si- 
no en  el  caso  de  que  el  número  de  los  primeros  no  sea  suficiente. 

Art.  2001.  Todo  cabo  ó  soldado  nombrado  para  el  servicio  de  á  pie, 
entregará  antes  de  partir  y  en  presencia  del  sargento  de  semana,  ó 
en  su  defecto,  el  de  su  pelotón,  la  montura,  equipo  y  demás  arneses 
que  le  pertenecen  para  ser  cargados  en  el  caballo  en  caso  de  alarma. 
Los  caballos  de  los  soldados  que  estén  haciendo  servicio  á  pié,  serán 
conducidos  al  lugar  indicado  para  formar.  {Art.  899.) 

Tomo  II.— 25 
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CAPITÁN  CON  MANDO  DE  UN  BATALLÓN. 

Art.  2002.  Un  Capitán  que  mande  interinamente  un  Batallón,  es- 
tará exento  de  cualquiera  otro  servicio  mií^ntras  permane.?:ca  con  di- 
cho mando. 

SERVICIO  DE  LOS  OFICIALES  SUPERIORES. 

Art.  2003.  Los  Oficiales  superiores  de  los  Batallones  ó  Regimien- 
tas se  nombrarán  para  los  servicios  del  primero  y  segundo  turno, 
si  la  importancia  de  las  guardias  ó  de  los  destacamentos  lo  hacen 
necesario. 

Art.  2004.  El  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  División  y  un  Aj-u- 
danto  del  General  de  la  Brigada,  tendrán  cada  uno  el  escalafón  de 
las  Oficiales  superiores,  á  fin  de  nombrar  el  servicio  por  orden  de 
antigüedad. 


TÍTULO  SEXTO. 

DE  LA  guardia' EN  PREVENCIÓN  Y  DE  LA  IMAGINARIA. 

Art.  2005.  En  cada  Batallón  ó  Regimiento  se  nombrará  diaria- 
mente una  guardia  en  prevención,  compuesta  de  los  Oficiales  6  indi- 
viduos de  tropa  necesarios,  para  proveer  las  centinelas  y  patrulláis 
interiores  que  las  localidades  3'  las  circunstancias  hagan  necesarias. 
Rsta  guardia  se  compondrá,  hasta  donde  sea  posible,  de  fracciones 
constituidas. 

Art.  200G.  La  guardia  en  prevención  de  un  Batallón  ó  Regimien- 
to, estará  á  las  inmediatas  órdenes  del   Capitán   de  cuartel   que   .se. 
nombre,  para  vigilar  todos  los  detalles  del  servicio  en  el  campo,   la 
policía  y  buen  orden,  y  la  asistencia  de  los  Oficiales  á  las  listas  y 
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demás  actos  del  servicio  que  han  de  presenciar  ó  vigilar.  El  servicio 
de  este  Capitán  se  contará  como  de  segundo  turno.  La  guardia  en 
prevención  estará,  además,  bajo  la  vigilancia  de  los  Jefes  del  Bata- 
llón ó  Regimiento.  Su  objeto  es  conservar  el  orden  y  hacer  que  se 
dé  cumplimiento  á  las  reglas  de  policía.  {Arte.  1115,  1116,  1194,  1212 
y  1238,  fracciones  2".  y  3^) 

Art.  2007.  La  guardia  en  prevención  destacará  un  puesto  avanza- 
do, formado  de  la  tropa  suficiente  para  el  relevo  de  las  centine- 
las. 

Art.  2008.  En  la  Caballería,  una  parte  de  los  soldados  de  la  guar- 
dia en  prevención,  se  enviará  sucesivamente  á  limpiar  sus  ca- 
ballos, 

Art,  2009.  Se  empleará  de  preferencia  en  la  guardia  en  preven- 
ción, á  la  tropa  qu«  no  tenga  caballo;  pero  al  puesto  avanzado  se 
mandará  siempre  montada. 

GUARDA-CABALLERIZAS. 

Art.  2010,  En  cada  Escuadrón  se  nombrará  un  cabo  para  vigilar 
á  los  guarda-caballerizas;  su  servicio  comenzará  á  la  hora  de  retreta 
y  concluirá  al  distribuirse  el  forraje  de  la  mañana.  De  los  segundos  se 
nombrará  el  número  suficiente  para  que  se  releven  cada  dos  ho- 
ras. El  cabo  los  llamará  sucesivamente  para  el  relevo  á  la  hora  de 
retreta,  y  hará  cerrar  con  cuerdas  las  calles  del  campo  para  e\átar 
que  los  caballos  sueltos  se  salgan.  {Art.  1238,  fracción  II.) 

DEBERES  DEL  COMANDANTE  DE  LA  GUARDIA  EN  PREVENCIÓN. 

Art.  2011,  La  guardia  en  prevención  y  el  puesto  avanzado,  harán 
á  quien  corresponda,  los  mismos  honores  que  las  demás  guardias,  á 
no  ser  que  el  General  en  Jefe  los  haya  suprimido  por  razones  de  im- 
portancia. Toda  guardia  ó  puesto  avanzado,  tomará  las  armas  siem- 
pre que  se  aproxime  tropa  armada.  (Tratado  111,  Titulo  V. 

CENTINELAS  Y  SUS  CONSIGNAS. 

Art.  2012,  La  guardia  en  prevención  de  un  Batallón  ó  Regimien- 
to, dará  las  centinela»s  siguientes: 
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I.  Una  delante  de  las  armas  de  la  guardia.  (Arts.  187  y  lOOO.) 

II.  Una  delante  de  las  armas  de  la  imaginaria.  {Árt.  99S.) 

III.  Una  en  la  barraca  del  Coronel.  {Art,  20 L3  frac.  II.) 

IV.  Tres  delante  del  frente  de  bandera. 

V.  Tres  á  cincuenta  pasos  á  retaguardia  de  las  barracas  de  los  Ofi- 
ciales superiores. 

VI.  Una  sobre  cada  flaneo. 

VII.  Si  el  Batallón  ó  Regimiento  estuviere  á  la  derecha  ó  á  la  iz- 
quierda de  la  línea,  se  aumentará  otra  centinela  en  el  flanco  descu- 
bierto. 

VIH.  Cuando  las  circunstancias  lo  hagan  necesario,  se  aumenta- 
rá el  número  de  centinelas  hasta  donde  se  crea  conveniente.  {Ar- 
tículo 1001) 

Art.  2013.  Las  centinelas,  además  de  las  consignas  generales  de  la 
guardia  en  prevención,  tendrán  como  particulares  las  siguientes: 

I.  La  apostada  en  la  barraca  en  donde  esté  la  bandera,  no  permi- 
tirá que  retiren  ésta  de  su  lugar,  sino  en  presencia  del  destacamen- 
to que  deba  escoltarla;  no  dejará  que  la  toquen,  con  excepción  del 
Coronel,  el  Abanderado,  ó  el  sargento  de  la  guardia  en  prevención 
cuando  se  presente  con  la  escolta  para  colocarla  en  su  puesto.  {Ar- 
ticulo  1001.) 

II.  La  del  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  pondrá  en  su  conoci- 
miento, tanto  de  dia  como  de  noche,  todo  movimiento  extraordinario 
que  note  en  el  campo  ó  fuera  de  é\.  (Art.  201  y  2026) 

Art.  2014.  Las  centinelas  colocadas  al  frente,  en  los  flancos  y  á  re- 
taguardia del  campo,  cuidarán  de  que  ningún  soldado  salga  de  é\  ar- 
mado ó  llevando  su  caballo,  sin  ser  conducido  por  un  sargento  ó  un 
cabo;  impedirán  que  los  sargentos,  cabos  y  soldados,  salgan  durante 
la  noche,  si  no  as  para  ir  á  las  letrinas;  de  dia,  detendrán  á  todo  indi- 
viduo sospechoso  que  se  aproxime  al  campo,  dando  aviso  al  cabo  de 
cuarto,  y  en  la  noche,  á  cualquiera  que  trate  de  penetrar  á  é\.  Impe- 
dirán también  de  noche  la  entrada  al  campo,  á  los  soldados  de  las 
otros  Batallones  ó  Regimientos  acampados.  {Arts.  200,  201,  202,203 
y  %072) 

Art.  20l5.  Las  personas  detenidas,  se  llevarán  por  el  cabo  de  cuar- 
to á  presencia  del  Comandante  de  la  guardia  en  prevención,  quien 
las  interrogará  y  las  remitirá  si  fuere  necesario,  al  Jefe  del  Batallón 
ó  Regimiento.  {Arts.  107  y  2022) 
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DETALLES  DE  POLICÍA. 

Art.  2016.  El  Comandante  de  la  guardia  en  prevención,  al  toque 
de  retreta,  mandará  pasar  lista  á  la  guardia,  revistará  las  armas  y 
municiones  para  asegurarse  de  que  están  en  buen  estado,  y  ordenará 
al  segundo  Comandante  que  haga  lo  mismo  en  el  puesto  avanzado. 

Art.  2017.  El  Coronel  ó  el  que  mande  el  Baiallon  ó  Regimiento, 
se  asegurará  personalmente  y  con  frecuencia,  durante  la  noche,  de  la 
vigilancia  de  la  guardia  en  prevención  y  de  la  del  puesto  avanzado; 
dispondrá  las  patrullas  y  las  rondas  que  han  de  hacer  los  Oficiales  y 
«argentos  de  estas  dos  guardias.  Los  Oficiales  de  guardia,  á  su  vez, 
dispondrán  también  que  se  haga  el  servicio  de  rondas  y  patrullas  tan 
frecuentemente  como  lo  juzguen  necesario,  y  visitarán  á  menudo  las 
centinelas  apostadas.  (Art.  602.) 

Art.  2018.  Los  individuos  de  tropa  que  se  encuentren  en  las  can- 
tinas después  de  la  lista  de  retreta,  lo  mismo  que  los  cantineros  que 
después  de  esa  hora  continúen  vendiendo,  se  llevarán  á  la  guardia  en 
prevención  como  castigo,  y  los  últimos  serán  reprendidos  severamen- 
te ó  arrestados  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  2019.  A  la  lista  de  diana,  la  guardia  en  prevención  tomará  las 
armas;  el  Comandante  de  ella  la  pasará  revista,  y  el  segundo  Coman- 
dante hará  lo  mismo  con  el  puesto  avanzado. 

Art.  2020.  El  Comandante  de  la  guardia  en  prevención,  redactará 
el  parte  de  novedades,  comprendiendo  en  él  el  del  puesto  avanzado, 
y  lo  remitirá  al  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  y  al  Jefe  de  dia. 
(Arts.  971  hasta  el  973.) 

SERVICIO  DEL  PUESTO  AVANZADO  DE  LA  GUAKDIA  EN  PREVENCIÓN. 

Art.  2021.  El  puesto  avanzado  de  la  guardia  en  prevención,  estará 
bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Comandante  de  dicha  guardia,  y  ni 
ííste  ni  ningún  individuo  de  los  que  la  componen,  podrán  alejarse  de 
él  por  ningún  motivo,  en  la  inteligencia  que  el  rancho  de  la  tropa  le 
será  llevado  al  puesto  referido.  {Arte.  978  y  979.) 
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Alt.  2022.  El  puesto  avanzado  apostará  una  centinela  á  las  armas, 
durante  el  día;  de  noche,  podrá  colocar  dos  ó  mas,  estableciéndolas 
de  manera  que  puedan  descubrir  el  terreno  que  tengan  al  frente,  á 
la  mayor  distancia  posible.  La  consigna  de  estas  centinelas  será  la 
de  no  dejar  atravesar  la  linea  á  ningún  individuo  de  tropa,  adver- 
tir al  Comandante  del  puesto  la  marcha  de  toda  tropa  que  se  di- 
•  rija  al  campo,  y  detener  á  las  personas  sospechosas  que  traten  de 
entrar  en  é].  El  Comandante  del  puesto  avanzado  remitirá  á  estas 
personas  al  Comandante  de  la  guardia  en  prevención  y  dará  aviso  al 
mismo,  cuando  se  aproxime  tropa  armada.  (Art.  2016.) 

Art.  2023.  A  la  horíi  de  retreta,  el  puesto  avanzado  tomará  las  ar- 
mas y  el  cabo  de  cuarto  apostará  las  centinelas  que  han  de  aimientar- 
se  en  la  noche. 

Art.  2024.  Si  por  las  necesidades  del  servicio,  algún  individuo 
tenga  que  pasar  en  la  noche  por  la  línea  de  las  centinelas,  el  Comandan- 
te de  la  guardia  en  prevención  lo  hará  conducir,  escoltado,  á  pre- 
sencia del  Comandante  del  puesto  avanzado,  y  éste  hará  que  el  cabo 
de  cuarto  le  acompañe  hasta  que  salga  de  la  línea. 

Art.  2025.  A  la  lista  de  diana,  el  puesto  avanzado,  tomará  las  ar- 
raa«,  retirando  el  cabo  de  cuarto  las  centinelas  que  so  hayan  aumen- 
tado de  noche.  E.1  sargento  dará  parte  al  segundo  Comandante  de  la 
Guardia  en  prevención,  cuando  éste  se  presente  á  pasar  la  revista  al 
paesto. 

Art.  202G.  En  los  Batallones  ó  Regimientos  que  acampen  en 
segunda  línea,  las  centinelas  del  puesto  avanzado  de  la  guardia  en 
prevención,  tendrán  la  misma  consigna  que  las  que  están  colocadas 
detras  de  las  barracas  de  los  Oficiales  superiores.  {Art.  2013^  frac- 
ción 11.) 


PEQUEÑOS  PUESTOS  DESTACADOS. 

Art.  2027.  Cuando  sea  preciso  cubrir  el  campo  durante  la  noche 
con  pequeños  puestos,  para  formar  una  doble  línea  de  centinelas, 
quedarán  bajo  la  vigilancia  del  Comandante  de  la  guardia  en  preven- 
ción ,^  quien  ligará  el  servicio  de  ellas  con  iasi  del  campo  y  hará  que 
las  visiten  las  rondas  y  patrullas. 
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CASOS  DE   MARCHA. 

Art,  2028.  Cuando  uu  Batallón  ó  Regimiento  tenga  orden  de  mar- 
char, la  guardia  en  prevención  recojerá  las  centinelas  al  toque  de 
asamblea  y  no  tomará  su  lugar  en  la  columna,  sino  hasta  que  la  tropa 
euíprenda  la  marcha. 

Art.  2029.  En  caballería,  al  toque  de  botasilla,  el  Comandante  de 
¡a  guardia  en  prevención  enviará  cada  mitad  de  ella,  una  después  de 
otra,  á  ensillar  y  á  colocar  el  equipo  en  el  caballoj  cuando  el  Regi- 
miento esté  reunido,  la  guardia  se  incorporará  á  su  Escuadrón. 

Art.  -2030.  Siempre  que  el  grupo  de  castrametadores  preceda  á  las 
tropas  y  que  la  guardia  en  prevención  entrante  marche  con  él,  dicha 
guardia  se  formará  en  línea  al  llegar  al  campo,  á  treinta  pasos  al  fren- 
te del  terreno  que  se  destine  al  Batallón  ó  Regimiento;  el  Coman- 
dante de  la  guardia  dará  los  puestos  y  las  centinelaa  que  le  pida  el  Ofi- 
cial Jefe  del  grupo  de  castrametadores,  y  en  seguida  el  puesto  avan- 
zado tomará  su  colocación. 

PRESOS. 

Art.  2031.  El  puesto  avanzado  de  la  guardia  saliente,  marchará 
detras  del  Batallón  ó  Regimiento,  en  dos  hileras  abiertas,  llevando  la 
bayoneta  armada;  los  presos  marcharán  entre  las  dos  hileras  de  di- 
cho puesto:  si  entre  ellos  hay  criminales  que  no  se  haya  podido  re- 
mitir á  la  prisión  del  cuartel  general,  se  les  asegurará  y  cuidará  muy 
particularmente;  un  cabo  marchará  detras  de  ellos.  Al  llegar  al  cam- 
po, si  los  presos  no  son  de  riesgo,  se  entregarán  en  la  guardia  en  pre- 
vención. {Art.  166 '^f  frac.  V.) 

DE  LA   IMAGINARIA. 

Art.  2032.  La  imaginaria  se  formará  generalmente  con  los  Ofi- 
ciales é  individuos  de  tropa  que  hagan  el  servicio  del  primer  turno 
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al  dia  siguiente;  su  objeto  es  dar  los  destacamentos  y  las  guardias  ex- 
traordinarias que  se  necesiten  durante  las  veinticuatro  horas  de  fac- 
ción. La  imaginaria  se  nombrará  diariamente,  después  de  las  guar- 
dias, y  su  servicio  se  contará  como  del  primer  turno,  lo  mismo  que  á 
toda  tropa  que  haya  marchado  para  un  destacamento,  guardia,  ó 
que  haya  pasado  la  noche  en  el  servicio  de  vivac. 

Art.  2033.  Los  Oficiales  y  tropa  de  la  imaginaria,  estarán  siem- 
pre de  uniforme  y  equipados;  los  caballos  se  tendrán  ensillados  y  las 
maletas  6  mochilas  dispuestas  para  cargarlas. 

Art.  2034.  Los  destacamentos  y  guardias  que  diere  la  imagi- 
naria, se  formarán,  hasta  donde  sea  posible,  con  fracciones  cons- 
tituidas. 

Art.  2035.  Los  Oficiales  ó  individuos  de  tropa  de  la  imaginaria, 
que  marchen  á  desempeñar  algún  servicio  antes  del  toque  de  la  re- 
treta, serán  reemplazados  por  otros;  pero  los  que  marchen  después 
de  ella,  seguirán  haciendo  el  mismo  servicio,  á  menos  que  se  diere 
orden  en  contrario. 

Art.  2036.  Cuando  el  Batallón  6  Regimiento  esté  dividido,  cada 
fracción  además  del  servicio  en  prevención,  nombrará  la  imaginaria 
que  le  corresponda.  {Arts,  897,  898  y  1224.) 

REUNIÓN  DE  LA  IMAGINARIA. 

Art.  2037.  La  imaginaria  se  reunirá  por  el  Ayudante  al  mismo 
tiempo  que  las  guardias  y  se  colocará  á  doce  pasos  á  retaguardia  de 
éstas,  pero  no  desfilará.  Cuando  las  guardias  hayan  desfilado,  el  Co- 
mandante de  la  imaginaria  la  conducirá  al  puesto  que  se  le  haya  de- 
signado y  la  hará  que  forme  pabellones  ó  que  coloque  sus  armas  en 
el  caballete  que  se  le  hubiere  destinado.  Dichas  armas  quedarán 
bajo  la  vigilancia  de  una  centinela  que   dará  la  misma  imaginari«. 

Art.  2038.  La  imaginaria,  fuera  del  ca.so  en  que  dé  un  destaca- 
mento ó  una  guardia,  no  tomará  las  armas,  sino  cuando  los  Genera- 
les, el  Coronel,  ó  demEis  Jefes  de  Batallón  ó  Regimiento  quisieren 
pasarle  revista. 

Art.  2039.  El  Capitán  de  cuartel,  durante  el  dia  hará  que  la  ima- 
idnaria  pase  varias  listas.  Las  listas  y  las  revistas  de  la  imaginaria  se 
verificarán  teniendo  la  tropa  la  mochila  á  la  espalda;  en  la  Caballería, 
para  estos  casos,  estará  la  tropa  pié  á  tierra.  {Art.  1892) 
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Art.  2040.  Al  toque  de  retreta,  la  imaginaria  formará,  el  Capitán 
de  cuartel  la  mandará  pasar  lista  y  revista  de  armas  y  municiones. 
Los  Oficiales  é  individuos  de  tropa  podrán  acostarse  en  las  barracas, 
pero  sin  desnudarse. 

Art.  2041.  Cuando  la  imaginaria  forme  en  armas  durante  la  noche, 
lo  cual  solo  tendrá  lugar  en  caso  de  alarma  ó  marcha  de  toda  ó  parte 
de  ella,  el  Ayudante,  sin  ruido  y  dar  toque  alguno,  lo  prevendrá  á  los 
Oficiales,  éstos  despertarán  á  los  sargentos  y  cabos,  quienes  á  eu  vez 
lo  harán  con  los  soldados.  Al  efecto,  los  Oficiales,  sargentos  y  ca- 
bos reconocerán  con  anticipación  las  barracas  ocupadas  por  los  indi- 
viduos á  quienes  deben  llamar. 

Art.  2042.  En  la  Caballería,  cuando  forme  de  noche  la  imaginaria, 
lo  hará  á  caballo. 

Art.  2043.  La  imaginaria  se  incorporará  á  su  Compañía  ó  Escua- 
drón, siempre  que  los  Cuerpos  á  que  pertenezca  tomen  las  armas  para 
pasar  revista,  para  ejercicio,  marchas  ó  acciones  de  guerra. 

IMAGINARIA  AL  VIVAC. 

Art.  2044.  Cuando  la  imaginaria  vivaquee,  el  Coronel  señalará  el 
lugar  que  ha  de  ocupar.  En  Caballería,  los  caballos  de  la  imaginaria 
estarán  ensillados;  pero  no  los  llevará  consigo  sino  cuando  el  vivac 
esté  muy  lejos  del  campo  ó  muy  cerca  del  enemigo. 


TITULO  SÉTIMO. 


DE  LAS  GRANGUARDIAS  Y  DEMÁS  PUESTOS  EXTERIORES. — OBJETO 
Y  COMPOSICIÓN  DE  LAS  GRANGUARDIAS. 


Art.  2045.  La  granguardia  es  el  puesto  avanzado  de  un  campo,  de 
un  vivac  ó  de  un  acantonamiento,  y  su  objeto  es  cubrir  todos  los  ac- 
cesos que  éstos  tengan. 

Art.  2046.  El  número,  fuerza  y  colocación  de   la   granguai'dia  se 

arreglará  por  los  Generales  de  Brigada,  y   en    un  puesto  destacado, 

por  el  Oficial  que  tenga  el  mando  de  él. 

Art.  2047.  Si  las  tropas  que  componen  una  granguardia  son  de  In- 
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fantería  y  Caballería,  la  primera  tendrá  á  su  cargo  el  servicio  de  ex- 
ploración y  la  segunda  cubrirá  los  puestos  avanzados. 

Art.  2048.  Cuando  la  ntituraleza  de  la  guerra  ó  el  terreno  lo  per- 
mita, ó  si  hay  poca  fuerza  de  Caballería,  esta  arma  se  limitará  á  dar 
algunos  soldados  á  las  granguardias  de  Infantería  para  ayudarlas  en 
al  servicio  de  patrullas  ó  para  kacer  mas  rápida  la  trasmisión  de  las 
noticias. 

Art.  204-9.  La  granguardia  en  un  Batallón  ó  Regimiento,  se  com- 
pondrá del  número  de  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados  que  esté 
en  proporción  con  la  fuerza  del  Cuerpo  que  la  da  y  en  razón  directa 
del  objeto  á  que  se  destine.  En  todas  ocasiones  se  tendrá  en  cuenta, 
para  no  fatigar  demasiado  á  la  tropa,  que  la  fuerza  que  ha  de  dar  un 
iser vicio,  se  graduará  por  cuatro  hombres  por  cada  centinela  de  las 
que  se  han  de  apostar,  ó  tres  cuando  menos,  si  la  primera  proporción 
no  es  posible.  {Arts.  ISO  y  886.) 

Avi,  2050.  El  conocimiento  perfecto  del  terreno,  la  apreciación 
exacta  del  número  y  de  la  calidad  de  las  tropas  enemigas,  las  noti- 
cias adquiridas  sobre  los  proyectos  del  adversario,  y  en  fin,  la  buena 
ó  mala  disposición  de  los  habitantes  del  lugar  en  que  esté  establecido 
el  campo,  decidirán  del  aumento  ó  reducción  do  la  fuerza  de  la  gran- 
guardia aun  después  de  haber  sido  establecida. 

VIGILANX'IA  DEL  SERVICIO  DE  LAS  GRANGUARDIAS. 

Art.  2051.  Independientemente  de  la  vigilancia  activa  que  ejercerán 
sobro  las  granguardias  los  Oficiales  Generales,  Comandantes  de  Di- 
visión ó  de  Brigada,  y  por  todo  Comandante  de  Cuerpo  destacado, 
la  colocación  y  dirección  de  este  servicio  se  confiará  especialmente 
en  cada  Batallón  ó  Regimiento,  al  Coronel  y  al  Teniente  Coronel,  y 
á  falta  de  éste,  al  Mayor,  secundado  cuando  sea  necesario  por  el 
Ayudante.  En  un  Batallón  ó  Regimiento  aislado  y  en  cualquier  des- 
tacamento, las  granguardias  se  colocarán  y  conducirán  á  su  destino 
por  el  Coronel  ó  el  que  tuviere  el  mando,  acompañado  por  el  Ayu- 
dante ó  por  el  que  desempeñe  las  funciones  de  éste. 

Art.  2052.  Cuando  el  número  de  tropas  de  una  granguardia  y  la  reu- 
nión de  otras  de  diferentes  armas  lo  hagan  necesario,  se  nombrará  un 
Oficial  superior  de  la  Brigada  para  Comandante  de  la  granguardia,  y 
se  situará  en  el  puesto  que  le  indique  el  General  en  Jefe.  (Art.  3003.) 

Art.  2053.  El  General  ó  Jefe  que  mande  una  granguardia,  deter- 
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minará  sí)gnn  las  circunstancias,  el  servicio  que  han  de  hacer  los  Ofi- 
ciales de  Caballería  ó  Infantería  que  estén  á  sus  órdenes. 

Art.  2054.  El  General  en  Jefe  de  una  División  empleará  en  la  vi- 
gilancia de  la  colocación  y  servicio  de  las  granguardias,  á  Oficiales  de 
Estado  Mayor;  pero  como  el  servicio  exterior  ha  de  estar  concentrado 
en  cada  Brigada,  para  la  regularidad  de  él  y  bajo  la  responsabilidad 
del  General  que  la  mande,  los  Oficiales  expresados  se  limitarán  á  dar 
parte  de  lo  que  notaren  al  General  en  Jefe  de  la  División,  y  solo  en 
casos  urgentes  y  cuando  no  esté  un  Jefe  superior  encargado  del  man- 
do de  las  granguardias  de  la  Brigada  ó  esté  ausente,  podrán  dar  ór- 
denes en  los  puestos  avanzados.  (Art.  '2098.) 

REUNIÓN  Y  PARTIDA  DE  LAS  GRANGUARDIAS. 

Art.  2055.  Las  granguardias  entrarán  de  servicio  al  mismo  tiempo 
que  las  demás  guardias;  sin  embargo,  el  General  de  Brigada  ó  el  Co- 
mandante de  un  Cuerpo  destacado,  podrá  cuando  le  parezca  necesa- 
rio, doblar  los  puestos  durante  las  primeras  horas  de  la  noche,  rele- 
vándolos al  amanecer.  En  estos  casos,  las  granguardias  se  formarán 
y  se  dirigirán  sin  ruido  á  su  puesto,  explorando  el  terreno  durante  la 
marcha.  Las  mismas  precauciones  se  observarán  de  dia,  cuando  vayan 
á  establecerse  por  primera  vez,  ó  cuando  alguna  otra  circunstancia  lo 
exija.  Como  la  medida  de  doblar  las  guardias  debilita  á  los  Cuerpos 
y  fatiga  al  soldado,  no  se  recurrirá  á  ella  sino  muy  rara  vez  y  cuan- 
do las  tropas  no  se  preparen  á  marchar  ó  á  combatir. 

Art.  2056.  Las  granguardias  las  conducirá  á  su  destino  la  primera 
vez  el  Coronel,  Teniente  Coronel  ó  el  Ayudante  que  haya  acompa- 
ñado al  General  en  el  conocimiento  del  terreno. 

Art.  2057.  El  Comandante  de  una  granguardia  que  ha  de  ser  rele- 
vada, enviará  al  Ayudante,  siempre  que  sea  necesario,  un  hombre  pa- 
ra que  sirva  de  guía  de  la  que  va  al  relevo. 

Art.  2058,  El  Comandante  de  un  puesto  cualquiera,  se  dejará  re- 
levar por  una  guardia  de  fuerza  menor  que  la  suya  aunque  el  que 
la  mande  sea  de  menor  graduación,  si  es  de  su  mismo  Regimiento  ó 
Brigada;  pero  no  se  dejará  relevar  por  una  guardia  que  sea  de  otro 
Regimiento  ó  Brigada,  si  no  se  le  ha  hecho  saber  por  quien  corres- 
ponda, ó  si  no  trae  orden  por  escrito.  Si  la  tropa  que  se  presenta 
á  relevarle  le  es  absolutamente  desconocida,  no  la  dejará  acercar  si  no 


204  Tratado  IV,  Título  Vn. 

ha  rocibido  orden  del  Jefe  de  quien  é\  dependa  inmediatamente.  (Ar- 
tículo ion,  fracs.  XXIV  y  XXV.) 


COLOCACIÓN  DE  LAS  GRANGUARDIAS. 

Avt.  2059.  Si  no  hubiere  un  punto  de  acceso  que  de  preferencia 
sea  preciso  vigilar  ó  defender,  las  granguardias  se  establecerán,  en 
cuanto  las  circunstancias  y  las  localidades  lo  permitan,  en  el  centra 
del  terreno  que  han  de  observar,  ó  en  algún  lugar  cubierto  y  eleva- 
do, si  es  posible,  para  distinguir  á  gran  distancia  al  enemigo  y  que  és- 
te no  pueda  conocer  la  fuerza  de  que  se  compone  la  granguardia. 
Las  granguardias  no  se  establecerán,  si  hay  medio  para  ello,  cerca  de 
un  bosque,  pava  que  no  queden  expuestas  á  ser  sorprendidas.  Cuan- 
do las  granguardias  estén  colocadas  de  dia  muy  cerca  ó  á  la  vista  del 
enemigo,  se  les  destinará  para  la  noche  una  posición  más  á  retaguar- 
dia que  ocuparán  al  anochecer.  También  se  acercarán  á  los  vivaques, 
campos  ó  acantonamientos  en  los  países  escabrosos,  cortados  ó  mon- 
tañosos, sobre  todo,  cuando  se  sospeche  que  los  habitantes  del  lugar 
simpatizan  con  el  enemigo.  Si  se  cree  conveniente  mantenerlas  dis- 
tantes, se  establecerán  puestos  intermedios.  (Arts.  '2099  hasta  el  2101) 

Art.  2060.  Las  granguardias  están  destinadas,  principalmente,  á 
vigilar  la  campaña  al  frente  del  enemigo.  Como  se  sitúan  general- 
mente á  grandes  distancias  del  cuerpo  principal,  se  ligarán  con  éste 
y  entre  sí,  por  medio  de  puestos  intermedios,  de  sostén  ó  de  obser- 
vación, para  protejer  los  flancos  de  aquellas,  ó  la  retirada  en  caso 
necesario.  Estos  puestos  se  establecerán  sobre  los  caminos  de  comu- 
nicación de  las  granguardias,  en  la  desembocadura  de  los  valles, 
bosques,  puertos,  puente"^  ó  desfiladeros,  proveyéndolos  las  Divisio- 
nes ó  Brigadas  particularmente. 

Art.  2061.  Las  granguardias  solo  en  casos  especiales  y  por  orden 
del  General  en  Jefe  podrán  atrincherarse;  pero  toda  vez  que  sea  con- 
veniente construirán  trincheras-abrigos,  abatidas  y  otras  obras  sen- 
cillas, cuidando  siempre  de  que  no  sean  un  obstáculo  serio  para  los 
movimientos  de  las  tropas  de  retaguardia. 

Art.  2062.  El  General  en  Jefe  inspeccionará  y  rectificará,  si  lo 
juzga  conveniente,  la  colocación  y  las  consignas  de  las  granguardias. 
Hará  establecer  los  puestos  que  le  parezcan  necesarios  para  ligar  las 
Brigadas  entre  sí  ó  para  cubrir  sus  flancos  exteriores. 
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PEQUEÑOS  PUESTOS. 

Árt.  20G3.  El  primer  cuidado  dei  Coraandante  de  una  granguar- 
dia,  asi  como  de  los  Oficiales  generales,  Coroneles  y  Tenientes  Co- 
roneles, desde  que  aquella  quede  establecida,  será  el  de  procurar- 
se noticias  del  enemigo,  el  reconocimiento  de  la  posición  del  mismo, 
los  caminos,  accesos,  desfiladeros,  puentes  y  vados  por  los  cuales  pu- 
diera acercarse,  y  los  que  sirvan  para  aproximarse  á  él.  (Art.  74-0.) 

Art.  2064  Según  estos  reconocimientos,  se  determinará  la  fuer- 
za de  los  pequeños  puestos,  su  colocación  y  la  de  las  centinelas,  tanto 
de  dia  como  de  noche.  Los  pequeños  puestos  estarán  mandados,  se- 
gún su  importancia,  por  Oficiales,  sargentos  ó  cabos. 

Art.  20G5.  El  Comandante  de  la  granguardia  dará  á  los  Jefes  de 
loa  pequeños  puestos,  instrucciones  detalladas  sobre  el  servicio  y  la 
vigilancia  que  exija  la  posición,  y  además  las  disposiciones  que  han 
de  tomar  para  su  defensa  y  retirada.  Los  Oficiales  generales  y  los 
Jefes  superiores  darán  también  las  instrucciones  correspondientes 
sobre  el  mismo  objeto,  á  los  Comandantes  de  las  granguardias. 

Art.  2066.  El  Comandante  de  una  granguardia  cambiará,  si  lo  cree 
conveniente,  la  posición  de  los  pequeños  puestos. 

Art.  2067.  Cuando  los  pequeños  puestos  tengan  de  noche  que  cam- 
biar de  posición,  no  abandonarán  la  suya  durante  el  dia  para  ocupar 
la  que  se  les  destine,  hasta  que  la  granguardia  se  haya  establecido 
en  su  puesto.  Luego  que  la  oscuridad  de  la  noche  impida  que  el  ene- 
migo perciba  dicho  movimiento,  se  situarán  sin  ruido  y  con  cele- 
ridad, bajo  la  dirección  de  un  Oficial.  (Art.  2094-.) 

Art.  2068.  En  los  cuerpos  destacados,  se  avanzarán  además,  por 
!a  noche  á  alguna  distancia,  pequeños  puestos  formados  con  hombres 
inteligentes,  sobre  los  caminos  por  los  cuales  el  enemigo  pueda  pre- 
sentarse para  atacar  la  posición,  para  voltearla  ó  para  cortar  la  reti- 
rada. Estos  puestos  según  sea  necesario,  estarán  ó  no  ligados  entre 
sí  y  se  colocarán  de  preferencia  en  las  encrucijadas  de  dichos  ca- 
minos, no  encenderán  fuegos,  se  mantendrán  ocultos  y  cainljiarán 
frecuentemente  de  posición. 

Art.  2069.  Los  puestos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  anunciarán 
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la  aproximación  del  enemigo  por  medio  de  señales  convenidas  de  an- 
temano, y  se  retirarán  á  los  puntos  que  se  les  haya  indicado  y  por 
caminos  que  hayan  reconocido  con  anterioridad.  Al  amanecer  se  in 
corporarán  á  la  granguardia. 

SEÑA  Y  CONTRASEÑA  EN  LAS  GRANGUARDIAS. 

Art.  2070.  El  Comandante  de  una  granguardia,  antes  de  la  lista 
de  la  tarde  enviará  un  cabo  ó  un  soldado  antiguo,  á  fin  de  que  el 
Ayudante  le  remita  con  él,  el  billete  que  contenga  la  seña  y  contra- 
señaj  una  vez  recibidas,  las  hará  conocer  á  los  pequeños  puestos. 

Art.  2071.  Si  la  seña  y  contraseña  se  extravian,  ó  por  cualquier 
motivo  no  las  recibe  oportunamente  el  Comandante  de  la  granguar- 
dia, dará  con  oportunidad  otra  seña  y  contraseña  particular,  que 
hará  conocer  inmediatamente  al  cuerpo  deque  dependa  y  á  los  pues- 
tos inmediatos,  lo  mismo  que  á  los  Oficiales  generales,  {Arts,  1970, 
1979  hasta  d  1982.) 

CONSIGNAS. 

Art.  2072.  Las  consignas  de  las  granguardias  estarán  en  relación 
con  los  motivos  particulares  por  que  han  sido  establecidas;  pero  en 
general  tendrán  las  siguientes: 

I.  Informar  á  los  puestos  inmediatos  á  su  Batallón  y  al  puesto 
general,  de  la  marcha  y  movimientos  del  enemigo,  así  como  de  los 
ata  ques  que  puedan  temer  ó  de  los  que  ya  estén  resistiendo. 

II.  Examinar  á  las  personas  que  pasen  cerca  de  ellas,  y  particu- 
larmente á  las  que  vengan  del  exterior. 

III.  Detener  á  los  individuos  que  no  estén  provistos  de  pasaporte 
dado  por  un  General  conocido,  y  á  los  soldados,  cantineros  ó  domésti- 
cos que  pretendan  atravesar  los  puestos  avanzados. 

IV.  Hacer  conducir  ante  el  General  en  Jefe,  á  menos  que  hayan  re- 
cibido orden  expresa  de  no  hacerlo,  á  los  paisanos  que  se  presenten 
en  el  campo,  aun  cuando  lo  hagan  con  el  objeto  de  llevar  víveres. 
{Art  20U.) 

Art  2073.  Toda  guardia  exterior  tomará  las  armas  por  la  noche 
cuando  se  aproxime  á  ella  una  patrulla,  una  ronda  ó  cualquiera  otra 
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tropa;  á  este  efecto,  se  dará  á  la  centinela  de  las  armas  la  consigna 
necesaria.  (Árts.  189  y  2011). 

Art.  2074.  Los  puestos  avanzados  no  tomarán  las  armas  para  ha- 
cer honores  ó  para  pasar  revista,  sino  cuando  no  haya  riesgo  de  que 
en  este  acto  sean  descubiertos  por  el  enemigo.  {Art  2011.) 

Art.  2075.  Las  granguardias  recibirán  las  consignas  de  los  Oficia- 
les generales,  del  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  División  y  del  Coro- 
nel, Teniente  Coronel  ó  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento  de  que 
dependan,  según  el  caso.  Los  Comandantes  de  las  granguardias  darán 
conocimiento  de  estas  consignas,  siempre  que  se  lo  pidan,  á  los  Ofi- 
ciales del  Estado  Mayor  del  Cuerpo  de  Ejército  ó  de  la  División  y 
al  Comandante  de  la  tropa  que  tengan  á  retaguardia,  y  proporcio- 
narán á  dichos  Oficiales  todas  las  demás  noticias  que  puedan  serles 
útiles.  {Arts.  205 J^  y  2098.) 

Art.  2076.  Cuando  se  estime  conveniente  se  encargará  á  las  gran- 
guardias el  cuidado  y  dirección  de  señales  que  el  Estado  Mayor  haya 
establecido  en  los  puntos  elevados,  para  lo  cual  recibirán  consignas 
é  instrucciones  especiales. 

CENTINELAS. 

Art.  2077.  Las  centinelas  tienen  por  objeto  principal  observar  al 
enemigo  y  dar  aviso  de  sus  movimientos.  Se  las  colocará  sin  inte- 
rrumpir la  cadena  que  forman,  en  puntos  desde  los  cuales  puedan  vi- 
gilar á  gran  distancia  el  terreno  que  las  rodea,  procurando  siempre 
que  sea  posible,  que  queden  ocultas  á  la  vista  del  enemigo  y  cubier- 
tas por  un  muro,  un  árbol,  una  eminencia  ó  un  pliegue  del  terreno, 
teniendo  en  cuenta  que  estos  abrigos  no  las  impidan  ver  bien  lo  que 
deban  atender.  La  ventaja  de  observar  sin  ser  visto,  no  debe,  sin  em- 
bargo, sacrificarse  á  la  de  poder  ver  á  gran  distancia.  Se  evitará  co- 
locar á  las  centinelas  muy  cerca  de  un  lugar  cubierto,  por  donde  el 
enemigo  pueda  deslizarse  y  sorprenderlas.  {Art.  1001) 

Art.  2078.  Toda  centinela  estará  siempre  lista  para  hacer  fuego, 
para  lo  cual  las  de  Caballería  tendrán  siempre  la  carabina  en  guar- 
dia; sin  embai'go,  para  no  exponerse  á  dar  una  falsa  alarma,  las  cen- 
tinelas no  dispararán  su  arma  sino  cuando  perciban  muy  distintamen- 
te al  enemigo;  en  este  caso,  aun  cuando  ya  sea  inútil  para  su  defensa, 
dispararán   violentamente  para  dar  aviso  de  la  aproximación   del 
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enemigo.  Toda  centinela  hará  fuego  sobre  cualquiera  individuo  que 
trate  de  pasarse  al  campo  contrario. 

Art.  2079.  Cuando  fuere  necesario  colocar  una  centinela  á  una  dis- 
tancia tal  que  no  quede  en  comunicación  con  el  puesto,  el  Coman- 
dante de  éste  destacará  para  apoyarla  y  relevarla,  un  cabo  y  cuatro 
soldados.  Siempre  que  sea  necesario,  también  se  establecerán  centine- 
las dobles,  á  fin  de  que  uno  de  los  hombres  pueda  venir  á  dar  aviso 
mientras  que  el  otro  continúa  observando.  De  dia,  se  podrá  suplir  esta 
disposición  con  señales  convenidas  de  antemano  para  dar  noticias  del 
enemigo,  por  medio  de  un  pañuelo,  de  un  schacó  ó  de  cualquiera  otro 
objeto  que  se  eleve  por  encima  de  la  cabeza  y  de  manera  que  cada  uno 
tenga  indicación  particular;  las  centinelas  de  Caballería  podrán,  con 
el  mismo  fin,  recorrer  cierto  espacio  de  terreno  en  círculo  ó  en  cual- 
quiera otro  sentido.  (Arts.  2076  y  2083) 

Art.  2080.  Para  hacer  menos  pesado  el  servicio  de  rondas  y  tener 
'lurante  la  noche  mayor  número  de  tropa  en  pié,  las  centinelas  se  re- 
levarán cada  hora.  Algunas  veces  será  conveniente  para  evitar  que 
las  centinelas  sean  sorprendidas,  reemplazar  ó  hacer  preceder  la  se- 
ña por  algunas  señales  convenidas;  al  efecto  las  centinelas,  las  pa- 
trullas, las  rondas,  darán  algunas  palmadas,  golpearán  con  la  mano 
sobre  alguna  parte  del  armamento  ó  harán  cualquiera  otra  señal. 
{Arts.  251  y  252.) 

Art.  2081.  Durante  la  noche,  cuando  una  centinela  note  que  al- 
guien se  aproxima,  preparará  su  fusil  y  gritará;  ¡Alto  ahí!  Si  el  que 
se  aproxima  no  se  detiene  con  una  segunda  voz  de  alto,  la  centinela 
le  hará  fuego;  si  se  detiene  á  la  primera  ó  segunda  voz  de  alto,  la 
centinela  gritará:  ¿Quién  vive?  y  cuando  se  le  haya  respondido:  ron- 
da 6  'patrulla,  la  centinela  dirá:  Avance  el  Comandante  de  la  nom- 
brada á  rendir  la  seña.  Si  á  esta  intimación  el  Jefe  de  la  ronda  ó 
de  la  patrulla  no  avanza,  si  no  hace  la  señal  convenida  ó  si  no  rinde 
la  seña,  la  centinela  le  hará  fuego  y  se  replegará  al  puesto.  Cuando 
la  centinela  esté  colocada  delante  de  las  armas  y  la  persona  ó  perso- 
nas que  se  aproximen  no  hubieren  respondido  al  ¿quién  vive?  la  cen- 
tinela dará  la  voz  de:  ¡A  las  armas!  Si  no  contesta  y  fuere  solo  una 
persona,  procurará  aprehenderla,  avisando  al  cabo  de  cuarto;  pero  si 
fueren  varias,  la  centinela  hará  fuego  sobre  ellas,  reconcentrándose  á 
su  puesto.  La  guardia  se  formará  inmediatamente,  y  el  cabo  de  cuarto, 
con  dos  ó  más  soldados,  reconocerá  á  los  que  se  aproximan.  {Artícu- 
los m,  198,  263  y  261) 
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Art.  2082.  Cuando  se  quiera  ocultar  al  enemigo  la  colocación  de 
las  centinelas,  se  reemplazará  el  ¿quién  vive?  con  algunas  señales. 
En  este  caso,  las  centinelas  harán  primeramente  la  señal  que  corres- 
ponda y  se  les  contestará  con  la  convenida. 

Art.  2083.  Cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exijan,  se  esta- 
blecerán centineks  dobles  para  que  puedan  vigilar  mejor  el  horizon- 
te que  se  extiende  delante  de  ellas,  y  para  que  les  sea  más  fácil  co- 
municar noticias  y  arrestar  alguna  persona,  etc.  {Art  2079.)  En 
ente  caso,  uno  de  los  dos  hombres  que  forman  la  centinela,  se  desta- 
cará, sin  que  por  esto  quede  interrumpida  la  cadena.  Esta  medida 
e.s  necesaria  en  la  parte  de  la  cadena  que  cubre  el  frente  de  los  vi- 
vaques ó  acantonamientos,  y  también  en  los  terrenos  cortados,  esca- 
brosos y  durante  las  noches  oscuras  y  tempestuosas  que  puedan  fa- 
vorecer una  sorpresa.  Mientras  que  uno  de  los  hombres  que  forman 
la  centinela  observa,  el  otro  recorrerá  las  sinuosidades,  los  pliegues 
del  terreno,  las  escarpaduras  de  los  caminos  hondos,  etc. 

Art.  2084.  Los  Comandantes  de  las  granguardias  visitarán  con 
frecuencia  á  las  centinelas,  aumentarán  ó  disminuirán  el  número  de 
ellas  y  rectificarán  la  colocación  de  las  mismas  cuando  lo  juzguen 
conveniente;  les  harán  repetir  su  consigna,  les  enseñarán  en  qué  cir- 
cunstancias se  han  de  retirar  y  la  señal  que  para  ello  deben  hacer 
para  dar  aviso  de  su  retirada;  les  recomendarán  que  no  se  repleguen 
directamente  sobre  los  pequeños  puestos,  si  se  ven  perseguidas,  si- 
no que  lo  hagan  dando  un  rodeo,  á  fin  de  entretener  al  enemigo  por 
mayor  tiempo, 

VIGILANCIA   DURANTE   LA   NOCHE. 

Art.  2085.  Estando  destinadas  las  granguardias  á  garantizar  á  las 
tropas  á  que  pertenecen,  de  los  ataques  imprevistos  y  de  las  sorpre- 
sas nocturnas,  la  mitad  de  los  hombres  que  las  componen  estarán  en 
vela  y  con  su  arma  en  mano,  mientras  que  los  demás  descansan,  te- 
niendo al  lado  sus  armas.  En  las  granguardias  de  Caballería,  los  ca- 
ballos permanecerán  enfrenados  y  los  soldados  velarán  teniéndolos 
de  la  brida. 

Art.  208G.  Cuando  una  granguardia  de  Caballería  se  establezca 
en  un  lugar  cuyo  acceso  por  el  lado  del  enemigo  sea  difícil,  el  Ge- 
neral en  Jefe  podrá  permitir  que  coman  los  caballos  durante  la  no- 
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che;  pero  esto  no  se  practicará  sino  con  pocos  de  ellos  Á  la  vez;  en 
este  caso,  los  soldados  cuyos  caballos  estén  desenfrenados,  redobla- 
rán su  vigilancia  para  que  ninguno  de  éstos  se  escape.  (Art.  2103.) 

Art.  2087.  Una  hora  antes  de  amanecer,  las  granguardias  de  In- 
fantería formarán  y  las  de  Caballería  montarán  á  caballo. 

Art.  2088.  En  los  puestos  avanzados,  una  parte  de  la  tropa  per- 
manecerá toda  la  noche  sobre  las  armas  ó  á  caballo. 

PATRULLAS,    DESCUBIERTAS    Y    RONDAS. 

Art.  2089.  El  Comandante  de  una  granguardia  arreglará  el  nú- 
mero, las  horas  y  la  marcha  de  las  patrullas  y  de  las  rondas,  según 
la  fuerza  de  su  tropa  y  la  necesidad  de  multiplicar  las  precaucio- 
nes. Estas  precauciones  serán  tanto  más  necesarias,  cuanto  sea  la 
proximidad  del  enemigo,  la  facilidad  que  éste  tenga  para  llegar  al 
puesto  y  asaltarlo,  la  disposición  contraria  de  los  habitantes  y  to- 
das las  circunstancias  que  puedan  hacer  al  adversario  audaz  ó  cir- 
cunspecto. 

Art.  2090.  El  Comandante  de  una  grangaardia  reconocerá  perso- 
nalmente, acompañado  de  los  que  han  de  conducir  de  noche  las  ron- 
das y  patrullas,  los  caminos  que  éstas  tengan  que  recorrer. 

Art.  2091.  Las  patrullas  marcharán  lentamente,  con  precaución  y 
sin  hacer  ruido;  harán  altos  frecuentes  para  escuchar  y  observar  con 
cuidado  el  terreno  que  recorren. 

Art.  2092.  Los  Oficiales,  sargentos  ó  cabos  que  hagan  el  servicio 
de  rondas,  irán  acompañados  de  uno  ó  dos  hombres,  con  objeto  de  ase- 
gurarse de  la  vigilancia  de  los  puestos  y  la  de  las  centinelas.  Lo  mismo 
que  las  patrullas,  las  rondas  marcharán  con  lentitud  y  precaución  y 
observarán  todo  lo  que  pueda  interesar  á  los  puestos. 

Art.  2093.  Al  rayar  el  dia,  el  servicio  de  las  patrullas  se  hará  con 
más  frecuencia,  y  no  se  limitarán  á  recorrer  los  alrededores  del  pues- 
to, sino  que  ii'án  en  descubierta  con  todas  las  precauciones  posibles, 
á  recorrer  los  caminos  hondos  y  las  desigualdades  del  terreno  favora- 
bles pai'a  ocultar  una  reunión  de  tropa;  no  descuidarán  ninguna  me- 
dida para  evitar  que  el  enemigo  las  corte  ó  las  comprometa  en  un 
combate  desigual.  Si  son  atacadas  ó  si  solamente  encuentran  al  ene- 
migo, harán  fuego  sobre  él  y  tratarán  de  detenerlo  en  su  marcha. 
Durante  la  descubierta  de  las  patrullas,  los  puestos  permanecerán 
sobre  las  armas  ó  á  caballo. 
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Art.  2094,  Como  las  patrullas  y  las  descubiertas  de  Caballería  de- 
ben hasta  donde  sea  conveniente  avanzar  para  registrar  el  país  con 
cuidado  en  interés  de  la  seguridad  común,  comunicarán  á  los  puestos 
de  Infantería  todo  lo  que  observen.  Las  patrullas  y  descubiertas  de  la 
mañana,  tanto  de  Infantería  como  de  Caballería,  no  regresarán  sino  ya 
bien  entrado  el  dia,  y  á  la  hora  de  su  regreso,  las  centinelas  que  se 
hayan  aumentado  en  la  noche  se  retirarán,  volviendo  los  puestos  á 
*j0mar  la  posición  que. ocupaban  en  el  dia.  (Art.  20G7,) 

Art.  2095.  Las  patrullas  y  las  descubiertas,  se  arreglarán  á  lo  que 
se  prescribe  en  el  art  2093. 

Art.  2096,  Cuando  el  terreno  permita  que  las  patrullas  se  acerquen  á 
las  centinelas  enemigas  sin  ser  descubiertas  por  ellas,  y  que  por  tal  mo- 
tivo se  ordene  á  las  mismas  patrullas  que  avancen  más  allá  de  la  ca- 
dena de  los  puestos  avanzados,  se  advertirá  este  movimiento  á  los 
pequeños  puestos  y  á  las  centinelas,  y  se  tomarán  las  mayores  pre- 
cauciones para  evitar  una  equivocación  al  regreso  de  aquellas. ' 

Art.  2097.  Los  Comandantes  de  patrulla,  á  su  regreso,  darán  un 
informe  exacto  de  la  configuración  del  terreno  que  han  reconocido; 
de  la  más  ó  menos  vigilancia  que  hayan  notado  en  los  puestos  ene- 
migos, y  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  hayan  observado.  El  Co- 
mandante de  la  granguardia  dará  parte  de  este  informe  al  Jefe  de 
su  Batallón  ó  Regimiento,  quien  lo  trasmitirá  al  superior. 

QUIENES  PUEDEN  DISPONER  DE  LOS   PUESTOS. 

Art.  2098.  Solamente  los  Generales  en  Jefe  y  los  Jefes  de  su  Es- 
tado Mayor  podrán,  al  pa.sar  por  la  línea  de  los  puestos  avanzados, 
emplear  á  éstos  ó  moverlos  de  su  colocación.  (Arts.  WBIf,  y  2075.) 

FOGATAS. 

-Art.  2099.  Cuando  no  se  haya  podido  colocar  á  las  granguardias 
detras  de  una  pared,  de  una  altura,  ó  de  cualquiera  otro  abrigO; 
ocultarán  sus  fogatas  lo  mejor  posible  por   el  lado  del  enemigo. 

Art.  2100.  A  falta  de  otros  medios,  pondrán  su  lumbre  dentro  de 
alguna  excavación  que  harán  al  efecto.  Además,  á  cierta  distancia, 
encenderán  algunos  fuegos  bien  visibles,  para  engañar  al  enemigo, 
ó  para  determinar  una  extensión   de  fuerza  en  los  puntos  que  no  se 
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hayan  cubierto  por  falta  de  tropa;  pero  en  los  pequeños  puestos  no 
se  harán  lumbres,  si  se  teme  que  puedan  servir  de  dirección  al 
enemifjo,  para  sorprenderlos. 

Art.  2101.  Siendo  con  frecuencia  necesario  apagar  súbitamente 
las  fogatas,  tanto  para  engañar  al  enemigo  como  para  evitar  una  sor- 
presa, se  tendrá  cerca  de  aquellas  una  competente  cantidad  de  tierra 
suelta  y  húmeda.  (J.r¿.  2059.) 

MANERA  DE  LLEVAR  LOS  CABALLOS  AL  AGUA. 

A.rt.  2102.  Antes  de  establecerse  en  el  puesto  de  dia  y  también 
al  tomar  la  colocación  para  pasar  la  noche,  se  llevarán  los  caballos 
al  abrevadero.  Cuando  sea  excesivo  el  calor  en  un  campamento  ó 
punto  ocupado  por  tropas  de  caballería,  se  llevará  al  agua  á  los  ca- 
liallos  sucesivamente  varias  veces  al  dia.  Si  se  juzga  conveniente 
no  desenfrenarlos  para  que  beban,  se  les  desenganchará  la  barbada, 
se  aflojará  la  rauserola  y  el  pecho-pi-etal.  Cuando  una  parte  de  la 
granguardia  vaya  al  abrevadero,  la  otra  parte  permanecerá  á  caballo. 

Art.  2103.  Si  en  virtud  de  las  noticias  que  se  tengan  del  enemigo, 
la  granguardia  ha  echado  pié  á  tierra,  el  que  la  mande  ordena- 
rá que  se  dé  forraje  á  los  caballos  sucesivamente  y  de  manera  que 
mientras  una  parte  de  ellos  come,  la  otra  permanezca  enfrenada.  {Ar- 
ticulo £0S6.) 

Art.  2104'.  Los  pequeños  puestos  no  darán  agua  á  los  caballos  si- 
no por  grupos  de  dos  ó  tres  de  ellos. 

TROPAS  QUE  SE  PRESENTEN  ÉN  LOS  PUESTOS  AVANZADOS. 
PARLAMENTARIOS. 

Art.  2105.  Si  durante  la  noche  se  presenta  una  tropa  frente  á 
un  puesto,  con  objeto  de  entrar  al  campo  sin  haberse  tenido  aviso  de 
su  llegada,  el  Comandante  de  aquel  no  la  dejará  pasar  sino  cuando  el 
-  Oficial  que  la  manda  le  sea  bien  conocido  ó  que  se  presente  con  or- 
den por  escrito  expedida  por  quien  corresponda;  en  caso  contrario, 
impedirá  que  la  tropa  se  aproxime;  si  le  es  sospechosa,  arrestará 
si  le  fuere  posible,  al  Oficial  que  la  mande,  y  le  enviará  bien 
escoltado,  para  que  sea  presentado  al  Coronel,  haciendo  advertir  á 
los  Comandantes  de  los  puestos  inmediatos  de  este  acontecimiento, 
para  que  se  pongan  sobre  las  armas.  {Arts.  ^61  y  262.) 
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Art.  2106.  Nunca  se  permitirá  á  los  trompetas  y  á  los  parlamen- 
tarios del  enemigo  que  pasen  de  la  primera  línea  de  las  centinelas;  se 
les  hará  que  den  la  espalda  al  puesto  y  al  campo  donde  estén  situa- 
das las  tropas,  y  se  les  vendarán  los  ojos  si  fu^re  necesario.  Un  Ofi- 
cial 6  sargento  permanecerá  con  ellos  para  exijir  que  cnmplan  con 
estas  disposiciones,  tratando  de  engañar  su  curiosidad  con  diestras 
respuestas  sin  permitir  que  hablen  con  las  centinelas.  El  Comandan- 
te de  la  granguardia  dará  recibo  de  los  despachos  que  le  entreguen 
los  parlamentarios,  previniendo  A  éstos  que  en  el  acto  se  vuelvan  á 
su  campo,  y  remitirá  inmediatamente  al  General  de  Brigada,  los  re- 
feridos despachos.  *  (Art.  265.) 

Art.  2107.  Cuando  se  tenga  la  evidencia  ó  se  crea  que  un  parla- 
mentario haya  podido  obtener  noticias  que  no  sea  conveniente 
que  el  enemigo  conozca,  ó  si  su  llegada  coincide  con  la  ejecución 
de  un  movimiento  importante  en  las  tropas,  el  General  en  Jefe  no  le 
dejará  volver  á  su  campo,  deteniéndole  temporalmente  preso. 

Art.  2108.  Si  se  cree  conveniente,  se  simulará  á  la  llegada  de 
los  parlamentarios,  movimientos  que  sean  propios  para  inducirles  á 
un  error.  A  este  fin,  se  interrumpirán  precipitadamente  estos  movi- 
mientos, como  si  se  tuviere  temor  do  que  los  parlamentarios  lleguen 
á  conocer  su  objeto. 

DESERTORES. — PERSONAS  SOSPECHOSAS. 

Art.  2109.  Los  desertores  del  enemigo,  después  de  haber  sido  de- 
sarmados en  los  puesto.s  avanzados,  se  remitirán  al  Comandante  de 
la  granguardia,  quien  los  interrogará  sobre  todo  lo  que  pueda  inte- 
resar á  la  seguridad  de  su  puesto.  Si  los  desertores  se  presentan  de 
noche,  en  gran  número,  el  Comandante  del  puesto  en  que  esto  suce- 


*  Se  dá  el  nombre  de  parranientarios  álos  militares  que  un  Ejército  envía  al  enemi- 
go, encargándoles  de  una  proposición  verbal  ó  escrita,  ó  de  un  mensaje  cualquiera.  Se- 
gún la  importancia  del  mensaje,  se  encargará  á  personas  más  ó  menos  elevadas  en  gra- 
do.  Los  parlamentarios  ordinariamente  se  hacen  anunciar  j^or  un  trompeta. 

Un  parlamentario  estará  bajo  la  protección  del  derecho  de  gentes,  y  aunque  algunas 
veces  puede  reliusarse  el  recibirlo,  no  se  le  debe  tratar  como  enemigo,  sino  cuando  des- 
pués de  intimarle  que  se  retire,  se  obstine  en  no  hacerlo.  Se  usan  también  algunas 
otras  señales  convencionales,  como  mostrar  una  bandera  blanca,  dar  el  toque  de  lla- 
mada de  Oficiales,  etc.,  cuando)  se  quiere  hacer  saber  al  enemigo  que  se  desea  una  sus- 
pensión momentánea  de  hostilidades,  y  que  se  tiene  la  intención  de  pailamentar.  Es- 
tas señales  y  los  que  las  hacen,  deben  respetarse,  y  todo  acto  de  hostilidad  cometido 
conti'a.  ellos,  se  considera  como  una  violación  al  derecho  de  gentes. 


214        *  Tratado  IV,  Título  VIT. 

Ja,  no  les  dejará  aproximarse  sino  sucesivamente  y  con  precaución. 
El  Comandante  de  la  granguardia  á  quien  le  sean  remitidos  los  de- 
•.íertorcs,  les  colocará  á  alguna  distancia  de  su  puesto  y  les  hará  vi- 
gilar. Oportunamente  les  remitirá  al  General  en  Jefe  de  la  Brigada, 
quien  después  de  hacerles  el  interrogatorio  que  crea  conveniente, 
les  enviará  escoltados  al  cuartel  general  de  la  División. 

Art.  2110.  Los  puestos  de  retaguardia  y  de  los  flancos,  lo  mismo 
que  los  del  frente,  de  un  campo,  detendi-án  á  toda  persona  extraña 
que  se  presente  ó  pase  á  las  inmediaciones.  Los  Comandantes  del 
puesto  mandarán  registrar  en  su  presencia  á  las  que  infundan  algu- 
na sospecha.  (Arts.  200  y  201.) 

CONDUCTA  QUE  HA  DE  OBSERVARSE  ÉN  CASO  DE  ATAQUE. 

Art.  2111.  Tan  luego  como  una  granguardia  se  vea  atacada  ó  ame- 
nazada de  serlo,  dará  aviso  al  General  de  Brigada  y  al  Jefe  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento  de  que  dependa. 

Art.  2112.  Desde  que  el  enemigo  emprenda  el  ataque,  la  granguar- 
dia le  saldrá  al  encuentro,  siempre  que  aquel  no  le  sea  superior  en 
número,  que  no  corra  riesgo  de  comprometerse  y  que  no  esté  esta- 
blecida en  un  puesto  cerrado  ó  un  desfiladero  con  orden  expresa  y 
terminante  de  defenderlo.  En  caso  contrario,  la  granguardia  tomará 
las  posiciones  ó  ejecutará  los  movimientos  convenientes  para  retardar 
la  marcha  del  enemigo,  formando  así  el  primer  escalón  del  orden 
del  combate  y  reuniéndose  á  su  Batallón  ó  Regimiento,  cuando  éste 
entre  en  línea  ó  cuando  las  tropas  de  retaguardia  hayan  llegado  en 
número  suficiente  al  terreno  que  la  granguardia  estuviere  defen- 
diendo. {Art.  740,  frac  IV.) 

PUESTOS   RETRINCHERADOS. 

Art.  2113.  Un  puesto  ocupado  por  un  Cuerpo  de  Ejército,  una 
División  ó  Brigada  de  operaciones  no  se  debe  atrincherar  á  no  ser 
que  se  quiera  permanecer  en  una  defensiva  rigorosa;  que  se  tenga 
que  cubrir  partes  débiles,  ó  puntos  por  donde  el  enemigo  tendría 
que  pasar  forzosamente  para  atacar  ó  para  emprender  una  guerra 
de  montañas;  para  cerrar  un  desfiladero,  ó  en  fin,   para  cubrir  los 
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acantonamientos  ó  campos.  Todo  puesto  retrincherado  estará,  por  lo 
mismo,  ligado  á  las  operaciones  del  Cuerpo  de  Ejército,  y  será  con- 
siderado en  el  plan  del  General  en  Jefe. 

Art.  2114.  Todo  atrincheramiento  que  se  tenga  que  artillar,  se 
considerará  como  un  puesto  y  se  le  destinará  una  guarnición  y  un 
Comandante  particular.  Estos  puestos  no  se  establecerán  en  un  Ejér- 
cito que  entre  en  línea,  sino  por  orden  del  General  en  Jefe,  del  ala 
ó  del  General  de  la  División.  El  General  que  ordene  el  estableci- 
miento de  un  puesto  retrincherado,  dará  á  su  Comandante  instruc- 
ciones detalladas  para  la  defensa  de  él,  determinándole  en  qué  cir- 
cunstancias ha  de  cesar  dicha  defensa.  (Arts.  378  y  74-0,  frac- 
ción III.) 

Art.  2115.  El  Comandante  de  un  puesto  retrincherado,  después  de 
haberlo  reconocido  interior  y  exteriormente,  distribuirá  el  servicio 
entre  los  Oficiales  y  tropa,  señalándoles  el  lugar  que  les  correspon- 
da defender;  formará  una  reserva  y  dará  las  instrucciones  necesa- 
rias para  todos  los  casos  que  se  puedan  prever.  Podrá  también  su- 
poner un  ataque,  disponiendo  su  tropa  para  la  defensa,  con  objeto 
de  prepararla  á  sostener  un  choque  verdadero,  ya  sea  de  dia  6  de 
noche.  {Arts.  7^2  y  738.) 

Art.  2116.  Cuando  haya  niebla,  redoblará  la  vigilancia  y  cam- 
biará, si  es  necesario,  las  horas  de  las  patrullas  y  de  las  rondas. 

Art.  2117.  No  permitirá  que  entren  á  su  puesto  los  parlamenta- 
rios, los  desertores,  ni  las  personas  extrañas  al  ejército.  Si  un  par- 
lamentario pasa  inmediato  al  puesto,  le  hará  vendar  los  ojos.  No 
dejará  penetrar  la  guardia  que  ha  de  relevarle  ni  á  cualquiera  otra 
tropa,  sino  después  de  haberla  reconocido  cuidadosamente.  {Artícu- 
hs  203,  265  y  2106.) 

Art  2118.  Desde  el  momento  en  que  es  atacado  un  puesto  re- 
trincherado, el  que  lo  mande  obrará  por  sí  mismo  y  bajo  su  respon- 
sabilidad sin  esperar  órdenes  ni  consultar  con  nadie.  {Arts.  73  has- 
ta el  74£.) 

Art.  2119.  Cuando  el  Comandante  de  un  puesto  retrincherado  se 
vea  en  la  imposibilidad  de  prolongar  la  defensa,  ya  por  haber  con- 
sumido todas  las  municiones  de  guerra  ó  de  boca,  ó  por  haber  perdi- 
do la  mayor  parte  de  su  fuerza,  procediendo  á  clavar  las  piezas,  des- 
truyendo los  carruajes  é   inutilizando  las  municiones,  tratará  de 
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reunirse  al  Ejército  sorprendiendo  de  noche  ó  atravesando  á  viva 
fuerza  los  puestos  enemigos.  {Art.  739.) 

Art.  2120.  Todo  Comandante  de  un  puesto  retrinclierado  si  tu- 
viere que  abandonarlo,  dará  estrecha  cuenta  de  la  defensa  que  haya 
hecho  y  de  los  motivos  que  le  hayan  obligado  á  retirarse.  El  Gene- 
ral en  Jefe,  si  fuere  necesario,  lo  someterá,  á  un  Consejo  de  guerra. 
{Art  740.) 

Art.  2121.  El  Comandante  de  un  puesto  retrincherado  que  tenga 
orden  de  defenderlo,  á  toda  costa  lo  hará.  {Art.  7 ¡¡.^^  frac.  IV.) 


TITULO  OCTAVO. 

DESTACAMENTOS. 
REUNIÓN  DE  LOS  DESTACAMENTOS. 

Art.  2122.  Cuando  se  crea  necesario  formar  un  cuerpo  de  tro- 
pas con  destacamentos  tomados  de  diferentes  Batallones  ó  Regimien- 
tos, el  Jefe  de  Estado  Mayor  reunirá  ó  hará  reunir  estos  destaca- 
mentos y  los  entregará  al  Jefe  que  se  haya  nombrado  para  mandar- 
los, dándole  las  instrucciones  del  General  en  Jefe. 

Art.  2123.  Cuando  los  destacamentos  se  reúnan  por  Brigada,  el 
General  de  Brigada  comisionará  para  formarlos,  á  uno  de  los  Oficia- 
les superiores  de  los  Batallones  ó  Regimientos  que  estén  á  sus  ór- 
denes. 

COMPOSICIÓN  DE  LOS  DESTACAMENTOS. 

Art.  2124.  Los  destacamentos  se  compondrán  de  preferencia 
con  fracciones  constituidas:  Batallones,  Escuadrones,  compañías,  pe- 
lotones, secciones,  etc.  {Arfs.  879  y  880.) 

Art.  2125.  Los  Oficiales  y  tropa  pertenecientes  á  una  fracción 
constituida  que  sea  nombrada  para  un  destacamento,  marcharán 
con  dicha  fracción.   {Art.  880.) 

Art.  2126.    Cuando    el    General   en   Jefe    ordene    excepcional- 
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mente^  que  un  destacamento  se  componga  de  hombres  to- 
mados de  todos  los  escuadrones  de  un  Regimiento,  ó  de  todas  las 
compañías  de  un  Batallón,  se  nombrará  para  este  servicio  á  los  pri- 
meros que  por  su  turno  les  corresponda  entrar  de  guardia.  En  este 
caso  si  el  destacamento  permanece  más  de  veinticuatro  horas  de  fac- 
ción, y  si  dos  Oficiales  ó  dos  sargentos  ó  cabos  de  una  misma  compañía 
forman  parte  de  él,  el  de  menor  graduación,  ó  en  Igualdad  de  gra- 
dos el  menos  antiguo,  se  empleará  para  que  monte  la  guardia,  rele- 
vándole el  primero  que  le  siga  en  el  turno. 

Art.  2127.  Los  Oficiales  é  individuos  de  tropa  que  se  nom- 
bren para  formar  parte  de  un  destacamento  cuando  estén  em- 
pleados en  otro  servicio,  se  relevarán  siempre  que  puedan  incor- 
porarse al  campo  ó  acantonamiento  antes  de  la  partida  de  aquel. 

Art»  2128.  El  Jefe  de  un  Batallón  marchará  con  la  mitad  de  él  ó 
con  un  destacamento  equivalente  á  medio  Batallón,  ó  con  una  fuer- 
za menor  si  la  importancia  del  objeto  hace  necesaria  su  presen- 
cia; de  la  misma  manera  un  Oficial,  cualquiera  que  sea  su  graduación, 
marchará  con  una  parte  mayor  ó  menor  que  la  fracción  que  mande 
reglamentariamente. 

Art.  2129.  Cuando  el  Coronel,  Teniente  Coronel  ó  Mayor  de  un 
Batallón  ó  Regimiento,  marche  en  destacamento,  irá  con  él  el  Ayu- 
dante. {Art.  881.) 

Art.  2130.  Un  destacamento  compuesto  de  fracciones  tomadas  de 
diferentes  Batallones  ó  Regimientos,  será  mandado  por  el  Oficial 
superior  en  grado  á  los  Oficiales  que  manden  las  fracciones,  ó 
por  un  Oficial  de  Estado  Mayor.  {Arts.  1798  hasta  el  1803.) 

DE  LOS  DESTACAMENTOS  Y  DE  LOS  OFICIALES  QUE  FORMAN  PARTE 

DE    ELLOS. 

Art.  2131.  El  orden  de  colocación  de  los  Batallones  ó  Regimien- 
tos en  las  Brigadas  y  de  las  Brigadas  en  las  Divisiones,  se  conserva- 
rá en  los  destacamentos. 

Art.  2132.  Todo  destacamento  cuyo  Jefe  no  haya  sido  nombrado 
especialmente,  lo  mandará  el  Oficial  de  mayor  graduación;  en  igual- 
dad de  grados  el  más  antiguo,  y  en  el  caso  de  tener  la  misma  antigüe- 
dad, el  más  antiguo  en  el  grado  precedente.  {Artículos  66  y  14.28.) 

Tomo  II.— 28 
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Art.  2133.  Esta  reglase  aplicará  á  los  destacamentos  y  acantona- 
mientos compuestos  de  Infantería  y  Caballería;  la  superioridad  ó  la 
antigüedad  de  clase,  será  la  única  que  determine  el  derecho  al 
mando.  (Arts.  1757  y  1758.) 

Art.  2134.  Sin  embargo  de  lo  expuesto  en  el  artículo  anterior,  si 
un  Oficial  de  Estado  Mayor  forma  parte  de  un  destacamento,  to- 
mará el  mando  *  del  mismo,  si  no  hubiere  un  Oficial  de  mayor 
graduación  que  la  suya. 

Art.  2135.  Si  en  un  destacamento  formado  de  fracciones  de  va- 
rios cuerpos,  la  fracción  de  un  Batallón  ó  Regimiento  queda  sin  Ofi- 
cial que  la  mande,  se  nombrará  para  comandante  de  ella  uno  de  otro 
Batallón  ó  Regimiento;  pero  en  cuanto  sea  posible,  se  procurará  que 
dicho  Oficial  sea  de  la  misma  Brigada. 

REUNIÓN  DE  VARIOS  DESTACAMENTOS. 

Art.  2136.  Si  varios  destacamentos  llegan  á  reunirse  en  un  lu- 
gar en  que  no  estén  otras  tropas  establecidas,  el  mando  de  armas 
lo  tomará  el  Oficial  de  mayor  graduación  ó  el  más  antiguo  en  igual- 
da  de  clase,  por  todo  el  tiempo  que  estén  reunidos  como  si  forma- 
ren un  solo  y  único  destacamento;  pero  el  Oficial  que  por  esta  cir- 
cunstancia esté  mandando,  no  podrá  impedir  que  un  destacamento 
continúe  su  destino  y  que  cumpla  con  las  órdenes  que  haya  recibi- 
do. {Arts.  24,23,    I4.U,  2132  y  ^133.) 

Art.  2137.  Cuando  un  destacamento  entre  en  un  puesto  ocupado 
por  otras  tropas,  el  Oficial  que  lo  -mande  quedará  durante  todo  el 
tiempo  que  se  detenga  en  el  puesto,  á  las  órdenes  del  Comandan- 
te de  aquellas,  aun  cuando  éste  sea  de  grado  inferior.  El  Coman- 
dante del  puesto  no  podrá,  bajo  ningún  pretexto,  retener  en  él  al 
destacamento,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

ORDEN  DE  MARCHA  EN  LOS  DESTACAMENTOS. 

Art.  2138.  Los  destacamentos  observarán  en  su  marcha  las  pre- 
cauciones y  el  orden  prescritos  para  los  Batallones  ó  Regimientos. 
[Art.  1758  y  1759.] 

Art.  2139.  Si  el  destacamento  está  compuesto  de  Infantería  y  Ca- 
ballería; las  dos  armas  se  combinarán  de  manera  que  puedan  prestai'- 
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se  un  iijútuo  apoyo.  En  las  marchas  de  día  y  en  los  terrenos  llanos,  la 
Caballería  dará  la  vanguardia,  la  retaguardia  y  los  exploradores  de 
los  flancos,  formando  también  la  cabeza  del  cuerpo  principal.  En 
los  países  montuosos  ó  cubiertos  y  en  las  marchas  de  noche,  la  In- 
fantería-dará la  vanguardia  y  la  retaguardia,  marchando  á  su  vez  á 
la  cabeza  del  cuerpo  principal}  en  este  caso  algunos  soldados  de  Ca- 
ballería precederán  á  la  vanguardia  y  seguirán  á  retaguardia  para 
dar  aviso  de  todo  lo  Importante  que  ocurra. 

Art.  2140.  Cuando  el  Comandante  do  un  destacamento  no  haya 
recibido  al  anochecer,  la  seña  y  contraseña,  dará  una  particular  á 
su  tropa  para  el  servicio  de  noche. 

AUTORIDAD  DEL  COMANDANTE  DE  UN  DESTACAMENTO  Y  PARTES 
QUE  TIENE  QUE  DAR. 

Art.  2141.  El  Comandante  de  un  destacamento  tendrá  la  misma 
autoridad  que  el  Coronel  de  Batallón  ó  Regimiento,  respecto  de 
la  policía,  disciplina  y  servicio  de  las  tropas  que  están  á  sus  órde- 
nes. Tendrá  la  facultad  de  suspender  á  los  sargentos  y  cabos  en 
sus  funciones,  sujetando  esta  disposición  á  la  aprobación  superior. 
Será  responsable  del  buen  orden  en  las  marchas,  en  los  campos  ó 
en  los  acantonamientos;  del  establecimiento  y  de  la  seguridad  de 
la  tropa  en  ellos,  y  hasta  cierto  punto,  del  resultado  de  los  comba- 
tes que  tenga  que  librar  ó  sostener.  Podrá  retrincherarse  en  caso 
necesario,  sirviéndose  de  todos  los  medios  que  las  localidades  lo 
proporcionen. 

Art.  2142.  Al  incorporarse  un  destacamento  á  las  tropas  á  que 
pertenece,  el  Comandante  dará  parte  al  General  en  Jefe  de  la  Divi- 
sión, si  fuere  un  destacamento  de  división;  al  General  de  Brigada, 
si  fuere  uno  de  Brigada;  al  Coronel  si  uno  de  Batallón  ó  Regi- 
miento, y  así  sucesivamente.  En  todo  caso,  el  Comandante  de  un 
destacamento  dará  parte  á  su  superior  inmediato  de  todo  lo  rela- 
tivo á  la  disciplina,  policía  y  administración. 

DE  LOS  RECONOCIMIENTOS. 

Art.  2143.  Se  llama  reconocimiento  todo   movimiento  de  tropas 
que  tiene  por  objeto  descubrir  ó  comprobar  uno  ó  varios  puntos  re- 
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lativos  á  la  posición,  movimientos  del  enemigo,  ó  á  la  topografía  del 
teatro  de  la  guerra.  Hay  tres  clases  de  reconocimientos:  los  recono- 
cimientos diarios,  los  especiales  y  los  ofensivos. 


RECONOCIMIENTOS  DIARIOS  Y  SU  OBJETO. 

Art.  2144.  Para  la  seguridad  de  los  campos,  acantonamientos,  y 
la  de  los  puestos  avanzados,  se  harán  reconocimientos  diarios.  El 
objeto  de  ellos  es  asegurarse  si  el  enemigo  está  en  posibilidad  de 
preparar  una  sorpresa  favorecido  por  terrenos  cubiertos,  cortados, 
montuosos,  ó  por  circunstancias  especiales  de  las  localidades  que  in- 
fluyan para  facilitar  un  movimiento  ofensivo  ó  una  emboscada;  si 
sus  puestos  avanzados  no  lian  sido  aumentados  ó  movidos,  y  si  en 
sus  campos  ó  vivaques  no  pasa  algo  que  anuncie  preparativos  de 
marcha  ó  movimiento  ofensivo. 


SERVICIO  DE  LOS  RECONOCIMIENTOS  DIARIOS,  ARREGLADO 
POR  BRIGADAS. 

Art.  2145.  El  servicio  de  reconocimientos  diarios  corresponde 
al  de  cada  Brigada;  se  arreglará  por  el  General  en  Jefe  de  la  Divi- 
sión, si  las  Brigadas  están  contiguas,  y  por  el  General  de  Brigada, 
si  éstas  acampan  aisladamente  ó  detrás  de  localidades  que  exijan  un 
reconocimiento  particular. 

Art.  2146.  Este  servicio  se  hará  además,  aunque  con  menos  ex- 
tensión, con  descubiertas  y  patrullas,  según  las  órdenes  que  reciban 
los  Oficiales  que  manden  las  gi-anguardias,  y  con  tropas  tomadas 
de  ellas  mismas. 

COMPOSICIÓN  DE  LOS  RECONOCIMIENTOS  DIARIOS. 

Art.  2147.  En  las  descubiertas  y  reconocimientos  diarios,  se  em- 
pleará poca  gente.  Según  la  naturaleza  del  lugar  y  la  situación 
relativa  de  las  fuerzas,  se  encomendará  este  servicio  á  la  tropa  de 
Infantería  ó  de  Caballería,  pero  en  cuanto  sea  posible,  se  utilizará 
la  de  las  dos  armas. 

Art.  2148.  La  frecuencia  de  los  reconocimientos,  su  fuerza  y   el 
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momento  de  la  partida,  dependerán  principalmente  de  la  naturale- 
za de  las  localidades  y  de  la  distancia  y  posición  del  enemigo.  Por 
regla  general,  los  reconocimientos  se  harán  solo  cuando  sean  nece- 
sarios, y  sobre  todo,  no  se  repetirán  á  una  misma  hora,  ni  por  un 
mismo  camino.  Se  podrán  hacer  de  noche  á  fin  de  asegurarse  si  el 
enemigo  no  se  ha  movido,  ó  se  ha  acercado  favorecido  por  algún 
pliegue  del  terreno  ó  por  un  bosque. 

Art.  2149.  En  la  llanura,  los  reconocimientos  los  hará  la  Caba- 
llería; en  los  lugares  montuosos  ó  boscosos,  la  Infantería,  llevando 
consigo  algunos  soldados  de  caballería  para  trasmitir  las  noticias  ur- 
gentes. Cuando  el  reconocimiento  se  haga  á  través  de  algún  país  de 
aspecto  variado,  marcharán  reunidas  las  dos  armas;  la  Caballería 
para  protejer  en  los  terrenos  llanos  la  retirada  de  la  Infantería,  y 
ésta  para  asegurar  la  retirada  de  aquella,  por  medio  de  la  ocupación 
de  un  desfiladero  ó  de  un  punto  dominante- 

PRECAUCIONES  QUE  HAN  DE  TOMARSE. 

Art.  2150.  En  los  reconocimientos  ó  descubiertas  se  observarán 
las  precauciones  siguientes: 

I.  Se  colocarán  puestos  de  correspondencia  ó  soldados,  cabos  ó 
sargentos  escalonados,  con  objeto  de  trasmitir  pi-ontamente  las  no- 
ticias á  las  granguardias,  las  cuales,  á  su  vez,  las  harán  llegar  al 
campo, 

II.  Siendo  los  reconocimientos  en  cierta  manera  unas  granguar- 
dias movibles,  destinadas  solo  á  observar  al  enemigo,  no  comprome- 
terán ningún  combate  y  marcharán  con  precaución. 

III.  Precederá  á  los  reconocimientos  una  vanguardia,  compuesta 
de  la  fuerza  relativa  á  la  del  destacamento  y  á  una  distancia  de  200 
metros. 

IV.  Los  flancos  de  la  vanguardia  y  del  reconocimiento  los  cubri- 
rán exploradores  escogidos  entre  los  soldados  mejor  montados  y  más 
propios  para  este  servicio,  y  si  es  posible,  se  empleará  para  esta  cla- 
se de  operaciones  á  rancheros  del  lugar  que  conozcan  bien  el  terre- 
no. Estos  exploradores  no  se  alejarán  durante  el  dia  sino  á  una  dis- 
tancia en  que  no  pierdan  de  vista  su  destacamento. 

V.  Cuando  los  exploradores  marchen  reunidos  y  sea  preciso  su- 
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l>ir  á  una  eminencia,  uno  será  el  que  lo  practique,  y  el  otro  se  de- 
tendrá á  la  mitad  de  la  altura  con  el  objeto  de  que,  si  el  primero 
llega  á  caer  prisionero,  el  segundo  pueda  advertir  la  presencia  del 
enemigo  al  destacamento,  para  evitar  que  sea  sorprendido. 

Art.  2151.  Antes  de  que  amanezca  ó  durante  la  noche,  la  van- 
guardia y  los  exploradores  conservarán  entre  sí  una  distancia  no 
muy  grande;  en  este  caso  el  reconocimiento  marchará  lentamente  y 
en  silencio,  se  detendrá  con  frecuencia  para  escuchar,  los  soldados 
no  fumarán  ni  hablarán  en  voz  alta  y  se  tendrá  cuidado  de  colocar  á 
retaguardia  los  caballos  que  tengan  la  costumbre  de  relinchar. 

Art.  2152.  Los  reconocimientos  no  entrarán  en  los  pueblos,  valles, 
arroyos,  gargantas  ó  bosques,  sino  después  que  los  exploradores  los 
reconozcan  perfectamente  y  cuando  hayan  adquirido  las  noticias  más 
importantes  y  tomado  como  rehenes,  si  fuere  necesario,  á  algunos 
vecinos  de  dichos  lugares.  Los  comandantes  de  los  reconocimientos 
formarán  notas  deios  caminos  que  se  reúnan  ó  que  sean  paralelos  al 
que  siga  el  reconocimiento.  Se  informarán  de  dónde  parten  dichos 
caminos  y  á  dónde  conducen;  interrogarán  á  los  habitantes  de  todo 
lo  concerniente  al  enemigo.  Harán  que  se  queden  atrás,  sin  excep- 
ción, todos  los  individuos  que  viajen  en  la  misma  dirección  que  el 
reconocimiento,  y  arrestarán  á  los  que  parezcan  sospechosos. 

Art.  2153.  Los  Comandantes  de  los  reconocimientos  se  detendrán 
de  tiempo  en  tiempo,  parajuzg^  del  conjunto  y  los  detalles  del 
terreno,  y  reconocerán  los  puntos  más  importantes,  sobre  todo,  aque- 
llos que  puedan  servir  para  una  retirada. 

Art.  2154.  El  Oficial  que  mande  un  reconocimiento,  al  regresar 
al  campo,  procurará  no  volver  por  el  mismo  camino  que  llevó  á  su 
partida.  Esto  le  servirá  para  escudriñar  mayor  extensión  de  terre- 
no, y  á  la  vez  para  que  los  exploi'adores  del  enemigo  no  conozcan  el 
derrotero  que  lleva,  borrando  en  lo  que  fuere  posible,  la  pista  de  los 
caballos.  Cuando  practique  su  incorporación  al  campo,  no  dejará 
sobre  el  primer  camino  soldados  ni  puestos  intermedios,  á  menos 
que  desde  ellos  se  descubra  al  enemigo,  el  terreno  y  sus  alrededores, 
las  veredas  que  lo  crucen,  etc ;  pero  tendrá  cuidado  de  retirar  opor- 
tunamente los  referidos  puestos  ó  soldados  escalonados  sin  separarse 
de  ellos  á  grandes  distancias.    (Art.  ^150.) 


TkATADO  IV,  TÍTULO  VIII.  223 


ENCUENTRO   CON   EL   ENEMIGO. 

Art.  2155.  Si  el  reconocimiento  descubre  al  enemigo  en  mar- 
cha, lo  observará  y  seguirá  si  fuere  posible,  sin  dejarse  percibir. 
Siendo  el  objeto  del  reconocimiento  inquirir  las  fuerzas  y  proyec- 
tos del  enemigo,  no  le  será  necesario  combatir  si  no  se  encuentra 
obligado  á  ello,  ó  cuando  no  pudiendo  obtener  noticias  de  otra  ma- 
nera, se  vea  en  la  necesidad  de  hacer  prisioneros.  En  todo  caso,  el 
Oficial  que  mande  el  reconocimiento  evitará  con  el  mayor  empeño 
que  el  enemigo  le  haga  alguno.  {Ver  el  servicio  de  la  Caballería  en 
camjyaña,  por  el  General  Rocha.) 

Art.  2156.  Solo  en  caso  de  que  un  cuerpo  enemigo  marche  rápida- 
mente sobre  el  campo  ó  acantonamiento,  el  Comandante  del  recono- 
cimiento ó  descubierta  no  vacilará  en  atacarlo,  si  espera,  sin  com- 
prometerse, contener  ó  retardar  la  marcha  del  adversario. 

Art.  2157.  Además  de  los  soldados,  cabos  ó  sargentos  escojidos  que 
habrá  mandado  para  dar  aviso  de  la  aproximación  del  enemigo,  el 
Comandante  del  reconocimiento  anunciará  su  retirada  por  medio  del 
incendio  de  alguna  paja  ú  otro  combustible  á  propósito,  si  no  se  hu- 
biere convenido  otra  señal. 

RECONOCIMIENTOS   ESPECIALES   Y    SU    OBJETO. 

Art.  2158.  Los  reconocimientos  especiales  tienen  generalmente 
por  objeto: 

I.  Conocer  las  distancias,  el  estado  de  los  caminos  y  los  trabajos 
que  exijan  para  su  reparación  ó  conservación;  la  configuración  del 
terreno,  y  las  facilidades  ú  obstáculos  que  presenten,  para  poder 
arreglar  con  estos  datos  la  marcha  de  las  columnas  de  las  diferen- 
tes armas. 

II.  Explorar  en  todas  sus  partes  las  posiciones  que  han  de  ocu- 
parse sucesivamente,  ya  sea  para  apoyar  los  ataques,  ya  para  mante- 
nerse en  ellas  en  caso  de  resistencia,  ó  de  defensiva  por  parte  del  ene- 
migo, ó  ya  para  asegurar  la  retirada. 

III.  Reconocer  la  colocación  y  fuerza  de  los  puestos  principales  ó 
atrincherados  del  enemigo,  la  configuración  de  sus  posiciones,  las  de- 
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fensas  que  luaya  establecido  en  ellas  y  las  dificultades  ó  los  medios 
que  presente  su  acceso. 

IV.  Calcular  hasta  donde  sea  posible,  las  fuerzas  que  tiene  el  ene- 
migo en  cada  punto. 


QUE  OFICIALES  DEBEN  HACER  ESTOS  RECONOCIMIENTOS. 

Art.  2159.  Los  reconocimientos  especiales,  según  su  objeto,  son  de  la 
atribución  deles  Oficiales  de  EstadoMayor,  los  de  Artillería  6  los  de  In- 
genieros, y  se  practicarán  conforme  á  instrucciones  particulares  del  Ge- 
neral que  los  ordene.  El  Oficial  encargado  del  reconocimiento  comuni- 
cará las  referidas  instrucciones  al  Jefe  de  la  Brigada,  por  cuyos  puntos 
avanzados  tenga  que  atravesar.  Dicho  Jefe  añadirá  las  indicaciones  que 
el  conocimiento  particular  de  las  disposiciones  del  enemigo  y  de  las 
localidades  le  permita  dar,  y  confiará  al  Oficial  del  reconocimiento 
la  tropa,  escojida  de  preferencia  de  entre  la  que  esté  destinada  á  com- 
poner la  vanguardia,  á  fin  de  que  adquiera  con  anticipación  el  co- 
nocimiento del  terreno  en  que  tendrá  que  marchar.  Si  fuere  necesa- 
rio dirigirse  á  una  altura  ó  á  cualquiera  otra  posición  para  desalojar 
de  ella  á  los  puestos  enemigos,  el  Oficial  encargado  se  guiará  por  las 
instrucciones  que  haj^a  recibido  del  General  de  la  Brigada  y  nada 
emprenderá  sino  después  de  haber  obtenido  el  permiso  si  así  se  le 
recomendare.  (Arta.  1811  y  1812.) 


RECONOCIMIENTOS  OFENSIVOS. — OBJETO  DE  ELLOS. 

Art.  21 GO.  Los  reconocimientos  ofensivos  se  determinarán  por 
la  necesidad  de  reconocer  con  la  mayor  precisión  posible,  la  posi- 
ción general  ó  algunos  puntos  de  la  del  enemigo  y  apreciar  exac- 
tamente sus  fuerzas  y  medios  materiales  de  defensa.  Estos  reconoci- 
mientos son  frecuentemente  el  preludio  de  los  ataques  reales,  de  las 
Imtallas,  ó  bien  no  tienen  más  objeto  que  el  de  una  demostración.  En 
estos  reconocimientos  es  necesario  hacer  replegar  los  puestos  del  ene- 
migo y  algunas  veces  empeñar  el  combate  con  los  cuerpos  de  su  lí- 
nea, sobre  todo  cuando  importe  obligarlo  á  que  descubra  todas  sus 
tropas. 
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QUIÉN  HA  DE  ORDENAR  LOS  RECONOCIMIENTOS  OFENSIVOS, 

Art.  2161.  Los  reconocimientos  ofensivos  pertenecen  á  las  com- 
binaciones y  á  las  operaciones  generales  en  la  guerra  y  dan  resulta- 
dos importantes  y  á  veces  diferentes  de  los  que  se  esperan  al  empren- 
derlos; por  consiguiente,  toca  únicamente  al  General  en  Jefe  el  orde- 
narlos. A  los  Generales  de  División  ó  de  Brigada,  solo  se  les  permitirá 
disponer  estos  reconocimientos  cuando  obren  aisladamente  y  fuera 
de  todo  concurso,  ó  en  circunstancias  tan  urgentes  que  no  deban  vaci- 
lar por  el  temor  de  comprometer  su  responsabilidad. 

PARTES    RELATIVOS   A  LOS  RECONOCIMIENTOS. 

Art.  21G2.  Después  de  un  reconocimiento,  el  Oficial  que  lo  mande 
dará  un  parte  por  escrito,  cuyo  estilo  será  claro,  sencillo  y  exacto;  ex- 
presará en  él  detalladamente  lo  que  ha  visto  por  sí  mismo,  y  los  in- 
formes que  le  hayan  comunicado  de  cuya  exactitud  no  tenga  una  com- 
probación personal. 

Art.  2163.  Para  los  reconocimientos  especiales  y  para  los  ofensi- 
vos, además  del  parte  que  ha  de  rendirse  se  adjuntará  un  plano  de 
las  localidades  y  de  las  disposiciones  y  defensas  del  enemigo. 


TÍTULO  NOVENO. 


GUERRILLAS,    AUXILIARES,    RURALES,  EXPLORADORES. 
SU  OBJETO. 

Art.  2164.  Las  operaciones  de  la  guerra  dependen  de  la  natura- 
leza de  ella  y  del  teatro  en  que  se  opere.  Estas  circunstancias  las 
tendrá  presentes  el  General  en  Jefe  al  disponer  aquellas.  (Art.  1773.) 

Art,  2165,  La  misión  de  las  guerrillas,  Cuerpos  de  auxiliares,  ru- 
rales y  flanqueadores,  que  obren  aisladamente,  será  la  de  explorar 

á/  lo  lejos  los  flancos  del  Ejército,  protejer  sus  operaciones,  engañar 
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al  enemigo,  amagar  ó  cortar  sus  comunicaciones,  interceptar  sus  co- 
rreos y  correspondencias,  amenazar  ó  destruir  sus  almacenes,  apode- 
rarse de  sus  puestos  y  convoyes,  ó  cuando  menos,  retardar  su  mar- 
cha obligándole  á  protejer  todos  sus  servicios  militares  con  fuertes 
destacamentos. 

Art.  216G.  Al  mismo  tiempo  que  estos  cuerpos  aislados  fatiguen 
al  enemigo  y  embaracen  sus  operaciones,  aprovecharán  todos  los  me- 
dios posibles  para  inspirar  confianza  en  la  zona  amiga,  ó  para  infun- 
dir temor  ó  imponer  sumisión  á  los  habitantes  de  la  que  sea  contraria. 
Según  las  circunstancias,  circularfln  noticias  propias  para  infundir  se- 
gui'ida'l  o  inquietud,  y  aparecerán  inesperadamente  en  diversos  pun- 
tos, de  manera  que  no  se  pueda  calcular  su  fuerza,  ni  juzgar  si  son  cuer- 
pos irregulares  ó  cuerpos  de  vanguardia. 

Art.  21G7.  Estas  operaciones  exijen  vigilancia,  secreto,  energía  y 
prontitud.  El  Jefe  de  una  partida  que  se  halle  en  circunstancias 
difíciles  en  virtud  de  estar  amagado  por  fuerzas  superiores  del  ene- 
migo, procurará  suplir  el  número  con  la  astucia  ó  con  la  audacia, 
reuniendo  á  su  experiencia  en  la  guerra,  el  genio  y  la  energía  indis- 
pensables para  tomar  determinaciones  rápidas  y  ejecutarlas  con  des- 
treza y  vigor. 

Art.  21G8.  Las  partidas  enviadas,  se  compondrcán  algunas  veces 
de  tropas  de  diferentes  armas;  pero  esta  clase  de  servicio  pertenece 
más  particularmente  á  las  guerrillas  y  cuerpos  de  voluntarios,  que 
por  medio  de  marchas  rápidas  puedan  caer  violentamente  sobre  un 
punto  lejano,  sorprender  en  él  al  enemigo,  atacarlo  intempestiva- 
mente y  retirarse  antes  de  verse  comprometidos. 

PRECAUCIONES  QUE  HAN  DE  TOMARSE. 

Art.  2169.  El  Oficial  enviado  en  partida  marchará  frecuentemen- 
te de  noche,  y  de  dia  descansará  en  los  lugares  cubiertos;  se  rodeará 
de  pequeños. puestos,  de  centinelas  y  haciendo  avanzar  las  montadas 
hasta  las  avenidas  por  las  cuales  pudiera  el  enemigo  llegar.  Manten- 
drá la  más  exacta  disciplina  en  su  tropa  y  cuidará  de  que  la  con- 
ducta de  sus  subordinados  dlspongi  en  su  favor  el  espíritu  de  los 
habitantes;  no  perdonará  ningún  medio  de  atraerse  á  éstos;  y  ya  sea 
por  sus  inteligencias  con  ellos  ó  ya  por  medio  de  agentes  secre- 
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tos,  procurará  adquirir  todas  las  noticias  que  le  sean  necesarias  ó 
útiles. 

Art.  2170.  Evitará  pasar  por  las  ciudades  y  los  pueblos,  y  lo  hará  de 
preferencia  por  los  valles  sinuosos,  los  bosques,  las  haciendas  ó  ran- 
chos aislados,  siempre  que  tengan  salidas  fáciles.  Cuando  tenga  que 
atravesar  forzosamente  lugares  habitados,  los  hará  registrar  con  cui- 
dado; si  se  viere  obligado  á  tomar  de  ellos  víveres  y  forrajes,  dispon- 
drá que  se  le  lleven  fuera  del  lugar,  y  comunmente  los  pedirá  para  un 
número  de  hombres  y  de  caballos  mayor  que  el  que  efectivamente 
tenga;  si  le  es  preciso  detenerse  en  lugares  habitados,  enviará  es- 
pías para  adquirir  noticias,  y  encargará  especialmente  á  los  puestos 
y  centinelas  que  impidan  las  comunicaciones  de  los  vecinos  con  el 
exterior  del  lugar. 

Art.  2171.  Tomará  todas  las  precauciones  necesarias  para  impe- 
dir que  el  enemigo  conozca  que  su  partida  se  halla  cerca,  ó  para  ocul- 
tarle su  posición  y  proyectos.  Cuando  tenga  que  combatir,  atacará  vi- 
gorosamente y  sin  dar  tiempo  á  que  eladversariopuedareconocerel des- 
tacamento ni  calcular  su  fuerza;  no  continuará  una  acción  cuyo  resul- 
tado le  parezca  dudoso,  ó  que  lo  aleje  de  su  objeto,  y  cambiará  con 
frecuencia  y  súbitamente  de  dirección. 

Art.  2172.  Cuando  un  Jefe  de  partida  esté  encargado  de  poner 
una  emboscada,  ocultará  cuidadosamente  su  marcha  y  proyectos; 
se  asegurará  del  número  de  las  fuerzas  de  que  se  compone  el  enemi- 
go; de  la  calidad  de  las  tropas  que  éste  trae;  de  su  posición,  colocación 
de  sus  puestos  y  centinelas,  y  de  los  caminos  por  los  que  pueda  lle- 
gar hasta  él.  Un  tiempo  lluvioso,  de  nieblas,  de  grandes  calores, 
y  principalmente  la  noche,  son  favorables  al  buen  éxito  de  las  em- 
boscadas; cuando  el  enemigo  no  tenga  grandes  precauciones,  las  em- 
boscadas se  pondrán  de  preferencia  al  amanecer. 

Art.  2173.  La  prudencia  exige  que  un  Oficial  Jefe  de  partida  con- 
fíe á  su  segundo  las  ói-denes  secretas  del  General,  indicándole  el  ob- 
jeto y  el  término  de  la  operación,  así  como  los  diferentes  puntos  en 
que  pueda  reunirse  al  Ejército  ó  comunicarse  con  él.  {Arts.  2286  has- 
ta el  2292.) 

GUÍAS  Y  ESPÍAS. 

Art.  2174.  Los  exploradores,  y  en  general  todas  las  tropas,  se  ven 
obligadas  frecuentemente  á  hacer  uso  de  guías  y  algunas  veces  de 
espías. 
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Art.  2175.  Los  guías  se  elegirán  de  enere  los  hombres  más  inteligen- 
tes, prefiriéndose  en  todo  caso  los  cazadores,  contrabandistas,  pasto- 
res, carboneros,  leñadores,  rancheros  y  toda  gente  del  campo. 

Art.  2176.  Si  las  noticias  que  rindan  los  guías  difieren  unas  de 
otras,  se  reunirá  á  varios  de  ellos,  é  interrogándoles  separadamente, 
se  les  careará  en  seguida. 

Art.  2177.  Cuando  solo  se  tenga  un  guía,  áste  marchará  á  la  van- 
guardia, colocándole  entre  dos  hombres  encargados  de  vigilarlo  y  de 
tratarlo  con  rigor  si  fuere  necesario.  Cuando  las  circunstancias  lo  exi- 
jan así,  se  le  llevará  atado. 

Art.  2178.  Los  contrabandistas  y  los  vivanderos  son  los  más  á  pro- 
pósito para  servir  de  espías;  y  siempre  que  sea  preciso  se  les  hará 
acompañar,  para  vigilarlos,  por  un  hombre  inteligente  y  seguro. 

ATAQUE  DE  UN  CONVOY. 

Art.  2179.  El  ataque  de  un  convoy  se  emprenderá  de  preferencia  en 
los  lugares  donde  esté  haciendo  alto,  cuando  comience  áaparcar,ó cuan- 
do el  gana'lo  esté  en  el  abrevadero.  También  será  favorable  para  el 
ataque,  el  momento  en  que  pase  por  un  bosque,  un  desfiladero,  el  re- 
codo de  un  camino  sinuoso,  un  puente  ó  una  cuesta  difícil. 

Art.  2180.  Un  destacamento  destinado  á  atacar  un  convoy  se  com- 
pondrá principalmente  de  Caballería;  pero  las  más  veces  para  asegu- 
rar el  éxito,  será  preciso  agregarle  alguna  Infantería. 

Art.  2181.  El  primer  cuidado  del  Oficial  encargado  de  esta  opera- 
ción, será  el  de  hacer  que  la  escolta  del  convoy  se  disemine;  una  par- 
te del  destacamento  atacará  el  grueso  de  la  tropa  enemiga,  otra  se  di- 
rigirá á  los  carros  y  la  demás  permanecerá  en  reserva;  los  tiradores 
se  dispersarán  sobre  los  lados  del  camino,  y  tratarán  de  cortar  los 
atalajes  de  los  animales  de  tiro.  Se  procurará  apoderarse  de  los  pri- 
meros y  últimos  carros,  que  se  atravesarán  en  el  camino  para  impe- 
dir que  los  demás  avancen  ó  retrocedan. 

Art.  2182.  Si  el  convoy  está  aparcado,  la  Caballería  lo  rodeará,  ata- 
cará á  la  escolta  y  tratará  do  alejarla  del  parque.  La  Infantería  comba- 
tirá entonces  á  las  tropas  que  hayan  quedado  defendiendo  el  convoy, 
se  deslizará  entre  los  carros  y  procurará  apoderarse  del  parque,  de  to- 
da preferencia.  Si  la  Caballería  está  sola,  determinado  námcro  de  sol- 
dados echarán  pié  á  tierra  y  suplirán  á  la  Infantería. 
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Art.  2183.  Si  el  convoy  es  considerable,  los  mayores  esfuerzos  del 
ataque  se  dirigirán  hacia  el  centro  para  obligar  á  la  escolta  á  frac- 
cionarse; se  atacará  también  de  preferencia  á  los  carros  cuj'o  carga- 
mento sea  el  más  importante,  y  si  se  obtiene  un  buen  éxito,  se  au- 
mentarán los  animales  de  tiro  de  los  carros,  y  de  éstos  se  quemarán  los 
que  no  puedan  llevarse. 


botín  de  guerra. 

Art.  2184).  El  botin  aprehendido  por  las  guerrillas  ó  partidas,  les 
pertenecerá  á  éstas  siempre  que  se  justifique  que  se  compone  de  ob- 
jetos quitados  al  enemigo.  Dicho  botin  se  repartirá  y  venderá  bajo  la 
intervención  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  del  Comisario  6  Subcomisa- 
rio  en  el  cuartel  general  que  haya  ordenado  la  expedición,  y  en  cuan- 
to sea  posible,  en  presencia  de  los  Oficiales  y  tropa  que  hayan  hecho 
la  aprehensión.  Si  la  tropa  aprehensora  no  hubiere  regresado,  el  va- 
lor del  botin  se  entregará  al  Subcomisario  de  guerra  ó  Pagador  para 
que  lo  distribuya  entre  los  que  tengan  derecho  á  él.  Cuando  el  botin 
se  remita  á  una  plaza,  el  Comandante  de  ella  suplirá  al  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  en  lo  relativo  á  la  venta  y  repartición  de  él. 

Art.  2185.  Los  caballos,  armas,  municiones  de  guerra  y  de  boca  y 
el  dinero  en  cantidades  considerables  quitados  al  enemigo,  no  se  con- 
siderarán como  botin  de  guerra;  pero  el  General  en  Jefe  determinará 
la  indemnización  que  se  dé  á  los  aprehensores. 

Art.  2186.  Verificada  la  aprehensión  de  un  botin  de  guerra,  se  dis- 
tribuirá entre  los  que  tengan  derecho  á  él,  de  manera  que  á  los  Ofi- 
ciales superiores  les  toque  cinco  porciones;  á  los  Capitanes  cuatro;  á 
los  Tenientes  y  Subtenientes  tres;  á  los  sargentos  dos  y  á  los  cabos  y 
soldados  una  por  plaza  El  Comandante  de  la  fuerza  aprehensora  del 
botin,  recibirá  sus  porciones  además  de  las  que  les  correspondan  por 
su  grado. 

Art  2187.  Si  al  tomar  un  botin  de  guerra  se  encuentran  caballos 
ú  otros  objetos  pertenecientes  á  los  vecinos  pacíficos  ó  amigos,  se  les 
devolverán  siempre  que  acrediten  que  son  de  su  propiedad. 

Art.  2188.  Estas  mismas  disposiciones  se  aplicarán  en  el  caso  de 
que  un  destacamento  aislado  se  apodere  de  un  botin  de  guerra. 
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TÍTULO  DÉCIMO. 


DE  LAS  MARCHAS. — DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  2189.  El  objeto  del  movimiento  y  la  naturaleza  del  terreno, 
determinarán  el  orden  de  la  marcha,  el  número  de  columnas  en  que 
se  ha  de  marchar  y  la  clase  de  tropas  de  que  se  componga  cada  una 
de  ellas. 

Art.  2190.  Se  procurará  formar  el  mayor  número  de  columnas  que 
se  pueda,  pero  cuidando  siempre  de  que  la  fuerza  de  cada  una  sea 
bastante  para  resistir  un  ataque.  La  distancia  6  intervalos  entre  ellas 
serán  de  tal  naturaleza,  que  puedan  comunicarse,  sostenerse  mutua- 
mente y  reunirse  con  facilidad;  con  este  fin  el  General  en  Jefe  in- 
formará de  la  composición,  fuerza  y  dirección  de  las  demás  fraccio- 
nes, á  todo  Comandante  de  columna,  además  de  darle  instrucciones 
particulares.  {Art.  1772.) 

VANGUARDIA  Y  RETAGUARDIA. 

Art.  2191.  La  fuerza  de  la  vanguardia  y  retaguardia  de  una  ó  de 
varias  armas,  se  Arreglará  según  la  naturaleza  del  terreno  y  la  po- 
.sicion  en  que  se  encuentre  el  cuerpo  principal,  respecto  del  enemigo. 
La  vanguardia  y  retaguardia  se  destinarán  únicamente  á  cubrir  los 
movimientos  del  Cuerpo  de  que  forman  parte,  y  á  contener  al  enemi- 
go hasta  que  el  General  en  Jefe  haya  tenido  tiempo  de  tomar  sus 
disposiciones.  La  vanguardia  no  ocupará  siempre  la  cabeza  de  la  co- 
lumna; en  una  marcha  de  flanco  se  la  empleará  en  apoderarse  do  las 
posiciones  propias  para  cubrir  el  movimiento  que  se  ejecute. 

Art.  2192.  La  vanguardia  podrá  algunas  veces  componerse  de  las 
tres  armas,  con  algunos  destacamentos  ó  Compañías  de  Zapadores. 
(Arts.  1298  hasta  el  2300.) 

TOQUES  PARA  LA  MARCHA. 

Art.  2193.  Cuando  el  Cuerpo  de  Ejército  tenga  que  moverse,  se  da- 
rán los  toques  de  marcha  á  la  hora  determinada  por  el  cuartel  general 
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Arfc.  2194.  En  cada  Batallón  ó  Regimiento  se  tocará  la  llamada  de 
tropa  en  el  momento  de  concurrir  al  lugar  designado  para  la  concen- 
tración ó  reunión  general  de  las  tropas. 

Art.  2195.  Cuando  un  solo  Batallón  ó  Regimiento  marche,  los  to- 
ques para  la  partida  terminarán  con  la  contraseña  particular  del 
Cuerpo. 

Art.  219G.  Entre  el  primero  y  segundo  toque,  los  Oficiales  pasa- 
rán lista  si  no  se  hubiere  hecho  antes,  y  en  seguida  cuidarán  de  que 
los  utensilios  de  cocina  y  útiles  de  zapa,  se  recojan  y  se  entre- 
guen á  los  que  deban  llevarlos;  que  los  equipajes  se  carguen  y  con- 
duzcan al  lugar  designado,  de  manera  que  estas  operaciones  queden 
terminadas  con  la  oportunidad  debida,  para  no  retardar  la  marcha 
del  Cuerpo  al  lugar  do  la  concentración.  A  fin  de  que  el  enemigo  no 
pueda  notar  los  movimientos  de  la  tropa,  los  Oficiales  mandarán  apa- 
gar las  fogatas  é  impedirán  que  se  queme  la  paja  y  las  barracas.  En 
la  Caballería,  los  Oficiales  mandarán  recoger  el  forraje  y  guardar  el 
grano  en  los  sacos  de  cebada,  y  cargar  si  es  posible  la  paja. 

Art.  2197.  El  día  de  la  marcha  se  cuidará  de  que  la  tropa  tome  el 
rancho  antes  de  la  partida.  Cuando  el  General  en  Jefe  lo  juzgue  pru- 
dente ó  necesario,  no  se  darán  toques.  (Art,  217.) 

LA  GENERALA. 

Art.  2198.  Cuando  se  tenga  que  marchar  súbitamente  hacia  el  ene- 
migo se  tocará  la  generala  y  después  á  caballo.  Las  tropas  se  forma- 
rán rápidamente  en  el  lugar  designado  para  las  reuniones  generales. 

Art.  2199.  Las  Compañías  de  Artillería  marcharán  con  las  Divi- 
siones ó  Cuerpos  á  que  estén  agregadas. 

Art.  2200.  Los  demás  cuarruajes  de  Artillería,  los  carros  con  mu- 
niciones para  la  Infantería  y  los  de  ambulancia,  seguirán  á  la  cola  de 
la  columna.  Los  equipajes  marcharán  á  la  retaguardia, escoltados.  {Ar- 
tículos 925  y  926.) 

MARCHA  DE  LA  CABALLERÍA. 

Art.  2201.  Como  nada  destruye  más  á  la  Caballería,  que  la  necesi- , 
dad  de  arreglar  su  marcha  al  paso  de  la  Infantería  y  á  la  prolonga- 
ción de  las  columnas  cuando  atraviesan  un  desfiladero,  las  dos  armas 
no  marcharán  unidas  sino  cuando  la  proximidad  del  enemigo  lo  exija. 
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Art.  2202.  En  la  Caballería,  cuando  marehe  aislada  y  lejos  del  ene- 
migo, cada  Regimiento,  y  en  lo  posible  cada  Escuadrón,  formará  una 
columna  separada,  á  fin  de  que  la  velocidad  de  su  marcha  sea  igual 
de  la  cabeza  á  la  cola,  y  de  que  se  pueda  trotar  siempre  que  el  terre- 
no lo  permita.  Como  esta  disposición  acorta  la  duración  de  la  mar- 
cha, la  Caballería,  siempre  que  pueda  arreglarse  á  ella,  se  dará 
menos  prisa  á  salir  de  sus  cuarteles,  á  fin  de  dar  mayor  descanso  á 
los  caballos  y  para  que  el  herraje  y  el  arnés  sufran  menos  deterioro. 
No  se  enfrenarán  los  caballos  sino  en  el  momento  de  emprender  la 
marcha. 

REVISTA  DURANTE  LA  MARCHA. 

Art.  2203.  En  la  Caballei'ía,  los  Comandantes  de  pelotón  y  los 
sargentos  cuidarán  personalmente  de  que  la  tropa  lleve  bien  colo- 
cadas sus  prendas.  En  la  Infantería  lo  mismo  que  la  Caballería,  los 
Oficiales  superiores  y  los  Capitanes  primeros  ó  Comandantes  de 
Compañía  ó  Escuadrón,  inspeccionarán  á  su  tropa  durante  la  mar- 
cha. En  el  primer  alto,  se  harán  remediar  todos  los  defectos  que  se 
hayan  notado  en  la  colocación  de  las  prendas  de  vestuario  y  equi- 
po; se  removerán  los  sudaderos,  se  volvcr&n  á  cinchar  los  caballos, 
etc.  Los  Oficiales  registrarán  con  frecuencia  las  mochilas  y*  maletas 
y  hai'án  tirar  los  efectos  que  no  sean  de  Reglamento  ó  que  excedan 
del  número  y  peso  determinado.  (Arts.  1671,  1674.  V  1688.) 

PARTE, 

Art.  2204.  Antes  de  la  reunión  general  de  las  tropas,  los  Corone- 
les darán  parte  verbalmente  al  General  de  Brigada,  de  las  noveda- 
des ocurridas  en  sus  Batallones  ó  Regimientos,  y  le  entregarán  un 
estado  sumario  en  que  conste  la  fuerza  presente  bajo  las  armas,  sus 
diversos  destinos  y  el  movimiento  de  alta  y  baja  que  hayan  tenido. 
Los  Generales  de  Brigada  harán  lo  mismo  con  el  General  de  Divi- 
sión. (Art.  1772.) 

CONCEXTR  ACIÓN  ES. 

Art.  2205»  En  lo  posible  no  se  elegirán  para  lugar  de  concentra- 
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cion  los  grandes  caminos,  los  vecinales  y'  otros  puntos  en  que  la  tro- 
pa pueda  impedir  la  circulación. 

Art.  2206.  Los  Generales  de  División  enviarán  con  anticipación 
al  lugar  destinado  para  las  concentraciones,  un  Oficial  de  Estado 
Mayor  para  que  dé  colocación  á  los  Cuerpos;  en  las  Brigadas  ó  Re- 
gimientos aislados  se  enviará  también  un  Oficial  con  el  mismo  ob- 
jeto. 

Art.  2207.  Al  llegar  al  lugar  destinado  para  la  concentración,  la 
Infantería,  la  Caballería,  si  no  hubiere  órdenes  en  contrario,  se  co- 
locarán según  su  orden  de  batalla  y  tomarán  la  formación  que  el  Ge- 
neral en  Jefe  haya  ordenado.  Cuando  la  Artillería  y  equipajes  que- 
den sobre  el  camino,  se  les  formará  en  hilera  en  uno  de  los  lados  del 
mismo,  á  fin  de  que  el  otro  quede  libre  para  la  circulación. 

Art.  2208,  Una  vez  designado  por  el. General  en  Jefe  el  camino 
que  han  de  seguir  las  tropas,  éstas  emprenderán  la  marcha  con  sus 
Generales  y  Jefes  respectivos. 

PREVENCIONES  PARA  NO  RETARDAR  LA  MARCHA. 

Art.  2209.  Como  la  ejecución  de  las  órdenes  nunca  debe  sufrir 
retardo,  si  el  General  en  Jefe  nota  que  algún  General  de  Brigada, 
Coronel  ó  cualquiera  otro  Oficial,  no  está  á  la  cabeza  de  su  tropa  en 
el  momento  en  que  ésta  emprenda  la  marcha,  ordenará  que  el  Oficial 
del  grado  inferior  inmediato  la  ejecute. 

ZAPADORES  A  LA  CABEZA  DE   LA    COLUMNA. -MEDIOS    DE  SEÑALAR 
EL  CAMINO  QUE  SE    SIGUE. 

Art.  2210.  En  lo  posible,  cada  columna  irá  precedida  de  un  des- 
tacamento de  infantería,  con  los  útiles  necesarios,  á  fin  de  expedi- 
tar  el  camina  allanando  los  obstáculos  que  puedan  retardar  la  mar- 
cha. En  caso  de  necesidad,  se  auxiliarán  los  trabajos  de  los  zapa- 
dores, con  paisanos  ó  soldados  de  Infantería.  {Art.  1G68,  frac- 
ción VIII.) 

Art.  2211.  El  expresado  destacamento  se  dividirá  en  dos  sec- 
ciones, la  primera  se  detendrá  para  allanar  el  primer  obstáculo 
(¡uc  encuentre,  y  la  segunda  seguirá  la  marcha  hasta  que  se  presen- 
Tono  II.  —30 
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te  uno  nuevo.  Un  Oficial  de  Ingenieros,  ó  á  falta  de  éste  cualquiera 
Oficial  nombrado  al  efecto,  dirigirá  los  trabajos.  (Art.  ISll.) 

Art.  2212.  Sien  la  continuación  de  una  marcha  se  encuentran 
sobre  el  camino  varias  vías  de  comunicación  que  indistintamente  sigan 
los  soldados  rezagados,  los  equipajes  y  demás  trenes  atrasados,  para 
que  todos  los  que  dependen  de  las  tropas  continúen  por  un  mismo 
rumbo,  si  no  se  ha  dejado  en  cada  bifurcación  un  Oficial  de  Estado 
Mayor  para  indicar  el  camino  en  que  se  marcha,  el  General  en  Je- 
fe dispondrá  que  el  Coronel  del  último  Batallón  ó  Regimiento  de  la 
columna,  mande  colocar  de  trecho  en  trecho  señales  visibles  sobre 
los  árboles,  rocas,  bordos,  etc.,  de  la  entrada  del  camino  tomado. 
Estas  señales  podrán  ser,  grandes  haces  de  paja,  piedras  colocadas 
de  una  manera  notable  ó  grandes  ramas  amontonadas  sobi'e  la  vía 
que  se  ha  de  dejar. 

Art.  2213.  En  las  marchas  de  noche  y  en  los  pasos  difíciles,  se 
señalai'á  el  camino,  escalonando  sargentos  ó  cabos  inteligentes,  que 
serán  relevados  sucesivamente  por  cada  Batallón  ó  Regimiento  á 
medida  que  vaya  pasando.  (Art.  1668,  fracción  VIII) 

POLICÍA   EN    LAS    MARCHAS. 

Art.  221-4.  Se. prohibe  en  las  marchas  disparar  tiros  y  dar  voces 
de  alto  ó  de  mafclicn. 

Art.  2216.  Muy  rara  vez  se  permitirá  á  los  soldados  detenerse 
individualmente  en  los  arroyos  ó  pozos  para  tomar  agua,  por  cuya 
razón  antes  de  la  partida  se  llenarán  los  porrones. 

Art.  221 G.  Las  tropas  en  marcha  no  atravesarán  por  los  pueblos, 
y  cuando  sea-  preciso  pasar  por  ellos,  los  Oficiales  y  sargentos  cui- 
darán de,que  los  soldados  no  se  separen  de  las  filas.  {Art.  16S8.) 

Art.  2217.  Además  de  la  retaguardia,  cuando  lo  juzgue  necesario 
el  General  en  Jefe  se  formará  un  destacamento  con  tropa  tomada 
del  último  Batallón  ó  Regimiento  de  la  columna,  agregáadole  cuan- 
do lo  crea  conveniente,  sargentos,  para  hacer  que  los  rezagados  se  in- 
corpQi'en.  Este  destacamento  registrará  los  caminos  hondos,  los  ran- 
chos y  los  pueblos;  arrestará  á  los  merodeadores  y  remitirá  á  la  gen- 
darmería á  los  que  sean  sorprendidos  iufraganti  delito  de  robo;  los 
demás  serán  entregados  á  la  guardia  en  prevención  de  su  Batallón 
ó  Regimiento.  {Art.  1668.) 
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Art.  2218.  No  se  dejarán  los  caballos  á  retaguardia  para  herrar- 
les, y  los  que  lo  necesiten,  se  reunirán  siempre  que  sea  posible,  en 
una  misma  fragua,  confiándolos  á  la  vigilancia  de  un  sargento  ó  un 
Oficial  sin  mando  de  tropa. 

Art.  2219.  En  las  marchas  de  noche,  se  dejará  de  cada  Bata- 
llón ó  Regimiento,  un  corneta  á  las  órdenes  de  un  Ayudante,  para 
que  por  medio  de  toques  convenidos,  si  la  marcha  no  es  oculta, 
anuncie  cuando  ésta  se  interrumpa  ó  se  dificulte  por  la  oscuridad  6 
los  obstáculos  del  camino.  En  la  Caballería,  se  colocará  un  trompe- 
ta en  la  cola  de  cada  Escuadrón  y  los  toques  de  aviso  serán  repeti- 
dos hasta  la  cabeza  del  Regimiento. 


PRECAUCIONES  QUE  HAN  DE  TOMAR  LOS  OFICIALES  GENERALES  Y  LOS 

OFICIALES  SUPERIORES  PARA  CONSERVAR  EL  BUEN  ORDEN 

EN    LA   MARCHA. 

Art.  2220.  Los  Oficiales  generales  y  los  Oficiales  superiores,  se 
detendrán  con  frecuencia  para  observar  si  sus  tropas  marchan  en  el 
orden  prescrií;o  y  si  conservan  su  distancia.  De  vez  en  cuando,  en- 
viarán Oficiales  á  la  cola  de  las  columnas,  para  que  les  den  parte 
de  lo  que  ocurra,  con  objeto  de  poder  rectificar  la  marcha  si  fuere 
necesario.  {Art.  1668,  fracción  VIII.) 

Art.  2221.  Si  el  General  en  Jefe  desea  acelerar  la  marcha  de  la  co- 
lumna, lo  advertirá  con  anticipación  á  los  Grcnerales  de  División  ó  Bri- 
gada, para  que  todas  las  subdivisiones  ejecuten  el  movimiento  simul- 
táneamente. Al  efecto,  podrá  indicar  un  toque  que  será  repetido  á 
la   vez  por  todos  los  Batallones  ó  Regimientos. 

Art.  2222.  Cuando  una  columna  considerable  pase  por  un  desfila- 
dero que  la  obligue  á  prolongarse,  el  General  en  Jefe  lo  advertirá  á 
los  Generales  de  División  ó  Brigada.  Estos,  al  llegar  al  desfiladero, 
mandarán  que  los  Batallones  ó  Regimientos  que  mandan,  cierren  en 
masa,  y  que  cada  subdivisión  entre  sucesivamente  apresurando  el 
paso  y  estrechando  las  distancias  lo  más  que  sea  posible.  La  subdi- 
visión de  la  cabeza,  después  de  haber  pasado  el  desfiladero,  hará  alto 
luego  que  entre  ella  y  la  salida  haya  un  espacio  suficiente  para  con- 
tener á  la  columna  cerrada  en  masa.  Cuando  sea  conveniente  y  á  fin 
de  que  las  últimas  subdivisiones  no  tengan  necesidad  de  detenerse 
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después  de  haber  pasado   el  desfiladero,  la  subdivisión  de  la  cabez.i 
continuará  la  marcha. 

Art.  2223.  Si  el  desfiladero  es  demasiado  estrecho,  la  columna  lo 
.  pasará  adoptando  la  formación  más  conveniente. 

Art.  2224.  En  la  Cabullería,  cada  Escuadrón  después  de  haber 
pasado  el  desfiladero  y  antes  de  apresurar  su  marcha  pai'a  reunirse 
á  la  columna,  volverá  á  tomar  la  formación  que  traía  antes,  de  entrai* 
en  el. 

Art.  2225.  Cuando  la  distancia  á  que  se  encuentre  el  enemigo  lo 
permita  y  se  ©rea  conveniente  disminuir  la  fatiga  de  la  tropa,  se 
mandará  que  la  vanguardia  pase  desde  luego  el  desfiladero,  conti- 
nuando hasta  la  salida  de  él,  adonde  hará  alto.  El  cuerpo  principal 
emprenderá  la  marcha  cuando  el  General  en  Jefe  lo  disponga. 

Art.  2226.  Si  se  teme  que  en  el  paso  de  un  puente  ó  un  dcefi- 
ladero  puede  haber  confusión  ó  desorden,  el  General  en  Jefe  dis- 
pondrá que  un  Oficial  de  Estado  Mayor  con  una  ó  varias  Compa- 
ñías que  cada  Brigada,  relevará  al  pasar,  se  coloque  en  el  punto  di- 
fícil para  cxpeditar  el  paso  de  la  Artillería  y  los  trenes. 

Art.  2227.  Durante  el  paso  de  un  desfiladero,  se  harán  frecuentes 
altos,  atendiéndose  no  obstante,  al  objeto  del  movimiento  y  la  lenti- 
tud con  que  el  trayecto  se  ha  de  recorrer.  Estos  altos  se  aprovecha^ 
rán  para  rectificar  la  formación  de  las  tropas. 

Art.  2228.  En  los  altos,  solo  se  harán  honores  al  General  en  Jefe, 
y  sobre  la  marcha,  únicamente  al  Presidente  de  la  República. 

Art.  2229.  Los  enfermos  marcharán  con  los  equipajes. 

Art.  223Q|  Los  caballos  de  mano  de  los  Oficiales,  seguirán  á  los 
Regimientos,  lo  mismo  que  los  de  los  soldados  desmontados.  Las 
muías  de  carga  y  los  carros,  estarán  bajo  las  órdenes  de  los  Co- 
mandantes de  tren  y  nunca  marchfirán  con  las  columnas.  Solo  se 
exceptuará  de  esta  prevención,  el  carruaje  del  General  en  Jefe  y 
los  de  los  Generales  heridos  ó  enfermos. 

A.rt.  2231.  Cuando  el  General  en  Jefe  juzgue  necesario  que  los 
carruajes  de  Artillería  y  los  de  Ambulancia  marchen  con  las  colum- 
nas, determinará  la  colocación  que  han  de  ocupar.  {Art  16 68 y  frac- 
ción VIH) 
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ENCUENTRO  DE  LAS  TROPAS  EN  LA  MARCEA. 

Art.  2232.  Dos  divisiones  que  se  encuentren  en  un  punto  del  ca- 
mino, sea  que  deban  cruzarse  ó  que  sigan  la  misma  dirección,  se 
darán  recíprocamente  la  derecha  si  el  camino  tuviere  la  anchura  su- 
ficiente para  contener  á  las  dos  columnas;  pero  en  caso  contrario,  la 
de  mayor  fuerza  pasará  primero,  suspendiendo  la  otra  su  marcha, 
á  menos  que  no  tenga  órdenes  en  contrario,  escritas  ó  trasmitidas 
verbalmente  por  un  Oficial  de  Estado  Mayor.  Si  se  encuentran  más  de 
dos  Divisiones,  seguirán  su  marcha  sucesivamente,  según  su  nú- 
mero de  orden. 

Art.  2288.  Esta  disposición  se  aplicará  también  á  las  Brigadas, 
Regimientos  y  destacamentos,  tanto  de  Infantería  como  ele  Caballe- 
ría, que  pertenezcan  á  diferentes  Divisiones. 

Art.  2234.  Igualmente  se  sujetarán  á  ella  una  División  ó  una  Bri- 
gada, con  respecto  á  un  Batallón  ó  Regimiento  que  forme  parte  de 
una  División  ó  de  una  Brigada  que  tenga  la  derecha  en  el  orden  de 
batalla. 

Art.  2235.  En  las  marchas,  ninguna  tropa  será  cortada  por  otra. 

Art.  2236.  Una  tropa  que  encuentre  ó  alcance  á  otra  haciendo  al- 
to en  el  camino  que  sigue,  continuará  su  marcha  si  no  recibiere  ór- 
denes en  contrario,  y  la  tropa  detenida  le  facilitará  el  paso. 

Art.  2237.  Cuando  dos  fuerzas  se  encuentren  en  una  encrucijada 
ó  bifurcación  del  camino,  la  última  que  llegue  esperará  á  que  pase 
la  que  llegó  primero  si  estuviere  en  plena  marcha. 

Art.  2238.  Las  columnas  que  suspendan  su  marcha  para  dojar  pa- 
sar á  otra  tropa,  volverán  á  emprenderla  antes  que  los  equipajes  de 
ésta,  si  han  de  seguir  unidas.  Las  que  tuvieren  que  cruzarse  con  los 
equipajes  de  otras,  suspenderán  la  marcha  de  éstos,  si  no  pueden  de 
otra  manera  continuar  su  camino. 

Art.  2239.  Los  Generales  y  Jefes  que  tengan  que  suspender  la 
marcha  de  una  tropa,  antes  de  dar  órdenes  en  el  sentido  expresado, 
examinarán  con  todo  detenimiento  si  esta  disposición  no  tiene  in- 
conveniente para  el  bien  del  servicio.  Desde  luego,  se  pondrán  de 
acuerdo  con  el  Jefe  que  mande  la  tropa  referida,  y  después  de  haber- 
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se  impuesto  del  objeto  de  las  órdenes  que  lleve  y  deba  cumplir,  to- 
mai^án  las  deteruiinaciones  que  creyeren  convenientes,  procurando  en 
todo  el  ínteres  ffeneraL 


TITULO  UNDÉCIMO. 


INSTRUCCIÓN  SUMARIA  PARA  LOS    COMBATES. — DISPOSICIONES 
GENERALES. 

Art.  2240.  Los  Generales  en  Jefe  al  dirigir  las  operaciones  de  la 
guerra,  tendrán  siempre  presente  que  los  perfeccionamientos  consi- 
derables que  se  han  introducido  en  el  sistema  de  armamento,  la  ra- 
pidez del  tiro  del  fusil  de  Infantería,  la  movilidad,  el  alcance  y  la 
precisión  de  la  Artillería,  ejercen  una  influencia  importantísima  so- 
bre la  manera  de  dirigir  dichas  operaciones  y  muy  particularmente 
sobre  la  táctica  de  combate.  (Art.  1778.) 

Art,  2241.  No  pudiendo  fijarse  reglas  precisas  para  determinar 
de  una  manera  exacta  y  completa,  las  modificaciones  que  sea  necesario 
adoptar  en  todos  los  casos  respecto  de  la  formación  de  las  tropas  so- 
bre el  terreno  y  las  maniobras  consiguientes  al  modo  de  combatir, 
los  Generales  en  Jefe  adoptarán  las  que  fueren  mas  convenientes, 
teniendo  siempre  en  cuenta  el  número  y  la  calidad  de  las  tropas  del 
enemigo,  su  estado  moral  en  el  momento  en  que  se  le  encuentre,  la 
naturaleza  de  la  guerra,  la  del  terreno,  la  capacidad  de  los  Jefes,  y 
el  objeto  que  se  quiere  alcanzar. 

Art.  2242.  El  estudio  perfecto  de  las  propiedades  que  las  nuevas 
armas  han  adquirido,  hará  que  los  Generales  en  Jefe,  así  co- 
mo los  Coroneles  y  demás  Jefes  y  Oficiales  en  su  caso,  tengan  siem- 
pre presentes  las  observaciones  contenidas  en  los  artículos  que  si- 
guen. 

Art.  2243.  El  proyectil  del  fusil  de  retrocarga  alcanza  á  distancias 
que  la  vista  no  puede  precisar.  En  una  llanura  y  cuando  las  distan- 
cias son  conocidas,  el  empleo  del  alza  asegura  al  tirador  bien  ejer- 
citado, una  eficacia  de  tiro  á  mas  de  300  á  400  metros  sobre  un  hom- 
bre aislado,  pudiendo  extenderse  este  alcance  hasta  800  ó  1000  me- 
tros.   La  eficacia  del  tiro  del  fusil  de  Infantería  en  las  últimas  dis- 
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tancias  expresadas,  puede  llegar  á  hacer  sus  desastrosos  efectos  so- 
bre el  frente  de  un  pelotón  de  Infantería,  un  Escuadrón  ó  una  bate- 
ría. La  rapidez  del  tiro  con  el  fusil  Reraington,  en  un  momento 
dado,  puede  llegar  hasta  dispararse  quince  tiros  por  minuto,  sin  que 
esta  precipitación  dafie  sensiblemente  la  precisión  del  arma,  si  ¡a 
tropa  que  la  maneja  conserva  su  sangre  fria  y  sabe  apreciar  las  dis- 
tancias. 

Art.  2244.  La  Artillería  ha  aumentado  al  mismo  tiempo  que  su  preci- 
sión, el  campo  de  tiro.  Desde  muy  lejos  abre  su  fuego  abrazando  un 
horizonte  más  extenso,  y  no  estando  sujeta  á  cambios  de  posición 
continuamente,  conserva  mejor  las  nociones  de  las  distancias  y  obra 
con  mas  acierto.  (Art.  2294-) 

Art.  2245.  La  grande  movilidad  que  tiene  ahora  la  Artillería,  le 
facilita  poder  seguir  los  movimientos  de  la  Caballería,  y  acompañar- 
la en  sus  operaciones,  prestando  á  esta  importante  arma  á  la  vez  que 
completándola,  el  concurso  de  un  fuego  tan  atrevido  como  eficaz,  pa- 
ra preparar  un  ataque  ó  sostenerlo  sobre  un  flanco  del  enemigo. 

Art.  2246.  En  general,  los  fuegos  de  la  Artillería  han  adquirido 
hoy  sobre  el  campo  de  batalla  una  acción  tan  preponderante,  que  casi 
se  basta  á  sí  misma. 

FORMACIÓN  DE  LA  INFANTERÍA  SOBRE  EL  CAMPO  DE  BATALLA. 
Art.  2247.    Una    tropa    que    marcha  á    la    carga,    tomará  el  or- 
den de  formación  más  á  propó.'íito  para  garantizarse  de  los  efectos  del 
fuego  sin  paralizar  el  suyo,  procurando  al  mismo  tiempo   tener   toda 
la  movilidad  necesaria  para  atacar,  maniobrar  y  defenderse. 

Ai't.  2248.  No  ha  de  olvidarse  que  las  columnas  profundas  y  pe- 
sadas no  se  prestan  para  hacer  movimientos  rápidos;  presentan  á  la 
Artillería  enemiga  y  á  grandes  distancias,  un  blanco  tan  peligroso 
como  inútil.  Nada  ganan  en  fuerza,  puesto  que  toda  su  acción  está 
concentrada  en  los  pelotones  de  la  cabeza. 

Art.  2249.  Solo  en  los  casos  de  una  necesidad  absoluta,  ó  cuando 
se  esté  fuera  de  alcance  de  los  proyectiles  enemigos,  se  adoptará 
esta  formación  para  ganar  terreno  ó  reconcentrar  tropas. 

Art.  2250.  Como  regla  general,  la  mejor  formación  para  el  com- 
bate porque  ofrece  menos  blanco  á  los  proyectiles  enemigos,  y  per- 
mite abrazar  una  extensión  mayor  con  su  fuego,   es  la  del  orden 

desplegado. 

Att.  2251.  Para  defender  una  posición,  sustraerse  de  los  efectos 
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peligrosos  de  un  fuego  sostenido  á  buen  alcance,  sobre  todo  en  una 
llanura,  la  formación  en  el  orden  desplegado  es  la  mejor.  En  un  te- 
rreno ordinario  cultivado  ó  accidentado,  la  marcha  de  una  lín^a  de 
Batallones,  seria  lenta  y  difícil;  en  el  momento  de  la  carga,  cuando 
generalmente  no  se  puedo  con  oportunidad  formar  las  columnas  de 
ataque,  esta  línea  delgada,  flotante,  con  sus  elementos  esparcidos  y 
frecuentemente  separados,  no  presentaría  ya  al  concentrarse  sobre 
el  punto  decisivo,  el  máximum  de  los  esfuerzos  y  la  energía  nece- 
saria. 

Art.  2252.  En  el  caso  expresado  en  el  artículo  anterior,  la  for- 
mación que  es  de  adoptarse  es  la  de  pequeñas  columnas  de  Com- 
pañía en  cada  Batallón  con'  intervalos  de  despliegue. 

Art.  2253.  En  el  orden  expresado  anteriormente,  los  Batallones 
pueden  moverse  con  mayor  facilidad,  abrigarse  en  cualquier  pliegue 
de  terreno,  estando  dispuestos  á  todas  las  combinaciones  de  la  ofen- 
siva, susceptibles  de  presentar  cabezas  de  columnas  cuya  energía 
moral  es  tanto  más  vigorosa  cuanto  que  se  sienten  mejor  sostenidas; 
en  fin,  esta  clase  de  columnas  están  enteramente  bajo  las  ordeñes 
del  Jefe  que  las  manda,  y  pueden  maniobrar  haciendo  un  despliegue 
rápido  para  hacer  uso  de  todos  sus  fuegos. 

MOVIMIENTOS  AL  FRENTE  DEL  ENEMIGO. 

Art  2254.  En  campaña  no  todos  los  movimientos  de  la  táctica 
se  practican. 

Art.  2255.  Frente  al  enemigo  no  se  emplean  sino  maniobras  sim- 
ples y  elementales  que  no  provoquen  el  desorden  ni  se  presten  á 
una  sorpresa.  En  general  las  maniobras  se  reducen  á  una  serie  de 
movimientos  parciales,  casi  siempre  los  mismos,  y  que  están  en  ra- 
zón de  las  faces  que  por  lo  común  .toma  el  combate. 

Art.  225G.  Después  de  ejecutado  el  despliegue  para  tomar  posi- 
ción, una  tropa  podi'á  tener  la  necesidad,  de  marchar  al  frente  ó  á 
retaguardia;  ganar  terreno  sobre  una  de  sus  alas;  -retirar  ó  adelantar 
toda  ó  una  parte  de  su  línea  de  batalla,  para  atacar  ó  defenderse. 

Art.  2257.  Los  pliegues  y  despliegues,  la  marcha  en  batalla,  al 
frente  ó  á  retaguardia,  los  cambios  de  frente  y  la  formación  de  es- 
calones, constituyen  con  los  dispositivos  de  ataque  ó  defensa,  relati- 
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vamente,   el   cuadro  limitado  en   el    cual  se  resumen  las  maniobras 
más  usuales  en  la  guerra. 

Art.  2253.  Una  tropa  que  maniobra,  debe  siempre  estar  dis- 
puesta á  sostener  un  ataque  imprevisto,  y  tanto  cuanto  sea  posible, 
ejecutar  sus  movimientos  sobre  la  fracción  más  próxima  al  enemigo, 
la  que  comenzará  la  acción  y  protejerá  el  movimiento. 

Art.  2259.  Frecuentemente  los  movimientos  que  se  ejecutan  al 
alcance  del  fuego  del  enemigo,  exigen  la  cohesión  y  el  vigor,  sin 
presentar  el  carácter  regular  de  las  maniobras  en  los  ejercicios. 

Art.  2260.  La  marcha  al  frente  de  una  línea  de  batalla  en  co- 
lumnas ó  desplegada,  se  efectuará  con  las  alternativas  y  probabili- 
dades buenas  ó  malas  del  combate. 

Art.  2261.  Los  Batallones  obligados  á  sujetarse  á  las  exigencias 
del  terreno  y  á  los  accidentes  que  en  él  se  producen,  conservarán  sus 
intervalos  y  se  mantendrán  á  la  altura  de  los  demsls,  prestándose 
según  la  necesidad  un  apoyo  mutuo;  pero  sin  llevar  un  alineamien- 
to, que  no  podrá  tener  lugar  por  efecto  de  la  configuración  del  sue- 
lo y  las  peripecias  consiguientes  cuando  un  combate  está  empeñado. 

Art.  2202.  Los  cambios  de  frente  no  son  generalmente  sino  el  re- 
sultado de  un  cambio  de  dirección  de  los  Batallones  que  ganan  terre- 
no, á  la  derecha  ó  izquierda. 

Art.  22G3.  Las  maniobras  en  el  campo  de  batalla  son  en  reali- 
dad una  combinación  de  movimientos  parciales,  en  los  cuales  la  in- 
dividualidad del  Batallón  necesariamente  desempeña  el  primer  papel. 

Art.  2264.  El  General  en  Jefe  ordena  y  dirije  el  conjunto  del  movi- 
miento; pero  en  una  línea  extensa,  alternada  y  enmascarada  frecuen- 
temente, algunas  de  sus  partes  componentes  no  podrán  estar  al 
tanto  de  las  operaciones  de  los  Generales  y  aun  de  los  Coroneles. 
El  Coronel  ó  el  que  mande  un  Batallón  suplirá  con  su  iniciativa 
las  órdenes  que  no  pueda  recibir  ni  provocar,  para  suspender  ó  ace- 
lerar la  marcha  de  su  tropa,  aprovechar  los  accidentes  favorables, 
socorrer  á  los  que  estén  amenazados  por  fuerzas  superiores,  ó  adop- 
tar las  disposiciones  de  defensa  contra  una  carga  de  Caballería. 
{Art  ^306.) 

Art.  22G5.  Para  protejer  los  movimientos  tan  lejos  como  lo  per- 
mitan el  cuidado  de  la  propia  seguridad  y  la  necesidad  de  no  rora- 
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per  la  correspondencia  inmediata  con  los  Ciierpos.de  batalla,  se  des- 
plegarán numerosos  tiradores. 

Art.  22G6.  Mie'ntras  que  los  tiradores  mas  diestros  ponen  fuera  de 
combate  á  los  Oficiales  enemigos  que  estén  mas  á  la  vista,  los  demás 
desordenan  las  cabezas  de  columna,  detienen  desde  el  principio 
las  operaciones  del  adversario,  ó  se  oponen  sin  comprometerse  al 
establecimiento  de  sus  baterías,  aprovechando  cuantos  accidentes  del 
terreno  puedan  presentarse,  de  los  cuales  un  buen  tirador  sabe  sacar 
un  partido  importante.  (Art.  3378.) 


DEL  ATAQUE. 

Art.  22G7.  Para  el  ataque  se  tendrá  siempre  en  cuenta  que  con 
motivo  de  la  perfección  del  tiro,  las  distancias,  para  colocarse  frente 
al  enemigo,  se  han  aumentado  y  las  reglas  para  combatir  han  sufrido 
vai'iaciones  importantes. 

A^"t.  2268.  El  perfeccionamiento  que  en  la  actualidad  tiene. el  tiro, 
desarrolla  el  empleo  de  los  tiradores,  y  dá  lugar  con  frecuencia  á  la 
formación  en  el  orden  delgado,  por  medio  de  despliegues  parciales  ó 
generales,  sin  modificar  sensiblemente  el  principio  de  las  maniobras 
preparatorias  del  combate.  (Arts.  3309  hasta  el  3317) 

Art.  2269.  Atacar  de  frente  en  terreno  descubierto  á  una  Infante- 
ría protegida  por  obstáculos  ó  abrigada  detrás  de  trincheras  ó  po.si- 
ciones,  siempre  ha  sido  una  operación  peligrosa.  En  la  actualidad  con 
el  sistema  de  armamento  de  retrocarga,  la  ventaja  la  obtendría  la 
fuerza  que  se  defiende.  {Art  3374-) 

Art.  2270.  Una  tropa  que  tenga  que  recorrer  300  á  400  metros 
bajo  un  fuego  mortífero,  aunque  le  sobre  intrepidez  y  sea  bastante 
entusiasta  en  el  combate,  estará  expuesta  á  la  destrucción  antes  de 
haber  llegado  al  punto  decisivo  de  la  acción,  y  en  todos  casos  aun- 
que llegue,  sera  de  tal  manera  debilitada,  que  no  podrá  luchar  con 
l¿uen  éxito  contra  un  enemigo  bien  preparado,  al  que  le  será  fácil  to- 
mar la  ofensiva  y  conseguir  el  triunfo. 

Art.  2271.  El  ataque  directo,  termina<lo  por  un  combate  á  la  ba- 
yoneta, re.sponderá  al  carácter  impetuoso  de  nuestra  tropa.  No  debe 
olvidarse  que  con  la  precisión  y  rapidez  del  tiro,  hábilmente  apro- 
vechado por  un  enemigo  que  tenga  calma  y  esté  bien  disciplinado, 
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cambiará  en  desastre  el  ataque  que  no  se  haya  prep"arado  bien  sobre 
una  posición  que  se  pretenda  asaltar  en  campo  abierto. 

Art.  2272.  Toda  posición  tiene  un  punto  importante  y  decisivo 
que  es  preciso  atacar  y  apoderarse  para  ser  dueño  del  campo  de 
batalla;  pero  antes  de  emprender  un  ataque  se  maniobrará  para  con- 
seguir el  resultado.  {Art.  2308.) 

Art.  2273.  Sobre  las  alas  ó  sobre  cualquiera  parte  de  la  línea  ocu- 
pada por  el  enemigo,  siempre  se  hallarán  puntos  débiles  contra  los 
cuales  se  podrá  emprender  para  tomar  el  flanco  ó  para  obligar  al 
adversario  á  que  combata  en  condiciones  que  no  haya  previsto. 

Art.  2274.  Los  movimientos  que  tiendan  á  envolver  al  enemigo 
con  columnas  de  Caballería  sostenidas  con  Artillería;  los  falsos  ata- 
ques de  tropas  ligeras;  la  reunión  de  fuerzas  sobre  puntos  ocultos  al 
fuego  del  enemigo  y  que  permitan  aproximársele;  y  en  fin,  practicar 
todas  las  maniobras  que  tengan  por  resultado  cambiar  el  orden  de 
batalla  del  adversario  ó  envolverlo,  se  emplearán  para  evitar  el  ata- 
que de  frente  y  á  descubierto,  cuyo  peligro  ya  se  ha  expresado.  (Ar- 
ticulo '2269) 

Art.  2275.  Cuando  las  maniobras  preparatorias  se  han  llevado  á 
cabo  con  el  objeto  de  tener  la  ventaja  sobre  una  posición;  cuando  se 
han  ocupado  los  puntos  útiles  ó  envuelto  al  enemigo,  la  Artillería  y 
los  tiradores  son  los  únicos  que  se  empeñan  en  el  ataque  directamen- 
te. Poco  á  poco  las  distancias  se  estrechan;  empeñadas  las  tropas  so- 
bre los  puntos  principales,  ven  acercarse  el  momento  del  combate 
cuerpo  á  cuerpo,  último  acto  de  la  lucha  que  se  ha  hecho  general  y 
que  decide  de  la  victoria, 

Art.  2276.  El  ataque  decisivo  después  de  haberse  llevado  en  con- 
diciones favorables  por  efecto  de  las  maniobras,  será  preciso  prepa- 
rarlo con  el  fuego  de  salvas  de  la  Infantería  ejecutadas  al  mando  y  bien 
dirigidas;  la  Artillería  abrirá  su  fuego. concentrado  sobre  el  punto  es- 
cogido; ambas  armas  reunirán  su  acción  para  romper  la  línea  enemiga 
y  sembrar  el  desorden  y  la  desmoralización,  mientras  que  los  tirado- 
res replegados  en  los  intervalos,  agregan  al  fuego  de  los  Batallones 
desplegados,  el  efecto  de  un  tiro  individual  tanto  más  eficaz  cuanto 
que  se  ejecuta  á  una  di.-stancia  más  rerlucida. 

Art.  2277.  Las  columnas  de  ataque  se  forman  rápidamente  mar- 
chando al  frente  con  toda  la  confianza  que  da  la  certidumbre  del 
triunfo. 
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Art.  2278.  Lo*  tiradores  continúan  su  marcha  redoblando  la  vi- 
vacidad del  fuego,  para  impedir  que  el  enemigo  se  moralice  y  resista 
á  la  buena  moral  del  asaltante.  (Ai't  Ü266.) 

Art.  2279.  Tanto  cuanto  sea  posible,  si  el  terreno  ó  las  disposicio- 
nes de  la  línea  se  prestan,  la  carga  se  dirigirá  sobre  las  alas  del  pun- 
to atacado. 

Art.  2280.  Al  aproximarse  al  enemigo  es  preciso  penetrarse  bien 
de  la  naturaleza  esencial  y  diferente  del  papel  que  desempeña  la  In- 
fantería obrando  como  tiradores  y  coiíio  tropas  en  línea  que  marchan 
al  combate  en  una  formación  regular.  Toca  á  los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  explicar  esta  diferencia  á  los  soldados  para  regularizar  y 
disciplinar  su  arrojo  sin  anonadarlo,  á  fin  de  hacerlo  más  eficaz  en 
los  momentos  oportunos. 


DE   LA  DEFENSA. 

Art.  2281.  La  defensa  de  una  posición  exige  energía,  tenacidad  y 
mucha  sangre  fria. 

Art.  2282.  Las  dificultades  que  encuentre  el  ataque  indicarán  su- 
ficientemente los  medios  que  han  de  emplearse  en  la  defensa. 

Art.  2283.  A  buena  distancia  é  inmediatamente  (|ue  se  descubran 
los  proyectos  del  adversario,  toda  tropa  encargada  de  defender  una 
posición,  opondrá  á  los  preliminares  del  ataque  el  fuego  de  la  Artille- 
ría y  de  sus  tiradores,  para  hacer  el  maj^or  daño  al  establecimiento 
de  las  baterías,  inquietar  ó  detener  la  marcha  de  los  Batallones  ene- 
migos. Los  de  la  primera  línea,  desplegados  y  cubiertog  si  fuere  posi- 
ble en  los  pliegues  del  terreno,  ó  por  medio  de  trincheras-abrigos,  es- 
perarán á  que  el  enemigo  se  coloque  á  buen  alcance  de  su  tiro  para 
desbaratarlo  por  medio  de  fuegos  en  masa,  sobre  todo,  en  el  momen- 
to de  la  formación  de  las  columnas  de  ataque  y  cuando  éstas  mar- 
chen al  asalto  de  la  posición. 

Art.  2284.  Las  tropas  que  tomen  la  defensiva  estarán  dispuestas  á 
formar  rápidamente  sus  columnas  para  resistir  á  la  Caballería,  y 
aprovecharse  del  mal  resultado  del  ataque  del  enemigo,  escogiendo 
la  ocasión  de  tomar  la  ofensiva  con  todo  vigor  y  resolución. 

Art.  2285.  Si  se  teme  que  las  alas  sean  envueltas,  se  tomarán  po- 
siciones reconocidas  y  estudiadas  previamente  para  oponerse  á  este 
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movimiento  del  enemigo,  indiciíndolas  de  antemano  á  las   tropas  de 
segunda  línea  ó  la  reserva  destinadas  á  ocuparlas.  (Arts.  3309  y  2310.) 


EMPLEO  DE  LA  CABALLERÍA. 

Art.  22S6.  La  Caballería  no  posee  la  acción  del  fuego,  y  está 
obligada  á  permanecer  lejos  de  las  líneas  hasta  que  el  momento  de 
la  acción  se  presente.  Forzada  á  recorrer  espacios  considerables  bajo 
un  fuego  ríípido  y  seguro,  sus  m.ovimientos  han  de  ser  veloces  y  lle- 
vados con  un  vigor  y  energía  casi  inauditos. 

Art.  2287.  Al  principio  de  la  batalla  una  Infantería  intacta  y  en 
buena  posición  no  debe  tener  ningún  temor  á  la  Caballería,  aun- 
que esté  baíjjtante  aguerrida;  pero  una  Infantería  maltratada  y  deshe- 
cha por  efecto  de  un  fuego  certero,  ofrecerá  siempre  á  la  Caballería 
una  presa  segura  si  ésta  se  sabe  lanzar  oportunamente,  aprovechando 
los  momentos  de  confusión  en  medio  de  los  incidentes  del  combate  y 
replegarse  á  tiempo. 

Art.  2288.  Independiente  del  papel  importante  y  frecuentemente 
decisivo  que  la  Caballería  está  llamada  á  jugar  al  fin  de  una  batalla, 
esta  arma  esencialmente  móvil  puede  ejercer  una  acción  muy  útil 
en  el  curso  de  ella  sobre  los  diversos  puntos  de  la  línea  donde  se 
produzcan  resultados  parciales.  Para  llegar  bien  á  este  objeto,  la 
Caballería  no  operará  en  grandes  masas,  que  indudablemente  no 
podrían  estar  en  todas  partes,  porque  la  cansarían  prontamente  ó  le 
faltaría  la  oportunidad  del  momento. 

Art.  2289.  Los  Cuerpos  ó  Regimientos  de  Caballería  repartidos 
en  las  Divisiones,  obrando  por  grupos  ocultos  en  los  movimientos 
del  terreno,  bien  mandados  sobre  todo,  encontrarán  la  ocasión  de 
prestar  servicios  que  aunque  parciales,  llegarán  á  ser  de  grande  im- 
portancia. 

Art.  2290.  Cuando  la  Infantería  marche  al  ataque  la  seguirá  la 
Caballería  para  completar  la  victoria;  amenazai'á  los  flancos  enemi- 
gos, se  opondrá  á  las  tentativas  de  la  Caballería  del  adversario  sobre 
los  flancos  de  la  Infantería,  persiguiéndola  cuando  se  disperse. 

Art.  2291.  Las  columnas  de  Caballería  dirigidas  con  rapidez  so- 
bre un  flanco  del  enemigo,  lo  desconcertarán  forzándole  á  cambiar 
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de  formación,  favoreciendo  el  ataque  de  frente  ó  precipitando  la  re- 
tirada. 

Art.  2292.  Demostraciones  de  esta  naturaleza,  apoyadas  con  Ar- 
tillería, constituirán  uno  de  los  grandes  medios  de  acción  en  los  mo- 
vimientos ejecutados  para  envolver  al  enemigo,  6  sobre  el  campo  de 
batalla.   {Arts.  £165  hasta  d  PA7S  y  2524  ^^sta  el  2526.) 

EMPLEO  DE  LA  ARTILLERÍA. 

Art.  2293.  La  acción  alternada -de  la  Artillería  y  la  Caballeríti  será 
siempre  una  difícil  prueba  para  las  tropas  de  Infantería.  Se  debe 
sacar  partido  en  la  guerra,  de  la  asociación  de  estas  dos  armas  igual- 
mente móviles,  y  que  se  completan  la  una  con  la  otra. 

Art.  2294.  La  Artillería  en  concurso  con  la  Infantería,  ha  conquis- 
tado una  ventaja  preciosa,  la  de  no  estar  obligada  á  cambios  de  po- 
sición tan  frecuentes  en  el  pasado.  Disparando  más  tiempo  en  su 
posición,  adquiere  un  conocimiento  más  exacto  del  terreno  y  las  dis- 
tancias, y  por  consiguiente  una  precisión  de  tiro  mucho  mayor. 
{Arts.  22U  y  ^24^') 

Art.  2295.  Las  baterías  ocuparán  posiciones  diversas,  pero  aten- 
diendo siempre  al  punto  de  ataque,  y  convergiendo  sus  fuegos  sobre 
él,  por  simples  cambios  en  la  dirección  en  que  el  alcance  del  tiro 
sea  eficaz,  sin  que  por  esto  se  vean  obligadas  á  hacer  movimientos 
de  reunión,  frecuentemente  largos  y  difíciles,  y  algunas  veces  im- 
practicables, por  los  obstáculos  que  presenta  el  terreno. 

Art.  229G.  El  lugar  que  la  Caballería  y  la  Artillería  han  de  ocu- 
par en  el  orden  de  batalla  de  una  División,  es  muy  variable  para 
que  se  pueda  indicar  de  antemano. 

Art.  2297.  Al  General  en  Jefe  pertenece  escoger  el  lugar  expre- 
sado en  el  artículo  anterior,  según  las  condiciones  particulares  del 
terreno,  el  fin  que  se  quiera  alcanzar^  las  propiedades  especiales  de 
cada  arma  y  los  servicios  del  momento  que  se  pueden  esperar  de 
ellas.  {Art.  2305.)     . 

LA  VANGUARDIA. — MOVIMIENTO   DÉ  INTRODUCCIÓN   EN  LA 
BATALLA, 

Art.  2298.  La  vanguardia,  luego  que  haya  rechazado  los  puestos 
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avanzados  del  enemigo,  si  no  ha  podido  hacer  prisioneros,  ó  cortar- 
los de  su  campo,  medios  que  ha  de  procurar  siempre,  ocupará  al 
avanzar  todos  los  puntos  que  puedan  cubrir  ó  facilitar  la  marcha  de 
las  tropa»  de  que  forma  parte,  asíxíomo  aquellos  cuya  posesión  le 
sea  necesaria  en  caso  de  retirada,  como  los  puentes,  desfiladeros, 
bosques,  alturas,  etc.  Una  vez  conseguido  este  objeto,  la  vanguar- 
dia, sin  comprometerse,  emprenderá  algunos  ataques  para  entrete- 
ner al  enemigo,  y  para  engañarlo  sobre  la  marcha  y  proyectos  del 
cuerpo  á  quien  precede, 

Art.  2299.  Cuando  el  enemigo  esté  cubierto  á  la  vista  por 
medio  de  una  cortina  de  tropas  avanzadas,  el  Comandante  de  la 
vanguardia  enviará  á  derecha  é  izquerda,  exploradores  mandados  por 
oficiales  inteligentes,  con  objeto  de  reconocer  la  posición  y  los  movi- 
mientos del  enemigo.  Si  este  medio  no  diere  resultado,  pondrá  en 
juego  todos  los  recursos  que  le  fueren  posibles,  para  desenmas- 
cararlo sin  comprometerse  de  una  manera  seria;  empleará  con 
habilidad  las  demostraciones,  amenazando  principalmente  con  cortar 
al  cuerpo  avanzado  del  cuerpo  principal;  empleará  los  falsos  ata- 
ques, los  choques  impetuosos  y  parciales,  aplicando  el  orden  escalo- 
nado según  el  terreno;  no  empeñará  un  combate  vigoroso,  sino 
cuando  vea  que  de  otra  manera  le  es  imposible  alcanzar  el  objeto 
que  se  ha  propuesto,  debiendo  tener  presentes  las  instrucciones  dei 
General  en  Jefe,  pues  habrá  vez  que  no  sea  conveniente  que  ataque 
la  vanguardia  sino  hasta  pasado    cierto  tiempo. 

Art.  2300.  Las  tropas  que  la  vanguardia  haya  dejado  escalona- 
das detras  de  ella,  para  conservar  sus  comunicaciones,  se  le  incor- 
porarán tan  luego  como  otras  lleguen  al  mismo  terreno.  Si  el  cuer- 
po principal  toma  posiciones  y  la  vanguardia  queda  separada  de 
él  por  alturas  ó  desfiladeros  que  sea  preciso  ocupar  para  ligarse 
con  ella,  estos  puntos  se  guarnecerán  con  tropas  sacadas  del  cuer- 
po principal.    {Artículos  2191  y  2192,) 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  2301.  Cuando  se  esté  muy  cerca  del  enemigo  y  se  quiera 
atacarlo,  se  formarán  desdo  luego  varias  líneas,  si  el  número  de 
tropas  es  suficiente  para  ello;  pero  si  no  se  puede  formar  más  de 
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dos,  se  colocarán  algunos  batallones  en  las  alas  de  la  primera  como 
reserva  de  ella.  Una  vez  que  las  tropas  hayan  entrado  en  línea,  la 
vanguardia  se  reunirá  con  ellas  ó  se  colocará  en  las  alas  ó  en  una  posi- 
ción á  propósito  para -favorecer  Ij^persecucion  ó  para  cubry:  la  reti- 
rada.        .  * 

DE  LA  RESERVA. 

Art.  2302.  La  reserva  se  colocará  á  retaguardia  en  dirección  del 
centro  de  batalla  y  á  distancia  conveniente  del  punto  sobre  el  que 
se  tenga  que  hacer  el  principal  esfuerzo,  ya  sea  para  el  ataque  6  pa- 
ra la  defensa;  en  lo  posible  se  compondrá  de  Otierpos  de  Infantería  y 
dé  Caballei'ía;  su  objeto  será  completar  la  derrota  del  enemigo  ó  faci- 
litar la  retirada  en  caso  adverso.  La  reserva  se  compondrá  de  las  me- 
jores tropas  y  será  mandada  por  un  Jefe  capaz  y  resuelto;  la  pronti- 
tud en  tomar  una  determinación  y  el  vigor  para  ejecutarla,  son  dos 
cualidades  indispensables  á  todo  Comandante  de  un  Cuerpo  de  reser- 
va.  {Art  2306.)  ■      • 

Art.  2303.  Nu«ca  se  ocupará  una  posición  ni  se  acometerá  la  me- 
nor empresa,  sin  tener  una  reserva  que  asegure  una  retirada  en  todos 
los  acontecimientos  desgraciados  que  pueda  presentar  un  combate, 
ó  para  completar  una  victoria. 

DE  LA  CABALLERÍA. 

Art.  2304.  La  Caballería  se  repartirá  en  escalones  sobre  las  alas 
y  en  el  centro  del  terreno,  procurando  que  la  disposición  q\ie  se  dé 
á  las  líneas  permita  que  dicha  arma  pueda  maniobrar  y  combatir  en 
estas  colocaciones.  La  Caballería  en  los  combates,  está  destinada 
únicamente  á  hacer  "demostraciones  y  cargar  resueltamente;  es  ne- 
cesario que  esta  arma  esté  á  distancia  conveniente  del  punto  que  ha  de 
amenazar  ó  sobre  el  cual  ha  de  cargar;  sus  medios  son  el  vigor,  el  orden 
y  la  velocidad.  El  General  en  Jefe  tendrá  siempre  presente  que  la 
Caballería  ha  de  atacar  una  de  las  alas;  que  se  ha  de  procurar  envol- 
ver al  enemigo  en  lo  posible  con  tropas  dispuestas  al  efecto;  pero  para 
que  la  Caballería  no  pierda  la  fuerza  que  le  dá  su  buena  formación,  se 
le  recomendará  que  no  tome  galope  sino  á  buen  alcance  de  la  tropa 
sobre  la  que  hade  cargar;  que  nunca  espere  á  pié  firme  una  carga,  si- 
no que  avance  á  encontrarla,  ó  que  se  retire  maniobrando,  si  no  fue- 
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re  bastante  fuerte  para  resistirla;  en  fin,  para  asegurar  la  persecución 
y  precaverse  contra  un  revés  ó  contra  los  ataques  de  las  reservas,  la 
Caballería  no  comprometerá  todos  sus  escuadrones  á  la  vez,  sino  que 
tendrá  parte  de  su  fuerza  en  columna  y  en  escalones  á  retaguardia  y 
hacia  fuera  de  sus  alas. 


DE  LA  artillería. 

Art.  2305.  La  Artillería,  cuando  se  disponga  para  atacar  un  punto, 
se  empleará  para  apagar  el  fuego  de  las  baterías  enemigas.  En  la  de- 
fensa, dirigirá  de  preferencia  su  fuego  sobre  las  tropas  del  ataque.  En 
estos  dos  casos  se  reunirá  el  mayor  número  posible  de  piezas  sobre  los 
principales  puntos,  porque  su  fuego  es  tanto  más  temible,  cuanto  es 
más  concentrado.  [Arts.  2293  hasta  el  2297.] 

DE  LA  INICIATIVA. 

Art.  2306.  En  los  combates  y  en  las  operaciones,  se  procurará  siem- 
pre tomar  la  iniciativa  y  reducir  al  enemigo  á  la  defensiva;  pero  pa- 
ra acometer  con  seguridad  tal  empresa,  se  nec&sita  ser  el  más  fuerte 
en  el  número  ó  en  la  calidad  de  las  tropas  y  tener  que  obrar  en  un 
terreno  de  fácil  acceso  y  favorable  al  ataque.  {ArL  2264-) 

DE  LA  DEFENSIVA. 

Art.  2307.  Cuando  una  fuerza  permanezca  á  la  defensiva,  le  será 
necesario,  sin  perder  las  ventajas  de  su  posición,  conservar  los  me- 
dios de  tomar  la  ofensiva  por  la  superioridad  moral  que  con  ella  pue- 
de adquirirse  sobre  las  tropas  del  ataque.  Será  conveniente  por  lo 
mismo,  en  algunas  circunstancias,  colocarse  á  retaguardia  del  terreno 
en  que  se  quiere  combatir,  y  no  avanzar  á  éste  sino  en  el  momento  de 
rechazar  al  enemigo.  [Arta.  2281,  2285,  2309  y  2310.) 

PUNTO   DECISIVO. 

Art.  2308.  En  los  combates  siempre  hay  un  punto  decisivo,  que 
es  preciso  atacar  con  fuerzas  superiores,  tomándose  al  efecto  todas 
las  disposiciones  convenientes.  Para  llevar  á  buen  fin  esta  importante 
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operación,  se  cubrirán  los  preparativos  de  ella  por  medio  de  ataques 
falsos,  haciendo  marchar  á  la  cai'ga  sobre  la  línea  enemiga  que  no  se 
pretenda  romper,  columnas  fuertes  que  en  momento  oportuno  pue- 
dan trasladarse  con  toda  velocidad  sobre  el  verdadero  punto  de  ata- 
que. Con  el  mismo  fin,  se  reunirán  tropas  sobre  los  puntos  enemigos 
que  no  se  hayan  de  atacar  seriamente,  ocultas  en  los  accidentes  del 
terreno  ó  enmascarándolas,  poniendo  cuerpos  en  movimiento,  ó  esta- 
bleciéndolos en  línea  desplegada.  Por  fin,  se  tomarán  todas  las  medi- 
das más  á  propósito,  para  contener  las  mayores  fuerzas  del  enemigo 
con  el  menor  número  posible.  [Art.  2272.'] 


DEL  ATAQUE  Y  DEFENSA. 

Art.  2309.  La  defensa,  lo  mismo  que  el  ataque,  tiene  su  punto  im- 
portante que  es  preciso  conocer  bien  porque  constituye  la  llave  de 
la  posición;  es  el  punto  sobre  el  cual  el  enemigo  hará  los  mayores  es- 
fuerzos; en  él  es  donde  se  necesita  concentrar  los  medios  de  defensa 
para  esperar  al  adversario,  y  en  fin,  donde  el  ataque  tendrá  el  peligro 
verdadero.  {Arts.  2268  y  2281  hasta  el  2285) 

Art.  2310.  Independientemente  de  las  disposiciones  que  se  to- 
men relacionándolas  con  los  proyectos  probables  del  enemigo,  es 
necesario  apoyar  sólidamente  las  alas,  supliendo  este  apoyo  si  el  te- 
rreno no  lo  ofrece,  por  medio  de  Cuerpos  colocados  en  escalones; 
pero  deberá  tomarse  la  ofensiva  desde  el  momento  en  que  el  enemigo, 
en  lugar  de  haberse  apoderado  de  la  posición,  ha  sido  rechazado.  Es- 
te es  el  medio  de  desconcertarle,  de  volver  la  confianza  á  las  tropas  de 
la  defensa,  y  frecuentemente  de  decidir  en  favor  de  ellas  la  victoria. 
Al  tomar  la  ofensiva  se  tratará  de  adelantar  rápidamente  una  colum- 
na sobre  una  de  las  alas  ó  sobre  el  flanco  del  enemigo.  Dicha  colum- 
na desplegará  sucesivamente  en  orden  de  combate  sus  Batallones,  y 
cada  Batallón  que  se  desplegue,  avanzará  inmediatamente.  Este  ata- 
que por  escalones  se  ejecutará  con  la  mayor  prontitud,  á  fin  de  que 
el  enemigo  no  tenga  tiempo  para  cambiar  de  frente  ó  para  hacer  lle- 
gar sus  reservas.  {Art.  2307.) 

Art.  2311.  En  todas  las  disposiciones  y  principalmente  en  las  del 
ataque,  es  necesario  observar  la  regla  de  no  descubrir  al  enemigo  el 
plan  que  se  tenga  sino  lo  mas  tarde  posible,  y  ejecutarlo  con  la  ma- 
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yor  prontitud.  Conviene  por  lo  mismo  preferir  la  noche  para  avan- 
zar las  tropas  sobre  el  flanco  ó  sobre  la  retaguardia  del  enemigo. 
Cuando  sea  necesario  hacer  esta  operación  de  dia,  es  de  suma  impor- 
tancia disimularla  por  medio  de  uti  gran  movimiento  general  en  el 
Cuerpo  de  Ejército,  División  o  Brigada  que  esté  en  combate. 

Art.  2312.  No  se  emprenderá  nunca  un  ataque  sin  tener  asegura- 
das las  comunicaciones  y  la  retirada.  El  General  en  Jefe  prescribirá 
de  antemano  las  disposiciones  que  se  han  de  tomar  en  caso  de  que  el 
ataque  no  tenga  buen  resultado;  indicará  á  los  Oficiales  Generales  y 
á  los  Jefes  de  Cuerpo  los  movimientos  que  han  de  ejecutar  conforme 
con  los  diversos  casos  que  se  puedan  prever  y  las  posiciones  que  han 
de  ocupar  sucesivamente.  Sin  embargo,  aunque  el  General  en  Jefe 
haya  previsto  en  lo  posible  todos  los  detalles  de  la  jornada,  los  Ge- 
nerales que  estén  bajo  sus  órdenes  podrán,  si  se  ven  obligados  á  ello 
por  las  circunstancias,  tomar  disposiciones  diferentes;  pero  obrando 
siempre  de  un  modo  consecuente  al  plan  general  del  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, ó  de  la  División. 

Art.  2313.  Las  alas  y  el  centro  del  Cuerpo  de  Ejército,  las  Divi- 
siones y  las  Brigadas  tienen  obligación  de  auxiliarse  mutuamente. 
Un  General  que  alcance  buen  éxito  en  un  punto,  en  lugar  de  haber 
impedido  el  triunfo  del  enemigo  en  otro  ó  sobre  una  tropa  que  él  hu- 
biere podido  socorrer,  lejos  de  ser  digno  de  elogio  merecerá  repro- 
ches por  su  conducta. 

Art.  2314.  En  el  caso  de  que  se  obtenga  la  victoria,  solo  las  tropas 
frescas  perseguirán  al  enemigo  inmediata  y  activ^amente.  Las  demás 
no  se  moverán  sino  después  de  que  se  haya  restabl^ido  el  orden  en 
sus  columnas;  entonces  marcharán  de  posición  en  posición,  conser- 
vándose siempre  en  estado  de  poder  rechazar  un  contra-ataque  ó  do 
sostener  á  los  Cuerpos  empeñados  en  la  persecución. 

Art.  2315.  El  General  en  Jefe,  los  Comandantes  de  las  alas,  del 
centro,  de  la  reserva,  las  Divisiones  y  Brigadas  indicarán  antes  del 
ataque,  en  cuanto  sea  posible,  el  punto  en  que  se  situarán  para  reci- 
bir los  partes  que  se  les  dirijan.  Si  tuvieren  que  cambiar  de  coloca- 
ción lo  avisarán  siempre  y  dejarán  un  Oficial  en  el  lugar  que  aban- 
donen para  que  indique  la  dirección  que  hayan  tomado. 

Art.  2316.  Durante  el  combate,  los  Oficiales,  sargentos  y  cabos  re- 
tendrán en  las  filas,  empleando  todos  los  medios  que  estén  en  sus  fa- 
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cuitadas,  á  la  tropa  qne  esté  Á  sus  órdenes,  forzándola  á  obedecer  en 
caso  necesario.  Impedirán  rigorosamente  que  los  soldados  se  separen 
de  las  ülas  para  registrar  ó  despojar  á  los  muertos  ni  para  traspor- 
tar á  los  heridos,  á  menos  que  se  dé -permiso  expreso  para  esto  últi- 
mo; dicho  permiso  solo  deberá  concederse  después  del  resultado  de  la 
acción.  El  primer  interés,  lo  mismo  que  el  primero  de  .los  deberes, 
sei'á  el  de  procurar  alcanzar  la  victoria,  pues  solamente  con  ella  se 
asegura  Á  los  heridos  los  cuidados  necesarios. 

Art.  2317.  Los  Oficiales  recordarán  constantemente  á  los  solda- 
dos que  la  generosidad  honra  al  valor;  que  en  consecuencia,  nunca 
se  ha  de  despojar  á  los  prisioneros  de  guerra  de  lo  que  traigan,  ex- 
cepto las  armas,  y  que  por  el  contrario,  se  ha  de  tratar  á  cada  uno 
de  ellos  con  las  atenciones  debidas  á  su  grado.  {Art.  2280.) 

DEBERES    DE    LOS    COMISARIOS    Y    OFICIALES    SUPERIORES 
DE    ADMINISTRACIÓN. 

Art.  2318.  Los  Comisarios  y  Subcomisarios  son  responsables  del 
servicio  de  sanidad^  aprovechándose  de  los  recursos  de  todo  género. 
Será  de  su  obligación  reunir  los  medios  de  trasporte  para  los  heridos. 
Antes  y  durante  la  acción,  tienen  el  deber  de  ocuparse  de  tan  impor- 
tante misión,  dando  cuenta  á  los  Generales  en  Jefe  de  quienes  depen- 
dan, de  las  dificultades  que  no  puedan  vencer,  para  que  se  les  faci- 
lite lo  necesario.  Los  Geileralcs  y  Jefes  de  Estado  Mayor,  mencio- 
narán en  sus  partes  á  los  miembros  de  la  administración  y  á  los  Ofi- 
ciales de  sanidad  que  se  hayan  distinguido  por  su  actividad  y  celo 
en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

DEBERES    DE    LOS    OFICIALES    DE    ARTILLERÍA. 

Art.  2319.  Los  Oficiales  de  Artillería,  despu.es  del  combate,  reco- 
jerán  la  Artillería,  armas  y  todos  los  pertreclios  de  guerra  que  ha- 
yan quedado  en  el  campo  de  batalla. 

PARTES  Y  MENCIONES  EN  LA  ORDEN  GENERAL  Y  EN'  EL  BOLETÍN. 

Art.  2320.  Desde  el  Jefe  de  un  Batallón  ó  Regimiento^  hasta  el  Ge- 
Beral  en  Jefe,  cada  cual  en  lo  que  le  concierne,  concurrirá  al  parte 
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escrito  de  la  jornada  que  se  dé  á  la  Secretaría  de  Guerra.  Cuando 
un  militar  merezca  una  mención  particular  por  su  conducta  en  una 
batalla  ó  en  un  combate,  por  haber  tomado  una  bandera  ó  un  cañón, 
salvado  á  su  General  ó  á  su  Jefe,  ó  por  cualquier  acto  de  abnega- 
ción, se  dará  un  parte  especial,  por  los  conductos  de  Ordenanza, 
al  General  en  Jefe,  quien  decidirá  si  corresponde  una  mención  lio- 
norífica  en  la  orden  del  Cuerpo  de  Ejército  y  en  el  boletín  délas 
operaciones.  Para  obtener  esta  última  mención,  será  necesario  ba- 
bor merecido  la  primera.  {Arts.  730  hasta  el  732.) 

Art.  2321.  Este  parte  especial  lo  redactará  y  firmará  el  Je- 
fe ú  Oficial  á  cuya  vista  haya  pasado  el  hecho,  aun  cuando  se  tra- 
te de  un  Oficial  sin  mando  de  tropa,  comprobándose  escrupulo- 
samente por  el  General  de  Brigada  y  por  el  General  de  la  División. 
Estos  Oficiales  generales  darán  parte  por  escrito  con  los  fundamen- 
tos de  su  opinión,  de  manera  que  quede  enteramente  probado  que  la 
mención  en  la  orden  del  Cuerpo  de  Ejército  y  en  el  boletín,  así  co- 
mo las  recompensas  que  de  ella  resulten,  han  sido  justamente  me- 
recidas. {Art.  743.) 

Art.  2322.  Los  boletines  no  contendrán  elogios  individuales,  sino 
cuando  se  hayan  llenado  exactamente  las  formalidades  expresadas 
en  los  artículos  anteriores.  En  el  parte  de  la  jornada,  que  será  re- 
dactado y  remitido  á  la  Secretaría  de  Guerra  inmediatamente  des- 
pués de  la  acción,  solo  se  harán  elogios  al  hacer  el  relato  de  las  ope- 
raciones. 

Art.  2328.  El  parte  que  se  rinda  después  de  un  hecho  de  armas, 
contendrá: 

I.  Los  motivos  por  que  se  ha  librado. 

II.  Las  circunstancias  anteriores. 

III.  La  posición  de  las  tropas  antes  del  combate. 

IV.  Los  movimientos  preparatorios. 

V.  La  hora  en  que  ha  comenzado  la  acción. 

VI.  Los  puntos  á  donde  se  han  dirigido  los  ataques  falsos  ó  ver- 
daderos. 

Vil.  Los  nombres  de  los  Batallones  ó  Regimientos  que  los  han  da- 
do simultánea  ó  sucesivamente. 

VIH.  Los  de  los  principales  Jefes  que  han  dirigido  los  ataques. 

IX.  La  hora  precisa  de  las  episodios  notables. 

X.  La  hora  en  que  el  fuego  ha  cesado  en  los  diferentes  puntos. 
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XI.  Las  municiones  consumidas. 

XIT.  El  terreno  que  las  tropas  han  recorrido. 

XIÍI.  La  posición  tomada  después  de  la  acción. 

XIV.  Su  punto  fuerte  y  su  punto  débil. 

XV.  Los  trabajos  ejecutados  y  proyectados. 

XVI.  La  posición  del  enemigo. 

XVII.  Sus  proyectos. 

XVIII.  Sus  fuerzas  y  las  faltas  cometidas. 
XIX..  Las  acciones  di.stinc^uidas. 

XX.  Los  resultados  obtenidos  y  las  pérdidas  sufridas. 

XXI.  Se  acompañará  al  parte  un  estado  de  las  perdidas  causadas 
al  enemif^o^  de  los  objetes  que  se  le  han  tomado,  y  de  los  prisioneros 
capturados. 

XXII.  El  plano  del  terreno  donde  haya  tenido  lugar  el  hecho  de 
armas.  {Arts.  1773  hasta  el  1780) 


TÍTULO  DUODÉCIMO. 

DE    LOS    CONVOYES    Y    SU   ESCOLTxV. — OBJETO    DE    LOS    CONVOYES; 
COMPOSICIÓN    DE    LA.   ESCOLTA. 

Art.  2324.  Los  convoyes  son  de  diferentes  clases;  tienen  por  obje- 
to trasportar  municiones  de  guerra,  dinero,  subsistencias,  efectos  de 
armamento,  vestuario  y  equipo,  enfermos  y  prisioneros. 

Art.  2325.  La  fuerza  y  composición  de  un  convoy  se  calcularán 
según  la  naturaleza  del  mismo,  su  importancia,  los  peligros  á  que 
pu^da  estar  expuesto,  las  localidades  que  ha  de  atravesar,  y  la  lon- 
gitud del  trayecto  que  se  ha  de  recorrer. 

Art.  2326.  Si  es  un  convoy  de  pólvora,  se  proveerá  de  una  escolta 
bastante  numerosa,  á  fin  de  que  si  tiene  que  combatir,  lo  haga  á  bue- 
na distancia  del  convoy. 

Art.  2327.  La  Caballería  solo  concurrirá  para  la  escolta  de  los  con- 
voyes en  la  proporción  necesaria,  á  fin  de  que  se  ocupe  en  explorar 
la  marcha  á  distancia  conveniente.  Esta  proporción  será  en  mayor 
escala  en  un  país  abierto,  y  menor  en  uno  cortado,  montañoso,  bos- 
coso ó  accidentado. 
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Art.  2328.  En  cuanto  sea  posible,  se  agregará  á  cada  convoy  un 
destacamento  de  zapadores,  y  en  su  defecto,  algunos  paisanos  pro- 
vistos de  los  útiles  necesarios  para  allanar  las  dificultades  locales  ó 
para  formar  rápidamente  algún  obstáculo  defensivo. 

Art.  2329.  Se  proveerá  á  los  convoyes  de  las  ruedas  y  lanzas  de 
respeto  necesarias,  y  en  cuanto  sea  posible,  de  todas  las  piezas  de  re- 
facción de  que  hagan  los  carros  uso  continuo. 

Art.  2330.  El  Oficial  General  encargado  de  organizar  y  de  hacer 
marchar  un  convoy,  dará  al  Comandante  de  la  escolta  una  instruc- 
ción escrita  y  detallada. 

AUTORIDAD   DEL   COMANDANTE   DE   UN   CONVOY. 

Art.  2331.  El  Oficial  Comandante  de  la  escolta  de  un  convoy,  ten- 
drá completa  autoridad  sobre  las  tropas  de  todas  armas  que  la  com- 
pongan, así  como  sobre  los  agentes  de  los  trasportes  y  equipajes  mi- 
litares. 

Art.  2332.  Si  el  convoy  solo  se  compone  de  municiones  de  guerra, 
el  mando  corresponderá  al  Oficial  de  Artillería,  siempre  que  sea  de 
un  grado  superior,  ó  cuando  menos  igual  al  del  Comandante  de  la 
escolta.  En  todo  caso,  el  Comandante  de  la  escolta  atenderá,  siem- 
pre que  la  defensa  del  convoy  lo  permita,  las  indicaciones  del  Oficial 
de  Artillería  en  lo  relativo  á  las  horas  de  partida,  á  los  altos,  á  la 
manera  de  aparcar  los  carros,  al  orden  que  se  ha  de  observar  en  el 
parque  y  al  número  de  centinelas  que  han  de  apostarse  para  evitar 
todo  accidente. 

Art.  2333.  Los  Oficiales  que  marchen  en  el  convoy,  extraños  á  la 
escolta,  no  podrán,  cualquiera  que  sea  su  grado,  ejercer  alguna  auto- 
ridad, sin  el  consentimiento  del  Comandante;  áste  último  dispondrá, 
en  interés  del  servicio,  de  todos  los  militares  presentes  en  el  convoy, 
que  le  sean  iguales  ó  inferiores  en  grado. 

DIVISIÓN   DEL   CONVOY 

Art.  2334.  Cuando  un  convoy  sea  muy  considerable,  se  distribui- 
rá en  varias  divisiones,  colocando  en  cada  una  de  ellas  el  número  de 
agentes  necesarios  para  conservar  el  orden,  y  para  cuidar  de  que  no 
haya  más  de  cuatro  metros  de  intervalo  de  un  carro  á  otro.  Se  agre- 
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gara  un  pequeño  destacamento  de  Infantería  á  cada  división,  y  si 
hubiere  en  el  convoy  carros  embargados,  se  repíirtirán  de  distancia 
en  distancia  algunos  soldados  para  que  vigilen  á  los  conductores. 

Art.  2335.  Las  municiones  de  guerra  se  colocarán  generalmente  á 
la  cabeza  del  convoy;  los  carros  que  contengan  subsistencias,  mar- 
charán en  seguida,  y  á  lo  último  los  que  estén  cargados  con  efectos 
de  equipo  ó  de  vestuario. 

Art.  2336.  Los  carros  que  conduzcan  eqiiipajes  formarán  una  di- 
visión separada,  y  su  orden  en  la  marcha  se  arreglará  según  la  ca- 
tegoría de  ios  Oficiales  á  que  pertenezcan.  Los  carros  de  los  vivan- 
deros, cantineros  y  comerciantes,  se  colocarán  á  la  cola  del  convoy. 

Art.  2337.  Sin  embargo,  estas  disposiciones  se  subordinarán  siem- 
pre á  los  proyectos  que  se  presuman  do  parte  del  enemigo,  y  los  ca- 
rros cuya  conservación  para  el  Ejército  sea  de  mayor  inportancia, 
marcharán  siempre  en  el  orden  más  conveniente  para  preservarlos 
del  peligro. 

Art.  2338.  Nunca  se  permitirá  á  los  soldados  de  la  escolta  colocar 
sus  mochilas  ó  maletas  en  los  carros. 

NOTICIAS  Y  RECONOCIMIENTOá  PREVIOS. 

Art.  2339.  El  orden  y  la  marcha  de  un  convoy,  se  arreglarán  en 
razón  de  la  proximidad  del  enemigo,  de  la  fuerza,  calidad  y  especie 
de  las  tropas  respectivas,  de  la  naturaleza  de  los  lugares  y  del  estado 
de  los  caminos.  El  Comandante  de  un  convoy  procurará  adquirir  sobre 
estos  diferentes  casos,  noticias  detalladas,  cuya  exactitud  comproba- 
rá por  medio  de  reconocimientos  que  se  harán  á  la  distancia  que  sea 
posible.  Nunca  emprenderá  la  marcha  sino  después  de  haber  re- 
cibido el  parte  de  estos  reconocimientos,  y  de  haber  dado  en  con- 
secuencia instrucciones  á  las  tropas  encargadas  del  servicio  de  explo- 
ración. La  prudencia  debe  preceder  á  todas  sus  disposiciones. 

DISPOSICIONES  PAPA  LA  MARCHA  Y  LA  DEFENSA. 

Art.  2340.  El  convoy  tendrá  siempre  una  vanguardia  y  una  reta- 
guardiaj  el  Comandante  concentrará  el  grueso  de  la  escolta  bajo  sus 
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inmediatas  órdenes,  en  el  punto  más  importante,  no  dejando  en  los 
demás  sino  pequeñas  fracciones  ó  solamente  guardias. 

Art.  2341.  En  los  terrenos  enteramente  descubiertos,  el  Cuerpo 
principal  marchará  por  los  lados  del  camino,  á  la  altura  del  centro 
del  convoy.  En  las  demás  circunstancias  marchará  á  la  cabeza  ó  á  la 
cola,  según  que  una  ú  otra  se  consideren  más  expuestas  á  los  ata- 
ques del  enemigo. 

Art.  2342.  La  vanguardia  partirá  con  la  anticipación  debida,  pa- 
ra allanar  los  obstáculos  que  puedan  retardar  la  marcha  del  convoy; 
registrará  los  bosques,  los  pueblos  y  los  desfiladeros;  se  ligará  con 
el  conyoy  por  medio  de  soldados  de  Caballería,  encargados  de  tras- 
mitir al  Comandante  las  noticias  que  recoja  y  de  recibir  sus  órdenes; 
y  reconocerá  el  terreno  á  propósito  para  los  altos  y  para  aparcar. 

Art.  2343.  Si  se  tuvieren  temores  por  el  frente  de  la  cabeza  de  la 
columna,  la  vanguardia  se  apoderará  de  todos  los  desfiladeros  y  de  las 
posiciones  en  que  el  enemigo  pudiera  oponer  obstáculos  ó  tropas.  Una 
parte  del  Cuerpo  principal,  que  en  este  caso  seguiró  de  muy  cerca  á  la 
vanguardia,  la  reemplazará  en  estas  posiciones  y  no  continuará  su  mar- 
cha sino  cuando  la  cabeza  del  convoy  haya  llegado  á  ellas.  Si  fue- 
re necesario,  dejará  en  dichas  posiciones  algunas  tropas,  que  se  re- 
levarán sucesivamente  por  las  fracciones  de  la  escolta.  Estas  posicio- 
nes no  se  abandonarán  enteramente  sino  cuando  todo  el  convoy  ha- 
ya pasa-do,  á  no  ser  que  el  Comandante  juzgue  conveniente  ocupar- 
las por  más  tiempo. 

Art.  2344.  Se  observarán  reglas  análogas  cuando  la  retaguardia  del 
convoy  se  vea  amenazada.  La  retaguardia  se  encargará  en  este  ca- 
so de  romper  los  puentes,,  formar  barricadas,  descomponer  los  cami- 
nos y  oponer  al  enemigo  el  mayor  número  posible  de  osbtáculos.  Se 
ligará  el  convoy  por  medio  de  soldados  de  Caballería. 

Art.  2345.  Si  los  flancos  son  los  amenazados  y  al  mismo  tiempo  el 
terreno  es  poco  accesible,  entrecortado,  ó  si  presenta  muchos  de*sfila- 
deros,  la  defensa  del  convoy  será  más  difícil.  En  estos  casos  se  pon- 
drá poca  gente  en  la  vanguardia  y  retaguardia,  y  se  ocuparán  por  el 
Cuerpo  principal  las  posiciones  que  puedan  cubrir  la  marcha,  antes 
de  que  la  cabeza  del  convoy  llegue  á  la  altura  de  dichas  posiciones, 
que  no  se  abandonarán  hasta  que  aquel  las  haya  pasado  enteramente. 

Art.  2346.  Si  el  convoy  es  considerable  y  tiene  precisión  de  pasar 
por  lugares  que  la  fuerza  y  la  proximidad  del   enemigo  hagan   peli- 
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grosos,  será  necesario  algunas  veces,  para  no  comprometer  en  su  to- 
talidad el  convoy,  que  las  divisiones  marchen  separadamente  y  á  dis- 
tancia, no  reunitindolas  sino  después  de  haberse  efectuado  el  paso. 
En  este  caso,  la  mayor  parte  de  las  tropas  marchará  con  la  primera 
división;  las  posiciones  que  se  ocupen  se  cubrirán  con  tiradores  y  ex- 
ploradores, y  en  último  caso,  con  pequeños  puestos  que  no  se  retira- 
rán sino  cuando  todo  el  convoy  haya  pasado. 

Art.  ^347.  Si  el  convoy  lleva  Artillería,  el  Comandante  dispon- 
drá de  ella  como  lo  indiquen  las  localidades  y  las  circunstancias, 

Art.  2848.  Para  apresurar  la  marcha  y  facilitar  la  defensa,  los  ca- 
rros marcharán  en  dos  hileras,  siempre  que  la  anchura  del  camino  lo 
permita. 

Art.  2349.  Si  algún  carro  se  rompe,  se  le  sacará  fuera  del  ca- 
mino, y  sí  se  puede  reparar  inmediatamente  se  incorporará  á  la 
cola  del  convoy;  pero  si  la  reparación  es  muy  difícil  y  no  se  tienen 
los  medios  para  hacerla,  el  cargamento  se  repartirá  en  los  demás 
carros  y  los  tiros  de  muías  reforzarán  á  los  que  lo  necesiten. 

Art.  2350.  Los  convoyes  que  se  lleven  por  lagunas,  rios  ó  cana- 
les, serán  escoltados  según  las  mismas  reglas;  cada  bote,  canoa  ó 
balsa,  llevará  un  pequeño  numero  de  soldados  de  Infantería,  y  una 
parte  de  la  tropa  precederá  ó  seguirá  al  convoy  en  botes  particula- 
res. Solo  la  Caballería  que  marche  á  la  altura  del  convoy,  así  como 
la  vanguardia  y  retaguardia,  si  mai'chau  por  tierra,  conservarán  su 
comunicación  con  los  botes,  canoas,  etc.,  por  medio  de  flanqueado- 
res,  los  que  trasmitirán  las  noticias  que  puedan  interesarles.  Cuan- 
do los  rios  corran  encajonados  entre  montañas  muy  inmediatas,  la 
mayor  parte  de  la  Infantería  marchará  por  tierra,  para  impedir  que 
el  enemigo  se  establezca  en  las  alturas  y  pueda  molestar  al  convoy. 

ALTO. — PARQUES. 

Art.  2351.  De  hora  en  hora  se  detendrá  el  convoy  durante  algu- 
nos minutos,  para  que  el  ganado  tome  aliento  y  á  la  vez  dar  tiempo 
á  los  últimos  carros  que  cierren  á  su  distancia.  Muy  raras  veces  se 
harán  grandes  altos,  y  solamente  en  lugares  reconocidos  de  ante- 
mano como  favorables  á  la  defensa  del  convoy.  Los  pueblos  que  es- 
tén en  las  cercanías  se  registrarán  con  cuidado^  así  como  los  terre- 


Tratado  IV,  Título  XII.  259 

nos  en  qne  pudiera  ocultarse  el  enemigo.  Durante   los   altos  no   se 
desenganchará  el  ganado,  y  se  cubrirá  el  convoy  militarmente. 

Art.  2352.  Para  pasor  la  noche,  se  aparcará  de  una  manera  pro- 
pia para  defenderse  contra  un  ataque  ó  para  prevenirse  contra  una 
sorpresa.  Si  se  tiene  la  evidencia  de  que  los  vecinos  del  lugar  por 
donde  transita  el  convoy,  son  contrarios  ó  están  mal  dispuestos,  se 
aparcará  de  preferencia  en  puntos  despoblados  y  seguros. 
•  Art.  2353.  Siempre  que  un  convoy  aparque,  los  carros  se  colocarán 
en  varias  líneas  eje  contra  eje,  con  las  lanzas  en  una  misma  dirección, 
teniéndose  cuidado  de  dejar  entre  cada  fila  de  carros,  una  calle  bas- 
tante ancha  para  que  el  ganado  pueda  transitar  cómodamente. 

Art.  23o4<.  Si  se  tienen  temores  de  un  ataque,  el  parque  del  con- 
voy se  formará  en  cuadro;  las  ruedas  traseras  de  los  carros  se  coloca- 
rán hacia  el  exterior  en  sentido  diagonal  al  ganado,  los  tiros  de  mu- 
las  en  el  interior  del  cuadro. 

Art.  2355.  Cuando  se  dé  la  orden  de  marcha,  cada  división  del 
convoy  irá  enfrenando  sucesivamente  los  tiros  de  muías  y  empren- 
derá la  marcha  á  medida  que  tenga  que  seguir  el  movimiento  de  la 
división  precedente.  Solo  en  caso  de  alarma,  se  enfrenará  y  se  pondrá 
listo  el  convoy. 

DEFENSA  DE  UN  CONVOY. 

Art.  2356.  Luego  que  el  Comandante  de  un  convoy  tenga  noti- 
cia de  que  el  enemigo  está  próximo,  hará  cerrar  lo  más  que  sea  posi- 
ble las  hileras  de  carros  y  continuará  su  marcha  en  el  mejor  orden. 
Aunque  en  todas  ocasiones  el  Comandante  de  un  convoy  está  obli- 
gado á  evitar  un  combate,  si  se  viere  precisado  á  defenderse  ó  for- 
zar al  enemigo  á  retirarse  porque  éste  haya  ocupado  un  desfiladero 
ó  una  posición  que  domine  el  camino,  lo  atacará  vigorosamente  con 
la  mayor  parte  de  su  tropa;  pero  sin  perseguirlo,  á  fin  de  no  alejarse 
del  convoy  y  para  no  caer  en  una  celada,  que  podria  ponerle  hacien- 
do una  retirada  falsa.  Desde  luego  el  convoy  hará  alto  y  no  volve- 
rá á  continuar  la  marcha,  sino  después  que  la  posición  haya  sido  to- 
mada y  alejado  el  enemigo. 

Art.  2357.  Cuando  el  Comandante  del  convoy  se  cerciore  de  que 
las  fuerzas  del  enemigo  son  muy  superiores  á  las  suyas,  deberá  apar- 
car. El  parque  se  formaiá  fuera  del  camino  y  en  cuadro,  en  el  orden 
indicado.   {Arts.  ^281  y  2354y  siguientes.) 
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Art.  2358.  Cuando  no  fuere  posible  salir  del  camino,  los  carros  do- 
blai'án  las  hileras,  si  no  lo  hubieren  hecho  ya;  cada  carro  cerrará  so- 
bre el  que  le  precede  lo  más  que  sea  posible  y  dirigiendo  la  lanza 
para  dentro  del  camino.  Los  carros  de  la  cabeza  y  de  la  cola  se  atra- 
vesarán para  cerrar  el   paso. 

Art.  2359.  Desde  el  momento  en  que  se  presente  el  enerai¿^o,  el 
Comandante  de  un  convoy  mandará  que  los  conductores  de  los  ca- 
rros echen  pie  á  tierra  y  se  coloquen  á  la  cabeza  de  sus  tiros  de  mu- 
ías para  emplearlos  según  sea  conveniente.  Si  algún  conductor  ó  cria- 
do de  los  que  vayan  en  el  convoy  intenta  huir,  será  contenido  por 
los  Oficiales  y  sargentos,  qui<^nes  podrán  emplear  las  medidas  más 
rigorosas  para  conseguirlo.  El  Comandante  del  convoy  advertirá 
esta  medida  con  anticipación. 

Art.  2360.  En  el  momento  en  que  un  convoy  sea  atacado,  se  des- 
prenderán tiradores  para  que  contengan  al  enemigo  por  el  mayor 
tiempo  posible,  lejos  del  convoy;  si  fuere  necesario  reforzarlos,  el  Co- 
mandante lo  hará  con  la  mayor  prudencia,  á  fin  de  no  descubrir  la 
fuerza  del  cuerpo  principal, 

Art.  23G1.  En  caso  de  declararse  un  incendio  en  el  convoy,  y  si 
éste  e.stá  aparcado,  inmediatamente  se  separarán  los  carros  que  es- 
tén ardiendo,  ó  si  esto  no  es  posible,  se  alejarán  desde  luego  los 
de  municiones  y  después  los  que  estén  en  dirección  del  viento.  Si 
hay  fosos  á  la  orilla  del  camino,  se  volcarán  en  ellos  los  carros  que 
estén  en  fuego,  después  de  haber  quitado  los  tiros  de  muías,  las  cua- 
les se  repartirán  en  los  demás. 

Art.  23G2.  Si  se  quisiere  durante  el  ataque  de  un  convoy,  hacer 
desfilar  cierto  número  de  carros  en.  virtud  del  aspecto  que  haya  to- 
mado el  combate,  y  que  por  tal  razón  sea  preciso  optar  por  esta 
determinación  extrema,  se  tendrán  en  cuenta  las  simpatías  del  lugar 
por  donde  deba  transitar  ó  la  proximidad  de  un  puesto  amigo  que 
pueda  favorecer  la  operación.  Algunas  veces  el  Comandante  del  con- 
voy abandonará  al  enemigo  una  parte  de  él  para  salvar  la  otra.  En  es- 
te caso,  dejará  de  preferencia  los  carros  cargados  de  aguardiente,  vi- 
no, vestuario  ó  víveres,  y  en  último  extremo,  sacrificará  las  muni- 
ciones de  guerra,  procurando  antes,  si  le  es  posible,  arrojarlas  al 
ao-ua,  ó  en  barrancos  profundos,  ó  inutilizarlas  por  cualquier  otro  me- 
dio, y  por  último,  incendiarlas. 

Art.  2363,  Cuando  después  de  una  defensa  tenaz  y  de  haber  per- 
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dido  la  mayor  parte  de  la  tropa,  el  Comandante  del  convoy  se  siente 
impotente  para  resistir  por  más  tiempo,  y  si  no  tiene  esperanza  de 
auxilio,  pondrá  fuego  al  convo}^;  en  seguida,  por  una  acción  vigo- 
rosa, tratará  de  abrirse  paso,  llevánflose  el  ganado;  pero  en  caso  de- 
sesperado, preferirá  darle  muerte  á  dejarlo  en  poder  del  enemigo. 

Art.  2364.  La  defensa  de  un  convoy  de  enfermos  ó  do  heridos, 
se  hará  segitn  las  reglas  establecidas  en  los  arts.  2359  hasta  el  2SG0. 
La  de  un  convoy  de  prisioneros  de  guerra,  si  se  ve  obligado  á  dete- 
nerse para  resistir  al  enemigo,  exije  la  obligación  á  los  prisione- 
ros de  ponerse  pecho  á  tierra,  amenazándoles  con  hacer  fuego  so- 
bre ellos  si  intentan  levantarse  antes  de  que  se  les  ordene.  En  los 
demás  casos,  es  necesai'io  apresurar  la  marcha  de  los  prisioneros 
para  llegar  á  un  pueblo  y  encerrarlos  en  una  iglesia  ó  edificio  fuer- 
te, cuyas  entradas  Se  cerrarán  y  defenderán.  {Art.  2399.) 


TÍTULO  DÉCIMO  TERCERO. 

DISTRIBUCIONES. DISPOSICIONES    GENERALES. 

Art.  2365.  Los  Generales,  Oficiales  superiores  y  los  de  adminis- 
tración militar,  se  ocuparán  con  la  mayor  solicitud,  de  asegurar  la 
subsistencia  del  soldado,  y  el  mejor  medio  de  hacerlo  es  el  de  calcular 
los  recursos  con  que  se  cuenta  y  economizarlos  de  manera  que  bas- 
ten para  todo  y  por  todo  el  tiempo  que  se  crea  n-ecesitarlos.  Cuan- 
do no  se  hubieren  formado  depósitos  de  víveres,  los  Oficiales  de  ad- 
ministración, cada  uno  en  la  demarcación  que  se  le  haya  designado 
y  con  la  aprobación  del  General  en  Jefe,  harán  que  las  autoridades 
locales  reúnan  los  efectos  de  que  hubiere  necesidad.  Si  en  virtud  de 
una  marcha  forzada,  de  un  combate  ó  de  cualquiera  otra  causa  de 
fuerza  mayar,  no  se  ha  podido  tomar  esta  precaución,  la  tropa, 
en  cuanto  sea  posible,  no  irá  á  buscar  provisiones  sino  en  el 
mayor  orden,  bajo  la  dirección  de  sus  Oficiales,  y  con  una  escolta 
que  pueda  protcj'erla  contra  el  enemigo,  y  contener  á  la  misma  tro- 
pa eiV'itando  el  pillaje.    En   este  Caso,    se  la  distribuirá  en  los   pue- 
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bles  y  fincas  do  campo  inmediatas,  en  las  cuales  se  hará  la  recolec- 
ción y  reparto  de  víveres  y  forrajes  con  toda  regularidad  y  orden. 
(Ait  1773.) 

Arf.  23G6.  Si  las  distribuciones  han  de  hacerse  á  varias  divisio- 
nes, asistirán  á  ellas  un  Comisario  ó  Subcomisario  y  un  Oficial  su- 
perior de  Estado  Mayor,  con  objeto  de  asegurarse  de  la  cantidad  y 
calidad  de  los  efectos,  y  de  resolver  inmediatamente  sobre  las  recla- 
maciones de  los  Batallones  ó  Regimientos.  Cuando  las  distribucio- 
nes se  hagan  á  una  sola  División,  las  presenciarán  un  Subcomisario 
y  un  Oficial  de  Estado  Mayor, 

Art.  2367.  Si  se  tiene  que  distribuir  carne  á  una  División  y  las 
reses  se  han  de  matar  en  los  Batallones  ó  Regimientos,  el  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  ordenará  que  en  cada  c»erpo  se  nombre  una  fajina  pa- 
ra enterrar  las  entrañas  de  los  animales  muertos;  si  la  distribución 
se  hace  á  un  solo  Batallón  ó  Regimiento,  el  Jefe  de  él  dará  las  ór- 
denes para  que  el  Ayudante  nombre  dicha  fajina  para  el  objeto  in- 
dicado. {Art  2399.) 


ORDEX  EN  QUE  LOS  CUERPOS  HAN  DE  RECIBIR  LAS  DISTRIBUCIONES. 

Ari  2868,  En  las  Divisiones,  Brigadas,  Batallones  ó  Regimientos, 
las  distribuciones  comenzarán  alternativamente  por  la  derecha  y  por 
la  izquierda,  siguiendo  en  las  Divisiones  y  Brigadas  el  orden  de  ba- 
talla de  los  Batallones  y  Regimientos,  y  en  éstos  el  de  las  Compañías 
y  Escuadrones. 

Art.  2369.  Un  Batallón  ó  Regimiento  que  por  su  turno  le  corres- 
ponda ser  el  primero  en  la  distribución,  no  interrumpirá  la  de  otro 
que  la  haya  comenzado,  si  no  ha  llegado  oportunamente. 

Art.  2-370.  En  cada  Batallón  ó  Regimiento,  el  Oficial  de  ranchos  y 
el  forrajista  se  encargarán  de  sacar  los  víveres  y  forrajes. 

Avt.  2371.  Cuando  haya  dos  Escuadrones  destacados,  se  nombrará 
de  entre  ellos  un  Oficial  para  que  se  encargue  de  hacer  las  distribu- 
ciones. 

Ai't.  2372.  El  Oficial  de  ranchos  y  el  forrajista,  se  sujetarán  á  lo 
prescrito  por  el  Reglamento  sobre  el  servicio  interior  de  los  Cuerpos. 
Si  tuviere  motivo  de  queja  sobre  la  cantidad  6  calidad  de  los  efec- 
tos y  no  se  le  hace  justicia  en  el  acto,  dará  parte  á  su  .Coronel  para 
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que  áste  lo  haga  al  General  en  Jefe  cíe  su  Brigada,  á  fin  de  que  el 
mal  tenga  el  más  pronto  remedio. 

Art.  2373.  El  Oficial  encargado  de  las  distribuciones  cuidarií  de 
que  la  carne  no  se  distribuya  inmediatamente  después  de  muerta  la 
res,  sino  hasta  que  se  haya  enfriado.  Si  esto  fuere  imposible  por  la 
premura  del  tiempo,  se  hará  un  aumento  de  peso  en  las  raciones,  siem- 
pre que  las  circunstancias  lo  permitan.  (Art.  1859  y  ISGO) 

Art.  2374.  Se  prohibirá  severamente  que  la  tropa  venda  las  provi- 
siones, ya  sea  que  las  haya  provisto  la  Administración  del  Ejército  ó 
las  autoridades  locales. 

Art.  2375.  Solo  para  los  caballos  presentes  se  darán  raciones  de  fo- 
rraje y  grano. 


VISITA  DE  HOSPITAL. 

Art.  2376.  Siempre  que  esté  establecido  un  hospital  ó  ambulancia 
cerca  del  campo,  el  Capitán  nombrado  de  hospital  hará  la  visita  de 
los  enfermos  para  oir  sus  quejas  y  cerciorarse  de  la  calidad  de  los  ali- 
mentos que  reciben.  Las  observaciones  que  haga  las  hará  constar  en 
el  estado  respectivo. 

Art.  2377.  Si  por  circunstancias  especiales  el  Capitán  nombrado 
para  la  visita  de  hospital  no  puede  hacerla,  le  reemplazará  el  Capitán 
que  le  siga  en  el  tercer  turno.  {Tít.  XIII  del  Trat  III.) 

almacenes'  que  no  estén  provistos. 

Art.  2378.  En  el  caso  de  que  los  almacenes  del  Cuerpo  de  Ejército, 
División  ó  Brigada  en  campaña  no  tengan  las  provisiones  necesarias 
para  el  mantenimiento  de  las  tropas,  el  General  en  Jefe  comisionará 
Oficiales  de  Estado  Mayor  ú  Oficiales  de  cada  Batallón  ó  Regimien- 
to, en  unión  de  los  Jefes  de  Administración  Militar,  para  que  reúnan 
los  efectos  que  deben  ministrar  las  poblaciones.  Las  fajinas  para  las 
distribuciones,  serán  conducidas  en  orden  por  el  Capitán  nombrado 
al  efecto  y  los  demás.  Oficiales  que  deban  secundarlo.  Lo  mismo  se 
hará  cuando  por  otras  circunstancias  se  tenga  que  ir  á  buscar  provi- 
siones, en  cuyo  caso  el  Capitán  encargado  tomará  el  mando  de  la  es- 
colta que  deba  protejer  á  las  fajinas  y  conservar  el  orden  en  ellas. 
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DISPOSICIONES  PARTICULARES  PARA  LA  CABALLERÍA. 

Art.  2379.  Como  la  Caballería  para  procurarse  forrajes  tendrá  que 
ocupar  con  mis  frecuencia  los  pueblos,  los  Generales  cuidarán  de  dis- 
tribuir los  alojamientos  para  esta  arma,  en  razón  de  los  recursos  que 
puedan  ofrecer  los  que  se  encuentren  en  el  punto  donde  se  estacionen 
las  tropas  por  más  ó  menos  tiempo. 

Art.  2.380.  Si  el  acantonamiento  ha  de  durar  vai¿os  dias,  cada  Oñ- 
cial  situado  con  fuerza  en  un  pueblo,  hará  que  se  reúnan  las  pasturas 
y  se  separen  las  raciones  de  forraje  para  que  se  distribuyan  con  orden 
y  economía,  y  á  fin  de  que  las  caballos  alojados  en  los  lugares  menos 
provistos  puedan  recibirlas  en  la  misma  proporción  que  los  demás. 

Art.  2381.  Si  la  Caballería  se  establece  en  vivac  ó  cerca  de  pue- 
blos que  se  prohiba  ocupar,  los  Generales  ó  los  Jefes  de  Cuerpos 
mandarán  traer  los  forrajes  ó  víveres  que  necesiten  al  punto  en  donde 
se  sitúe  el  vivac.  Estas  operaciones  se  harán  con  el  mayor  orden  y  to- 
man<lo  todas  las  precauciones  de  seguridad. 

Art.  2382.  En  cuanto  á  los  forrajes  de  la  Artillería,  Ingenieros, 
equipajes  militares  y  los  de  los  caballos  de  Oficiales  de  Infantería,  los 
Generales  designarán  los  lugares  donde  ha  de  hacerse  la  provisión,  y 
loe  Oficiales  que  ocupen  los  puntos  referidos  .harán  que  se  den  las 
raciones  necesarias,  tomándolas  de  las  í^ue  se  hubieren  reunido  para 
la  Caballería,  al  recibir  órdenes  pai'a  ello. 

Art.  2383.  Es  obligación  de  los  forrajistas  cuidar  con  el  mayor 
empeño,  de  que  el  grano  y  la  paja  sean  conducidos  con  orden,  cas- 
tigando severamente  á  los  criados  que  se  separen  de  las  fajinas..  (Art. 
1951  hasta  el  1954..) 


^  CASAS  DE  POSTA. 

Art.  2384.  Nunca  se  hará  uso  de  los  forrajes  que  haya  en  las 
casas  de  posta,  á  menos  que  en  ellas  existan  depósitos  pertene- 
cientes á  particulares,  en  cuyo  caso  podrá  disponerse  de  ellos  en  la 
forma  debida. 
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TARIFA  DE  RACIONES. 


Art.  2385.  En  campaña,  cuando  sea  necesario  distribuir  racio- 
nes á  las  tropas,  el  General  en  Jefe  fijará  la  cantidad  y  el  precio 
<le  ellas. 


TÍTULO  DÉCIMO  CUARTO. 

EQUIPAJES   Y  SUS  CONDUCTORES,   VIVANDEROS   Y  COMERCIANTES   QUE 
SIGAN  Á  LAS  TROPAS. — NÚMERO  Y  ESPECIE  DE  LOS  EQUIPAJES. 

Art.  2386.  El  General  en  Jefe  al  prevenir  la  tarifa  de  raciones, 
determinará,  según  el  destirio  de  cada  fuerza  y  los  recursos  que  pres- 
ten las  localidades,  el  número  y  clase  de  equipajes  que  se  han  de 
conceder  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  á  los  cuerpos  de  tropas, 
á  los  miembros  de  la  administración,  á  los  Oficiales  de  sanidad,  á  los 
empleados  de  los  diferentes  servicios,  á  los  vivanderos  y  á  las  de- 
más personas  que  marchen  con  las  tropas. 

Art.  2387.  Estas  disposiciones  podrán  modificarse  conforme  al 
art.  2382. 

CONDUCTORES  DE  EQUIPAJES  DEL  CUARTEL  GENERAL. 

Art.  2388.  Un  cuerpo  de  Ejército  en  campaña,  tendrá  un  conduc- 
tor general,  á  quien  estarán  subordinados  todos  los  particulares,  de 
División,  Brigada,  Batallón  y  Regimiento. 

Art.  2389.  Los  conductores  generales  serán  nombrados  por  el  Ge- 
neral en  Jefe,  y  los  particulares  por  los  Jefes  de  los  Batallones  ó 
Regimientos;  unos  y  otros  se  darán  á  reconocer  en  la  orden  general. 

Art.  2390.  Los  conductores  generales,  siempre  que  sea  posible, 

se  nombrarán  de  entre  los  Jefes  y  Oficiales  que    no  tengan  mando 

de  tropas. 

Tomo  II.— 34 
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Art.  2391.  Cuando  los  equipajes  ^le  una  ó  varías  Divisiones  mar- 
clian  con  los  del  General  en  Jefe,  los  conductores  de  las  Divisiones 
estarán  á  las  órdenes  del  conductor  general  del  cueqjo  de  Ejército, 

Art.  2392.  Si  los  equipajes  de  varias  divisiones  marchan  reu- 
nidos, el  conductor  de  División  que  sea  de  mayor  graduación,  ó  en 
igualdad  de  grado  el  más  antiguo,  tomará  él  mando. 

CONDUCTORES  DE  EQUIPAJES  DE  LOS  BATALLONES  Y  REGIMIENTOS. 

Art.  2393.  Los  conductores  de  equipajes  de  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos, tendrán  también  á  su  cargo  el  recibo  y  distribución  de  la 
correspondencia  para  los  individuos  del  Batallón  ó  Regimiento  á  que 
pertenezcan.  Será  de  su  obligación  reunir  todos  los  medios  de  tras- 
porte y  estarán  bajo  su  vigilancia  el  ganado  de  tiro  de  los  equipajes 
del  Batallón  ó  Regimiento,  la  conservación  de  los  carros  y  sus  arne- 
ses.  Mantendrán  el  buen  orden  en  los  equipajes,  tanto  en  la  marcha, 
como  cuando  estén  aparcados.  Los  sargentos,  cabos,  soldados,  vivan- 
deros y  criados  que  por  cualquier  motivo  marchen  con  los  equipajes, 
estarán  bajo  la  autoridad  del  conductor. 

Art.  2394.  Durante  la  marcha,  los  conductores  de  equipajes  de 
los  Batallones  ó  Regimientos  estarán  á  las  órdenes  del  de  la  Divi- 
sión. Cuando  se  marche  por  Brigadas,  al  de  mayor  graduación  ó 
al  más  antiguo  corresponderá  el  mando. 

•  •  POLICÍA. 

Art.  2395.  Con  el  objeto  de  que  en  el  Cuerpo  de  Ejército  movi- 
lizado no  haya  mas  que  los  carros  y  muías  de  carga  autorizados  por 
los  reglamentos,  los  pertenecientes  á  los  Generales,  á  los  Adminis- 
tradores y  á  los  empleados  de  él,  estarán  marcados  con  la  cifra  de 
su  propietario.  Los  carros  de  los  Batallones  y  Regimientos  tendrán 
el  número  de  los  suyos,  y  los  de  los  comerciantes  y  vivanderos,  una 
inscripción  que  los  distinga.  El  Comandante  de  la  gendarmería  cui- 
dará de  que  se  cumpla  con  estas  prevenciones,  y  al  efecto,  el  Jefe 
del  Estado  Mayor  general  le  dará,  lo  mismo  que  al  conductor  gene- 
ral, una  relación  de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  empleados  que 
tengan  derecho  á  los  carros  y  acémilas  de  carga. 
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GUARDIA  Y  ESCOLTA  DE  LOS  EQUIPAJES. 

Art.  2396.  A  los  equipajes  del  cuartel  general  se  les  proveerá  de 
una  guardia,  cuya  fuerza  determinará  el  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Art.  2397.  Los  generales  de  Brigada  mandarán  cuidar  sus  equi- 
pajes por  los  hombres  agregados  á  los  del  primer  cuerpo  de  su 
Brigada. 

Art.  2398.  Los  equipajes  de  los  Batallones  ó  Regimientos,  se  car- 
garán y  descargarán  bajo  el  cuidado  de  los  hombres  que  no  forman 
en  filas  y  por  los  convalecientes,  y  en  caballería  por  los  hombres 
desmontados. 

Art.  2399.  Cuando  se  dé  una  escolta  para  la  defensa  de  los  equi- 
pajes, el  Comandante  que  la  mande  se  arreglará  á  lo  prescrito  en  el 
título  relativo  á  convoyes.  El  conductor  de  equipajes  estará  á  las 
órdenes  del  Comandante  de  la  guardia.    {Arts,  232]},  hasta  el  2367.) 

Art.  2400.  La  gendarmería  solo  se  empleará  en  los  equipajes  pa- 
ra el  servicio  de  policía,  pero  nunca  como  escolta  de  ellos. 

ORDEN  DE  LOS  EQUIPAJES  EN  LA  MARCHA. 

Art.  2401.  Los  equipajes  del  Cuartel  general  marcharán  en  el 
orden  siguiente: 

19  Equipajes  del  General  en  Jefe. 

29  ídem  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general. 

39  ídem  de  los  Generales  de  División. 

49  ídem  del  Comisario  del  Cuerpo  de  Ejército. 

5?  ídem  del  Tesorero  y  Pagador  general. 

69  ídem  de  ios  Generales  de  Brigada. 

79  ídem  de  los  Comisarios  militares. 

89  ídem  del  Preboste  general. 

99  ídem  de  los  Coroneles  agregados  al  Estado  Mayor. 
109  ídem  de  los  Subcomisarios  y  sus  adjuntos. 
119  ídem  de  los  Oficiales  de  Estado  Mayor,  de  la  gendarmería  y 
del  séquito  del  cuartel  general. 
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12?  ídem  del  Médico-Cirujano  y  del  Farmacéutico  en  Jefe. 

139  ídem  de  la  imprenta  del  cuerpo  de  Ejército. 

149  ídem  de  los  agentes  de  la  administración,  en  el  orden  deter- 
minado por  el  Comisario  en  Jefe. 

15?  ídem  del  servicio  de  correos. 

16?  ídem  de  los  vivanderos  y  comerciantes  con  licencia. 

Art.  2402.  La  numeración  y  orden  de  las  Divisiones,  Brigadas, 
Batallones  y  Regimientos,  determinará  el  orden  en  que  se  han  de 
conducir  los  equipajes.    {Art  2836.) 


REUNIÓN  Y  PARTIDA  DE  LOS  EQUIPAJES. 

Art.  2-403.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor  darán  á  los  conductores 
generales  las  órdenes  correspondientes,  para  la  reunión  y  partida  de 
los  equipajes,  y  los  Coroneles  de  los  Batallones  ó  Regimientos  á  los 
suyos. 

Art.  2404.  Las  Divisiones  marcharán  con  sus  equipajes,  que  reu- 
nirán en  el  punto  fijado  para  la  formación  general  de  las  Brigadas, 
si  no  se  ordena  de  otra  manera.  Si  se  diere  orden  en  contrario,  la  re- 
lativa á  los  movimientos  de  las  Divisiones,  Brigadas  y  los  Batallones 
ó  Regimientos,  determinará  para  cada  uno  de  ellos,  lo  concerniente 
á  la  reunión  ó  dirección  de  sus  equipajes. 

Art.  2405.  Los  equipajes  del  Cuartel  general  no  se  confundirán 
con  los  de  las  Divisiones.  En  ningún  caso  se  permitirá  que  los  equi- 
pajes, cualquiera  que  sea  el  General  ó  Jefe  á  quien  pertenezcan,  se 
mezclen  entre  las  tropas  ni  que  retarden  la  marcha  de  ellas. 

ENCUENTRO  DE  EQUIPAJES. 

Art.  2406.  Cuando  se  encuentren  dos  columnas  de  equipajes,  la 
marcha  de  cada  una  se  arreglará  según  el  número  del  Batallón  ó 
Regimiento  á  que  pertenezca,  y  de  una  manera  análoga  á  lo  que  se 
prescribe  para  las  tropas.    {Arts.  '¿232  hasta  él  2239.) 

POLICÍA   DE   LOS   EQUIPAJES. 

Art.  2407.  Todo  conductor  que  mande  una  reunión  de  equipajes, 
prescribirá  lo  que  juzgue  conveniente  para  conservar  el  orden  de  los 
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carros  ó  acémilas,  ya  sea  en  la  marclia,  ó  cuando  hagan  alto,  reuni- 
dos ó  separados. 

Art.  2408.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor  pondrán  á  la  disposición 
de  los  conductores  de  equipajes  del  Cuerpo  de  Ejército  y  de  las  Di- 
visiones, además  del  Ayudante  agregado  á  cada  uno  de  ellos,  algu- 
nos gendarmes,  que  bajo  su  dirección,  se  emplearán  en  la  policía  y 
conservación  del  orden  en  la  marcha. 

Art.  24:09.  Los  conductores,  lo  mismo  que  la  gendarmería,  estarán 
autorizados  para  emplear  todos  los  medios  correctivos  que  sean  nece- 
sarios, á  fin  de  que  los  carreteros,  arrieros  y  criados,  conduzcan  bien 
los  equipajes  y  no  se  separen  de  ellos  ni  maltraten  á  los  caballos.  Si 
aquellos  se  resisten  con  violencia,  si  se  entregan  al  pillaje,  ó  si  en 
el  momento  de  un  ataque  tratan  de  huir,  serán  juzgados  militar- 
mente. 

VIGILANCIA  RELATIVA   A  LOS  EQUIPAJES.  . 

Art.  2410.  El  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército  ó  de 
División,  ordenará  á  los  Generales,  Oficiales  de  Estado  Mayor, 
Batallones  ó  Regimientos  que  estén  á  sus  órdenes  y  á  todos  los 
individuos  pertenecientes  á  las  tropas,  que  no  tengan  más  que  el 
número  de  carros  y  acémilas  permitido  por  el  Reglamento;  al  efec- 
to, mandará  pasar  frecuentemente,  y  pasará  él  mismo  revista  de 
los  equipajes.  Vigilará  que  los  soldados  no  lleven  caballos  de  mano 
ni  se  empleen  en  conducir  carros,  así  como  de  que  bajo  ningún 
pretexto,  se  haga  desmontar  á  los  soldados  de  Caballería  para  pres- 
tar los  caballos  á  los  Oficiales.  Nunca  permitirá  que  en  los  carros 
de  Artillería,  así  como  en  los  del  tren,  se  carguen  objetos  extraños 
á  su  servicio,  y  particularmente  que  los  soldados  de  estas  dos  armas 
se  empleen,  ni  por  un  momento,  en  conducir  carros  particulares,  ni 
que  los  caballos  de  tropa  se  ocupen  en  tirar  de  ellos.  (Art.  2386.) 

Art.  241 L  Los  conductores  de  equipajes  del  Cuartel  general  y 
de  las  Divisiones,  tendrán  á  su  cargo  la  policía  y  vigilancia  de  los 
equipajes,  y  todos  los  Oficiales  de  gendarmería  y  los  gendarmes,  es- 
tán autorizados  para  cerciorarse  de  si  se  cumple  con  el  Reglamento 
en  cuanto  al  número  y  á  la  naturaleza  de  los  trasportes.  En  casos 
urgentes,  embargarán  los  carros  que  no  estén  autorizados  para  mar- 
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ehar  con  el  Cuerpo  de  Ejército,  y  entregarán  á  la  Artillería  los  ca- 
ballos ó  acémilas  que  se  hallen  en  el  mismo  caso,  exigiendo  el  co- 
rrespondiente recibo.  De  estas  providencias  darán  parte  al  Jefe  de 
Estado  Mayor. 


TÍTULO  DÉCIMO  QUINTO. 

GENDARMERÍA. — POLICÍA    GENERAL.^— ATRIBUCIONES   GENERALES. 

Art.  2412.  La  gendarmería  militar  desempeñará  en  el  Ejército 
funciones  análogas  á  las  de  la  gendarmería  civil.  La  vigilancia  pa- 
ra evitar  los  delitos,  la  redacción  de  los  procesos  verbales,  la  perse- 
cución y  arresto  de  los  culpables,  la  policía  y  conservación  del  orden, 
son  de  su  competencia  y  constituyen  sus  deberes. 

Art.  2413.  La  gendarmería  no  se  empleará  en  el  servicio  de  es- 
coltas y  ordenanzas,  sino  en  caso  de  absoluta  necesidad.   (Art.  2j^00.) 

Art.  2414.  Los  Oficiales  é  individuos  de  tropa  del  Cuerpo  de 
Ejército,  están  obligados  á  prestar  los  auxilios  que  la  gendarmería 
solicite. 

DEL   PREBOSTE   GENERAL   Y    PREBOSTES. 

Art.  2415.  Se  llama  Preboste  general,  el  General  ó  Jefe  que 
nombre  la  Secretaría  de  Guerra,  6  el  Comandante  de  la  gendarme- 
ría de  un  Cuerpo  de  Ejército.  El  de  una  División  ó  Brigada  se  titu- 
lará simplemente  Preboste.  (Trat.  VI.) 

ATRIBUCIONES   ESPECIALES. 

Art.  2416.  Las  atribuciones  del  Preboste  general  abrazan  todo  lo 
relativo  á  los  crímenes  y  delitos  cometidos  en  la  circunscripción;  y 
su  principal  deber  es,  proteger  á  los  habitantes  del  lugar  donde  es- 
tén las  tropas,  contra  el  pillaje  y  la  violencia.  {Trat.  VI.) 

Art.  2417.  Los  Prebostes,  cada  uno  en  la  circunscripción  de  la 
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División  á  que  pertenezca,  tendrán  las  mismas  atribuciones  que  el 
Preboste  general.   (Trat.  VI.) 

Art.  2418.  Todo  militar  empleado  en  el  Cuerpo  de  Ejército,  que 
tuviere  conocimiento  de  un  crimen  ó  delito,  deberá  dar  aviso  inme- 
diatamente al  Preboste  genei'al,  y  en  su  caso  á  uno  de  los  de  Divi- 
sión ó  á  cualquier  Oficial  de  la  gendarmería.  Estará  también  obli- 
gado a  responder  categóricamente  á  todas  las  preguntas  que  el  Pre- 
boste le  dirija.  ( Trat.  VI.) 

Art.  2419.  El  Preboste  general,  tan  luego  como  tenga  noticia  de 
que  se  ha  cometido  un  crimen  ó  delito,  procederá  á  formar  la  averi- 
guación correspondiente.  En  caso  de  infraganti  delito,  que  merezca 
pena' corporal,  se  trasladará  inmediatamente  al  lugar  del  hecho,  apo- 
derándose del  cuerpo  del  delito,  y  formará  allí  mismo  un  proceso 
verbal  con  todaslas  declaraciones  y  noticias  que  pueda  recojer.  {Trat. 
VI) 

Art.  2420.  Procederá  á  buscar  y  arrestar  á  los  culpables  y  todos 
los  sospechosos,  y  si  se  logra  esto  último,  los  hará  conducir  á  presen- 
cia del  General  en  Jefe.  {Trat.  VI.) 

Art.  2421.  Los  prebostes  darán  á  los  fiscales  militares  todos  los  do- 
cumentos que  les  pidan  y  que  les  sea  posible  procurarles,  y  estarán  en 
la  obligación  de  comparecer  como  testigos  cuando  se  les  cite,  .de  la 
manera  acostumbrada.  {Trat.  VI) 

Art.  2422.  Visitarán  con  frecuencia  los  lugares  en  que  crean  que 
su  vigilancia  es  más  necesaria,  é  informarán  de  su  itinerario  á  los 
Generales  cerca  de  quienes  estén  colocados. 

PAISANOS. 

Ai-t.  2423.  La  policía  relativa  á  los  paisanos,  comerciantes,  vivan- 
deros y  criados  que  marchen  con  las  tropas  será  de  la  atribución  es- 
pecial de  la  gendarmería. 

Art.  2424.  En  conseciioncia,  los  Generales  y  funcionarios  del  Cuer- 
po de  Ejército  que  tuvieren  adjuntos  secretarios,  intérpretes,  etc.,  es- 
tarán obligados  á  dar  al  Preboste  general  una  relación  que  contenga 
los  nombres  y  condición  de  las  referidas  personas. 

Art.  2425.  Los  paisanos  que  acompañen  á  un  Batallón  ó  Regimien- 
to, y  quieran  ejercer  una  profesión  cualquiera,  se  presentarán  al  Pre-" 
boste  general,  en  solicitud  de  la  patente  que  los  autorice;   estarán 
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obligados  á  justificar  su  buena  conducta,  las  facultades  y  medios  de 
que  disponen  y  á  declarar  qué  género  de  industria  quieren  ejercer. 
Las  personas  de  esta  clase  que  no  tengan  la  autorización  necesaria,  se- 
rán presentadas  al  Preboste  de  la  División,  quien  después  de  haber- 
les exijido  una  multa,  las  despedirá  sin  perjuicio  de  que  se  los  impon- 
gan mayores  penas,  si  llega  á  probarse  que  se  han  introducido  entre 
las  tropas  con  malas  intenciones  (Art  2430  y  Trat  VI.) 

VIVANDEROS  T  COMERCIANTES. 

Art.  2426.  Los  vivanderos  de  los  Cuarteles  generales  tendrán  las 
patentes  respectivas  que  les  darán  los  Prebostes  con  la  aprobación  de 
los  Jefes  de  Estado  Mayor.  Los  cantineros  recibirán  las  suyas  de 
los  consejos  de  administración  y  están  obligados  á  pedir  el  visto 
huerto  al  Preboste  general. 

Art.  2427.  Los  vivanderos  y  cantineros  usarán  una  placa  que  ten- 
ga la  inscripción  de:  vivandero  6  cantinero,  y  el  número  de  su  pa- 
tente. Llevarán  esta  placa  de  ima  manera  visible  y  fijarán  en  sus  ca- 
rros otra  con  su  nombre,  el  número  de  la  patente  y  la  indicación  del 
Cuartel  general  ó  del  Regimiento  á  que  pertenezcan.  {Trat.  VI.) 

Art.  2428.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor,  los  de  los  Batallones  ó  Re- 
gimientos y  la  Gendarmería,  exigirán  que  las  comestibles  y  líquidos 
que  expendan  los  vivanderos  y  los  cantineros,  sean  siempre  de  buena 
calidad,  en  cantidad  suficiente  y  á  los  precios  más  baratos  que  sea  po- 
sible. Para  esto  último,  se  tomará  como  tipo  á  los  precios  más  favorables 
de  las  localidades  y  según  las  circunstancias.  Frecuentemente  inspec- 
cionarán los  carros  de  los  comerciantes,  vivanderos  y  cantineros,  pa- 
ra impedir  que  en  ellos  no  se  lleven  otros  objetos  que  los  que  se  les 
permitan  contener,  y  para  evitar  el  empeño  de  prendas  ó  efectos  mi- 
litares. Los  Jefes  y  los  Ayudantes  de  los  Batallones  ó  Regimientos, 
usarán  de  la  mayor  severidad  con  los  cantineros  de  sus  Batallones  ó 
Regimientos,  que  infrinjan  estas  disposiciones.  {Trat.  VI.) 

CASTIGOS.    MULTAS. 

Art.  2429.  Los  Oficiales  de  la  gendarmería  y  también  los  gendar- 
mes, examinarán  con  frecuencia  las  pesas  y  medidas  de  los  vivanderos, 
cantineros  y  comerciantes  que  marchen  con  las  tropas,  y  confiscarán, 
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conforme  á  la  ley,  las  que  no  estuvieren  selladas.  El  Preboste  Ge- 
neral impondrá  á  los  contraventores,  la  pena  aplicable  á  su  delito; 
les  retirará  por  cierto  tiempo  su  patente,  y  en  caso  de  reincidencia, 
los  despedirá  del  campo,  sin  perjuicio  de  obligarlos  á  la  restitución  á 
que  hubiere  lugar,  y  á  los  demás  castigos  en  que  puedan  incurrir  por 
fraude. 

Art.  2430.  El  Preboste  General  y  los  Prebostes  de  División  ó  de 
Brigada,  podrán  imponer  multas  á  las  personas  que  marchen  con  las 
tropas  sin  el  permiso  necesario;  así  como  á  los  vivanderos,  cantineros  y 
comerciantes  que  no  tengan  selladas  sus  pesas  y  medidas,  ó  que  con- 
travinieren á  los  reglamentos  de  policía  del  Cuerpo  de  Ejército.  Ca- 
da una  de  estas  multas  no  excederá  de  diez  pesos,  y  el  Preboste  Ge- 
neral, con  la  aprobación  del  Jefe  del  Estado  Mayor  General,  las  in- 
troducirá á  la  Comisaría  de  Guerra  ó  á  la  Subcomisaría  respectiva. 
{Arts.  2j^m  y  2871.) 

CRIADOS. 

Art.  2431.  Los  criados  de  los  unciales  y  empleados  del  Cuerpo 
de  Ejército,  tendrán  un  certificado  de  la  persona  á  quien  sirven, 
en  que  conste  que  están  á  su  servicio;  este  certificado  será  visado  en 
los  Batallones  ó  Regimientos,  por  los  Coroneles,  y  en  los  Estados 
Mayores  y  oficinas  de  Administración,  por  el  Preboste  General. 
Los  criados  presentarán  dicho  certificado  siempre  que  se  les  exija, 
y  cuando  sean  despedidos,  se  hará  constar  en  este  documento  el  mo- 
tivo de  su  separación,  y  de  nuevo  será  visado  de  la  manera  antes  di- 
cha. Queda  prohibido  ocupar  un  criado  sin  destino,  que  no  pruebe 
con  su  certificado  que  se  ha  separado  en  regla  de  la  persona  á  quien 
servia. 

Art.  2432.  Un  criado  que  abandone  sin  aviso  al  Oficial  á  quien 
sirva  durante  la  campaña,  será  considerado  como  vago  y  despedido 
de  entre  las  tropas,  ó  castigado  si  hubiere  motivo  para  ello. 

PRISIONES. 

Art.  2433.  Los  individuos  reducidos  á  prisión  por  los  Prebostes,  se 

remitirán  á  las  prisiones    militares  establecidas  en  los  cuarteles  ó 

campos  de  los  Batallones  ó  Regimientos.  Dichas  prisiones  estarán 

bajo  la   autoridad  de  los  Prebostes  y  la  vigilancia  de  los   Generales 

en  Jefe. 

Tomo  II.--35 
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MILITARES    PKESOS   Y   DESÉRTOKES. 

Alt.  2434.  Los  militares  arrestados  por  la  gendarmería,  serán  con- 
ducidos por  ella  á  sus  Batallones  ó  Regimientos,  á  menos  que  el  de- 
lito de  que  se  les  acuse  sea  de  la  competencia  de  las  tribunales 
de  guerra.  En  este  último  caso,  las  piezas  de  convicción  se  remitirán 
al  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  División,  quien  tomará  las  órdenes  del 
Greneral  en  Jefe,  para  que  se  instruya  la  sumaria  correspondiente. 

FUNCIONES   DE   LA    GENDARMERÍA    EN    LAS   MARCHAS. 

Art.  24.35.  Las  filiaciones  de  los  desertores  y  presos  que  se  fuguen 
se  enviarán,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  verificada  la  fuga, 
al  Preboste  de  la  División,  quien  tomará  las  medidas  necesarias  pa- 
ra la  aprehensión  de  aquellos. 

Art,  243G.  La  gendarmería  en  las  marchas,  seguirá  á  las  colum- 
nas; arrestará  á  los  merodeadores;  hará  que  se  incorporen  los  reza- 
gados y  enviará  destacamentos  á  los  equipajes,  para  conservar  en 
ellos  una  severa  disciplina  y  para  asegurarse  de  que  los  individuos 
que  con  ellos  marchan^  tienen  la  correspondiente  autorización. 

CARROS   DE   PARTICULARES. 

Art.  2437.  Ningún  Oficial  ni  empleado  del  Cuerpo  de  Ejército  po- 
drá embargar  carros  ni  bestias  sin  la  autorización  correspondiente.  La 
gendarmería  conocerá  de  las  quejas  de  los  propietarios  tanto  en  este 
asunto  como  en  otros,  y  en  caso  necesario,  dictará  en  el  acto  la  reso- 
lución conveniente,  dando  cuenta  al  Jefe  de  Estado  Mayor  respecti- 
vo. {Trat  VI.) 

CAZA,    JUEGOS   Y   MUJERES   DE    MALA   VIDA. 

Art.  2438.  En  la  guerra,  la  caza  está  prohibida  á  los  militares  de 
todo  grado.  En  los  acantonamientos,  los  Oficiales  solo  podrán  cazar 
con  el  permiso  de  los  propietarios  y  la  autorización  del  General  en 
Jefe. 
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Art.  2439.  Todo  juego  de  azar  está  prohibido  entre  las  tropas. 
Los  Prebostes  y  demás  Oficiales  de  la  gendarmería,  se  encargarán 
especialmente  de  impedirlos.  Las  personas  que  se  entreguen  á  esta 
clase  de  juegos  serán  castigadas  severamente,  así  como  las  que  los 
establezcan,  expulsándolas  del  lugar  donde  estuvieren,  si  fuerea 
paisanos.  {Arts.  858  hasta  el  860.) 

Art.  2440.  En  todas  ocasiones,  las  mujeres  de  mala  vida  serán 
desterradas  de  entre  las  tropas,  encargándose  de  ello  la  gendarme- 
ría. 

CABALLOS  TOMADOS  AL  ENEMIGO. 

Art.  2441.  Los  caballos  tomados  al  enemigo  se  dejarán  á  los  Re- 
gimientos que  los  hayan  aprehendido,  si  tuvieren  necesidad  de  ellos: 
en  caso  contrario,  los  Jefes  de  Estado  Mayor  los  i'epartirán  entre  los 
demás  Cuerpos  que  les  falten.  Los  Oficiales  que  no  tuvieren  caballos 
tendrán  derecho  á  tomarlos  de  los  quitados  al  enemigo;  se  preferirá 
en  este  caso  á  los  de  menos  graduación  y  en  cada  grado  á  los  más  anti- 
guos. El  General  de  Brigada  presenciará  la  repartición  de  los  caballos 
expresados-  y  certificará  la  reseña  que  se  forme.  J^os  Oficiales  ó  los 
Regimientos  que  los  reciban  los  pagarán  según  la  tarifa  arreglada 
por  el  General  en  Jefe. 

DESERTORES  DEL  ENEMIGO. 

Art.  2442.  Por  cuenta  del  Supremo  Gobierno  y  al  precio  que  el 
General  en  Jefe  haya  fijado  desde  el  principio  para  toda  la  campaña, 
se  comprarán  á  los  desertores  del  enemigo,  los  caballos  que  sean  pro- 
pios para  el  servicio  de  la  caballería,  y  los  demás  se  venderán  á  re- 
mate en  la  División,  anunciándolo  en  la  orden  general. 

Art.  2443.  Los  desertores  se  remitirán  al  Cuartel  General,  reco- 
giéndoles las  armas,  que  se  entregarán  al  Comandante  de  la  Artille- 
ría de  la  División,  y  el  equipo  al  Comisario. 

CABALLOS  DE  PROCEDENCIA- DESCONOCIDA  Y  CABALLOS  ROBADOS. 

Art.  2444.  Está  prohibido  adquirir  caballos  de  personas  descono- 
cidas, y  los  que  so  encuentren  sin  dueño   se  entregarán  al  Preboste 
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General  para  devolverlos  si  fueren  reclamados  y  justificada  su  propie- 
dad; en  caso  contrario  y  según  la  orden  del  Jefe  de  Estado  Mayor, 
los  remitirá  á  los  cuerpos  en  cuyo  servicio  puedan  utilizarse. 

Art.  2445.  Los  caballos  robados  que  se  reclamen,  se  entregarán  á 
su  dueño,  siempre  que  justifique  serlo. 

CONSEJOS  DE  GUERRA. 

Art.  2446.  Los  Generales  de  División  dispondrán  la  vista  de  los 
procesos  militares  de  su  División  ante  el  Consejo  de  guerra  corres- 
pondiente. 


PARTES  DE  LOS  PREBOSTES. 

Art.  2447.  Además  de  los  partes  que  los  prebostes  deben  dirigir 
al  Preboste  General  sobre  todos  los  asuntos  del  servicio,  darán  uno 
diariamente  á  los  Generales  en  Jefe  de  Divisiones  ó  Brigadas  á  que 
estuvieren  agregados,  y  les  informarán  especialmente  de  las  órdenes 
del  General  en  Jefe  fen  lo  concerniente  á  la  policía. 

Art.  2448.  Los  Prebostes  para  su  servicio  diario,  tomarán  órde- 
nes de  los  Generales  á  que  pertenezcan  y  de  los  Jefes  de  Estado 
Mayor  á  quienes  les  darán  el  parte  correspondiente.  En  una  Briga- 
da destacada,  el  Comandante  de  la  gendarmería  llenará  los  mismos 
deberes  con  respecto  al  Jefe  de  la  Brigada. 

Art.  2449.  El  Preboste  general  trasmitirá  las  órdenes  que  reciba 
del  General  en  Jefe  ó  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general,  á  los  Pre- 
bostes y  á  los  demás  Oficiales  de  la  gendarmería  repartidos  en  las 
Divisiones,  y  agregará  á  dichas  órdenes  sus  propias  instrucciones. 
Los  Prebostes  y  los  Oficiales  de  la  gendarmería,  están  obligados  á 
ejecutar  dichas  órdenes  y  á  dar  parte  de  su  cumplimiento  al  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  División. 

Art.  2450.  El  Preboste  General  dai'á  parte  diariamente  al  Gene- 
ral en  Jefe  y  tomará  sus  órdenes.  Cada  ocho  dias  ó  más  frecuente- 
mente si  fuere  necesario,  presentará  un  informe  general  sobre  su 
servicio  al  Jefe  de  Estado  Mayor  general,  quien  dar^  cuenta  con  el 
al  General  en  Jefe. 
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TITULO  DÉCIMO  SEXTO. 

SALVAGUARDIAS. COMPAÑÍA  DE  SALVAGUARDIAS. 

Art.  2451.  Cuando  se  reúnan  varias  Divisiones  ó  Brigadas  para 
formar  un  Cuerpo  de  Ejército  activo,  se  podrá  organizar  una  com- 
pañía de  salvaguardias,  con  una  fuerza  relativa  á  la  de  aquel.  La 
compañía  de  salvaguardias  se  compondrá,  en  lo  posible,  de  Oficiales 
y  tropa  de  confianza  sacada  de  los  Batallones  y  de  la  gendarmería  á 
pié,  si  la  hubiere.  Esta  compañía  se  repartirá  en  los  cuarteles  ge- 
nerales de  la  manera  que  el  General  en  Jefe  lo  juzgue  conveniente. 
'  Art.  2452.  Los  Oficiales,  individuos  de  tropa  y  gendarmería  que 
compongan  la  Compañía  de  salvaguardias,  tendrán  las  atribuciones  y 
facultades  de  la  gendarmería,  á  la  que  secundarán  en  la  conservación 
del  orden. 

Art  2453.  A  falta  de  esta  Compañía,  las  salvasfuardias  se  toma- 
rán de  preferencia  de  la  g^darraería  del  Cuerpo  de  Ejército. 

SALVAGUARDIAS  PROVISIONALES. 

Art.  2454.  Los  Generales  de  División  y  de  Brigada  darán  salva- 
guardias provisionales  sacadas  de  los  Batallones,  á  los  hospitales,  es- 
tablecimientos públicos,  colegios,  casas  de  posta  y  los  molinos.  Tam- 
bién podrán  dárseles  á  los  particulares  que  por  interés  de  las  tropas 
importe  hacer  respetar.  Informarán  al  General  en  Jefe  sobre  las  sal- 
vaguardias provisionales  que  hayan  dado,  á  fin  de  que  sean  releva- 
das. 

Art.  2455.  Un  General  no  podrá  establecer  salvaguaídias  sino  en 
la  circunscripción  de  su  manda 

REEMPLAZO  DE  LAS  SALVAGUARDIAS. 

Art.  2456.  A  falta  de  la  Compañía  de  salvaguardias,  se  relevarán 
las  que  hayan  sido  establecidas  provisionalmente  con  las  tropas  que 
sucedan  al  cuerpo  que  las  hubiere  dado. 
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Alt.  2457.  Si  tuviere  que  evacuarse  el  campo  ó  lugar  donde  estu- 
vieren establecidas  las  tropas,  se  recogerán  todas  las  salvaguardias; 
pero  si  por  excepción  se  les  ordenare  que  esperen  la  llegada  del  ene- 
migo, las  salvaguardias  se  presentarán  al  Jefe  ú  Oficial  que  lo  man- 
de, con  objeto  de  que  se  las  conduzca  á  los  puestos  avanzados  de  sus 
propias  tropas. 


COOPERACIÓN  DE  LOS  HABITANTES. 

Art.  2458.  Las  salvaguardias,  si  fuere  necesario,  requerirán  el 
auxilio  de  los  paisanos  y  harán  responsables  á  las  personas  notables 
del  país,  de  las  violencias  que  lleguen  á  sufrir  de  parte  de  los  habi- 
tantes. 

RETRIBUCIONES. 

Art.  2459.  Los  Generales  de  División  darán  á  las  salvaguardias 
una  orden  autorizada  con  su  firma  y  sello,  en  la  que  se  determinará 
la  retribución  que  ha  de  dárseles  según  Itis  circunstancias. 

Art.  24G0.  Las  salvaguardias  disfrutarán  solo  su  sueldo,  y  única- 
mente en  caso  de  imperiosa  necesidad,  se  les  administrará-n  víveres, 
descontándoseles  su  valor. 

POLICÍA  DE  LAS  SALVAGUARDIAS. 

Art.  24G1.  El  Preboste  General  está  encargado  de  la  vigilancia 
y  policía  general  de  las  salvaguardias,  las  que  obedecerán  sus  órde- 
nes y  aquellas  que  en  su  caso  les  den  los  Oficiales  y  sargentos  de  gen- 
darmería. 

SALVAGUARDIAS  ESCRITAS. 

Art.  2462.  Se  darán  también  salvaguardias  escritas  ó  impresas 
firmadas  por  el  General  en  Jefe,  refrendadas,  numeradas  y  registra- 
das por  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  y  autorizadas  con  el  sello  del  Esta- 
do Mayor  general.  Las  salvaguardias  de  esta  clase  presentadas  á  las 
tropas  serán  respetadas  como  una  centinela. 
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IMPRESIÓN  Y  PUBLICACIÓN  DEL  TITULO  RELATIVO 
A  LAS  SALVAGUARDIAS. 

Art.  2463.  El  presente  título  relativo  á  las  salvaguardias  se  im- 
primirá en  hojas  sueltas,  que  se  repartirán  á  todos  los  individuos  em- 
pleados en  dichos  servicios.  El  extracto  del  mismo  título  se  inserta- 
rá varias  veces  en  la  orden  general  durante  la  campaña. 


TITULO  DÉCIMO  SÉTIMO. 

DE  LOS  SITIOS. — BASES  DEL  SERVICIO  EN  LOS   SITIOS. 

Art.  2464.  El  servicio  de.  sitios  está  arreglado,  en  el  presente  títu- 
lo, para  un  Cuerpo  de  Ejército  compuesto  de  dos  divisiones  de  In- 
fantería, una  División  ó  una  Brigada  de  Caballería,  Esta  fuerza  ser- 
virá de  base  para  los  casos  en  que  el  sitio  se  establezca  por  un  nú- 
mero de  tropas  mas  ó  menos  considerable, 

GENERAL  EN  JEFE, 

Art.  2465.  Todo  General  de  División  con  el  mando  de  las  Divisio- 
nes reunidas  para  sitiar  una  plaza,  ejercerá  las  funciones  y  tendrá  las 
facultades  de  un  General  en  Jefe  de  Cuerpo  de  Ejército.  Los  demás 
Generales  de  División  que  le  estén  subordinados,  conservarán  el 
mando  directo  de  sus  tropas.  {Arts.  1773  hasta  el  17 SO.) 

GENERALES  Y  CORONELES  DE  TRINCHERA. 

Art,  2466,  Los  Generales  con  mando  de  Brigada  de  Infantería, 
turnarán  entre  sí  para  el  servicio  de  trinchera.  Cada  dia  se  manda- 
rán uno  ó  varios,  según  la  extensión  ó  aislamento  de  los  ataques;  y 
estarán  encargados  de  disponer  las  guardias  de  trinchera  para  recha- 


2S0  Tratado  IV,  Título  XVII. 

zar  las  salidas  del  enemigo,  protejer  los  trabajos  y  defenderlos  en 
caso  de  ataque;  cuidarán  también  de  que  el  servicio,  la  guardia  y  la 
policía  de  trinchera,  se  hagan  con  toda  exactitud. 

Art.  2467.  Se  pondrán  á  disposición  del  General  de  trinchera  los 
Oficiales  de  Estado  Mayor  necesarios,  para  que  los  emplee  en  tras- 
mitir sus  órdenes  y  en  los  detalles  del  servicio. 

Art.  24G8.  Los  Coroneles  de  Infantería  turnarán  entre  sí  para  el 
servicio  de  trinchera.  Al  efecto,  se  nombrarán  uno  ó  varios,  según  la 
extensión  y  número  de  los  ataques;  vigilarán  el  servicio  de  las  guar- 
dias y  de  los  trabajadores,  cada  uno  en  la  parte  del  ataque  que  el 
General  de  trinchera  le  haya  designado,  y  que,  de  preferencia,  serA 
el  mismo  en  que  se  hallen  las  tropas  del  Batallón  que  mande. 

Art  24G9.  El  General  en  Jefe,  cuando  lo  crea  necesario,  podrá 
disponer  que,  para  el  servicio  de  trinchera,  turnen  los  Coroneles  con 
los  Generales  de  Brigada.  En  esta  caso  se  pondrán  á  disposición  de 
aquellos,  los  Oficiales  de  Estado  Mayor  necesarios  para  la  trasmisión 
de  las  órdenes  y  los  detalles  del  servicio. 

BASES  DEL  SERVICIO  DE  LA  ARTILLERÍA  Y  DEL  CUERPO  DE  INGEIflEROS 

EN  LOS  SITIOS. 

Art.  2470.  Cuando  se  disponga  el  sitio  de  una  plaza,  por  la  Secreta- 
ría de  la  Guerra  se  remitirán  al  General  en  Jefe  los  planos  que  se 
tengan  de  aquella  y  que  puedan  servir  para  esta  operación.  Los 
Oficiales  de  Ingenieros  de  las  tropas  de  sitio  se  dirigirán  con  las  prime- 
ras al  frente  de  la  plaza,  para  comenzar  inmediatamente  el  reconoci- 
miento de  ella. 

Art.  2471.  El  Comandante  de  Ingenieros  reconocerá  con  cuidado 
las  disposiciones  generales  y  relativas  de  las  obras  de  la  plaza,  y  en- 
cargará á  los  Oficiales  de  Ingenieros  que  estdn  á  sus  órdenes,  que  re- 
conozcan detalladamente,  y  hasta  donde  les  sea  posible,  cada  uno  de 
los  frentes.  Resumiendo  en  seguida  el  resultado  de  todos  estos  re- 
conocimientos y  observaciones  particulares,  hará  un  plano  de  la  pla- 
za, tan  exacto  como  sea  posible,  que  sirva  para  referir  á  él  el  proyecto 
general  del  sitio. 

Art.  24-72.  Los  Oficiales  de  Artillería  avanzarán  también  con  las 
tropas,  para  reconocer  la  plaza  y  sus  accesos. 

Art.  2473.  El  Comandante  de  la  Artillería  reconocerá  la  plaza  en 
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unión  del  Comandante  de  Ingenieros,  y  arabos  rendirán  su  informe 
al  General  en  Jefe,  de  quien  deberán  tomar  órdenes,  y  les  hará  cono- 
cer sus  planes  y  proyectos. 

Art.  2474.  El  Comandante  de  Ingenieros  por  medio  del  plano  an- 
tes prescrito,  redactará  el  proyecto  general  del  sitio,  después  de  ha- 
ber conferenciado  con  el  Comandante  de  la  Artillería  sobre  la  influen- 
cia que  la  elección  de  tal  ó  cual  punto  de  ataque,  podría  tener  en  el 
mejor  empleo  de  esta  arma.  En  seguida  someterá  su  proyecto  al  Ge- 
neral en  Jefe,  y  áste,  si  fuere  necesario,  hará  que  en  su  presencia 
discutan  el  Comandante  de  Ingenieros  y  el  de  la  Artillería,  los  pun- 
tos en  que  no  estuvieren  de  acuerdo;  después  aprobará  el  proyecto, 
lo  modificará  ó  cambiará  enteramente,  y  dará  en  conclusión  sus  ór- 
denes para  ejecutarlo. 

Art.  2475.  El  Comandante  de  Ingenieros  dirigirá  las  operaciones 
del  sitio,  bajo  la  autoridad  del  General  en  Jefe;  le  dará  cuenta  di- 
rectamente y  tomará  sus  órdenes  para  todo  lo  relativo  á  los  trabajos 
de  trinchera,  entregándole  todos  los  dias  un  plano  que  indique  los 
progresos  de  los  ataques. 

Art.  2476.  El  Comandante  de  la  Artillería  se  presentará  diaria- 
mente al  General  en  Jefe  para  darle  parte,  y  tomar  sus  órdenes  so- 
bre todo  lo  concerniente  á  su  servicio. 

Art.  2477.  Los  Oficiales  de  Ingenieros  dirigirán  y  harán  ejecutar 
todos  los  trabajos,  con  excepción  de  los  relativos  á  las  baterías,  que 
son  de  la  incumbencia  de  la  Artillería. 

Art.  2478.  Cuando  las  localidades  ó  acontecimientos  del  sitio  obli- 
guen á  modificar  instantáneamente  los  trabajos  emprendidos,  los  Ofi- 
ciales encargados  de  ellos  darán  cuenta  al  General  de  trinchera,  á 
fin  de  que  éste  pueda  coordinar  las  demás  disposiciones  del  servicio, 
con  las  modificaciones  que  se  hayan  resuelto,  de  cuyas  operaciones 
dará  parte  al  General  en  Jefe. 

MAYOR   DE   TRINCHERA. 

Art.  2479.  El  General  en  Jefe  nombrará  un  Oficial  superior  de 
Estado  Mayor  ó  de  Infantería,  para  que  desempeñe  las  funciones  de 
Mayor  de  trinchera,  y  le  dará  para  que  lo  secunden,  uno  ó  dos  Oficia- 
las de  la  clase  de  Capitanes  segundos  ó  de  la  de  Tenientes. 

Art.  2480.  El  Mayor  de  trinchera  estará   encargado  de  todos  los 
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detalles  relativos  á  la  reunión  de  las  guardias  y  de  los  trabajadores; 
distribuirá  las  primeras  en  los  diversos  puntos  de  los  ataques  con  arre- 
glo á  las  órdenes  del  General  de  trinchera,  y  formará  los  destacamen- 
tos de  los  segundos  que  se  den  á  la  Artillería  y  á  los  Ingenieros. 
Con  objeto  de  que  pueda  preparar  de  antemano  esta  distribución,  re- 
cibirá diariamente  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  una  relación  del  servi- 
cio que  se  haya  ordenado  para  las  veinticuatro  horas. 

Art.  2481.  Cuando  el  General  de  trinchera  se  presente,  el  Mayor 
lo  acompañará  en  su  visita  y  tomará  sus  órdenes  para  los  cambios 
que  sea  preciso  hacer  en  la  disposición  de  las  tropas,  dándole  todas  las 
noticias  necesarias  sobre  la  posición  que  ocupen  aquellas.  Los  Coro- 
neles ó  los  demás  Comandantes  de  las  fuerzas  empleadas  en  el  ser- 
vicio de  trinchera,  ejecutarán  las  órdenes  que  por  conducto  del  Ma- 
yor se  les  comuniquen. 

Art.  2482.  El  Mayor  de  trinchera  cuidará  de  que  siempre  haya 
en  ella,  las  literas  y  hombres  necesarios  para  trasportar  los  heridos. 
Tendrá  á  su  disposición  especial  una  ó  varias  Compañías  de  las  tro- 
pas que  den  la  guardia  de  trinchera,  para  conservar  el  orden  y  la  po- 
licía. 

Art.  2483.  La  Infantería  empleada  en  los  sitios  no  cambiará  el 
orden  general  de  su  servicio. 

Art.  2484.  Las  Divisiones,  Brigadas,  Batallones  ó  Regimientos, 
durante  el  sitio,  acamparán  en  su  orden  de  batalla. 

Art.  248.5.  El  servicio  interior  y  exterior  continuará  desempeñán- 
dose de  la  manera  que  se  ha  determinado  en  el  presente  Reglamento 

Art.  2486.  El  servicio  en  un  sitio  se  arreglará  de  lai  manera  par- 
ticular que  á  continuación  se  expresa. 

SERVICIO  DE    LA  'INFANTERÍA   EN    UN   SITIO. 

Art.  2487.  La  Infantería  en  un  sitio  de  plaza  tiene  dos  clases  de 
servicio:  la  guardia  de  trinchera  y  el  trabajo  de  trinchercL 

GUARDIAS   Y   TRABAJADORES   DE  TRINCHERA. 

Art.  2488.  La  guardia  de  trinchera  se  montará  diariamente  por 
Batallón.  Para  que  todos  los  Cuerpos  concurran  á  este  servicio  con 
igualdad,  y  para  que  la  línea  del  campo  no  quede  desguarnecida  en- 
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terameute  en  algiin  punto,  se  observará,  la  regla  siguiente:  si  solo  se 
necesita  un  Batallón,  cada  División  lo  dará  según  su  turno;  si  se  ne- 
cesitan dos,  cada  División  dará  uno;  si  se  necesitan  tres,  una  Divi- 
sión dará  dos  y  otra  uno,  y  asi  alternativamente.  Cuando  una  Divi- 
sión tenga  que  dar  dos  Batallones,  no  se  tomarán  éstos  de  la  misma 
Brigada.  El  turno  en  éstas,  comenzará  por  el  primer  Batallón,  con- 
tinuará en  el  segundo  y  así  hasta  el  último. 

Art.  2489.  El  servicio  de  los  trabajadores  de  trinchera,  se  hará 
por  Compañías  y  durará  generalmente  doce  horas;  se  arreglará  de 
manera  que  todos  los  Batallones  concurran  á  él  simultánea  ó  sucesi- 
vamente. 

Art.  2490.  Los  destacamentos  de  trabajadores  de  trinchera  que  dé 
un  Batallón,  no  serán  de  menos  fuerza  que  la  que  tiene  una  Compa- 
ñía. Pero  si  el  número  que  se  necesite  fuere  tal,  que  á  cada  Batallón 
no  le  corresponda  dar  sino  media  Compañía,  en  este  caso  se  dispon- 
drá que  de  dos  Batallones,  uno  de  ellos  dé  el  destacamento  necesario, 
alternando  con  el  otro. 

Art.  2491.  Si  el  número  de  hombres  que  se  pida  no  fuere  exacta- 
mente el  de  una  ó  más  Compañías,  el  destacamento  se  completará 
con  una  ó  varias  fracciones  constituidas,  de  la  Compañía  que  siga  en 
el  turno  á  la  última  que  se  hubiere  nombrado. 

Art.  2492.  Veinticuatro  horas  ó  cuando  menos  doce, antes  de  mon- 
tar la  guardia  de  trinchera,  los  Batallones  nombrados  no  darán  tra- 
bajadores; y  late  Compañías  de  estos  Batallones  á  las  que  por  su  turno 
les  corresponda  los  trabajos  de  trinchera,  no  irán  á  ellos  sino  cuando 
hayan  descansado  veinticuatro  horas,  si  es  posible,  ó  doce  por  lo  me- 
nos, después  de  haber  sido  relevadas. 

Art.  2493.  Los  trabajadores  que  se  pidan  para  otros  servicios 
que  no  sean  los  de  trinchera,  se  tomarán  por  segundo  turno  del  ser- 
vicio de  campaña  de  los  Batallones  y  Compañías  que  no  estén  em- 
pleados en  los  trabajos  de  trinchera. 

Art.  2494.  El  Batallón  ó  las  Compañías  á  quienes  por  su  turno  les 
corresponda  montar  la  guardia  de  trinchera  ó  los  trabajos,  no  darán 
servicio  y  se  les  nombrará  de  imaginaria  para  que  estén  listos  á  mar- 
char á  la  primera  orden. 

Art.  2495.  En  la  guardia  de  trinchera  se  escojerá  para  tiradores 
á  los  soldados  más  diestros. 

Art.  2496.  Cuando  se  quiera  dar  una  gratificación  á  los  trabajado- 
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res,  se  distribuirá  ésta  por  trinchera  según  el  precio  arreglarlo  por  el 
General  en  Jefe,  á  propuesta  del  Comandante  de  Ingenieros  y  del  de 
Artillería. 

Art.  2497.  Los  materiales  de  sitio,  como  fajinas,  gaviones,  zarzos, 
piquetes,  etc.,  se  construirán  por  los  Batallones  ó  Regimientos  em- 
pleados en  el  sitio,  en  la  proporción  determinada  por  el  General  en 
Jefe.  Cuando  estos  objetos  se  sujeten  á  pago,  lo  serán  por  piezas  ó 
por  jornal,  según  los  precios  determinados  por  el  General  en  Jefe,  Á 
propuesta  de  los  Comandantes  de  Artillería  y  de  Ingenieros. 

Art.  2498.  Cuando  la  Artillería  é  Ingenieros  tengan  necesidad 
de  auxiliares  para  los  trabajos  de  minas,  zapa  ó  construcción,  se  les 
ministrarán  de  la  Infantería,  y  serán  pagados  lo  mismo  que  los  de 
las  dos  primeras  armas. 

Art.  2499.  Los  batallones  de  guardia  y  los  trabajadores  que  va- 
yan á  la  trinchera,  se  dirigirán  al  lugar  de  reunión  sin  dar  para  ello 
toques  de  corneta.  El  dia  de  la  apertura  de  trinchera  particularmen- 
te, se  evitará  todo  lo  que  pueda, llamar  la  atención  del  enemigo.  Con 
este  objeto  el  General  en  Jefe  podrá  variar  las  horas  del  relevo. 

Art.  2500.  Los  trabajadores  se  pedirán  al  general  en  Jefe  por  los 
Comandantes  de  Ingenieros  y  de  Artillería  con  la  debida  anticipa- 
ción, de  manera  que  la  marcha  de  los  trabajos  no  se  retarde  nunca. 
Se  pedirá  más  número  de  hombres  del  que  sea  estrictamente  ne- 
cesario, para  que  siempre  quede  una  reserva  para  los  casos  impre- 
vistos. 

Art.  2501.  Si  accidentalmente  el  número  de  trabajadores  que  se 
haya  pedido  no  es  suficiente,  el  General  ó  el  Mayor  de  trinche- 
ra podrá,  á  petición  de  los  Comandantes  de  Artillería  y  de  Inge- 
nieros de  trinchera,  hacer  que  las  imaginarias  den  un  suplemento  de 
trabajadores. 

Art.  2502.  El  mayor  de  trinchera  dispondrá  la  partida  de  las  guar- 
dias de  trinchera  y  los  trabajadores,  en  el  orden  más  conveniente,  pa- 
ra que  cada  destacamento  pueda  dirigirse  sin  confusión  ni  desorden, 
al  lagar  que  se  le  haya  designado. 

Art.  2503.  Las  tropas  de  guardia  se  colocarán  en  la  trinchera  se- 
gún su  orden  de  batalla,  de  manera  que  los  Cuerpos  ó  destacamentos 
de  la  derecha,  monten  la  guardia  á  la  derecha  de  los  ataques,  y  que 
los  de  la  izquierda  lo  hagan  á  la  izquierda. 

Art.  2504.  Los  Batallones  se  nombrarán  la  víspera,  y  no  darán 
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otro  servicio  mientras  estén  de  trinchera.  Dejarán  una  guardia  de 
prevención  en  su  campo,  compuesta  de  preferencia  con  los  hombres 
débiles,  enfermos  ó  convalecientes. 

Art.  2505,  En  lo  posible,  las  Compañías  de  trabajadores  se  colo- 
carán también  en  las  trincheras,  según  el  orden  de  batalla  de  su  Ea- 
ballon. 

Art.  2506.  Las  reservas  de  los  trabajadores  se  colocarán  en  el  de- 
pósito de  trinchera  ó  en  otro  lugar  más  á  propósito  si  lo  hubiere,  cer- 
ca del  punto  de  su  servicio. 

Art.  2507.  Los  trabajadores  dejarán  su  mochila  en  el  campo  y  so- 
lo llevarán  á  la  trinchera  el  fusil  y  cartuchera,  que  tendrán  cerca  de 
sí  durante  el  trabajo;  llevarán  también  el  capote  para  cubrirse  en  los 
momentos  de  descanso  ó  en  caso  de  ser  heridos. 

Art.  2508.  Las  guardias  entrarán  en  la  trinchera  con  las  armas  sus- 
pendidas; lo  mismo  harán  los  trabajadores,  á  menos  que  estén  carga- 
dos con  materiales  de  sitio  ó  con  útiles,  pues  en  este  caso  llevarán  el 
fusil  á  la  espalda  ó  lo  pondrán  á  su  lado  durante  el  trabajo. 

Art.  2509.  Las  guardias  y  destacamentos  de  trabajadores  envia- 
rán un  cabo  como  ordenanza  á  la  cola  de  la  trinchera,  para  que  sir- 
va de  guía  á  las  tropas  que  deban  relevarlos. 

Art.  2510.  Las  tropas  que  bajen  á  la  trinchera,  marcharán  por  el 
flanco,  y  llevarán  las  armas  suspendidas. 

Art.  2511.  Los  Batallones  de  guardia  se  dispondrán  de  manera  que 
protejan  á  los  trabajadores  y  defiendan  las  baterías, 

Art.  2512.  Sobre  el  espaldón  de  la  trinchera  se  formarán  aspille- 
ras, con  sacos  á  tierra,  para  cubrir  las  centinelas.  Se  construirá  un 
número  mayor  que  el  necesario,  á  fin  de  que  el  enemigo  no  pueda  co- 
nocer exactamente  la  posición  de  aquellas. 

Art.  251.3.  Cuando  los  destacamentos  se  coloquen  delante  de  lá 
trinchera  para  cubrir  á  los  trabajadores,  los  hombres  que  los  coTi^pon- 
gan  estarán  sentados  ó  acostados,  según  el  terreno,  y  de  la  manera 
mejor  para  ocultarse  al  enemigo;  pero  tendrán  siempre  su  fusil  en  la 
mano.  Las  centinelas  acercarán  con  frecuencia  el  oido  á  tierra,  prin- 
cipalmente de  noche,  á  fin  de  poder  notar  por  el  ruido  lo  que  salga 
de  la  plaza.  Para  evitar  toda  sorpresa,  se  hará  que  los  trabajadores 
conozcan  bien  á  las  tropas  encargadas  de  cubrirlos. 

Art.  2514.  Los  destacamentos  estarán  provistos  de  cabos  ordenan- 
zas para  ir  á  buscar  el  agua  necesaria  para  los  trabajadores. 
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xVrfc.  2515.  En  la  trinchera  no  se  harán  honores.  Cuando  el  Gene- 
liural  en  Jefe  la  visite,  las  tropas  de  guardia  se  colocarán  abajo  de  la 
banqueta,  descansando  sus  armas. 

Art.  2516.  Las  banderas  no  se  llevarán  á-la  trinchera,  sino  cuan- 
do los  Batallones  enteros  vayan  á  ella  con  objeto  de  rechazar  salidas 
del  enemigo  ó  para  dar  el  asalto.  Aun  en  este  caso,  no  se  desplegarán 
tino  cuando  el  General  en  Jefe  lo  or<lene  expresamente. 


DEPÓSITO  DE  ÚTILES,  CESTONES,  ETC. 

Art,  2517.  El  General  de  trinchera  ó  el  que  la  mande,  á  propuesta 
del  Oficial  de  Artillería  y  del  de  Ingenieros,  mandará  reunir  los  ma- 
teriales de  sitio  de  toda  especie,  así  como  los  útiles  que  tenga,  de  ma- 
nera que  una  parte  quede  en  el  depósito  de  trinchera  y  otra  en  la 
cola  de  la  mi^ma,  ó  en  cualquiera  otro  lugar  determinado,  según  las 
necesidades  del  servicio.  Los  útiles  serán  colocados  allí  bajo  la  vi- 
gilancia de  un  Oficial  de  Ingenieros  y  de  otro  de  Artillería,  á  los 
que  se  agregarán  guardas  ó  sargentos  de  estas  dos  armas,  apostán- 
dose centinelas  con  objeto  de  evitar  un  incendio.  Si  el  número  de 
estos  guardas  y  sargentos  no  fuere  suficiente,  se  suplirá,  á  petición 
de  los  Comandantes  de  Ingenieros  y  de  Artillería,  con  sargentos  de 
Infantería. 

Art.  2518.  Los  trabajadores  al  dirigirse  á  sus  puestos  de  trinche- 
ra, llevarán  los  materiales  de  sitio  y  las  útiles,  siempre  que  lo  solici- 
ten los  Oficiales  de  Ingenieros  y  de  Artillería  que  estén  de  servicio 
en  ella.  Cuando  esta  operación  tenga  lugar,  el  Mayor  de  trinchera, 
á  quien  se  dará  previo  aviso,  vigilará  y  hará  vigilar  la  ejecución. 


MUNICIONES. 

Art.  2519.  Los  soldados  de  servicio  en  la  trinchera  deberán  tener 
siempre  en  su  cartuchera  el  número  completo  de  cartuchos  que  se  ha- 
ya fijado.  Si  los  consumieren  durante  su  servicio,  se  les  repondrán 
por  medio  de  recibos  que  darán  los  Jefes  de  los  Batallones  de  trin- 
chera, y  que  serán  visados  por  el  General  de  la  misma. 
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SALIDAS  DEL  ENEMIGO. 

Art,  2520.  En  caso  de  que  la  guarnición  de  la  plaza  haga  una  sa- 
lida, las  tropas  de  guardia  se  dirigirán  rápidamente  á  loá  lugares  que 
se  les  haya  designado  de  antemano  por  el  General  de  trinchera,  y 
que  ofrezcan  mejores  medios  para  defender  la  cabeza  de  los  trabajos 
ó  las  baterías,  para  proteger  las  comunicaciones  y  los  flancos  de  los 
ataques  y  para  atacar  ellas  mismas  á  las  de  la  salida,  tomándolas  de " 
flanco  ó  de  revés. 

Art.  2521.  Después  de  haber  cubierto  con  tiradores  las  banquetas, 
las  tropas  se  formarán  sobre  el  revés  de  la  trinchera  para  recibir  al 
enemigo. 

Art.  2522.  Los  trabajadores  tomarán  sus  armas,  ya  sea  para  per- 
manecer á  pié  firme  si  se  les  ordena,  ó  ya  para  retirarse  llevándose 
los  útiles.  Los  Oficiales  que  manden  los  destacamentos  de  trabajado- 
res harán  ejecutar  estos  movimientos  con  orden  y  prontitud,  de  ma- 
nera que  eviten  todo  estorbo  en  las  comunicaciones. 

Art.  2523.  Las  tropas  que  para  rechazar  al  enemigo  lleguen  á  sa- 
lir de  la  trinchera,  no  lo  perseguirán.  El  General  de  trinchera  ten- 
drá cuidado  de  hacerlas  volver  á  sus  puestos  antes  de  que  la  retira- 
da de  los  sitiados  permita  á  la  Artillería  de  la  plaza  tirar  libremen- 
te contra  ellas.  Los  trabajadores  volverán  á  la  trinchera  y  los  Oficia- 
les y  sargentos  de  los  destacamentos  les  pasarán  lista  sin  suspender 
el  trabajo,  el  cual  se  continuará  sin  pérdida  de  tiempo. 

SERVICIO  DE  LA  CABALLERÍA. 

Art.  2524.  Cuando  las  circunstancias  hagan  necesario  emplear  á 
pié  las  tropas  de  Caballería  en  el  servicio  de  trinchera,  se  las  coloca- 
rá, en  lo  posible,  en  las  partes  más  inmediatas  á  su  campo,  interca- 
lándolas entre  los  destacamentos  de  Infantería. 

Art.  2525.  En  los  asaltos,  las  tropas  de  Caballería  podrán  ser  em- 
pleadas en  llevar  faginas  y  otros  materiales  para  llenar  los  fosos  y 
formar  pasos. 

Art.  2526.  Los  Generales  en  Jefe  que  manden  tropas  de  Caballe- 
ría, se  emplearán  más  particularmente  en  el  servicio  de  puestos  y  de 
destacamentos,  colocados  en  observación  para  proteger  el  sitio.  Se 
les  encargará  también,  lo  mismo  que  á  los  Oficiales  superiores  de  su 
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arma,  del  mando  de  las  escoltas  de  convoyes,  sean  cuales  fueren  .'as 
armas  que  las  compongan.  Cuando  estos  diversos  servicios  no  ocu- 
pen demasiado  á  la  Caballería,  se  la  nombrará  también  para  el  ser- 
vicio de  trinchera.  {Arts.  2286  hasta  el  2292  y  230^.) 

PARTES  DE  LOS  OFICIALES  DE  TRINCHERA. 

Art.  2527.  Los  Oficiales  de  Ingenieros  y  de  Artillería,  en  el  servi- 
cio de  trinchera,  darán  al  General  de  ésta  los  informes  que  les  pida 
sobre  los  trabajos,  sin  perjuicio  de  los  que  deban  dar  á  sus  Jefes  di- 
rectos. Igualmente  remitirán  al  mismo  General,  el  estado  de  las  per- 
das  que  hayan  sufrido  en  las  tropas  de  su  arma. 

Art.  2528.  Al  concluir  cada  veinticuatro  horas  el  servicio  de  trin- 
chera, el  Mayor  de  ella  extenderá  por  duplicado  el  parte,  remitiendo 
un  ejemplar  al  General  de  trinchera  y  otro  al  Jefe  del  Estado  Mayor 
general.  Los  Comandantes  de  Ingenieros  y  de  la  Artillería  dirigirán 
diariamente  al  General  en  Jefe,  un  informe  sobre  el  estado  de  los 
trabajos  y  de  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  su  arma  en  el  sitio. 

Art.  2529.  Los  Jefes  de  Cuerpo  darán  al  General  de  Brigada  de 
que  dependan,  el  parte  de  las  pérdidas  que  hayan  sufrido  y  do  la 
conducta  de  los  Oficiales  y  tropa  durante  el  trabajo  de  la  trinchera. 

DISTRIBUCIONES  EXTRAORDINARIAS. 

Art.  2530.  Cuando  el  General  en  Jefe  que  sitie  una  plaza  lo  crea 
conveniente,  dispondrá  que  se  ministren  á  las  tropas  empleadas  en  el 
servicio  de  trinchera,  víveres  extraordinarios,  ó  que  el  rancho  se 
provea  en  mayor  abundancia. 

SOCORROS  Á  LOS  HERIDOS. 

Art.  2531.  El  Jefe  del  Estado  Mayor  se  pondrá  de  acuerdo  con  el 
Subcomisario  ú  Oficial  de  Administración  y  con  el  Jefe  del  servicio 
de  sanidad,  á  fin  de  organizar  los  medios  de  trasportar  y  socorrer  á 
los  heridos.  Si  no  hubiere  enfermeros  militares  se  emplearán  paisa- 
nos útiles  para  este  servicio. 
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DISPOSICIONES  PAKA  EL  ASALTO. 

Art.  2532.  Por  practicable  que  parezca  la  brecha,  por  arruinadas 
que  estén  las  obras  á  retaguardia  de  ella,  siempre  es  necesario  que  á 
las  cabezas  de  columna,  antes  de  marchar  al  asalto,  se  las  provea  de 
cierto  número  de  escalas,  para  salvar  más  fácilmente  los  obstáculos 
imprevistos. 

Art.  2533.  El  General  en  Jefe  designará  las  Compañías  que  de 
preferencia  se  destinen  en  caso  de  entrar  á  la  plaza,  á  proteger  las 
propiedades  y  las  personas,  y  á  impedir  por  todas  partes  el  pillaje  y 
la  violencia.  Los  Oficiales  no  perdonarán  esfuerzo  alguno  para  con- 
tener á  sus  tropas. 

Art.  2534.  El  General  en  Jefe  designará  los  lugares  que  han  de  ser 
protegidos  particularmente.  Entre  ellos  figurarán  los  hospitales,  hos- 
picios, colegios,  casas  municipales,  almacenes  militares  y  civiles.  Ade- 
más se  hará  saber  por  medio  de  la  orden  general,  que  los  que  se  hi- 
cieren culpables  de  pillaje  y  violencia,  serán  juzgados  por  los  tribu- 
nales militares  como  ladrones  á  mano  armada. 

ALMACENES  MILITARES  Y  CAJAS  PUBLICAS  EN  LAS  PLAZAS 
TOMADAS. 

Art.  2535.  Si  la  plaza  hubiere  sido  tomada  por  asalto,  ó  porque 
hubiere  capitulado,  las  provisiones  de  boca  y  de  guerra,  así  como  las 
cajas  públicas,  se  reservarán  para  el  servicio  de  las  tropas  y  se  reco- 
gerán respectivamente  por  los  Oficíales  de  Artillería  y  de  Ingenieros  y 
por  los  Oficiales  de  Administración.  (Árts.  1S07  hasta  el  1819.) 


TITULO  DÉCIMO  OCTAVO. 

DEFENSA  DE  LAS  PLAZAS. — COMANDANTES  DE  PLAZA. 
COMANDANTES  SUPERIORES. 

Art.  253G.  Cuando  el  Presidente  de  la  República  no  hubiere  nom- 
brado Comandante  de  una  plaza  fortificada  comprendida  en  la  zona 
en  que  opere  el  Cuerpo  de  Ejército,  lo  nombrará  el  General  en  JefOj 

dando  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Tomo  II.— 37 


290  TbATADO  IV,  TÍTULO  XVIII. 

Art.  2537.  Los  Oficiales  que  en  virtud  de  esta  disposición  fueren 
empleados,  continuarán  formando  parte  del  Cuerpo  de  Ejército  y  no 
recibirán  los  sueldos  correspondientes  á  su  empleo,  hasta  que  su  nom- 
bramiento haya  sido  confirmado. 

Art.  2538.  Los  Comandantes  de  plaza  de  guerra,  situada  en  la 
zona  donde  o'pere  el  Cuerpo  de  Ejército,  estarán  bajo  las  órdenes  de 
los  Generales  que  mandan  en  la  circunscripción  en  que  la  plaza  esté 
comprendida;  pero  no  estarán  bajo  las  de  los  que,  solos  ó  con  tropas, 
se  hallen  transitoriamente  en  el  radio  de  dicha  plaza.  (Art.  823.) 

RELACIÓN  DE  L03  COMANDANTES  DE  PLAZA    Ó  DE  DIVISIÓN 
TERRITORIAL  CON  LOS  COMANDANTES  DE  TROPAS. 

Art.  2539.  Cuando  un  Oficial  Superior  ó  General  en  Jefe  de  un 
Cuerpo  de  tropas,  se  halle  con  ellas  en  el  interior  6  en  el  radio  de 
asedio  de  una  plaza  de  guerra,  sin  órdenes  especiales  que  le  den  de- 
recho al  mando  de  dicha  plaza,  deberá,  á  petición  del  Oficial  que 
mande  en  ella,  hacer  publicar  las  órdenes  generales  y  facilitarle  la 
fuerza  para  la  conservación  del  buen  orden  y  policía  de  la  plaza.  Es- 
tas guardias  quedarán  á  las  órdenes  del  Comandante  de  la  plaza,  y 
los  Oficiales  y  tropa  sujetos  á  su  jurisdicción. 

Art.  2540.  Los  Generales  en  Jefe  de  División  ó  de  Brigada,  que 
se  encuentren  accidentalmente  formando  parte  de  un  Cuerpo  de 
Ejército,  ejecutarán,  cualquiera  que  sea  su  antigüedad,  las  órdenes 
del  Jefe  de  la  zona,  y  las  tomarán  para  todo  movimiento  de  las  tro- 
pas que  estén  á  sus  órdenes,  para  el  servicio  que  se  ha  de  desempe- 
ñar, la  policía  y  disciplina,  siempre  que  se  relacionen  con  la  tranqui- 
lidad del  lugar  en  que  se  opere.  Estarán  también  obligados  á  darle 
los  estados  de  situación  de  sus  tropas;  pero  si  estuvieren  solo  de  pa- 
so ó  ejecutando  operaciones  en  cumplimiento  de  órdenes  que  hu- 
bieren recibido  de  la  Secretaría  de  Guerra  ó  del  General  en  Jefe  de 
quien  dependan,  solo  le  darán  cuenta  de  su  tránsito. 

AUTORIDAD  DE  LOS  COMANDANTES  DE  PLAZA  EN  CASO  DE  SITIO. 

Ai-t.  25'l!l.  En  caso  de  sitio,  la  autoridad  del  Comandante  superior 
que  mande  una  plaza,  será  absoluta  y  se  extenderá  á  la  Administra- 
ción de  los  cuerpos,  á  los  trabajos  y  á  los  diferentes  servicios.    En 
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consecuencia,  los  Comandantes  de  las  tropas,  los  de  Artillería,  Inge- 
nieros y  la  Administración  militar,  estarán  obligados  á  tomar  todas 
las  medidas  de  administración  interior,  y  á  ejecutar  los  trabajos, 
dando  cumplimiento  á  las  disposiciones  del  servicio  que  el  Coman- 
dante de  la  plaza  juzgue  conveniente  prescribirles  en  interés  de  la 
defensa. 

Art.  2.542.  Los  Comandantes  de  las  ciudades,  fuertes,  castillos,  y 
demás  fortificaciones  que  dependan  de  una  plaza  sitiada,  estarán  ba* 
jo  las  órdenes  del  Jefe  que  mande  en  ella. 

DISPOSICIONES  PRELIMINARES  PARA  LA  DEFENSA. 

Art.  2543.  El  Comandante  de  una  plaza  debe  considerar  la  que  man- 
da como  expuesta  á  un  ataque  imprevisto;  en  consecuencia,  formará 
su  plan  de  servicio  y  de  defensa,  siguiendo  las  hipótesis  de  ataque 
que  fueren  más  probables.  Determinará  para  los  principales  casos, 
los  puestos  y  las  reservas,  el  movimiento  de  las  tropas,  la  acción  y 
el  concurso  de  todos  los  cuerpos  y  de  todos  los  servicios. 

Art.  2544.  Se  dedicará  primero  á  conocer  la  situación  del  in- 
terior de  la  plaza,  de  las  fortificaciones  y  de  los  edificios  ó  estableci- 
mientos militares. 

I.  Del  terreno  exterior,  en  los  radios  de  ataque,  de  asedio  y  de  ac- 
tividad. 

II.  De  la  guarnición,  de  la  artillería  y  de  las  municiones  y  pro- 
visiones de  toda  especie. 

III.  De  la  población  que  se  tenga  que  alimentar  en  caso  de  sitio, 
de  los  hombres  capaces  de  tomar  las  armas,  los  maestros  y  oficiales 
obreros  propios  para  ocuparse  en  los  trabajos  que  se  necesiten  ó  ser 
empleados  en  caso  de  incendio;  de  las  subsistencias,  materiales,  úti- 
les y  demás  recursos  que  la  ciudad  y  el  país  que  la  rodea  puedan 
ministrar,  ó  de  los  que  convenga  apoderarse  como  medida  de  precau- 
ción. 

Art.  2545.  El  Comandante  de  una  plaza,  luego  que  las  tropas 
enemigas  se  aproximen  á  menos  de  tres  jornadas  de  marcha,  sin  es- 
perar la  declaración  del  estado  de  sitio,  ni  las  órdenes  de  la  Secre- 
taría de  Guerra  6  del  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército,  dará 
con  toda  energía  las  disposiciones  siguientes: 

I.  Ordenará  la  salida  de  los  extranjeros  y  de  los  habitantes  inúti- 
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les,  é  igualmente  de  las  personas  vigiladas  por  la  policía  civil  ó  mi- 
litar. 

II.  Ordenará  la  entrada  á  la  plaza  6  impedirá  que  salgan  de  ella 
los  obreros,  los  materiales  y  demás  medios  de  trabajo,  así  como 
también  las  bestias,  ganados,  víveres  y  todos  los  artículos  de  subsis- 
tencia. 

III.  Determinará  los  trabajos  que  deban  efectuarse  para  añadir 
á  las  obras  de  defensa  y  todo  lo  que  pueda  servir  para  prolongarla. 

IV.  Mandará  que  se  destruya,  ya  sea  por  la  guarnición,  ó  por  los 
paisanos,  todo  aquello  que  en  el  interior  de  la  ¡jlaza  pueda  estorbar 
la  circulación  de  la  Artillería  y  las  tropas,  y  en  el  exterior,  todo  lo 
que  pueda  cubrir  al  enemigo  y  abreviar  sus  trabajos  de  aproche. 
{Arts.  733  hasta  el  740.) 

CONSEJO    DE   DEFENSA. 

Art.  2546.  El  Comandante  de  la  plaza,  en  casos  graves,  podrá 
consultar  con  los  Comandantes  de  las  tropas,  con  los  de  la  Artillería 
é  Ingenieros,  y  con  el  Jefe  de  la  Administración  militar,  separada- 
mente ó  en  consejo  de  defensa;  pero  cualesquiera  que  sean  las  opi- 
niones de  aquellos,  él  sólo  será  quien  decida  según  su  propia  con- 
vicción como  único  responsable.  (A^-ts.  722^  733,  735,  739,  7^0  y 
sus  fraccioiies  y  1754.) 

CONDUCTA    DE    LA    DEFENSA. 

Art.  2547.  El  Comandante  defenderá  sucesivamente  las  obras  y 
los  puestos  exteriores,  la  contra-escarpa,  el  recinto  y  los  últimos 
atrincheramientos. 

Art.  2548.  No  se  conformará  con  quitar  los  escombros  del  pié  de 
sus  brechas,  y  con  ponerlas  en  estado  de  defensa  por  medio  de  aba- 
tidas, minas,  fogatas,  sino  que  por  todos  los  medios  usados  en  los  si- 
tios, y  con  la  debida  anticipación,  deberá  comenzar  á  construir  de- 
tras de  los  baluartes  6  de  los  fuertes  de  ataque,  los  atrincheramien- 
tos necesarios  para  sostenerse  en  el  cuerpo  de  la  plaza,  en  caso  de 
haber  sido  tomadas  las  primeras  obras  de  defensa  y  resistido  uno  ó 
varios  asaltos;  empleará  en  estos  trabajos  á  los  paisanos  y  aprove- 
chará los  edificios  públicos  y  las  casas  particulares,  tomando  los 
materiales  de  las  casas  arruinadas  por  el  bombardeo. 
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Art.  2549.  El  Comandante  de  la  plaza  procurará  economizar  las 
fuerzas  de  su  guarnición,  las  municiones  de  guerra  y  las  subsisten- 
cias, para  conseguir  prolongar  la  defensa,  y  sostenerse  por  más 
tiempo. 

Art.  2550.  Tendrá  siempre  una  reserva  de  tropas  frescas  com- 
puestas de  hombres  escogidos  entre  los  soldados  más  aguerridos,  pa- 
ra reconquistar  las  obras  avanzadas  y  rechazar  los  asaltos,  especial- 
mente en  el  perímetro  interior  de  la  plaza.  {Art.  733.) 

RESPONSABILIDAD    DE    LOS    COMANDANTES    DE    PLAZA. 

Art.  2551.  La  ley  militar  condena  á  la  pena  capital  á  todo  Co- 
mandante que  entrega  su  plaza  sin  haber  obligado  al  sitiador  á 
pasar  por  los  trabajos  lentos  y  sucesivos  de  los  sitios,  y  antes  de  ha- 
ber rechazado  á  lo  menos  un  asalto  en  el  cuerpo  de  la  plaza  sobre 
brechas  practicables.  {Art.  733  y  sus  fracciones.) 

Art.  2552.  En  la  capitulación  el  Comandante  no  hará  estipulacio- 
nes para  él,  separadamente  de  sus  Oficiales  ni  de  sus  tropas,  sino 
que  correrá  la  suerte  de  la  guarnición  después  del  sitio,  lo  mismo 
que  durante  él  no  se  ocupará  en  ellas  de  otra  cosa,  que  de  mejorar 
la  situación  del  soldado,  de  los  enfermos  y  de  los  heridos,  para  quie- 
nes solamente  estipulará  todas  las  cláusulas  favorables  y  excepciona- 
les que  le  sea  posible  obtener.   {Art  733,  frac.  III.) 

Art.  2553.  Todo  Comandante  que  pierda  una  plaza,  deberá  jus- 
tificar su  conducta  ante  un  consejo  de  guerra.   {Art,  733,  frac.  TV.) 


TÍTULO  DÉCIMO  NONO. 

DISPOSICIONES    GENERALES. — HONORES. — ACTAS  DEL  ESTADO  CIVIL. 

Art.  2554.  En  campaña,  para  los  honores  militares,  honores  fú- 
nebres, actas  de  nacimiento  ó  defunción,  secuestros,  inventarios,  tes- 
tamentos y  todo  lo  concerniente  al  estado  civil,  se  tendrán  presentes 
las  leyes  y  decretos  expedidos  sobre  la  materia,  de  los  cuales  los  Je- 
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fes  del  Estado  Mayor  del  Cuerpo  de  Ejército,  de  las  Divisiones,  y 
los  Jefes  de  Adnnuistracion  militar,  llevarán  consigo  una  colección, 
para  consultarla  siempre  que  fuere  necesario. 

Art.  2555.  Los  Oficiales  generales  y  Jefes  superiores,  los  Oficia- 
les subalternos,  sargctitos  y  cabos,  que  mterinamentc  tengan  un 
mando  cualquiera,  ya  sea  de  las  funciones  de  su  cargo  ó  de  un  gra- 
do superior,  tendrán  la  autoridad,  los  deberes  y  la  responsabilidad 
del  grado  que  representan  interinamente;  pero  en  cuanto  á  honores, 
sólo  tendrán  los  de  su  empleo  efectivo. 

APLICACIÓN  DEL  PRESENTÉ  REGLAMENTO 
Á  LAS  REUNIONES  DE  TROPAS  EN  TIEMPO  DE  PAZ  Y  Á  LA  INSTRUCCIÓN 

TEÓRICA. 

Art.  2556.  El  presente  Reglamento  se  observará,  no  solamente  en 
los  campos,  en  campaña  y  en  acantonamientos  de  guerra,  sino  tam- 
bién en  tiempo  de  paz,  en  los  campos  de  instrucción,  en  las  tropas 
formadas,  en  Divisiones  ó  Brigadas,  y  en  todo  Batallón  ó  Regimien- 
to que  se  ejercite  en  el  servicio  de  guerra.  Se  hará  uso  de  él  también 
en  la  enseñanza  teórica.  {Art  ISO^.) 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  2557.  Ningún  General,  Jefe  ú  Oficial,  podrá  disponer  que  sal- 
ga tropa  alguna  del  campo  sin  permiso  del  General  en  Jefe,  si  está 
presente,  incluyendo  en  esta  disposición,  á  los  Generales  de  dia  y 
Jefes  de  Estado  Mayor;  pero  si  las  circunstancias  son  tales  que  se 
comprometa  la  seguridad  de  las  tropas  por  guardar  dicho  permiso, 
podrán  los  Generales  de  dia  tomar  las  medidas  que  juzguen  conve- 
nientes, dando  parte  desde  luego  al  General  en  Jefe.  Igualmente 
los  Jefes  de  División  y  de  Brigada,  si  observaren  movimiento  del  ene- 
migo que  merezca  alguna  precaución,  podrán  mover  !a  fuerza  que 
juzguen  necesaria;  obrando  con  las  tropas  de  su  mando,  como  se  pre- 
viene para  el  General  de  dia.  {Art.  1772.) 

Art.  2558.  Cuando  el  General  en  Jefe  mande  guardar  secreto  sobre 
una  marcha,  objeto  de  ella  ú  otro  asunto  del  servicio,  se  observará  ri- 
gorosamente por  los  individuos  de  las  tropas;  en  el  concepto  que  el 
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que   lo   revelare,  eerá  resjoonsahle  de   los  perjuicios  que  resulten, 
y  castigado  con  arreglo  al  Código  penal  militar.  (Trat.  VI.) 

Art.  2559.  Ninguna  fuerza  podrá  tomar  lar  armas  en  el  campo  ó 
población  en  que  se  encuentre  para  ejercicio  de  fuego,-  sin  que  pre- 
ceda permiso  del  General  en  Jefe,  solicitado  por  el  General  de  la  Di- 
visión ó  Brigada  á  que  pertenezca,  dando  aviso  al  de  dia,  y  con  an- 
ticipación al  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  para  que  lo  anuncien  en 
la  orden  del  dia  señalando  la  hora  y  evitándose  asi  que  cause  alar- 
ma. [Artículo  823.'] 

Art.  2560.  Si  alguna  tropa  puesta  en  marcha,  encuentra  á  algu- 
na persona  á  quien  correspondan  honores  por  cuerpos,  se  limitará  á 
mandar  terciar  las  armas  y  dirigirle  la  vista,  y  si  se  llevan  las  armas 
terciadas  solo  se  ordenará  dirigir  la  vista  á  dicha  persona.  {Art.  1676.) 
Art.  25G1.  Todo  General,  Jefe  ó  superior  que  mande  accidental- 
mente un  Cuerpo  de  Ejército,  si  se  le  ordena  salir  á  comisión  del 
servicio,  dejará  el  mando  al  que  deba  sucederle,  prefiriendo  él  la  sa- 
lida, y  en  ningún  caso  alegará  que  por  el  mando  que  ejerce  no  pue- 
de ser  destacado. 

Art  2562.  Los  cuerpos  de  Caballería  que  por  circunstancias  im- 
previstas se  encuentren  desmontados,  harán  el  servicio  de  infantería, 
dejando  sus  monturas  y  equipos  en  los  almacenes  ó  en  depósito  par- 
ticular, hasta  que  se  les  proporcione  la  caballada  que  deba  servirles. 
Art.  2563.  Si  estando  algunas  tropas  en  marcha,  se  presenta  el 
enemigo,  no  podrán  dejar  su  puesto  sin  orden  del  que  mande,  con 
excepción  de  los  casos  muy  urgentes  en  que  los  Jefes  superiores  or- 
denen el  despliegue  de  algunos  tiradores  ú  otro  movimiento,  en- 
tendiéndose que  solo  podrán  hacerlo,  no  estando  presente  el  Gene- 
ral en  Jefe  y  teniendo  la  estricta  obligación  de  darle  aviso  inme- 
diato. 

Art.  2564.  A  todo  destacamento  seguirán  las  acémilas  cargadas 
con  sus  municiones  en  cantidad  suficiente  y  proporcionada  á  su  fuer- 
za y  objeto. 

Art.  2565.  Ningún  Oficial  permitirá  que  sin  orden  expresa  del  Je- 
fe del  Batallón  ó  Regimiento,  se  aparte  de  la  fracción  de  su  mando 
soldado  alguno  para  conducir  heridos  á  los  hospitales  de  sangre,  y 
el  Jefe  solo  dará  esta  licencia  en  caso  muy  urgente,  por  exigirlo  el 
bien  del  servicio,  á  fin  de  que  no  se  disminuya  la  fuerza  en  momen- 
to tan  importante. 
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Art.  25G6.  A  persona  alguna  del  Cuerpo  de  Ejercito  le  es  permi- 
tido, bajo  la  pena  del  más  severo  castigo,  despojar  á  los  heridos,  ca- 
dáveres y  prisioneros,  de  las  prendas  que  lleven  consigo,  exceptuan- 
do las  armas;  y  por  el  contrario,  los  que  hicieren  prisioneros  á  Jefes 
y  Oficiales,  los  tratarán  con  decencia  y  generosidad,  muy  especial- 
mente á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales. 

Art.  2567.  Siempre  que  dos  fuerzas  expedicionarias  se  encuen- 
tren, ya  sea  en  un  lugar  en  que  hayan  de  pernoctar,  ya  sobre  la 
marcha  y  siguiendo  un  mismo  camino,  ó  en  una  posición  que  casual- 
mente hayan  elegido,  para  acechar  ó  resistir  al  enemigo;  si  pertene- 
cen al  mismo  Cuerpo  de  Ejército,  División  ó  Brigada,  tomará  el 
mando  el  Jefe  ú  Oficial  de  mayor  graduación,  y  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, el  más  antiguo;  en  el  concepto  que  este  mando  será  so- 
lo el  de  armas  y  que  lo  ejercerá  por  el  tiempo  que  dure  la  reunión 
de  ambas  fuerzas,  sin  poderse  oponer  que  aquella  en  que  lo  asumió, 
continúe  su  marcha  cuando  y  como  su  jefe  natural  lo  disponga,  ó 
permanezca  en  el  lugar  de  la  reunión,  si  la  otra  debe  marchar;  pues 
cada  una  ejecutará  independientemente  de  la  otra,  los  movimientos 
que  se  le  hubieren  ordenado  por  su  superior  al  ser  destacadas.  (Ar- 
tículos U23  y  14.24..) 

Art.  2568.  Si  las  fuerzas  de  que  habla  el  artículo  anterior  perte- 
necieren á  diferentes  Divisiones,  la  que  llegue  primero  se  conside- 
rará como  guarnición  de  aquella  plaza. 

Art.  2569.  Ningún  Oficial,  cualquiera  que  sea  su  grado,  que  ten- 
ga que  intervenir  en  algunas  disposiciones  de  ejecución  y  detalle, 
se  separai'á  de  las  bases  establecidas  en  este  Reglamento,  ni  de  las 
reglas  que  en  él  se  prescriben.  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones en  contrario. 
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TRATADO    QUINTO. 


REGÜIEITO  DEL  iEEPO  M 


TÍTULO  PRIMERO. 


OBJETO  DEL  CUERPO  DE  ADMINISTRACIÓN  Y  PREVENCIONES 
GENERALES. 


Art.  2570.  El  Cuerpo  de  Administración  tiene  por  objeto  proveer 
todas  las  necesidades  de  las  tropas  del  Ejército  y  Marina  nacionales, 
con  excepción  de  armas  y  municiones,  unificando  su  acción  á  las  de 
aquellas,  á  fin  de  atenderlas  con  toda  la  puntualidad  y  eficacia  que 
requiere  el  servicio  militar,  tanto  en  guarnición    como  en  campaña. 

Art.  2571.  La  administración  se  divide  en  directiva,  inspectora  y 
administrativa. 

Art.  2572.  La  parte  directiva  la  ejerce  la  Tesorería  General, 
como  centro  de  la  Administi-acion,  y  de  ella  parten  todas  las 
disposiciones  conducentes  al  arreglo  y  mejor  orden  administrati- 
vo, y  por  su  conducto  se  hará  la  distribución  del  efectivo,  víve- 
res,  vestuario  y  demás   efectos  que  se  destinen  para  el  Ejército  y 
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Armada  nacional.   A  esta  oficina  le  estarán  subordinadas  las  demás 
del  Cuerpo  de  Administración. 

Art.  2573.  La  Tesorería  general  ejercerá  la  parte  inspectora, 
vigilando  el  personal  y  el  buen  empleo  de  lo  distribuido;  mantenien- 
do el  perfecto  orden  en  las  distribuciones  y  subsistencias,  y  en  ge- 
neral, cuidando  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  que  los  fondos 
destinados  para  el  Ejército  y  sus  servicios,  tengan  el  empleo  debido. 

Art.  2574.  También  ejercerán  las  partes  directiva  é  inspectora, 
los  Jefes  de  Hacienda  de  la  Federación  en  los  Estados  y  los  Oficiales 
del  Cuerpo  de  Administración  encargados  de  la  de  un  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, Divisiones  ó  Brigadas;  pues,  en  este  caso  son  los  representantes 
del  Jefe  del  Cuerpo  de  Administración,  y  sus  facultades  estarán  li- 
mitadas hacia  la  fracción  de  tropas  que  les  esté  encomendada,  suje- 
tándose para  ello  á  las  prescripciones  que  para  las  oficinas  foráneas 
se  señalan. 

Art.  2575.  A  los  Jefes  de  Hacienda  de  la  Federación  en  los  Esta- 
dos y  á  los  Oficiales  del  cuerpo  de  administración  de  un  Cuerpo  de 
Ejército,  Divisiones  ó  Brigadas,  les  serán  comunicadas  todas  las  ór- 
denes que  se  dicten  á  las  oficinas  de  administración  que  les  depen- 
dan, para  que  estén  al  tanto  de  ellas;  y  si  fuere  necesario,  las  tras- 
mitan, vigilando  su  exacto  cumplimiento. 

Art.. 2576.  Ejercerán  igualmente  la  parte  inspectora,  los  Oficiales 
de  Administración  á  quienes  se  comisione  para  la  inspección  de  cual- 
quiera oficina  de  las  de  este  Cuerpo. 

Art.  2577.  La  parte  administrativa  la  ejercerftn  en  lo  general  to- 
das las  oficinas  del  Cuerpo,  pero  particularmente  los  Oficiales  de  Ad- 
ministración, encargados  de  la  de  los  Batallones,  Regimientos  y  pique- 
tes de  los  mismos  establecimientos  militares  y  buques  de  guerra,  que 
deben  solo  administrar  lo  que  les  corresponda,  con  arreglo  á  las  pre- 
venciones de  este  Reglamento  y  á  las  órdenes  que  reciban  de  la  Te- 
sorería general  y  oficinas  superiores  de  que  inmediatamente  de- 
pendan. 

Art.  2578.  Todo  Oficial  de  Administración  será  exclusivamente 
responsable  de  sus  actos  administrativos  en  la  parte  que  le  concierna, 
así  como  del  efectivo,  valores,  vestuario  y  de  cuantos  efectos  reciba 
para  su  distribución;  por  cuyo  motivo  no  estará  subordinada  la 
Administración  al  mando  militar,  á  excepción  de  cuando  las  tropas 
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sean  consideradas  en  campaña  ó  se  declare  el  estado  de  sitio,  en  cu- 
yos casos  se  tendrán  presentes  las  atribuciones  que  á  los  Jefes  mi- 
litares superiores  corresponden,  y  las  medidas  que  se  dicten  para 
el  caso. 

Art.  2579.  Los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Administración  serán  nom- 
brados por  el  Ejecutivo,  á  propuesta  del  Tesoren.  general  de  la  Fe- 
deración. 

Art.  2580.  Los  individuos  extraños  al  Cuerpo,  que  por  cualquier 
motivo  ingresen  á  él,  acreditarán  antes  su  aptitud  en  un  exa- 
men que,  bajo  la  presidencia  de  un  Jefe  militar,  nombrado  por  la 
Secretaría  de  Guerra,  les  harán  un  Oficial  de  Administración  y  un 
Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo  Especial  de  Estado  Mayor,  según  el  grado 
que  ha  de  ocupar  el  examinado.  El  examen  versará  acerca  de  sus 
conocimientos  sobre  contabilidad  en  general,  así  como  de  las  preven- 
ciones que  se  señalan  en  este  Reglamento. 

Art.  2581.  En  igualdad  de  circunstancias,  serán  preferidos  para 
el  Cuerpo  de  Administrac'on,  los  empleados  que  sin  nota  alguna  ha- 
yan servido  á  la  Nación  en  las  oficinas  del  ramo  administrativo  de 
Guerra. 

Art.  2582.  El  Jefe  del  Cuerpo  de  Administración  será  el  tesore- 
ro general  de  la  Federación;  el  contador  de  la  Tesorería  General  será 
el  segundo  Jefe.  Todo  el  personal  guardará  entre  sí  la  debida  subor- 
dinación que  á  cada  uno  corresponda,  según  el  grado  que  represen- 
te. Cualquiera  falta  de  subordinación  será  severamente  reprimida, 
pues  el  respeto  y  puntualidad  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes,  es 
la  base  principal  para  el  mejor  servicio. 

Art.  2583.  Los  Jefes  ejercerán  la  mayor  vigilancia  sobre  la  con- 
ducta de  los  Oficiales  de  este  Cuerpo;  su  mal  manejo  fundado  en  la 
disipación,  afición  al  juego  ó  á  la  embriaguez,  ingerencia  particu- 
lar en  los  negocios  oficiales,  son  causas  de  destitución.  Para  compro- 
barlas, se  formará  por  el  Tesorero,  conforme  á  los  datos  que  obren 
en  su  poder,  un  expediente  sumario  de  los  hechos,  el  cual  presen- 
tará al  Secretario  de  la  Guerra,  para  que  acuerde  }o  conveniente. 

Art.  2584.  Cualquiera  individuo,  ya  sea  ó  no  del  Ejército,  y  que 
siéndolo  esté  autorizado  para  manejar  intereses  del  Erario  en  el  ra- 
mo militar,  estará  subordinado  al  Tesorero  ú  Oficial  de  Administra- 
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cien  que  le  represente,  y  sujeto  á  las  prevenciones  de  este  Regla- 
mento. 

Art.  2585.  Los  Oficiales  de  Administración  que  por  cualquier  mo- 
tivo manejen  intereses,  caucionarán  su  manejo  á  satisfacción  del  Te- 
sorero, conforme  á  la  ley,  quedando  sus  fianzas  depositadas  en  la 
Tesorería  General.  Anualmente  acreditarán  la  indoneidad  de  sus- 
fiadores. 

Art.  25S6.  El  personal  que  señala  la  Ley  de  30  de  Junio  último 
para  el  Cuerpo  de  Administración,  se  destinará  para  su  servicio 
conforme  ella  lo  previene. 

Art.  2587.  Cuando  existan  cuerpos  ó  corporaciones  excedentes, 
senín  administrados  por  Oficiales  segundos  ó  terceros  de  Adminis- 
tración, que  con  el  carácter  de  supernumerarios  nombrará  la  Secreta- 
ría de  Guerra,  los  cuales  se  darán  de  baja  luego  que  cesen  los  cuer- 
pos que  administren.  Dichos  oficiales,  mientras  sirvan,  quedarán 
sujetos  á  las  prevenciones  de  este  Reglamento. 

Art.  2588.  Las  oficinas  que  se  establezcan  para  el  pago  y  admi- 
nistración de  un  Cuerpo  de  Ejército,  Divisiones  ó  Brigadas,  toma- 
rán el  nombre  de  Pagadurías^  los  Oficiales  que  las  sirvan  se  nom- 
brarán Pagadores;  y  las  de  los  buques  de  guerra,  se  llamarán  Con- 
tadurías de  hiqucs. 

Art.  2589.  Una  vez  provisto  el  Cuerpo  de  Administración  de  to- 
dos los  Oficiales  que  le  corresponden,  las  vacantes  que  después  re- 
sulten por  cualquier  motivo,  á  excepción  de  las  del  Jefe  superior  y 
Contador,  se  proveerán  por  rigorosa  escala  entre  el  personal  que 
forma  el  Cuerpo,  atendiéndose  á  los  servicios  y  circunstancias  espe- 
ciales de  cada  uno,  que  constarán  en  las  propuestas;  las  de  Oficiales 
cuartos  serán  cubiertas  por  personas  extrañas  al  Cuerpo. 

Art.  2590.  En  caso  de  que  habiendo  vacantes  de  Oficiales  para 
el  servicio  de  los  Cuerpos,  sea  insuficiente  el  número  de  los  de  Ad- 
ministración para  cubrirlas,  se  proveerán  con  los  Oficiales  supernu- 
merarios ó  con  personas  extrañas  que  reúnan  los  requisitos  exprefsa- 
dos  en  el  art  2580. 

Art.  2591.  La  contabilidad  que  llevarán  todas  las  Oficinas  del 
Cuerpo  de  Administración,  será  la  de  Partida  doble;  y  para  ello  ten- 
di'án  los  libros  que  se  les  señalen,  debidamente  autorizados. 

Art.  2592.  Los  libros  que  servirán  para  la  contabilidad  del  ramo 
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militar,    serán  autorizados  conforme  se  previene  en  el  Reglamenta 
vigente  de  la  Tesorería  General. 

Art.  2593.  Los  Oficiales  de  Administración,  Pagadores,  y  los  Con- 
tadores de  buques,  tendrán  una  libreta  autorizada  por  la  Tesorería 
General,  para  su  cargo  y  descargo. 

Art.  2594.  En  los  primeros  cinco  dias  de  cada  mes,  serán  visita- 
das las  Pagadurías  de  los  Batallones,  Regimientos  y  establecimien- 
tos del  Ejército  en  toda  la  República,  por  la  Tesorería  General  y 
oficinas  directivas,  verificándolo  los  Oficiales  de  Administración  que 
las  representen. 

Art.  2595.  Las  oficinas  directivas,  áníes  de  hacer  ministraciones 
á  los  Batallones  y  Regimientos  del  Ejéi-cito,  se  cerciorarán  si  las  Pa- 
gadurías de  éstos  han  sido  visitadas  hasta  el  último  período,  y  en 
caso  de  no  haberlo  sido,  ellas  lo  verificarán  del  tiempo  que  falte. 

Art.  2596.  Las  oficinas  indicadas,  cuando  cesen  de  ministrar  ha- 
beres á  cualesquiera  de  los  Batallones  y  Regimientos  del  Ejército, 
para  que  otra  de  las  mismas  siga  haciéndolo,  asentarán  en  las  libre- 
tas de  los  Pagadores  la  fecha  hasta  la  cual  su  Cuerpo  estí  pagado  y 
la  cantidad  que  se  le  deba  por  el  mes  corriente;  considerándose  es 
ta  operación  como  un  cese  provisional,  que  servirá  para  que  la  nue- 
va oficina  les  siga  ministrando. 

Art.  2597.  Las  mismas  oficinas  deberán  tener  conocimiento  dia- 
riamente del  movimiento  de  caudales  de  las  demás  de  Administra- 
ción qvie  les  dependan. 

Art.  2598.  Cuando  la  Tesorería  General  ú  oficinas  directivas  juz- 
guen conveniente  practicar  visitas  extraordinarias  á  las  oficinas  de 
Administración  que  le&  dependan,  lo  verificarán,  dando  aviso  la 
primera  á  la  Secretaría  de  Guerra,  y  las  otras  á  los  Jefes  superio- 
res de  las  armas,  para  que,  si  lo  juzgan  conveniente,  se  nombre  un 
Jefe  militar  que  se  asocie  á  la  visita. 

Art.  2599.  Los  Generales  en  Jefe  de  las  Divisiones  ó  Brigadas^ 
los  Jefes  de  secciones  expedicionarias  y  los  que  manden  ios  Batallo- 
nes y  Regimientos,  tendrán  facultades  sub-inspectoras  en  la  admi- 
nistración, en  la  parte  que  á  cada  uno  corresponda,  vigilando  la 
exacta  observancia  del  presente  Reglamento.  {Ajís.  1778  y  1813- 
hasta  el  1823.), 
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TÍTULO  SEGUNDO, 

OBLIGACIONES   DE   LOS   JEFES   Y   OFICIALES   DEL    CUERPO    DE    ADMI- 
NISTRACIÓN   Y    CONSIDERACIONES   MILITARES   QUE    TIENEN. 

Art.  2G00.  El  Tesorero  General  de  la  Federación  será  el  Jefe  su- 
perior del  Cuerpo  de  Administración,  á  la  vez  que  Comisario  Gene- 
ral de  Guerra  y  Marina,  con  las  consideraciones  de  General  de  Bri- 
gada. Sus  atribuciones  serán  las  siguientes: 

I.  Observar  estrictamente  las  prevenciones  de  este  Reglamento, 
y  hacer  que  todos  sus  subordinados  cumplan  con  los  deberes  que  á 
cada  uno  corresponden  y  que  en  el  mismo  se  señalan. 

II.  Acordar  con  el  Secretario  de  Guerra  y  Marina  en  tiempo  de 
guerra  ó  en  casos  extraordinarios  que  ocurran,  lo  conveniente  á  pa- 
gos y  gastos  que  se  ordenen  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 18  de  la  ley  de  30  de  Junio  último. 

III.  Dirigir  y  organizar  las  labores  de  todas  las  oficinas  del  Cuer- 
po de  Administración,  expidiendo  oportunamente  los  reglamentos 
de  contabilidad  y  modelos  á  que  se  han  de  sujetar,  conforme  con  las 
prevenciones  señaladas  en  este  Reglamento  y  en  el  de  la  Tesorería 
General,  dando  conocimiento  á  la  Secretaría  de  Guerra,  á  fin  de  que 
ésta  dicte  á  los  Jefes  del  Ejército  las  medidas  conducentes  al  cum- 
plimiento para  el  mejor  orden  administrativo. 

IV.  Proponer  á  la  Secretaría  de  Guerra  los  individuos  que  cuTDri- 
rán  las  vacantes,  con  excepción  del  Contador,  haciéndolo  por  ter- 
nas y  con  arreglo  al  grado  que  se  trate  de  proponer,  expresando  la 
antigüedad  y  servicios  de  cada  uno,  y  el  que  á  su  juicio,  de  los  pro- 
puestos, considere  más  apto  para  el  desempeño.  En  el  caso  de  pos- 
tergar á  algún  individuo  del  Cuerpo,  por  circunstancias  especiales 
que  impidan  el  ascenso,  éstas  las  hará  constar  en  pliego  separado 
que  adjuntará  á  la  propuesta.  {Trat.  III,  TU.  XX.) 

V.  Proponer  á  la  misma  Secretaría  de  Guerra  los  Oficiales  de 


Tratado  V,  Título  II.  9 

Administración  que  deban  servir  en  las   Pagadurías  generales,   en 
2a  de  los  Cuerpos  del  Ejército,  establecimientos  militares  y  Marina. 

VI.  Cambiar  en  sus  comisiones  á  los  Oficiales  del  Cuerpo,  siem- 
pre que  para  el  mejor  servicio  lo  juzgue  conveniente,  previa  apro- 
bación de  la  Secretaría  de  Guerra;  exceptuándose  de  dicha  aproba- 
ción, el  cambio  de  comisiones  que  haga  dentro  del  Departamento. 

VII.  Cuida»  que  las  cajas  destinadas  para  contener  los  fondos  de 
ios  Cuerpos  y  Marina,  tengan  tres  llaves  distintas  para  su  seguridad, 
según  se  expresa  en  las  obligaciones  de  los  Pagadores.  {Art.  2716.) 

VIII.  Hacer  las  distribuciones  de  los  caudales  que  destine  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  para  el  ramo  militar,  conforme  á  la  ley  de 
presupuestos  que  rija  y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  reciba. 

IX.  Vigilar  que  los  Oficiales  de  Administración  ó  empleados  fe- 
derales comisionados  para  distribuir  caudales,  lo  verifiquen  con  arre- 
glo á  lo.  prescrito  en  este  Reglamento  y  á  las  instrucciones  que  se 
les  comunique,  y  que  todo  gasto  que  ellos  hagan  se  encuentre  debi- 
damente compropado. 

X.  Hacer  que  todo  Oficial  de  Administración  que  tenga  que  ma- 
nejar intereses  del  Erario,  caucione  antes  su  manejo  á  su  satisfac- 
ción, con  una  fianza  por  el  doble  del  sueldo  anual  que  disfrute  y 
otorgada  con  los  requisitos  prevenidos  por  las  leyes,  y  que  los  habi- 
litados la  caucionen  igualmente  con  las  actas  que  en  este  Reglamen- 
to se  previenen.  {Arts.  2725  hasta  el  2732.) 

XI.  Proponer  al  Secretario  de  Guerra,  cuando  sea  necesario, 
la  oficina  federal  que  á  su  juicio  y  en  comisión  pueda  auxiliar  á  la 
Administración  militar,  y  una  vez  determinado,  dar  las  instruccio- 
nes convenientes  al  objeto. 

XII.  Vigilar  que  mensualmente,  conforme  se  previene,  sean  vi- 
sitadas é  inspeccionadas  las  cajas  de  todas  las  oficinas  del  Cuerpo 
de  Administración  en  la  Repiiblica,  y  rendidas  sus  cuentas  á  fin  de 
que  periódicamente  quede  justificada  la  conducta  administrativa  de 
los  Oficiales  encargados  de  ellas;  pudiendo,  cuando  lo  juzgue  con- 
veniente,, mandar  practicar  visitas  extraordinarias,  para  que  siem- 
pre esté  al  tanto  del  estado  administrativo  del  ramo  militar,  y  por 
este  medio  se  corrijan  las  faltas  que  se  noten. 

XIII.  Vigilar  que  los  Batallones,  Regimientos  del  Ejército,  esta- 
blecimientos militares  y  Marina,  que  se  hallen  en  los  diferentes  pun- 
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tos  de  la  República,  estén  siempre  atendidos  en  sus  haberes  y  ves- 
tuario, ordenando  á  los  Jefes  de  las  oficinas  directivas  le  den  cons- 
tantemente aviso  del  estado  en  que  se  encuentren,  haciéndolo  él  igual- 
mente con  el  Secretario  de  la  Guerra,  para  que  en  caso  necesario  és- 
te determine  lo  que  fuere  conveniente, 

Xiy.  Acordar  diariamente  con  el  Contador  y  con  el  Jefe  del  De- 
partamento, los  negocios  que  se  versen,  á  la  hora  que  señale  para  ello, 
á  fin  de  que  le  presenten  los  datos  que  se  i'equieran,  verificándolo  en 
lugar  reservado,  para  que  se  guai'de  el  debido  sigilo. 

XV.  Acordar  solo  con  el  Contador  la  correspondencia  que  reciba, 
para  que  en  el  mismo  dia  se  distribuya  al  Departamento  para  su  des- 
pacho. 

XVI.  Firmar  la  correspondencia  que  se  despache,  y  las  órdenes  de 
pago,  las  tomas  de  razón  de  los  despachos  militares  y  cuanto  docu- 
mento necesite  su  autorización,  debiendo  poner  la  finna  de  su  puño 
y  letra,  y  usar  de  media  firma  en  los  negocias  económicos  del  Cuerpo. 
(AH.  1457.) 

XVII.  Conceder  licencia  hasta  por  tres  días  á  los  Oficíales  del 
Departamento  para  negocios  particulares,  y  hasta  por  quince  por  en- 
fermedad justificada,  sin  que  las  labores  de  ellos  se  atrasen  por  este 
motivo,  y  en  caso  de  que  cualquiera  Oficial  del  Cuerpo  solicite  licen- 
cia ú  otra  cosa,  cuidará  que  lo  haga  por  el  conducto  dé  sus  superio- 
res respectivos,  á  fin  de  que  él  eleve  la  solicitud  con  la  información 
debida. 

XVIII.  Circular  con  oportunidad  las  leyes  y  disposiciones  supre- 
mas á  los  (oficiales  de  su  dependencia,  haciendo  que  éstos  en  el  acto 
las  cumplan. 

XIX.  Resolver  en  la  órbita  de  sus  facultades  las  consultas  que  le 
dirijan  las  Oficinas  de  Administración,  elevando  á  la  Secretaría  de 
Guerra  aquellas  que  exijan  su  resolución. 

XX.  Dar  á  la  Secretaría  de  Guerra  cualquiera  dato  que  le  pida, 
relativo  á  la  Administración  ó  acerca  de  la  conducta  de  los  Oficiales 
que  forman  el  Cuerpo, 

XXL  Presidir  las  almonedas  que  se  verifiquen  para  la  .provisión 
de  efectos  para  el  Ejército  y  Marina, 

XXII.  Autorizar  con  su  firma  los  libros  de  las  oficinas  del  Cuerpo 
de  Administración. 

XXIII.  Hacer  que  los  Oficiales  de  Administración,  Pagadores  de 
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Batallones  y  Regimientos  y  Contadores  de  buques,  permanezcan  en 
el  lugar  en  que  residan  las  matrices  de  aquellos,  previniéndoles  que 
por  ningún  motivo  encarguen  á  persona  alguna  de  las  atribuciones 
que  les  corresponden,  pues  en  caso  de  impedimento  legal  justificado, 
él  nombrará  los  Oficiales  de  Administración  que  los  sustituyan. 

XXIV.  Vigilar  la  conducta  de  los  Oficiales  de  Administración  y 
de  todo  individuo  que  esté  á  sus  órdenes,  corrigiendo  las  faltas  leves 
con  castigos  correccionales;  y  para  aquellas  que  sean  graves,  manda- 
rá practicar  en  término  perentorio,  una  información  que  las  justifi- 
que, para  que  conforme  el  resultado,  pida  inmediatamente  la  suspen- 
sión ó  destitución  del  que  las  cause. 

XXV.  Hacer  que  se  observe  en  el  Departamento  del  Cuerpo  de 
Administración  el  mayor  orden  y  se  guarde  el  respeto  debido,  no  so- 
lo por  sus  subordinados,  sino  también  por  los  individuos  del  Ejército 
ó  personas  que  concurran  á  él  á  tratar  de  negocios. 

XXVI.  No  permitirá  que  ninguno  de  sus  subordinados  se  excuse 
en  ningún  caso,  con  la  omisión  de  sus  inferiores,  pues  debe  tomar 
todas  las  medidas  convenientes,  á  fin  de  exigir  el  exacto  cumpli- 
miento de  todos  ellos  y  la  mayor  moralidad  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

Art.  2601.  El  Contador  de  la  Tesorería  General  será  el  segundo 
Jefe  del  Cuerpo  de  Administración  y  reemplazará  al  Jefe  de  dicho 
Cuerpo,  en  caso  de  enfermedad  de  éste  ó  falta  absoluta,  asumiendo 
sus  facultades.  Tendrá  las  consideraciones  de  Coronel  y  sus  atribu- 
ciones serán  las  señaladas  en  el  Reglamento  de  dicha  Tesorería. 

Art.  2602.  El  Jefe  del  Departamento  será  el  Subcomisario  de  Gue- 
rra y  Marina,  con  las  consideraciones  de  Coronel,  y  sus  atribuciones 
serán  las  siguientes: 

I.  Dar  puntual  cumplimiento  á  todas  las  órdenes  que  le  den  el  Je- 
fe del  Cuerpo  y  el  Contador. 

II.  Organizar  conforme  á  las  instrucciones  que  reciba  del  Tesorero 
General,  los  trabajos  del  Departamento,  repartiendo  las  labores  entre 
el  personal  que  señala  la  ley  de  30  de  Junio  último. 

III.  Vigilar  que  todos  y  cada  uno  de  los  Oficiales  que  forman  el 
Departamento,  cumplan  exactamente  los  trabajos  que  se  les  enco- 
mienden. 

IV.  Dirigir  la  contabilidad  conforme  á  las  órdenes  del  Tesorero 
General. 
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V.  Cuidar  bajo  su  inmediata  responsabilidad,  que  la  cuenta  por 
ningún  motivo  se  atrase  y  que  todo  cuanto  asiento  se  verifique  se 
encuentre  debidamente  comprobado;  que  las  cuentas  auxiliares  se  lle- 
ven con  el  mejor  orden  y  claridad,  y  demuestren  el  objeto  que  se  pro- 
ponga; que  en  el  despacho  de  los  negocios  se  observe  la  mayor  aten- 
ción y  actividad,  y  que  los  Oficiales  encargados  de  ellos  nunca  los  re- 
tarden; obligándolos  en  este  caso,  con  aprobación  del  Tesorero,  á  tra- 
bajar en  horas  extraordinarias,  á  fin  de  que  siempre  se  hallen  al  co- 
rriente. 

YI.  Vigilar  la  puntual  asistencia  al  Departamento,  de  los  Oficiales 
empleados  en  él,  dando  parte  al  Contador  de  las  faltas  que  note, 
sin  pei'juicio  de  corregirlas,  conforme  á  sus  facultades. 

VII.  Hacer  que  diariamente  le  den  parte  los  Jefes  de  las  Seccio- 
nes de  las  faltas  en  que  incurran  los  Oficiales,  asi  como  del  estado 
que  guarden  las  labores  que  tengan  á  su  cargo. 

VIII.  Acordar,  diariamente,  con  los  Jefes  de  Sección,  á  una  hora 
señalada,  el  despacho  de  los  negocios  que  se  traten,  de  conformidad 
con  lo  que  hubiere  dispuesto  el  Tesorero. 

IX.  Pedir  al  Tesorero  instrucciones  antes  de  que  se  verifique  cual- 
quier reparto,  para  que  conforme  á  ellas  lo  prevenga  por  escrito  á  los 
Jefes  de  Sección  que  tengan  que  hacerlo,  sin  cuyo  requisito  éstos  no 
deben  verificarlo. 

X.  Exijir  que  toda  póliza  de  pago  ó  virtual  le  sea  presentada,  pa- 
ra que,  cerciorado  de  su  obj<  to,  la  rubrique,  satisfecho  de  que  se  han 
llenado  lus  requisitos  consiguientes. 

XI.  Viífitar  en  los  primeros  dias  de  cada  mes  los  almacenes  de 
vestuario,  practicando  un  escrupuloso  examen  de  los  efectos  que  con- 
tengan y  estado  en  que  se  encuentren,  dando  parte  del  resultado  al 
Contador. 

XII.  Nombrar  con  la  aprobación  del  Tesorero  los  Oficiales  de  Ad- 
ministración que  mensualmenté  tengan  quevisitar  todas  las  oficinas 
administrativas  del  ramo  militar,  en  el  Distrito  Federal. 

XIII.  Nombrar  diariamente  por  turnos,  una  guardia  compuesta 
del  número  de  Oficiales  que  el  Tesorero  designe,  á  fin  de  que  en  las 
horas  extraordinarias  que  él  prevenga,  despache  los  negocios  que 
ocurran. 

XIV.  Tener  conocimiento  de  todo  asunto  que  se  despache  y  de  cuan- 
to pase  en  el  Departamento. 
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XV.  Vigilará  que  todos  los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Administra- 
ción cumplan  con  las  obligaciones  que  á  cada  uno  corresponden,  y 
que  los  del  Departamento  comuniquen  cuanto  ocurra  en  la  Adminis- 
tración, pues  el  serí  para  ástos  el  conducto  oficial  para  los  superiores. 

XVI.  Dar  á  sus  Jefes  cuantas  noticias  le  pidan  concernientes  al 
personal,  almacenes,  oficinas,  y  en  general  de  todo  lo  relativo  á  la 
Administración  militar,  teniendo  la  facultad  de  iniciar  las  medidas 
conducentes  al  mejor  orden  y  servicio  administrativo. 

XVII.  Cerciorarse  diariamente  de  que  la  contabilidad  que  lleva  el 
Departamento,  está  al  corriente,  dando  parte  á  sus  superiores  respec- 
tivos. 

XVIII.  Nombrar  un  Oficial  de  Administración  que  diariamente, 
antes  de  cerrar  la  oficina,  vigile  que  los  mozos  practiquen  un  escru- 
puloso registro  de  la  localidad,  á  fin  de  que  ésta  quede  perfectamen- 
te asegurada. 

XIX.  Ser  responsable  de  cualquiera  falta  que  notare  y  que  dejase 
sin  corrección  ó  remedio,  así  como  de  no  cumplir  y  de  que  sus  subor- 
dinados no  cumplan  las  prevenciones  que  se  señalan  en  el  presente 
Reglamento. 

Art.  2603.  Los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Administración  tendrán  en 
el  Ejército  las  consideraciones  militares  que  señala  la  ley.  En  el  ser- 
vicio administrativo  guardarán  la  subordinación  debida  á  los  Jefes 
superiores  de  Administración  y  á  todo  Oficial  que  por  cualquier  mo- 
tivo los  mando,  y  entre  sí  observarán  lo  que  corresponda,  según  el 
grado  que  representen.  Sus  atribuciones  en  lo  general  serán  las  si- 
guientes: 

I.  Dar  exacto  cumplimiento  á  las  órdenes  que  les  den  el  Tesorero 
ú  Oficiales  superiores  de  quienes  dependan  inmediatamente, 

II.  Manifestar  en  los  casos  que  ocurran,  á  sus  superiores  respecti- 
vos, los  inconvenientes  que  puedan  presentarse  para  la  exactitud,  de 
las  órdenes  que  reciban,  á  fin  de  que  dichos  superiores,  en  vista  de 
ello,  determinen  lo  que  fuere  conveniente. 

III.  En  el  desempeño  de  sus  comisiones,  cumplir  con  las  preven- 
ciones de  este  Reglamento  en  la  parte  que  les  corresponda,  y  vigilar 
que  igualmente  cumplan  los  que  inmediatamente  les  estén  subordi- 
nados, 

Art.  2004.  Los  Oficiales  Jefes  de  las  Secciones  del  Departamento 
tendrán  para  las  labores,  á  sus  inmediatas  órdenes,  á  los  que  se  les 
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designen;  vigilarán  el  exacto  cumplimiento  y  desempeño  de  éstas; 
ellos  serán  responsables  de  cualquier  atraso,  negligencia  en  el  despa- 
cho, intervención  ó  preferencia  particular  en  los  negocios  que  giren, 
y  en  general,  de  todo  aquello  que  perjudique  el  servicio  administra- 
tivo. 

Art.  2G05.  Acordanín  diariamente  dichos  Oficiales  con  el  Jefe  de 
Departamento  el  despacho  de  los  negocios  que  tengan  á  su  cargo,  lle- 
vando consigo  perfectamente  arreglados  todos  los  datos  que  para  ello 
se  requieran. 

Art.  2G06.  Todo  libramiento  de  pago  que  ellos  hagan,  será  de 
acuerdo  con  las  órdenes  que  tengan,  y  cuidarán'quese  determine  cla- 
ramente la  aplicación  que  deba  darse  á  la  cantitlad  que  se  ministre, 
haciendo  que  á  su  presencia  firmen  los  interesados,  para  que  éstos  en 
seguida  recojan  de  los  Jefes  superiores  las  firmas  que  lo  autoricen. 

Art.  2607.  Diariamente  darán  parte  al  Jefe  del  Departamento,  di- 
chos Oficiales,  del  estado  que  guarden  los  negocios  que  ellos  giren, 
así  como  del  cumplimiento  y  conducta  que  observen  los  que  estuvie- 
ren á  sus  órdenes. 

Art.  2G08.  Estarán  siempre  al  tanto  de  todo  lo  que  ocurra  en  su 
sección,  para  que  cualquier  dato  ó  informe  que  los  Jefes  superiores 
les  pidan,  lo  den  inmediatamente. 

Art.  2G09.  Los  Oficiales  de  Administración  guardarán  el  sigilo 
debido  en  los  negocios  oficiales,  castigándose  severamente  á  los  que 
contravinieren  esta  prevención. 


TITULO    TERCERO. 

REVISTA  DE  COMISARIO. 

Art.  2610^  Todo  el  personal  que  forme  el  Ejército  y  Marina  en 
actual  servicio,  y  el  de  los  establecimientos  y  oficinas  del  ramo  mili- 
tar, pasarán  revista  de  comisario  en  los  primeros  cinco  dias  de  cada 
mes  y  cuando  la  autoridad  militar  lo  determine.  {Arts.  1060  y  1061.) 

Art.  26 IL  La  pasará  de  presente  el  personal  de  los  Cuerpos  del 
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Sjéi-cito  ñe  todas  armas,  piquetes,  partidas,  destacamentos,  corpora- 
ciones de  Jefes  y  Oficiales  en  depósito,  Jefes,  Oficiales  é  individuos 
-de  tropa  que  se  hallen  encausados,  con  licencia  ó  en  comisión,  esta- 
blecimientos militares  y  buques  de  guerra.  Los  demás  la  pasarán  por 
medio  de  listas  nominales,  que  harán  ios  Jefes  superiores,  las  que  re- 
mitirán á  l&  Comi&aría  general  ú  oficinas  directivas,  en  el  período 
señalado, 

Art.  2612.  "La  revista  de  comisario  la  pasará  en  la  Capital  el  Te- 
sorero ú  Oficiales  de  Administración  que  lo  representen,  intervinién- 
dola un  Jefe  militar,  que  nombrará  la  Secretaría  de  Gruerra.  Fuera 
■de  dicha  Capital,  la  p"asarán  los  Jefes  de  Hacienda,  Oficiales  de  Ad- 
ministración ó  los  Pagadores  generales  ó  de  Cuerpo,  sirviendo  de  in- 
terventores los  Jefes  que  nombren  las  autoridades  militares.  {Arf. 
1063.) 

Art.  2613.  La  revista  será  citada  oportunamente  por  las  autorida- 
des militares,  avisando  al  Comisario  ó  empleados  señalados,  los  dias 
en  que  deberá  pasarse,  fijándoles  la  hora,  pai-aje  y  orden  en  que  los 
cuerpos,  corporaciones,  etc.,  deban  verificarlo.    {Art.  1062.) 

Art.  2614.  El  acto  de  la  revista  será  presidido  por  el  Comisario,  á 
excepción  de  cuando  el  interventor  sea  General  de  Brigada,  en  cuyo 
<3aso  presidirá  éste.  No  asistiendo  el  Comisario,  presidirán  los  Jefes 
<de  Administraeion- 

Art.  2G15.  Previamente  el  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento  etc., 
entregará  al  que  presida  la  revista,  los  juegos  de  las  listas  de  revis- 
ta que  han  de  servir  para  la  misma,  y  tendrá  consigo  el  libro  de  filia- 
ciones de  los  individuos  de  tropa  y  demás  documentos  que  sean  ne- 
cesarios, para  que  si  tienen  alguna  duda  el  Comisario  ó  el  interven- 
tor, pueda  satisfacerla.    (Art.  1081.) 

Art.  2616.  Para  el  acto  de  la  revista,  se  instalará  una  mesa  com- 
puesta del  Comisario  ú  Oficial  de  Administración,  Jefe  interventor. 
Jefes  del  cuerpo  y  Pagador  de  él,  ocupando  el  asiento  principal  el 
que  presida,  y  los  demás  se  colocarán  á  derecha  é  izquierda  de  éste 
en  el  orden  que  les  corresponda  por  sus  clases.  {Arts.  1080  y  1082.) 

Art.,2{>l7.  Instalada  la  mesa,  el  que  presida  dará  á  cada  uno  de 
los  individuos  que  la  forman,  un  juego  de  las  listas  indicadas,  que- 
dándose él  con  otro,  y  se  dará  principio  al  acto.   {Art.  1085.) 

Art.  2G18.  La  revieta  comenzará  por  la  primera  compañía  ó  Es- 
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cuadron  que  tenga  el  cuerpo,  siguiendo  por  su  orden  las  demás,  colo- 
cándose los  Oficiales  de  cada  una  á  la  cabeza  de  ellas,  por  sus  clases, 
y  en  seguiíla  los  sargentos,  cabos,  banda  y  soldados.  El  Comisario  ú 
Oficial  de  Administración,  llamará  por  sus  clases,  nombres  y  apelli- 
d  >s  á  los  Oficiales,  cfUienes  saludarán  con  la  espada  al  ser  llamados; 
el  sargento  primero  colocado  en  pie  al  frente  de  la  mesa,  llamará  á 
los  individuos  de  tropa  por  sus  nombres,  á  fin  de  que  en  alta  voz  con- 
testen sus  apellidos,  para  justificar  su  presencia.  {Arts.  10S6  y  10S7.) 

I.  El  Capitán  permanecerá  en  pié  al  lado  derecho  de  la  mesa  mien- 
tras pasa  su  compañía,  para  responder  acerca  de  las  anotaciones.  Los 
demás  Oficiales  seguirán  á  colocarse  en  el  lugar  que  se  designe  para 
la  formación  del  Cuerpo,  donde  formarán  su  compañía  ó  Escuadrón. 

II.  Al  llegar  á  la  Plana  Mayor,  el  Comisario  llamará  igualmente  á 
los  Jefes  y  Oficiales,  y  un  sargento  á  los  demás  individuos  que  pasan 
revista  en  ella;  seguirán  después  las  acémilas  de  carga,  las  de  tiro  (si 
es  de  Artillería)  y  los  caballos  sobrantes,  si  es  en  Caballería;  cerciorán- 
dose el  Comisario  de  su  número  y  de  si  tienen  los  fierros  de  los  Cuer- 
pos á  que  pertenecen.    {Art.  1095.) 

Art.  2G19.  El  Cuerpo  permanecerá  formado  después  déla  revista, 
á  fin  de  que  si  el  empleado  que  la  pasó  no  quedare  conforme  y  quie- 
re rectificarla,  se  pase  de  nuevo  inmediatamente.    {Art.  1039.) 

Art.  2G20.  En  el  orden  señalado  pasarán  igualmente  revista  los 
Cuerpos  de  las  distintas  armas  del  Ejército. 

Art.  2621.  Al  acto  de  la  revista  no  faltará  individuo  alguno,  con 
excepción  de  los  que  se  hallen  en  servicio,  ausentes  por  comisión  ó 
licencia,  presos  y  enfermos.    {Art.  2092.) 

Las  anotaciones  que  se  hagan  en  las  listas  tendrán  la  debida  clari- 
dad; y  para  ello,  respecto  de  los  que  estén  de  servicio,  se  expresará  el 
punto  en  donde  lo  desempeñan;  de  los  que  se  hallen  con  licencia,  la  fe- 
cha en  que  se  les  cumple;  de  los  comisionados,  la  comisión  que  tengan; 
de  los  acusados,  el  lugar  de  su  prisión,  y  .si  el  delito  es  de  deserción 
ó  mala  versación,  se  expresará  su  especie;  de  los  Oficiales  enfermos  la 
fecha  desde  que  lo  estén,  y  en  cuanto  á  lo-s  que  falten  al  acto,  se  ano- 
tará esta  circunstancia.  Los  Mayores  entregarán  el  dia  de  la  revista 
una  noticia  de  los  domicilios  de  los  Jefes  y  Oficiales  enfermos. 

Art.  2G22.  El  Comisario  ú  Oficiales  de  Administración  que  pasen 
la  revista,  se  cerciorarán  en  seguida  de  la  existencia  de  los  indi- 
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viduos  que  se  hallen  anotados;  para  cuyo  efecto  pasarán  á  los  hospi- 
tales, prisiones,  puestos  militares  y  domicilios  de  los  Jefes  y  Oficiales 
enfermos. 

Art.  2623.  La  corporación  de  Jefes  y  Oficiales  del  Depósito  se  pre- 
sentará á  pasar  revista  en  la  Comisaría  ú  oficinas  directivas,  el  dia 
y  hora  que  se  le  señale,  en  la  inteligencia,  que  los  que  no  concurran 
se  considerarán  faltando  al  acto.  Los  que  se  hallen  enfermos  lo  ma- 
nifestarán previamente  á  la  autoridad  militar  correspondiente,  para 
que  ésta  expida  sus  órdenes,  y  así  sean  admitidos.  (Arts.  1065  y 
1067.) 

Art.  2624.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  con  la  debida  autorización  se 
encuentren,  en  el  período  marcado  para  la  revista,  fuera  del  punto  de 
su  residencia  y  en  lugar  en  que  haya  oficina  directiva,  se  presen- 
tarán á  la  autoridad  militar  para  que  ésta  ordene  á  aquella  les  expi- 
da el  justificante  respectivo,  y  los  que  estén  de  tránsito  por  don- 
de no  haya  oficina  directiva,  se  presentarán  á  la  primera  autoridad 
del  lugar,  para  que  les  certifique  su  presentación,  y  al  llegar  á  la  pri- 
mera oficina  de  esa  clase,  ésta  les  cangeará  dicho  certificado  por  el 
justificante  correspondiente,  único  documento  que  servirá  para  sa 
abono.  {Art.  1066.) 

Art.  2625.  Los  Generales  de  División  y  los  efectivos  de  Brigada 
no  pasarán  revista  de  Comisario,  ya  sea  que  permanezcan  en  cuartel 
ó  ejerzan  mando;  pero  en  obsequio  al  buen  servicio,  en  el  primer  caso 
dirigirán  oficio  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  á  la  Tesorería  General  des- 
de el  punto  en  que  se  encuentren,  dentro  de  los  primeros  cinco  dias 
de  cada  mes,  pai-a  que  se  sepa  su  residencia  y  esto  facilite  sus  pagos; 
y  respecto  del  segundo,  harán  que  se  ponga  una  nota  en  las  listas 
de  revista  de  su  Estado  Mayor  correspondiente,  la  cual  expresará  el 
mando  que  tienen.  (Art.  1065.) 

Art.  2626.  A  los  establecimientos  militares  concurrirán  el  Comi- 
sa-rio  ú  Oficial  de  Administración  y  el  interventor  á  verificar  la  re- 
vista del  personal  que  los  forme,  siguiendo  las  reglas  generales  in- 
dicadas. 

Art.  2627.  La  revista  de  ios  buques  de  guerra  se  pasará  á  bordo 
de  ellos,  siempre  que  se  encuentren  en  los  puertos  de  la  República, 
yendo  á  practicarla  un  Oficial  del  Cuerpo  de  Administración,  ó  Jefe 
de  la  oficina  federal  que  se  nombre,  y  el  interventor  respectivo. 
Cuando  se  hallen  en  alta  mar,  la  revista  será  pasada  por  los  Conta- 
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dores  de  ellos,  observándose  para  el  acto  las  prevenciones  señala- 
das. Si  se  hallan  en  el  extranjero  será  intervenida  por  el  cónsul  de 
la  República,  si  lo  hubiere. 

Art.  2C28.  Toda  partida  de  los  Cuerpos  del  Ejercito  que  se  des- 
prenda de  ellos  en  el  período  señalado  para  la  revista  de  Comisario,  de- 
berá antes  de  marchar,  si  no  la  hubiere  pasado,  ser  presentada  por  eí 
Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento  al  Comisario  ú  Oficial  de  Adminis- 
ti'acion,  para  que  é>te  tome  nota  de  sus  individuos,  y  al  pasar  la  re- 
vista al  Cuerpo  á  que  aquella  pertenezca,  sean  considerados  en  su 
haberes.  Cuando  por  motivos  urgentes  ó  reservados  del  servicio,  la 
autoridad  militar  mande  omitir  dicho  requisito,  ella  certificará  las 
clases  y  nombres  de  dichos  individuos,  cuyo  documento,  al  pasarse 
la  revista,  los  justificará. 

Art.  2G29.  Siendo  el  principal  objeto  de  la  revista  de  Comisario, 
demostrar  los  individuos  que  del  Ejército  y  marina  tienen  derecho 
en  el  mes  á  la  percepción  de  los  haberes  que  les  correspondan  confor- 
me á  las  leyes,  en  las  listas  que  sirvan  para  esto  acto  se  explicará 
claramente  las  circunstancias  de  cada  uno,  y  en  ellas  se  harán  cons- 
tar sus  haberes;  por  lo  mismo,  las  de  los  Cuerpos  de  todas  armas  se 
arreíjlarán  de  la  manera  siguiente: 

Las  listas  de  revista  se  harán  por  Compañías  ó  Escuadrones,  tenien- 
do por  encabezamiento  el  número  del  Batallón,  Regimiento,  número 
de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  y  el  objeto  del  documento.  En  segui- 
da se  dividiíá  por  espacios  convenientes  para  determinar: 

1"  Las  clases. 

2"  Nombres  y  apellidos. 

3"  Presentes  y  ausentes  de  tropa. 

4"  Número  de  caballos. 

5°  Presentes  y  ausentes  de  Oficiales. 

G?  Observaciones. 

7°  Columnas  para  pesos  y  centavos  en  que  constará  el  vencimien* 
to,  que  asentará  la  oficina  que  verifique  la  confronta. 

8"  Columna  para  pesos  y  centavos  en  que  constará  lo  que  perci- 
ban en  el  mes. 

9°  Al  final  del  cuerpo  de  la  lista,  se  pondrá  en  forma  de  estado  el 
extracto  de  la  fuerza  que  pasa  revista,  con  expresión  de  los  presentes, 
ausentes  y  los  que  no  justifican;  á  continuación  se  expresarán  las  al- 
ta,3  ocurridas  en  el  mes  anterior,  por  espacios  que  contengan  el  orden 
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de  sus  clases,  incluso  los  Oficiales;  motivos  que  las  causaron,  fechas 
de  ellas  y  columnas  para  pesos  y  centavos. 

10°  Luego  las  bajas  ocurridas  en  el  mes  anterior,  con  los  mismos 
requisitos. 

11°  Terminado  el  extracto,  se  pondrá:  "Pasó  la  revista  anterior 
tal  fuerza" 

12"  El  número  se  sumará  con  el  total  de  las  altas,  excluyendo 
á  los  Oficiales,  y  del  resultado  se  descontará  el  número  total  de 
bajas. 

13"  La  diferencia  determinará  el  número  de  fuerza  con  que  se  pa- 
sa revista,  que  debe  ser  igual  al  total  del  cuerpo  de  la  lista. 

14"  Las  de  la  Plana  Mayor  se  formarán  igualmente,  y  con  todas 
ellas  se  hará  un  legajo  que  servirá  para  el  acto  de  la  revista. 

15"  Las  de  marina,  establecimientos  militares,  oficinas  y  corpora- 
dones,  se  harán  conforme  á  las  circunstancias  especiales  de  organiza- 
ción de  cada  uno,  y  de  acuerdo  con  las  anteriores  prevenciones.  (Art. 
503  y  formulario  número  4'(^.) 

Art.  2630.  El  Comisario  y  Jefe  de  las  oficinas  directivas,  podrán, 
siempre  que  lo  consideren  oportuno,  pasar  revistas  extraordinarias  á 
cualquiera  de  los  Batallones  y  Regimientos  del  Eje'rcito  y  marina, 
previa  aprobación  que  dará  la  autoridad  militar  respectiva,  para  que 
ésta  ordene  al  Jefe  del  Cuerpo  de  que  se  trate,  lo  pi^esente  con  to<lo 
el  personal  que  tenga  para  dicho  acto,  sirviendo  para  ello  las  listas 
con  que  se  pasó  la  revista  á  principios  del  mes. 

Art.  2631.  Cuando  por  motivos  urgentes  del  servicio  militar,  los 
Batallones  y  Regimientos  del  Ejército  no  puedan  pasar  revista 
en  el  punto  de  su  residencia,  lo  harán  sobre  la  marcha,  dentro  del 
término  prescrito,  y  ante  el  Oficial  de  Administración  más  caracte- 
rizado. 

Art.  2632.  El  Comisario  ú  Oficial  de  Administración  que  pase  la 
revista,  se  cerciorará  de  que  los  caballos  y  acémilas  que  justifiquen, 
tengan  de  una  manera^visible  la  marca  de  sus  Cuerpos;  y  en  el  caso 
de  faltarles,  ó  que  ya  no  se  les  note,  harán  que  á  su  presencia  se  les 
remarque.    {Art.  618.) 

Art.  2633.  Todo  el  Cuerpo  de  Administración  pasará  mensuahnen- 
te  revista  de  Comisario  en  la  capital,  anotándose  en  la  lista  de  revis- 
ta los  Oficiales  que  desempeñen  comisiones,  y  las  otras  notas  á  que 
haya  lugar. 
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TITULO  CUARTO. 

CONFRONTA  DE  REVISTA,  FORMACIÓN  DEL  PRESUPUESTO  Y  AJUSTE. 

Art.  2634.  La  confronta  de  la  revista  de  Comisario  sirve  para 
comprobar  el  movimiento  de  alta  y  baja  ocurrido  en  el  período  in- 
termediario entre  las  dos  últimas  revistas  y  hacer  los  abonos  corres- 
pondientes. 

Art.  2G35.  Al  dia  siguiente  al  de  la  reviata  de  Comisario  y  á  la 
hora  que  se  prevenga,  concurrirán  los  Jefes  del  detall  de  los  Cuerpos 
del  Ejército,  de  todas  armas  y  de  Marina,  con  los  Pagadores  ó  Conta- 
dores, á  la  Comisaría  ú  oficinas  que  pasaron  la  revista,  para  verificar 
la  confronta,  así  como  los  que  se  nombren  para  este  acto  por  los  Je- 
fes de  las  corporaciones,  establecimientos  y  oficinas  del  ramo  militar, 
á,  fin  de  exhibir  todos  los  documentos  prevenidos  por  las  leyes  y  dis- 
posiciones vigentes,  que  justifiquen  el  movimiento  y  los  que  se  re- 
quieran para  los  demás  abonos  intermensuales  que  deban  hacerse. 
(Art  601.) 

Art.  2G3G.  Las  oficinas  que  deban  hacerlos,  lo  verificarán  compa- 
rando el  personal  de  la  revista  anterior  con  el  de  la  presente.  Las 
diferencias  que  se  encuentren,  demostrarán  el  movimiento  habido. 

Art.  2537.  Los  Jefes  militares  interventores  de  las  revistas,  con- 
currirán á  las  expresadas  oficinas  antes  de  que  se  verifique  la  con- 
fronta, para  que  satisfechos  de  su  cometido,  suscriban  todas  las  listas 
en  testinKmio  de  su  intervención.  Los  Pagadores  de  los  Cuerpos  las 
suscribirán  igualmente. 

Art.  2038.  Para  justificar  el  movimiento  ocurrido,  se  hará  en  esta 
forma.    El  de  la  alta,  con  los  documentos  siguientes: 

I.  La  de  Jefes  y  Oficiales,  por  ascenso,  con^^  copia  certificada  por 
cualquiera  de  las  oficinas  del  Cuerpo  de  Administración;  con  el  despa- 
cno  requisitado  conforme  á  las  leyes,  expedido  al  interesado  por  el 
Gobierno,  ó  con  la  copia  de  la  orden  de  la  Secretaría  de  Guerra  que 
los  dispense  de  este  requisito;  y  para  los  de  nuevo  ingreso  se  acom- 
pañará además  un  certificado  del  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  que 
exprese  la  fecha  en  que  tomaron  posesión  de  su  empleo. 

II.  La  de  sargentos  primeros  y  segundos,  con  copia  igualmente  cer- 
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tincada  de  sus  nombramientos  expedidos  por  quien  corresponda,  los 
que  tendrán  la  debida  aprobación  del  Secretario  de  la  Guerra,  y  en 
campaña  de  los  Generales  en  Jefe.  (Art.  ^^5.) 

III.  La  de  cabos,  con  copia  certificada  igualmente,  de  sus  nombra- 
mientos, expedidos  por  quien  corresponda  y  aprobados  por  el  Jefe 
del  Cuerpo.  (Art.  Pj,2.) 

IV.  La  de  los  soldados,  con  un  ejemplar  de  la  filiación  con  que  se 
les  justificó  en  revista  ante  la  oficina  de  Hacienda  respectiva,  debien- 
do estar  arreglada  al  formulario  núm  59. 

V.  La  de  desertores,  con  el  justificante  de  revista  expedido  en  vis- 
ta de  la  filiación  original  por  el  Comisario  General,  Oficial  de  Admi- 
nistración ó  autoridad  política  del  lugar;  los  que  harán  constar  en  el 
justificante  si  el  desertor  es  presentado,  aprehendido  ó  reclamado  de 
otro  Batallón  ó  Regimiento  y  devolverán  la  filiación;  en  la  inteligen- 
cia, de  que  sin  la  presentación  de  asta,  no  serán  admitidos  en  revista 
de  Comisario,  á  excepción  de  cuando  no  resida  allí  la  matriz  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  en  cuyo  caso  se  hará  una  filiación  provisional 
para  la  justificación. 

VI.  La  de  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  por  pase  de  otros 
Cuerpos,  con  copia  de  la  orden  que  lo  autorice,  certificada  por  el  Ma- 
yor del  Batallón  ó  Regimiento. 

VIL  La  de  caballos  y  acémilas,  con  las  reseñas  respectivas  que 
deberán  esítar  aprobadas  por  la  autoridad  competente,  y  certificadas 
por  la  oficina  de  Administración  á  que  fueren  presentadas. 

VIH.  La  de  distinto  personal  del  señalado  en  las  fracciones  ante- 
riores, ya  sea  de  los  Batallones  ó  Regimientos  de  Ejército  ó  estableci- 
mientos militares  ó  Marina,  se  justificará  con  copias  certificadas  de 
los  despachos,  nombramientos  ó  contratos  que  por  ley  les  corresponda. 

El  movimiento  de  la  baja  se  justificará  de  la  manera  siguiente: 

I.  La  de  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa,  por  ascenso  en  el 
mismo  Batallón  ó  Regimiento,  con  la  justificación  de  la  alta. 

II.  La  de  pase  de  una  Compañía  ó  Escuadrón  á  otra,  no  necesita 
justificación. 

III.  La  de  pase  á  otros  Batallones  ó  Regimientos,  se  comprueba 
con  copia  de  la  orden  superior,  relativa,  cei-tificada  por  el  Mayor. 

IV.  La  de  licenciados  del  servicio,  con  copia  certificada  perlas  ofi- 
cinas de  Administración,  de  la  licencia  absoluta  expedida  por  quien 
corresponda. 

V.  La  de  "orden  superior,"  con  copia  de  la  que  autorice  la  baja, 
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que  será  expedida  por  la  Secretaría  de  Guerra,  y  en  campaña  por  los 
Generales  en  Jefe,  certificada  por  el  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento, 

VI.  La  do  desertores,  con  un  ejemplar  del  parte  del  capitán  ú  Ofi- 
cial que  lo  dio  al  Mayor,  el  cual  expresará  el  dia  y  modo  de  la  de- 
serción y  las  prendas  llevadas  y  dejadas  por  el  desertor.  {ArL  JfS9.) 

VII.  La  de  muertos  en  el  hospital,  con  el  certificado  expedido  por 
el  Director  del  mismo.  {Art.  518.) 

VIII.  La  de  muertos  por  accidentes  repentinos,  con  un  certificado 
que  lo  exprese,  expedido  por  un  médico  militar  ó  civil,  ó  con  copia 
de  la  información  practicada  sobre  el  caso,  por  el  Mayor  ó  cualquier 
Oficial  del  Batallón  ó  Regimiento. 

IX.  La  de  muertos  en  acciones  de  guerra,  con  una  relación  suscri- 
ta por  los  Jefes  del  Cuerpo  y  visada  por  el  General  en  Jefe  ó  el  que 
mande  como  superior. 

X.  La  de  caballos,  con  un  certificado  expedido  por  los  Comandan- 
tes de  Escuadrón,  piquetes  ó  partidas,  que  determine  las  reseñas  y 
motivos,  presentando  las  marcas. 

XI.  La  de  acémilas,  con  un  certificado  expedido  por  los  encarga- 
dos de  ellas,  que  contenga  los  mismos  requisitos  que  para  los  caba- 
llos. 

Art.  3639.  Los  anteriores  documentos  señaladas  para  la  justifica- 
ción de  nuevos  empleos  de  Jefes,  Oficiales  y  sargentos,  nombramien- 
to de  cabos  y  filiación  de  .soldados,  se  exijirán  por  una  sola  vez,  pues 
con  ello  basta  para  hacerles  los  abonos  correspondientes  todo  el  tiem- 
po que  sirvan,  aun  cuando  cambien  de  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  2G40.  Comprobada  la  revista  conforme  se  ha  explicado,  se  for- 
mará el  presupuesto  de  la  fuerza  presente  que  ha  de  servir  para  el 
abono  en  el  mes,  no  considerando  lo  que  legalmente  no  esté  justifica- 
do, y  haciéndose  los  descuentos  respectivos.  En  el  caso  de  faltar  la 
justificación  de  algunas  bajas,  éstas  se  considerarán  como  tales,  des- 
de el  siguiente  dia  de  la  fecha  en  que  se  pasó  la  revista  anterior,  sien- 
Jo  responsables  los  Jefes  de  ios  Cuerpos  de  la  falta  de  numerario 
que  por  este  motivo  les  resulte.  Dicho  presupuesto  se  arreglará  en  la 
forma  siguiente: 

1'^  Rubro  ó  sello  de  la  oficina  que  lo  forma. 

2'?  Batallón  ó  Regimiento,  etc. 

3"  Objeto  del  documento. 

4''  Número  de  Jefes  y  Oficiales  y  haberes  que  les  corresponden, 

5"  Número  de  clases  de  tropa  y  sus  haberes. 
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O?  Forraje,  expresando  el  número  de  caballos  ó  acémilas. 
7?  Gratificaciones. 

S'r  Aumentos  que  comprenden  el  número  de  días  de  alta  que  ro- 
sulta  de  las  diferentes  clases,  y  cantidades  que  por  órdenes  superio- 
res ó  por  no  haberse  considerado  en  meses  anteriores,  deben  abonarse. 
9"^  Tolos  los  productos  resultantes  de  las  anteriores  operaciones, 
se  reunirán  en  un  total;  en  seguida  se  pondrán  los  descuentos,  que 
.serán,  el  número  de  dias  que  i^esulten  por  bajas  y  los  que  por  órde- 
nes superioies,  por  anticipos  ó  por  otros  motivos  deban  verificarse. 

10"  La  suiíia  que  aparezca  se  deducirá  del  total,  y  la  diferencia  de- 
mostrará el  vencimiento  líquido  que  debe  abonarse  en  el  raes  á  dicha 
fuerza  presente. 

Art.  2641.  Los  abonos  de  altas  se  harán  como  sigue: 
1?  Los  de  Jefes  y  Oficiales  por  ascenso,  desde  la  fecha  del  "cwm- 
]¡)las¿''  que  tengan  sus  despachos  ó  de  las  órdenes  que  autoricen  la 
dispensa  de  la  presentación  do  éstos. 

2?  Los  de  pase  de  otros  Cuerpos  ó  corporaciones,  desde  la  fecha 
de  la  orden. 

39  Los  de  sargentos  y  cabos,  desde  la  fecha  de  la  aprobación  de 
sus  nombramientos. 

4?  Los  de  soldados,  desde  la  fecha  en  que  fueron  presentados  á  la 
oficina  de  Administración,  que  constará  de  letra  en  sus  filiaciones. 
5"?  Los  caballos  y  acémilas,  desde  la  fecha  de  la  presentación  en 
las  mismas  oficinas,  que  igualmente  constará  en  sus  reseñas. 
Para  los  descuentos  se  observará  lo  siguiente: 
19  Toda  baja  de  Jefes,  Oficiales,  individuos  de  tropa,  caballos  y 
acémilas,  se  descontará  desde  el  dia  en  que  se  verifique,  y  la  oca- 
sionada por  muerte  ó  deserción  con  circunstancia  agravante,  desde 
el  dia  siguiente  en  que  se  justifique. 

29  Los  Jefes  y  Oficiales  que  se  hallen  encausados,  solo  se  con- 
siderarán con  la  mitad  de  su  haber. 

39  Los  que  sean  por  deserción  ó  mala  versación  de  caudales,  con 
cincuenta  centavos  diarios,  conforme  á  los  dias  del  mes. 

49  Los  anotados  enfermos,  cumplidos  seis  meses  de  la  fecha  de  la 
anotación,  dejarán  de  considerarse  con  su  haber. 

59  Los  que  se  hallen  con  licencia,  cumplido  el  término  de  ella 
no  serán  considerados. 

69  A  los  individuos  que  no  justifiquen,  no  se  les  abonará. 
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Art.  2642.  Terminado  el  presupuesto,  se  procederá  inmediata- 
mente á  hacer  el  ajuste  de  los  vencimientos  que  corresponden  en  el 
mes  á  todo  el  personal  que  forme  el  Batallón  ó  Regimiento  y  que  se 
encuentre  justificado. 

Art.  2G4r3.  Los  ajustes  de  revista  se  harán  nominalmente  y  por 
Compañías  ó  Escuadrones  en  las  mismas  listas  que  sirvieron  para  la 
revista,  para  lo  cual  en  las  primeras  columnas  señaladas  para  pesos  y 
centavos,  que  son  las  de  vencimiento,  se  irá  asentando  por  la  Oficina 
de  Administración,  lo  que  á  cada  individuo  que  justifique  le  corres- 
ponde por  su  haber  en  el  mes,  conforme  á  la  ley  de  presupuestos  que 
rija,  aumentando  las  gratificaciones  de  papel  á  lo  qu3  señale  dicha 
ley:  la  misma  operación  se  hará  con  la  alta,  uniendo  la  suma  que 
resulte  de  ésta  con  la  lista  nominal,  lo  que  formará  un  total.  En  se- 
guida, á  los  individuos  que  consten  en  la  baja,  se  les  harán  los  des- 
cuentos que  les  correspondan,  los  que,  sumados,  se  deducirán  del 
total,  y  la  diferencia  demostrará  el  vencimiento  líquido.  La  reunión 
de  vencimientos  de  las  Compañías  y  Plana  Mayor,  formará  el  ven- 
cimiento total  del  Cuerpo. 

Art.  2644.  Cualquiera  cantidad  que  deba  abonarse  por  órdenes 
extraordinarias  ó  en  virtud  de  que  por  falta  de  justificación  no  se 
hubiere  considerado  en  meses  anteriores,  se  hará  constar  en  pliego 
separado,  el  que  se  unirá  al  juego  de  listas  de  revista,  aumentando 
el  vencimiento. 

Art.  2645.  Los  forrajes  y  gasto  común  serán  considerados  en  plie- 
gos separados  que  se  unirán  á  las  listas  de  revista,  y  su  importe  for- 
mará parte  del  vencimiento  total. 

Art.  2646.  Antes  de  foniiar  los  ajustes,  si  las  oficinas  no  tienen  el 
del  mes  anterior,  exijirán  que  los  Batallones  ó  Regimientos  lo  pre- 
senten, á  fin  de  que  en  vista  de  ellos  se  evite  el  hacer  abonos  que 
ya  se  hayan  verificado,  ó  dejen  de  hacerse  los  que  no  lo  hayan  sido. 

Art.  2047.  Terminado  el  ajuste,  el  Comisario  ú  Oficial  de  Admi- 
nistración que  lo  formó,  rubricará  todas  las  fojas  quo  contenga  el 
legajo  de  revista  y  documentos  de  abono  que  se  agreguen;  y  en  la 
última  pondrá  su  certificación  que  expresará:  la  fecha  en  que  pasó 
la  revista,  el  número  de  fojas  que  contiene  y  la  cantidad  que  corres- 
ponde al  Batallón  ó  Regin'iiento,  conforme  al  ajuste  mencionado. 

Art.  2648.  Los  Comandantes  de  piquetes,  partidas  6  destacamen- 
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tos,  practicarán  su  confronta  en  los  términos  prevenidos,  y  en  sus 
listas  se  les  formará  el  ajuste  respectivo;  y  aun  cuando  esto  se  veri- 
fique, dichas  listas  se  considerai'án  como  justificantes  de  revista,  sir- 
viendo para  que  las  matrices  de  sus  Cuerpos  las  presenten,  y  for- 
men parte  del  ajuste  general. 

Art.  2G49.  Todos  los  legajos  de  listas  de  revista  que  se  requieran 
para  las  Oficinas  de  los  Cuerpos,  deberán  estar  certificados  confor- 
me se  previene,  entregándose  ajustados  únicamente  los  que  corres- 
pondan al  Pagador,  Comandantes  de  partidas,  piquetes  ó  destaca- 
mentos. {Art.  598.) 


TÍTULO    QUINTO. 

COMISARÍA   GENERAL   Y   SUS   ATRIBUCIONES. 

Art.  2650.  La  Tesorería  General  de  la  Federación  será  el  centro 
de  la  Administración  del  ramo  militar,  por  medio  del  Departamen- 
to del  Cuerpo  de  Administración,  el  cual  será  considerado  como  Co- 
misaría General  de  Guerra  y  Marina.  En  consecuencia,  á  él  corres- 
ponden los  pagos  y  contabilidad  general  del  Ejército  y  Marina,  y 
todo  lo  concerniente  al  ramo  de  Guerra  señalado  en  la  ley  de  pre- 
supuestos. 

Art.  265 L  Las  atribuciones  de  la  Comisaría  General,  serán  las 
siguientes: 

I.  Pasar  mensualmente,  en  los  primeros  cinco  dias  del  mes,  revis- 
ta de  Comisario  á  los  Batallones,  Regimientos  y  Marina  que  estén 
en  el  lugar  de  la  residencia  de  los  Supremos  Poderes  y  Distrito  Fe- 
deral, verificándolo  el  Comisario  ó  el  Oficial  de  Administración  que 
lo  represente. 

II.  Hacer  la  confronta  de  la  revista  al  dia  siguiente  de  ésta,  con- 
curriendo los  Mayores  de  los  Cuerpos  con  los  Oficiales  de  Adminis- 
tración de  éstos,  y  los  comisionados  de  las  corporaciones,  estableci- 
mientos y  oficinas  militares,  á  la  hora  que  les  prevenga,  á  exhibir 

todos  los  documentos  justificativos  que  comprueben  el  movimiento 

Tomo  III.— 4 
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personal  que  hubiesen  tenido  en  los  suyos  durante  el  mes  anterior,  y 
con  los  requisitos  establecidos  por  las  leyes.  {Art.  601.) 

III.  Terminada  la  confronta,  formar  los  presupuestos  de  lo  que 
haya  pasado  revista,  que  servirán  para  el  abono  de  los  pagos  de  la 
fuerza  presente.  Todo  el  ramo  militar  deberá  estar  ajustado  el  dia 
quince  de  cada  mes. 

IV.  Hacer  mcnsualmcnte  en  los  primeros  diez  diíis,  un  presu- 
puesto general  que  exprese  lo  que  deba  pagarse  en  el  mes  al  ramo 
militar,  para  lo  cual  las  oficinas  directivas  de  Administración  le  re- 
mitirán en  los  primeros  ocho  dias  del  mes,  bajo  su  más  estrecha  res- 
ponsabilidad, una  noticia  telegráfica  del  importe  total  que  cada  una 
deba  pagar,  especificando  los  cuerpos  ó  corporaciones.  A  falta  de 
este  dato,  el  del  mes  anterior  será  el  que  sirva,  reservándose  para 
hacer  las  variaciones  á  que  haya  lugar  al  siguiente  mes,  y  anotando 
en  dicho  presupuesto  las  que  estén  en  este  caso. 

V.  Remitir  el  anterior  presupuesto  á  la  Secretaría  de  Guerra  pa- 
ra su  conocimiento,  sirviendo  de  base  para  los  pagos;  á  excepción 
de  los  imprevistos  y  urgentes,  que  se  harán  previa  orden  expresa 
de  dicha  Secretaría,  comunicada  por  la  de  Hacienda,  la  cual  justifi- 
cará la  data. 

VI.  Dar  puntual  cumpliiniento  á  las  órdenes  que  sobre  pagos  y 
Administración  le  dirija  la  Secretaría  de  Guerra,  verificando  los  pri- 
meros en  el  acto  que  reciba  las  órdenes  de  Hacienda. 

VIL  Cuidar  que  en  los  pagos  que  ordene  directamente  la  Secre- 
taría de  Guerra,  con  el  carácter  de  reservados,  cumplan  estricta- 
mente con  este  requisito  los  encargados  de  verificarlos. 

VIII.  En  el  caso  de  que  algún  pago  que  se  le  ordene  no  esté  com- 
prendido en  la  ley  de  presupuestos  que  rija,  ó  exceda  de  la  cantidad 
presupuestada  sin  que  exista  alguna  determinación  suprema  que  lo 
autorice,  deberá,  antes  de  verificar  el  pago,  hacer  las  observaciones 
que  previene  el  Reglamento  de  la  Tesorería  General. 

IX.  Tomar  razón  en  el  libro  respectivo,  de  todo  despacho  militar 
después  que  lo  haya  verificado  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda, 
certificando  las  copias  de  dichos 'documentos  que  fuesen  necesarias, 
á  los  interesados. 

X.  Vigilar  la  conservación  de  los  edificios  militares  que  pertenez- 
can á  la  Nación,  teniendo  nota  de  cada  uno,  con  especificación  de  sus 
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valores,  que  serán  determinados,  previo  avalúo  que  hará  el  Cuerpo 
de  Ingenieros,  el  que  rectificará  mensualmente. 

XI.  Celebrar  las  contratas  que  se  ofrezcan  para  la  provisión  de 
efectos  para  el  Ejército  y  Armada,  en  almoneda  pública,  con  inter- 
vención de  un  Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo  especial  de  Estado  Mayor 
que  nombre  la  Secretaría  de  Guerra  y  bajo  los  requisitos  que  para 
este  caso  designan  las  leyes,  á  excepción  de  cuando  en  obsequio  al 
pronto  servicio  se  mande  omitir  aquellos  por  disposición   suprema. 

XII.  Hacer  directamente  en  la  capital,  todos  los  pagos  del  ramo 
de  guerra,  y  fuera  de  ella,  vigilar  que  las  demás  oficinas  que  le  son 
dependientes,  lo  verifiquen,  dándoles  oportunamente  las  órdenes  é 
instrucciones  que  se  requieren. 

XIII.  Hacer  que  en  los  primeros  quince  dias  de  cada  mes  rindan 
sus  cuentas  comprobadas  todas  las  oficinas  del  Cuerpo  de  Adminis- 
tración por  lo  ministrado  en  el  anterior  al  ramo  militar,  que  com- 
prende: Batallones  y  Regimientos  del  Ejército,  Marina,  hospita- 
les, almacenes  de  Artillería  en  todos  sus  ramos,  fábricas,  cuarteles, 
fortificaciones,  y  en  general,  cuantos  gastos  se  ejecuten  en  el  servi- 
cio militar  y  Armada  nacional,  cargando  y  abonando  inmediatamen- 
te en  las  cuentas  corrientes  de  cada  uno,  las  cantidades  que  les  co- 
rrespondan, haciendo  ó  mandando  hacer  en  las  libretas  los  asientos 
respectivos. 

XIV.  Llevar  la  cuenta  general  del  ramo  de  Guerra  y  las  particu- 
lares de  cada  Batallón  y  Regimiento,  ramo  ó  individuo,  en  la  forma 
de  cuenta  corriente  conforme  al  sistema  de  partida  doble,  á  las  pre- 
venciones de  este  Reglamento  y  de  acuerdo  con  lo  establecido  en] la 
Tesorería  General;  de  manera  que  quede  perfectamente  demostrado 
el  vencimiento  de  cada  uno,  y  lo  que  hubiese  recibido  por  las  ofici- 
nas de  Administración. 

XV.  Formar  mensualmente  los  ajustes  particulares  de  los  Cuer- 
pos ó  corporaciones  á  quienes  pase  revista,  y  revisar  los  que  reciba 
de  todas  las  oficinas  de  la  República  encargadas  del  pago  del  ramo 
militar,  acreditando  y  adeudando  en  seguida  las  cuentas  respectivas, 
cuyas  cantidades  formarán  el  débito  del  Erario  nacional. 

XVI.  Hacer  anualmente  el  ajuste  total  ó  al  remate,  liquidando 
el  vencimiento  del  Ejército  y  Marina  y  lo  concerniente  al  ramo  mi- 
litar, con  presencia  de  las  revistas  expresadas  y  cuentas  de  lo  ad- 
ministrado. 
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XYII.  Tener  sus  cuentas  siempre  en  corriente,  en  estado  de  for- 
mar inmediatamente  todas  las  noticias  que  las  Secretarías  de  Gue- 
rra y  Hacienda  le  pidan,  concernientes  al  servicio  administrativo  del 
Ejército  y  Armada  nacionales. 

XVIII.  Tener  á  su  cargo  el  vestuario  y  equipo  del  Ejército,  reci- 
biéndolo de  las  personas  autorizadas  para  construirlo,  con  la  inter- 
vención de  un  Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo  especial  de  Estado  Mayor, 
depositándolo  en  almacenes  señalados  al  objeto,  al  cuidado  directo 
de  un  Oficial  segundo  de  Administración,  que  caucionará  su  manejo. 

XIX.  Proveer  al  Ejército  del  vestuario  y  equipo  necesarios,  pre- 
via orden  de  la  Secretaría  de  Guerra,  entregándolo  y  remitiéndolo 
á  los  Oficiales  de  Administración,  para  que  éstos  los  repartan  á  los 
individuos  de  tropa  conforme  vayan  necesitándose,  teniendo  presen- 
tes los  Reglamentos  vigentes  para  su  duración  y  los  requisitos  que 
en  este  tratado  se  previenen. 

XX.  Dar  diariamente  á  la  Secretaría  de  Guerra,  una  relación  de- 
tallada que  exprese  los  pagos  hechos  al  ramo  militar  en  el  dia  a)ite- 
rior;  agregando  cada  diez  los  que  en  dicho  jieríodo  hubiesen  verifi- 
cado las  oficinas  foráneas.  Al  calce  constarán  las  órdenes  de  pago 
que  se  hubiesen  recibido,  anotando  las  que  hayan  tenido  su  verifi- 
cativo y  las  pendientes. 

Art.  2652.  Anualmente,  después  de  formado  el  ajuste  general  que 
se  indica  en  la  fracción  XVI  del  artículo  anterior,  se  hará  un  estado 
circunstanciado  que  exprese  lo  que  hubiere  vencido  cada  Batallón  y 
Regimiento  ó  partida  del  ramo  militar,  lo  que  hubiese  recibido  y  el 
alcance  ó  débito  que  resulte,  el  que  será  remitido  á  la  Secretaría  de 
Guerra  á  los  dos  meses  de  terminado  el  año  fiscal. 

Art.  2G53.  Hará  la  glosa  preventiva  de  todas  las  cuentas  de  las 
oficinas  de  Administración  que  le  correspondan,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  este  Reglamento  y  en  el  de  la  Tesorería  General. 

Art  2654.  Dará  mensualraente  una  noticia  á  la  Secretaría  de 
Guerra,  en  que  consten  en  resumen,  las  oficinas  del  Cuerpo  de  Ad- 
ministración que  no  le  hayan  remitido  con  la  oportunidad  preveni- 
da, los  presupuestos  y  expedientes  de  revista  ajustados  con  los  com- 
probantes respectivos,  ni  rendido  sus  cuentas. 

Art.  2655.  Cada  mes  remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra  un  ejem- 
plar de  la  balanza  de  comprobación  de  la  cuenta  del  ramo  militar. 
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Art.  2656.  Cada  cuatro  meses  informará  á  la  Secretaría  de  Gue- 
rra del  estado  administrativo  de  los  Cuerpos  del  Ejército  y  de  las 
faltas  que  note,  indicando  las  medidas  que  crea  conducentes  al  re- 
medio. 

Art.  2657.  Autorizará  los  libros  que  deban  servir  para  la  conta- 
bilidad de  todas  las  oficinas  del  Cuerpo  de  Administración,  firman- 
do el  Comisario  las  primeras  y  ultimas  fojas,  y  marcando  las  inter- 
medias con  el  sello  de  la  oficina.  La  misma  facultad  tendrán  las  de- 
más oficinas  directivas,  firmando  los  Jefes  de  ellas  y  observando  los 
mismos  requisitos. 

Art.  2658.  Hará  que  los  Oficiales  de  Administración  Pagadores, 
tengan  la  libreta  prevenida  en  el  art.  2593  de  este  Reglamento,  au- 
torizada en  la  forma  que  se  indica  para  los  libros,  la  que  les  servirá 
para  todas  las  comisiones  que  desempeñen  durante  un  año  fiscal. 
Estas  libretas  tendrán  debe  y  haber,  para  que  en  ellas  se  adeuden  las 
cantidades  que  reciban  y  cai'gos.que  les  correspondan,  y  se  acredi- 
ten de  los  valores  de  las  distribuciones  que  rindan,  prohibiéndose 
ministrar  cantidad  alguna  sin  este  requisito  y  haciéndose  efectiva 
la  responsabilidad  al  que  lo  verifique. 

Art.  2659.  Las  libretas  para  los  Pagadores  Generales  serán  ex- 
clusivas á  esta  comisión  y  autorizadas  únicamente  por  la  Comisaría 
General.  Cuando  se  organice  un  Cuerpo  de  Ejército,  el  Pagador  Ge- 
neral de  éste  autorizará  las  libretas  y  libros  de  los  demás  Pagadores 
que  estén  á  sus  órdenes. 

Art.  2660.  Antes  de  entregar  cantidad  alguna  á  los  habilitados 

que  por  cualquier  motivo  se  nombren,   les   exigirá  la  acta  original 

que  justifique    su   nombramiento,    aprobada  por  la  Secretaría  de 

Guerra,  la  que  quedará  en  la  oficina  como  fianza  del  habilitado,  mién- 

■  tras  dure  su  comisión,  autorizándoles  la  libreta  respectiva. 

Art.  2661.  Vigilará  que  diariamente  le  entreguen  los  Pagadores 
de  los  Cuerpos  y  establecimientos  militares  que  se  hallen  en  la  capi- 
tal, un  corte  de  caja  de  primera  operación,  para  que  tenga  conoci- 
miento del  movimiento  de  caudales. 

Art.  2662.  Practicará  mensualmente  la  visita  prevenida  á  las  Pa- 
gadurías, nombrando  el  Comisario  los  Oficiales  de  Administración  que 
deban  hacerla  á  los  Batallones  y  Regimientos  y  establecimientos 
que  se  hallen  en  la  capitaL 
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Art.  2G63.  Para  el  mejor  orden  administrativo  y  pronto  dcspaclio, 
se  dividirá  la  Comisaría  General  en  nueve  seceioncsj  ocho  á  cargo  de 
Oficiales  primeros  y  la  restante  al  cargo  del  Oficial  que  se  designe. 

Art.  2664.  La  primera  sección  tendrá  á  su  cargo  la  contabilidad 
en  general  y  la  glosa  preventiva,  y  las  restantes  la  contabilidad  y  el 
despacho  de  las  partidas  del  ramo  de  Guerra,  señaladas  en  la  ley  de 
presupuestos;  á  una  de  ellas  corresponde  el  vestuario  y  equipo  del 
Ejército,  de  la  cual  dependerán  los  almacenes. 

Todas  las  secciones  serán  dotadas  con  los  Oficiales  de  Administra- 
ción necesarios  al  despacho. 

Art.  2665.  La  permanencia  en  la  Comisaría  General  de  los  Ofi- 
ciales de  Administración  empleados  en  su  labores,  será  de  siete  ho- 
ras diarias,  y  cuando  el  servicio  lo  requiera,  á  jucio  de  los  Jefes,  las 
más  que  fuesen  necesarias.  Los  Jefes  vigilarán  la  exacta  puntua- 
lidad. 

En  un  libro  se  asentarán  las  faltas  en  que  incurran  los  Oficiales, 
de  las  que  dax'á  parte  mensualmente  el  Comisario  á  la  Secretaría  de 
Guerra. 

Art.  2666.  Los  Jefes  y  "Oficiales,  con  arreglo  á  las  facultades  del 
grado  militar  que  representen,  impondrán  castigos  correccionales  á 
los  Oficiales  faltistas  de  primera  y  segunda  vez,  con  aprobación  del 
Comisario;  éste  á  la  tercera  falta  pedirá  la  destitución,  previa  infor- 
mación por  escrito  que  entregará  al  Secretario  de  la  Guerra  para  su 
resolución. 

Art.  2667.  Anualmente  remitirá  ala  Secretaría  de  Guerra,  las  ho- 
jas de  servicios  de  los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Administración,  las 
que  formará  y  rubricará  el  contador,  teniendo  el  requisito,  cada  una, 
de  la  conformidad  del  interesado  y  el  visto  bueno  del  Comisario,  el 
que  únicamente  pondrá  las  notas  reservadas. 

Art,  2668.  Dictará  las  medidas  conducentes  al  arreglo  de  la  con- 
tabilidad de  las  oficinas  del  Cuerpo  de  Administración,  de  manera 
que  la  cuenta  manifieste  claramente  su  objeto;  que  la  particular  de 
cada  uno  de  los  individuos  del  Ejército  aun  cuando  varíen  de  Cuer- 
pos ó  corporaciones,  se  gire  de  manera  que  el  último  dato  que  arro- 
je su  cuenta,  exprese  el  alcance  ó  débito  que  les  resulte,  haciendo 
que  los  saldos  de  sus  cuentas  pasen  de  unos  á  otros  Batallones  ó  Re- 
gimientos á  medida  que  los  individuos.  Que  al  terminar  el  año  fiscal, 
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resuman  los  Pagadores  de  los  Cuerpos  en  una  ó  dos  cuentas  los  sal- 
dos de  los  individuos  que  no  existiendo  en  los  mismos  no  deban  fi- 
gurar en  la  revista  de  Julio.  Que  los  errores  que  hubiere  en  los  ajus- 
tes de  revista  no  sean  un  inconveniente  para  que  los  Pagadores  lue- 
go que  los  reciban,  dejen  de  practicar  los  asientos  respectivos,  pues 
en  ese  caso,  la  Comisaría  los  rectificará  en  el  ajuste  del  mes  subse- 
cuente; para  esto  hará  un  formulario  en  que  consten  los  modelos  de 
contabilidad  á  que  deban  sujetarse  todas  las  oficinas  del  Cuerpo,  te- 
niendo presentes  las  circunstancias  especiales  de  cada  una,  y  de 
acuerdo  con  las  prevenciones  que  se  señalan  en  este  Reglamento, 
indicando  los  libros  que  para  ello  fuesen  necesarios. 

Art.  2GG9.  Además  de  los  libros  de  contabilidad,  llevará  los  si- 
guientes: 

I.  Uno  en  que  consten  en  extracto  las  órdenes  de  pago  de  la  Secre- 
taría de  Guerra,  con  anotación  de  las  fechas  en  que  se  cumplan. 

II.  Uno  en  que  consten  en  extracto  las  fianzas  de  los  Oficiales  del 
Cuerpo  de  Administración,  especificándose  la  idoneidad  de  los 
fiadores. 

III.  Uno  en  que  consten  los  individuos  que  pertenezcan  al  Cuerpo 
de  Administración,  expresándose  la  antigüedad  y  servicios  de  ca- 
da uno. 

IV.  Uno  de  entrada  y  salida  de  todas  las  comunicaciones  oficiales 
que  se  reciban  y  despachen. 

Art.  2G70.  Para  el  mejor  orden  interior  del  servicio  en  la  Comi- 
saría y  expeditar  su  pronto  despacho,  el  Comisario  General  expedirá 
un  Reglamento  económico,  al  que  se  sujetarán  para  las  labores  todos 
los  empleados.  Este  Reglamento  comenzará  á  regir  desde  la  fecha  en 
que  principie  á  funcionar  el  Cuerpo  de  Administración. 

Art.  2671.  La  Comisaría  General  observará  estrictamente  las  pre- 
venciones de  este  Reglamento. 

TITULO  SEXTO. 

OFICINAS  FORÁNEAS  DEL  CUERPO  DE  ADMINISTRACIÓN. 

Art.  2072.  Las  Jefaturas  de  Hacienda  en  los  Estados,  las  Pagadu- 
rías Generales  y  cualquiera  oficina  federal  á  quien  se  encomiende  el 
pago  y  administración  del  ramo  militar,  se  considerarán  como  ofici- 
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ñas  foráneas  del  Cuerpo  de  Administración,  ejerciendo  cada  una  en 
su  caso  las  facultades  directiva,  inspectora  y  administrativa  hlcia  la 
parte  que  les  esté  encomendada;  dependiendo  para  ello  únicamente 
de  la  Comisaría  General,  á  la  que  darán  cuenta  de  cuanto  ocurra  en 
la  Administración. 

Art.  2673.  Las  atribuciones  de  las  Jefaturas  de  Hacienda  como 
Sub-comisarías,  serán  las  siguientes: 

I.  Dar  puntual  cumplimiento  á  toda  orden  que  sobre  pagos  ó  ad- 
ministración les  dirija  la  Comisaría  General. 

II.  Pasar  revistas  en  el  lugar  de  su  residencia  á  los  Batallones  y 
Regimientos,  piquetes,  partidas,  Marina  ó  individuos  del  Ejército  que 
en  él  se  encuentren  y  vigilar  que  se  las  pasen  á  los  que,  pertenecién- 
doles,  estén  fuera. 

III.  Admitir  ^n  reviíita  á  todo  individuo  que  les  presenten  los 
Cuerpos,  piquetes  ó  depósito  de  reemplazos  con  los  requisitos  de  ley, 
certificando  al  calce  de  sus  filiaciones,  con  letra,  la  fecha  en  que  lo 
verifiquen  y  exigiendo  una  original  y  copia  de  dichas  filiaciones,  que 
con  igual  certificación  remitirán  á  la  Comisaria. 

En  cuanto  á  los  desertores,  expedirán  á  los  Jefes  el  justificante 
respectivo,  previa  presentación  de  la  filiación  original,  excepto  en  el 
caso  de  no  residir  allí  la  Mayoría  del  Cuerpo. 

IV.  Verificar  la  confronta  de  la  revista  de  Comisario  en  los  térmi- 
nos prevenidos  en  este  Reglamento. 

V.  Formar  inmediatamente  después  de  la  confronta,  un  presupues- 
to general  del  vencimiento  del  mes,  de  toda  la  fuerza  presente,  justifi- 
cando conforme  á  la  revista  lo  que  deba  pagar,  dando  parte  desde 
luego  á  la  Comisaría,  por  la  vía  más  violenta,  del  total  vencimiento, 
con  especificación  de  los  cuerpos,  piquetes,  etc. 

VI.  Pagar  á  los  Cuerpos,  piquetes,  partidas  ó  Marina,  sus  haberes 
del  mes  corriente,  conforme  á  sus  presupuestos,  aun  cuando  no  hayan 
sido  satisfechos  los  de  meses  anteriores;  pues  en  este  caso  lo  comuni- 
carán á  la  Comisaría  General  para  que  ésta  determine.  Cuidarán  de 
la  comprobación  legal  de  los  pagos  como  responsables  de  ellos,  dando 
parte  á  dicha  oficina  por  la  vía  más  violenta,  los  dias  10,  20  y  último 
de  cada  mes,  de  los  pagos  que  en  estos  períodos  hayan  verificado. 

VII.  Dar  parte  mensualmente  á  la  Comisaría  General,  en  vista  de 
las  cantidades  que  tengan  señaladas  para  el  ramo  militar,  de  las  que 
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les  falten  ó  sobren,  conforme  á  los  presupuestos  que  deban  pagar, 
para  que  el  Gobierno  resuelva  lo  conveniente. 

VIII.  Dar  aviso  violentamente  á  la  Comisaría  General  en  el  acto 
que  carezcan  de  recursos  para  atender  á  los  Cuerpos  del  Eje'rcito,  á 
fin  de  que  el  Comisario,  dando  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra  y 
pre'vio  acuerdo  de  la  de  Hacienda,  sitúe  los  fondos  que  sean  necesa- 
rios, para  que  por  ningún  motivo  deje  de  atenderse  á  los  Cuerpos. 

IX.  Ajustar  después  de  la  confronta,  á  nombre  del  Comisario,  á 
los  Batallones  y  Regimientos,  piquetes,  partidas  ó  Marina,  á  quienes 
pasen  revista,  verificándolo  conforme  en  este  Reglamento  se  previene. 
Hecho  esto,  remitirá  á  la  Comisaría  General  en  los  primeros  diez  días 
de  cada  mes,  por  duplicado,  la  revista  ajustada  y  comprobada;  siendo 
responsable  de  cualquier  abono  que  hagan  que  no  esté  legalizado,  así 
como  de  cualquiera  irregularidad  que  se  note  en  los  ajustes. 

X.  Vigilar  la  conservación  de  los  edificos  militares  que  estén  en 
su  demarcación,  dando  cuenta  á  la  Comisaría  General,  cada  cuatro 
meses,  del  estado  en  que  se  encuentren,  é  indicándole,  hasta  donde 
sea  posible,  las  reparaciones  que  crean  necesarias,  para  que  el  Cuer- 
po de  Ingenieros,  previo  reconocimiento,  se  haga  cargo  de  ellas. 

XI.  Vigilar  constantemente  las  Oficinas  de  Administración  de  los 
Batallones  ó  Regimientos,  establecimientos  militares  y  Marina  que 
les  dependan,  haciendo  que  los  encargados  de  ellas  cumplan  estric- 
tamente con  las  obligaciones  que  se  les  señalan  en  el  presente  Re- 
glamento. Es  de  su  deber  estar  al  tanto  diariamente  del  movimien- 
to de  caudales  y  de  cuanto  acontezca  en  la  Administración,  princi- 
palmente en  la  de  los  hospitales  militares,  procurando  que  los  en- 
fermos estén  atendidos  debidamente. 

XII.  Practicar  mensualraente,  en  los  primeros  cinco  dias,  la  visita 
prevenida,  á  las  pagadurías  de  los  Batallones,  Regimientos,  estable- 
cimientos ó  Marina  que  tengan  á  sus  órdenes,  dando  cuenta  á  la  Co- 
misaría General  con  el  resultado. 

XIII.  Asentar  en  las  libretas  de  los  Pagadores  toda  cantidad  que 
les  ministren,  cargos  que  los  hagan,  y  descargos  que  les  ordene  la 
Tesorería  General;  y  en  caso  do  cesar  de  entenderse  en  el  pago  de 
cualesquiera  de  ellos,  asentarán  en  sus  libretas  la  fecha  en  la  cual  el 
Batallón  ó  Regimiento  este  pagado,  y  lo  que  se  le  deba  por   el   mes 

Tomo  III.~5  . 
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corriente,  dando  aviso  inmediatamente  á  la  Comisaría  General  y   á 
la  oficina  directiva  que  deba  continuar  el  pago. 

XIV.  Exigir  á  los  Pagadores,  antes  de  hacerles  ministracion  algu- 
na, la  libreta  respectiva,  para  ver  en  ella  lo  que  se  les  adeude,  y  ade- 
más el  último  dato  que  tengan  de  la  visita  mensual  que  se  les  haya 
practicado,  para  en  todo  caso  cumplir  lo  que  en  este  Reglamento  se 
previene. 

XV.  Hacer  que  los  Pagadores  y  habilitados  de  piquetes,  destaca- 
mentos y  partidas,  rindan  sus  cuentas  cada  mes  eu  el  período  seña- 
lado, remitiendo  las  de  los  primeros  á  la  Tesorería  General,  y  las  de 
los  segundos  á  las  Pagadurías  que  correspondan. 

XVI.  Hacer  que  los  habilitados  de  Estados  Mayores  y  corpora- 
ciones, en  los  primeros  cinco  dias  de  cada  mes,  rindan  sus  cuentas 
de  lo  correspondiente  al  anterior,  por  medio  de  nóminas  duplicadas 
que  suscribirán  los  que  reciban,  visadas  por  los  Jefes  superiores. 

XVII.  Certificar  toda  copia  de  despacho  militar,  nombramiento  ó 
licencia  absoluta  que  necesiten  los  interesados,  en  vista  de  los  origi- 
nales respectivos. 

XVIII.  Entregar  á  los  Pagadores  de  los  Batallones  y  Regimien- 
tos, el  vestuario  y  equipo  que  la  Comisaría  General  remita  para  ellos, 
haciéndoles  en  las  libretas  los  cargos  y  descargos  respectivos;  y  en 
el  caso  d.e  tener  que  abnacenarlo,  procurar  que  sea  en  paraje  seguro 
y  lugar  conveniente  á  su  conservación,  pidiendo  á  la  autoridad  mi- 
litar la  fuerza  que  ésta  crea  necesaria,  para  el  resguardo  de  los  in- 
tereses que  pertenezcan  al  ramo  militar. 

XIX.  Proveer  provisionalmente  el  personal^  cuando  sea  necesario, 
de  las  Pagadurías  de  los  Batallones  y  Regimientos,  piquetes,  parti- 
das ó  Marina,  pudiendo  comisionar  para  ello  á  cualquiera  de  los  Ofi- 
ciales de  Administración  que  les  sea  dependiente,  sin  que  esto  origi- 
ne su  separación  de  las  matrices  de  los  Cuerpos,  pues  por  ningún 
motivo  permitirán  que  los  Pagadores  se  encuentren  separados  de 
ellas. 

#XX.  Hacer  que  los  Pagadores  que  estén  á  sus  órdenes,  les  den 
parte  de  los  individuos  de  tropa  que  por  enfermedad  ú  otros  motivos 
se  dejen  por  los  Batallones  ó  Regimientos  en  que  sirvan,  en  los  pue- 
blos ó  lugares,  así  como  los  cal^allos  ó  acéráilas,  á  fin  de  que  en  el  ac- 
to providencien  atenderlos,  y  de  acuerdo  con  la.autoridad  militar  con- 
centrarlos. 
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XXI.  Pedir  oportunamente  á  la  Comisaría  General,  los  libros  y  li- 
bretas que  correspondan  á  los  Pagadores  de  los  Batallones  ó  Regi- 
mientos, establecimientos  militares  ó  Marina,  y  que  deberán  entre- 
garles anualmente  en  el  mes  de  Junio,  autorizándolos  conforme  en  es- 
te Reglamento  se  previene,  para  las  cuentas  del  año  fiscal  subsecuente. 

XXII.  Llevar  su  cuenta  en  corriente  en  la  forma  que  la  Tesorería 
General  determine,  teniendo  para  ello  los  libros  que  se  señalen,  de- 
bidamente autorizados. 

XXIII.  Remitir  la  cuenta  del  i-amo  militar,  perfectamente  compro- 
bada con  los  justificantes  y  recibos  respectivos,  en  los  primeros  quin- 
ce dias  de  cada  mes,  á  la  Comisaría  General,  y  además  cuanto  docu- 
mento hayan  recibido  de  las  oficinas  de  Administración  que  depen- 
dan de  ellas. 

XXIV.  Visitar  extraordinariamente  ó  mandar  hacerlo,  cuando  lo 
juzgen  necesario,  las  oficinas  de  Administración  que  les  estén  su- 
bordinadas y  vigilar  la  conducta  de  los  empleados  de  las  mismas  y  de 
todos  los  que  se  hallen  á  sus  órdenes,  corrigiendo  las  faltas  que  no- 
ten, y  si  éstas  son  graves,  los  suspenderán  con  autorización  del 
Comisario  General. 

Art.  2674.  Las  atribuciones  de  las  Pagadurías  generales  serán 
las  mismas  que  se  señalan  en  el  artículo  anterior.  Los  Pagadores  de 
ellas  estarán  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  Generales  en  Jefe  que  los 
manden;  á  éstos  deberán  comunicar  cuanto  ocurra  en  la  Administra- 
ción, sin  perjucio  de  hacerlo  á  la  Comisaría  General,  como  se  pre- 
viene, y  toda  cantidad  que  ellos  paguen,  lo  verificarán  previo  acuer- 
do y  órdenes  por  escrito  de  dichos  Generales,  los  que  visarán  todas 
las  operaciones. 

Art.  2675.  En  el  servicio  de  campaña,  se  sujetarán  los  Pagadores 
Generales,  además  de  las  prevenciones  anteriores,  á  las  que  para 
ello  se  mencionan  en  el  Reglamento  del  Cuerpo  especial  de  Estado 
Mayor.  {Trat  VIL) 

Art.  2676.  Las  demás  oficinas  que  se  comisionen  para  el  pago  y 
Administración  del  ramo  militar,  se  sujetarán  igualmente  á  las  pre- 
venciones señaladas  para  las  Jefaturas  de  Hacienda. 

Art.  2677.  Las  Jefaturas  de  Hacienda  y  demás  oficinas  federales, 
cesarán  en  sus  funciones  administrativas  del  ramo  militar,  en  el  mo- 
mento que  estas  funciones  estén  á  cargo  de  los  Pagadores  Generales. 
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TÍTULO  SÉTIMO. 


ALMACENES  DE   VÉSTUAIIIO   Y   EQUIPO. 

Art.  2678.  El  vestuario  y  equipo  que  se  construya  para  los  indi- 
viduos de  tropa  y  servicios  del  Ejército  y  Marina,  estará  depositado 
en  almacenes  señalados  al  objeto,  inmediatos  á  la  Comisaría  General 
ú  oficinas  directivas  que  le  sean  dependientes,  y  al  exclusivo  cuida- 
do de  los  Oficiales  do  Administración  que  para  ello  se  nombren,  los 
cuales  caucionarán  su  manejo  á  satisfacción  del  Comisario  General. 

Art.  2679.  Los  almacenes  que  se  establezcan  en  la  capital  de  la 
República,  estarán  al  cuidado  de  un  Oficial  segundo  de  Administra- 
ción, que  dependerá  directamente  de  la  Sección  repectiva  de  la  Co- 
misaría General,  teniendo  para  seguridad  dos  llaves  distintas,  una 
que  conservará  el  Guarda-almacén,  y  otra  el  Contador.  Las  atribu- 
ciones del  Oficial  Guarda-almacén,  serán  las  siguientes: 

I.  Recibir  el  vestuario  y  equipo  de  los  constructores  6  personas 
que  se  le  señalen,  previa  orden  del  Comisario,  comunicada  por  escri- 
to por  el  Oficial  de  Administración  Jefe  de  la  sección,  dando  á  los 
interesados  el  correspondiente  recibo,  para  que  éstos  lo  canjeen  por 
otro  de  la  referida  sección,  autorizado  por  el  Comisario. 

II.  Tener  el  vestuario  y  equipo  colocado  ordenadamente  y  con  se- 
paración de  los  distintos  efectos,  marcados  éstos  por  medio  de  etique- 
tas con  letras  convencionales  y  números,  llevando  un  libro  de  regis- 
tro que  exprese  las  contraseñas.  La  primera  etiqueta  servirá  para 
determinar  el  constructor  y  fecha  de  la  entrega,  y  la  segunda  los 
precios  de  los  efectos. 

III.  Llevar  en  un  libro  autorizado  y  en  la  forma  de  estado,  el  mo- 
vimiento diario  de  los  efectos,  y  en  otro  que  sirva  de  auxiliar  del 
primero,  la  cuenta  corriente  de  cada  efecto. 

IV.  Entregar  á  los  Pagadores  de  los  Cuerpos  del  Ejército  ó  perso- 
nas que  se  le  designen,  los  efectos  que  se  le  ordenen,  previa  boleta 
de  la  sección  que  lo  exprese,  autorizada  por  el  Comisario,  la  que  pre- 
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sentarán  los  interesados,  haciendo  que  éstos  le  suscriban   el  recibo 
correspondiente  en  el  libro  que  para  ello  deberá  igualmente  tener. 

V.  Formar,  el  dia  primero  de  cada  mes,  un  estado  general  que 
exprese  el  movimiento  de  efectos  habido  en  el  anterior  y  las  exis- 
tencias, el  cual  presentará  al  Jefe  del  Departamento  que  deberá  con- 
currir á  los  almacenes.  Asimismo  presentará  las  boletas  de  órdenes 
que  lo  comprueben,  y  sus  libros  en  corriente,  para  que  dicho  Jefe,  cer- 
ciorado de  todo,  suscriba  la  cuenta  general  con  la  antefirma  '■'■Exa- 
minada y  conformej^  recogiendo  el  estado  y  boletas  para  que  pasen 
á  la  sección  respectiva,  la  que  inutilizará  éstas,  y  el  estado  servirá 
de  justificación  á  la  cuenta  general. 

VI.  No  recibir  ni  entregar  efectos,  si  no  es  por  orden  expresa  y 
por  escrito  del  Comisario  Genei-al,  dando  cuenta  á  éste  diariamente, 
sin  dejar  de  hacerlo  al  Jefe  del  Departamento,  de  cuanto  ocurra  en 
el  desempeño  de  su  comisión.  La  entrega  y  recibo  serán  interveni- 
dos por  un  Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo  especial  de  Estado  Mayor,  y 
uno  de  Administración  del  Departamento. 

VIL  Cuidar  que  los  efectos  depositados  se  hallen  con  las  precau- 
ciones necesarias  á  su  conservación,  á  fin  de  evitar  cualquier  per- 
juicio que  pudiera  originarse  en  ellos,  proponiendo  al  Comisario  lo 
que  fuere  conveniente  para  evitarlo. 

VIII.  No  permitir  que  por  ningún  motivo  entren  á  los  almacenes 
más  personas  que  las  que  entreguen  ó  reciban  el  vestuario  y  equipo, 
las  que  permanecerán  solo  el  tiempo  indispensable  y  en  lugar  sepa- 
rado al  en  que  se  hallen  los  efectos  depositados. 

IX.  Pedir  al  Comisario,  en  caso  necesario.  Oficiales  de  Adminis- 
tración que  le  ayuden  al  pronto  despacho,  para  que  el  servicio  nun- 
ca se  retarde. 

X.  Tendrá  á  sus  órdenes  el  personal  de  empleados  que  señala  la 
ley  de  30  de  Junio  último,  que  le  ayude  diariamente  en  las  labores 
y  despacho.  Estos  empleados  estarán  al  corriente  de  todo  el  servi- 
cio, para  que  en  cualquier  caso  pueda  sustituir  al  Guarda-almacén 
el  que  se  nombre  de  ellos. 

XI.  Tener  abiertos  los  almacenes  diariamente,  todo  el  tiempo  que 
se  señale  por  la  Comisaría  General,  y  en  caso  extraordinario,  el  Co- 
misario lo  determinará. 

XII.  Tener  á  sus  órdenes  los  mozos  para  el  despacho  de  efectos, 
sin  que  los  emplee  de  otra  manera,  vigilando  su  conducta. 
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• 

XIII.  Practicar  diariamente,  antes  de  cerrar,  un  escrupuloso  exa- 
men del  lugar  y  de  los  efectos,  á  fin  de  precaver  cualquier  perjuicio, 
y  cerciorarse  de  que  éstos  quedan  perfectamente  asegurados,  que- 
dando en  su  poder  la  llave  que  le  corresponde,  entregando  personal- 
mente al  Contador  el  libro  del  movimiento  diario  arreglado  al  dia, 
para  que  siempre  conste  la  existencia,  y  recogiéndolo  al  siguiente, 
antes  de  abrir  los  almacenes. 

Art.  2680.  El  Oficial  de  Administración  Guarda-almacén,  será  res- 
ponsable de  toda  clase  de  deterioro,  extravío  ó  pérdida  de  efectos 
que  resulte,  sin  que  exista  para  ello  causa  justificada;  y  por  lo  mis- 
mo, tomará  todas  las  precauciones  que  crea  necesarias. 

Art.  2G81.  Los  almacenes  foráneos  que  se  establezcan,  dependerán 
inmediatamente  de  las  oficinas  directivas,  siendo  sus  atribuciones  en 
lo  general,  las  que  antes  se  señalan;  pudiendo  aumentarlas  los  Jefes 
de  dichas  oficinas  según  las  circuhstancias  especiales,  dando  cuenta 
de  ello  á  la  Comisaría  General. 

Avt.  2682.  Los  Oficiales  de  Administración  Guarda-almacenes  ha- 
rán que  los  mozos  marquen  los  efectos  que  reciban,  con  la  marca  que 
señale  la  Secretaría  de  Guerra,  verificándolo  con  tinta  indeleble  y  en 
lugar  conveniente.  Los  modelos  que  sean  aprobados,  tendrán  la 
marca  de  la  Secretaría,  y  además  la  señalada  para  los  otros  efectos. 
Los  modelos  estarán  con  la  separación  debida  para  que  se  haga  la 
comparación. 

Art.  2683.  Los  Oficiales  Guarda-almacenes  no  verificarán  asientos 
ningunos  en  las  libretas  de  los  Cuerpos,  ni  practicarán  liquidaciones, 
pues  estas  son  atribuciones  del  Departamento  respectivo  de  la  Co- 
misaria General  y  de  las  oficinas  directivas. 


TÍTULO  OCTAVO. 


PREVENCIONES   PARA   LOS   OFICIALES    DE    ADMINISTRACIÓN, 
VISITADORES. 

Art.  2084.  Los  Oficiales  que  se  comisionen  para  la  visita  de  algu- 
na oficina  del  Cuerpo  de  Administración,  además  de  las  instruccio- 
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nes  particulares  que  reciban  para  practicarla,  observarán  las  preven- 
ciones siguientes:  « 

I.  En  el  acto  que  se  presenten  á  la  oficina  que  deban  visitar,  exi- 
girán del  encargado  de  ella  la  presentación  de  sus  libros  Diario  y 
Mayor,  en  el  estado  en  que  se  encuentren;  en  seguida  le  ordenarán 
practique  á  su  presencia  un  corte  de  caja  de  segunda  operación,  que 
exprese  el  movimiento  habido  en  el  período  del  1?  del  mes  á  la  fe- 
cha en  que  comienza  la  visita.  Esta  operación  se  verificará  á  presen- 
cia del  Jefe  que  mande  el  Batallón  ó  Regimiento  y  la  del  Mayar. 

II.  Rectificarán  la  existencia  que  arroje  el  corte  de  caja,  y  en  se- 
guida procederán  al  examen  de  la  cuenta  del  depósito  de  vestuario, 
practicando  un  estado  del  movimiento  ocurrido  en  el  periodo  indi- 
cado, á  fin  de  ver  si  las  existencias  corref^onden  á  las  que  arroje  el 
estado,  así  como  si  se  encuentran  en  buenas  condiciones. 

III.  Levantarán  una  acta  que  acredite  dichas  operaciones,  y  en 
que  conste  que  se  da  principio  á  la  visita,  y  quedar  entendidos  de 
ello  el  Jefe  que  mande  el  Batallón  ó  Regimiento,  el  Mayor  y  el  Ofi- 
cial Pagador,  los  cuales  la  firmarán  con  el  visitador  y  el  interventor 
militar  nombrado. 

IV.  Darán  cuenta  inmediatamente  á  la  Comisaría  General  con  un 
ejemplar  de  la  acta,  adjuntando  los  documentos  expresados. 

V.  Rubricarán  al  calce  del  último  asiento  del  diario  que  exista  al 
comenzar  la  visita, 

VI.  Intervendrán,  desde  el  momento  en  que  comience  la  visita,  en 
toda  operación  administrativa  que  se  verifique,  á  fin  de  que  puedan 
ocuparse  de  lo  practicado  con  anterioridad. 

VII.  Procederán  detenidamente  á  la  revisión  de  todas  las  opera- 
ciones que  se  hayan  practicado  antes  en  los  libros  respectivos,  sir- 
viéndose del  Diario,  como  base,  para  verificarlo. 

VIII.  Examinarán  si  los  asientos  están  arreglados  al  sistema,  de 
partida  doble,  y  si  se  encuentran  debidamente  comprobados. 

IX.  Examinarán  con  toda   escrupulosidad  si   los   pagos  han  sido 
legales;  si  están  perfectamente  comprobados,  y  abonados  en  los  pre- 
supuestos respectivos;  y  en  general,  si  en  toda  la  administración  se 
han  observado  los  requisitos  prevenidos  en  este  Reglamento. 

Art.  2G85.  Los  Jefes  que  manden  los  Batallones  y  Regimientos, 
harán  que  por  la  orden  se  haga  saber  á  sus  subordinados  el  dia  en 
que  se  dé  principio  á  la  visita. 
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Art.  268G.  Los  mismos  Jefes  ordenar4.n  á  sus  subordinados,  que 
comparezcan  á  la  ♦'isita  cuando  asta  lo  requiera,  y  le  proporcionarán 
los  datos  que  ella  pida. 

Art.  2G87.  En  el  acto  que  los  visitadores  encuentren  alguna  falta, 
ya  sea  provenida  en  el  efectivo,  justificación  ó  ilegalidad  en  algún 
pago,  suspenderán  la  vi^tita  y  pedirán  interinamente  á  la  oficina  di- 
rectiva un  Oficial  de  Administración,  para  que  inmediatamente  se 
encargue  de  la  Pagaduría,  ó  prevendrán  al  Jefe  que  mande  el  Bata- 
llón'© Regimiento,  que  nombre  un  Capitán  para  el  mismo  objeto.  En 
seguida  harán  cfue  el  Pagador  les  entregue  por  inventario  los  libros 
y  documentos  de  su  cuenta,  y  que  al  nombrado  le  entreguen  las  exis- 
tencias de  efectivo  y  prendas  con  los  requisitos  prevenidos  para  la 
entrega  de  Pagadurías.  La  Secretaría  de  Guerra,  en  vista  de  lo  ex- 
puesto por  el  Oficial  de  Administración,  determinará  que  siga  la  vi- 
sita hasta  que  concluya  el  Jefe  militar  que  la  pase  al  Batallón  ó 
Regimiento,  siendo  esto  únicamente  en  el  caso  en  que  el  visitador  de 
Administración  no  est¿  en  la  comisión. 

Art.  2688.  La  entrega  se  verificará  á  presencia  del  Jefe  que  man- 
de el  Batallón  ó  Regimiento,  interviniendo  el  visitador  6  interventor 
nombrados. 

Art.  2G89.  Los  visitadores  pedirán  á  la  autoridad  militar  el  asegu- 
ramiento precautorio  del  Pagador,  si  hubiere  desfalco  de  considera- 
ción. En  seguida  levantarán  una  acta  que  exprese  lo  ocurrido  y  el 
motivo,  y  con  ella  darán  parte  á  la  Comisaría  General,  remitiéndo- 
le á  la  vez,  por  el  correo,  la  cuenta  recogi<Ia  coa  la  debida  certifica- 
ción. 

Art.  2690.  Cuando  los  visitadores  no  encontraren  falta  alguna  en 
las  oficinas  que  visiten,  expedirán  á  los  interesados  un  certificado 
que  lo  acredite,  y  darán  cuenta  á  la  Comisaría  General  por  medio  de 
un  informe  que  así  lo  exprese.  (Art.  2718.) 

Art.  2891.  El  Comisario  General,  en  el  acto  que  reciba  la  cuenta 
del  Pagador  visitado  y  suspenso,  nombrará  un  Oficial  de  Adminis- 
tración, que  en  término  perentorio  practique  la  revisión  y  glosa,  pa- 
ra que,  conforme  al  resultado,  dé  cuenta  á  la  Secretaría  de  Guerra,  á 
fin  de  que  proceda  á  lo  que  haya  lugar. 

Art.  2692.  El  Comisario  General  pedirá  á  la  Secretaría  de  Guerra 
la  traslación  á  la  capital,  del  Pagador  visitado,  á  fin  de  que  éste  pre- 
sencie la  glosa  de  su  cuenta. 
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Art.  2693.  En  el  caso  de  que  después  de  revisada  y  glosada  la 
cuenta  del  Pagador,  se  encuentre  que  no  hubo  mérito  para  lo  provi- 
denciado, se  repondrá  á  éste  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  some- 
tiendo á  un  juicio  al  visitador  que  lo. ordenó. 

Art.  2094.  Los  visitadores  que  para  visitas  extraordinarias  se  nom- 
bren, dependerán  únicamente  del  Comisario  General. 

Art.  2G95.  Las  visitas  prevenidas  mensualmente,  se  practicarán 
conforme  se  determina  en  el  título  XVII  de  este  Reglamento,  verifi- 
cándolas á  presencia  de  uno  de  los  Jefes  del  Batallón  ó  Regimiento, 
establecimiento  ó  Marina,  sin  necesidad  de  Jefe  interventor.  {Trata- 
do III,  tü.  XXVI.) 


TITULO   NOVENO. 

REQUISITOS   PARA   RECONOCER  Á   LOS   PAGADORES. 
DE   SUS  FACULTADES  Y   COMISIONES   QUE    PUEDEN   DESEMPEÑAR, 

Art.  2696.  El  Oficial  del  Cuerpo  de  Administración  que  se  comi- 
sione para  la  de  un  Batallón  ó  Regimiento  del  Ejército,  con  solo  pre- 
sentar su  despacho  requiísitado  conforme  á  las  lej^es  ó  copia  certifica- 
da del  mismo  y  la  orden  de  la  Secretaría  de  Guerra  que  lo  autorice, 
será  reconocido  por  todas  las  oficinas  de  Administración  y  de  Ha- 
cienda, para  todo  lo  relativo  á  las  funciones  de  su  empleo. 

Art.  2697.  Los  Oficiales  de  Administración  eu  los  Batallones  y 
regimientos,  tomarán  el  nombre  de  "Pagadores;"  ellos  serán  los  úni- 
cos que  en  lo  general  administren  los  intereses  que  en  efectivo,  valo- 
res, víveres,  efectos  y  vestuario  reciban  del  Gobierno,  para  los  Cuer- 
pos á  que  pertenezcan. 

Art.  2698.  Dependerán  inmediatamente  de  la  Comisaría  General  ú 
oficinas  directivas;  á  ellas  dirigirán  sus  consultas  de  cuanto  ocurra 
para  la  Administración  de  los  Batallones  ó  Regimientos  que  se  les 
encomienden,  obedeciendo  sus  órdenes  con  toda  puntualidad.  En 
materia  de  Administración,  las  prevenciones  que  en  este  Reglamento 
se  les  señalan  y  las  órdenes  que  reciban,  les  servirán  de  norma  úni- 
camente. 

Tomo  III.     6 
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Art.  2609.  Los  Pagadores  serán  en  los  Batallones  y  Regimientos, 
Jefes  de  Administración  de  éstos,  teniendo  las  consideraciones  y  fa- 
cultades de  capitanes  primeros.  En  los  alojamientos  se  les  dará  el 
más  inmediato  al  del  Jefe  de  su  Cuerpo. 

Art.  2700.  Los  Jefes  de  los  Batallones  y  Regimientos  harán  que  se 
cumplan  las  ór<.lenes  que  dieren  los  Pagadores,  relativas  á  sus  obli- 
gaciones, sosteniéndolos  en  toda  providencia  que  ellos  tomen  funda- 
da en  sus  facultades,  y  que  tienda  al  mejor  servicio  administrativo. 

Art.  2701.  Los  Pagadores  estarán  subordinados  á  los  Jefes  del 
Batallón  ó  Regimiento  y  á  los  del  Eje'rcito,  en  lo  concerniente  úni- 
camente á  disciplina  militar  y  movimientos,  y  sujetos  en  este  sentido 
á  la  Ordenanza  general  del  Ejército. 

Art.  2702.  Los  Pagadores  establecerán  su  despacho,  en  cuanto  sea 
posible,  inmediato  al  lugar  donde  se  hallen  acuartelados  los  Batallo- 
nes ó  Regimientos  en  que  sirvan.  El  lugar  en  donde  lo  establezcan, 
se  tendrá  por  oficina  de  la  Federación,  y  ningún  Oficial  ni  individuo 
de  tropa  faltará  al  orden  y  respeto  que  deben  observarse  en  todas 
esas  oficinas.  Los  Jefes  de  los  Cuerpos  castigarán  sevei'amente,  con- 
forme á  la  falta,  á  los  que  las  cometan  en  los  lugares  referidos. 

Art.  2703.  Los  Pagadores  permanecerán  en  el  lugar  en  que  residan 
las  matrices  de  los  Cuerpos  á  que  pertenezcan.  La  matriz  de  un  Cuer- 
po será  la  mayoría.  Esta  pasará  siempre  revista  de  Comisario  con 
todos  los  individuos  del  Cuerpo,  cualesquiera  que  sean  los  ausentes, 
pero  haciendo  las  anotaciones  respectivas.  El  alta  y  baja  ocurrida  en 
las  partidas,  destacamentos,  etc.,  y  de  las  cuales  no  tenga  noticia  la 
mayoría  al  pasar  su  revista,  las  hará  constar  en  la  próxima,  cuando 
tenga  conocimiento  de  ellas.  Los  Jefes  de  dichas  partidas,  destaca- 
mentos, etc.,  tendrán  especial  cuidado  de  dar  parte  oportunamente 
al  Mayor,  del  alta  y  baja  que  hayan  tenido,  enviando  los  documen- 
tos respectivos  y  quedán<lose  con  un  ejemplar  de  ellos  por  si  hubiere 
extravío  de  los  que  remitieren. 

Art.  2704.  Cuando  los  Pagadores  no  se  hallen  en  el  punto  en  que 
esjtén  establecidas  las  oficinas  directivas,  éstas  deberán  situarles  los 
fondos  ó  efectos  que  sean  necesarios  para  evitar  su  separación. 

Art.  2705.  Los  Pagadores  desempeñarán,  además  de  las  funciones 
que  les  corresponden,  las  comisiones  que  se  les  deleguen  por  la  Comi- 
saría general  ú  oficinas  directivas,  siempre  que  sean  compatibles  con 
laB  tención  que  deben  á  los  Batallones  ó  Regimientos  en  que  sirvan, 
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y  sin  que  éstas  originen  su  separación;  pues  en  este  caso,  si  la  Comi- 
saría lo  juzga  conveniente,  con  la  aprobación  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  lo  determinará,  reemplazando  siempre  al  Pagador  con  otro 
Oficial  de  Administración. 

Art.  2706.  Los  Pagadores  difundirán  la  instrucción  de  contabili- 
dad y  servicio  administrativo,  entre  todos  los  Oficiales  del  Batallón 
ó  Regimiento  á  que  pertenezcan;  para  lo  cual,  de  acuerdo  con  los 
Jefes  que  los  manden,  arreglarán  la  manera  conveniente  de  verificar- 
lo. Los  expresados  Jefes  darán  parte  mensualmente  á  la  Secretaría 
de  Guerra,  del  estado  de  aprovechamiento  en  que  se  hallen  en  esa 
parte  los  Oficiales. 


■  TITULO  DÉCIMO. 

ENTREGA    DE   PAGADURÍAS,   LIBROS   QUE   DEBEN 

LLEVAR  LOS  PAGADORES. — MANERA  DE  REEMPLAZAR  Á  ÉSTOS   EN   CASO 

DE  ENFERMEDAD  Ó  FALTA  ABSOLUTA. 

Art.  2707.  Luego  que  los  Oficiales  de  Administración  se  incorpo- 
ren á  los  Batallones  ó  Begimientos  á  que  se  les  destine  como  Paga- 
dores, se  recibirán  de  la  Pagaduría,  con  la  intervención  de  un  Jefe 
militar  nombrado  por  la  Secretaría  de  Guerra,  ó  Jefe  superior  que 
mande  las  armas,  y  del  Jefe  de  Hacienda  ú  Oficial  de  Administra- 
ción que  se  nombre,  con  asistencia  del  Jefe  del  Cuerpo.  Para  la  en- 
trega se  formará  la  balanza  general  del  libro  Mayor  y  las  particula- 
res de  los  libros  auxiliares;  un  corte  de  caja  para  comprobar  la  exis- 
tencia; un  inventario  de  las  prendas  y  efectos  existentes  en  depósito, 
pertenecientes  á  la  Nación;  todos  los  libros  estarán  perfectamente 
arreglados,  sumadas  las  cuentas  hasta  la  fecha  de  la  entrega,  y  expe- 
dientados los  documentos  justificativos  que  comprueben  las  opera- 
ciones. En  el  Diario  suscribirán  debajo  del  último  asiento,  el  que 
entregue  y  el  que  reciba,  así  como  los  interventores  nombrados,  fir- 
mando además  las  mismas  personas  los  documentos  citados.  Debe 
entregarse  también  el  libro  de  introducciones  y  extracciones  de  nu- 
merario. 
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Art.  2708.  Los  interventores  formarán  un  acta  en  la  que  conste 
la  entrega,  que  suscribirán  todos,  y  con  un  ejemplar  de  dsta,  y  otro 
de  los  documentos  mencionados,  darán  parte  íl  sus  superiores  respec- 
tivos, quedando  desde  luego  los  Pagadores  en  posesión  de  las  Paga- 
durías. Los  Jefes  de  los  Cuerpos  harin  que  en  el  acto  se  les  dé  á  re- 
conocer por  la  orden. 

Art.  2709.  Para  que  la  entrega  no  sufra  demora  cuando  las  cuen- 
tas no  estén  arregladas,  los  Pagadores  solo  recibirán  el  corte  de 
caja  y  efectivo  que  resulte,  las  prendas  de  vestuario  y  equipo,  y  los 
efectos  existentes  que  pertenezcan  á  la  Nación,  previo  inventario, 
interviniendo  la  entrega  y  dándose  cuenta  como  se  expresa  en  los 
artículos  anteriores.  En  ambos  casos,  lo  que  los  Pagadores  reciban, 
formará  su  primer  cargo  de  la  cuenta  general.  {Art  2717.) 

Art.  2710.  Recibidos  los  Pagadores  como  antes  se  previene,  proce- 
derán inmediatamente  á  continuar  en  los  libros  las  cuentas  respecti- 
vas ó  á  abrir  nuevas,  cuando  no  se  les  entreguen,  practicando  los 
asientos  de  conformidad  con  los  documentos  que  reciban. 

Art.  2711.  Para  la  contabilidad  de  los  Cuerpos,  entregará  anual- 
mente la  Comisaría  General  á  los  Pagadores,  los  libros  siguientes: 

1  Diario. 

1  Mayor. 

1  Auxiliar  para  cada  una  de  las  Compañías  y  Plana  Mayor,  en  los 
que  se  lleven  las  cuentas  particulares  de  los  individuos  de  tropa. 

1  Auxiliar  para  la  cuenta  pormenorizada  de  los  efectos  y  prendas 
del  depósito. 

1  Auxiliar  para  la  cuenta  de  los  Oficiales  comisionados. 

1  Para  la  cuenta  de  introducciones  y  extracciones  de  fondos  de 
la  caja. 

1  Libro  talonario  para  los  recibos  de  Jefes  y  Oficiales. 

1  Libro  talonario  para  los  recibos  de  los  Comandantes  de  compa- 
ñía ó  Escuadrón,  Plana  Mayor  y  Oficial  forra jista. 

Estos  libros  estarán  debidamente  autorizados  todos,  menos  los  au- 
xiliares, y  los  mantendrán  los  Pagadores  en  su  poder,  así  como  los 
documentos  y  comprobantes  que  justifiquen  su  cuenta  como  únicos 
responsables,  los  que  remitirán  á  la  Comisaría  General,  conforme  se 
previene  en  este  Reglamento. 

Art.  2712.  Los  Pagadores  recibirán  de  las  oficinas  de  Administra- 
ción ó  de  las  de  Hacienda,  todas  las  cantidades  que  se  señalen  para 
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sus  Cuerpos,  acreditadas  por  la  revista  de  Comisario;  llevarán  la 
cuenta  general  y  particular  de  cada  fondo,  y  la  de  cada  uno  de  los 
individuos  que  componen  el  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  2713.  Los  Pagadores  para  sacar  haberes  de  las  oficinas  que 
deban  ministrárselos,  se  pi'esentarán  con  la  libreta  autorizada  exclu- 
sivamente para  ellos,  para  que  en  ésta  se  practiquen  los  asientos  res- 
pectivos. 

Art.  2714.  Los  Pagadores  darán  aviso  por  escrito  á  los  Jefes  de  los 
Cuerpos,  de  las  cantidades  ó  efectos  que  reciban  para  los  suyos,  á  fin 
de  que  determinen  la  manera  de  proveerlos. 

Art.  2715.  Los  Pagadores  tendrán  depositados  los  fondos  destina- 
dos á  los  Batallones  ó  Regimientos  en  que  sirvan,  en  una  ó  varias 
cajas  fuertes  de  cortas  dimensiones,  capaces  de  conducirse  á  lomo  de 
muía,  las  que  recibirán  de  la  Comisaría  General,  y  se  situarán  en 
los  cuarteles  en  el  lugar  que  designen  los  Jefes  que  manden  los  Cuer- 
pos, cuidando  antes  de  la  completa  seguridad  de  los  intereses. 

Art.  2716.  Las  cajas  de  los  fondos  de  los  Batallones  y  Regimientos 
tendrán  tres  llaves  distintas,  las  que  estarán  en  poder,  una  del  Jefe 
que  mande  el  Cuerpo,  otra  del  Mayor,  y  la  restante,  del  Pagador.  En 
una  de  las  cajas* estará  siempre  depositado  el  libro  que  manifieste  las 
introducciones  y  extracciones  que  se  verifiquen,  suscrito  por  los  tres 
depositarios  de  las  llaves.    (Art.  2600,  fracción  VII.) 

Art.  2717.  Los  Pagadores  ó  habilitados  que  por  no  tener  arreglada 
su  cuenta,  hayan  entregado  la  pagaduría  como  se  indica  en  el  ar- 
tícido  2709,  conservarán  en  su  poder  los  libros  y  comprobantes  para 
arreglarla,  dándoseles  el  plazo  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha 
en  que  hagan  la  entrega,  para  verificarlo.  Pasado  dicho  tiempo,  caso 
de  no  hacerlo,  la  Comisaría  general  lo  participará  á  la  Secretaría  de 
Guerra  para  que  se  haga  efectiva  la  responsabilidad  que  resulte. 

Art.  2718.  Luego  que  los  Pagadores  ó  habilitados  arreglen  perfec- 
tamente sus  cuentas,  harán  entrega  de  ellas  á  la  Comisaría  general, 
para  que  asta,  después  de  practicar  el  examen,  les  expida  el  resguar- 
do correspondiente.  {Art.  2690.) 

Art.  2719.  La  Comisaría  conforme  á  los  datos  que  arrojen  las  cuen- 
tas mencionadas,  remitirá  á  las  Pagadurías  copias  de  las  balanzas,  pa- 
ra que  los  Pagadores  liguen  la  cuenta  de  los  Cuerpos. 

Art.  2720.  Los  Pagadores  luego  que  reciban  las  balanzas,  adeuda- 
rán y  acreditarán  ks  cuentas  respectivas,  de  los  saldos  que  conten- 
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gan,  >Scaklando  la  cuenta  del  Pagador  ó  liaViHtado,  que  deben  abrir 
cuando  la  entrega  se  verifique  en  liquidación. 

Art.  2721.  Los  Pagadores  al  abrir  sus  libros  nuevos,  lo  harán  asen- 
tando en  el  Diario  los  asientos  en  la  fecha  que  vayan  ocurriendo,  y 
abrirán  en  el  Mayor  las  cuentas  siguientes,  en  este 'orden: 

Caja. 

Tesorería  General  de  la  Federación;  vestuario  en  comisión;  depósi- 
to de  vestuario;  fondo  de  forrajes. 

Fondos  que  señale  la  ley;  Jefes  y  Oficiales  por  el  orden  desús  cla- 
ses. 

Compañías  ó  Escuadrones,  por  el  orden  de  éstos. 

Plana  Mayor. 

Cuerpo  en  liquidación,  en  caso  de  que  así  se  verifique  la  entrega 
por  no  estar  arregladas  las  cuentas;  y  á  continuación  las  que  vayan 
siendo  necesarias. 

Para  cerrarlas  abrirán  la  cuenta  de  balanza  de  salida,  y  para  abrir 
las  nuevas  en  que  debe  continuar,  comenzarán  por  la  de  balanza  de 
entrada. 

En  los  libros  auxiliares  abrirán  las  cuentas  concernientes  á  su  ob- 
jeto. 

Art.  2722.  Para  que  los  Pagadores,  al  comenzar,  giren  la  cuenta 
con  la  debida  exactitud,  fijarán  su  atención  en  el  último  ajuste  de  re- 
vista, á  fin  de  que  vean  en  él  si  hay  algunos  individuos  á  quienes  la 
Nación  no  les  abone  sueldo  ó  haber,  por  cualquiera  causa,  pues  de  lo 
contrario  podrían  hacer  pagos  que  no  estuvieran  legalizados.  En  ca- 
so de  no  tener  este  dato,  las  Mayorías  de  los  Cuerpos  ó  la  Comisaría 
se  los  facilitará. 

Art.  2723.  Los  Pagadores  asentarán  en  un  libro  no  autorizado  las 
minutas  de  la  correspondencia  que  sostengan,  numerando  por  años  fis- 
cales y  en  orden  cronológico,  la  correspondiente  á  la  Comisaría  Ge- 
neral ú  oficina  directiva.  Con  las  comunicaciones  y  circulares  que 
reciban,  formarán  expedientes  en  el  mejor  orden.  Todo  lo  anterior 
será  el  archivo  de  sus  oficinas  y  harán  entrega  de  él  al  verificar  la 
de  las  Pagadurías. 

Art.  2724.  En  caso  de  enfermedad  que  inutilice  á  los  Pagadores 
para  atender  al  desempeño  de  sus  deberes,  cuando  esto  pase  en  el  pun- 
to donde  resida  la  oficina  directiva,  lo  manifestarán  á  ésta  para  que 
en  el  acto  el  Jefe  de  ella  nombre  un  Oficial  de  Administración,  de 
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los  que  56  hallen  en  el  propio  lugar,  que  interinamente  se  encargue 
de  la  Pagaduría.  En  seguida,  previo  aviso  de  la  oficina  directiva  á  la 
autoridad  militar,  se  procederá  á  la  entrega,  la  que  se  verificará  en 
lo  términos  indicados  en  los  primeros  artículos  de  este  título,'  según 
se  hallen  las  cuentas  de  la  Pagaduría. 

Art.  2725.  Cuando  el  caso  anterior  tenga  efecto  fuera  del  lugar 
que  se  indica,  los  Pagadores  lo  manifestarán  á  los  Jefes  de  sus  Cuer- 
pos para  que  éstos  en  el  acto,  reunido  todo  el  cuadro  de  Oficiales  del 
Batallón  ó  Regimiento,  presidido  por  ellos  con  asistencia  de  los  otros 
Jefes,  se  nombre  un  Capitán  primero  ó  segundo  para  que  desempe- 
ñe interinamente  la  Píigaduría,  levantándose  un  acta  de  esta  provi- 
dencia; en  seguida  se  procederá  á  la  entrega,  recibiendo  el  habilitado 
el  efectivo  y  vestuario  existentes,  por  medio  de  los  documentos  que 
se  expresan  en  el  articulo  B709,  con  la  intervención  de  los  Jefes  que 
manden  los  Cuerpos,  y  asistencia  del  Administrador  de  correos  ó 
autoridad  política.  (Art.  llf.75). 

Art.  272G.  Los  Jefes  de  los  Cu&rpos  darán  parte  sin  demora  á  la 
Secretaría  de  Guerra,  acompañando  el  acta  y  documentos  de  la  en- 
trega para  la  aprobación  correspondiente.  Darán  igualmente  aviso 
á  la  oficina  directiva  de  que  depmdan  inmediatamente  los  Pagado- 
res, acompañando  un  ejemplar  igual  de  dichos  documentos,  para  que 
esta  oficina  lo  comunique  por  telégrafo  ó  por  el  correo  á  la  Comisa- 
ría General,  quedándose  con  la  acta  referida  aun  cuando  carezca  de 
la  aprobación  de  la  Secretaría  de  Guerra  para  justificación  y  fianza 
del  nombrado. 

Art.  2727.  Los  Pagadores,  si  están  en  aptitud  de  hacerlo,  darán 
parte  por  escrito  de  la  entrega  á  la  oficina  directiva,  y  con  la  auto- 
rización de  la  Secretaría  de  Guerra  podrán  permanecer  para  su  res- 
tablecimiento en  lugar  que  les  convenga.  Si  pasados  seis  meses  con- 
tinuasen enfermos,  en  el  acto  la  Comisaría  General  consultará  á  la 
Secretaría  de  Guerra  su  separación.  {Art,  1333.) 

Art.  2728.  En  el  caso  de  la  falta  absoluta  de  los  Pagadores,  ya  sea 
por  muerte  repentina,  enfermedad  que  violentamente  los  prive  del 
uso  de  sus  facultades,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  los  Jefes  de  los 
Cuerpos  darán  aviso  inmediatamente  á  la  oficina  directiva,  para  que 
ésta  providencie  que  un  Oficial  de  Administración,  acompañado  de 
un  notario  público  que  dé  fé,  pasen  á  la  Pagaduría,  y  á  presencia  del 
Jefe  que  mande  el  Cuerpo,  se  practique  un  inventario  de  cuanto  en 
ella  exista,  así  como  de  lo  que  contenga  el  depósito  de  vestuario.  En 
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seguida  nombrará  un  Oficial  ele  Administración,  como  antes  se  pre- 
viene para  el  caso  de  enfermedad  de  los  Pagadi)res,  haciendo  que  se 
le  entreguen  al  nombrado  las  existencias  de  efectivo  y  prendas  por 
una  relación  detallada  que  intervendrán  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regi- 
miento y  el  de  la  oficina  directiva,  dando  parte  éstos  á  sus  superiores 
respectivos  conforme  se  tiene  prevenido.  Cualquiera  demora  ocasio- 
nada por  omisión  en  el  presente  caso,  será  de  la  responsabilidad  de 
los  que  la  originen. 

Art.  2729.  Los  libros  y  comprobantes  de  las  cuentas  que  existan 
de  los  Pagadores,  los  recojerá  la  oficina  directiva,  para  remitirlos 
desde  luego,  por  correo,  con  la  certificación  correspondiente,  á  la  Co- 
misaría General,  entregando  al  nombrado  nuevos  libros  para  su 
cuenta. 

Art.  2730.  La  Comisaría  General  nombrará  definitivamente  al  Ofi- 
cial de  Administración  que  deba  reemplazar  al  interino;  y  una  vez 
practicado  el  examen  de  las  cuentas,  remitirá  á  la  Pagaduría  los  da- 
tos necesarios  para  la  liga  de  ellas. 

Art.  273L  Si  la  falta  absoluta  de  los  Pagadores  ocurre  en  lugar 
donde  no  haya  oficina  directiva,  en  el  acto  el  Jefe  del  Batallón  ó  Re- 
gimiento hará  que  el  Mayor,  con  un  Oficial  subalterno  que  actúe  de 
Secretario,  pasen  á  la  Pagaduría  y  depósito  á  practicar  un  inventa- 
rio de  cuanto  exista,  á  presencia  de  dos  Oficiales  del  propio  Cuerpo, 
nombrando  en  junta  de  Capitanes,  como  se  tiene  señalado,  uno  de  los 
de  esta  clase,  para  que  interinamente  se  encargue  de  la  Pagaduría. 
A  éste  se  le  hará  entrega  de  las  exi'^tencias,  con  la  intervención  del 
Jefe  del  Cuerpo  y  asistencia  del  administrador  de  correos  ó  juez  de 
paz.  El  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  dará  parte  á  la  Secretaría 
de  Guerra,  acompañando  el  expediente  sumario,  y  avisará  á  la  ofici- 
na directiva,  remitiéndole  por  conducto  seguro  los  comprobantes  que 
existan. 

Art.  2732.  Los  Capitanes  habilitados  llevarán  su  cuenta  en  dos 
libros  que  les  entregarán  autorizados  las  oficinas  directivas,  para  que 
en  uno  lleven  la  entrada  y  salida  de  efectivo,  y  en  el  otro  la  entrada 
y  salida  de  vestuario  y  efectos  que  reciban,  comprobando  los  pagos 
con  recibos  sueltos,  por  duplicado,  que  darán  los  interesados,  hacien- 
do entrega  de  éstos  cuando  verifiquen  la  de  las  Pagadurías. 

Art.  2733.  Los  Oficiales  de  Administración  que  por  cualquier  mo- 
tivo se  encarguen  de  las  Pagadurías,  llevarán  su  cuenta  en  los  libros 
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que  para  ello  se  señalan;  ligándola  de  la  manera  más  perfecta  con  Ios- 
datos  que  reciban,  á  fin  de  que  por  ningún  motivo  queden  truncas 
las  cuentas  de  los  Batallones  ó  Regimientos. 

Art.  2734.  Los  Oficiales  que  sin  causa  justificada  entreguen  las  Pa- 
gadurías en  liquidación,  pagarán  los  gastos  de  los  nuevos  libros  que 
se  necesiten,  í=in  perjuicio  de  que  el  Comisario  les  imponga  el  castigo 
á  que  se  hubieren  hecho  acreedores. 


TÍTULO  UNDÉCIMO. 


REVISTAS  DE  COMISARIO.    CONFRONTA.    FORMACIÓN  DEL  PRESUPUESTO 
Y  ENTREGA  DEL  AJUSTE. 

Art.  2735.  El  Pagador  concurrirá  á  la  revista  de  comisario,  que 
cada  mes  pasará  el  Batallón  ó  Regimiento  á  que  pertenezca,  forman- 
do parte  de  la  comisión  que  desempeña  el  Oficial  de  Administración 
que  la  presencie,  el  cual  le  entreg-ará  un  juego  de  las  listas  que  sir- 
van para  ella,  donde  se  harán  las  anotaciones  que  ocurran.  Termina- 
do el  acto,  le  rubricarán  todas  las  listas  el  Oficial  de  Administración 
y  el  interventor  nombrados. 

Art.  2736.  Al  siguiente  dia  de  la  revista  concurrirá  el  Pagador  con 
el  Mayor  á  la  oficina  directiva,  ó  á  la  que  corresponda,  á  presenciar 
la  confronta  y  hará  en  sus  listas  las  nuevas  anotaciones  á  que  haya 
lugar  en  vista  de  la  exhibición  de  los  documentos  justificativos. 

Art.  2737.  Terminada  la  confronta,  formará  el  Pagador  un  presu- 
puesto que  comprenda  el  importe  de  los  vencimientos  en  el  mes  co- 
rriente, de  los  Jefes,  Oficiales,  individuos  de  tropa,  haberes  de  caba- 
llos y  acémilas  y  gratificaciones,  aumentando  lo  que  deban  abonarle 
por  altas  ó  por  otros  motivos,  correspondiente  al  mes  anterior;  y  des- 
contando lo  relativo  á  las  bajas  ocurridas  en  dicho  tiempo,  y  canti- 
dades que  por  órdenes  deba  descontar.  Este  presupuesto  será  inter- 
venido por  el  Jefe  del  detall  y  visado  por  el  del  Cuerpo  y  lo  presen- 
tará el  Pagador  al  Oficial  de  Administración  que  pasó  la  revista,  á 
fin  de  que  éste  le  ponga  su  conformidad. 

Tomo  III.— 7 
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Art.  2738.  El  Pagador  remitirá  por  duplicado  al  Jefe  del  Bata- 
llón ó  Regimiento,  el  presupuesto  mencionado,  que  tendrá  los  re- 
quisitos explicados,  para  que  conforme  á  él,  determine  los  pagos  y 
remita  un  tanto  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  2739.  Una  vez  formado  el  presupuesto,  entregará  el  Paga- 
dor al  Oficial  de  Administración  que  pasó  la  revista,  el  juego  de 
listas  que  para  ello  le  sirvieron,  para  que  éste  haga  el  ajuste  respec- 
tivo, lo  que  verificado,  lo  devolverá  al  Pagador  con  la  debida  certi- 
ficación; y  este,  en  el  acto,  copiará  las  cantidades  que  se  consideren 
en  él,  en  el  legajo  de  dichas  listas  de  revista,  correspondientes  á  la 
^Mayoría,  que  también  certificará  el  expresado  Oficial  de  Adminis- 
tración. •  Para  concentrar  en  una  la  cuenta  de  los  individuos  que  sir- 
ven en  el  Ejército,  el  Pagador  exhibirá  en  la  confronta  las  copias 
de  las  de  los  que  hayan  sido  baja  en  su  Cuerpo  para  continuar  sus 
servicios  en  otro.  Estas  copias  serán  autorizadas  con  el  cónstame 
del  Mayor  y  el  visto  hiteno  del  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  y 
siempre  que  fuere  posible,  constará  la  conformidad  del  interesado. 
{Art  284.8.) 

Art.  2740.  El  Mayor  copiará  en  los  demás  juegos  de  revista  que 
sean  necesarios,  las  cantidades  que  á  cada  uno  corresponden,  cu- 
yos documentos  serán  igualmente  certificados  por  el  Oficial  de  •  Ad- 
ministración que  pasó  la  revista,  remitiendo  el  Jefe  del  Batallón  ó 
Rc^-imiento,  un  ejemplar  de  la  revista  ajustada^  la  Secretaría  de 
Guerra. 

Art.  2741.  El  Pagador,  luego  que  tenga  en  su  poder  la  revista 
ajustada,  hará  en  sus  libros  los  asientos  respectivos,  adeudando  á  la 
Tesorería  General  del  monto  total  del  ajuste,  y  acreditando  á  los 
individuos  ó  cuentas,  de  las  cantidades  que  les  correspondan. 

Art.  2742.  En  los  lugares  donde  no  haya  oficina  directiva  pa- 
ra pasar  la  revista  de  Comisario,  los  Pagadores  tendrán  la  facultad 
de  hacerlo  en  sus  mismos  Batallones  ó  Regimientos,  verificando  la 
confronta  y  ajustes  prevenidos,  y  remitiendo  por  duplicado  á  la  ofi- 
cina directiva  de  que  dependan,  la  revista  comprobada  y  ajustada, 
y  el  presupuesto  que  hubieren  formado,  bajo  pliego  certificado  por 
la  Administración  de  Correos,  y  tendrán  en  cuenta  lo  prevenido  en 
el  art.  2801  de  este  Reglamento. 
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TÍTULO   DUODÉCIMO. 


DÉ   LOS   PAGOS   Y   MANERA    DE   COMPROBÁRTELOS. 

Art.  2743.  Todo  pago  que  deba  hacerse  por  las  Pagadurías,  será 
determinado  por  los  Jefes  que  manden  los  Batallones  ó  Regimientos 
y  con  arreglo  á  los  presupuestos  del  mes;  para  lo  cual  con  anticipa- 
ción se  remitirá  al  Pagador  un  detall  de  reparto,  que  será  una  rela- 
ción en  la  que  se  exprese  lo  que  lia  de  ministrar  á  los  Jefes,  Oficia- 
les, Compañías  ó  Escuadrones,  suscrita  por  el  Mayor  y  autorizada 
con  el  Dése  del  Coronel  ó  el  que  mande. 

Art.  2744.  Los  Mayores  de  los  Batallones  ó  Regimientos  llevarán 
en  un  libro,  copia  de  las  órdenes  y  de  los  detalles  del  pago  que  se 
den  á  la  Pagaduría. 

Art.  2745.  En  los  pagos  que  se  manden  hacer  se  observarán  las 
prescripciones  siguientes: 

I.  No  se  hará  ningún  pago  que  no  esté  considerado  en  el  presu- 
puesto del  mes,  á  excepción  del  de  las  altas  de  tropa  que  ocurran. 

II.  Los  Jefes  y  Oficiales  no  recibirán  sus  pagas  en  despropor- 
ción sino  con  entera  equidad,  y  por  ningnn  motivo  más  del  abono 
del  mes. 

III.  Con  carácter  de  suplemento  ó  anticipo  no  se  dará  ninguna 
cantidad. 

IV.  Los  Jefes,  Oficiales  6  individuos  de  tropa  que  sean  bajas, 
no  recibirán  más  de  lo  que  les  corresponde  en  el  mes,  con  relación 
á  los  dias  que  en  él  sirvan. 

V.  En  el  gasto  común,  mantención  de  caballos,  acémilas  y  anexos, 
no  se  gastará  mayor  cantidad  que  la  que  para  ello  se  señala,  previo 
abono  del  mes. 

VI.  Las  cantidades  que  el  Batallón  ó  Regimiento  reciba  confor- 
me á  su  presupuesto,  se  emplearán  exclusivamente  en  el  servicio  á 
que  se  destinan,  y  por  ningún  motivo  en  pagos  extraños  á  él. 

Art.  274G.  Cualquier  gasto  que  por  causa  del  servicio  militar  ten- 
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ga  qvie  hacerse,  sin  que  esté  en  el  presupuesto,  los  Jefes  délos  Cuer- 
pos, deberán  antes  de  ordenarlo,  consultar  á  la  Secretaría  de  Guerra 
á  fin  de  que  esta  determine,  y  para  que  si  lo  juzga  conveniente, 
mande  se  les  haga  el  abono  extraordinario;  solo  en  caso  de  que  por 
la  suma  urgencia  del  servicio  y  fuera  de  la  capital  de  la  República 
sea  indispensable  que  en  el  acto  se  verifique,  los  Jefes  de  los  Cuer- 
pos lo  ordenarán  por  escrito  y  de  oficio  á  la  Pagaduría,  dando  cuen- 
ta inmediatamente  de  esta  determinación  á  la  misma  Secretaría  de 
Guerra  para  recabar  su  aprobación. 

Art.  2747.  Los  Pagadores  ministrarán  todas  las  cantidades  que  se 
les  ordene,  previos  los  requisitos  explicados,  siendo  responsables  de 
cualquier  pago  que  ellos  hagan  que  no  esté  legalizado.  En  el  caso  de 
alguno  extraordinario,  después  de  verificado,  darán  parte  á  la  ofici- 
na directiva  de  que  dependan,  trascribiendo  la  orden  que  reciban  pa- 
ra que  les  sea  repuesta  la  cantidad  empleada. 

Art.  2748.  Los  haberes  de  tropa  se  ministrarán  diariamente  des- 
pués de  lista  de  seis,  y  de  un  dia  para  otro,  entregándolos  á  los  Co- 
mandantes de  Compañías,  Escuadrones  y  Plana  Mayor;  los  de  los  Je- 
fes y  Oficiaks  por  cuartas  partes  de  sus  pagas  vencidas,  recibiéndo- 
las personalmente  los  interesados.  Los  demá^s  gastos  que  tengan  que 
hacerse  por  cuenta  de  los  fondos,  se  verificarán  cuando  el  Jefe  del 
Cuerpo  lo  determine. 

Art.  2749.  Los  Pagadores  tendrán  pleno  conocimiento  del  objeto 
á  que  se  destine  toda" cantidad  que  paguen;  por  lo  mismo,  respecto  de 
los  individuos  de  ti'opa  para  quienes  ministren  cantidades  por  habe- 
res, la  Mayoría  del  Batallón  ó  Regimiento  remitirá  el  dia  último  de 
cada  raes  una  relación  nominal  por  Compañías  ó  Escuadrones  de  los 
individuos  presentes,  con  expresión  de  lo  que  vence  cada  uno  diaria- 
mente, no  considerando  á  individuos  que  no  deban  percibir.  Estas 
relaciones  serán  suscritas  por  los  Comandantes  de  Compañías  ó  Es- 
cuadrones y  tendráala  constancia  del  Mayor  y  el  visto  bueno  del  Jefe 
del  Cuerpo. 

Art.  2750.  Para  el  aumento  ó  descuento  que  pueda  haber  diaria- 
mente en  las  Compañías  ó  Escuadrones  por  alta  y  baja  de  indi- 
viduos incorporados  que  hayan  estado  ausentes  ó  salido  de  partida,  ó 
por  los  que  entren  y  salgan  del  hospital,  los  Comandantes  de  Com- 
pañías ó  Escuadrones  darán  á  la  mayoría  una  relación  nominal  que 
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lO  exprese,  para  que,  legalizada  en  los  términos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  remita  á  la  Pagaduría. 

Art.  2751.  Las  relaciones  que  con  motivo  de  las  altas  y  bajas  den 
los  Comandantes  de  Compañías  ó  Escuadrones,  lo  verificarán  para 
las  primeras  en  la  misma  fecha  en  que  sean  justificados,  y  para  las 
segundas  en  las  fechas  en  que  los  individuos  consumen  deserción  ó  la 
cometan. 

Art.  2752.  Los  Comandantes  de  la  guardia  en  prevención  darán 
diariamente  á  la  Pagaduría,  una  noticia  nominal  de  los  individuos  do 
tropa  que  falten  á  las  listas  de  Ordenanza  y  consumen  deserción,  y 
de  los  que  se  presenten,  para  que  el  Pagador  en  vista  de  ella,  desr 
cuente  en  los  repartos  é  las  Compañías  6  Escuadrones  el  haber  de 
los  que  falten,  que  será  devuelto'para  que  lo  reciban  cuando  se  pre- 
senten, en  caso  de  que  no  consumen  deserción.  Los  descuentos  que 
queden  formarán  parte  del  fondo  de  desertores,  pertenecientes  á  la 
Nación. 

Art.  2753.  La  Mayoría  del  Batallón  ó  Regimiento  dará  aviso  al  Pa- 
gador, de  los  sargentos  y  cabos  que  por  cualquier  motivo  sean  suspen- 
sos en  sus  empleos,  los  cuales  recibirán  el  haber  de  soldado  todo  el 
tiempo  de  la  suspensión  para  que  en  los  repartos  se  haga  el  descuen- 
to respectivo,  el  que  ingresará  al  fondo  de  desertores. 

Art.  2754.  Siempre  que  pase  algún  individuo  de  tropa  al  hospi- 
tal, en  los  repartos  que  se  manden  hacer  no  se  considerarán  las  es- 
tancias, que  serán  de  veinticinco  centavos  diarios  por  cada  uno,  las 
que  se  pagarán  al  hospital  por  el  Pagador  desde  el  dia  siguiente  al 
de  la  fecha  en  que  pasen,  hasta  en  la:que  salgan. 

Art.  2755.  Los  repartos  serán  prevenidos  oportunamente  por  la  or- 
den del  Cuerpo;  y  á  la  hora  en  que  se  cite  concurrirán  á  la  Pagadu- 
ría todos  los  individuos  que  tengan  que  recibir,  cuidando  el  Jefe  del 
exacto  cumplimiento  en  esta  parte,  de  los  deberes  de  cada  uno,  sin 
permitir  que  en  el  manejo  de  caudales  se  mezcle  ningún  individuo, 
pues  solo  son  atribuciones  que  al  Pagador  corresponden. 

Art.  2756.  El  Pagador  no  practicará  descuento  de  las  pagas  á  los 
Jefes  y  Oficiales,  si  no  es  por  órdenes  de  la  Secretaría  de  Guerra  ó 
judiciales,  siempre  que  las  últimas  las  reciba  por  conducto  de  la  ofi- 
cina directiva.  En  ambos  casos,  el  Jefe  del  Cuerpo  dará  parte  á  la 
Secretaría  de  Guerra,  y  el  Pagador  á  la  Tesorería  General. 
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Art.  2757.  Los  pagos  los  comprobará  el  Pagador,  con  los  documen- 
tos siguientes; 

1"  Lo  correspondiente  á  Jefes  y  Oficiales,  con  sus  recibos  y  talo- 
nes firmados  en  el  libro  señalado. 

2"  Lo  entregado  para  Compañías,  Escuadrones,  Plana  Mayor  y 
forraje,  con  los  recibos  y  talones  del  libro  respectivo,  firmados  por 
los  Comandantes  de  ellos  y  Oficial  comisionado. 

3"  Lo  gastado  de  los  distintos  fondos,  corr  recibos  sueltos  por  du- 
plicado, que  darán  los  interesados  con  los  timbres  designados  por  la 
ley. 

é"  Lo  que  entregue  al  hospital  mensualmente,  con  la  relación  no- 
urinal  que  por  duplicado  dará,  el  Administrador  de  él,  el  dia  último, 
por  las  estancias  causadas,  cuya  relación  tendrá  la  certificación  de 
haber  sido  examinada  por  el  Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento  y  vi- 
sada por  el  Jefe  que  lo  mande. 

Art.  2758.  Los  gastos  no  comprendidos  en  el  presupuesto,  se  justi- 
ficarán con  la  órdsn  original  del  Jefe  del  Cuerpo  que  lo  determine  y 
el  recibo  correspondiente. 

Art.  2759.  Si  se  hiciere  algún  gasto  indispensable  para  la  conduc- 
ción de  fondos,  ó  sea  necesario  reducirlos  á  otra  clase  do  moneda  ó 
letras  de  cambio,  con  un  premio  ó  descuento  equitativo,  el  importe 
que  resulte  será  por  cuenta  de  la  Nación. 

Art.  27G0.  Los  Comandantes  de  Compañías,  Escuadrones,  el  Ofi- 
cial forrajista,  y  en  general,  cuantos  manejen  intereses,  rendirán  sus 
cuentas  en  los  primeros  ocho  dias  de  cada  mes,  de  lo  correspondien- 
te al  anterior,  entregándolas  al  mayor,  para  que  con  la  constancia  de 
su  examen  y  visadas  por  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento,  las  re- 
mita á  la  Pagaduría. 

El  Pagador  practicará  nuevo  examen  en  vista  de  los  datos  que 
obren  en  su  poder,  y  satisfecho  de  la  legalidad  y  justificación  de  las 
observaciones,  expedirá  los  resguardos  correspondientes. 

Art.  2761.  El  Pagador  no  pasará  por  alcances  que  resulten  en  las 
distribuciones,  de  cualquier  género  que  sean,  pues  nadie  puede  dis- 
tribuir cantidades  que  no  haya  recibido,  legalmente  autorizadas,  y  en 
el  presente  caso  se  mandarán  reponer  las  distribuciones,  de  conformi- 
dad con  lo  recibido. 

Art.  2762.  Siempre  que  el  Pagador  verifique  algún  pago,  en  el 
acto  hará  en  sus  libros  los  asientos  respectivos,  abonando  á  la  caja  y 
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adeudando  á  los  individuos  ó  cuencas  que  reciban.  En  vista  de  las 
distribuciones,  hará  en  los  libros  auxiliares  el  cargo  que  á  cada  uno 
corresponda. 

Art.  2763.  Si  á  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mes,  el  Pagador  no 
ha  recibido  las  distribuciones  que  antes  se  mencionan,  dará  parte  de 
ello  por  escrito  al  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento  y  oficina  directiva, 
expresando  las  que  falten,  para  que  oportunamente  llegue  al  conoci- 
miento de  la  Secretaría  de  Guerra  y  se  tomen  las  providencias  con- 
ducentes, á  fin  de  evitar  el  mal  trascendental  que  resulta  por  la  fal- 
ta de  justificación  de  que  los  individuos  de  tropa  hayan  recibido  sus 
haberes. 

Art.  2764.  Para  que  la  cuenta  individual  por  ningún  motivo  se 
suspenda,  ni  se  entorpezca  la  rendición  de  la  del  Pagador,  por  falta 
de  las  distribuciones  de  las  Compañías,  Escuadrones  y  Plana  Mayor, 
las  relaciones  nominales  que  han  de  obrar  en  la  Pagaduría,  servirán 
al  Pagador  para  hacer  á  los  individuos  de  tropa  los  cargos  corres- 
pondientes; pues  si  resultan  algunas  diferencias  serán  de  la  respon- 
sabilidad de  los  Comandantes  de  aquellas,  la  que  se  hará  efectiva. 

Art.  2765.  Al  terminar  cada  raes  hará  el  Pagador  el  resumen  de 
lo  ministrado  diariamente  durante  él  á  cada  Compañía,  Escuadrón, 
Plana  Mayor,  forrajista  y  comisionados,  sirviéndole,  para  compro- 
barlo, lof-  detalles  de  reparto  y  recibos  correspondientes,  cuyos  resul- 
tados deberán  ser  siempre  iguales  y  de  conformidad  con  las  relacio- 
nes nominales;  en  vista  de  esto  hará  una  relación  en  la  que  consten 
los  cargos  que  á  cada  uno  correspondan,  la  que  pasará  al  Jefe  del 
Cuerpo  para  que  sirva  de  base  á  la  Mayoría  en  el  examen  de  las 
distribuciones. 

Art.  2766.  Si  los  enfermos  de  los  Batallones  ó  Regimientos  se  cu- 
ran en  hospital  civil  por  no  haber  establecimiento  militar,  á  aquel  en- 
tregará el  Pagador  las  estancias  que  correspondan  con  los  requisitos 
explicados,  y  además  dará  un  certificado  que  acredite  el  número  de 
estancias  causadas  y  motivos,  visado  por  el  Jefe  del  Cuerpo.  E«te 
documento  servirá  para  que  la  Comisaría  general  ú  oficina  directi- 
va pague  las  sobrestancias  que  en  este  caso  corresponderían  al  hospi- 
tal militar.   {Arts.  60 J¡.,  507,  513  hasta  el  520  y  el  700) 
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TITULO  DÉCIMO  TERCERO. 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  FONDOS. — MODO  DE  FORMARLOS  Y  GASTOS  QUE 
Á  CADA  UNO  CORRESPONDEN. 


'Art.  27G7.  El  fondo  del  forraje  se  formará  del  haber  mensual 
do  caballos  y  acémilas,  del  producto  de  la  venta  de  los  desechos  y  de 
la  venta  de  monturas  y  aparejos  inútiles. 

Art.  2768.  Del  fondo  de  forraje  se  pagará  lo  siguiente: 

I.  Mantención  de  caballos  y  acémilas  y  compra  de  éstos. 

II.  Medicinas  y  gastos  de  curación. 

III.  Herraduras. 

IV.  Recomposición  de  monturas  y  cabezadas  de  pesebre. 

V.  Trastos  de  limpia  y  alumbrado  de  las  cuadras  de  caballos. 

VI.  Útiles  para  la  limpieza  de  cuadras  de  caballos. 

VII.  Medidas,  pesos  y  las  cerraduras  de  puertas  que  sirvan  al 
granero. 

VIII.  Cabezones  y  trotones  para  el  uso  del  picadero. 

IX.  Recomposición  del  hato. 

X.  Curación  y  herraduras  de  las  acémilas,  y  en  la  artillería  la  con- 
servación de  atalajes.    (Art.  14-67.) 

Art.  2769.  Para  la  ministracion  de  las  cantidades  que  abone  la 
Pagaduría,  de  este  fondo,  se  nombrará  anualmente  una  junta  de  Ca- 
pitanes, presidida  por  el  Jefe  del  Cuerpo  y  con  asistencia  de  los 
otros  Jefes  y  un  Oficial  subalterno,  haciéndose  una  acta  que  se  suje- 
tará á  la  aprobación  del  Secretario  de  Guerra,  y  que  se  entregará 
al  Pagador  para  que  sirva  de  fianza  al  Oficial  nombrado,  mientras 
dure.su  comisión.  {Trat.  III,  tít.  XXIII.) 

■  Art.  2770.  En  los  Batallones  de  Infantería,  el  Subayudantc  se  en- 
cargará del  forraje,  sin  el  requisito  del  acta;  y  á  falta  de  este,  el  Je- 
fe del  Cuerpo  nombrará  un  subalterno  para  dicha  comisión. 

Art.  2771,  Al  Oficial  forrajista  le  entregará  la  Pagaduría  todas 
las  cantidades  que  sean  necesarias  para  la  mantención  de  caballos, 
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acémilas  y  demás  gastos  que  para  este  objeto  se  destinan,  anticipán- 
dole, siempre  que  fuere  posible,  por  períodos  de  diez  dias,  pa  ra  que 
se  provea  con  más  economía. 

Art.  2772.  Siempre  que  se  desprenda  alguna  partida  de  caballos 
ó  acémilas,  en  el  acto  dejarán  de  considerarse  en  los  repai'tos,  dan- 
do cuenta  diariamente  el  forrajista  á  la  Pagaduría,  del  movimiento 
de  caballos  y  acémilas  que  tuviere. 

Art.  2773.  La  compra  de  herraduras  se  hará  por  el  Oficial  forra- 
jista, con  presencia  del  sargento  19  veterinario  é  intervención  del 
Mayor  del  Batallón  ó  Regimiento,  así  como  las  medicinas  y  cuanto 
sea  necesario  á  este  objeto;  rindiendo  su  cuenta  cada  mes  por  sepa- 
rado, la  que  firmará  también  el  citado  veterinario;  revisándose  por 
el  mismo  Mayor,  para  que  pase  á  la  Pagaduría.  Los  abonos  que  se 
hagan  para  estos  gastos  estarán  comprendidos  en  los  repartos  que 
se  manden  hacer. 

Art.  2774.  La  compra  de  caballos  y  acémilas,  recomposición  de 
monturas,  cabezadas  de  pesebre,  atalajes  y  hato,  se  acordará  en 
junta  de  Capitanes,  con  asistencia  del  Pagador,  el  cual  manifestará 
por  escrito  si  la  cantidad  que  trata  de  gastarse  existe  en  el  fondo,  ó 
puede  emplearse  mensualmente,  sin  demérito  de  las  anotaciones  que 
á  éste  corresponden;  en  seguida  levantará  una  acta  de  la  providen- 
cia, en  la  que  constará  lo  manifestado  por  el  Pagador,  nombrando 
la  junta  un  Oficial  subalterno,  como  comisionado  para  las  compras. 
La  acta  se  sujetará  á  la  aprobación  del  Secretario  de  Guerra,  y  será 
entregada  á  la  Pagaduría  como  fianza  del  comisionado.  (Art.  2769.) 

Art.  2375.  La  Pagaduría,  previa  la  acta  aprobada,  entregará  al 
Oficial  comisionado  las  cantidades  que  el  Jefe  del  Batallón  ó  Regi- 
miento determine  conforme  á  lo  acordado. 

Art.  2776.  El  Pagador  vigilará  que  las  acémilas  de  los  Cuerpos 
sean  debidamente  atendidas  en  sus  forrajes,  así  como  que  por  nin- 
gún motivo  sean  fletadas;  pues  en  este  caso  suspenderá  el  abono  pa- 
ra ellas  y  dará  inmediatamente  parte  á  la  oficina  directiva. 

Art.  2777.  El  Oficial  foi'rajista  entregará  ala  Mayoría  del  Cuerpo 
el  dia  último  de  cada  mes,  su  cuenta  en  general,  que  exprese  lo  re- 
cibido y  distribuido  durante  él,  y  á  los  ocho  dias  del  siguiente  dará 
la  distribución  pormenorizada  de  todo  lo  gastado  en  el  mismo  tiem- 
po, cuyos  documentos,  examinados  por  el  Mayor  del  Batallón  ó  Rc- 

ToMO  III.— 8 


58  Tratado  V,  Título  XIII. 

gimicnto  y  visados  por  el  Jefe  del  Cuerpo,  pasai'án  á  la  Pagaduría, 
la  que  hará  un  nuevo  examen  en  vista  de  los  datos  que  obren  en  su 
poder,  y  satisfecha,  dará  al  forrajista  el  resguardo  correspondiente. 

Art.  2778.  De  todo  lo  que  se  gaste  de  este  fondo  mensualmente, 
se'  abonará  al  Pagador,  con  cargo  al  mismo  fondo,  el  uno  por  cien- 
to, á  fin  de  que  facilite  al  forrajista  los  libros  y  demás  útiles  de  es- 
critorio que  necesite  para  el  desempeño  eficaz  de  su  comisión. 

Art.  2779.  El  fondo  común  lo  formarán  las  cantidades  que  para 
lavado,  barbero,  etc.,  abone  la  Nación  mensualmente,  conforme  á  lo 
señalado  en  la  ley  de  presupuestos  que  rija.  De  este  fondo  se  harán 
los  gastos  siguientes: 

I.  Lavado  de  ropa  y  pago  de  barbero. 

II.  Útiles  de  aseo  personal,  como  peines,  toallas,  cepillos,  etc., 
que  se  darán  á  las  Compañías  ó  Escuadrones. 

III.  Negro  para  el  correaje  y  calzado. 

IV.  Aceite  para  la  conservación  de  las  armas. 

V.  Menores  de  policía. 

VI.  Alumbrado  del  cuartel  y  cuadras. 

VII.  Leña  y  carbón  que  se  gaste  en  los  puestos,  en  el  invierno  ó 
cuando  sea  necesario,  siempre  que  la  plaza  no  lo  ministre. 

VIII.  Los  gastos  de  escritorio  que  originen  las  partidas  de  los 
Cuerpos. 

Art.  2780.  Los  gastos  prevenidos  en  las  fracciones  del  artículo 
anterior,  serán  determinados  cuando  lo  crea  conveniente  el  Jefe  del 
Cuerpo  en  los  detalles  respectivos. 

Art.  278L  Los  señalados  en  las  tres  primeras,  se  harán  por  los 
Comandantes  de  las  Compañías,  Escuadrones  y  Plana  Mayor,  entre- 
gando á  la  Pagaduría  una  papeleta  pormenorizada  que  los  demues- 
tre; los  de  las  cuatro  siguientes,  se  harán  por  los  Ayudantes  de  los 
Cuerpos,  demostrándolos  igualmente;  y  los  de  la  última,  con  los  re- 
cibos de  los  habilitados,  por  los  libros  y  útiles  de  escritorio  que  se 
requieren.  Todos  los  documentos  justificativos  tendrán  la  constancia 
del  Mayor  y  el  V?  B?  del  Jefe  del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  2782.  El  Pagador,  conforme  al  ajuste  de  revista,  acreditará 
este  fondo  con  las  cantidades  que  para  ello  se  señalen,  adeudándolo 
de  los  gastos  que  se  originen,  en  el  acto  que  se  verifiquen. 

Art.  2783.  El  fondo  de  desertores  se  formará  de  los  tres  dias 
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de  haber  que  no  reciben  los  individuos  de  tropa  que  consuman  de- 
serción, de  las  cantidades  que  han  dejado  de  percibir  y  tienen  en 
su  favor  todos  los  que  cometan  el  delito  de  deserción,  y  de  los  des- 
cuentos que  sufran  las  clases  suspensas.  Cada  mes  hará  ingresar  el 
Pagador  á  la  cuenta  del  fondo  las  cantidades  que  resulten  de  saldos 
acreedores  de  los  desertores,  así  como  los  descuentos  de  las  clases 
suspensas,  cargándoles  á  éstos  en  sus  cuentas  corrientes  lo  que  les 
corresponda,  y  remitiendo  á  la  Tesorería  General  una  relación  no- 
minal que  exprese  las  cantidades  pasadas  al  fondo  de  los  desertores. 
Cada  tres  meses  saldará  el  Pagador  la  cuenta  de  este  fondo,  abonan- 
do á  la  Tesorería  General  la  cantidad  que  resulte.  (Trat.  III,  títu- 
lo XXV.) 


TÍTULO  DÉCIMO  CUARTO. 


VESTUARIO   Y   EQUIPO. 

Art.  2784.  El  vestuario  y  equipo  se  construirán  por  cuenta  de  la 
Nación,  dándoseles  á  los  individuos  de  tropa,  con  exclusión  de  los 
sarj^entos,  sin  cargo  alguno,  por  conducto  de  los  Pagadores. 

Art.  2785.  Los  Cuerpos  serán  provistos  oportunamente  por  la  Co- 
misaría General  ú  oficinas  directivas,  de  las  prendas  y  efectos  que 
gean  necesarios,  para  cuyo  efecto  los  Jefes  que  los  manden,  con  an- 
ticipación harán  el  pedido  á  la  Secretaría  de  Guerra,  por  medio  de 
un  estado  que  lo  indique,  con  expresión  del  motivo,  acompañando 
una  relación  detallada  que  les  dará  el  Pagador,  del  existente  en  el 
depósito. 

Art.  2786.  El  vestuario  y  equipo,  mientras  no  se  reparta,  pertene- 
ce á  la  Nación,  estando  al  cargo  y  cuidado  del  Pagador,  el  que  en  el 
acto  que  lo  reciba,  previo  aviso  que  dará  al  Jefe  del  Cuerpo,  lo  de- 
positará en  el  cuartel  en  un  lugar  seguro  y  conveniente  á  su  conser- 
vación, cuyo  lugar  será  designado  por  el  expresado  Jefe;  y  éste  pre- 
vendrá que  desde  luego  quede  bajo  la  vigilancia  del  Comandante 
de  la  guardia  en  prevención,  sin  que  por  ningún  motivo  permita  á 
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otra  persona  que  no  sea  el  Pagador,  la  extracción  6  introducción  de 
prendas. 

Art.  2787.  El  Pagador  tendrá  una  libreta  con  debe  y  haher  debi- 
damente autorizada,  para  el  cargo  y  descargo  del  vestuario  y  equipo 
que  reciba  y  entregue. 

Art.  2788.  Para  proveer  el  Pagador  á  los  individuos  de  tropa  de 
las  prendas  de  vestuario  y  equipo,  lo  bará  por  conducto  de  los  Capi- 
tanes ó  Comandantes  de  Compañías  ó  Escuadrones,  para  lo  cual  és- 
tos harán  una  relación  nominal  con  expresión  de  las  prendas  que  ne- 
cesite cada  uno,  así  como  del  tiempo  en  que  cumplan  su  duración, 
que  comenzará  á  contarse  desde  la  fecha  de  las  relaciones.  Estas  las 
presentarán  al  Mayor,  para  que,  satisfecho  de  que  las  prendas  que  se 
piden  han  terminado  su  tiempo,  ponga  su  constancia.  En  seguida  el 
Jefe  del  Cuerpo  pondrá  el  dése,  y  con  dichos  documentos,  que  ten- 
drán los  requisitos  explicados,  entregará  el  Pagador  el  vestuario  que 
se  necesite. 

Art.  2789.  El  vestuario  y  equipo  que  dejen  los  desertores  6  los 
individuos  que  sean  baja  por  otro  motivo,  pertenece  también  á  la 
Nación,  y  por  lo  mismo  será  entregado  á  la  Pagaduría  por  los  Coman- 
dantes de  las  Compañías  ó  Escuadrones,  haciendo  para  ello  una  de- 
tallada relación  de  los  individuos  y  sus  prendas,  con  anotación  de  las 
fechas  en  que  éstos  las  recibieron,  la  que  previa  la  constancia  del 
mayor  y  el  admítase  del  Jefe  del  Cuerpo,  se  entregará  al  Pagador,  y 
éste  expedirá  el  resguardo  correspondiente.  El  vestuario  dejado  por 
los  que  mueren  de  enfermedades  contagiosas,  se  quemará  á  presencia 
del  Ayudante  del  Cuerpo  y  de  un  Oficial  de  la  Compañía  ó  Escua- 
drón del  finado,  dándose  noticia  de  ello  al  Pagador  para  que  lo  anote 
en  su  cuenta. 

Art.  2790.  El  Pagador,  á  principio  de  mes,  en  vista  de  las  bajas 
que  consten  en  la  revista  de  Comisario,  examinará  si  obran  en  su 
poder  las  respectivas  introducciones,  y  en  caso  de  faltar  algunas,  in- 
mediatamente lo  comunicará  por  escrito  al  Jefe  del  Cuerpo,  el  que 
ordenará  que  en  el  acto  se  verifique,  prohibiendo  que  los  Coman- 
dantes de  Compañías  ó  Escuadrones  distribuyan  esas  prendas,  sin 
haberlas  sacado  oficialmente  de  la  Pagaduría. 

Art.  2791.  Siempre  que  se  entregue  por  las  oficinas  directivas 
vestuario  ó  equipo  al  Pagador,  se  le  hará  el  asiento  en  el  debe  de  la 
libreta,  pormenorizando  las  prendas  y  valores  que  ellas  tengan. 
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Art.  2792.  Recibido  el  Pagador  del  vestuario  y  equipo,  como  an- 
tes se  previencj  en  el  acto  hará  en  sus  libros  los  asientos  respecti- 
vos, adeudando  á  la  cuenta  de  depósito  de  vestuario  y.  equipo  y  acre- 
ditando á  la  de  vestuario  y  equipo  en  comisiond  el  valor  total  del  que 
reciba,  haciendo  en  el  auxiliar  de  la  cuenta  del  depósito  los  asientos 
correspondientes. 

Art.  2793.  Cuando  el  Pagador  entregue  vestuario  y  equipo  á 
Compañías  ó  Escuadrones,  al  calce  de  las  relaciones  indicadas  pon- 
drá el  valor  que  las  prendas  tengan,  conforme  á  los  precios  con  que 
á  él  le  fueron  entregadas;  en  seguida  adeudará  del  total  impoi'te  á 
la  cuenta  de  orden  Vestuario  y  equipo  en  comisión^  y  acreditará  á  la 
de  depósito  de  vestuario  y  equipo,  practicando  en  el  auxiliar  del  de- 
pósito los  asientos  respectivos.  En  el  débito  de  las  cuentas  de  los 
individuos  que  reciban,  asentará  las  prendas  y  efectos  sin  valores, 
especificando  solamente  la  fecha  en  que  cumplan  el  tiempo  señalado 
para  su  duración. 

Art.  2794.  Para  las  introducciones  de  vestuario,  el  Pagador  divi- 
dirá el  costo  total  de  cada  prenda  en  períodos  de  tres  meses,  arre- 
glados al  tiempo  marcado  para  su  duración,  que  comenzará  á  con- 
tarse desde  el  mes  en  que  hizo  la  entrega.  En  este  concepto,  las 
prendas  dejadas  por  bajas,  sufrirán  un  descuento  proporcional  con 
relación  al  período  en  que  se  haga  la  introducción,  cualquiera  que 
sea  la  fecha  en  que  ésta  se  verifique.  El  Pagador,  al  calce  de  las 
relaciones  de  introducción,  asentará  el  valor  que  á  las  prendas  co- 
rresponda, y  abrirá  en  el  lilw'O  mayor  una  cuenta  que  denominará: 
Vestuario  y  equipo  dejado  por  bajas,  la  que  considerándose  de  orden, 
la  acreditará  del  valor  de  las  introducciones,  y  adeudará  la  de  Depó- 
sito de  vestuario.  Esta  cuenta  tiene  por  objeto,  no  confundir  el  ves- 
tuario y  equipo  nuevo  que  construye  la  Nación,  con  el  dejado  por 
las  bajas  de  los  Cuerpos;  y  por  lo  mismo,  en  el  libro  auxiliar  del  de- 
pósito, se  llevará  en  una  cuenta  separada  el  pormenor  de  las  prendas 
y  efectos  que  se  introduzcan. 

Art.  2795.  Siempre  que  en  depósito  haya  existencias  de  ves- 
tuario y  equipo  dejado  por  bajas,  el  Pagador  bajo  su  responsabilidad 
no  ministrará  nuevo  sin  haber  distribuido  aquel. 

Art.  2796.  El  dia  primero  de  cada  mes,  hará  el  Pagador  una  de- 
tallada relación  de  las  prendas  nuevas  que  haya  entregado  á  los 
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individuos  de  tropa  en  el  anterior,  la  que  con  la  constancia  del  Ma- 
yor y  visto  bueno  del  Jefe  del  Cuerpo,  dará  cuenta  al  visitador  que 
pase  á  examinarle  sus  cuentas,  y  este  dato  sirva  para  que  la  oficina 
directiva  le  abone  el  importe  total  en  la  libreta  respectiva. 

Art.  2797.  Formará  también  un  estado  general  del  movimiento 
de  vestuario  y  equipo  habido  en  su  depósito,  con  expresión  del  re- 
cibido de  las  oficinas  directivas  y  el  de  introducciones,  especificando 
la  calidad  de  las  existencias,  que  han  de  comprender  lo  útil,  lo  de 
medio  uso  y  lo  deteriorado:  al  calce  de  dicho  estado,  manifestará  por 
nota,  la  fecha  en  que  cumplan  su  tiempo  las  prendas  repartidas.  Es- 
te estado  será  visado  por  el  visitador  y  remitido  un  ejemplar  de  él  á 
la  Secretaría  de  Guerra,  por  el  Jefe  del  Cuerpo. 

Art.  2798.  Las  oficinas  directivas  prevendrán  á  los  Pagadores  en 
los  casos  de  marcha,  lo  que  deben  hacer  con  el  vestuario  y  equipo 
que  tengan  á  su  cargo. 

Art.  2799.  Los  Batallones  y  Regimientos  del  Ejército  no  darán  de 
baja  el  vestuario  ó  equipo  aun  cuando  haya  cumplido  su  tiempo  de 
duración,  sin  previa  orden  de  la  Secretaría  de  Guerra. 


TITULO  DÉCIMO  QUINTO. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  CAPITANES  Y  COMANDANTES  DE  COMPAÑÍAS   Ó 
ESCUADRONES  Y  DEL  OFICIAL  FORRAJISTA. 

Art.  2800.  Los  Capitanes  6  Comandantes  de  Compañías  ó  Escua- 
drones, en  materia  de  administración,  observarán  las  prescripciones 
siguientes: 

I.  Percibirán  de  la  Pagaduría,  en  los  términos  prevenidos,  los  re- 
partos que  á  sus  Compañías  ó  Escuadrones  toquen  para  la  manten- 
ción de  los  individuos  de  tropa,  conservándolos  en  su  poder  para  dis- 
tribuirlos diariamente,  sin  hacer  anticipo  alguno. 

II.  Entregarán  al  sargento  primero  por  su  papeleta,  el  sueldo  de 
la  Compañía  ó  Escuadrón,  el  mismo  dia  que  deba  distribuirse,  de- 
biendo recibir  los  sargentos  primeros  y  segundos  sus  sueldos  diaria- 
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mente,  con  igualdad  á  los  demás  individuos  de  tropa,  sin  derecho  á 
vestuario,  pues  deben  construirlo  de  su  haber. 

III.  Recibirán  el  vestuario  y  equipo  del  Pagador,  haciendo  para 
ello  las  relaciones  nominales  sin  valores,  que  en  este  Reglamento  se 
previenen. 

IV.  Entretendrán  el  vestuario  y  equipo  de  los  individuos  de  su 
compañía  ó  Escuadrón,  haciendo  que  éstos  lo  conserven  completo, 
en  el  mejor  estado,  y  les  dure  el  tiempo  señalado  por  la  ley  ó  más  si 
fuere  posible;  siendo  responsables  de  cualquiera  falta,  así  como  de  sa- 
car prendas  de  vestuario  ó  equipo  para  algún  individuo  sin  que  ha- 
yan determinado  su  tiempo  las  que  trate  de  reponer,  cuya  responsa- 
bilidad se  hará  efectiva. 

V.  Introducirá  á  la  Pagaduría  el  vestuario  y  equipo  que  dejasen 
las  bajas  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  ■en  el  acto  que  las  tengan^  ha- 
ciéndolo por  relaciones  nominales,  debidamente  autorizadas. 

VI.  Darán  á  la  Mayoría,  el  dia  último  de  cada  mes,  una  relación 
nominal  de  los  individuos  de  su  Compañía  ó  Escuadrón  que  deban 
socorrer  al  dia  siguiente,  expresando  lo  que  á  cada  uno  corresponde; 
y  siempre  que  tengan  movimiento'*que  ocasione  aumento  ó  disminu- 
ción en  el  haber  de  la  Compañía  ó  Escuadrón,  darán  una  relación  no- 
minal que  lo  exprese,  en  el  mismo  dia  que  se  verifique. 

VII.  No  sacarán  de  la  Pagaduría,  para  los  individuos  de  sus  Com- 
pañías ó  Escuadrones  que  se  hallen  curándose  en  los  hospitales,  más 
cantidades  que  las  sobras  que  les  correspondan,  y  descontarán  los  ha- 
beres de  los  faltistas,  y  las  estancias  que  deberá  el  Pagador  entre- 
gar al  hospital. 

VIII.  Siempre  que  reciban  haberes  firmarán  por  duplicado  en  el 
libro  de  la  Pagaduría  señalado  para  este  objeto. 

IX.  Mensualmente  rendirán  distribución  de  las  cantidades  que  ha- 
yan recibido,  para  comprobar  que  los  individuos  de  su  Compañía  6 
Escuadrón  están  satisfechos;  verificándolo  en  los  primeros  ocho  dias 
de  cada  mes,  de  lo  correspondiente  al  anterior,  por  medio  de  una 
relación  nominal  que  exprese  el  cargo  de  cada  uno,  el  cual  será  leido 
á  los  interesados  por  el  Oficial  de  semana  ó  por  cualquier  subalterno 
del  Cuerpo  que  certificará  haberlo  verificado.  Estas  distribuciones  las 
entregarán  los  Capitanes  al  Mayor  para  su  examen  y  demás  requisi- 
tos prevenidos,  recogiendo  de  la  Pagaduría  el  resguardo  correspon- 
diente, que  los  exima  de  toda  responsabilidad. 
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X.  Recibirán  de  la  Pagaduría  las  cantidades  que  se  les  señalen  pa- 
ra el  gasto  común  de  su  Compañía  ó  Essuadron,  vigilando  que  se  ob- 
serve la  mayor  legalidad  y  posible  economía;  siendo  responsables  de 
cualquier  abuso  que  en  esto  se  cometa,  así  como  del  mal  manejo  del  sar- 
gento primero  de  su  Compañía  ó  Escuadrón.  Hanín  que  el  subalter- 
no de  semana  presencie  el  reparto  diario  y  cuanto  gasto  se  haga  pa- 
ra los  individuos  de  tropa. 

XI.  No  practicarán  descuentos  de  los  haberes  de  la  tropa  por  nin- 
gún motivo;  pues  en  el  caso  de  extravío  de  prendas  por  causa  de  al- 
gún individuo,  darán  parte  por  escrito  al  Mayor  para  que  en  él  recai- 
ga la  orden  del  Jefe  del  Cuerpo  al  Pagador,  del  descuento  que  debe 
hacer,  á  fin  de  que  cubierto  el  importe  de  las  prendas  extraviadas, 
éstas  se  repongan  como  se  previene  en  la  Ordenanza  General  del 
Eje^rcito.  (Arts.  So  y  155.) 

XII.  Cuidarán  de  que  los  individuos  de  su  Compañía  ó  Escuadrón 
tengan  cada  uno  una  libreta  que  recibirán  de  la  Pagaduría,  para  que 
en  ella  por  trimestres  asiente  el  Pagador  las  cantidades  que  hayan 
recibido,  y  las  que  le  correspondan  por  los  ajustes  respectivos,  y  ellos 
asienten  el  vestuario  que  les  entreguen. 

Art.  2801.  Entregadas  las  distribuciones  mensuales  y  verificados 
los  asientos  en  las  libretas  de  los  individuos  de  tropa,  solo  queda,  en 
materia  de  administración,  á  los  Capitanes  ó  Comandantes  de  Com- 
pañía ó  Escuadrón,  exigir  de  la  Pagaduría  los  resguardos  correspon- 
dientes de  sus  cuentas  y  vestuario  que  entreguen,  cerciorarse  de  que 
las  cargos  hechos  en  las  libretas  están  legalmente  comprobados,  y 
dar  todas  las  noticias  que  se  les  pidan  concernientes  al  orden  adminis- 
trativo. 

Art.  2802.  El  Capitán  ó  Comandante  de  Compañía  ó  Escuadrón 
que  á  los  ocho  dias  de  pasada  la  revista  de  Comisario,  no  haya  ren- 
dido la  distribución  del  mes  anterior,  ni  entregado  las  prendas  de- 
jadas por  bajas,  como  se  tiene  prevenido,  sin  que  haya  causa  jus- 
tificada, por  cualesquiera  de  estos  hechos  quedará  inmediatamente 
suspenso  del  mando  de  su  Compañía  ó  Escuadrón,  encargándose  de 
ella  el  que  por  Ordenanza  le  corresponda^y  arrestado  en  el  lugar  que 
disponga  el  Jefe  del  Cuerpo,  dando  parte  á  la  Secretaría  de  Guerra. 
{Art.  W.) 

A_rt.  2803.  El  OFICIAL  FORRAJISTA  se  arreglará  para  su  comisión  á 
las  prevenciones  siguientes: 
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I.  Recibirá  de  la  Pagaduría  lo  que  se  determine  en  los  repartos 
que  se  hagan  en  el  Batallón  ó  Regimiento  para  la  mantención  de  los 
caballos,  acémilas  y  gastos  prevenidos. 

II.  Se  arreglará  á  las  órdenes  del  Jefe  del  Cuerpo,  para  dar  los 
piensos  de  grano  y  libras  de  paja  ó  verde,  que  cada  caballo  ó  muía 
deba  diariamente  consumir. 

III.  Hará  las  compras  de  forraje  diarias,  ó  en  conjunto,  según  la 
cantidad  que  reciba;  avisando  desde  luego  al  Mayor  y  á  la  Pagadu- 
ría, de  la  alteración  que  tenga  en  la  plaza  el  precio  de  pasturas  y  gra- 
no; á  cuyo  efecto  llevará  un  registro  que  lo  exprese. 

IV.  Entregará  á  las  Compañías  ó  Escuadi-ones  el  grano,  paja  ó 
verde  para  los  caballos  y  muías  por  una  papeleta  que  formará  el  sar- 
gento primero,  firmándola  el  Oficial  de  semana  y  visándola  el  Mayor: 
en  ella  se  expresarán  las  altas  y  bajas,  con  distinción  de  los  que  sal- 
gan de  partida,  los  comprados  y  los  muertos. 

V.  Tendrá  especial  cuidado  de  que  las  partidas  que  se  desprendan 
del  Cuerpo,  no  se  consideren  en  las  papeletas,  pues  los  Comandantes 
de  ellas  recibirán  de  la  Pagaduría  las  cantidades  para  el  forraje. 

VI.  Hará  las  compras  de  herraje,  medicinas,  útiles  para  limpieza 
de  las  cuadras  de  caballos,  alumbrado  para  ellas,  medidas,  pesas  y 
tra'itos  de  limpia,  y  cuidará  de  que  las  puertas  que  sirvan  al  grane- 
ro, estén  perfectamente  aseguradas  en  sus  cerraduras. 

VII.  Vigilará  que  los  caballos  y  muías  enfermas,  estén  separadas 
del  común  de  las  demás,  á  fin  de  evitar  cualquier  contagio,  y  que  sean 
atendidas  en  sus  curaciones,  y  en  las  pasturas  que  se  requieran,  dan- 
do parte  diariamente  al  Mayor,  del  estado  en  que  se  encuentren. 

VIII.  Llevará  la  cuenta  de  sus  gastos  en  un  libro  debidamente  au- 
torizado por  el  Pagador,  y  la  rendirá  mensual  mente  á  la  mayoría 
para  que  ésta  la  remita  á  la  Pagaduría  y  se  le  expida  el  resguardo 
correspondiente. 

Art.  2804.  Las  cuentas  que  tiene  obligación  de  rendir  el  forrajista 
serán  las  siguientes: 

1?  El  dia  último  de  cada  mes,  la  del  efectivo  recibido  y  lo  com- 
prado en  lo  general  durante  él,  pormenorizando  los  gastos  y  compro- 
bándolos con  los  recibos  respectivos. 

2°  En  seguida  expresará  la  cantidad  de  pasturas  compradas  y  sus 
valores,  comparándola  con  la  distribuida,  para  manifestar  las  existen- 
cias. 

Tomo  III.— 9 
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8°  A  los  ocho  días  del  raes  siguiente,  dará  la  cuenta  pormenoriza- 
da de  lo  consumido  por  los  caballos  y  muías  en  el  anterior,  y  demás 
gastos  verificados,  haciendo,  para  lo  primero,  un  paradero  de  forraje, 
que  demuestre  el  movimiento  diario  de  caballos  y  acémilas  y  canti- 
dades de  pasturas  consumidas,  que  será  comprobado  con  las  papele- 
tas de  las  Compañías  ó  Escuadrones;  y  para  lo  segundo,  formará  por 
separado  una  relación  de  los  gastos  hechos  que  firmará-  el  sargento 
primero  veterinario,  en  lo  que  á  éste  corresponda. 

4°  Dichas  distribuciones,  previo  examen  del  Mayor  y  visto  bueno 
del  Jefe  del  Cuerpo,  pasarán  á  la  Pagaduría. 

Art.  2805.  El  Pagador  practicará  nuevo  examen,  fijándose  en  los 
precios  de  plaza  que  obren  en  su  poder,  recibiendo  la  existencia  que 
en  efectivo,  caso  que  la  hubiere,  arroje  la  cuenta;  se  cerciorará  de  lo 
que  resulte  en  pasturas  existentes,  que  han  de  estar  en  el  grane- 
ro y  será  el  primer  cargo  al  forrajista  en  el  siguiente  m<is.  Satisfe- 
cho, dará  el  resguardo  que  exima  de  toda  responsabilidad  al  Oficial 
forrajista.  (Art  709.) 


TITULO   DÉCIMO  SEXTO. 


SOBRE  PARTIDAS. 

Art.  2806.  Siempre  que  se  desprenda  alguna  partida  de  un  Bata- 
llón ó  Regimiento,  el  Jefe  del  Cuerpo  dará  aviso  al  Pagador  de  cuál 
es  la  fuerza  que  la  compone,  el  Oficial  que  la  mande  y  cantidííd  que 
deba  ministrarle. 

Art.  2807.  Si  la  partida  va  á  las  órdenes  de  un  solo  Oficial,  és- 
te con  el  carácter  de  habilitado  recibirá  de  la  Pagaduría  y  distribui- 
rá los  haberes  que  se  le  entreguen,  aun  cuando  la  fuerza  sea  de 
distintas  Compañías  ó  Escuadrones. 

Art.  2808.  Los  Comandantes  de  Compañías,  ó  Escuadrones  desde 
el  momento  en  que  se  desprendan  algunos  individuos  de  tropa  de  los 
suyos,  cesarán  de  sacar  de  la  Pagaduría  el  haber  de  ellos,  entregan- 
do al  Comandante  de  la  partida  pagados  dicho  individuos  hasta  la 
fecha  en  que  hayan  sacado  sus  haberes. 

Art.  2809.  Si  en  la  partida  van  dos  ó  más  Oficiales,  pero  sin 
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llegar  la  fuerza  á  dos  Compañías  ó  Escuadrones,  el  Comandante  de 
la  partida  recibirá  y  distribuirá  los  haberes  como  se  previene  an- 
teriormente. 

Art.  2810.  Si  la  partida  se  compone  de  dos  ó  más  Compañías  ó 
Escuadrones,  los  Oficiales  de  ellos,  en  junta  presidida  por  el  Coman- 
dante que  la  mande,  nombrarán  habilitado,  levantando  un  acta  en 
términos  muy  concisos,  la  pasarán  al  Jefe  del  Cuerpo  para  su  apro- 
bación, y  éste  la  remitirá  al  Pagador  para  que  entregue  al  nombra- 
do las  cantidades  que  se  asignen  á  la  partida,  quedando  el  acta  en  la 
Pagaduría,  como  fianza  del  Oficial,  mientras  dure  su  comisión. 

Art.  2811.  Si  la  partida  es  de  una  Compañía  ó  Escuadrón  á  las 
órdenes  de  su  Comandante,  éste  será  el  habilitado,  recibirá  de  la 
Pagaduría  los  haberes  j  hará  la  distribución  de  ellos. 

Art.  281,2.  Los  habilitados  de  las  partidas,  para  recibir  de  la  Pa- 
gaduría sus  haberes,  entregarán  al  Pagador  un  presupuesto  por  un 
dia  de  haber  de  los  individuos  que  la  compongan,  expresando  nomi- 
nalmente  los  Oficiales  y  por  número  las  clases  de  tropa. 

Art.  2813.  El  Pagador  dará  á  los  habilitados  una  libreta  autoriza- 
da por  él,  para  que  si  tienen  que  sacar  cantidades  de  alguna  ofici- 
na directiva,  ésta  les  asiente  en  ella  lo  que  reciban. 

Art.  2814.  El  Pagador  en  la  libreta  que  dé  á  los  habilitados,  ha- 
rá constar  bajo  su  firma  la  fuerza  de  que  se  compone  la  partida  y  lo 
que  venza  diariamente;  haciendo  á  continuación  el  primer  cargo  de  la 
cantidad  que  entregue,  con  expresión  de  la  fecha  hasta  la  cual  vá  pa- 
gada. 

Art.  2815.  Los  habilitados  de  las  partidas,  en  materia  de  admi- 
nistración, estarán  sujetos  á  lo  prevenido  en  este  Reglamento  so- 
bre pagos  en  lo  general,  y  á  las  instrucciones  que  reciban  del  Paga- 
dor del  Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  2816.  El  Pagador  dará  á  los  habilitados  los  modelos  que  sean 
necesarios  para  que  lleven  sus  cuentas,  y  se  sujeten  á  ellos  estric- 
tamente, dando  aviso  oportuno  de  las  cantidades  que  reciban  de  las 
oficinas  directivas,  á  la  Pagaduría. 

Art.  2817.  El  dia  primero  del  mes  remitirán  los  habilitados  su 
cuenta  á  la  Pagaduría  de  su  Cuerpo,  de  todo  lo  recibido  y  distribui- 
do en  el  anterior;  el  Pagador  la  pasará  al  Jefe  del  Cuerpo,  para  que 
éste  prevenga  al  Mayor  el  examen  de  ella,  volviendo  á  la  Pagadu- 
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ría  con  la  constancia  de  haber  sido  examinada  j  el  ^'admítase"  del 
Jefe  del  Cuerpo. 

Art.  2818.  El  Pagador,  en  vista  de  las  constancias  que  tenga, 
practicará  nuevo  examen  de  la  cuenta,  j  satisfecho  de  su  legalidad, 
remitirá  al  habilitado  un  certificado  que  le  exima  de  toda  responsa- 
bilidad; esto  se  verificará  solo  en  el  caso  que  la  partida  reciba  direc- 
tamente svis  haberes  de  la  Pagaduría  de  su  Cuerpo. 

Ai't.  2819.  Si  las  partidas  permanecen  separadas- de  sus  matri- 
ces, recibiendo  haberes  de  las  oficinas  directivas,  entonces  desde  la 
primera  revista  de  Comisario  que  pasen  ausentes,  el  Jefe  de  Admi- 
nistración de  lar  oficina  directiva  exigirá  á  los  habilitados,  en  los  tres 
primeros  dias  del  mes,  su  cuenta  del  anterior,  en  la  que  constará  lo 
recibido  de  la  Pagaduría  de  su  Cuerpo  y  lo  de  las  oficinas  directivas. 
Asimismo  exijirá  que  lo  distribuido  esté  perfectamente  comprobado, 
de  conformidad  con  la  fuerza  que  tengan  y  arreglada  la  cuenta  á  los 
modelos  que  hayan  recibido.  Al  habilitado  que  no  haya  rendido  di- 
cha cuenta,  no  se  le  ministrará  cantidad  alguna  después  del  tercer 
dStik.  ■'■ 

Art.  2820.  En  el  caso  de  no  rendir  su  cuenta  el  habilitado  y  te- 
ner que  cumplir  con  lo  que  previene  el  artículo  anterior,  el  Jefe  de 
la  oficina  directiva  nombrará  en  comisión  á  un  Oficial  de  Adminis- 
tración que  reciba  y  pague  á  la  partida,  dando  cuenta  inmediatamen- 
te á  la  Tesorería,  para  que  la  superioridad  providencie  lo  que  sea 
conveniente. 

Art.  2821.  Los  Jefes  de  las  oficinas  directivas,  en  los  primeros 
dias  de  cada  mes  remitirán  á  los  Pagadores  de  los  Batallones  ó  Ke- 
gimientos,  bajo  pliego  certificado  por  la  oficina  de  correos,  las  cuen- 
tas de  los  habilitados  de  las  partidas. 

Art.  2822.  Los  habilitados  de  las  partidas,  después  de  la  revista 
de  Comisario,  remitirán  á  la  Pagaduría  de  su  Batallón  ó  Regimiento 
el  justificante  de  dicha  revista,  ajustado;  y  un  corte  de  caja  que  prac- 
ticarán el  día  primero  del  mes,  de  las  operaciones  del  anterior,  y  que 
visará  el  Jefe  de  la  oficina  directiva.  Solo  en  el  caso  de  no  haber 
oficina  directiva  en  el  lugar  donde  estén  las  partidas,  se  enviarán 
ambos  documentos  sin  los  requisitos  expresados. 

Art.  2823.  Siempre  que  en  las  partidas  haya  altas  ó  baja.s,  los 
habilitados  darán  cuenta  á  la  Pagaduría,  remitiendo  relaciones  de 
ellas. 
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Art.  2S24.  Luego  que  el  Pagador  reciba  las  cuentas  de  las  parti- 
das, las  pasará  al  Jefe  del  Cuerpo,  para  que  el  Mayor  practique  su 
examen  en  lo  relativo  al  personal,  y  á  la  vez  tenga  conocimiento 
dicha  oficina  de  las  cantidades  recibidas  y  distribuidas  por  el  habili- 
tado; después  de  examinadas,  volverán  á  la  Pagaduría,  para  acredi- 
tar las  cuentas  respectivas. 

Arfc.  2825.  En  el  mismo  dia  que  las  partidas  se  incorporen  á  la 
matriz  del  Cuerpo,  rendirán  los  habilitados  sus  cuentas  á  la  Pagadu- 
ría, entregando  el  sobrante  que  tengan;  y  desde  el  dia  siguiente,  ca- 
da Compañía  ó  Escuadrón  sacará  de  aquella  el  haber  de  los  indivi- 
duos que  se  les  incorporen. 

Art.  282G.  Los  habilitados  no  adelantarán  cantidad  alguna;  en  la 
cuenta  que  rindan  constarán  los  Oficiales  pagados  por  cuartas  partes 
de  sus  pagas  vencidas,  y  la  tropa  con  su  sueldo  hasta  el  dia  de  su 
incorporación. 

Art.  2827.  Al  rendir  su  cuenta  final  á  la  Pagaduría  del  Batallón 
ó  Eogimiento,  los  habilitados  entregarán  al  Pagador  la  libreta  para 
que  dsta  forme  parte  de  la  justificación,  exhibiendo  el  Pagador  á  cada 
habilitado  un  certificado  que  le  exima  de  toda  responsabilidad. 

Art.  2828.  En  el  acto  que  el  Pagador  ministre  cantidades  para  al- 
guna partida,  practicará  en  sus  libros  "Diario"  y  "Mayor,"  los  asien- 
tos respectivos,  adeudando  á  una  cuenta  que  denominará  "Partidas" 
y  acreditando  á  la  de  "Caja,"  lo  que  entregue:  en  seguida,  en  el  libro 
auxiliar  de  comisionados,  abrirá  la  cuenta  relativa,  que  llevará  el 
nombre  del  habilitado  en  comisión,  haciendo  los  asientos  que  á  éste 
correspondan. 

Art.  2829.  Luego  que  el  Pagador  reciba  noticia  de  los  habilitados, 
de  las  cantidades  que  hayan  recibido  de  las  oficinas  directivas,  en 
el  acto  lo  participará  al  Jefe  del  Cuerpo  y  practicará  en  el  "Diario" 
el  asiento  respectivo,  adeudando  á  la  cuenta  de  "Partidas"  y  acredi- 
tando á  la  de  "Tesorería  General;"  y  hará  en  seguida  en  los  libros 
"Mayor"  y  "Auxiliar"  los  asientos  correspondientes. 

Art.  2830.  Al  recibir  el  Pagador  la  cuenta  mensual  de  las  parti- 
das, examinará  si  las  cantidades  recibidas  que  consten  en  ella,  son 
iguales  á  las  que  le  hayan  dado  parte  los  habilitados,  y  en  caso  de 
diferencia,  lo  hará  notar  al  habilitado,  para  que  aclarada  que  sea,  se 
remedie  la  falta. 

Art.  2831.  Cuando  las  oficinas  directivas  hagan  cargo  en  libreta 
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al  Pagador,  de  cantidades  ministradas  i  partidas,  fijarán  su  atención, 
para  ver  si  el  cargo  os  igual  al  que  consto  en  las  cuentas  respectivas; 
y  si  fuere  maj^or  el  de  la  libreta,  hará  él  en  sus  libros  el  cargo  de  la 
diferencia,  dirigiéndose  siempre  al  habilitado,  para  la  perfecta  acla- 
ración. 

Art.  2832.  Para  comprobar  el  Pagador  las  cantidades  que  minis- 
tre á  los  habilitados  de  partidas,  lo  hará  por  medio  del  presupuesto 
que  antes  se  previene,  poniendo  el  habilitado  al  calce  de  ese  docu- 
mento, el  recibo  de  la  cantidad  que  se  le  entregue. 

Art.  2833.  Si  á  las  partidas  se  les  ministra  vestuario,  los  habilita- 
dos darán  parte  por  escrito  al  Pagador,  pormenorizando  lo  que  reci- 
ban, y  harán  su  distíibucion,  cumpliendo  para  ello  con  lo  que  en  esto 
Reglamento  se  previene,  dando  igualmente  parte  al  Jefe  del  Cuerpo. 


TÍTULO  DÉCIMO  SÉTIMO. 


DOCUMENTOS  PERIÓDICOS  QUE  DEBEN  FORMAR  LOS  PAGADORES 
Y  MANERA  DE  ENTREGAR  LOS  LIBROS  Y  SU  CUENTA. 

Art.  283-i.  Diariamente  dará  parte  el  Pagador  á  la  oficina  directi- 
va de  que  inmediatamente  dependa,  del  movimiento  de  caudales  ha- 
bido en  el  dia  anterior,  haciéndolo  por  un  corte  de  caja  de  pi-imera 
operación,  que  tendrá  la  constancia  del  Mayor  y  V?  B"  del  Jefe  del 
Batallón  ó  Regimiento. 

Art.  2835.  El  dia  primero  de  cada  mes,  hará  el  Pagador  la  balan- 
za del  Libro  Mayor  por  las  operaciones  del  anterior,  que  visará  el 
Jefe  del  Cuerpo,  remitiendo  éste  un  ejemplar  de  ella  á  la  Secretaría 
de  Guerra,  y  el  Pagador  lo  verificará  por  duplicado  á  la  oficina  di- 
rectiva. 

Art.  283G.  El  mismo  dia  practicará  el  Pagador  su  corte  de  caja  de 
primera  operación,  que  exprese  en  conjunto  el  movimiento  habido  en 
ella  el  mes  anterior,  formando  una  relación  del  cargo  y  descargo  vir- 
tual que  haya  ocurrido  en  el  mes,  lo  que  presentará  al  Visitador, 
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así  como  la  relación  del  vestuario  repartido  y  estado  de  su  movimien- 
to, y  los  libros  y  justificantes  de  los  pagos.  Todo  esto  lo  examinará 
el  Visitador,  y  una  vez  satisfecho  de  las  operaciones  y  existencias, 
suscribirá  las  cuentas  de  caja,  vestuario  en  comisión  y  deposito  de 
vestuario,  con  la  antefirma  de  visitada,  poniendo  el  sello  de  su  ofici- 
na. En  seguida  visará  cuatro  ejemplares  de  cada  uno  de  los  citados 
documentos,  los  que  se  distribuirán  como  sigue:  recojerá  el  Visitador 
dos  tantos  de  ellos,  uno  para  su  oficina  y  el  otro  para  remitirlo  con 
los  comprobantes  de  los  pagos  á  la  Tesorería  General,  al  darle  cuenta; 
de  los  tantos  restantes,  uno  quedará  en  la  Pagaduría  y  el  otro  lo  re- 
mitirá el  Jefe  del  Cuerpo  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  2837.  El  Pagador  rendirá  mensualmente  en  los  primeros 
quince  dias,  su  cuenta  del  mes  anterior,  entregándola  á  la  Tesorería 
General  ú.  oficina  directiva,  para  que  ésta  la  remita.  Dicha  cuenta 
la  formará  el  Pagador,  asentando  en  las  li^stas  de  revista  de  Comisa- 
rio de  dicho  raes,  en  la  última  columna  de  pesos  y  centavos  señalada  . 
para  la  percepción,  las  cantidades  que  hayan  recibido  los  indivi- 
duos que  consten  en  aquella,  conforme  con  los  datos  comprobados  de 
su  cuenta.  La  justificación  de  lo  pagado  á  las  altas,  la  hará  por  plie- 
go separado,  que  unirá  á  la  revista.  La  cuenta  de  partidas  la  forma- 
rá con  las  listas  de  revista  de  aquellas.  Todas  estas  cuentas  se  com- 
probarán con  los  recibos  originales  que  cortará  de  los  libros  talona- 
rios de  los  Jefes  y  Oficíales,  de  los  Comandantes  de  Compañía,  Es- 
cuadrones, Plana  Mayor  y  Oficial  forrajista,  y  los  originales  de  lo  pa- 
gado de  los  distintos  fondos,  y  si  hubiese  algún  pago  extraordinario 
fuera  del  presupuesto,  además  del  recibo  correspondiente,  acompaña- 
rá la  orden  original  que  se  tiene  prevenida.  Las  cuentas  de  fondos 
las  hará  por  separado,  uniéndolas  á  la  revista.  Formará  igualmente 
parte  de  la  cuenta  la  copia  de  las  operaciones  del  mes,  del  Libro  Dia- 
rio, la  balanza  del  Libro  Mayor,  y  cada  tres  meses  las  balanzas  parti- 
culares de  Compañías  ó  Escuadrones,  los  detalles  de  reparto,  la  cuen- 
ta de  hospitales,  y  toda  orden  y  comprobante  relativos  á  ministra- 
ciones. 

Art.  2838.  El  mismo  día  primero  de  cada  mes  remitirá  el  Pagador 
á  la  Tesorería  General  dos  índices,  uno  de  la  correspondencia  i'ecibida 
de  la  Comisaría  y  oficinas  directivas,  y  otro  de  la  que  él  haya  re- 
mitido á  las  mismas  oficinas  durante  el  mes  anterior. 

Art.  2839.  El  Pagador  tendrá  un  libro  autorizado  que  se  denomi- 


72  Tratado  V,  Título  XVII, 

nará  de  "Inventarios  de  la  cuenta,"  en  el  que  copiará  los  que  haga  de 
.sus  documentos.  Cada  vez  que  verifique  entrega  de  dstos,  el  emplea- 
do que  reciba  firmará  al  calce  de  los  inventarios  de  que  se  trate,  y 
esto  servirá  de  resguardo  al  Pagador. 

Art.  2840.  Cada  mes  hará  el  Pagador  las  balanzas  de  los  libros 
auxiliares,  que  formarán  parte  de  su  cuenta,  y  cada  tres  meses, 
después  de  verificados  los  asientos  en  las  libretas  de  los  individuos  de 
tropa,  entregará  dos  tantos  de  ellos  al  Jefe  del  Cuerpo,  para  que  éste, 
después  de  visarlos,  remita  uno  á  la  Secretaría  de  Guerra,  y  el  otro 
quede  en  la  mayoría. 

Art.  2841.  Al  terminar  cada  año  fiscal,  no  cerrará  el  Pagador  su 
cuenta  hasta  que  la  Tesorería  General  se  lo  prevenga,  á  fin  de  que 
los  cargos  que  haya  pendientes  para  el  Cuerpo  de  algunas  oficinas 
directivas,  se  hagan  en  el  año  fiscal  á  que  correspondan,  y  su  cuenta 
compruebe  la  general  que  lleva  la  Tesorería;  sin  perjuicio  de  que  co- 
mience la  nueva  cuenta  con  los  datos  que  vayan  ocurriendo,  teniendo 
especial  cuidado  al  cerrar  su  cuenta  del  año  fiscal  anterior,  de  hacer- 
lo por  balanza  de  salida  y  con  la  fecha  última  do  dicho  año;  pasando 
inmediatamente  los  saldos  que  resulten  á  su  nueva  cuenta,  por  balan- 
za de  entrada  y  en  la  fecha  en  que  lo  verifique. 

Art.  2842.  El  Pagador  que  por  hallarse  expedicionando  con  su 
Batallón  ó  Regimiento,  no  rinda  su  cuenta  en  los  períodos  indica- 
dos, lo  verificará  en  el  momento  en  que  se  presente  á  cualquiera  ofi- 
cina directiva,  á  fin  de  que  se  cumpla  con  lo  que  señala  el  art.  2839. 
Si  pasados  dos  meses  no  lo  verifica,  la  Tesorería  General  le  ordenará 
la  manera  de  hacerlo. 

Art.  2843.  El  Pagador,  inmediatamente  que  cierre  la  cuenta  del 
año  fiscal,  remitirá  sus  libros  á  la  Tesorería  General  de  la  Federa- 
ción. 

Art.  2844.  En  caso  de  extravío  de  cuentas  de  los  Pagadores,  de- 
bidamente justificado,  y  que  esto  impida  que  la  rindan  á  la  Tesore- 
ría General  confoi'híe  se  previene,  esta  oficina  ordenará  cómo  se  ha 
de  formar  la  cuenta,  á  fin  de  que  por  ningún  motivo  deje  de  ren- 
dirse. 
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TÍTULO  DÉCIMOOCTAVO. 


PREVENCIONES  GENERALES. 

Art,  2845.  Los  haberes  que  raensualmente  corresponden  á  los  Ofi- 
ciales de  Administración  encargados  de  la  de  los  Batallones  y  Regi- 
mientos, Establecimientos  y  Marina,  así  como  los  que  deban  distri- 
buir de  individuos  que  no  pertenezcan  á  sus  Cuerpos,  los  ministrarán 
directamente  á  ellos  las  oficinas  directivas,  sin  que  por  ningún  moti- 
vo los  unan  con  las  cantidades  que  entreguen  para  sus  propios  Cuerpos, 

Art.  284G.  A  los  Pagadores  se  les  proporcionarán  por  los  Jefes  de 
los  Cuerpos,  cuando  sea  necesario,  los  bagajes  indispensables  para 
conducir  todo  lo  que  tengan  á  su  cargo,  dándoles  la  escolta  que  ajui- 
cio de  dichos  Jefes  se  requiera,  conforme  á  las  circunstancias.  Y  tan- 
to en  las  marchas  como  en  los  campamentos,  les  será  designada  la  co- 
locación que  han  de  ocupar,  por  los  Jefes  superiores  que  manden  las 
armas,  atendiéndose  á  la  mayor  seguridad  de  los  intereses. 

Art.  2847.  Las  gratificaciones  señaladas  á  los  individuos  de  tropa 
que  se  separen  del  servicio  las  recibirán  los  interesados  de  las  ofici- 
nas directivas,  previa  justificación  con  su  licencia  absoluta,  pues  solo 
toca  al  Pagador  recibir  lo  que  se  les  deba  por  haberes  corrientes,  pa- 
ra entregárselos. 

Art.  2848.  Siempre  que  pasen  algunos  individuos  &  otro3  Cuerpos 
ó  Corporaciones,  los  Pagadores  entregarán  copia  de  su  cuenta,  con- 
forme se  previene  en  el  aii.  2739  de  este  Reglamento,  á  fin  de  evitar 
perjuicios  á  los  interesados. 

Art.  2849.  Los  Pagadores  se  sujetarán  estrictamente  á  los  formu- 
larios de  contabilidad  y  documentos  que  mande  observar  la  Tesore- 
ría General. 

Art.  2850.  En  los  asuntos  oficiales,  los  Pagadores  se  presentarán 
con  el  uniforme  y  distintivos  que  para  ellos  señala  la  ley  respectiva, 

Art.  2851.  Los  Pagadores  no  deben  hacer  préstamos  de  ninguna  cla- 
se, requisitar  ni  admitir  recibos  para  su  venta,  ni  invertir  los  caudales 
que  se  les  confían  en  otros  objetos  que  no  sean  los  que  en  este  Regla- 
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mentó  se  consignan;  y  en  caso  justificado  serán  inmediatamente  des- 
tituidos, aplicííndoseles  la  pena  á  que  se  hayan  hecho  acreedores,  pa- 
gando sus  fiadores  lo  que  les  falte  ó  resulte  mal  invertido. 

Art.  2852.  Los  Pagadores  que  no  den  exacto  cumplimiento  á  cua- 
lesquiera de  las  prevenciones  de  este  Reglamento,  ocasionando  solo  re- 
tardo en  el  servicio  administrativo  por  causa  de  morosidad,  serán 
suspensos  de  sus  empleos  y  arrestados  en  el  lugar  que  el  Secretario 
de  la  Guerra  designe. 

Art.  2853.  Los  Jefes  que  manden  los  Batallones  y  Regimientos  cui- 
darán del  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  Pagadores, 
pudiendo  visitar  las  Pagadurías  cuando  lo  juzgaren  conveniente;  pues 
su  mayor  vigilancia  les  hará  notar  con  tiempo  el  principio  del  mal 
manejo,  y  podrán  corregir  inmediatamente  la  falta. 

Art.  2854.  La  visita  que  hagan  dichos  Jefes  á  las  Pagadurías,  no 
les  autoriza  para  tomar  atribuciones  que  solo  á  los  Pagadores  corres- 
ponden, sino  únicamente  servirán  para  que  se  cercioren  de  las  exis- 
tencias y  del  exacto  desempeño  de  los  deberes  de  dichos  empleados. 

Art.  2855.  Cuando  los  expresados  Jefes  observen  mal  manejo  en 
los  Pagadores,  teniendo  datos  fundados  que  lo  acrediten,  en  el  acto 
lo  comunicai'án  oficialmente  á  la  inmediata  autoridad  militar,  para 
que  pi'évia  orden  superior,  se  reemplace  al  Pagador  y  se  inspeccio- 
ne su  cuenta:  entretanto,  los  referidos  Jefes  de  los  Cuerpos  tomarán 
las  medidas  precautorias  que  juzgen  necesarias^  exclusivamente 
para  asegurar  los  intereses. 

Art.  285 G.  Los  Jefes  que  manden  los  Cuerpos  serán  responsables 
cuando  en  las  visitas  que  se  hagan  á  la  Pagaduría,  ésta  se  encuentre 
desarreglada,  mal  invertidos  ó  dilapidados  los  fondos,  ó  creados  otros 
de  distinto  carácter  á  los  prevenidos^  esta  responsabilidad  se  hará 
solidaria  á  los  otros  Jefes  y  Oficiales  que  en  la  parte  que  les  corres- 
ponda no  hayan  dado  cumplimiento  á  las  prevenciones  de  este  Re- 
glamento. 

Art.  2857.  Las  oficinas  directivas  vigilarán  constantemente  de 
fe  exacta  observancia  de  lo  prevenido  para  la  administración  de  los 
Cuerpos;  y  cualquiera  tolerancia  6  disimulo  de  su  parte,  los  hará  res- 
ponsables de  los  perjuicios  que  en  el  servicio  administrativo  se  ori- 
ginen. 

Art.  2858.  Los  Pagadores  deben  dar  parte  á  la  Tesorería  Gene- 


TkATADO  V,  TÍTULO  XVIII.  75 

ral,  sin  perjuicio  de  hacerlo  á  la  oficina  directiva  de  ^ue  inmediata- 
mente dependan,  en  el  acto  que  emprendan  cualquiera  marcha  con 
gus  Batallones  ó  Regimientos,  teniéndolas  siempre  al  tanto  del  lugar 
en  que  se  encuentren  y  novedades  extraordinarias  que  ocurran,  ha- 
ciéndolo por  la  vía  mas  violenta.  Estas  prevenciones  no  tendrán  lu- 
gar cuando  se  hallen  en  campaña.  El  dia  diez  de  cada  mes,  remiti- 
rán á  la  Tesorería  General  un  parte  que  exprese:  la  fecha  en  que 
se  pasó  la  revista  de  Comisario  á  sus  Cuerpos,  si  recibieron  los  ajus- 
tes respectivos,  y  si  les  practicaron  la  visita  prevenida  en  este  Re- 
glamento. 

Art.  2859.  Los  Pagadores  darán  parte  por  escrito,  mensualmen- 
te,  á  la  oficina  directiva  de  que  dependan,  de  los  Jefes  y  Oficiales  de 
quienes  teniendo  noticia  oficial  de  que  recibieron  recursos  para  in- 
corporarse á  sus  Cuerpos,  no  lo  hubiesen  verificado,  para  que  en  el 
caso  de  que  sean  dados  de  baja  sin  haberse  incorporado,  consten  su 
alta  y  baja  en  la  matriz,  arregladas  á  las  fechas  de  las  comunicaciones 
de  la  Secretaría  de  Guerra,  y  á  fin  de  que  el  anticipo  que  hayan 
recibido,  se  aplique  al  tiempo  que  se  indique  en  la  revista.  Si 
hay  diferencia  entre  lo  que  les  corresponda  y  lo  percibido,  el  Pa- 
gador lo  manifestará  á  la  Tesorería,  para  que  ésta  recabe  de  la  Secre- 
taría de  Guerra  la  aplicación  que  ha  de  darse  al  exceso  recibido. 

Art.  28G0.  Las  cantidades  que  por  cuenta  de  presupuestos  reciban 
los  Batallones  ó  Regimientos  del  Ejército,  se  considerarán  como  per- 
tenecientes á  la  Nación  mientras  no  sean  empleadas  en  el  objeto  á 
que  han  sido  destinadas. 

Art.  2861.  Cuando  los  Cuerpos  estén  de  tránsito,  ó  no  haya 
tiempo  para  verificar  la  confronta,  la  oficina  que  les  pase  la  revista 
de  Comisario  solo  certificará  haberlo  verificado,  reservándose  la  con- 
fronta para  hacerla  en  primera  oportunidad,  ante  cualquiera  oficina 
directiva,  á  fin  de  que  ésta  en  vista  de  dicha  certificación,  haga  la 
confronta  y  ajuste  al  Cuerpo  poniendo  al  calce  de  la  certificación  de 
la  revista  la  constancia  de  haber  recibido  la  comprobación  y  el  valor 
del  ajuste,  como  se  tiene  indicado,  remitiendo  el  expediente  de  revis- 
ta á  la  Tesorería  General. 

A  los  diez  dias  del  mes,  si  el  Batallón  ó  Regimiento  no  ha  pasado 
por  donde  haya  oficina  directiva,  el  Pagador  de  él  hará  la  confron- 
ta y  ajuste  como  se  previene  en  el  urt.  274^  de  este  Reglamento. 
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Arfc.  28G2.  Las  comisiones  que  se  den  á  los  Oficiales  del  Cuerpo  de 
Administración,  conforme  previene  el  art.  12  de  la  ley  de  30  de  Ju- 
nio último,  serán  siempre  dentro  del  mismo  Cuerpo,  y  se  atenderá 
para  esto  á  las  categorías  señaladas  para  el  desempeño  de  ellas.  Solo 
por  falta  de  Oficiales  de  igual  grado  á  los  que  se  trate  de  reemplazar 
podrán  emplearse  de  mayor  ó  menor  graduación. 

Art.  28G3.  Todos  los  reglamentos  particulares  de  Administración 
para  los  Cuerpos,  Corporaciones,  Establecimientos  de  construcción, 
Marina,  y  en  general  para  todos  los  que  tengan  su  organización  es- 
pecial, serán  formados  por  la  Tesorería  General  de  la  Federación,  co- 
mo Comisaría  de  Guerra  y  Marina,  y  se  suj<itarán  á  la  aprobación  de 
la  Secretaría  de  Guerra, 
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LISTA  para  la  Revista  de  Comisario  que  pasa  la  expresada  en  la  fecha,  y  ajuste         \\ 

de  la  misma  por  el  presente  mes. 

Grados  y  clases. 

Vencimiento 

Percepción. 

Fs. 

Cts. 

Pa. 

Cts. 

Capitán  19 

Miguel  Vaca. 

P. 

95 

Id.  29 

Zeferino  Pelaez. 

P. 

„    , 

80 

„ 

A 

Con  He.  que  cumple  el  6  Je  Oct.  de  71 

Otro. 

Vacante. 

"    ' 

;| 

Subteniente. 

Antonio  Torres. 

P. 

11    1 

6Ü 

Otro. 

Vacante. 

,, 

Sargento  19 

Encamación  Paez. 

P. 

1  , 

30 

)) 

Id.  29 

Antonio  García. 

f. 

1  , 

26 

Cabo. 

Juan  Ramírez. 

P. 

n 

12 

Clarin. 

José  Escanden. 

P. 

1  , 

11 

25 

Artillero. 

Aniceto  Junco. 
Lijz  Orozco. 

P. 

P. 

11 
11 

25 
25 

Picador. 

Luis  Castelar. 

f. 

1  .1 

30 

„ 

Talabartero. 

Jorge  Ciprés. 

P. 

1  .1 

30 

„ 

Cabo  trenista. 

Juan  González. 

P. 

11    11 

22 

50 

Trenista  de  1? 

Celso  Castaños. 

P. 

11    11 

18 

75 

Id.  de  2? 

Pablo  Alcantar. 

P. 

11    11 

16 

j, 

Mancebo. 

Ignacio  Reyes. 

En  cuadra. 

Gastos  de  escritorio. 

Total 

P. 

15 

"5  6 

loleí 

11 
"3 

25 

468 

37 

EXTRACTO. 
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Presentes 
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1 

1 

1 

1 

1 
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1 
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1 

1 

I 

I 

1 

1 
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in 

60 

70 

Ausentes  que  justifica 

n 

„ 

„ 

í 

„ 

„ 

„ 

„ 

„ 

„ 

„ 

„ 

„ 

1 

Id.  sin  justificar 

Total 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

'• 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

)' 

I' 

11 

» 

„ 

1 

1 

I 

1 

1 

1 

1 

1 

- 

1 

1 

1 

I 

1 

1 

4 

12 

10 

60 

70 



Pasó  la  revista  anterior  con 

Importa  el  vencimiento  del  mes. 
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Subteniente. 

Picador. 

Artillero. 


NOMBRES. 


Antonio  Flores. 
Luis  Castelar. 
Luz  Orozco. 

Dos  muías, 


Pasó  del  primer  Batallón. 
Ascendió  de  cabo  de  trenista 
Presentado  voluntario. 
Compradas  por  el  Batallón. 


M. 


Mayo 
Id. 
Id. 
Id. 
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Teniente. 

Subteniente 

Artillero. 

Id. 

Id. 


Miguel  PampiUon. 
José  Sierra. 
Antonio  Pérez. 
Olegario  Soto. 
Jacinto  Olea. 

Dos  midas. 


Pasó  con  ascenso  al  4'.'  Batn. 
Falleció  en 


Desertaron  francos. 
Murieron  en  la  cuadra. 
Suma  la  baja. 
Líquido  vencimiento. 


Mayo. 
Id. 

Id. 

Id. 


(Firma  de!  interventor.) 


;Fir:n.".  .U-I  pagador  »lel  Batallw 
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LISTA  para  la  revista  de  comisario  que  pasa  la  expresada  en  la  fecha,  y  ajuste  de 
la  misma  por  el  presente  mes. 


Vencimientos. 


Percepcic 


Capitán  1? 
Comandante  capitán. 
Teniente. 

Alférez. 
Sargento  IV 

Id.  2? 
Cabo. 

Id. 
Trompeta. 
Soldado. 

Id. 

Id. 

Id. 


José  Muñoz. 
Antonio  Aguilar. 
Eligió  Tapia. 
Vacante. 
Francisco  Soto. 
Juan  Solís. 
José  Zuñiga. 
Andrés  Romero. 
Miguel  Pérez. 
Manuel  Botello. 
Ramón  González. 
Zeferiao  Nieto. 
Próspero  Santos. 
Andi-és  Zaldívar. 
Caballos  eii  cuadra. 
.Gastos  de  escritorio. 


De  partida  en  Puebla. 


De  partida  en  Puebla. 
En  el  hospital. 
Guardia  en  Santiago. 
Procesado  en  Jalapa. 

Do  partida  en  León. 


Total....  9    4 


EXTRACTO. 


Presentes 

Ausentes  que  ju.stifican. 
Id.  sin  justificar 

Total 


Pasó  la  revista  anterior  con 

Importa  el  vencimiento  del  presente   mes. 


Capitán  2' 
Teniente. 
Soldado. 


AWMnw^o  w&m  aijI^aí»» 


Antonio  Aguilar. 
Eligió  Zapata. 
Próspero  Santos. 
Andrés  Zaldívar 
4  caballos. 


Por  pase  del  o?  Regimiento. 
Ascendió  á  este  empleo. 
Presentado  voluntario. 
Reemplazo  del  Est?  de  Tlaxc! 
Comprados  por  el  Cuerpo. 

■    Suma 


D. 

M. 

16 

Mayo. 

16 

Id. 

20 

Id. 

20 

Id. 

16 

Id. 

1881 
Id 
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Teniente. 

Id. 

Id. 
Alférez. 
Soldados. 

Id. 

Id. 


Pablo  Zerecero. 
Félix  Cano. 
Andrés  Silva. 
José  Hortan. 
Lino  Pablo. 
Félix  Pedraza. 
Alonso  Pinzón. 
1  caballo. 


Pasó  al  7?  Regimiento. 
Id.  al  Depósito. 
Obtuvo  licencia  absoluta. 
Falleció  en 
Desertó  franco. 
Id.  de  centinela. 
Obtuvo  licencia  absoluta. 
Falleció  en  la  cuadra. 

.Suma  la  baja. . . . 

Liquido  vencimiento...  .  . 


Mayo 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
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México,  Junio  2  de  18S1. 


(Firma  del  inUTventor.l 


I  Firma  del  comaxulalite  do  la  Coínjíañia.) 
(Firma  dt-l  pagador.) 
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Tratado  V,  Título  XVIII.  81 


(Modelo  para  el  certificado  que  se  pondrá  al  fin  del  legajo  de  la  revista  de  Comisario 
por  quien  pasó  dicha  revista.) 


(Sello  de  la  oficina.) 


El  Tesorero  General  de  la  Federación  (ó  el  Jefe  de  Hacienda,  Paga- 
dor general,  etc.) 


CERTIFICO:  que  el  dia  (tantos  de  tal  mes  y  año)  pasé  revista  de 
Comisario  al  Batallón  (ó  Regimiento)  número  (tantos),  cuyo  personal 
consta  en  este  expediente,  compuesto  de  (tantas)  fojas,  rubricadas  por 
mí,  y  de  conformidad  con  sus  anotaciones  quedó  ajustado  por  el  pre- 
sente mes  conforme  á  la  ley  de  presupuestos  vigente,  importando  la 
cantidad  total  de  (tanto,  que  se  pondrá  con  letra  y  número.) 


(Fecha  en  que  se  hizo  el  ajuste.) 


(Ante-firma  y  firma.) 


Tomo  III.— II 


82  Tbatado  V;  TfTULO  XVIII. 

{Modelo  de  justificante  de  revista  de  Comisaiio  que  se  expedirá  á  los  Jefes  y  Oficiales 
ausentes  de  sus  Cuerpos  ó  Corporaciones.) 


(^Sello  de  la  oficina.) 


El. 


CEKTIFICO:  que  hoy  día  de  la  fecha  se  me  ha  presentado  en  re- 
vista de  comisario,  en  virtud  de  orden  de de  (tal  fecha)  el  Ca- 
pitán (fulano  de  tal),  que  pertenece  á  (tal  Cuerpo  ó  Corporación),  y 
cuyo  haber  en  el  presente  mes  es  elxie  S es 

Y  pava  que  conste,  firmo  el  presente  en  (tal  punto,)  á  tantos  de  (tal 
mes  y  año.) 

(Ante-firma  y  firma  del  Jefe  de  la  Oficina.) 


{Modelo  que  sirva  ile  constancia  de  haber  expedido  justificante  de  revista  de  Comisario, 
el  que  se  entregará  al  interesado,  para  que  obre  en  la  Oficina  del  detall  de  su  Cuer- 
po ó  Corporación.) 


(Sello  de  la  oficina.) 

El  dia  (tantos  de  tal  mes  y  año)  expidió  esta  oficina  justificante  de 
revista  de  Comisario  al  Capitán  N.  N.  perteneciente  á  (tal  Cuerpo  ó 
Corporación.) 

* 

(Fecha,  ante-firma  y  firma  del  Jefe  de  la  Oficina.) 
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(Modelo  de  vencimiento  de  forrajes,  según  revista  de  Comisario.) 

Tal  Batallón  (ó  Eégimiento.)              Oficina  del  Detall. 

(  Partida  ó  piquete,)                                ( ó  Jefe  de  partida  ó  piquete.) 

Vencimiento  de  forraje  de  los  caballos  (ó  acémilas),  conforme 
ala  revista  del  f/resente  ñus. 

CoaiPAÑÍAS  (ó  Escuadrones.) 

CABALLOS. 

ACÉMILAS^ 

PESOS. 

CENTS. 

1? 
2^ 

3? 

4a 

Plana  Mayor. 

Total.. 
Aumento  p< 

1? 
2? 
3? 

4? 
Plana  Mayor. 

Suma.. 

Descuento  p 

2? 
3? 
■    4? 
Plana  Mayor. 

■ 

or  altas. 

or  bajas. 

Líquido.. 

(Feclm.) 

( Firma  delJefe  del  Detall.) 

V9B9 

(Del  Jefe  del  CueYpo.)        (Firma  del  Iníervenlor. )           (Firma  del  Pagador.) 

Notas. — 1"  Una  relación  se  une  á  cada  legajo  de  la  revista. 

2'  Las  partidas  ó  piquetes  unirán  U  sus  listas  de  revis- 
ta una  relación  semejante,  firmada  por  ellos. 
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(Modelo  do  vencimiento  de  gasto  común,  soguu  revista  de  Comisario.) 

Tal  Batallón  (ó  Reglmiento).             Oficina  del  Detall. 

(Piquete  ó  partida. )                                (ó  Jtfe  del  piquete  ó  jtartida.) 

Vencimiento  de  gasto  común  de  las  plazas  de  que  se  compone  él 
t'xpresojdo,  conforme  á  Ici  revista  de  Comisario  delpi'esente  mes. 

COMPAÑÍAS  ó  ESCÜADRONF-S. 

PL-VZAS. 

PESOS. 

CríNTS. 

1? 

2? 

3? 

4^ 

Plana  Mayor. 

Total 

• 

Alimento  por 

oa 

altas. 

3? 
4^ 

• 

Plana  Mayor. 

Suma 

Descuento  por  bajas. 

1                                        la 

2^ 
3? 
4^ 

Plana  Mayor. 

Líquido 

(Fecha.) 

(Firma  del  Jefe  del  detall.) 
V9  B9 
(Del  Jefe  del  Cuerpo.)         (Firma  del  Interventor. )        (Firma,  del  Pagador  del 

Cuerpo.) 

Notas. — 1?  Una  relación  se  une  á  cada  legajo. 

2*  Las  partidas  ó  piquetes  unirán  á  sus  listas  de  re- 
vista una  relación  semejante,  firmada  por  ellos. 

TRATAI>0  SEXTO. 


CÓDIGO  DE  JUSTICIA  MÍLITAPi 

PARA  EL 

EJERCITO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  SJEXICANOS. 


De  los  delitos  militarea. — Organización  y  competencia  de  los  Tribunales  militares. — 
De  los  Prebostes. — De  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios. — De  la  competencia  de 
los  Consejos  de  Guerra  ordinarios  en  tiempo  de  paz. — De  la  competencia  de  los  Con- 
sejos de  Guerra  ordinarios  en  tiempo  de  guerra  ó  en  estado  de  sitio. — De  los  Conse- 
josde  Guerra  extraordinarios.  — De  la  competencia  de  los  Consejos  de  Guerra  extraor- 
dinarios.— Déla  Suprema  Corte  de  justicia  militar. — De  las  recusaciones  y  excusas 
en  los  juicios  seguidos  ante  el  Consejo  de  Guerra  ordinario  — De  las  recusaciones 
en  los  juicios  seguidos  ante  Consejo  de  Guerra  extraordinario. — De  las  recusacio- 
nes y  excusas  de  los  miembros  de  la  Corte. — De  la  instrucción  de  las  causas  que 
deben  verse  ante  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios. — De  la  orden  para  proceder  á 
formar  la  averiguación  sumaria. — De  las  primeras  diligencias. — De  los  testigos. — 
De  la  confrontación. — De  los  careos. — De  las  inspecciones  domiciliarias  y  de  la 
prueba  pericial  y  documental. — De  los  diversos  grados  y  casos  en  que  puede  res- 
tringirse la  libertad  del  inculpado  y  de  las  personas  que  tienen  facultad  de  hacer- 
lo.— Del  auto  de  formal  prisión. — De  la  defensa  y  de  la  libertad  provisional  bajo 
caución. — Resoluciones  que  se  deben  dictar  cuando  la  instrucción  esté  completa. 
— De  la  vista  ante  el  Consejo  de  Guerra  ordinario. — De  los  debates. — Del  proce- 
dimiento en  Consejo  de  Guerra  extraordinario. — De  la  notificación  y  ejecución  de 
la  sentencia. — De  los  procedimientos  en  segunda  y  tercera  instancia. — De  la  casa- 
ción.— De  la  revisión  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de  Guerra 
extraordinarios. — De  la  manera  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  funcio- 
narios judiciales  militares. — De  las  visitas  judiciales  y  de  las  visitas  de  prisiones. 
— Del  fuero  militar  y  de  las  competencias  de  jurisdicción. — De  la  sustanciacion  y 
decisión  de  las  controversias  por  la  Suprema  Corte  militar. — Libertad  preparato- 
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ria. — Disposiciones  generales. — De  los  Asesores.  ^De  los  Jueces  instructores. — De 
los  Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  justicia  militar.— De  los  defensores  de  ofi- 
cio.— De  los  Procuradores. — Especificación  de  las  penas  y  sus  efectos. — Del  aiTCS- 
to. — De  la  prisión  ordinaria. — De  la  retención. — De  la  prisión  extraordinaria. — De 
la  pena  de  muerte.— De  la  destitución. — De  la  suspensión.— De  la  retrogradacion. 
— De  la  inhabilitación.— De  la  amonestación.— Reglas  generales  para  la  aplicación 
de  las  penas.  —Aplicación  de  la  pena  á.  los  delitos  de  culpa. — Grados  del  delito  in- 
tencional.— Acumulación  de  delitos  y  reincidencias. — Penas  en  los  casos  de  acu- 
mulación.— Penas  en  los  casos  de  reincidencia. — Cómplices  y  encubridores. -^Re- 
glas sobre  la  responsabilidad  criminal. —Circunstancias  que  excluyen  la  responsa- 
bilidad criminal. — Disposiciones  comunes  á  las  circunstancias  agravantes  y  ate- 
nuantes.— Aplicación  de  penas  cuando  haya  circunstancias  atenuantes  ó  agravan- 
tes.— Circunstancias  atenuantes. — Circunstancias  agravantes. — Aplicación  de  las 
penas  A  los  menores  de  diez  y  ocho  años. — De  la  sustitución  de  penas. — De  la  re- 
ducción y  conmutación  de  penas. — Ejecución  de  las  sentencias. — De  la  extinción  de 
la  acción  penal. — Muerte  del  acusado,  amnistía. — Prescripción  de  las  acciones  pena- 
les.— Extinción  de  la  pena.— De  los  delitos  en  pai-ticular. —Abandono. — Abuso  de 
autoridad. — Abusos  en  los  alojamientos. — Abuso  en  la  extracción  de  trasportes. — 
Alarma. — Auxilio  á  prisioneros  ó  presos  para  su  fuga,  y  violencia  á  los  mismos. — 
Botin  ó  merodeo. — Capitulación. — Centinelas. — Cobardía  6  actos  punibles  cometi- 
dos por  ellas. — Concusión. — Contrabando. — Conducta  mala. — Deserción  en  la  Re- 
pública en  tiempo  de  paz. — Deserción  en  territorio  declarado  en  estado  de  sitio. — 
Deserción  al  enemigo  y  al  frente  de  él. — Deserción  á  territorio  extranjero. — De- 
serción en  gi'upo. — Deserción  de  los  Oficiales. — Disposiciones  comunes  relativas  á 
la  deserción. — Duelo. — Destrucción. — Despojo  y  maltrato  á  heridos,  prisioneros  y 
muertos. — Desobediencia. — Deliberación  indebida. — Derechos  y  gabelas. — Debe- 
res militax'es. — Deudas. — Desaseo. — Espionaje. — Evasión  de  prisioneros  de  guerra 
y  presos. — Embriaguez. — Extravío. — Euageuaciou  de  efectos  militares. — Falsedad. 
— Falsificación. — Ganchos.  —  Golpes  y  otras  violencias  físicas  simples. — Guardias. 
— Homicidio. — Incendio. — Insubordinación. — Insulto  á  los  superiores. — Lesiones. 
— Murmuraciones. — Mutilación  de  sí  mismo  é  inutilización  para  sustraerse  del  ser- 
vicio militar. — Ocultación  ó  variación  del  nombre,  lugar  del  nacimiento  ó  del  esta- 
do civil. — Peculado. — Pillaje. — Pedir  en  favor  de  un  reo.  —  Resistencia,  desobe- 
diencia ó  insultos  A  los  gendarmes  militares  ó  policía  civil. — RebeKon. — Recursos 
en  voz  de  cuerpo. — Revelación  de  órdenes  del  servicio. — Receptación. — Robo. — 
Salvaguardias. — Salvarlos  conductos. — Sedición  y  motin. — Traición. — Usar  sin 
autorización  del  nombre  de  los  Jefes. — Usurpación  de  mando,  uniforme,  insignias 
y  condecoraciones. — Violación  de  la  palabra  de  honor. — Delitos  y  faltas  en  la  ad- 
ministración de  justicia  militar. 

TITULO  PRELIMINAR 

De  los  delitos  militares. 

Art.  28G4.  Los  Tr¡bunale.s  de  justicia  militar  conocerán: 
I.  De  los  delitos  y  faltas  cometido.s  por  militares  ó  sus  asimilados, 
en  asuntos  del  servicio  ó  por  razón  de  su  oficio. 
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II.  De  los  delitos  y  faltas  cometidos  por  militares  ó  sus  asimilados 
en  el  recinto  de  los  campamentos,  plazas,  fortalezas,  buques  de  gue- 
rra y  edificios  militares,  contra  individuos  del  mismo  fuero. 

III.  De  los  delitos  y  faltas  cometidos  contra  la  existencia,  seguri- 
dad ó  conservación  del  Ejército  ó  de  cualquiera  fuerza  perteneciente 
Á  él,  ya  sean  militares,  asimilados  ó  paisanos  los  autores  de  tales  de- 
litos ó  faltas. 

IV.  De  los  delitos  y  faltas  cometidos  por  militares,  asimilados  ó 
paisanos,  contra  la  existencia,  seguridad  ó  conservación  de  los  cuar- 
teles, plazas,  campamentos,  fortalezas,  buques  de  guerra  y  cuales- 
quiera edificios  militares. 

V.  De  todos  los  demás  delitos  y  faltas  cometidos  por  militares,  asi- 
milados ó  paisanos,  y  cuyos  delitos  y  faltas  afecten  directamente  á  la 
disciplina  militar. 

Art.  28C5.  Los  delitos  y  faltas  comunes  serán  también  juzgados 
por  las  autoridades  y  Tribunales  de  justicia  militar  cualesquiera  que 
sean  sus  autores,  cuando  dichos  delitos  ó  faltas  sean  perpetrados  en 
territorio  declarado  legalmente  en  estado  de  sitio. 

Art.  28G6.  Serán  igualmente  juzgados  por  las  autoridades  y  Tri- 
bunales militares  los  delitos  ó  faltas  comunes,  si  son  perpetrados 
frente  al  enemigo. 

Art.  2867.  Se  supone  frente  al  enemigo  una  fuerza  cuando  se  en- 
cuentra á  una  jornada  ordinaria  ó  menos,  de  los  puestos  avanzados 
de  aquel.  (Art.  34-26.) 

Art.  2868.  Serán  juzgados  también  militarmente  los  delitos  y  fal- 
tas comunes  cometidos  por  un  delincuente  militar,  cuando  sean  co- 
metidos inmediatamente  después  de  perpetrar  el  delito  militar  ó  po- 
co antes  de  perpetrarlo,  si  el  delito  ó  la  falta  común  ha  sido  el  me- 
dio para  cometer  el  militar  ó  una  consecuencia  de  él.  (Art.  2374,) 

Art.  2869.  Si  no  concurren  las  circunstancias  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  concluido  el  proceso  militar,  si  en  él  no  ha  recaído 
sentencia  de  muerte,  se  pondrá  al  reo  á  disposición  del  Juez  común. 
Si  éste  hubiere  prevenido  en  el  conocimiento  del  delito  común,  pon- 
drá al  reo  á  disposición  del  Juez  militar  respectivo  cuando  haya  con- 
cluido el  proceso,  si  en  él  no  hubiere  recaído  sentencia  de  muerte. 
Se  entiende  que  la  sentencia  de  muerte  deba  ejecutarse;  de  no  ser 
así,  se  entregará  el  reo  en  ambos  casos  al  Juez  que  corresponda. 

Art.  2870.  Llámanse  asimilados  para  los  efectos  de  éste  Código,  á 
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todos  aquellos  que,  aunque  empleados  en  el  Ejército,  desempeñan  so- 
lo un  cargo  pasivo  y  son:  todos  los  individuos  del  Cuerpo  Médico- 
Militar,  los  del  Cuerpo  de  Administración,  los  empleados  en  los  ar- 
senales, maestranzas,  talleres,  buques  de  guerra  y  edificios  militares, 
los  proveedores,  los  carreros,  los  arrieros,  los  criados  de  loa  Genera- 
les, Jefes  y  Oficiales,  todos  los  funcionarios  y  empleados  de  la  Admi- 
nistración de  justicia  militar,  y  en  general,  los  empleados  del  Ejérci- 
to á  sueldo  del  Gobierno  que  no  desempeñen  servicio  de  armas. 

Art.  2871.  Se  equiparán  á  los  asimilados,  las  mujeres  y  todos  aque- 
llos que  sin  estar  empleados  en  el  Ejército,  por  cualquiera  motivo  si- 
gan á  las  tropas  en  sus  marchas  y  se  acampen  con  ellas, 

Art.  2872.  Desde  el  momento  que  una  fuerza  extraña  al  Ejército 
sea  llamada  al  servicio  de  la  Federación,  quedará  sujeta  en  todo  á  las 
prescripciones  de  las  leyes  militares. 


LIBRO  PRIMERO. 
Organización  y  competencia  de  los  Tribunales  Militares. 

TITULO  I. 

Art.  2873.  La  Administración  de  la  justicia  militar  estará  á  cargo: 

1°  De  los  Prebostes. 

2°  De  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios. 

8°  De  los  Consejos  de  Guerra  extraordinarios. 

4°  De  la  Suprema  Corte  de  justicia  militar. 

TITULO  II. 
De  los  prebostes. 

Art.  2874.  Cuando  una  División  ó  Cuerpo  de  Ejército  se  movilice 
para  entrar  en  campaña,  si  la  Secretaría  de  Guerra  ó  el  General  en 
Jefe  con  aprobación  de  ésta,  no  hubieren  nombrado  un  Preboste  ge- 
neral elegido  de  entre  los  Generales  y  Jefes  sin  mando,  el  Preboste 
general  lo  será  el  Jefe  de  la  Gendarmería  que  marche  con  las  tropas. 

Art.  2875.  Para  cada  División  de  las  que  componen  el  Cuerpo  de 
Ejército,  y  para  cada  Brigada  de  las  Divisiones  del  mismo,  por  la  Se- 
cretaría de  Guerra,  ó  por  el  General  en  Jefe  con  aprobación  de  ésta. 
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se  nombrará  un  Preboste,  de  entre  los  Jefes  del  Ejército  que  no  ten- 
gan mando  de  tropas. 

Art.  2876.  Para  cada  Brigada,  Columna  ó  Sección  expedicionaria, 
se  nombrará  un  Preboste,  bajo  las  prevenciones  establecidas  en  el  ar- 
tículo anterior.  (Arts.  £4,12  hasta  el  24.22.) 

Art.  2877.  Los  Prebostes  militares,  además  de  las  atribuciones  que 
les  confiere  la  Ordenanza  y  de  las  que  prescriban  los  reglamentos 
especiales  y  los  bandos  de  los  Generales  en  Jefe  en  campaña,  ejerce- 
rán por  derecho  propio  una  jurisdicción  cuyos  límites  y  reglas  se  de- 
terminan en  los  artículos  siguientes. 

Art.  2878.  El  Preboste  general  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  al  que 
estarán  subordinados  los  do  las  Divisiones,  Brigadas  y  Columnas  que 
compongan  éste,  ejercerá  su  jurisdicción  sobre  todo  el  territorio  ocu- 
pado por  el  Cuerpo  de  Ejército  y  sobre  su  vanguardia,  flancos  y  re- 
taguardia, debiendo  el  General  en  Jefe  señalar  previamente  con  to- 
da claridad  y  precisión,  los  límites  territoriales  de  la  jurisdicción  de 
cada  uno  de  los  Prebostes  nombrados.  (Arts.  2410  y  2417.) 

Art.  2879.  Los  demás  Prebostes  ejercerán  su  jurisdicción  en  la  Di- 
visión, Brigada  ó  Columna  á  que  pertenezcan,  así  como  en  los  flancos, 
vanguardia  y  retaguardia  de  ellas. 

Art.  2880.  El  Preboste  general  y  los  demás  Prebostes  actuarán, 
juzgarán  y  decidirán  por  sí  solos  en  los  casos  de  su  competencia,  auxi- 
liados de  un  Secretario,  que  elegirán  de  entre  los  sargentos  ó  cabos 
de  la  Gendarmería  militar,  ó  en  su  defecto,  de  cualquiera  de  los  Ba- 
tallones ó  Regimientos  que  formen  el  Cuerpo  de  Ejército  ó  División 
movilizada,  etc. 

Art.  2881.  Son  obligaciones  de  los  Prebostes: 

I.  Protejer  á  los  habitantes  de  los  lugares  de  su  jurisdicción,  así 
como  las  propiedades,  impidiendo  los  incendios,  robos,  destrucción, 
deterioro,  pillaje,  merodeo  y  todo  género  de  delitos,  ya  sean  cometi- 
dos por  un  militar  de  cualquier  grado,  ó  por  asimilados  ó  paisanos. 

II.  Impedir  que  los  militares  ó  sus  asimilados  ó  los  paisanos,  ex- 
traigan ó  se  apoderen  de  los  carros,  carretas,  muías,  caballos  ú  otro 
medio  de  conducción  de  propiedad  particular,  para  su  servicio  perso- 
nal privado  ó  para  cualquier  uso,  sin  orden  escrita  del  General  en 
Jefe  ó  Comandante  de  la  fuerza,  quien  solo  podrá  expedir  dicha  or- 
den, en  su  caso,  cuando  para  ello  lo  autoricen  las  leyes,  y  en  la  for- 
ma y  manera  que  prescriban  éstas.  {Arts.  24S6  y  2437.) 
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III.  Impedir  también  que  las  personas  á  que  se  contrae  la  frac- 
ción anterior,  se  alojen  en  las  casas  contra  la  voluntad  de  sus  dueños 
sin  haberse  provisto  de  la  boleta  correspondiente  que  para  ello  los 
autorice,  y  la  cual  debe  ser  expedida  por  la  autoridad  local  ó  por  el 
aposentador  general,  con  estricto  arreglo  á  lo  que  determine  la  ley 
de  la  materia;  impedir  asimismo,  que  se  venda  á  las  tropas  comes- 
tibles y  licores  nocivos  á  la  salud,  y  que  se  alteren  los  pesos  y  me- 
didas; en  cuyo  caso  ocurrirá  el  Preboste  á  las  autoridades  municipa- 
les de  la  localidad,  para  que  dicten  las  providencias  represivas  qu© 
correspondan,  (Arts.  1938  y  '2Ji26  hasta  el  2JfB0.) 

IV.  Aprehender  á  los  militares,  á  sus  asimilados  y  á  los  paisanos 
que  sigan  ó  se  agreguen  al  Cuerpo  de  Ejercito,  División,  Brigada,  Co- 
lumna ó  fuerza  en  campaña  ó  en  territorio  en  estado  de  sitio,  siem- 
pre que  tales  individuos  estén  cometiendo,  acaben  de  cometer  ó  exis- 
tan fundadas  presunciones  de  que  hayan  cometido  algún  delito  pe- 
inado por  las  leyes  militares  ó  comunes,  ó  por  los  bandos  de  policía  y 
seguridad  expedidos  por  el  General  en  Jefe. 

V.  Instruir  las  diligencias  urgentes  y  necesarias  para  comprobar 
el  cuerpo  del  delito  y  quien  sea  su  autor.  Si  se  trata  de  delitos  co- 
munes cometidos  por  paisanos,  y  que  no  sean  de  la  jurisdicción  mili- 
tar, el  Preboste  remitirá  á  los  responsables,  juntamente  con  dichas 
diligencias,  á  la  autoridad  política  respectiva,  para  que  ésta  haga  la 
consignación  correspondiente,  y  dará  parte  del  suceso  al  General  en 
Jefe  ó  Comandante  de  la  fuerza.  En  todos  los  demás  casos,  pondrá  á 
disposición  de  éste  á  los  acusados. 

VI.  Conocer  de  las  infracciones  de  los  bandos  militares  y  de  los 
reglamentos  de  policía,  cometidas  por  los  paisanos,  y  castigar  á  los 
infractores,  siempre  que  la  pena  que  corresponda  imponer  no  exceda 
de  un  mes  de  reclusión  ó  veinticinco  pesos  de  multa. 

Cuando  estas  infracciones  fueren  cometidas  por  militares  ó  sus  asi- 
milados, el  Preboste,  después  de  hacer  constar  la  falta,  los  remitirá 
con  su  informe  y  las  constancias  respectivas,  al  General  en  Jefe  ó  Co- 
mandante de  la  fuerza.  {Trat.  IV,  tít.  XV.) 
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TITULO  III. 

De  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios. 

Arfc.  2882.  Tienen  obligación  de  convocar  y  reunir  un  Consejo  de 
Guerra  ordinario,  para  juzgar  á  los  acusados  de  haber  cometido  algu- 
no 6  algunos  de  los  delitos  que  el  presente  Código  castiga  con  mayor 
pena  que  la  de  un  raes  de  arresto: 

1°  El  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército  y  los  Generales 
en  Jefe  de  las  Divisiones  ó  Brigadas  y  Columnas  que  operen  aislada- 
mente. 

2°  Los  Jefes  de  zona  y  los  de  las  armas  federales  en  los  Estados. 

3°  Los  Comandantes  militares  de  las  plazas,  y  los  que  se  nombren 
en  los  Estados  ó  puntos  declarados  en  estado  de  sitio. 

Art.  2883.  Para  hacer  la  averiguación  sumaria,  se  nombrará  un  Juez 
instructor,  un  Procurador  y  un  Secretario,  según  la  categoría  del  acu- 
sado CArt.  £S92.) 

Art.  2881.  Los  Procuradores  militares  desempeñarán  las  funciones 
del  Ministerio  público,  y  serán  oidos  cuando  ajuicio  del  Asesor  esté 
perfecto  el  sumario. 

Art.  2885.  Los  Jueces  instructores  instruirán  las  averiguaciones 
sumarías  para  que  hayan  sido  nombrados,  según  las  prevenciones  que 
se  establecen  en  este  Código,  y  en  su  defecto,  conforme  al  de  Proce- 
dimientos penales  del  Distrito  Federal. 

Art.  2886.  Los  Secretarios  asentarán  las  actuaciones,  harán  las  no- 
tificaciones necesarias  y  darán  íé  de  ellas,  autorizando  todos  los  ac- 
tos del  Juez  instructor,  sin  cuyo  requisito  éstos  serán  nulos. 

Art.  2887.  Los  Jueces  serán  de  igual  categoría  que  el  que  la  tenga 
mayor  de  los  individuos  que  deban  formar  el  Consejo  de  Guerra.  Los 
Procuradores  podrán  ser  de  grado  menor  que  el  que  tenga  el  proce- 
sado. (Art.  2S93  y  2907.) 

Art.  2888.  Los  Procuradores  y  Jueces  instructores  militares  serán 
electos  de  entre  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército. 

Los  Secretarios,  de  entre  los  Oficiales  subalternos,  sargentos  y  cabos. 

Art.  2889.  El  Procurador,  el  Juez  y  el  Secretario  serán  nombrados 
en  cada  caso  por  el  funcionario  que  decrete  la  instrucción. 
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Art.  2890.  Los  mismos  funcionarios  designados  en  el  art.  ^882,  es- 
tando presentes  el  procesado  ó  procesados,  el  Procurador,  el  Juez  ins- 
tructor y  los  defensores,  procederán  á  la  insaculación  de  los  vocales 
del  Consejo,  practicándose  tantas  insaculaciones  cuantos  sean  los  in- 
dividuos que  deban  formar  el  Consejo  de  Guerra,  á  razón  de  siete  por 
cada  grado.  La  lista  de  los  individuos  hábiles  para  insacular,  se  lle- 
vará por  rigoroso  turno,  debiendo  registrarse  en  ella  todos  los  Gene- 
rales, Jefes,  Oficiales  y  sargentos  en  servicio  activo  y  á  falta  de  és- 
tos los  retirados.  {Art.  2908.) 

Art.  2891.  Cuando  haya  de  juzgarse  á  un  Oficial  que  directamen- 
te dependa  de  la  Secretaría  de  Guerra,  si  el  juicio  ha  de  instruirse  en 
la  capital  de  la  República,  el  Comandante  Militar  de  la  plaza  nom- 
brará previa  orden  de  dicha  Secretaría,  al  Juez  instructor,  al  Procu- 
rador y  al  Secretario,  y  hará  la  insaculación  del  Consejo  respectivo. 
Si  el  juicio  se  instruye  en  otro  punto,  el  nombramiento  y  las  insacu- 
laciones referidas  se  harán  por  la  autoridad  militar  que  designe  la 
Secretaría  de  Guerra.  Si  fuere  urgente  el  caso  de  que  se  trate,  el 
nombramiento  de  Juez  instructor,  Procurador  y  Secretario  se  hará 
por  el  Jefe  de  las  armas  del  lugar  de  la  comisión  del  delito,  dándose 
parte  inmediatamente  para  su  aprobación  á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  2892.  Los  Consejos  de  Guerra  ordinarios  para  Oficiales  y  cla- 
se de  tropa,  se  compondrán  siempre  de  siete  Generales,  Jefes,  Oficia- 
les ó  sargentos,  de  igual  ó  mayor  categoría  que  la  del  procesado,  y  si 
fueren  varios  los  reos,  el  Consejo  de  Guerra  se  formará  de  la  catego- 
ría que  corresponda  á  quel  que  la  tenga  mayor.  Tratándose  de  un 
General  de  Br¡gada,cuando  sea  absolutamente  necesario,  podrá  com- 
pletarse el  Consejocon  Coroneles  efectivos,  y  si  de  un  General  de  Di- 
visión, con  Gene-rales  de  Brigada.  Para  mejor  inteligencia  de  lo  ex- 
presado en  este  artículo,  los  diferentes  Consejos  de  Guerra  que  se  for- 
men para  cualquiera  categoría,  se  compondrán  del  Presidente  y  voca- 
les que  á  continuación  se  expresan.  Se  tendrá  siempre  presente  al 
insacularse  los  vocales  de  un  Consejo  de  Guerra,  que  no  lo  sean  in- 
dividuos de  mayor  graduación  que  el  Juez  instructor  del  proceso  de 
que  se  trate.  (Arts.  2883,  2887  y  2908.) 


Tomo  III.— 13 
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Grado  del  acusado.  Presidente.  Grado  de  los  vocales. 

1  Capitán  1? 

1  Capitán  2? 

Sargento,  cabo  ó  soldado. . .     Juez  instructor,       )  2  Tenientes. 

Capitán  1? \2  Subtenientes  ó 

Alféreces. 
k1  Sargento  1?  ó  2° 


1  Mayor. 

^   bañes  los. 

Subteniente  ó  Alférez Juez  instructor, 

Mayor ^2  Tenientes. 

1  Subteniente  ó 
Alférez. 


Teniente  Coronel. 

Teniente Juez  instructor, 

nicnte  Coronel ^  4  Capitanes  los  5  2.os 


/'  1  Mayor, 
y  2  Capitane 
-,       ;  1  Ídem.  2° 

t 

rl  Teniente  Co 
:,   Te- 1  1  Mayor, 
el j  4  Capitanes  1( 

1.1  Teniente. 


rl  Coronel. 

Capitán  1°  ó  2? Juez   instructor,   Co-^  1  Teniente  coronel. 

ronel j3  Mayores. 

(,2  Capitanes  1. os  ó  2.  os 

T         '     L      í        n     i^  Coroneles. 
Mayor Juez   instructor,  Co- >  3  ^^^j^^^.^^  ^^^^^^1^3^ 

'^^^1 í  2  Mayores. 

_     .     ,     _,  ,  T         •     i.   '  i.        n     rl  General  de  brigada, 

Teniente  Coronel Juez   instructor.  Ge- 1         .^auado  ó  efectivo. 

neral    de  brigada^  ^  g^^^^^l^^^ 
efectivo  ó  graduado,  (g  Tenientes  coroneles. 


T         .     X       j.       /-I     r3  Generales  de  briga- 

Coronel Juez   instructor.  Ge-  4      ^     efectivos  ó  gTa- 

neral   de  brigada^      ^^^^^^^^ 

^^^"^'^^ U  Coroneles  efectivos. 


r  7  Generales  de  briga- 
^  ,  1  T>  •  1  Juez  instructor,  Ge-  \  da.  efectivos  ó  gra- 
General  de  Brigada...  ^^^^^  ^^  Brigada/  duados,  ó  ensu  de- 
efectiva J     fecto  coroneles  efec- 

(      tivos 

General  de  División...    Juez   instructor.  Ge-  I  ^  Q^nerales  de  divi- 

neral  de  división...  3 
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sien,  y  si  absolutamente  no  fuere  posible  reunir  este  número,  podrán 
admitirse  hasta  cuatro  Generales  de  Brigada  efectivos  para  integrar 
el  Consejo. 

Los  Jueces  instructores,  lo  mismo  que  los  miembros  de  un  Consejo 
de  Guerra,  podrán  ser  de  mayor  graduación  que  la  especificada  en  el 
cuadro  anterior,  cuando  sea  de  absoluta  necesidad. 

Art.  2893.  Los  asimilados  serán  juzgados  en  el  Consejo  de  Guerra 
que  corresponda  al  empleo  que  representen  en  el  Ejército. 

Art,  2894,  Cuando  en  el  distrito  militar  en  que  deba  reunirse  el 
Consejo  de  Guerra  no  haya  el  número  suficiente  de  Oficiales  de  la 
graduación  que  exija  la  categoría  del  acusado,  se  dará  por  quien  co- 
rresponda, oportuno  aviso  de  esta  circunstancia  á  la  Secretaría  de 
Guerra,  á  ñn  de  que  ella  disponga,  ya  sea  en  el  envío  de  los  que  fal- 
ten, ó  bien  la  remisión  del  acusado  con  su  proceso  á  cualquiera  otro 
punto  donde  haya  el  número  suficiente  de  Generales,  Jefes,  Oficiales 
ó  sargentos  para  insacular  los  vocales  del  Consejo. 

Art,  2895,  Al  insacular  el  Consejo,  se  insaculará  también  un  suplen- 
te por  cada  graduación  para  sustituir  al  que  tenga  impedimento  físi- 
co que  le  prohiba  concurrir  á  la  audiencia.  Dicho  impedimento  será 
justificado  y  admitido  ó  desechado  de  plano  por  el  Juez  instructor. 
Los  suplentes  concurrirán  al  Consejo  por  si  tuvieren  que  suplir  la  fal- 
ta de  algún  vocal. 

Art.  2896.  Las  funciones  del  Presidente  serán  siempre  desempeña- 
das por  el  Juez  instructor. 

Art.  2897.  Los  Consejos  de  Guerra  para  juzgar  prisioneros  de  gue- 
rra, se  formarán  según  el  grado  del  prisionero. 

Art.  2898.  Si  hubieren  varios  acusados  de  diferentes  graduaciones, 
la  formación  del  Consejo  será  según  se  requiera  para  el  grado  más 
elevado. 

Art.  2899.  Cuando  en  los  casos  previstos  por  las  leyes  deba  com- 
parecer ante  un  Consejo  de  Guerra,  una  persona  que  no  sea  militar 
ni  asimilado  á  los  militares,  el  Consejo  se  formará  de  la  manera  pre- 
venida para  los  individuos  de  tropa;  pero  si  hubiere  un  co-acusado 
militar,  el  Consejo  se  formará  según  la  graduación  de  éste. 

Art,  2900,  El  General  en  Jefe  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  los  de  las 
Divisiones,  Brigadas  ó  Columnas  que  operen  aisladamente,  los  Je- 
fes de  zona,  los  de  las  armas  federales  en  los  Estados  y  los  Coman- 
dantes militares  de  las  plazas  fuertes  ó  castillos,  formarán,  con  los 
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datos  que  reciban  de  los  Batallones  y  Regimientos,  un  estado  por  an- 
tigüedad y  clases  de  los  Oficiales  y  sargentos  á  quienes  se  deba  in- 
sacular para  vocales  de  los  Consejos  de  Guerra.  Este  estado  se  recti- 
ficará mensualmente  el  dia  de  la  revista  de  comisario. 

Art.  2901.  En  caso  de  impedimento  del  Procurador,  del  Juez  ins- 
tructor 6  del  Secretario,  la  autoridad  que  los  baya  nombrado  reem- 
plazará al  impedido  nombrando  otro  en  su  lugar.  Si  el  impedimento 
ocurre  nombrado  el  Consejo  ó  durante  é\,  se  suspenderá  la  audiencia 
por  el  tiempo  absolutamente  necesario,  para  que  pueda  darse  cuenta 
con  el  proceso  al  Consejo. 

Art.  2902.  Los  parientes  de  afinidad  y  consanguinidad  en  la  línea 
colateral  hasta  el  cuarto  grado,  y  en  la  línea  recta  sin  limitación  de 
grado,  no  pueden  ser  miembros  en  un  mismo  Consejo  de  Guerra,  ni 
desempeñar  en  él  las  funciones  de  Procurador,  Juez  instructor  ó  Se- 
cretario. 

Art,  2903.  No  podrá  ser  Presidente  ni  vocal  en  un  Consejo  de  Gue- 
rra, Asesor,  Procurador,  Juez  instructor,  ni  Secretario  en  la  averigua- 
ción que  se  instruya: 

I.  El  que  fuere  pariente  del  acusado,  ó  del  acusador  ó  quejoso, 
hasta  el  cuarto  grado  inclusive  de  consanguinidad  ó  afinidad,  en  la  lí- 
nea colateral,  y  sin  limitación  de  grado  en  la  línea  recta. 

II.  El  que  haya  dado  contra  él,  el  parte  que  motive  el  procedi- 
miento, presentado  la  queja,  decretado  la  información  ó  declarado 
como  testigo,  y  los  parientes  de  éstos  de  consanguinidad  ó  afinidad, 
hasta  el  cuarto  grado,  en  línea  colateral  y  sin  limitación  de  grado  en 
línea  recta. 

III.  El  que  en  los  cinco  años  anteriores  al  juicio  haya  figurado 
como  quejoso  ó  como  acusador,  en  alguna  otra  causa  seguida  al  mis- 
mo acusado, 

IV.  El  que  haya  conocido  antes  del  mismo  negocio  con  carácter 
público  ó  como  miembro  de  un  Tribunal  militar. 

V.  El  enemigo  capital  del  acusado  y  los  parientes  de  aquel,  has- 
ta el  cuarto  grado  en  la  línea  colateral  por  consanguinidad  ó  afini- 
dad y  sin  limitación  de  grado  en  la  línea  recta. 

VI.  Aquel  contra  quien  se  haya  cometido  el  delito,  6  que  resintie- 
re personalmente  sus  consecuencias,  y  sus  parientes  en  los  mismos 
grados  expresados  en  las  fracciones  anteriores, 

Art.  2904.  Los  Procuradores,   los  Jueces  instructores  y  los  defen- 
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sores  prestarán,  antes  de  comenzar  sus  funciones  j  ante  la  autoridad 
militar  respectiva,  la  protesta  siguiente.  Dicha  autoridad  les  pregun- 
tará: 

"¿Protestáis  conduciros  en  el  desempeño  de  las  funciones  que  se  os 
encomiendan  con  total  arreglo  á  las  leyes?"  Cuando  hayan  contes- 
tado afirmativamente,  la  autoridad  que  los  interrogue,  dirá:  "Si  asi 
lo  hiciereis,  Ict  Nojiion  os  lo  'premie." 


TITULO   IV. 

De  la  competencia  de  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios 
en  tiempo  de  paz, 

Art.  2905.  Los  Consejos  de  Guerra  ordinarios  conocerán  en  tiem- 
po de  paz: 

I.  De  los  delitos  á  que  se  refiere  el  título  preliminar  de  este  Có- 
digo y  que  merezcan  mayor  pena  que  la  de  un  mes  de  arresto. 


TITULO  V. 

De  la  competencia  de  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios 
en  tiempo  de  guerra  ó  en  estado  de  sitio. 

Art.  2906.  Los  Consejos  de  Guerra  ordinarios,  en  tiempo  de  gue- 
rra ó  en  estado  de  sitio,  conocerán: 

De  los  delitos  especificados  en  el  artículo  anterior,  y  además  de 
todos  aquellos  de  cuyo  conocimiento  se  apodere  la  autoridad  mili- 
tar, en  virtud  de  las  facultades  que  le  concedan  las  leyes  reglamen- 
tarias ó  especiales  del  estado  de  sitio. 


TITULO  VI. 

De  los  Consejos  de  Guerra  extraordinarios. 

Ai't.  2907.  Tienen  la  obligación  de  convocar  y  reunir  un  Conse- 
jo de  Guerra  extraordinario,  las  mismas  autoridades  á  quienes  co- 
rresponde hacerlo  respecto  del  ordinario,  conforme  al  art.  S882, 
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Art.  2908.  El  Consejo  de  Guerra  extraordinario  se  compondrá  de 
siete  Jefes,  Oficiales  y  sargentos,  según  la  graduación  del  reo,  que 
se  sortearán  de  la  misma  manera  que  está  prevenido  en  los  artículos 
^800  hasta  SS92  para  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios  y  siendo 
de  otro  Batallón  ó  Regimiento  distinto  del  del  reo  ó  reos,  pudiendo 
ser  también  soi'teados  con  este  objeto  los  Jefes  ú  Oficiales  que  per- 
tenezcan á  la  clase  pasiva,  si  estuvieren  en  el  campo  ó  territorio 
donde  opere  el  Cuerpo  de  Ejército  ó  División  movilizada. 

Art.  2909.  Siempre  que  no  fuere  posible  formar  el  Consejo  con 
Jefes,  Oficiales  que  no  lo  sean  del  Batallón  ó  Regimiento  á  que  per- 
tenezcan el  acusado  ó  los  acusados,  ó  la  mayoría  de  estos  si  perte- 
necieren á  varios  Cuerpos,  se  formará  con  Jefes,  Oficiales  y  Sar- 
gentos del  mismo  Batallón  ó  Regimiento  á  que  pertenezcan  el  acu- 
sado ó  acusados. 

Art.  2910.  Será  presidido  el  Consejo  por  el  Jefe  ú  Oficial  más 
antiguo  de  los  insaculados. 


TITULO  VII. 
De  la  competencia  de  los  Consejos  de  Guerra  extraordinarios. 

Art.  2911.  Solamente  se  podrá  juzgar  en  Consejo  de  Guerra  ex- 
traordinario: 

I.  A  los  que  deserten  al  frente  del  enemigo. 

II.  A  los  autores  del  delito  especificado  en  la  segunda  parte  del 
art.  3755. 

III.  A  los  autores  de  cualquiera  de  los  delitos  que  se  señalan  en  el 
art.  3759,  excepto  los  comprendidos  en  sus  fracciones  XVI  y  XVII. 

IV.  A  los  de  cualquiera  de  los  delitos  de  que  trata  el  art.  3733, 
siempre  que  se  cometa  al  frente  del  enemigo,  en  marcha  hacia  él,  ó 
en  retirada  bajo  su  persecución,  á  menos  de  dos  jornadas  de  distan- 
cia, ó  en  una  plaza  sitiada. 

Y.  A  los  responsables  del  delito  á  que  se  refiere  la  segunda  parte 
del  art.  309.^. 

Art.  2912.  Pero  para  determinar  en  estos  casos  la  competencia  del 
Consejo  de  Guerra  extraordinario,  se  necesita,  además,  que  concurran 
todas  las  circunstancias  siguientes: 


Tratado  VI,  Libeo  I,  Tít.  VIII.  99 

Primera.  Que  el  ó  los  acusados  hayan  sido  aprehendidos  infra- 
ganti. 

Segunda.  Que  no  trascurran  más  de  veinticuatro  horas  entre  la 
comisión  del  delito  y  el  acto  de  pronunciar  sentencia.  El  solo  lapso 
de  este  término  sin  que  la  sentencia  se  pronuncie,  hará  inmediata- 
mente cesar  la  jurisdicción  del  Consejo  de  Guerra  extraordinario, 
consignándose  en  este  caso  al  ordinario  el  conocimiento  del  hecho. 

Tercera.  Que  la  no  inmediata  represión  del  delito  implique  un  gra- 
ve peligro  para  la  existencia  y  conservación  de  la  fuerza,  ó  para  el 
éxito  de  operaciones  militares. 

Art.  2913.  La  infracción  de  cualquiera  de  las  prescripciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior,  será  considerada  y.  castigada  como  ex- 
ceso en  el  derecho  de  penar. 


TITULO  VIII. 
De  la  Suprema  Corte  de  justicia  militar. 

Art.  2914.  La  Suprema  Corte  de  justicia  militar  se  compondrá  de 
un  Presidente,  General  de  División,  y  de  cinco  magistrados,  de  los 
cuales  tres  serán  Generales  de  División,  y  si  esto  no  fuere  posible,  lo 
serán  de  Brigada  efectivos,  y  los  otros  dos  letrados,  con  el  carácter 
y  conísideraciones  de  Generales  de  Brigada  efectivos.  Habrá  también 
dos  magistrados,  Generales  de  División  ó  de  Brigada  efectivos,  y 
otro  letrado  con  el  carácter  de  supernumerarios,  para  los  casos  de  im- 
pedimento de  los  propietarios;  dos  Procuradores  letrados  y  dos  defen- 
sores de  oficio  también  letrados. 

Art.  2915.  La  Suprema  Corte  de  justicia  ilíilitar  se  dividirá  en  dos 
Salas  de  tres  magistrados  cada  una,  dos  Generales  y  un  letrado;  se- 
rán presididas  por  los  Generales  que  el  Ejecutivo  designe  al  hacer  el 
nombramiento  de  estos  funcionarios.  El  Presidente  de  la  primera  Sa- 
la lo  será  el  de  la  Corte. 

Art.  2916.  La  Corte  tendrá  la  dotación  de  empleados  y  servidum- 
bre que  le  señale  una  ley  especial. 

Art.  2917.  Ambas  Salas  reunidas  formarán  el  tribunal  pleno,  del 
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cual  será  Presidente  el  de  la  l'í  Sala,  y  tendrá  á  su  cargo  la  distribu- 
ción de  las  labores,  el  examen  y  resolución  de  todos  los  asuntos  que 
afecten  á  la  corporación  en  general. 

Art,  2918.  También  correspondercá  al  Tribunal  pleno  la  revisión 
de  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de  Guerra  extraor- 
dinarios. 

Art.  2919.  La  Supi'cma  Corte  de  justicia  militar  dirimirá  las  com- 
petencias que  se  susciten  entre  dos  Juzgados  militares,  ya  sea  que 
residan  en  una  plaza  ó  en  diversas. 

Art.  2920.  Conocerá  de  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  to- 
dos los  autos  decretados  durante  la  instrucción  de  las  sumarias. 

Art.  2921.  Conocerá  de  las  apelaciones  interpuestas  de  las  senten- 
cias pronuncidas  por  los  Consejos  de  Guerra. 

Art.  2922.  Conocerá  en  revisión  de  todas  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  los  Consejos  de  Guerra  que  no  hayan  sido  apeladas  y  to- 
dos los  autos  de  sobreseimiento. 

Art.  2923.  Conocerá  como  corte  de  casación  en  todos  los  casos  en 
que  conforme  á  las  prescripciones  de  este  Código  pueda  interpo- 
nerse y  proceda  este  recurso.  Será  competente  para  conocer  de  este 
recurso  la  Sala  que  no  haya  conocido  del  asunto  en  el  cual  se  inter- 
ponga. 

Art.  2924.  Visitará  por  sí,  ó  por  medio. de  alguno  ó  algunos  de  sus 
miembros,  los  juzgados  y  las  prisiones  militares  en  la  capital,  y  fue- 
ra de  ella  por  los  Jefes  militares  que  comisione. 


LIBRO  SEGUNDO. 
De  los  procedimientos. 

TITULO  I. 

De  las  recusaciones  y  excusas  en  los  juicios  seguidos  ante 
el  Consejo  de  Guerra  ordinario. 

Art.  2925.  Ni  el  Jefe  de  las  armas  en  quien  resida  la  jurisdicción 
militar,  ni  los  Procuradores,  ni  los  Secretarios  son  recusables. 

Art.  2926.  Los  funcionarios  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
están  obligados  á  excusarse  siempre  que  se  encuentren  comprendi- 
dos en  cualquiera  de  los  casos  especificados  en  el  articido  2903. 

Art.  2927.  La  excusa,  del  Juez  instructor  se  presentará  al  Jefe 
que  le  haya  nombrado,  quien  recibirá  la  prueba  de  su  causa  si  ésta 
no  fuere  notoria,  y  hará  la  calificación  correspondiente,  pi'évia  con- 
sulta del  Asesor,  en  el  término  de  setenta  y  dos  horas,  contadas  des- 
de que  se  presente  la  excusa.  Admitida  ésta  se  nombrará  otro  Juez 
instructor.  Mientras  se  resuelve  la  excusa,  el  Juez  instructor  prac- 
ticará todas  las  diligencias  que  correspondan. 

Art.  2928.  La  excusa  del  Asesor  se  sustanciará  en  iguales  térmi- 
nos, asesorando  en  el  incidente  el  Juez  de  Distrito  de  la  demarca- 
ción respectiva. 

Art.  2929.  Admitida  la  excusa  del  Asesor,  se  le  suplirá  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  artíctih  3277. 

Art.  2930.  La  excusa  del  Jefe  de  las  armas  en  quien  reside  la  ju- 
risdicción militar,  será  recibida  y  sustanciada  por  el  superior  inme- 
diato, de  la  manera  que  se  expresa  en  el  art.  2927,  y  sin  que  ella 
obste  para  iniciar  los  procedimientos.  Si  el  superior  inmediato-  no 
reside  en  el  mismo  lugar  que  el  Jefe  que  mandó  pi'oceder,  las  seten- 
ta y  dos  horas  para  resolver  la  excusa  se  contarán  desde  aquella  en 
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que  dicho  superior  inmediato  reciba  el  expediente  respectivo,  en  el 
que  constará  la  prueba  de  la  excusa. 

Art.  2931.  La  excusa  del  Secretario  se  recibirá  por  el  Juez  ins- 
tructor, quien  la  calificará  por  sí  mismo,  y  admitida,  pedirá  al  Jefe 
respectivo  le  nombre  nuevo  Secretario,  sin  perjuicio  de  que  entre- 
tanto actúe  el  Secretario  excusado.  El  término  para  sustanciar  este 
artículo  será  también  de  setenta  y  dos  horas. 

Art.  2932.  La  excusa  de  los  vocales  del  Consejo  de  Guerra  ordi- 
nario, se  interpondrá  ante  el  Juez  instructor,  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  que  sigan  á  la  notificación  de  la  insaculación;  y  cuando  la 
causa  de  ella  no  fuere  notoria,  ó  su  prueba  no  exista  de  antemano  ni 
se  agregue  al  escrito  respectivo,  se  probará  por  el  excusado  dentro 
de  un  término  que  no  exceda  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Art.  2933.  El  incidente  que  se  expresa  en  el  artículo  anterior  se 
sustanciará  por  cuerda  separada,  y  con  él  dará  cuenta  el  Juez  ins- 
tructor á  la  autoridad  de  quien  emane  la  orden  de  proceder,  para 
que  previa  consulta  de  Asesor  admita  ó  no  la  excusa,  procediéndose 
en  el  primer  caso  á  la  nueva  insaculación  á  que  haya  lugar.  La  ex- 
cusa se  resolverá  en  el  término  de  veinticuatro  horas. 

Art.  2934.  Al  acusado  le  será  lícito  recusar  á  uno  por  cada  gra- 
duación de  los  miembros  que  deben  componer  el  Consejo  de  Guerra 
ordinario.  Esta  recusación  se  hará  sin  expresar  causa,  y  será  admiti- 
da de  plano  por  la  autoridad  que  hubiere  mandado  instruir  el  proce- 
so, haciendo  nueva  insaculación  para  sustituir  al  vocal  ó  vocales  re- 
cusados. Igual  derecho  tendrá  el  Procurador. 


TITULO  II. 

De  las  recusaciones  en  los  juicios  seguidos  ante  Consejo  de 
Guerra  extraordinario. 

Art.  2935.  En  los  Consejos  de  Guerra  extraordinarios  no  se  admi- 
te recusación. 

Art.  2936.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior, 
los  miembros  del  Conseje  extraordinario  tienen  la  obligación  de  ex- 
cusarse, siempre  que  se  encuentren  en  alguno  de  los  casos  previstos- 
en  el  artículo  2903: 
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TITULO  III. 
De  las  recusaciones  y  excusas  (ie  los  miembros  de  la  Corte. 

Art.  2937.  Los  individuos  de  la  Corte  están  en  la  obligación  de 
excusarse  por  cualquiera  de  las  causas  especificadas  en  el  artículo 
2903, 

Art.  2938.  La  excusa  se  resolverá  de  plano  dentro  de  veinticuatro 
horas. 

Art.  2939.  También  son  recusables  dichos  individuos  por  las  mis- 
mas causas,  pero  solo  podrá  ser  recusado  uno  por  cada  Sala,  con  ex- 
presión de  causa,  que  se  probará  ante  la  misma  Sala  dentro  de  se- 
tenta y  dos  horas. 

Art.  2940.  Para  la  resolución  de  la  recusación  y  de  la  excusa  se 
integrará  la  Sala  con  un  magistrado  suplente. 

Art.  2941.  Contra  la  resolución  de  la  Sala  en  ambos  casos  no  habrá 
más  recurso  que  el  de  responsabilidad,  y  si  la  causa  alegada  para  la 
recusación  no  se  prueba,  se  impondrá  al  recusante  una  multa  de  cin- 
co á  cien  pesos,  ó  en  su  defecto,  arresto  á  juicio  de  la  Sala. 

Art.  2942.  Al  promoverse  la  recusación,  se  acompañará  al  escrito 
respectivo  el  recibo  del  Montepío  ó  de  la  oficina  de  hacienda  del 
lugar,  por  depósito  de  la  cantidad  de  cien  pesos,  para  responder  de  la 
multa  ó  la  propuesta  de  fiador  bastantej  y  si  éste  fuere  admitido, 
otorgada  la  fianza  de  estar  á  derecho  ante  el  Secretario  de  la  misma 
Sala  y  en  los  autos  de  recusación,  se  resolverá  el  recurso  dentro  del 
término  de  veinticuatro  horas. 

Art.  2943.  El  fiador  propuesto  deberá  tener  bienes  raíces,  y  en  la 
fianza  se  llenarán  los  requisitos  que  exige  el  derecho  común  para  ca- 
sos semejantes. 

Art.  2944.  El  recurso  se  resolverá  dentro  de  veinticuatro  horas, 
contadas  después  de  las  setenta  y  dos  para  la  prueba  cuando  haya 
necesidad  de  ésta.  En  caso  contrario,  se  contarán  desde  aquella  en 
que  se  presentó  el  escrito. 

Art.  2945.  Admitida  la  recusación  ó  la  excusa,  la  Sala  á  que  per- 
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tenezca  el  Magistrado  de  que  se  trate,  llamará  para  suplirlo  al  super- 
numerario que  corresponda. 


TITULO   IV. 

De  la  instrucción  de  las  causas  que  deben  verse  ante  los 
Consejos  de  Guerra  ordinarios. 

Art.  2946.  La  policía  militar  judicial  se  ejercerá  bajo  la  autori- 
dad del  Jefe  militar  que  pueda  convocar  un  Consejo  de  Guerra: 

I.  Por  los  prebostes  militares. 

II.  Por  la  Gendarmería  militar. 

III.  Por  todos  los  Oficiales  de  las  guardias  de  plaza  y  en  preven- 
ción. 

IV.  Por  los  Oficiales  de  semana  y  Capitanes  de  cuartel,  dentro  de 
sus  propios  cuarteles. 

V.  Por  los  Jueces  instructores  de  plaza,  donde  los  hubiere. 

VI.  Por  los  Mayores  de  órdenes  de  plaza  ó  Jefes  de  Estado  IMayor 
en  su  caso  y  ^us  Ayudantes. 

Art.  2947.  Todo  individuo  del  Ejercito  que  tenga  conocimiento 
de  que  se  va  á  cometer,  se  está  cometiendo  ó  se  ha  cometido  algún 
delito,  ya  sea  de  los  penados  por  el  presente  Código  ó  por  las  leyes 
comunes,  deberá  manifestarlo  á  los  funcionarios  que  ejercen  la  poli- 
cía judicial  militar,para  que  éstos  practiquen  las  diligencias  necesarias, 
verificando  la  aprehensión  de  los  que  aparezcan  responsables  del  de- 
lito, y  consignándolos  á  la  autoridad  correspondiente. 

Art.  29-48.  Los  Oficiales  de  policía  recibirán  los   partes,   quejas 
d^enuncias  que  se  les  dirijan  sobre  asuntos  de  su  competencia. 

Avt.  2949.  Los  mismos  Oficiales,  inmediatamente  que  tengan  co- 
nocimiento por  alguno  de  los  medios  indicados  en  los  artículos  ante- 
riores, ó  por  ciencia  propia,  de  que  se  va  á  cometer,  se  está  cometien- 
do ó  se  ha  cometido  algún  delito,  se  trasladarán  al  lugar  que  sea  nece- 
sario, y  levantarán  un  acta  en  la  que  se  asentarán  las  declaraciones 
del  quejoso  y  de  los  testigos  presenciales;  harán  constar  el  estado  de 
las  personas,  lugares  y  objetos  en  que  se  haya  cometido  el  delito,  es- 
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pecificando  en  la  misma  acta  las  circunstancias  que  hayan  interve- 
nido y  las  pruebas,  indicios,  objetos  ó  instrumentos  que  recojan.  Esta 
acta  será  firmada  por  el  Oficial  de  policía  que  la  levante  y  los  que 
hayan  declarado,  si  supieren,  y  en  caso  contrario  ó  de  no  querer  ha- 
cerlo, se  hará  constar  esta  circunstancia. 

Art.  2850.  El  expresado  procedimiento  se  observará  siempre  con 
Velación  á  los  delitos  del  orden  militar.  Cuando  se  trate  de  los  del 
orden  común,  los  Oficiales  de  la  policía  judicial  militar  que  de  ello 
tuvieren  conocimiento,  lo  trasmitirán  por  escrito  con  todos  los  infor- 
mes y  datos  conducentes,  á  la  policía  civil,  á  fin  de  que  ésta  proceda 
como  haya  lugar,  y  le  prestarán  al  efecto  los  auxilios  necesarios;  pe- 
ro en  caso  de  infranganti  delito  común,  ó  de  que  éste  sea  cometido 
en  despoblado,  ó  no  estuviere  expedita  por  cualquier  otro  motivo  la 
acción  de  la  policía  civil,  los  Oficiales  de  la  militar  procederán  tam- 
bién como  queda  presci¡ito  en  el  artículo  anterior,  consignando  en  se- 
guida á  los  presuntos  reos,  con  las  diligencias  practicadas,  á  la  res- 
pectiva autoridad  política. 

Art.  2951.  El  acta  de  que  habla  el  articulo  294.9,  deberá  levantar- 
se en  el  momento  en  que  se  reciba  el  parte,  queja  ó  denuncia,  á  cual- 
quiera hora  del  dia  ó  de  la  noche,  sin  interrupción  de  ninguna  clase; 
y  una  vez  iniciada,  no  debe  suspenderse  por  causa  alguna. 

Art.  2952.  Desde  el  momento  en  que  haya  datos  bastantes  para 
presumir  quién  ó  quiénes  son  los  responsables  del  delito  que  se  in- 
vestiga, se  procederá  á  su  aprehensión  y  se  les  remitirá  con  el  acta 
correspondiente  á  la  autoridad  militar  respectiva,  por  los  conductos 
reglamentarios,  después  de  practicadas  con  él  ó  ellos  las  diligencias 
que  se  estimen  de  urgente  necesidad. 

Art.  2953.  Si  para  la  comprobación  de  un'delito  del  orden  militar 
ó  para  la  aprehensión  de  un  acusado  de  la  misma  clase,  fuere  necesa- 
rio á  los  agentes  de  la  policía  judicial  militar,  penetrar  á  ílguna  casa 
ó  practicar  en  ella  una  visita  domiciliaria  ó  cateo,  dichos  agentes  re- 
cabarán la  orden  escrita  respectiva  del  Jefe  de  las  armas.  Los  Jueces 
instructores  tienen  la  misma  obligación  en  los  casos  que  se  les  ofrez- 
can. 

Art.  2954.  Para  la  aprehensión  de  un  reo  militar  de  delito  común, 
31  no  es  en  el  caso  de  infraganti  delito,  se  requerirá  en  forma  al  Jefe 
de  las  armas  respectivo,  insertándose  en  el  requerimiento,  las  piezas 
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del  proceso  conducentes  á  convencer  de  lo3  fundamentos  de  la  provi- 
dencia. 

Art.  2955,  Para  practicar  alguna  diligencia  dentro  de  un  edificio 
militar,  se  requerirá  para  que  permita  la  entrada,  al  Jefe  de  armas 
de  él,  insertándose  en  el  oficio  respectivo,  las  mismas  piezas  condu- 
centeg.  El  Jefe  requerido  otorgará  el  permiso  dando  parte  violenta- 
mente á  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  2956.  En  caso  de  delito  infraganti,  se  procederá  inmediata- 
mente á  la  aprehensión  del  ó  de  los  responsables,  y  se  practicarán  en 
seguida  las  diligencias  prescritas  en  los  artículos  29^9  y  3960. 

Art.  2957.  Se  tendrá  por  aprehendido  infraganti,  para  los  efectos 
de  este  Código: 

I.  Al  que  lo  fuere  en  el  acto  mismo  de  perpetrar  el  delito. 

II.  Al  que  acabando  de  cometerlo  y  perseguido  por  el  clamor  pú- 
blico, sea  aprehendido  llevando  consigo  las  armas,  instrumentos,  ob- 
jetos ó  papeles  que  hagan  presumir  que  es  ailtor  ó  cómplice,  si  la 
aprehensión  se  verifica  en  un  tiempo  inmediato  á  la  comisión  del  de- 
lito, que  no  exceda  de  veinticuatro  horas. 

Art.  2958.  Fuera  de  los  casos  especificados  en  el  artículo  anterior, 
los  militares  y  sus  asimilados,  en  servicio  activo,  á  quienes  se  acuse 
de  algún  delito  militar,  no  pueden  ser  aprehendidos,  sino  por  orden 
de  sus  superiores. 

Art.  2959.  En  caso  de  que  dos  ó  más  Oficiales  de  policía  judicial 
militar,  concurran  á  un  mismo  punto  con  el  objeto  de  investigar  la 
comisión  de  un  mismo  delito,  practicará  las  diligencias  el  que  haya 
prevenido  en  ellas,  y  si  concurren  á  la  vez,  el  de  mayor  graduación, 
y  si  son  iguales  el  más  antiguo. 

Art.  29G0.  Si  cometido  un  delito  militar  no  se  presenta  á  levantar 
el  acta  de  que  trata  el  artículo  ¡294-9,  algún  funcionario  de  la  policía 
judicial  militar,  los  de  la  civil  están  obligados  á  cumplir  con  las  pres- 
cripciones de  este  Título  que  á  aquella  se  refieren. 

Art.  2961.  Los  Jefes  de  Batallón  ó  Regimiento  ó  Comandantes  de 
cualquiera  fuerza,  al  dar  parte  de  la  deserción  de  alguno  ó  algunos 
de  los  militares  que  están  á  sus  órdenes,  remitirán  á  la  vez: 

I.  Copia  de  la  filiación  del  desertor,  con  las  notas  que  tenga  la  ori- 
ginal. 

II.  Certificación  de  la  última  revista  de  Comisario  que  haya  pasa- 
do el  desertor. 
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III.  Tratándose  de  un  cabo  ó  sargento,  copia  certificada  del  nom- 
bramiento y  de  la  filiación  del  primero,  como  lo  expresa  la  fracción 
I,  ó  de  la  hoja  de  méritos  del  segundo, 

IV.  Un  estado  de  las  armas  y  objetos  que  se  haya  llevado  el  de- 
lincuente. 

V.  Una  reseña  del  caballo,  si  desertó  con  él. 

VI.  La  hoja  de  servicios,  si  se  trata  de  un  Oficial. 

Art.  2962.  El  parte  detallará  las  circunstancias  con  que  se  ha  ve- 
rificado la  deserción,  y  en  él  se  expresará  la  manera  con  que  el  de- 
sertor ingresó  al  servicio  militar,  ó  por  lo  menos  á  la  fuerza  de  que 
desertó. 

Art.  2963.  Si  la  demora  que  ocasiona  la  remisión  de  los  datos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior  fuere  compatible  con  la  urgencia  del 
caso,  se  dará  el  parte  con  los  que  se  tuvieren  desde  luego,  á  reserva 
de  remitir  los  otros. 

Art.  296é.  Los  Comandantes  de  las  prisiones  militares  acompaña- 
rán al  parte  que  den  de  la  fuga  ó  evasión  de  un  sentenciado,  copia 
del  testimonio  de  la  condena,  que  debe  existir  en  el  archivo  de  la 
prisión. 


TITULO  Y. 

De  la  orden  para  proceder  á  formar  la  averiguación 

sumaria. 

Art.  2965.  Luego  que  una  autoridad  militar  de  las  designadas  en 
el  articulo  3883,  reciba  algún  parte,  informe,  queja  ó  acta  lenvanta- 
da  por  la  policía  judicial,  del  que  aparezca  que  se  ha  cometido  un  de- 
lito militar,  ó  cuando  tenga  conocimiento  de  él  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo ó  reciba  orden  al  efecto  de  la  Secretaría  de  Guerra,  expedirá  la 
orden  de  proceder  á  instruir  la  averiguación  correspondiente,  debien- 
do sietílpre  especificar  en  ella  el  artículo  ó  artículos  del  Código  cuya 
infracción  la  motive. 

Art.  2966.  En  la  misma  orden  se  nombrará  el  Juez  instructor,  el 
Secretario  y  el  Procurador. 

Art.  2967.  Luego  que  el  Juez  reciba  la  orden  de  que  trata  el  ar- 
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tículo  anterior,  procederá  como  se  previene  en  los  artículos  S38^,  S28S 
y  3284. 

Art.  29G8.  Si  alguna  de  las  autoridades  militares  expresadas  en 
el  articulo  ^882,  después  de  recibir  algún  parte,  informe,  queja  ó  ac- 
ta levantada  por  la  policía  judicial,  del  que  aparezcan  indicios  de 
que  se  ha  cometido  un  delito,  ja  porque  considere  infundada  la  que- 
ja, informe  ó  parte,  ó  ya  por  alguna  otra  causa  grave  juzgue  nece- 
sario no  expedir  la  orden  de  proceder,  podrá  bajo  su  exclusiva  res- 
ponsabilidad Y  con  consulta  de  asesor,  no  dictarla,  pero  deberá  remi- 
tir sin  perdida  de  tiempo  á  la  Corte,  los  partes,  informes,  quejas  ó  ac- 
tas de  que  aparezcan  los  indicios  de  delincuencia,  con  un  informe 
justificado  de  las  causas  que  haya  tenido  para  no  ordenar  el  procedi- 
miento. 

Art.  2969.  La  Corte,  con  vista  del  expediente  respectivo,  apro- 
bará ó  reprobará  la  conducta  del  funcionario  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior,  debiendo,  en  el  segundo  caso,  mandarle  que  dicte  la 
orden  de  proceder  y  disponer  que  se  le  exija  la  responsabilidad  si  hu- 
biere fundamento  para  ello.  La  Corte  comunicará  su  resolución  á 
la  Secretaría  de  Guerra,  la  que  dictai-á  por  su  parte  las  providen- 
cias conducentes. 

Art,  2970.  En  el  caso  especificado  en  el  articulo  2891,  la  orden 
de  proceder  se  dará  por  la  Secretaría  de  Guerra  á  la  Comandancia 
militar  de  la  capital  de  la  República,  si  en  ella  ha  de  instruirse  la 
sumaria,  ó  bien  á  la  autoridad  que  designe,  si  el  proceso  ha  de  for- 
marse en  algún  otro  punto,  y  en  ambos  casos  la  misma  Secretaría 
recabará  y  remitirá  los  antecedentes  y  datos  que  existan  contra  el 
acusado,  á  la  aiitoridad  que  deba  dirigir  el  procedimiento. 

Art.  2971.  La  falta  de  la  ói^en  de  proceder  en  todo  caso  produce 
la  nulidad  de  lo  actuado. 

Art.  2972.  De  todas  las  órdenes  de  proceder  ó  de  no  proceder  que 
se  dicten,  se  llevará  un  registro,  en  el  que  se  asentarán  aquellas  de- 
talladamente y  por  riguroso  orden  cronológico. 
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TITULO  VI. 
De  las  primeras  diligencias. 

Art.  2973.  El  Juez  instructor,  después  de  tomar  al  Secretario  la 
protesta  de  cumplir  fielmente  su  encargo,  hará  saber  al  acusado  el  de- 
lito que  se  le  imputa,  el  nombre  del  acusador,  si  lo  hubiere,  ó  del 
funcionario  que  firme  el  parte  que  motive  la  averiguación,  y  el  per- 
sonal del  juzgado  que  deba^practicai'la,  bajo  pena  de  responsabilidad 
si  no  lo  hiciere. 

Art.  2974.  Exhortará  al  acusado  para  que  se  produzca  con  verdad 
en  cuanto  á  los  hechos  propios,  exigiéndole  la  protesta  de  decir  la 
verdady  toda  la  verdad  y  solo  la  verdad,  en  cuanto  á  los  hechos  aje- 
nos; y  le  interrogará  su  nombre,  apellido,  estado,  edad,  lugar  de  su 
nacimiento  y  último  de  vecindad  antes  de  entrar  al  servicio,  así  co- 
mo todo  lo  relativo  á  su  posición  militar. 

Art.  2975.-  Lo  examinará  acerca  del  servicio  ó  comisión  que  de- 
sempeñaba el  dia  en  que  se  cometió  el  delito:  de  las  clases  y  Oficiales 
por  que  estaba  mandado,  y  del  lugar  en  que  desempeñaba  su  servi- 
cio ó  comisión;  de  si  ha  tenido  noticia  del  delito  de  que  se  trata,  dón- 
de se  cometió,  y  por  quién:  si  conoce  á  las  personas  que  sean  re- 
putadas como  cómplices  en  la  ejecución,  si  estuvo  con  ellas  antes  de 
perpetrarse  el  delito,  y  de  todos  los  demás  hechos  y  pormenores  que 
conduzcan  á  descubrir  los  antecedentes  y  causas  que  motivaron  el 
delito  y  produjeron  su  ejecución. 

Art.  2976.  Le  hará  reconocer  las  firmas,  le  presentará  todos  los 
instrumentos,  armas,  documentos  y  objetos  que  puedan  servir  de 
convicción  y  le  interpelará  para  que  declare  si  los  conoce. 

Art.  2977.  Le  interrogará  también  sobre  si  ha  pasado  sus  revistas 
de  Comisario:  si  ha  hecho  el  servicio  de  su  clase:  á  cuánto  tiempo  de 
haber  sentado  plaza  montó  su  primera  guardia:  si  ha  recibido  su  pré, 
vestuario  y  rancho,  en  igualdad  á  sus  compañeros:  si  se  le  ha  leido 
al  sentar  plaza,  y  por  lo  menos  una  vez  mensüalmente,  la  parte  pe- 
nal de  este  Código.  Tratándose  de  Oficiales,  se  omitirán  estas  pre- 
guntas. 

Art.  2978.  Concluida  esta  indagación  declaratoria,  le  será   leida 
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clara  y  pausadamente  al  acusado  ó  se  le  permitirá  que  la  lea,  para 
que  exprese  si  se  han  escrito  con  fidelidad  sus  respuestas,  si  contienen 
la  verdad,  y  si,  por  lo  mismo,  las  ratifica. 

Art.  2979.  Si  el  acusado  no  estuviere  conforme  con  lo  escrito,  se 
variará  ó  adicionará  la  declaración,  hasta  que  se  conforme  con  ella, 
en  cuyo  caso  la  firmará  si  supiere  escribir,  y  si  no  supiere,  la  autori- 
zará el  Juez  instructor  y  el  Secretario,  haciéndose  constar  esa  circuns- 
tancia. Si  sabiendo  escribir  se  rehusa  á  firmar,  podrá  de  su  puño  y 
letra  asentar  las  razones  que  para  ello  tenga;  y  si  á  todo  se  niega,  así 
se  hará  constar.  Si  no  sabe  escribir  y  se  rehusa  á  ratificar  lo  escrito, 
así  se  hará  constar,  exponiendo  las  razones  que  alegue.  Deberá  inte- 
rrogarse al  acusado  igualmente,  sobre  la  manera  y  términos  en  que 
haya  ingresado  al  servicio  militar,  si  fuere  individuo  de  tropa. 

Art.  29S0.  Si  fueren  varios  los  acusados  de  un  mismo  delito,  cada 
uno  será  interrogado  separadamente,  impidiénfloles  toda  comunica- 
ción antes  del  examen,  durante  él  y  en  el  tiempo  posterior  que  fue- 
re absolutamente  necesario,  sin  perjuicio  de  practicar  los  careos  á  que 
sus  declaraciones  dieren  lugar. 

Art.  2981.  Estas  declaraciones  se  tomarán  dentro  del  plazo  impro- 
rrogable de  venticuatro  horas,  contadas  desde  el  momento  en  que  el 
Juez  haya  recibido  la  orden  de  proceder,  bajo  pena  de  responsabi- 
lidad. 

Art.  2982.  Si  la  orden  de  proceder  hubiere  sido  dictada  á  causa  de 
un  parte,  informe  ó  denuncia  de  un  delito  en  cuj^a  investigación  no 
haj'a  intervenido  la  policía  judicial,  el  Juez  instructor  examinará  al 
que  lo  firme,  acerca  de  si  se  ratifica  en  su  contenido,  y  lo  interro- 
gará por  ampliación  para  que  diga  todo  lo  demás  que  supiere,  relati- 
vo á  la  comisión  del  mismo  delito. 

Art.  2983.  Si  con  la  orden  de  proceder  hubiere  recibido  el  Juez  el 
acta  levantada  por  la  policía  judicial,  la  hará  leer  al  acusado  y  le  in- 
terrogará de  nuevo,  por  ampliación,  acerca  de  todos  los  puntos  con- 
tenidos en  ella,  que  estime  conducentes  á  la  averiguación  de  los  he- 
chos. 


Tratado  VI,  Libro  II,  Tít.  VII.  111 

TITULO  VII. 
De  los  testigos. 

Art.  2984.  Si  de  las  piezas  que  reciba  el  Juez  instructor  con  la  or- 
den para  proceder,  ó  del  interrogatorio  de  les  acusados,  resultan  ci- 
tadas algunas  personas,  cuyo  examen  se  estime  indispensable  6  útil 
para  la  averiguación  del  delito,  de  su  autqr  y  circunstancias,  el  Juez 
instructor  las  examinará  desde  luego. 

Art.  2985.  En  ningún  caso  podrá  el  Juez  instructor  dejar  de  exa- 
minar á  los  testigos  presentes,  cuya  declaración  soliciten  el  Ministe- 
rio público  en  su  oportunidad  ó  las  partes  interesadas. 

Art,  2986,  Lo  mismo  deberá  hacer  con  los  testigos  ausentes,  sin 
que  esto  estorbe  la  marcha  de  la  instrucción,  ni  la  facultad  del  Juez 
instructor  para  darla  por  terminada  cuando  haya  reunido  los  elemen- 
tos necesarios  al  efecto. 

Art.  2987.  Todos  los  testigos,  al  rendir  su  declaración,  darán  la  ra- 
zón de  su  dicho,  y  ésta  se  hará  constar  en  autos. 

Art.  2988.  Cuando  los  testigos  que  han  de  ser  examinados  no  es- 
tén presentes,  serán  citados  por  medio  de  cédula. 

Art.  2989.  La  cédula  contendrá: 

I.  El  nombre  del  Juez  instructor  ante  quien  ha  de  presentarse  el 
testigo. 

II.  El  nombre,  apellido  y  habitación  del  testigo. 

III.  El  dia,  hora  y  lugar  en  que  ha  de  comparecer. 

IV.  La  pena  en  que  incurrirá  si  no  comparece. 

V.  La  media  firma  del  Juez  y  la  firma  entera  del  Secretario  del 
juzgado. 

Art.  2990.  La  citación  podrá  hacerse  directamente  al  testigo  don- 
de quiera  que  se  encuentre,  ó  en  su  habitación  aun  cuando  no  esté 
en  ella;  pero  en  este  caso  se  hará  constar  el  nombre  de  la  persona  á 
quien  se  entregue  la  cédula,  y  si  aquella  manifiesta  que  se  espera  el 
regi'eso  del  citado  y  si  es  probable  que  demore,  todo  esto  se  hará 
constar  en  la  causa,  para  que  el  Juez  instructor  dicte  las  providen- 
cias que  convengan. 

Art.  2991.  Si  el  testigo  se  halla  fuera  de  la  población,  pero  dentro 
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del  territorio  jurisdiccional,  se  le  citará  por  medio  de  exhorto  dirigi- 
do á  la  autoridad  militar  del  lugar  de  su  residencia,  ó  en  su  defec- 
to á  la  primera  autoridad  judicial  deL  orden  coinun  penal,  y  si  el  tes- 
tigo manifiesta  estar  impedido  para  comparecer,  se  le  examinará  de 
la  mi.sma  manera.  El  exhorto  contendrá  el  auto  respectivo  en  que  so 
decrete  la  expedición  y  las  referencias  conducentes. 

Art.  2992.  Si  el  testigo  se  halla  fuera  del  territorio  jurisdiccional, 
se  le  examinará  por  mediQ  de  exhorto  dirigido  á  la  autoridad  militar 
de  su  residencia,  y  en  defecto  de  aquella  á  la  primera  autoridad  ju- 
dicial del  orden  común  penal. 

Art.  2993.  Si  el  testigo  se  halla  en  la  misma  población,  pero  tiene 
imposibilidad  física  para  presentarse  en  el  juzgado,  el  Juez  instruc- 
tor con  el  Secretario  se  trasladará  á  su  casa,  en  donde  se  le  recibirá 
su  declaración. 

Art.  2994.  Fuera  del  caso  de  enfermedad  ó  imposibilidad  física, 
todas  las  personas  están  obligadas  á  presentai-.se  en  el  juzgado  cuando 
sean  citadas,  cualesquiera  que  sean  su  categoría  y  las  funciones  que 
ejerzan.  Sin  embargo,  cuando  se  haya  de  examinar  como  testigos  al 
Presidente  de  la  República,  á  los  Diputados  y  Senadores  en  ejerci- 
cio, á  los  Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  de  la  Supre- 
ma Corte  Militar  y  del  Tribunal  Superior  del  Distrito,  á  los  Secre- 
tarios de  Estado  y  Generales  efectivos  del  Ejército,  se  les  tomará  su 
declaración  por  medio  de  informe  escrito,  y  si  se  trata  de  una  mujer 
honesta,  el  Juez  deberá  trasladarse  á  la  habitación  de  ésta  para  to- 
marle su  declaración  ó  practicar  cualquiera  otra  diligencia. 

Art.  2995.  Cuando  un  testigo  se  niegue  á  comparecer  ó  se  resista 
á  declarar  sin  causa  justificada,  el  Juez  instructor  le  aplicará  una  mul- 
ta de  10  á  100  pesos.  Si  á  pesar  de  esto,  se  niega  segunda  vez  á 
comparecer  ó  á  declarar,  se  duplicará  la  multa;  y  de  la  tercera  en  ade- 
lante, se  le  impondrán  diez  pesos  de  multa  por  cada  vez.  Si  fuere  uo- 
toi'iamente  insolvente  el  testigo,  se  conmutará  la  multa  en  arresto  á 
juicio  del  Juez. 

Art.  299G.  Cada  testigo  será  examinado  separadamente  por  el  Juez 
instructor  y  en  presencia  del  Secretario. 

Art.  2997.  Nadie  podrá  asistir  á  la  declaración  de  los  testigos  si  no 
es  el  Juez  y  su  Secretario,  salvo  los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  el  testigo  sea  ciego. 

II.  Cuando  el  testigo  ignore  el  idioma  castellano  ó  sea  sordo  ó  mu- 
do, ó  sordo-mudo. 
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Arr.  2998.  En  el  primer  caso  mencionado  en  el  artículo  anterior, 
el  Juez  nombrará  para  que  acompañe  al  testigo  otra  persona,  que  fir- 
mará la  declaración  después  que  aquel  la  haya  ratificado.  ISÍi  para 
éste,  ni  para  otros  actos  judiciales,  podrá  ser  nombrado  quien  sea  em- 
pleado del  juzgado. 

Art.  2999.  El  testigo  ciego  ó  que  no  sepa  leer  ni  escribir,  podrá,  si 
leconviene,  designar  auna  persona  que  merezca  su  confianza,  á  fin  de 
que  sea  autorizada  por  el  Juez  para  firmar  la  declaración.  En  el  se- 
gundo de  los  casos  á  que  se  contrae  el  articulo  2997,  el  Juez  nom- 
brará un  intérprete,  el  cual  otorgará  protesta  legal  de  interpretar 
fielmente  conforme  á  su  leal  saber  y  entender.  El  juez  le  advertirá 
que  al  no  cumplir  con  su  deber,  será  juzgado  como  testigo  falso. 

Art.  3000.  Antes  que  los  testigos  comiencen  á  declarar,  el  Juez  les 
instruirá  de  las  penas  señaladas  en  este  Código  á  los  testigos  falsos. 

Art.  3001.  Después  de  tomar  R  cada  testigo  la  protesta  de  decir 
verdad,  se  le  preguntará  su  nombre,  apellido,  edad,  vecindad,  hubi- 
tacion,  estado,  profesión  ó  ejercicio;  si  se  halla  enlazado  con  el  acusado 
ó  con  el  ofendido  con  vínculos  de  parentesco,  amistad,  ó  cualesquiera 
otros,  y  si  tiene  algún  motivo  de  odio  ó  rencor  contra  alguno  de  ellos. 

Art.  3002.  Los  testigos  declararán  de  viva  voz,  sin  que  les  sea  per- 
mitido leer  respuestas  que  lleven  escritas.  Sin  embargo,  podrán  ver 
algunas  notas  ó  documentos,  según  la  naturaleza  de  la  causa  á  juicio 
del  Juez, 

Art.  3003.  Las  declaraciones  se  redactarán  con  claridad,  y  usan- 
do, hasta  donde  sea  posible,  de  las  mismas  palabras  empleadas  por  el 
testigo. 

Art.  3004.  Si  la  declaración  se  refiere  á  algún  objeto  puesto  en  de- 
pósito, después  de  interrogar  al  testigo  sobre  las  señalen  que  carac- 
tericen dicho  objeto,  se  le  manifestará  para  que  lo  reconozca,  y  fir- 
me sobre  él  si  fuere  posible. 

Art.  3005.  Si  la  declaración  es  relativa  á  un  hecho  que  haya  deja- 
do vestigios  permanentes  en  un  lugar,  el  testigo  podrá  ser  conducido 
á  él,  para  que  dé  las  explicaciones  que  fueren  necesarias. 

Art.  3006.  Concluida  la  diligencia,  se  leerá  al  testigo  su  declara- 
ción, observándose  todo  lo  prevenido  en  el  art.  2979. 

Art.  3007.  Siempre  que  se  tome  declaración  á  un  menor  de  edad, 
loco,  pariente  del  acusado,  ó  á  cualquiera  otra  persona  que  por  sus 
circunstancias  sea  sospechosa  de  falta  "de  veracidad  ó  exactitud,  se 
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ll"araará  la  atención  sobre  esto,  haciéndose  constar  expresamente  di- 
chas circunstancias  y  justificándose  en  el  proceso  hasta  donde  sea  po- 
sible. 

Art.  3008.  A  los  menores  de  nueve  años,  en  vez  de  exigírseles  pro- 
testa de  decir  verdad,  se  les  amonestará  para  que  la  digan,  antes  de 
recibirles  su  declaración. 

Art.  3009,  Si  de  la  instrucción  aparece  que  algún  testigo  se  ha 
producido  con  falsedad,  se  compulsarán  las  piezas  conducentes,  y  por 
cuerda  separada  se  le  instruirá  la  causa  correspondiente,  la  cual  será 
fallada  después  de  que  lo  sea  la  causa  principal.  Si  el  curso  de  ésta 
fuere  interrumpido  por  la  fuga  del  procesado,  se  fallará  la  causa  ins- 
truida al  testigo  sin  esperar  el  término  de  la  causa  principal, 

Art.  3010.  Cuando  tenga  que  ausentarse  alguna  persona  que  pueda 
declarar  acerca  del  hecho  criminoso,  de  sus  circunstancias  ó  de  la 
persona  del  inculpado,  el  Juez  podrá,  arraigarla  por  el  tiempo  que  fue- 
re estrictamente  indispensable  para  que  rinda  su  declaración.  Si  de 
ésta  resulta  que  la  persona  arraigada  lo  ha  sido  indebidamente,  ten- 
drá derecho  para  exigir  que  se  le  indemnice  de  los  daños  y  perjuicios 
que  con  la  detención  .se  le  hayan  causado,  excepto  cuando  lo  haya 
pedido  el  Ministerio  público. 

Art.  3011.  No  se  podrá  compeler  á  los  confesores,  médicos,  ciruja- 
nos, parteras,  boticarios,  abogados,  ó  apoderados,  á  que  revelen  los 
secretos  que  se  les  hayan  confiado  por  razón  de  su  estado  ó  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  ni  á  dar  noticia  de  los  delitos  de  que  hayan 
tenido  conocimiento  por  este  medio. 

Art.  3012.  No  serán  admitidas  como  testigos  las  personas  de  uno 
ú  otro  sexo  que  no  hayan  cumplido  14  años,  y  las  que  hayan  sido 
condenadas  en  juicio  criminal,  por  delito  que  no  sea  político,  á  cuales- 
quiera de  las  penas  siguientes:  muerte,  prisión  extraordinaria,  sus- 
pensión de  algún  derecho  civil  ó  de  familia,  suspensión,  destitución  ó 
inhabilitación  para  algún  cargo,  empleo  ú  honor,  ó  en  general,  para 
toda  clase  de  empleos,  cargos  ú  honores,  y  sujeción  á  la  vigilancia  de 
la  autoridad  política.  Sin  embargo,  cuando  las  circunstancias  de  la 
causa  lo  exigieren,  por  haber  sido  cometido  el  delito  en  una  prisión, 
ó  sin  más  testigos  que  los  mismos  condenados  á  algunas  de  las  penas 
referidas,  podrán  ser  admitidos  como  tales  testigos.  En  los  demás  ca- 
sos, los  comprendidos  en  el  párrafo  1°  de  este  artículo  serán  exami- 
nados: 
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1°  Si  ninguna  de  Jas  partes  se  opusiere. 

2°  Si  aun  cuando  haya  oposición,  el  Juez  cree  necesaria  su  decla- 
ración para  el  esclarecimiento  de  los  hechos;  pero  en  tal  caso  se  hará 
constar  esta  circunstancia  y  especialmente  cuando  el  examen  del  tes- 
tigo se  verifique  en  un  consejo. 

Art.  3013.  No  podrán  recibirse  contra  el  inculpado  las  declara- 
ciones: 

1"  Del  padre,  de  la  madre,  del  abuelo,  de  la  abuela  ni  de  ningún 
otro  ascendiente  del  acusado  ó  acusados  presentes  y  sometidos  al 
mismo  debate. 

2°  Del  hijo,  hija,  nieto,  ó  nieta,  ó  de  cualquiera  otro  descendiente. 

3"  De  los  hermanos  y  hermanas. 

4"  De  los  allegados  ó  afines  hasta  el  segundo  grado. 

5°  Del  marido  y  de  la  mujer  aun  después  de  pronunciado  el  di- 
vorcio. 


TITULO  VIIL 

De  la  confrontación. 

Art.  3014.  Toda  persona  que  tenga  que  designar  á  otra  en  su  de- 
claración ó  en  otro  acto,  lo  hará  de  un  modo  claro  y  distinto,  que  no 
deje  lugar  á  duda  respecto  de  la  persona  que  señala,  diciendo  su  nom- 
bre, apellido,  habitación  y  demás  circunstancias  que  sepa  y  que  pue- 
dan darla  á  conocer. 

Art.  3015.  Cuando  el  que  declare  no  pueda  dar  una  noticia  exac- 
ta de  la  persona  á  quien  se  refiera,  pero  exprese  que  la  podrá  recono- 
cer si  se  le  presenta,  se  procederá  á  la  confrontación. 

Art.  3016.  En  la  confrontación  se  observará  lo  siguiente: 

I.  Que  la  persona  que  sea  objeto  cíe  ella  no  se  disfrace  ni  desfi- 
gure, ó  borre  las  impresiones  que  pueden  guiar  al  que  tiene  que  de- 
signarla. 

II.  Que  aquella  se  presente  acompañada  de  otros  individuos  ves- 
tidos con  ropas  semejantes  y  con  las  mismas  señales  que  tengan  las 
del  confrontado,  si  esto  fuere  posible. 

III.  Que  los  individuos  que  la  acompañen  sean  de  una  clase  aná- 
loga, atendida  su  educación,  modales  y  circunstancias» 
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IV.  Quo  el  que  haga  la  designación  manifieste  las  diferencias  y 
semejanzas  que  observe  entre  el  estado  actual  de  la  persona  sei'iala- 
da  y  el  que  tenia  en  la  época  á  que  su  declaración  se  refiera. 

Art.  3017.  Si  el  Procurador  ó  alguna  de  las  partes  interesadas  so- 
licita mayores  precauciones  que  las  prevenidas  en  el  artículo  ante- 
rior, podrá  el  Juez  acordarlas,  siempre  que  ellas  no  perjudiquen  á 
la  verdad  ni  aparezcan  maliciosas. 

Art  3018.  El  que  deba  ser  confrontado  puede  elegir  el  punto  en 
que  quiera  colocarse  entre  los  que  le  acompañen  en  esta  diligencia, 
y  pedir  que  se  excluya  de  la  reunión  á  cualquiera  persona  que  se  le 
llaga  sospechosa.  El  Juez  podrá  limitar  prudentemente  el  uso  de  es- 
te derecho  de  exclusión,  cuando  lo  crea  exhorbitante  ó  malicioso. 

Art.  3019.  Colocadas  en  una  fila  la  persona  destinada  para  la  con- 
frontación y  las  que  deben  acompañarla,  se  introducirá  al  declarante, 
y  después  de  tomarle  la  protesta  de  decir  verdad,  se  le  preguntará: 

I.  Si  persiste  en  su  declaración  anterior. 

II.  Si  después  de  ella  ha  visto  á  la  persona  á  quien  atribuya  el 
hecho,  en  qué  lugar,  por  qué  motivo,  y  con  qué  objeto. 

III.  Si  entre  las  personas  presentes  se  encuentra  la  que  designó 
en  su  declaración. 

Contestando  afirmativamente  la  última  pregunta,  para  lo  que  se 
le  permitirá  reconozca  con  "todo  detenimiento  á  las  personas  de  la 
fila,  se  le  prevendrá  que  toque  con  la  mano  á  la  persona  designada. 

Art.  3020.  Cuando  sean  varios  los  declarantes  6  las  personas  con- 
frontadas, se  verificarán  tantos  actos  separados  cuantas  sean  las 
confrontaciqíjes  que  hayan  de  practicarse. 


TITULO  IX. 
De  los  careos. 

Art.  3021.  Los  careos  de  los  testigos  entre  sí  ó  con  el  presunto  reo 
(considerados  como  un  medio  para  llegar  al  descubrimiento  de  la  ver- 
dad), deberán  practicarse  durante  la  instrucción,  sin  perjuicio  deque 
se  repitan  ante  el  Consejo  en  el  debate,  si  se  estiman  necesarios.  El 
Asesor  al  consultar  que  debe  verse  la  causa  en  Consejo  de  Guerra, 
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dictaminará  respecto  de  las  diligencias  que  falten  por  practicar  ó  que 
deban  repetirse,  en  la  audiencia. 

Art.  3022.  En  todo  caso  se  careará  un  solo  testigo  con  otro  testigo 
ó  con  el  reo,  y  no  concurrirán  á  esta  diligencia  más  personas  que  las 
que  han  de  carearse  y  los  intérpretes,  si  hay  necesidad  de  ellos. 

Art.  3023.  Los  careos  se  practicarán  dando  lectura  en  lo  condu- 
cente á  las  declaraciones  que  se  reputen  contradictorias,  llamando  la 
atención  de  los  careantes  sobre  las  contradicciones,  á  tin  de  que  entre 
sí  se  convengan,  para  obtener  la  aclaración  de  la  verdad. 

Art.  3024.  Concluida  la  diligencia,  se  asentará  en  un  acta  lo  que 
hubiere  pasado,  que  se  firmará  por  los  asistentes,  previa  lectura  y 
ratificación. 


TITULO  X. 

De  las  inspecciones  domiciliarias  y  de  la  prueba  pericial 
y  dociiniental. 

Art.  3025.  En  las  inspecciones  domiciliarias,  reconocimientos  peri- 
ciales, y  generalmente  en  todo  lo  que  se  relacione  con  la  comproba- 
ción material  y  descripción  del  cuerpo  del  delito  y  que  no  esté  pre- 
visto en  este  Código,  se  observarán  las  reglas  del  Código  de  proce- 
dimientos penales  del  Distrito  federal. 

Art.  3026.  Los  documentos  que*  se  presenten  durante  la  instruc- 
ción ó  que  por  cualquier  motivo  deban  obrar  en  el  proceso,  se  agre- 
garán á  éste,  previa  citación  de  las  partes  y  también  la  ratificación  é 
identificación  de  las  firmas. 

Art.  3027,  Siempre  que  alguno  do  los  interesados  pida  copia  ó  tes- 
timonio de  parte  de  un  documento  ó  piexa  que  obre  en  ios  archivos 
públicos,  los  otros  interesados  tendrán  derecho  Á  que  se  adicione  coa 
lo  que  crean  conducente  del  mismo  documento. 

Art.  3028.  Los  documentos  existentes  fuera  de  la  población  en  que 
se  siga  el  proceso,  se  compulsarán  por  medio  de  exhorto  dirigido  á  la 
autoridad  judicial  del  lugar  en  que  aquellos  se  encuentren. 

Art.  3029.  Los  documentos  privados  y  la  correspondencia  proce- 
dentes de  uno  de  los  interesados,  que  se  presenten  por  el  otro,  se  re- 
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conocerán  por  aquel.  Con  este  objeto  se  le  manifestarán  originales  y 
se  le  dejará  ver  todo  el  documento,  con  la  firma  ó  firmas  que  lo  cubran. 

Art.  3030.  En  las  diligencias  relativas  á  extracción  y  apertura  de 
cartas  ú  oti'os  documentos  dirigidos  al  acusado  por  la  estafeta  públi- 
ca, se  llenarán  los  requisitos  que  establecen  los  artículos  siguientes. 

Art.  3031.  Cuando  el  Juez  crea  que  pueden  encontrarse  pruebas 
del  delito  que  motiva  la  instrucción,  en  la  correspondencia  que  por 
la  estafeta  pública  se  dirija  al  inculpado,  ordenará  que  la  correspon- 
dencia se  recoja  y  se  le  presente. 

Art.  3032.  Las  cartas  que  fueren  remitidas  al  Juez  de  instrucción 
se  abrirán  por  éste  en  presencia  del  Secretario  y  del  inculpado,  si  es- 
tuviere en  la  población,  levantándose  en  tal  caso  aeta  de  la  diligencia. 

Art.  3033.  El  Juez  leerá  para  sí  las  cai'tas  remitidas;  si  no  tuvie- 
ren relación  con  el  hecho  que  se  averigüe,  las  devolverá  al  inculpa- 
do_,  ó  á  alguna  persona  de  su  familia,  si  estuviere  ausente,  cuidando  en 
este  último  caso  de  que  se  cierren  bajo  nueva  cubierta.  En  caso  de 
que  las  cartas  tengan  relación  con  el  hecho,  dará  lectura  en  alta  voz 
á  lo  conducente,  comunicará  lo  demás  al  inculpado,  y  mandando  que 
en  la  instrucción  quede  copia  de  lo  relativo  al  hecho,  ordenará  el  de- 
pósito de  la  carta  en  la  forma  legal. 


TITULO  XI. 

De  los  diversos  grados  y  casos  en  que  puede  restringirse 

la  libertad  del  inculpado, 

y  de  las  personas  que  tienen  facultad  de  hacerlo. 

Art.  oOS-i'.  Fuera  del  caso  de  peim  impuesta  por  sentencia  irrevo- 
cable, la  libertad  de  las  personas  puede  restringirse  con  el  carácter 
de  cqyrehension,  con  el  de  detención  y  con  el  de  prisión  'preventiva; 
pero  es  necesario  que  se  verifique  en  los  términos  que  señala  la  ley 
y  por  los  funcionarios  y  agentes  á  quienes  expresamente  concede  es- 
ta facultad. 

Art.  3035.  Nadie  podrá  ser  aprehendido  sino  por  autoridad  com- 
petente y  en  virtud  de  orden  escrita  que  ella  dicte. 

Art.  3036.  Son  competentes  para  aprehender  y  para  librar  órde- 
nes de  aprehensión  en  el  orden  militar: 
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I^  La  Secretaría  de  Guerra. 

2?  Los  oficiales  de  la  policía  militar  en  los  casos  del  art.  2950  y 
2952. 

8?  Todos  los  Jefes  que  tienen  facultad  para  mandar  proceder. 

4?  Los  Jueces  que  instruyan  alguna  sumaria  militar. 

5?  Los  Prebostes  de  Cuerpo  de  Ejército,  de  División,  de  Columna 
ó  Brigada  etc. 

Art,  3037.  El  delincuente  infraganti  y  el  prófugo  podrán  ser  apre- 
hendidos sin  necesidad  de  orden  alguna  por  cualquiera  persona,  la 
que  deberá  presentarlos  en  el  acto  á  algún  agente  de  la  policía  judi- 
cial ó  á  cualquiera  autoridad. 

Art,  3038,  Los  encargados  de  ejecutar  el  mandamiento  de  apre- 
hensión cuidarán  de  asegurar  á  las  personas,  evitando  toda  violencia 
y  el  uso  innecesario  de  la  fuerza,  y  las  entregarán  al  Jefe  de  la  pri- 
sión ó  á  la  autoridad  que  ordenó  la  aprehensión,  dejando  en  todo  ca- 
so el  mandamiento  escrito,  en  virtud  del  cual  se  hubiere  procedido  á 
ésta.  Los  Jefes  de  las  prisiones  militares  no  podrán  recibir  detenida 
á  ninguna  persona,  sin  recoger  previamente  orden  escrita,  á  no  ser 
en  los  casos  del  artículo  anterior. 

Art.  3039.  La  orden  de  aprehensión  podrá  sustituirse  con  la  sim- 
ple citación,  cuando  el  delito  no  merezca  pena  corporal,  y  cuando 
siendo  ésta  démenos  de  tres  meses  de  arresto  mayor,  el  inculpado 
tenga  buenos  antecedentes  de  moralidad,  y  domicilio  en  el  lugar  en 
donde  deba  formarse  la  causa;  pero  si  siendo  citado  el  inculpado  no 
comparece  ó  si  hay  temor  de  que  se  fugue,  se  deberá  mandar  apre- 
hender, hasta  que  otorgue  caución  suficiente  ajuicio  del  juez,  otor- 
gándose la  fianza  respectiva  en  la  misma  causa, 

Art.  3040.  Al  recibirse  en  una  prisión  á  cualquiera  persona  en  ca- 
lidad de  detenida  ó  presa,  el  Comandante  ó  alcaide  otorgará  el  recibo 
cgrrespondiente,  que  se  unirá  al  proceso  con  nota  del  dia  y  hora  en 
que  la  prisión  se  efectúa, 

Art,  3041.  Cuando  la  aprehensión  deba  verificarse  en  distinta  ju- 
risdicción de  la  del  Juez  que  instruye  el  proceso,  se  llevará  á  efecto, 
librándose  exhorto  al  juez  del  lugar  en  que  esté  el  acusado,  con  in- 
serción del  auto  relativo  y  de  la  filiación  y  señas  particulares  de  la 
persona  que  se  mande  aprehender,  siempre  que  esto  sea  posible.  En 
los  casos  de  suma  urgencia,  podrá  usarse  de  la  vía  telegráfica. 

Art.  8042.  Cuando  se  use  de  la  vía  telegráfica,  ya  sea  para  dispo- 
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ner  la  aprehensión  de  algún  individuo  ó  el  aseguramiento  de  papeles 
ú  otros  objetos,  se  procuráVá  que  los  telegramas  relativos  se  redacten 
en  términos  concisos  y  suficientemente  claros,  para  no  dar  lugar  áque 
se  cometan  errrores  de  interpretación. 

Art.  3043.  El  Juez  instructor  de  la  causa  entregará  personalmente 
dichos  teltígramas  al  jefe  de  la  oficina  telegráfica  que  ha  de  trasmi- 
tirlos, asentando  en  el  proceso  una  diligencia  en  que  se  haga  constar 
e-ta  entrega,  con  inserción  íntegra  del  mensaje  de  que  se  trate,  cuya 
diligencia  será  suscrita,  tanto  por  el  Juez,  como  por  el  Jefe  de  la  ex- 
presada oficina. 

Art.  3044.  Tan  luego  como  se  trasmita  el  mensaje,*  el  Jefe  de  la 
oficina  telegráfica  del  lugar  en  que  se  reciba,  acusará  recibo  de  é\  & 
la  trasmitente,  en  estos  términos:  "Se  recibió  en  esta  oficina  tal  dia 
á  tal  hora^  y  se  entregó  á  su  destino  tal  dia  á  tal  hora,  el  telegrama 
siguiente:  (Aquí  se  insertará  integro  el  viensaje.)" 

Art.  3045.  La  oficina  telegráfica  receptora  recabará  á  su  vez  de  la 
autoridad  á  quien  se  haya  dirigido  el  telegrama,  el  recibo  correspon- 
diente, en  el  cual  se  insertará  íntegro  el  mismo  mensaje,  además  de 
expresarse  el  dia  y  hora  de  la  entrega.  La  referida  oficina  conserva- 
rá este  recibo  para  su  ^resguardo. 

Alt.  3046.  Los  telegrafistas  tendrán  especial  cuidado  de  la  exacti- 
tud en  la  trasmisión  de  esta  especie  de  mensajes.  La  oficina  trasmi- 
tente, en  vista  del  recibo  telegráfico  que  la  receptora  le  acuse,  y  previa 
confrontación  con  el  telegrama  original,  se  cerciorará  de  tal  exactitud, 
haciendo  con  escrupulosidad  las  rectificaciones  que  ocurran,  y  dando 
cuenta  de  ellas  por  oficio  al  Juez  instructor  de  la  causa,  á  quien  en 
todo  caso  dará  aviso  de  haberse  recibido  el  mensaje  en  el  lugar  de  su 
destino.  Estas  disposiciones  se  observarán  por  los  telegrafistas,  bajo  la 
responsabilidad  tanto  criminal  como  civil,  que  establecieren  las  leyes 
de  la  materia.  * 

Art.  3047.  La  detención  trae  consigo  la  incomunicación  del  inculpa- 
do. Para  levantarla  durante  los  tres  dias  que  aquella  debe  durar,  así 
como  para  prolongarla  por  más  de  ese  tiempo,  se  requiere  manda- 
miento expreso  que  se  comunicará  por  escrito  al  Jefe  de  la  prisión. 

Avt.  3048.  La  detención  en  ningún  caso  podrá  exceder  de  tres  dias, 
y  deberá  verificarse  precisamente  en  algún  establecimiento  destina- 
do en  cada  lugar  para  este  objeto. 

Art.  3049.  La  incomunicación  no  impide  que  se  faciliten  al  que 
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la  sufre,  todos  los  auxilios  compatibles  con  el  objeto  de  esta  precau- 
ción. 

Art.  3050.  El  incomunicado  podrá  hablar  con  otras  personas  ó  co- 
municarse con  ellas  por  escrito,  á  juicio  del  Juez,  siempre  que  la  con- 
versación se  verifique  á  presencia  de  este  funcionario  ó  que  por  su  con- 
ducto se  remitan  las  cartas  abiertas. 


TITULO  XII. 
Del  auto  de  forraal  prisión. 

Art.  3051.  Si  de  las  diligencias  practicadas  resulta  mérito  para 
que  continúe  la  detención  del  acusado,  se  dictará  el  auto  motivado  de 
prisión  dentro  de  tres  dias,  previa  consulta  del  Jefe  que^mandó  pro- 
ceder, contados  dichos  tres  dias  desde  aquel  en  que  se  reciba  la  orden 
de  proceder:  la  infracción  de  este  artículo  será  castigada  en  los  tér- 
minos prescritos  en  este  Código.  {A)i.  3771  frac.  V.) 

Art.  3052.  La  prisión  formal  solo  se  decretará  cuando  intervengan 
los  requisitos  siguientes: 

I.  Que  esté  comprobada  la  existencia  de  un  hecho  que  merezca  pe- 
na corporal. 

II.  Que  al  detenido  se  le  haya  tomado  declaración  preparatoria,  se 
le  haya  impuesto  de  la  causa  de  su  prisión  y  de  quién  sea  su  acusa- 
dor, si  lo  hubiere. 

IIL  Que  contra  el  acusado  existan  datos  suficientes,  para  creerlo 
ó  presumirlo  responsable  del  hecho  que  se  averigua. 

Art.  3053.  El  auto  de  formal  prisión  hará  referencia  á  la  prueba 
ó  indicios  que  lo  motiven,  y  deberá  contener  el  nombre  del  Juez,  el 
del  acusado  y  delito  que  se  persigue.  Se  comunicará  por  escrito  al 
Jefe  de  la  prisión,  y  además,  se  dará  al  acusado  una  copia,  si  la  pide. 

Art.  3054.  La  prisión  se  sufrirá  precisamente  en  el  local  destinado 
en  cada  lugar  para  este  objeto. 
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TITULO  XIII. 
De  la  defensa  y  de  la  libertad  provisional  bajo  caución. 

Art.  3055,  El  Juez,  al  notificar  al  acusado  el  auto  motivado  de  pri- 
sión, le  advertirá  que  nombre  defensor,  con  quien,  de  acuerdo  con  el 
mismo  reo,  se  entenderán  las  dilí<^encias  desde  el  momento  de  su  acep- 
tación. La  elección  de  defensor  podrá  hacerse  en  cualquiera  persona, 
sea  ó  no  del  fuero  de  guerra,  exceptuándose  el  Coronel  del  Bata- 
llón ó  Regimiento  á  que  pertenezca  el  reo,  y  los  Oficiales  de  su  Com- 
pañía ó  E'scuadron.  Si  el  reo  nombra  dos  ó  más  defensores,  elegirá  de 
entre  ellos  uno  para  que  con  é\  se  entiendan"las  diligencias. 

Art.  o05G,  La  defensa  gozará  de  toda  la  libertad  y  amplitud  que 
otorgan  la  Constituccion  y  las  leyes.  El  defensor  podrá,  desde  que 
acepte  su  nombramiento,  solicitar  la  práctica  de  las  diligencias  que 
crea  convenientes,  y  el  Juez  insti-uctor  las  evacuará  siempre  que  con- 
duzcan á  la  averiguación  de  los  hechos.  El  defensor  será  también  ci- 
tado, si  lo  pidiere,  y  podrá  asistir,  aun  sin  previa  citación,  á  todas  las 
diligencias  del  proceso,  exceptuándose  los  careos  y  las  declaraciones 
de  los  testigos.  Podrá  leer  la  causa  cada  vez  que  lo  solicite,  menos  cuan- 
do esté  pendiente  la  práctica  de  alguna  diligencia  reservada,  hasta 
que  é.-íta  sea  evacuada. 

Art.  3057.  Los  defensores,  por  las  faltas  que  cometan  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  serán  corregidos  por  los  Tribunales  militares  dis- 
ciplinariamente. Los  penados  podrán  apelar  ante  la  Corte  si  no  se 
conforman,  y  la  apelación  se  admitirá  en  ambos  efectos. 

Art.  3058.  Los  defensores  al  aceptar  el  nombramiento,  prestarán 
ante  el  Juez  y  su  Secretario,  la  protesta  de  desempeñar  fielmente  su 
encargo.  .  * 

Art.  3059.  Cuando  el  procesado  no  nombre  defensor,  se  le  mos-tra- 
rá  la  lista  de  los  defensores  de  oficio,  y  la  de  los  Jefes  y  Oficiales  dis- 
ponibles, para  que  elija  el  que  mejor  le  parezca,  salvo  el  caso  de  que 
exprese  que  quiere  defenderse  por  sí  mismo.  En  todo  caso,  y  siempre 
que  quiera  hacer  uso  de  este  derecho,  estará  en  libertad  para  exponer 
su  defensa  antes  ó  después  que  el  defen-sor  ó  defensores.  Es  obliga- 
ción inherente  al  empleo  de  Jefe  ú  Oficial,  el  desempeñar,  en  su  caso, 
las  funciones  de  defensor,  con  la  excepción  establecida  en  el  artículo 
3055. 
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Art.  3060.  La  libertad  provisional  podrá  pedirse  y  decretarse  en 
cualquier  estado  del  proceso,  después  de  recibida  la  declaración  inda- 
gatoria. Podríí  ser  acordada  cuando  el  delito  de  que  se  trate  no  sea 
de  los  más  graves,  si  el  acusado  tiene  buenos  antecedentes  dé  mora- 
lidad, y  no  hay,  ajuicio  del  Juez,  temor  de  que  se  fugue.  La  liber- 
tad se  otorgará  siempre  bajo  fianza  pecuniaria,  por  una  cantidad  que 
no  bajo  de  trescientos  pesos  ni  exceda  de  cinco  mil,  asegurada  á  sa- 
tisfacción del  Juez,  y  si  la  pena  que  corresponde  al  delito  no  pasa  de 
un  año  de  prisión;  pero  si  se  trata  de  un  individuo  de  la  clase  de  tro- 
pa, el  máximum  de  la  fianza  será  de  cincuenta  pesos. 

Art.  30G1.  El  incidente  sobre  la  libertad  provisional  se  sustancia- 
rá por  cuerda  separada  y  por  escrito:  contra  la  resolución  que  recaiga 
se  admitirá  el  recurso  de  apelación  en  el  efecto  devolutivo  y  no  en 
el  suspensivo, 

Art.  30G2.  La  sentencia  que  se  pronuncie  respecto  de  la  libertad 
provisional  en  primera  instancia,  no  pasa* en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. Por  causas  supervenientes  puede  repetirse  la  instancia  en  cual- 
quier tiempo  por  el  Procurador  ó  por  el  acusado. 

Art.  3063.  En  cualquier  estado  de  la  sumaria  el  mandamiento  de 
libertad  podrá  revocarse  siempre  que  existan  y  se  hagan  constar  te- 
mores fundados  de  que  el  acusado  ^e  fugue.  La  revocación  en  este 
caso,  también  es  apelable  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  3064.  Queda  abolida  la  caución  juratoria  6  promisoria.  Cuan- 
do la  fianza  proceda,  admitido  el  fiador  por  el  Juez  instructor  se  otor- 
gará ante  escribano  público,  agregándose  á  la  causa  el  testimonio  co-. 
rrespondiente. 


TITULO  XIV. 

Kesolnciones  que  se  deben  dictar  cuando  la  instrucción 
esté  completa. 

Art.  3065.  Luego  que  en  concepto  del  Juez  la  instrucción  esté  com- 
pleta, mandará  poner  las  diligencias  en  la  Secretaría  por  seis  dias 
para  que  se  impongan  de  ellas  el  Procurador  y  el  defensor.  No  será 
obstáculo  para  el  cumplimiento  de  este  artículo,  el  que  alguno  ó  al 
gunos  de  los  responsables  no  hayan  sido  aprehendidos  ó  estén  prófu- 
gos, i 
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Art.  3066,  El  Procurador,  en  yista  de  los  autos,  terminados  los  seis 
días,  formulará  sus  conclusiones,  que  deberán  referirse  á  uno  de  lo» 
tres  puntos  siguientes: 

I.  Si  ha  lugar  á  verse  la  causa  en  Consejo  de  Guerra. 

II.  Si  no  ha  lugar  á  ello. 

III.  Si  faltan  algunas  diligencias  que  practicar,  y  cuáles  son. 
Art.  3067.  En  cualquiera  de  los  tres  casos  de  que  habla  el  artículo 

anterior,  el  Juez  instructor,  previa  notificación  del  defensor  y  del 
Procurador,  elevará  las  diligencias  al  Jefe  militar  que  haya  dictado 
la  orden  de  proceder,  ó  á  quien  en  su  defecto  corresponda. 

Art.  8068.  Este,  con  consulta  del  Asesor,  decretará  el  sobresei- 
miento si  procede,  ó  la  vista  ante  el  Consejo  de  Guerra,  ó  la  práctica 
de  las  diligencias  pedidas  por  alguna  de  las  partes  interesadas. 

Art.  3069.  Este  decreto  puede  ser  apelado  en  ambos  efectos,  en 
cuanto  á  los  dos  primeros  puntos,  tanto  por  el  defensor  como  por  el 
Procurador  militar. 

Art.  3070.  Si  la  resolución  de  la  autoridad  militar  fuere  mandando 
sobreseer,  volverá  Ta  causa  al  Juez  para  que  haga  las  notificaciones 
correspondientes,  y  con  su  resultado  se. remitirá  eF  expediente  por  el 
conducto  reglamentario  á  la  Suprema  Corte  militar  para  lo  que  ha- 
ya lugar. 

Art.  3071.  Si  la  resolución  fuere  mandando  ver  el  proceso  ante  el 
Consejo  de  Guerra,  volverá  al  Juez,  el  que,  hechas  las  notificaciones 
correspondientes,  y  si  no  se  interpone  el  recurso  de  apelación,  lo  de- 
volverá á  la  autoridad  militar  para  que  mande  reunir  el  Consejo, 
prdvia  la  insaculación  correspondiente,  señalando  el  dia  en  que  debe 
verificarse  la  audiencia. 

Art.  3072.  Interpuesta  la  apelación  contra  las  resoluciones  del  Je- 
fe de  las  armas,  ya  sea  mandando  ver  la  causa  ante  el  Consejo  do 
Guerra,  ya  sea  mandando  sobreseer  en  ella,  el  Juez  admitirá  el  recur- 
so de  plano,  y  previa  citación  de  los  paitos,  elevará  el  proceso  inme- 
diatamente, por  el  conducto  reglamentario,  á  la  Suprema  Corte  mi- 
litar. 

Art.  3073.  Si  el  defensor  pide  práctica  de  algunas  diligencias  du- 
rante el  período  en  que  la  causa  esté  á  la  vista,  si  son  de  notoria  ur- 
gencia y  el  Juez  las  cree  procedentes,  las  evacuará  bajo  su  responsa- 
bilidad sin  consulta  de  Asesor, 

Art.  3074.  Cuando  la  orden  para  proceder  haya  sido  dada  por  la 
Secretaría  de  Guerra,  el  Juez  remitirá  las  diligencias  al  funcionario 
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que  por  virtud  de  aquella  orden  haya  mandado  iniciar  los  procedi- 
mientos. 


TITULO  XV. 
De  la  vista  ante  el  Consejo  de  Guerra  ordinario. 

Art.  3075.  No  se  interpondrá  excepción  alguna  contra  la  forma- 
ción del  Conseja  do  Guerra,  salvo  la  de  incompetencia  del  mismo,  la 
que  solo  se  podrá  interponer  en  el  momento  en  que  se  notifique  el  au- 
to en  que  se  mande  ver  la  cansa  en  dicbo  Consejo.  La  resolución  que 
recaiga *á  esta  excepción,  puede  ser  apelada  en  ambos  efectos.  La  Cor- 
te decidirá  la  apelación  en  el  término  de  cinco  dias,  si  el  caso  ocurre 
en  el  Distrito  federal;  si  es  en  un  lugar  foráneo,  los  cinco  dias  se  con- 
tarán desde  aquel  en  que  lleguen  los  autos  á  la  Corte,  debiéndose  ^^• 
mitir  éstos  por  el  Juez  instructor  inmediatamente  que  el  auto  sea  ape- 
lado. En  el  Distrito  federal  el  término  de  cinco  dias  se  contará  desde 
el  momento  en  que  se  notifique  la  i-emision  de  los  autos,  la  que  debe- 
rá hacer  el  Juez  instructor  luego  que  admita  la  apelación. 

Art.  3076.  El  Consejo  de  Guerra  se  reunirá  previa  citación  de  to- 
dos los  que  deban  concurrir,  hecha  por  el  Juez,  el  dia,  hora  y  lugar 
que  s.e  señale  por  el  decreto  respectivo  y  por  la  orden  general,  bajo 
el  concepto  de  que  han  de  mediar  seis  dias  por  lo  menos,  entre  el  ac- 
to de  notificarse  este  decreto  al  Procurador,  al  acusado  y  su  defen- 
sor, y  el  acto  de  reunirse  el  Consejo,  á  fin  do  que  durante  dicho  tér- 
mino puedan,  tanto  el  Procurador  como  el  acusado  ó  su  defensor, 
presentar  cada  cual  por  su  parte  la  lista  de  los  testigos  que  crean 
conveniente  se  examinen  por  el  Consejo  además  de  los  que  hubieren 
declarado  en  el  proceso.  Durante  el  referido  término  de  seis  dias,  el 
Juez  instructor,  bajo  pena  de  responsabilidad,  habrá  hecho  también 
notificación  al  Procurador,  de  la  lista  de  testigos  del  acusado,  y  ú  és- 
te de  la  de  aquel.  (Art.  3115.) 

Art.  3077.  Las  listas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  podrán  ser 
adicionadas,  con  tal  que  las  adiciones  y  su  notificación  se  hagan  den- 
tro del  mismo  término  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Tomo  III.— 17 
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Art.  3078.  La  li^ta  del  acusado  podi-á  contener  todos  los  testigos 
que  le  convenga  presentar,  no  solo  sobre  los  hechos  por  que  se  le  juz- 
gue, sino  también  acerca  de  su  honradez,  moralidad  y  buenos  ante- 
cedentes {Art.  3115.)    • 

Art.  3079.  La  notificación  del  decreto  en  que  se  mande  reunir  el 
Consejo,  se  hará  precisamente  el  mismo  dia  de  su  fecha. 

Art.  3080.  Serán  citados  todos  los  testigos  que  hubieren  declarado 
en  la  sumaria,  encontrándose  presentes  ó  bien  á  una  distancia  en  que 
les  sea  posible  concurrir,  y  además,  los  que  se  designen  en  las  men- 
cionadas listas. 

Art.  3081.  Al  Presidente  le  corresponde  hacer  guardar  el  orden  en 
la  audiencia.  Esta  serii  pública  bajo  pena  de  nulidad.  A  ella  deben 
concurrir  los  Oficiales  francos  de  la  guarnición. 

Ai-t.  3082.  En  la. mesa  del  Consejo  habrá  ejemplares  de  la  Consti- 
tución Federal,  del  Código  Militar,  del  Penal  del  Distrito  federal  y 
del  de  Procedimientos  criminales  «leí  mismo. 

Art.  3083.  Los  concurrentes  estai'án  sin  armas  si  no  fueren  Ofi-' 
ciales  y  permanecerán  descubiertos,  con  respeto  y  en  silencio.  Cuando 
dieren  señales  escandalosas  de  aprobación  ó  desaprobación,  serán  ex- 
pulsados del  .salón.  Si  resisten  á  las  órdenes  del  Presidente,  éste  los 
mandará  aprehender  y  poner  detenidos  por  un  tiempo  que  no  exce- 
da de  quince  dias.  Se  mencionará  en  el  acta  la  orden  del  Presiden- 
te, y  exhibiendo  ésta  al  custodio  de  la  prisión  competente,  se  recibirá 
en  ella  á  los  perturbadores. 

Art.  3084!.  Si  el  desorden  ó  tumulto  tuviere  por  objeto  estorbar  el 
curso  de  la  justicia,  serán  detenidos,  sean  quienes  fueren  los  pertur- 
badores, y  consignados  por  el  Consejo  de  Guerra  á  la  autoridad  mi- 
litar respectiva,  para  que  ésta  mande  instruir  la  causa  correspon- 
diente. 

Art.  3085.  De  la  misma  manera  se  procederá  cuando  los  concu«. 
trentes  ó  los  testigos  se  hicieren  culpables  hacia  el  Consejo  de  Gue- 
rra, ó  hacia  alguno  de  sus  miembros,  de  vías  de  hecho,  ó  de  ultrajes 
ó  amenazas  con  palabras  ó  ademanes,  y  serán  condenados: 

I.  Si  son  militares  ó  asimilados  á  los  militares,  sea  cual  fuere  su 
grado  ó  rango,  á  las  penas  señala<las  por  el  presente  Código  para  los 
crímenes  ó  delitos  cometidos  contra  los  superiores  estando  de  servi- 
cio. (^ré.^¿>57, /me.  i//.) 

II.  Si  no  son  militares  ni  asimilados  á  los  militares,  con  una  cuar- 
ta parte  menos  de  la  misma  pena. 
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Art.  3086.  El  Presidente  del  Consejo  hará  la  consignación  corres- 
pondiente por  medio  de  un  oficio,  en  que  se  relacionará  el  hecho  con 
todas  sus  circunstancias. 

Art.  3087.  Cuando  en  el  lugar  de  las  sesiones  se  cometan  crí- 
menes ó  delitos  diversos  de  los  previstos  en  el  artículo  anterior,  el 
Presidente  del  Consejo,  después  de  haber  hecho  formar  una  sumai'ia 
en  que  consten  los  hechos  y  las  deposiciones  de  los  testigos,  la  re- 
mitirá juntamente  con  los  culpables,  á  la  autoridad  militar  que  se- 
gún su  clase  deba  proceder  contra  ellos. 

Art.  3088.  El  Presidente  hará  traer  al  acusado,  que  comparece- 
rá suficientemente  escoltado,  y  ya  en  la  audiencia  le  acompañará  su 
defensor  6  defensores:  le  preguntará  su  nombre  y  apellido,  su  edad, 
profesión,  dónde  vive  y  el  lugar  de  su  nacimiento:  si  el  acusado  re- 
husa responder,  se  continuará  la  audiencia,  expresándolo  así  en  el 
acta. 

Art.  3089.  Si  el  acusado  rehusa  comparecer,  el  Presidente  comi- 
sionará un  agente  de  la  fuerza  publica  para  que  en  nombre  de  la  ley, 
le  intime  que  obedezca  á  la  justicia.  Este  agente  formará  un  acta 
de  la  intimación  y  de  la  respuesta  del  acusado.  Si  éste  no  obedece  á 
la  intimación,  podrá  mandar  el  Presidente  que  sea  conducido  por  la 
fuerza  ante  el  Consejo.  También  podrá  mandar,  después  que  se  -dé 
lectura  en  la  audiencia  del  acta  en  que  conste  la  resistencia,  que  á 
pesar  de  estar  ausente,  se  continúen  los  debates. 

Art.  3090.  Después  de  la  audiencia,  el  Juez  instructor  leerá  al 
acusado  que  no  haya  comparecido,  el  resumen  de  los  debates,  y  le 
manifestará  copia  de  las  peticiones  del  Procurador,  y  de  la  sentencia 
que  se  haya  pronunciado. 

Art.  3091.  El  Presidente  puede  hacer  retirar  de  la  audiencia  y 
volver  á  la  prisión  á  todo  acusado  que,  con  clamores  ó  por  cuales- 
quiera otros  medios  propios  para  causar  tumulto,  ponga  obstáculo  al 
libre  ejercicio  de  la  justicia,  y  se  procederá  á  los  debates  y  á  la  sen- 
tencia, como  si  estuviere  presente  el  acusado. 

Art.  3092.  En  los  casos  previstos  por  los  artículos  3089  y  3091^ 
después  de  leída  la  sentencia  al  acusado  le  advertirá  el  derecho  que 
tiene  de  formular  el  recurso  de  apelación  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes.  Levantará  un  acta  de  todo  lo  ocurrido  en  este  acto, 
bajo  pena  de  nulidad  del  mismo. 

Art.  3093.  El  Presidente  hará  leer  por  el  Secretario  la  orden  de 
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convocación  y  todas  las  diligencias  sustanciales  del  proceso.  Adver- 
tirá al  acusado  que  la  ley  le  da  el  derecTio  de  decir  todo  lo  que  crea 
servirle  para  su  defensa;  y  advertirá  también  al  defensor  ó  defenso- 
res la  obligación  que  tienen  de  producirse  conforme  al  dictado  de  su 
conciencia,  y  guardando  el  respeto  debido  á  la  ley  y  á  la  autoridad. 

Art.  3094-.  Si  fueren  varios  los  defensores,  sin  perjuicio  de  que 
puedan  hablar  todos  durante  los  debates,  por  conducto  del  Presiden- 
te, solo  podrá  alegar  uno  de  ellos;  pero  si  el  Procurador  replica, 
podrá  hablar  otro  de  dichos  defensores,  y  así  sucesivamente. 

Art.  3095.  El  Procurador,  los  defensores  y  los  vocales  del  Con- 
sejo podrán  dirigir  á  los  testigos,  por  conducto  del  Presidente,  las 
preguntas  que  á  juicio  del  asesor  sean  conducentes  para  la  aclara- 
ción de  los  hechos. 


TITULO  XVI. 

De  los  debates. 

Art.  S09G.  El  Presidente  está  investido  de  un  poder  discrecional 
para  la  dirección  de  los  debates  y  para  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad. 

Art.  3097.  Puede,  durante  el  curso  de  los  debates,  hacer  compare- 
cer á  toda  persona  cuyo  examen  le  parezca  necesario  y  sea  posible  su 
concurrencia;  también  puede  hacer  traer  todo  documento  que  juzgue 
útil  para  la  aclaración  de  la  verdad  y  se  pueda  adquirir. 

Art.  3098.  Las  personas  llamadas  de  este  modo,  otorgarán  la  pro- 
testa de  ley,  y  sus  declaraciones  serán  consideradas  como  un  in- 
forme. 

Art.  8099.  Los  vocales  pueden  pedir  lo  mismo  por  el  órgano  del 
Presidente,  quien  no  lo  rehusará  en  ningún  caso. 

Art.  3100.  En  el  caso  de  que  alguno  de  los  testigo-i  no  comparezca, 
el  Consejo  de  Guerra  puede  continuar  los  debates,  y  se  dará  lectura 
á  la  declaración  del  testigo  ausente;  pero  si  el  Presidente,  alguno  de 
los  vocales,  el  Procurador,  el  acusado  ó  su  defensor,  considera  indis- 
pensable para  el  perfecto  esclarecimiento  de  los  hechos,  la  presencia 
de  dicho  testigo  y  fuere  posible  obtenerla,  cualquiera  de  los  expre- 
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sados  podrá  pedir  que  se  difiera  la  audiencia  y  se  diferirá  para  otro 
dia  ó  para  otra  hora,  si  por  este  motivo  fuere  necesario,  ajuicio  de  la 
mayoría  del  Consejo. 

Art.  3101.  De  igual  modo  se  procederá,  si  no  fuere  po.sible  prac- 
ticar inmediatamente  cualquiera  otra  especie  de  diligencia  probato- 
ria indispensable. 

Art.  8102.  Si  en  los  debates  aparece  falsa  la  declaración  de  algún 
testigo,  á  juicio  de  la  mayoría  de  los  individuos  del  Consejo,  ya  sea 
á  petición  del  Procurador,  del  acusado  ó  su  defensor  y  aun  de  oñ- 
cio,  el  Presidente  mandará  arrestar  en  el  acto  al  testigo,  y  lo  remiti- 
rá con  testimonio  de  lo  conducente  á  la  autoridad  militar  del  lugar 
para  que  mande  instruir  la  causa  respectiva,  dando  antes  cuenta  á 
la  autoridad  que  haya  mandado  formar  el  proceso,  procediéndose  en 
este  caso  conforme  al  art.  3009. 

Art.  3103.  El  Presidente  tomará  precauciones  si  fuere  necesario, 
para  impedir  á  los  testigos  conferenciar  entre  sí  acerca  del  delito  y 
del  acusado  antes  de  las  declaraciones;  debiendo  ■  estar  éstos  fuera 
de  la  audiencia,- á  la  que  solo  entrarán  para  declarar. 

Art.  3104.  Los  testigos  depondrán  separadamente  uno  del  otro  en 
el  orden  establecido  por  el  Procurador.  Antes  de  declarar,  presta- 
rán, bajo  pena  de  nulidad,  la  protesta  de  hablar  sin  odio  y  sin  temor, 
y  de  decir  toda  la  verdad  y  solo  la  verdad.  Se  les  hará  saber  las  pe- 
nas en  que  incurran  si  declaran  con  falsedad. 

Art.  3105.  El  Presidente  las  preguntará  su  nombre,  apellido,  edad, 
estado,  profesión,  si  conocen  al  acusado  desde  antes  del  «hecho  que 
motiva  la  acusación,  si  son  parientes  ó  allegados  de  él  ó  del  ofendido, 
y  en  qué  grado;  les  preguntará  si  están  empleados  al  servicio  de  al- 
guno de  ellos  y  si  tienen  motivo  de  enemistad  ó  prevención  en  su 
contra;  hecho  esto,  los  testigos  depondrán  verbalmente. 

Art.  3106.  El  Presidente  hará  que  se  hagan  constar  por  el  Secre- 
tario las  adiciones,  cambios  ó  variaciones  que  haya  entre  la  deposi- 
ción de  un  testigo  y  sus  anteriores  declaraciones. 

Art.  3107.  El  Procurador,  el  acusado  ó  su  defensor,  pedirán,  si 
fuere  necesario,  al  Presidente,  que  se  asienten  en  el  acta  respectiva 
estos  cambios,  adiciones  ó  variaciones.  El  Presidente  puede  mandar- 
lo de  oficio. 

Art.  3108.  Después  d3  la  declaración  de  cada  testigo,  el  Presiden- 
te preguntará  al  mismo  si  el  acusado  que  está  presente  es  al  que  se 
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ha  referido,  y  preguntará  al  acusado  si  quiere  responder  á  lo  que  aca- 
ba de  decirse  en  su  contra. 

Art.  3109.  El  testigo  no  debe  ser  interrumpido.  El  acusado  ó  su 
defensor  podrá  interrogarle  .después  de  su  declaración,  por  el  órgano 
del  Pí'esidente,  y  exponer,  tanto  respecto  de  la  imparcialidad  y  bue- 
na fama  del  testigo,  como  de  la  variedad  de  su  dicho, 'todo  lo  que 
crean  útil  á  la  defensa. 

Art.  3110.  El  Presidente  podrá  también  pedir  al  testigo  todas  las 
aclai-aciones  que  estime  necesarias  ál  descubrimiento  de  la  verdad. 

Art.  3111.  Los  vocales,  el  Procurador  y  la  defensa  tienen  igual  de- 
recho. 

Art.  8112.  Los  testigos  de  cargo  serán  examinados  antes  que  los 
de  descargo. 

Art.  3113.  Los  testigos  que  hayan  rendido  su  declaración  en  el 
proceso,  lo  serán  antes  que  aquellos  que  en  él  no  hubieren   depuesto. 

Art.  3114.  Se  tendrá  especial  cuidado  en  que  los  testigos,  antes  de 
responder,  comprendan  bien  el  sentido  exacto  de  cada  pregunta. 

Art.  3115.  Los  testigos  presentados  por  el  Procurador,  por  el  acu- 
sado ó  defensor  serán  oidos  en  el  debafee,  aun  cuando  no  hayan  de- 
puesto previamente  por  escrito,  con  tal  que  estos  testigos  estén  conte- 
nidos en  las  listas  á  que  se  refieren  los  arts.  3076  al  3078. 

Art.  3116.  Los  testigos  presentarlos  por  cualesquiera  de  las  partes, 
nunca  podrán  interpelarse  entre  sí,  sino  por  el  óx'gano  del  Presi- 
dente. 

Art.  311*7.  El  acusado  podrá  pedir,  después  que  los  testigos  hayan 
depuesto,  que  se  retiren  del  auditorio  aquellos  que  él  designe,  y  que 
uno  ó  varios  de  ellos  sean  introducidos  y  oidos  de  nuevo,  sea  separa- 
damente, sea  en  presencia  unos  de  otros.  Los  vocales  del  Consejo  y 
el  Procurador  tendrán  la  mi.sma  facultad. 

Art.  3118.  El  Presidente  podrá  también  mandarlo  de  oficio. 

Art.  3110.  El  Presidente  podrá  •  antes  de  que  declare  un  testigo, 
durante  su  declaración  ó  después  de  ella,  hacer  retirar  á  uno  ó  varios 
acusados,  y  examinarlos  separadamente  sobre  algunas  de  las  circuns- 
tancias del  proceso;  pero  tendrá  cuidado  de  no  tomar  el  curso  de 
los  debates  generales,  sino  después  de  haber  instruido  á  cada  acusado 
de  lo  que  se  haya  hecho  ó  dicho  en  su  ausencia  y  de  lo  que  hubiere 
resultado  de  estas  indagaciones. 

Art.  3120.  Durante  el  examen,  el  Procurador  y  los  vocales  podrán 
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tomar  nota  de  lo  que  les  parezca  importante,  sea  en  las  deposicio- 
nes de  los  testigos,  sea  en  las  respuestas  del  acusado,  con  tal  que  no 
interrumpan  la  discusión. 

Art.  8121.  Durante  las  declaraciones,  ó  después  de  ellas,  el  Presi- 
dente hará  que  se  presenten  al  acusado  todas  las  piezas  relativas  al 
delito  y  que  puedan  servir  de  convicción;  lo  interpelará  para  que  res- 
ponda personalmente  si  las  reconoce;  y  también  hará  que  se  las  pre- 
senten á  los  testigos  si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  3122.  En  el  caso  en  que  el  acusado,  los  testigos  ó  alguno  de 
éstos  no  hable  el  castellano,  el  Presidente  nombrará  de  oficio,  bajo 
pena  de  nulidad,  un  intérprete  que  tenga  á  lo  manos  veintiún  años 
de  edad,  y  le  hará,  bajo  la  misma  pena,  prestar  la  protesta  de  tradu- 
cir fielmente  los  discursos  ó  conceptos  que  se  viertan  en  idioma  ex- 
tranjero. 

Art.  3123.  El  acusado,  el  defensor  y  el  Procurador  podrán  recusar 
al  intérprete,  motivando  su  recusación  en  cualquiera  de  las  causas  que 
este  Código  establece  para  los  testigos.  El  Consejo  decidirá  en  el  ac- 
to sobre  este  punto,  sin  más  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Art.  3124.  El  intérprete  no  podrá,  bajo  pena  de  nulidad  de  lo  ac- 
tuado, ni  aun  con  el  consentimiento  del  acusado  y  del  Procurador,  ser 
noTiibrado  de  entre  los  testigos  ó  los  vocales. 

Aat.  312.5.  Si  el  acusado  fuere  sordo,  mudo  ó  sordo-mudo  y  no  su- 
piere escribir,  el  Presidente  nombrará  de  oficio  para  su  intérprete  á 
la  persona  que  tenga  mayor  costumbre  de  conversar  con  él  si  no  hay 
un  profesor. 

Art.  3126.  Lo  mismo  se  hará  respecto  del  testigo  que  se  encuen- 
tre en  igual  caso,  observándose  las  demás  disposiciones  del  artículo 
precedente. 

Art.  3127.  En  caso  de  que  supieren  escribir  el  sordo  ó  el  sordo-mu- 
do, el  Secretario  escribirá  las  preguntas  y  observaciones  que  se  le  ha- 
gan, las  que  se  presentarán  al  acusado  ó  testigo  que  se  halle  en  este 
caso,  quien  dará  por  escrito  sus  re^^puestas  ó  declaraciones.  Se  dará  á 
todo  lectura  por  el  mismo  Secretario* 

Art.  3128.  El  Presidente  determinará  cuál  ha  de  ser  el  primero 
de  los  acusados  que  ha  de  someterse  al  debate,  empezando  por  el 
principal  de  ellos.  Se  procederá  en  seguida  á  un  debate  particular 
con  cada  uno  de  los  acusados. 

Art.  3129.  Los  peritos  serán  examinados  en  la  misma   forma  que 
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los  testigos.  Siempre  que  lo  exija  la  naturaleza  del  caso,  el  Presiden- 
te dispondrá  que  los  peritos  afeislan  á  todo  el  debate  ó  parte  de  é\,  y 
que  declaren  en  presencia  unos  de  otros. 

Art.  3130.  Si  á  causa  de  la  no  comparecencia  de  un  testigo  ó  pe- 
rito, el  Consejo  difiere  la  audiencia,  encontrándose  aquel  en  el  lugar 
y  no  justificando  su  falta,  será  conducido  ante  el  Consejo  por  medio 
de  la  policía,  sin  perjuicio  de  que  pague  la  multa  á  que  se  refiere 
el  art  2995, 

Art.  3131.  El  examen  de  los  testigos,  pei'itos  y  los  debates,  se  con- 
tinuarán sin  interrupción,  y  el  Presidente  no  los  suspenderá  sino  du- 
rante los  intervalos  necesarios  para  descanso  de  los  vocales,  de  los 
testigos  y  de  los  acusados. 

Art.  3132.  También  se  suspenderán  los  debates  si  no  se  huVñore 
presentado  un  testigo  ó  perito  cuya  deposición  sea  esencial,  ó  si  ha- 
biendo parecido  falsa  la  declaración  de  un  testigo,  se  le  hubiere  man- 
dado aprehander,  ó  cuando  falte  esclarecer  un  hecho  importante. 

Art/  3133.  El  Consejo  decidirá  sobre  la  suspensión  de  los  debates 
por  mayoría  de  votos,  y  en  caso  de  que  la  suspensión  dure  más  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  se  comenzará  de  nuevo. 

Art.  3134.  Interrogados  que  sean  el  acusado,  los  testigos  y  peritos, 
el  Procurador  será  oido  en  sus  requerimientos,  y  desarrollará  las  ideas 
que  apoyen  la  acusación;  pero  siendo  su  oficio  de  buen  f^,  si  duran- 
te los  debates  se  persua<le  de  la  inocencia  del  acusado,  está  obligado 
á  manifestar  esta  persuasión  y  las  razones  en  que  la  funde.  En  se- 
guida se  oirá  á  la  defensa. 

Art.  3135.  El  Procurador  replicará,  si  lo  juzga  conveniente;  pero 
el  acusado  y  su  defensor  .serán -siempre  los  últimos  que  hablen. 

Art.  3136.  El  Presidente  preguntará  al  acusado  si  no  tiene  nada 
que  añadir  en  su  defensa,  y  declarará  después  que  han  concluido  los 
debates. 

Art.  3137.  El  Presidente  mandará  retirar  al  acusado,  suspenderá 
la  sesión  pública  y  hará  que  se  retire  el  auditorio.  En  seguida  se  reti- 
rará él,  tomando  antes  á  los  vocales  del  Consejo  la  siguiente  protesta: 

¿Protestáis  bajo  vuestra  palabra  de  honor  resolver  las  cuestiones 
que  se  os  van  á  sovieter  conforme  á  las  leyes  de  la  materia,  sin  tener 
en  cuenta  la  suerte  que  jnteda  cabei^  al  procesado  y  mirando  solo  el 
prestigio  y  buen  nombre  del  Ejército  nacional? 

Art.  3138.  Continuará  la  audiencia  en  sesión  secreta  y  será  presi- 
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dida  por  el  vocal  más  antiguo  en  el  grado  superior,  y  en  esta  audiencia 
servirá  de  Secretario  el  menos  antiguo  en  el  grado  menor.  En  la  au- 
diencia pública  servirá  de  Secretario  el  del  Juez  instructor. 

Art.  3139.  El  Asesor  asistirá  á  toda  la  audiencia  para  consultar  las 
dudaos  que  se  ofrezcan,  sin  que  el  Consejo  esté  obligado  á  seguir  la 
opinión  de  aquel.  Los  vocales  y  el  Asesor  son  responsables  respectiva- 
mente, de  su  conducta.  El  Consejo  resolverá  afirmativa  ó  negativa-, 
mente,  las  preguntas  escritas  por  el  Asesor,  en  los  términos  en  que 
éste  las  formule.  La  primera  pregunta  será  la  siguiente: 

¿N.  ^.  es  culpable  de  tal  delito  (se  expresará  aquí  el  delito)  que  se 
le  imputa? 

Art.  3140.  Las  demás  preguntas  versarán  sobre  cada  una  de  las 
circunstancias  agravantes,  atenuantes  y  excluy entes  que  hayan  con- 
currido á  la  comisión  del  delito  imputado,  de  modo  que  de  las  con- 
testaciones afirmativas  ó  negativas  que  á  ellas  dé  el  Consejo,  resulte 
perfectamente  calificado  el  hecho. 

Art.  3141.  Las  preguntas  indicadas  en  el  artículo  anterior,  para 
que  condenen  ó  perjudiquen  al  acusado  han  de  ser  resueltas  por  una 
mayoría  de  cuatro  votos  contra  tres. 

Art.  3142.  Si  el  acusado  fuere  declarado  culpable,  el  Consejo  de 
Guerra  desde  luego  procederá  á deliberar  sobre  la  aplicación  de  la  pena. 

Art.  3143.  No  podrá  aplicarse  pena  alguna,  sino  por  mayoría  de 
cuatro  votos  contra  tres. 

Art.  3144.  Si  ninguna  pena  reúne  esta  mayoría,  se  adoptará  la 
opinión  más  favorable  al  reo  sobre  la  aplicación  de  la  pena.  • 

Art.  3145.  En  caso  de  culpabilidad  por  varios  delitos,  se  aplicará 
la  pena  del  más  grave,  si  ésta  fuere  la  capital.  Si  no  es  así,  se  suma- 
rán las  que  corresponden  á  todos,  y  la  que  resulte  será  la  que  se  apli- 
que sin  pasar  del  máximum  legal  respecto  de  la  de  prisión. 

Art.  3146.  Los  vocales  del  Consejo  deben  fallar  conforme  á  las 
prescripciones  de  este  Código,  ó  en  su  defecto  conforme  al  Código 
Penal  del  Distrito  federal,  siendo  responsables  por  cualquiera  infrac- 
ción que  cometan,  respecto  de  dichos  Códigos.  '*" 

Art.  3147.  La  sentencia  se  leerá  en  sesión  pública,  así  como  sus 
fundamentos  y  parte  resolutiva,  estando  todos  los  concurrentes  de 
pié,  y  la  escolta  presentando  las  armas. 

Art.  3148.  Si  se  declara  que  no  es  culpable  el  acusado,  pronun- 
ciará el  Consejo  su  irresponsabilidad  y  mandará  el  Presidente  que 
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se  le  ponga  en  libertad,  si    no    estuviere   retenido    por'  otra   causa. 

Art.  3149.  Todo  individuo  á  quien  se  haya  declarado  inculpable, 
ó  que  hubiere  sido  absuelto,  no  puede  volver  á  ser  aprehendido  ni 
acusado  por  el  mismo  delito  de  que  ha  sido  juzgado. 

Art.  3150.  La  sentencia  que  impone  pena  contra  el  acusado,  lo 
condena  en  los  casos  previstos  por  la  ley,  á  la  pérdida  de  los  objetos 
aprehendidos  y  su  restitución  al  Estado  ó  á  los  dueños  do  ellos. 

Art.  3151.  La  sentencia  expresará  haberse  cumplido  con  todas 
las  formalidades  prescritas  en  este  título. 

Art.  3152.  No  expresará  las  respuestas  del  acusado,  ni  las  depo- 
siciones de  los  testigos. 

Art.  3153.  Contendrá  en  extracto  las  decisiones  qué  se  dieren  so- 
bre los  recursos  alegados  por  las  partes. 

Art.  3154.  Expresará,  bajo  pena  de  nulidad: 

I.  Loa  nombres  y  grados  de  los  Jueces. 

II.  El  nombre,  apellido,  edad,  pi'ofesion  y  domicilio  del  acuí5ado. 

III.  El  delito  por  el  que  el  acusado  haya  sido  llevado  ante  el  Con- 
sejo de  Guerra. 

IV.  Haber  prestado  la  protesta  de  ley  los  testigos. 

V.  Las  conclusiones  del  Procurador. 

VI.  Las  preguntas  hechas,  las  contestaciones  y  el  número  de  los 
votos. 

VIL  El  texto  de  la  ley  aplicada. 

VIII.  La  publicidad  de  las  sesiones. 

IX.  La  publicación  de  la  sentencia  hecha  por  el  Presidente. 
Art.  3155.  Escrita  la  sentencia  por  el  Secretario,  se  firmará   por 

el  Presidente  y  todos  los  vocales  del  Consejo,  leyéndola  al  acusado 
el  referido  Secretario. 

Art.  3156.  Luego  que  el  Secretario  acabe  la  lectura,  el  Presiden- 
te advertirá  al  sentenciado  que  la  ley  concede  veinticuatro  horas  pa- 
ra interponer  el  recurso  de  apelación. 

Art.  3157.  Todo  lo  ocurrido  durante  el  Consejo  hasta  la  notifica- 
ción de  la  sentencia,  constará  en  el  acta  que  debe  levantarse  de  la 
audiencia,  la  cual  será  firmada  por  todos  los  vocales  del  Consejo,  por 
el  Juez. y  el  Secretario. 

Art.  1358.  Cuando  de  los  documentos  presentados  ó  de  las  depo- 
siciones de  los  testigos  oidos  en  los  debates,  aparezca  que  el  acusado 
ha  cometido  otros  delitos  diversos  de  los  que  han  sido  objeto   de  la 
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acusación,  el  Consejo  de  Guerra,  después  de  pronunciada  la  senten- 
cia, remitirá  al  sentenciado  al  Jefe  que  hubiere  dado  la  orden  de 
proceder,  para  que,  si  hubiere  lugar,  se  forme  nueva  averiguación. 
Si  el  reo  ha  sido  condenado,  se  diferirá  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  3159.  Si  el  acusado  ha  sido  declarado  inculpable,  mandará 
el  Consejo  que  permane'zca  preso,  hasta  que  se  haya  decidido  sobre 
ios  hechos  nuevamente  descubiertos. 

Art.  3160.  El  término  de  veinticuatro  horas  concedido  al  senten- 
ciado para  apelar  de  la  sentencia,  correrá  desde  el  momento  en  que 
le  haya  sido  leida. 

Art.  3161.  El  escrito  interponiendo  la  apelación,  lo  recibirá  el 
Juez  instructor  ó  el  Jefe  de  la  prisión  en  que  esté  detenido  el  sen- 
tenciado. Podrá  interponerla  también  el  defensor  del  reo. 

Art.  3162.  Apelada  la  sentencia  dentro  del  plazo  fijado  en  el  ar- 
tículo que  antecede,  ya  sea  por  el  acusado  6  su  defensor,  ya  por  el 
Procurador  militar,  el  Juez  instructor  remitirá  el  proceso,  previa  ci- 
tación de  las  partes,  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar,  para 
los  efectos  á  que  haya  lugar. 

Art.  3163.  Si  no  se  interpone  el  recurso  de  apelación  á  una  sen- 
tencia dentro  del  tiempo  fijado  para  ello,  el  Juez,  previa  citación  de 
las  partes,'  remitirá  el  proceso  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  mili- 
tar, para  los  efectos  legales. 

Art.  3164.  El  recurso  de  apelación  procede  y  debe  admitirse  en 
ambos  efectos,  en  todas  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos 
de  Guerra  ordinarios. 


TITULO  XVII. 

Del  procedimiento  en  Consejo  da  G-uarra  extraordinario. 

Art.  3165.  Siempre  que  ajuicio  de  un  superior  que  téngala  obli- 
gación de  dar  la  orden  de  proceder  contra  cualquier  individuo  del 
Ejército,  estuviere  el  delito  de  qiie  se  trate  comprendido  en  el  artí- 
culo 2911,  lo  hará  saber  al  mismo  acusado,  así  como  el  nombre  del 
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acusador  si  lo  hubiere,  y  requiriendo  á  aquel  para  que  nombre  de- 
fensor. En  caso  de  que  no  lo  haga,  se  le  nombrará  de  oficio  y  dictará 
en  seguida  sin  demora  alguna,  las  providencias  necesarias  para  la 
insaculación  y  reunión  del  Consejo  de  Guerra  extraordinario,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  título  III  del  libro  I. 

Art.  31G6.  Reunido  que  sea  el  Consejo  bajo  la  presidencia  del  Je- 
fe más  antiguo  del  grado  superior  de  los  insaculados,  y  sirviendo  de 
Secretario  el  menos  antiguo,  se  hará  conducir  al  acusado,  quien  po- 
drá ir  acompañado  de  su  defensor  á  presencia  del  mismo  Consejo, 
citando  y  obligando  á  concurrir,  al  propio  tiempo,  al  acusador  ó  que- 
joso si  lo  hubiere  y  á  los  testigos  de  que  se  tenga  conocimiento. 

Art.  3167.  Reunidas  todas  las  personas  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo que  antecede,  el  Secretario  dará  lectura  á  todas  las  disposiciones 
de  este  Código  relativas  á  los  delitos  de  la  competencia  del  Conse- 
jo de  Guerra  extraordinario  y  á  la  manera  de  juzgarlos;  pasando  pre- 
viamente lista  nominal  de  los  individuos  que  lo  compongan. 

Art.  3168.  Acto  continuo,  el  Presidente  preguntará  á  los  vocales 
del  Consejo  si  alguno  tiene  excusa  legal  que  presentar,  y  si  hubiere 
alguna  se  resolverá  de  plano  por  el  resto  de  los  vocales,  procedién- 
dose  á  la  insaculación  por  el  mismo  Consejo,  de  un  sustituto  si  fuere 
aceptada  la  excusa.  Solo  se  admitirá  ésta  en  caso  de  ser  notoria  á  los 
vocales  del  Consejo. 

Art.  3169.  Si  fueren  más  de  dos  los  excusados,  con  el  informe  del 
Consejo  sobre  la  notoriedad  de  las  excusas  presentadas,  éstas  serán  re- 
sueltas por  el  Jefe  que  hubiere  mandado  reunir  el  Consejo.  Si  las 
declara  fundadas,  procederá  á  nueva  insaculación.  Las  excusas  sus- 
penden el  procedimiento  hasta  que  sean  resueltas. 

Art.  3170.  En  seguida  se  instalará  el  Consejo  y  procederá  á  exa- 
minar al  acusado  6  acusados,  testigos  y  peritos,-  pr^icticándose  ver- 
bal y  sumariamente  todo  lo  prevenido  para  los  debates  del  Consejo 
de  Guerra  ordinario,  hasta  que  los  vocales  hayan  formado  su  con- 
vicción bastante  para  poder  fallar.  Se  oirá  al  Procurador  y  al  defen- 
sor, y  solo  se  suspenderá  la  audiencia  en  el  caso  de  que  se  juzgue  in- 
dispensable la  declaración  de  un  testigo  que  no  esté  presente,  ó  cual- 
quiera otra  prueba  que  no  pueda  ser  despachada  en  el  acto. 

Art.  3171.  Concluidos  los  debates  se  declarará  secreta  la  audien- 
cia, y  el  Presidente  del  Consejo  formulará  las  dos  siguientes  pre- 
guntas: 
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"¿El  delito  de  que  se  inculj^a  al  acusado  N.  N.,  está  comprendido 
en  el  art.  2911  del  Código  viilitar?" 

"¿El  acusado  N.  N.  es  cul^mhle  de  tal  ó  cual  delito?" 

Contestada  afirmativamente  la  -segunda  pregunta  y  las  demás  que 
deban  hacerse  respecto  de  las  circunstancias  del  delito,  por  la  mayoría 
de  los  miembros  del  Consejo,  por  mayoría  del  mismo  se  resolverá  la 
pena  que  debe  aplicarse  al  condenado.  Se  levantará  por  el  Secretario 
el  acta  respectiva,  que  será  puesta  á  discusión,  y  aprobada  que  sea, 
la  suscribirán  todos.  Si  la  respuesta  á  la  segunda  pregunta  fuere  ne- 
gativa, se  pronunciará  la  absolución  levantándose  y  suscribiéndose 
el  acta  en  igual  forma. 

Art.  3172.  En  ningún  caso  se  pronunciará  sentencia  condenatoria 
contra  indvidaos  que  no  hayan  sido  aprehendidos  infraganti  delito, 
ni  aun  cuando  aparezcan  como  co-autores  ó  cómplices  de  otros  en 
quienes  concurra  esta  circunstancia.  Siempre  que  alguno  ó  algunos 
de  los  acusados,  no  hayan  sido  aprehendidos  de  esta  manera,  y  hu- 
biere datos  en  su  contra,  se  les  mandará  formar  la  respectiva  suma- 
ria para  que  sean  juzgados  en  Consejo  de  Guerra  ordinario.  De  igual 
modo  se  procederá  siempre  que  el  delito  no  esté  perfectamente  de- 
terminado y  comprobado. 

Art.  3173.  Contra  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de 
Guerra  extraordinarios,  no  habrá  más  recurso  que  el  de  responsabi- 
lidad. El  General  en  Jefe  puede,  sin  embargo,  suspender  la  senten- 
cia de  muerte  bajo  su  responsabilidad,  dando  cuenta  á  la  Secretaría 
de  Guerra  respecto  de  los  motivos  que  para  ello  haya  tenido.  Califi* 
cada  la  suspensión  por  asta,  con  vista  del  expediente  respectivo,  con- 
mutará la  pena  por  la  mayor  extraordinaria,  ó  remitirá  las  actuacio- 
nes á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar,  para  que  mande  proce- 
der contra  el  General  en  Jefe,  sin  perjuicio  de  ejecutar  la  sentencia. 


TITULO  XVIII. 

De  la  notificación  y  ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  3174.  En  la  notificación  de  la  sentencia  y  en  su  ejecución 
cuando  sea  condenatoria,  se  observarán  por  la  autoridad  militar  á 
quien  competa,  las  solemnidades  prevenidas  por  la  Ordenanza,  has- 
ta donde  sean  compatibles  con  las  circunstancias  del  caso  y  la  nece- 
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.sidad  de  contener  las  consecuencias  del  delito.  {Tü.  XXXII  del 
Trat.  III.) 

Art.  3175.  Del  acta  se  sacarán  dos  copias  que  autorizanín  el  Pre- 
sidente y  Secretario;  una  quedará  en  el  archivo  de  la  Mayoría  del  Ba- 
tallón ó  Regimiento,  Brigada  ó  División  á  que  pertenezca  el  acusado 
según  su  categoría,  y  la  otra  será  remitida  á  la  Secretaría  de  Gue- 
rra, por  los  conductos  de  Ordenanza,  á  menos  que  la  mwma  Secreta- 
ría ordene  salvarlos. 

Art.  3176.  El  acta  original,  con  todos  los  antecedentes  relativos, 
será  remitida  directamente  por  el  Jefe  que  haya  ordenado  el  proce- 
dimiento, á  la  Suprema  Corte  de  justicia  militar  para  su  revisión. 

Art.  3177.  La  Suprema  Corte  de  justicia  militar  acordará  especial 
preferencia  á  la  revisión  de  las  sentencias  pronunciadas  en  Consejo 
de  Guerra  extraordinario,  á  fin  de  que  se  puedan  hacer  efectivas  con 
la  menor  demora  posible,  las  responsabilidades  en  que  los  miembros 
de  éste  incurran. 


TITULO  XIX. 
De  los  procedimientoa  en  segunda  y  tercera  instancia. 

Art.  3178.  Recibido  el  proceso  ó  el  testimonio  que  expedirá  el  Juez, 
en  los  casos  previstos  por  los  artículos  relativos  de  este  Código,  el 
Presidente  de  la  Corte  lo  turnará  sin  demora  á  la  Sala  que  corres- 
ponda. Esta  citará  para  la  vista  para  dentro  de  tercero  dia,  si  es  po- 
sible, y  si  no  lo  es,  en  el  turno  respectivo. 

Art.  3179.  El  Procurador,  así  como  el  defensor  ó  defensores  de  los 
acusados,  ocurrirán  6  la  Secretaría  á  tomar  los  apuntes  que  necesiten 
para  informar. 

Art.  3180.  Si  no  se  presenta  el  defensor,  se  nombrará  de  oficio. 

Art.  3181.  El  dia  señalado  para  la  vista,  la  audiencia  comenzará 
por  la  relación  que  el  Secretario  de  la  Sala  haga  del  proceso  ó  del  tes- 
timonio respectivo.  Acto  continuo,  hará  uso  de  la  palabra  el  ape- 
lante, y  después  las  partes  interesadas. 

Art.  3182.  El  Procurador  asentará  sus  conclusiones  al  principio  ó 
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al  fin  de  la  audiencia,  seguu  la  representación  que  tenga  en  esta  ins- 
tancia. 

Art.  3183.  Si  el  Procurador  ó  alguna  de  las  partes  cree  necesario 
promover  nueva  prueba,  así  lo  expresará  al  ser  citado  para  la  vis- 
ta, especificando  con  claridad  la  naturaleza  de  la  que  se  proponga 
rendir. 

Art.  3184.  La  Sala,  previa  citación  en  artículo,  del  Procurador  y 
demás  partes  interesadas,  resolverá  dentro  de  tercero  dia  si  es  ó  no 
de  admitirse  la  prueba. 

En  caso  afirmativo,  señalará  dia  para  recibirla. 

En  caso  negativo,  se  señalará  nuevo  dia  para  la  vista. 

Art.  8185.  La  prueba  testimonial  no  se  recibirá  €n  la  segunda  ins- 
tancia sino  respecto  de  hechos  que  no  hayan  sido  materia  de  examen 
en  la  primera;  pero  en  todo  caso,  y  ya  sea  á  petición  del  Procurador 
ó  del  acusado  y  aun  de  oficio  para  mejor  proveer,  se  podrá  recibir  la 
declaración  de  los  testigos  que,  habiendo  sido  citados  en  la  primera 
instancia,  no  hubieren  comparecido  por  cualquiera  causa. 

Art.  3186.  La  prueba  instrumental  solo  se  admitirá  y  tomará  en 
consideración  con  la  protesta  de  que  hasta  ese  momento  ha  llegado  su 
existencia  á  conocimiento  de  quien  la  presenta. 

Art.  8187.  Recibida  la  prueba  se  pondrá  de  manifiesto  en  la  Se- 
cretaría por  un  término  que  no  exceda  de  tres  dias,  á  fin  de  que  las 
partes  tomen  sus  apuntes.  Trascurrido  este  período  se  señalará  nue- 
vo dia  para  la  vista. 

Art.  3188.  El  dia  señalado  para  la  vista  se  procederá  en  los  tér- 
minos marcados  en  el  articulo  31S1. 

Art.  3189.  Declarado  visto  el  proceso,  el  debate  quedará  cerrado  y 
la  Sala  pronunciará  su  fallo  dentro  del  perentorio  plazo  de  ocho  dias. 

Art.  3190.  La  sentencia  de  que  habla  el  artículo  anterior,  causará 
ejecutoria  si  no  se  interpone  el  recurso  de  casación  por  escrito  y  den- 
tro del  término  improrrogable  de  cinco  dias,  ó  si  interpuesto  se  decla- 
ra improcedente. 

Art.  3191.  En  ambos  casos  la  Sala  ordenará  que  se  remita,  á  más 
tardar  dentro  del  tercero  dia,  el  proceso  con  la  ejecutoria,  á  la  auto- 
ridad militar  que  haya  dado  la  orden  para  proceder. 

Art.  3192,  La  autoridad  militar,  notificada  que  sea  la  resolución  ó 
fallo  de  la  Corte,  lo  mandará  ejecutar  sin  demora. 

Art.  3193.  Interpuesto  el  recurso  de  casación  dentro  del  plazo  in- 
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dicado  en  el  artículo  3190,  la  Sala,  sin  otro  trámite, resolverá  de  pla- 
no si  procede,  y  en  este  caso,  remitirá  las  piezas  con  el  proceso  á  la 
Sala  que  deba  conocer  del  recurso. 


TITULO  XX. 
De  la  casación. 


Art.  3194.  El  recurso  de  casación  contra  las  sentencias  de  vista, 
solo  será  admisible  cuando  concurran  las  condiciones  siguientes: 

I.  Que  se  haya  interpuesto  por  el  Procurador,  el  acusado  ó  su  de- 
fensor, dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  á  la  notificación  de  la  sen- 
tencia. 

II.  Que  se  funde  en  la  falta  de  competencia  ó  en  haberse  pronun- 
ciado el  fallo  contra  ley  expresa,  ó  violádose  la  del  procedimiento; 
en  ambos  casos  se  observará  lo  prescrito  en  los  artículos  550  hasta 
d  553  del  Código  de  Procedimientos  penales  del  Distrito  Federal. 

Art.  3195.  Recibidas  las  piezas  en  la  Sala  de  casación,  se  procederá 
como  previenen  los  artículos  556  hasta  el  558  del  Código  de  Proce- 
dimientos penales  del  Distrito  Federal. 

Art.  3196.  Si  en  la  citación  para  la  vista  se  ofrece  prueba,  se  proce- 
derá conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  3184-  hasta  el  3187. 

Art.  3197.  Concluida  la  vista  con  los  informes  de  las  partes  ó  sin 
ellos,  quedará  cerrado  el  debate,  y  la  Sala  pronunciará  su  fallo  den- 
tro de  ocho  dias. 

Art.  3198.  Si  el  fallo  fuere  casando  la  sentencia  de  vista,  se  re- 
mitirá el  proceso  con  el  testimonio  correspondiente,  á  la  Sala  de  su 
origen,  para  que  ésta  proceda  á  lo  que  haya  lugar  según  el  caso. 

Art.  3199.  En  la  sentencia  de  casación  se  aprobará,  se  reprobará 
ó  modificará  la  sentencia  de  segunda  instancia;  se  declarará  también 
nulo  lo  actuado,  en  los  casos  prescritos  en  este  Código  y  siempre  que 
la  infracción  de  la  ley  implique  la  violación  de  alguna  garantía  indi- 
vidual, en  cuyo  caso  se  procederá  como  previenen  los  artículos  563  al 
665  del  Código  de  Procedimientos  penales  del  Distrito  Federal. 

Art.  3200.  Si  el  fallo  declara  que  no  es  de  casarse  la  sentencia  de 
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vista,  se  remitirá  el  proceso  con  el  testimonio  respectivo  á  la  Sala  de 
su  procedencia,  precediéndose  previamente  como  previene  el  art.  665 
del  Código  de  procedimientos  penales  del  Distrito  Federal. 

Art.  3201.  No  podrá  interponerse  recurso  alguno  de  los  fallos  pro- 
nunciados por  la  Sala  de  casación,  salvo  el  de  responsabilidad.  No  se 
admitirá  tampoco  recusación  alguna,  y  al  fallarse  sobre  la  casación 
ge  mandará  exijir,  si  procede,  la  responsabilidad  respectiva  ante  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  á  la  Sala  que  pronunció  la 
sentencia  casada. 


TITULO  XXI. 

De  la  revisión  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
Consejos  de  Guerra  extraordinarios. 

Art.  3202.  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  aii,.  3176,  lue- 
go que  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar  reciba  el  acta,  pa- 
sará el  expediente  al  Procurador  en  turno  de  la  misma  Corte,  á  fin 
de  que  formule  su  dictamen,  señalándole  al  efecto  un  término  que 
no  exceda  de  cinco  dias. 

Art.  3203.  Si  al  examinar  el  expediente,  el  Procurador  advierte 
la  falta  de  algún  dato  indispensable,  dictaminará  en  el  sentido  de 
que  este  dato  se  exija  de  quien  corresponda,  y  aprobado  que  sea  por 
la  Corte  este  parecer,  se  librarán  desde  luego  los  oficios  respec- 
tivos en  términos  apremiantes,  dirigiéndose  uno  de  ellos  directa- 
mente á  la  autoridad  militar  que  hubiere  remitido  el  expediente,  y 
el  otro  á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  que  por  su  parte  expida  las 
órdenes  que  conduzcan  al  más  pronto  cumplimiento  de  lo  resuelto 
por  la  Corte.  Recabado  el  dato  que  falte,  el  Procurador  dictamina- 
rá definitivamente,  consultando  si  ha  ó  no  lugar  á  exijir  la  responsa- 
bilidad á  los  miembros  del  Consejo  de  Guerra  extraordinario,  ó  á  algu- 
no de  ellos,  ó  bien  á  la  autoridad  que  hubiere  ordenado  el  procedi- 
miento. 

Art.  3204.  Se  admitirá  por  la  Corte  y  se  agregarán  al  expediente 
durante  la  revisión,  todas  las  acusaciones  ó  quejas  que  se  eleven 
contra  los  actos  del  Consejo  ó  de  la  autoridad  que  lo  haya  convoca- 
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do,  así  como  los  informes  que  esta  autoridad  ó  la  Secretaría  de  Gue- 
rra remita  con  relación  á  los  heclios  de  que  se  trate. 

Art.  3205.  La  conclusión  del  Procurador  será  discutida  y  votada 
en  Tribunal  pleno.  Si  éste  declara  haber  lugar  á  exigir  la  responsa- 
bilidad, hará  compulsar  testimonio  del  expediente,  y  con  bu  resolu- 
ción lo  remitirá  á  la  Secretaría  de  Guerra,  á  fin  de  que  dicte  sin 
demora  las  providencias  necesarias  para  que  se  forme  causa  á  los 
responsables.  Dicha  Secretaría  acusará  á  *la  Corte  recibo  de  los 
referidos  documentos,  j  le  dará  aviso  oportuno  de  las  providencias 
que  en  cumplimiento  de  este  artículo  so  hayan  librado. 


TÍTULO  XXII. 

De  la  manera  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  judiciales  militares. 

Art.  3206.  Siempre  que  la  falta  ó  delito  cometido  por  los  Prebos- 
tes, Agentes  de  policía  judicial  militar.  Comandantes  militares  ó  Je- 
fes de  las  armas.  Jueces  instructores.  Procuradores,  Asesores,  Se- 
cretarios, empleados  del  juzgado,  instructores,  ó  miembros  de  un 
Consejo  de  Guerra,  en  el  desempeño  de  sus  respectivas  funciones, 
merezca  pena  mayor  que  la  de  arresto  por  el  término  de  un  mes,  los 
responsables  sei'án  juzgados  en  Consejo  de  Guerra  ordinario. 

Art.  3207.  Es  obligación  exclusiva  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
militar  el  disponer  que  se  forme  causa  á  los  individuos  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  j  así  lo  hará  siempre  que  al  revisar  los  pro- 
cesos, encuentre  motivos  de  responsabilidad. 

Art.  3208.  Cuando  la  pena  que  corresponda  á  la  falta  6  delito  de 
que  se  trate,  sea  la  de  arresto  de  un  dia  hasta  un  mes,  por  tratarse 
de  infracciones  que  solo  merezcan  corrección  disciplinaria,  esta  pena 
se  impondrá: 

I.  Por  la  Secretaría  de  Guerra  á  los  Comandantes  militares,  Je- 
fes de  las  armas,  y  en  general  á  todos  los  que  le  están  subalternados 
en  el  orden  militar. 

II.  Por  el  Comandante  militar  ó  Jefe  de  las  armas  respectivo,   á 
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los  Presidentes  de  los  Consejos  de  Guerra,  A-sesores,  Secretarios,  Pre- 
bostes y  Jefes  de  Policía  Judicial  militar. 

III.  Por  los  Jueces,  á  sus  empleados. 

IV.  Por  el  Jefe  de  la  Policía  Judicial  militar,  á  sus  agentes. 

V.  Por  el  Prasidente  del  Consejo  de  Guerra,  con  aprobación  de  la 
mayoría  de  los  individuos  que  compongan  éste,  á  cualquiera  de  sus 
miembros  y  á  todos  aquellos  que  intervengan  en  el  Consejo  ó  concu- 
rran á  él. 

Art.  8209.  Las  faltas  que  cometan  los  Magistrados  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  militar,  y  que  solo  impliquen  una  irregularidad  ú 
omisión  en  el  daspacho  de  los  negocios,  serán  castigadas  con  amones- 
tación ó  apercibimiento  por  el  Presidente  d.e  la  Sala  respectiva. 

Art.  3210.  Los  delitos  de  que  se  hagan  responsables  los  miembros 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar,  con  relación  al  desempeño 
de  sus  funciones,  serán  juzgados  por  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de 
la  Nación,  observándose  todas  las  formalidades  que  para  estos  casos 
establece  el  derecho  común. 


TITULO  XXIII. 
De  las  visitas  judiciales  y  de  las  visitas  de  prisiones. 

Art.  3211.  Para  que  las  visitas  judiciales  sean  eficaces,  los  Jueces 
remitirán  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar  todos  los  sábados  ó 
el  dia  anterior  útil,  si  el  sábado  fuere  de  fiesta  nacional,  un  extracto 
de  los  procesos  qife  hayan  iniciado  en  la  semana,  en  el  que  expresa- 
rán los  nombres  de  los  acusados,  la  fecha  en  que  recibieron  la  orden 
de  proceder,  el  delito  por  que  se  les  procesa,  el  lugar  de  la  detención 
ó  prisión  de  aquellos,  la  fecha  en  que  se  haya  dictado  el  auto  moti- 
vado de  prisión  y  la  de  la  última  diligencia.  {Formulario  núrti.  131.) 

Art.  3212,  Para  todo  lo  relativo  á  visitas  judiciales  y  de  prisión, 
la  Corte  establecerá  un  turno  bim&stral  entre  sus  Magistrados,  ex-' 
cepto  el  Presidente. 

Art.  3213.  Luego  que  se  reciban  los  extractos  que  deben  remi- 
tir los  Jueces  instructores,  se  pasarán  al  Magistrado  en  turno,  el  que 
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oyendo  al  Procurador,  dictará  inmediatamente  las  providencias  que 
crea  convenientes  para  evitar  que  los  procesos  se  retarden.  Si  no 
hubiere  providencias  que  dictar,  se  archivarán  los  extractos. 

Art.  3214.  Si  el  Procurador,  en  vista  de  los  extractos,  encuentra 
que  algún  Juez  instructor  ha  incurrido  en  alguna  falta  que  preste 
mérito  para  exigir  la  responsabilidad,  pedirá  lo  que  corresponda  en 
derecho. 

Art.  3215.  El  Magistrado  en  turno,  con  vista , de  las  conclusiones 
del  Procurador,  resolverá  de  plaño  si  debe  ó  no  someterse  á  juicio  al 
responsable.  En  el  primer  caso,  remitirá  las  diligencias  originales  á 
la  autoridad  militar  competente,  para  que  ésta  libre  la  orden  de  pro- 
ceder. 

Art.  3216.  Los  acusados,  siempre  que  consideren  que  se  retardan 
.sus  procesos  indebidamente,  ó  cuando  reciban  maltrato  de  sus  Jueces, 
tienen  derecho  de  ocurrir  directamente  á  la  Suprema  Corte  militar. 
Art.  3217.  Luego  que  la  Corte  reciba  la  queja  se  pasará  al  ]\IagÍ3- 
trádo  en  turno,  para  que  acompañado  del  Procurador  y  de  un  Secre- 
tario de  ella,  se  traslade  á  la  prisión,  oiga  al  quejoso  y  haga  que  el 
Juez  instructor  le  muestre  el  proceso,  para  aclarar  si  el  retardo  ha  si- 
do ilegal,  ó  para  asegurarse  de  si  es  cierto  ó  no  el  maltrato  que  ori- 
ginó la  queja.  En_^cualquiera  de  estos  dos  casos  se  dictarán  las  pro- 
videncias conducentes  y  aun  podrá  pasarse  al  Procurador  el  acta  que 
se  forme  para  los  efectos  del  (irt.  321Jf.. 

Art.  3218.  El  Magistrado  en  turno,  siempre  que  lo  crea  convenien- 
te, y  por  lo  menos  dos  veces  al  mes,  sin  señalar  dia  ni  dar  aviso,  se 
presentará  acompañado  del  Procurador  y  de  un  Secretario  de  la  Cor- 
te, en  los  juzgados  militares,  para  examinar  los  procesos  que  se  hallen 
en  giro  y  para  asegurarse  de  que  no  sufren  moratorias;  y  en  caso  de 
encontrarlas,  desde  luego  dictará,  con  audiencia  del  Procurador,  las 
providencias  oportunas  para  violentar  los  procedimientos,  y  levanta- 
rá una  acta,  que  se  depositará  en  el  archivo  de  la  Corte,  ó  determi- 
nará que  se  pase  al  Procurador  para  los  efectos  del  art.  321^^ 

Art.  3219.  Si  al  elevar  una  queja  algún  encausado  no  se  limita  al 
retardo  en  el  proceso  ó  al  maltrato  del  Juez,  sino  que  la  extiende  á 
•los  alimentos  que  se  le  den,  á  lo  incómodo  del  local,  y  en  general  á 
todo  lo  que  se  refiera  á  la  prisión  en  que  se  halle  detenido  ó  formal- 
mente preso,  el  Magistrado  dirigirá  comunicaciun  á  la  Secretaría  de 
Guerra,  poniendo  en  su  conocimiento  las  causas  de  queja  que,  al  vi- 
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sitar  el  local,  encuentre  justas,  á  efecto  de  que  aquella  ponga  el  re- 
medio necesario. 

Art.  3220.  Fuera  de  la  capital,  la  visita  la  practicará  la  autoridad 
superior  militar,  sujetándose  en  todo  á  las  anteiúores  prevenciones  y 
dando  cuenta  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar. 


TITULO  XXIV. 

Del  fuero  militar  y  de  las  competencias  de  jurisdicción. 

Art.  3221.  El  fuero  militar  no  es  prorrogable  ni  renunciable. 
Art.  3222.  Son  Jueces  competentes  para  conocer  de  los  delitos  mi- 
litares: 

I.  La  Secretaría  de  Guerra. 

II.  El  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército,  División  ó  Briga- 
da á  que  pertenezca  el  acusado.  • 

III.  Los  Comandantes  militares  de  las  plazas  fuertes  ó  castillos, 
respecto  de  las  tropas  que  los  guarnecen. 

IV.  El  Jefe  de  las  armas  federales  en  un  Estado,  respecto  de  los 
que  se  hallen  en  él,  excepto  las  Divisiones  ó  Brigadas  que  operen  in- 
dependientemente. 

V.  Los  Jefes  militares  en  los  Estados  ó  plazas  declarados  en  esta- 
do de  sitio. 

VI.  Los  Jefes  de  las  plazas  ó  puestos  militares  que  dependan  di- 
rectamente de  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  3223.  Previene  en  el  conocimiento  de  la  causa  y  es  el  cempe- 
tente,  el  Jefe  de  la  fuerza  del  lugar  donde  se  haya  cometido  el  de- 
lito. 

Art.  3224.  Estos  mismos  Jefes,  en  tiempo  de  guerra,  serán  compe- 
tentes en  todos  los  casos  á  que  se  hace  extensiva  su  autoridad,  según 
las  prescripciones  relativas  de  este  Código. 

Art.  3225.  Las  contiendas  de  competencia  se  promoverán  por  in- 
hibitoria ó  por  declinatoria. 

Art.  3226,  La  inhibitoria  se  promoverá  ante  la  autoridad  militar 
que  se  crea  competente,  se  hará  por  escrito,  y  la  autoridad  á  quien 
éste  se  dirija  despachará  oficio  á  la  autoridad,  juez  ó  tribunal  á  quien 
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se  juzgue  incompetente,  para  que  se  inhiba  y  remita  las  diligencias 
que  hubiere  practicado. 

Art.  3227.  La  declinatoria  se  interpondrá  ante  la  autoridad  mili- 
tar, juez  ó  tribunal  á  quifen  se  juzgue  incompetente,  pidiéndole  se 
abstenga  del  conocimiento  del  delito  y  haga  igual  remisión  de  las  di- 
ligencias al  competente. 

•  Art.  3228.  El  acusado  que  hubiere  promovido  uno  d«  estos  medios 
no  podrá  abandonarlo  y  adoptar  el  otro,  ni  interponerlos  simultánea 
ni  sucesivamente,  y  deberá  estar  al  resultado  del  que  hubiere  elegido. 

Art.  3229.  El  que  promueva  la  competencia  por  uno  de  los  medios 
indicados  en  el  art.  3225',  protestará,  en  el  escrito  relativo  que  no  ha 
hecho  uso  del  otro. 

Art.  3230.  Los  Jefes  militares  en  que  resida  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción militar,  no  entablarán  ni  sostendrán  competencia  alguna 
sin  consulta  de  Asesor. 

Art.  3231.  En  el  oficio  de  inhibición  que  se  libre,  se  insertará  co- 
pia del  escrito  en  que  se  haya  promovido,  de  la  consulta  del  Asesor, 
del  decreto  que  hubiere  recaido  y  de  las  demás  piezas  que  se  estimen 
necesarias  para  fundar  la  competencia. 

Art.  3232.  Recibido  el  oficio  de  inhibición,  la  autoridad  militar  oi- 
rá al  Procurador  y  previa  consulta  del  Asesor,  resolverá  sin  demora 
alguna, 

Art.  3233.  Si  se  inhibiere,  remitirá  las  diligencias  en  el  estado  en 
que  se  encuentren  á  la  autoridad  requerente,  previa  citación  de  las 
partes,  para  que  comparezcan  ante  ella. 

Art.  3234.  Si  se  negare  á  inhibirse,  hará  saber  su  resolución  á  la 
autoridad  de  quien  proceda  la  inhibitoria,  insertando  lo  que  haya  ale- 
gado el  Procurador,  la  consulta  del  Asesor  y  las  demás  constancias 
en  que  funde  su  competencia,  expresando  que  la  sostiene. 

Art.  3235.  La  autoridad  requerida  de  inhibición  contestará  en  el 
término  improrrogable  de  cinco  dias,  contados  desde  que  haya  recibi- 
do el  oficio  raspectivo. 

Art.  3236.  Si  pasado  el  término  que  el  anterior  artículo  señala  á 
las  autoridades  requeridas  para  dar  sus  contestaciones,  no  las  hubie- 
ren recibido  las  requerentos,  tendrán  éstas  por  aceptada  la  competen- 
cia, y  remitirán  sus  actuaciones  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de 
la  Nación,  si  no  se  trata  de  dos  autoridades  militares,  y  tratándose 
de  éstas,  á  la  Suprema  Corte  d©»  Justicia  militar,  con  un  informe  en 
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que  funden  su  competencia.  Aceptada  ésta,  los  Jueces  contendientes 
no  podrán  practicar  más  diligencias  que  las  urgentes,  cuyo  aplaza- 
miento perjudicarla  el  proceso. 

Art.  3287.  Cuando  á  consecuencia  de  los  oficios  que  se  dirijan  las 
autoridades  que  controviertan,  alguna  de  ellas  desiste  de  la  compe- 
tencia, remitirá  á  la  otra  sus  actuaciones. 


TITULO  XXV. 

De  la  sustanciacion  y  decisión  de  las  controversias  por  la 
Suprema^Corte  militar, 

Art.  8238.  Recibidas  las  actuaciones  en  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia militar,  el  Presidente  las  turnará  á  la  Sala  que  corresponda,  la 
que  señalará  desde  luego  dia  para  la  vista,  que  tendrá  lugar  dentro 
de  cinco  dias,  contados  desde  la  notificación.  Si  de  los  autos  aparece 
que  está  pendiente  el  punto  de  libertad  bajo  de  fianza  del  procesado, 
la  Sala,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  después  de  haber 
recibido  las  actuaciones,  fallará  de  plano  dicho  punto  y  contra  su  re- 
solución no  habrá  más  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Art.  3239.  La  notificación  de  esta  resolución  se  hará  al  Procura- 
dor y  á  las  autoridades  competidoras,  por  medio  de  oficio. 

Art.  3240.  Las  diligencias  se  pondrán  de  manifiesto  en  la  Secre- 
taría de  la  Sala  por  cinco  dias,  para  que  las  partes  tomen  sus  apuntes 
é  informen  en  el  acto  de  la  vista. 

Art.  3241.  A  la  vista,  que  se  citará  para  el  sexto  dia  de  recibidas 
las  actuaciones,  concurrirá  precisamente  el  Procurador  para  sentar 
sus  conclusiones,  y  las  partes  podrán  presentarse  como  coadyuvantes 
de  las  autoridades  competidoras,  pudiendo  informar  si  les  conviene. 

Art.  3242.  Las  resoluciones  que  dicte  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia militar,  lo  que  hará  dentro  de  tercero  dia  después  de  la  vista, 
dirimiendo  las  competencias,  expresarán  siempre  los  fundamentos 
jurídicos  en  que  se  apoyen  y  contra  ellas  no  se  admitirá  recurso  al- 
guno. 

Art.  3243.  Resuelta  la  competencia,  so  remitirán  la,8  actuaciones 
á  la  autoridad  que  hubiere  obtenido  en  ella,  acompañándole  la  eje- 
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cutoria  respectiva:  á  la  que  no  obtenga,  solo  se  remitirá  la  ejecu- 
toria. 
Art.  3244.  Las  diligencias  practicadas  por  la  autoridad  que  no 

obtenga,  se  tendrán  por  firmes  y  valederas  en  el  curso  del  procedi- 
miento. 

Art.  3245.  Si  la  controversia  jurisdicional  se  ha  iniciado  duran- 
te la  instrucción,  solo  se  remitirá  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  que 
corresponda,  testimonio  de  las  constancias  que  cada  autoridad  esti- 
me conducentes  para  fundar  su  jurisdicción. 


TITULO  XXVI. 

Libertad  preparatoria. 

Art.  3246.  Llámase  libertad  preparatoria  la  que,  con  calidad  de 
revocable  y  con  las  restricciones  que  expresan  los  artículos  siguien- 
tes, se  concede  á  los  reos  que  por  su  buena  conducta  se  hacen  acree- 
dores á  esa  gracia,  en  los  casos  de  los  artículos  74-  y  75  del  Código 
penal  del  Distrito  federal,  para  otorgarles  después  una  libertad  de- 
finitiva. La  libertad  preparatoria  se  concederá  por  la  Secretaría  de 
Guerra  de  conformidad  con  las  prescripciones  siguientes: 

Art.  3247.  Son  requisitos  indispensables  para  alcanzar  la  libertad 
preparatoria: 

I.  Que  el  reo  acredite  haber  tenido  tan  buena  conducta  durante 
el  tiempo  fijado  en  los  artículos  74-  J  75  del  Código  penal  del  Dis- 
trito federal,  que  dé  á  conocer  su  arrepentimiento  y  enmienda. 

No  se  estima  como  prueba  suficiente  de  esto,  la  buena  conducta  ne- 
gativa, que  consiste  en  no  infringir  los  reglamentos  de  la  prisión,  si- 
no que  se  necesita  además  que  el  reo  justifique  con  hechos  positivos 
haber  contraído  hábitos  de  orden,  de  trabajo  y  de  moralidad,  y  muy 
particularmente,  que  ha  dominado  la  pasión  ó  inclinación  que  lo  con- 
dujo al  delito. 

II.  Que  acredite  igualmente  poseer  bienes  ó  recursos  pecuniarios 
bastantes  para  subsistir  honradamente,  ó  que  tiene  una  profesión,  in- 
dustria ú  oficio  honesto  de  que  vivir  durante  la  libertad  preparatoria. 

III.  Que  en  este  último  caso  se  obligue  alguna  persona  solven- 
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te  y  honrada  á  proporcionar  al  reo  el  trabajo  necesario  para  subsis- 
tir hasta  que  se  le  otox'gue  la  libertad  definitiva. 

IV.  Que  también  el  reo  se  obligue  á  no  separarse,  sin  permiso  de 
la  autoridad  que  le  conceda  la  libertad  preparatoria,  del  lugar,  Dis- 
trito y  Estado  que  aquella  le  señale  para  su  residencia. 

Esa  designación  se  hará  con  audiencia  del  reo,  concillando  que 
pueda  proporcionarse  trabajo  en.  el  lugar  que  se  le  designe,  y  que  su 
permanencia  en  é\  no  sea  un  obvstáculo  para  su  enmienda. 

V.  Que  obtenido  el  permiso  de  ausentarse,  lo  presente  á  la  autori- 
dad política  del  lugar  donde  fuere  á  radicarse,  con  el  documento  de 
que  habla  la  fracción  2^  del  art.  169  del  Código  penal  del  Distrito 
Federal. 

Art.  3248.  Siempre  que  el  agraciado  con  la  libertad  preparatoria 
tenga  durante  ella  mala  conducta,  ó  no  viva  de  un  trabajo  honesto, 
si  carece  de  bienes,  ó  frecuente  los  garitos  y  tabernas,  ó  se  acompañe 
de  ordinario  con  gente  viciosa  ó  de  mala  fama,  se  le  reducirá  de  nue- 
vo á  prisión  para  que  sufra  toda  la  parte  de  la  pena  de  que  se  le  ha- 
bla hecho  gracia,  sea  cual  fuere  el  tiempo  que  lleve  de  estar  disfru- 
tando de  la  libertad  preparatoria. 

Art.  3249.  Una  vez  revocada,  ésta  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
no  fie  podrá  otoi-gar  de  nuevo. 

Art.  3250.  Al  notificar  á  los  reos  la  sentencia  irrevocable  que  los 
condene  á  sufrir,  por  más  de  dos  años,  la  pena  de  prisión  ó  la  de  re- 
clusión en  establecimiento  de  corrección  penal,  se  les  hará  saber  los 
artículos  anteriores  y  sus  referencias. 

Así  se  prevendrá  en  la  sentencia,  y  se  asentará  después  una  dili- 
gencia formal,  que  firmará  el  reo,  si  supiere,  de  haberse  cumplido 
con  esa  prevención. 

Art.  3251.  A  todo  reo  á  quien  se  conceda  la  libertad  preparatoria 
se  le  explicarán  los  efectos  de  los  artículos  100  y  lOL  del  Código  pe- 
nal del  Distrito  Federal,  los  cuales  se  insertarán  literalmente  en  el 
salvo-conducto  que  se  le  expida,  y  se  le  recomendará  eficazmente  que 
tenga  buena  conducta. 

Art.  3252,  Los  reos  que  salgan  á  disfrutar  de  la  libertad  prepara- 
toria, quedarán  sometidos  á  la  vigilancia  de  las  autoridades  política 
y  militar. 


Tomo  III.— 20 
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TITULO  XXVII. 
Disposiciones  generales. 

Art.  3253/  Eii  todo  lo  relativo  á  la  forma  de  las  actuaciones,  su 
tratamiento  y  manera  de  llevarlas,  &.  la  acumulación  y  separación  de 
causas,  así  como  á  los  gastos  especiales  é  imprevistos  que  se  ocasio- 
nen por  cualquiera  diligencia  en  los  procesos  militares,  se  aplicarán 
las  reglas  prevenidas  en  el  procedimiento  criminal  común. 

Art.  3254.  Todas  las  multas  que  se  impongan  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  este  Código,  lo  mismo  que  las  cantidades  cuya  pér- 
dida se  decrete  por  razón  de  fianza,  se  enterarán  y  distribuirán  como 
lo  dispone  el  Código  penal  del  Distrito  Federal. 

Art.  3255.  El  acusador,  en  todo  proceso  militar,  será  oido  y  exa- 
minado de  la  misma  manera  que  los  testigos,  y  no  tendrá  en  él  más 
representación  que  la  que  le  dé  el  derecho  que  pueda  asistirle,  como 
ofendido,  para  seguir  la  responsabilidad  civil  del  procesado.  Con  este 
carácter  le  será  lícito,  durante  el  juicio,  promover  todas  las  pruebas 
que  tengan  por  objeto  acreditar  los  hechos  criminosos  de  que  pudie- 
ra emanar  aquella  responsabilidad.  Será  oido  también  en  el  Consejo 
de  Guerra  si  lo  solicita. 

Art.  325G.  La  acción  civil  que  nazca  de  delitos  del  orden  militar, 
se  regirá  por  lo  prescrito  en  los  Códigos  penal  y  de  procedimientos 
civiles  y  penales  del  Distrito  Federal;  se  deducirá  siempre  ante  los 
tribunales  civiles  y  no  se  fallará  sobre  ella  sino  hasta  que  se  haya 
pronunciado  en  el  proceso  sentencia  que  cause  ejecutoria. 

Art.  3257.  Los  referidos  tribunales  podrtín  decretar,  en  cualquier 
estado  que  el  proceso  militar  guarde,  y  á  pedimento  de  la  parte  agra- 
viada, la  intervención  ó  aseguramiento  de  los  bienes  del  acusado,  en 
la  cantidad  bastante  para  garantizar  la  responsabilidad  civil  que  pue- 
da resultarle.  Esta  intervención  ó  aseguramiento,  solo  se  decretará 
cuando  el  interesado  justifique  el  peligro  de  que  tales  bienes  desapa- 
rezcan, ó  se  hagan  insuficientes  para  aquel  objeto,  y  llene  los  demás 
requisitos  que  se  exijen  por  el  Código  de  procedimientos  civiles,  pa- 
ra dictar  las  providencias  precautorias  y  urgentes,  pidiéndose  previa- 
mente informe  al  Juez  instructor  del  proceso  militar  respectivo. 
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Art.  3258.  En  cualquier  tiempo  podrán  los  tribunales  civiles  le- 
vantar la  mencionada  providencia,  justificando  la  persona  contra 
quien  se  dicte  haber  cesado  las  causas  que  la  determinaron,  ó  bien 
otorgando  k  fianza  correspondiente  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  3259.  Toda  sentencia  condenatoria  en  un  proceso  criminal, 
otorga  á  la  parte  ofendida,  por  el  delito  que  la  motive,  el  derecho  de 
exigir  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  aunque  así  no  se  de- 
clare de  una  manera  expresa  en  la  misma  sentencia.  Este  derecho 
no  podrá  ser  controvertido,  sino  solamente  en  el  caso  de  que  contra 
él  se  alegue  prescripción,  la  no  existencia  de  tales  daños  y  perjui- 
cios, ó  cualquiera  otra  excepción  que  lo  destruya.  Fuera  de  estos  ca- 
sos, cualquiera  cuestión  civil  versará  sobre  el  monto  de  la  responsa- 
bilidad pecuniaria  del  reo. 

Art.  3260.  Es  obligación  de  los  Procuradores  militares  informar 
á  los  respectivos  representantes  del  fisco  federal,  de  todos  aquellos 
delitos  del  orden  militar  sobre  que  se  esté  instruyendo  sumaria  y  de 
los  cuales  se  han  originado  daños  y  perjuicios  al  fisco,  á  fin  de  que 
los  referidos  representantes  puedan  hacer  oportunamente  y  ante  quien 
corresponda,  las  gestiones  necesarias  para  asegurar  los  intereses  de 
la  Federación. 

Art.  3261.  El  procedimiento  criminal  no  se  suspenderá  sino  en 
los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  no  se  haya  logrado  la  aprehensión  de  los  presuntos 
reos,  ó  todos  los  que  estén  sujetos  á  un  mismo  juicio  se  hubieren  fu- 
gado estando  concluida  la  instrucción. 

II.  Cuando  se  tenga,  con  arreglo  á  la  ley,  que  llenar  un  requisito 
previo,  indispensable,  como  el  desafuero  del  acusado,  ó  cualquiera 
otro. 

Art.  3262.  En  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  el  artículo 
anterior,  se  practicarán  siempre  todas  las  diligencias  necesarias  para 
comprobar  el  cuerpo  del  delito,  así  como  aquellas  que  tiendan  á  ase- 
gui'ar  los  medios  de  descubrir  á  los  responsables. 

Art.  3263.  El  pi'ocedimiento  que  se  hubiere  suspendido,  se  con- 
tinuará inmediatamente  que  cese  la  causa  de  la  suspensión. 

Art.  3264.  Si  de  varios  inculpados  sujetos  á  un  mismo  juicio  se 
fugan  alguno  6  algunos,  ó  bien  no  se  logra  la  aprehensión  de  todos, 
el  procedimiento  continuará  respecto  de  los  demás  hasta  sentencia 
definitiva. 


152  Teatado  vi,  Libro  II,  Tíx.  XXVIII. 

Art.  3265.  Si  antes  do  reunirse  el  Consejo   de   Guerra  ordinario 

para  juzgar  al  autor  de  un  delito,  se  logra  la  aprehensión  de  alguno 

.  ó  algunos  de  sus  co-autores,  se  ampliará  respecto  de  estos  la  sumaria 

respectiva;  suspendiéndose  dicha  reunión  hasta  que  sean  practicadas 

todas  las  nuevas  diligencias  á  que  haya  lugar. 

Art.  3266.  Si  ya  pronunciada  la  sentencia  de  primera  instancia 
fueren  aprehendidos  los  demás  inculpados  del  mismo  delito,  se  com- 
pulsará testimonio  de  la  parte  conducente  del  proceso,  para  que  sir- 
va de  cabeza  en  el  que  de  nuevo  se  inicie  por  este  motivo. 


TITULO  XXVIII. 
De  los  Asesores. 

Art.  3267.  Habrá  un  Asesor  en  el  Cuartel  general  de   cada  zona 
■  militar,  dos  en  el  Distrito  Federal,  y  además,  uno  en   cada  Cuerpo 
de  Ejército,  Brigada  ó  Columna  que  opere  aisladamente. 

Avt.  3268.  Los  Asesores  tienen  el  deber  de  consultar  todos  los  pun- 
tos de  derecho  que  sometan  á  su  estudio  los  Jefes  de  quienes  depen- 
dan. Fundarán  siempre  sus  dictámenes,  citando  la  ley  ó  leyes  de  la 
matei-ia. 

'    Art.  3269.  Los  Asesores  son  responsables  de  sus  dictámenes  en  los 
términos  prescritos  en  este  Código. 

Art.  3270.  Los  Jefes  militares  tienen  el  deber  de  ajustar  sus  pro- 
cedimientos á  lo  consultado  por  el  Asesor.  Pueden,  sin  embargo, 
dichos  Jefes,  por  motivos  graves  y  justificados,  consultar  con  los  Jue- 
ces de  Distrito  y  no  con  su  Asesor,  dando  cuenta  inmediatamente 
con  el  expediente  respectivo  sobre  dichos  motivos,  á  la  Suprema  Cor- 
te de  Jasticia  militar,  á  efecto  de  que  ésta  apruebe  la  conducta  del 
Jefe  que  así  haj'a  procedido,  ó  la  repruebe  mandando  proceder  con- 
tra él,  como  haya  lugar. 

Art.  3271.  Los  Asesores  serín  nombrados  y  removidos  libremente 
por  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  3272.  Para  ser  Asesor,  se  necesita: 

Ser  ciudadano  mexicano,  abogado,  tener  veinticinco  años  cumplí- 
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dos,  no  haber  sido  condenado  en  causa  criminal  que  no  sea  por  delito 
político,  y  no  tener  causa  pendiente. 

Art.  3273.  Los  Asesores  tendrán  el  carácter  de  Coroneles  de  Caba- 
llería, y  gozarán  del  sueldo  y  consideraciones  anexos  á  este  empleo. 

Art.  3274.  Podrán  los  Asesores  ejercer  la  profesión  de  abogado  en 
asuntos  extraños  á  su  cargo;  pero  nunca  y  por  ningún  motivo  se  dis- 
culparán para  el  cumplimiertto  de  sus  deberes  con  las  ocupaciones 
de  su  profesión. 

Art.  3275.  Los  Asesores  podráü  ser  recusados  una  sola  vez,  con- 
cluido que  sea  el  sumario.  Se  entiende  concluido  el  sumario,  cuando 
se  mande  ver  el  proceso  ante  el  Consejo  de  Guerra  respectivo.  Son 
irrecusables  los  Asesores  en  los  juicios  que  competen  á  los  Consejos 
de  Guerra  extraordinarios  y  también  en  los  ordinarios  una  vez  inicia- 
da la  audiencia. 

Art.  3276.  Los  Asesores  tienen  el  deber  de  excusarse,  siempre  que 
se  hallen  comprendidos  en  los  casos  de  los  arts.  '2902  y  2903. 

Art.  3277.  Las  faltas  de  los  Asesores  serán  suplidas  por  los  Jue- 
ces de  Distrito  del  Estado  respectivo  y  por  los  suplentes  de  éstos  en 
su  caso.  A  falta  de  éstos,  por  los  abogados  que  designen  los  Jefes 
militares.  íÍ^oítoa.  'xq  X  .oi-m^ú-io 

Art.  3278.  En  todos  los  actos  del  servicio  los  Asesores  portarán  el 
uniforme  de  su  clase.  Sin  él,  no  serán  reconocidos  ni  respetados  como 
tales.  .^niñ^^Á 

Art.  3279.  Los  Asesores  despacharán  las  consultas  que  se  les  pidan, 
si  es  de  puro  trámite  el  punto  consultado,  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas.  En  los  casos  graves,  gozarán  del  término  de  cuarenta  y 
ocho  horas,  que  podrá  aumentarse  ajuicio  del  Jefe  que  mande  pro- 
ceder, en  vista  del  recargo  de  quehacer  que  tengan.  Si  el  punto  con- 
sultado tuviere  señalado  por  la  ley  término  fatal,  el  Asesor  no  dejará 
pasar  el  término  sin  emitir  su  dictámerL 

Art.  3280.  Los  Jefes  militares,  en  el  decreto  en  que  pidan  consulta 
á  su  Asesor,  señalarán  el  plazo  en  que  éste  deba  producirla,  conforme 
á  las  prescripciones  del  artículo  anterior. 
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TITULO  XXIX. 

De  los  Jueces  instructores. 

Art.  3281.  El  Jefe  militar  que,  conforme  á  las  prescripciones  de 
este  Código,  dicte  alguna  orden  de  proceder,  nombrará  á  Ja  vez  un 
Jefe  ú  Oficial  que  con  el  carácter  de  Juez  instruya  la  averiguación 
correspondiente  y  un  Secretario  que  autorice  los  actos  de  dicho  Juez. 
Art.  8282.  El  Juez  nombrado,  luego  que  reciba  su  nombramiento, 
se  presentará  al  Jefe  de  quien  lo  haya  recibido  y  ante  él  y  su  Secre- 
tario otorgará  en  forma  la  protesta  de  desempeñar  fiel  y  cumplida- 
mente su  encargo. 

Art.  3283.  Otorgada  la  protesta  y  levantada  el  acta  correspondien- 
te, el  Juez  recibirá  del  Jefe  que  mande  proceder,  los  documentos  y  de- 
más objetos  que  correspondan  al  hecho  que  se  trata  de  averiguar,  y 
la  misma  acta,  que  correrá  como  cabeza  del  proceso. 

Art.  3284.  El  Juez,  acto  continuo,  recibirá  igual  protesta  á  su  Se- 
cretario, y  procederá  en  seguida  á  practicar  las  diligencias  conducen- 
tes. 

Art.  3285.  El  Juez,  en  la  instrucción  del  proceso,  obrará  bajo  la  di- 
rección del  Jefe  que  le  haya  mandado  proceder.  Es,  sin  embargo,  res- 
ponsable de  cuanto  haga  y  actúe  en  la  averiguación. 

Art.  328G.  El  Juez  puede,  sin  consulta  de  su  superior,  dictar  todas  las 
providencias  que  en  su  concepto,  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  es- 
te Código,  y  en  su  defecto  en  el  de  Procedimientos  penales  del  Dis- 
trito federal,  sean  conducentes  á  la  averiguación  del  hecho;  pero  no 
podrá  nunca  dictar  sin  orden  del  referido  superior,  el  auto  de  formal 
prisión,  el  de  sobreseimiento,  el  de  libertad  provisional  ó  definitiva,  y 
aquel  en  que  se  mande  ver  el  proceso  ante  el  Consejo  de  Guerra  res- 
pectivo. 

Art.  3287.  El  Juez  instructor  practicará  todas  las  diligencias  con 
actividad,  y  sin  necesidad  de  habilitar  las  horas,  trabajará  en  el  pro- 
ceso sin  descanso,  cuando  de  no  hacerlo  así,  resultaren  perdidos  los  in- 
dicios ú  ocasión  de  averiguar  el  delito. 

Art.  3288.  Ningún  proceso  sin  causa  justificada,  ajuicio  del  Asesor 
respectivo,  durará  más  de  tres  meses. 
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Art.  3289.  Las  moratorias  injustificadas  que  sufran  los  procesos, 
serán  de  la  responsabilidad  de  los  Jueces.  La  Suprema  Corte  en  su 
oportunidad,  juzgará  de  los  casos  que  se  ofrezcan  sobre  este  particu- 
lar, castigando  disciplinariamente  á  los  culpables  y  -declarando  cuan- 
do así  proceda,  á  salvo  los  derechos  del  encausado  contra  el  autor  de 
dichas  moratorias.  » 

Art.  3290.  Los  Jueces  instructores  son  recusables  sin  expresión  de 
causa  por  una  sola  vez  cuando  esté  terminado  el  sumario,  es  decir, 
cuando  esté  decretada  la  vista  ante  el  Consejo  de  Guerra. 

Art.  3291.  Los  Jueces  deben  excusarse  cuando  estén  comprendidos 
en  los  casos  á  que  se  refieren  los  articidos  2903  y  3903. 

Art.  3292.  Los  Jueces  serán  siempre  de  mayor  ó  igual  graduación 
que  el  que  la  tenga  mayor  de  los  individuos  que  deban  componer  el 
Consejo  de  Guerra. 

Art.  3293.  El  Juez  nombrado  para  instruir  un  proceso,  no  podrá 
ser  sustituido  en  su  cargo,  si  no  es  que  por  impedimento  físico  justifi- 
cado, no  pueda  continuar  ejerciendo  sus  funciones  ó  porque  sean  ab- 
solutamente indispensables  sus  servicios,  á  juicio  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  en  asuntos  extraños  á  la  administración  de  justicia  militar. 

.-»ioño  eb  aBioBa&iQb  aoí  eQ 

""'  f '"?      TITULO  XXX.     '"  ^'-^^ 
De  los  Magistrados  de  la'  Suprema  Corté  de  Justicia  militar. 

Arfe.  3294.  Los  Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  mi- 
litar serán  nombrados  por  la  Secretaría  de  Guerra;  durarán  en  su  en- 
cargo cuatro  años  y  no  podrán  ser  removidos  sino  p9ky  sentencia  ju- 
dicial ejecutoriada.  .rtt^- 

Art,  3295.  Para  ser  Magistrado  letrado  en  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  militar,  además  del  título  de  abogado,  se  necesita  tener  más 
de  treinta  y  cinco  años  de  edad,  y  haber  ejercido  la  profesión  de  abo- 
gado por  lo  menos  quince  años,  ser  ciudadano  mexicano,  no  haber  sir 
do  condenado  por  delito  que  no  sea  político  y  no  tener  causa  pen- 
diente. 

Art.  3296.  Los  Magistrados  letrados  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia militar  tendrán  el  carácter  de  Generales  de  Brigada  efectivos, 
y  gozarán  del  ^^el4o  7  coj^^i^er^eiones  anexos  á  este  empleo.  Porta- 
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rán  el  uniforme  de  su  clase  en  todos  los  actos  del  servicio  judicial,  y 
no  serán  reconocidos  ni  respetados  sin  dicho  uniforme. 

Art.  3297.  Las  faltas  de  los  Magistrados,  por  cualquier  motivo  que 
sean,  serán  suplidas  por  los  supernumerarios,  y  si  con  éstos  no  fue-' 
re  posible,  se  cubrirán,  tratándose  de  los  militares,  previo  aviso  de  la 
Corte,  por  la  Secretaría  de  Guerra,  nombrando  como  sustituto  á  cual- 
quier General,  y  si  se  trata  de  los  letrados,  se  llamará  al  Magistra- 
do de  Circuito  ó  en  su  defecto  á  los  suplentes  de  éste  por  su  orden. 

Art.  3298.  Los  Magistrados  letrados  no  podrán  ejercer  la  profe-"^ 
sion  de  abogado,  salvo  que  lo  hagan  en  negocios  propios  ó  de  su  fa- 
milia. 

Art.  3299.  La  Suprema  Corte  de  Justicia  militar  formará  el 
reglamento  respectivo  para  sus  labores,  y  lo  sujetará  á  la  aprobación 
de  la  Secretaría  de  Guerra.  (Tít.  VIII  del  libro  I.) 


TITULO  XXXI.  ^ 

De  loe  defensores  de  oficio. 

Art.  3300.  Para  ser  defensor  de  oficio,  se  necesita  ser  abogado, 
ciudadano  mexicano,  mayor  de  veinticinco  años  de  edad  y  no  haber 
sido  condenado  por  delito  que  no  sea  político,  ni  tener  causa  pen- 
diente. 

Art.  3301.  Los  defensores  de  oficio  ejercerán  sus  funciones  indis- 
tintamente en  la  Suprema  Corte  militar  y  en  los  Juzgados  de  ins- 
trucción, y  serán  nombrados  y  removidos  libremente  por  la  Secreta- 
ría de  Guerra. 

Art.  3302.  Dichos  defensores  tendrán  el  carácter  de  Tenientes  Co- 
roneles de  Caballería,  y  gozarán  del  siieldo  y  consideraciones  anexos 
á  este  empleo.  Portarán  el  uniforme  correspondiente  en  todos  los  ac- 
tos del  servicio  militar  judicial.  ^ 

Art.  3303.  Los  defensores  podrán  ejercer  la  profesión  de  abogado 
en  asuntos  que  no  sean  del  orden  militar,  pero  jamás  podrán  alegar 
sus  ocupaciones  de  la  profesión,  para  disculparse  del  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  encargo. 

Art.  3304.  Los  defensores  de  oficio  dejan  de  serlo  en  la  causa  en 
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que  hayan  sido  nombrados,  luego  que  el  encausado  nombre  defensor 
particular. 

Art.  3305.  Los  defensores  de  oficio  deben  procurar,  en  el  ejercí-'' 
cío  de  sus  funciones,  la  averiguación  de  la  verdad  j  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  ley.  No  podrán,  en  consecuencia,  alegar  á  favor  de 
sus  clientes  lo  que  no  esté  probado,  ni  menos  promover  recursos 
impei'tinentes.  Las  faltas  en  este  particular  serán  castigadas  disci- 
plinariamente por  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar. 

Art.  3306.  Los  defensores  deben  visitar  por  lo  menos  dos  veces  á 
la  semana  á  sus  clientes.  Los  encargados  de  las  prisiones  llevarán  un 
resástro  de  estas  visitas,  en  el  cual  firmarán  dichos  defensores,  asen- 
tando  el  dia  y  hora  en  que  las  practican.  Estos  registros  se  remitirán 
el  dia  último  de  cada  mes  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar,  la 
que  en  vista  de  ellos,  providenciará  lo  que  corresponda. 

Art.  3307.  Los  defensores  de  oficio  no  pueden  recibir  de  sus  clien-' 
tes  remuneración  de  ninguna  especie.  La  infracción  de  este  artículo 
será  castigada  con  destitución  de  empleo  é  inhabilidad  por  dos  años 
para  obtener  cualquier  otro. 


TITULO  XXXII. 
De  los  Procuradores. 

Art.  3S08.  Los  Procuradores  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia  mi- 
litar y  en  los  Juzgados  de  instrucción,  desempeñarán  las  funciones 
de  representantes  del  Ministerio  público,  y  tienen  por  lo  mismo  la 
obligación  de  procurar  por  todos  los  medios  legales  la  más  pronta  y 
recta  administración  de  justicia  militar. 

Art.  3309.  Los  Procuradores  son  parte  en  el  juicio  en  que  inter- 
vengan, y  deben  ajustar  sus  pedimentos  á'  la  ley  citando  aquella  en 
que  se  funden. 

Art.  3310.  Los  Procuradores  no  son  recusables;  deben,  sin  embargo, 
excusarse  cuando  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  ca.sos  á 
que  se  refieren  los  arts.  2903  y  2903. 

Art.  3311.  La  excusa  de  los  Procuradores  de  la  Corte  se  resolverá 
de  plano  y  sin  más  recurso  que  el  de  responsabilidad,  por  la  Sala  an- 
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te  la  cual  se  gire  el  negocio  en  qu3  tenga  lugar  la  excusa.  La  trami- 
tación y  resolución  del  artículo  se  verificará  en  el  perentorio  termino 
de  cuarenta  y  ocho  horas.  Admitida  la  excusa,  pasará  el  asunto  al 
otro  Procurador. 

Art.  3312.  En  los  Juzgados  de  instrucción,  el  Jefe  que  mande  pro- 
ceder resolverá  sobre  la  excusa  bajo  los  mismos  términos  expresados 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  3313.  En  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar  los  Procura- 
dores serán  letrados,  ciudadanos  mexicanos  y  mayores  de  veinticinco 
años  de  edad  y  sin  haber  sido  condenados  por  delito  que  no  sea  polí- 
tico y  no  tener  causa  pendiente.  Podrán  ejercer  su  profesión  en  asun- 
tos extraños  á  su  empleo,  sin  poder  jamás  alegar  las  ocupaciones  de^ 
aquella  para  disculparse  de  sus  deberes  respecto  de  su  encargo. 

Art.  3314.  Los  Procuradores  de  la  Suprema  Corte  militar  serán 
nombrados  y  removidos  libremente  por  la  Secretaría  de  Guerra. 

Art.  3315.  Dichos  Procuradores  tendrán  el  carácter  de  coroneles 
de  Caballería  y  gozarán  del  sueldo  y  consideraciones  anexos  á  este 
empleo. 

Art.  3316.  En  todos  los  actos  del  servicio  judicial  los  Procurado-" 
res  portarán  el  uniforme  de  su  empleo.  Sin  él  no  serán  reconocidos 
ni  respetados  como  tales. 

Art.  3317.  Los  Procuradores  son  responsables  de  sus  actos  en  los 
términos  prescritos  en  este  Código. 

Aj:t.  3318.  El  cargo  de  Procurador  en  los  Juzgados  de  instrucción 
será  desempeñado  por  un  Jefe  ú  Oficial  de  igual  ó  menor  graduación 
que  la  que  tenga  el  acusado. 


LIBRO  TERCERO. 


TITULO  I. 
Especificación  de  las  penas  y  sus  efectos. 

Art.  3319.  Las  penas  aplicables  á  los  delitos  expresados  en  el  pre- 
sente Código,  son: 

I.  Arresto. 

II.  Prisión  ordinaria. 

III.  Prisión  extraordinaria. 

IV.  Muerte. 

V.  Destitución  de  empleo. 

VI.  Suspensión  de  empleo. 

VII.  Retrogradacion. 

VIII.  Inhabilitación  para  volver  al  servicio  militar,  y 

IX.  Amonestación. 


TITULO  11. 
.fá       Del  arresto. 

Art.  3^320.  El  arrestó  se  divide  en: 

I.  Arresto  en  el  alojamiento. 

II.  Arresto  en  la  guardia  en  prevención. 
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III,  Arresto  en  la  Sala  de  Banderas. 

IV.  Arresto  en  castillo  ó  fortaleza. 

Art.  3321.  Los  militares  á  quienes  se  imponga  la  pena  do  arres- 
to en  alojamiento,  la  sufrirán  en  su  habitación,  sin  poder  salir  de  ella 
mientras  dure  el  tiempo  por  que  les  fué  impuesta. 

Art.  3322.  Aquellos  á  quienes  se  imponga  arresto  en  Banderas,  lo 
sufrirán  en  el  lugar  donde  esté  colocada  la  de  su  Batallón  ó  Regi- 
miento, ó  en  aquel  que  se  destine  para  ese  objeto. 

Art.  3323.  Aquellos  á  quienes  se  imponga  arresto  en  castillo  ó  for- 
taleza, lo  sufrirán  en  el  departamento  especial  que  se  destine  para 
ese  objeto  en  las  prisiones  militares,  ó  en  el  castillo  ó  fortaleza  que 
designe  la  autoridad  que  lo  imponga.  (Arts.  667  y  874..) 

Art.  3324.  Los  arrestos  en  alojamiento  se  impondrán  á  los  Gene- 
rales, Jefes  y  Oficiales,  según  la  falta  que  cometan. 

Art.  3325.  Los  arrestos  en  Banderas  á  los  Oficiales,  cuando  en  con- 
cepto de  la  autoridad  que  ordene  el  castigo,  dste  deba  ser  más  severo 
que  el  arresto  en  alojamiento.  {Art.  54-7.) 

Art,  3326.  Los  arrestos  en  castillo  ó  fortaleza,  á  todos  los  milita- 
res que  delincan. 

Art.  3327.  El  máximum  de  los  arrestos,  tratándose  del  menor  será 
de  un  mes,  y  si  fuere  del  mayor  será  de  once  meses.  El  mínimum  pa- 
ra el  primero  será  de  veinticuatro  horas,  y  para  el  segundo  de  un  mes. 

Art.  3328.  Cuando  por  alguna  circunstancia  no  puedan  verificarse 
los  arrestos  marcados  en  los  artículos  anteriores,  la  autoridad  que  los 
ordene  designará  la  forma  análoga  en  que  deban  sufrirse. 

Art.  3329.  El  arresto  por  un  mes  ó  menos  de  un  mes,  se  denomi- 
nará "menor"  y  "mayor"  el  que  exceda  de  un  mes, 

Art.  3330.  Todo  arresto  menor  se  impondrá  por  los  superiores  á 
los  subalternos,  por  faltas  leves  en  el  servicio. 

Art.  3331.  Todo  arresto  mayor  será  impuesto  por  los  Consejos  de 
Guerra  ordinarios. 

TITULO  III. 
De  la  prisión  ordinaria. 

Ai't.  3332.  Los  condenados  á  prisión  ordinaria,  la  sufrirán  en 
aposento  separado,  si  fuere  posible,  y  con  incomunicación  de  dia  y 
de  noche,  absoluta  ó  parcial,  con  arreglo  á  los  cuatro  artículos  si- 
guientes. 
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Art.  3333.  Si  la  incomunicación  fuere  absoluta,  no  se  permitirá 
á  los  reos  comunicarse  con  ninguna  persona,  si  no  es  con  algún  sa- 
Berdote  ó  ministro  de  su  culto,  con  el  Jefe  de  la  prisión,  sus  Ayu- 
dantes y  con  los  médicos  de  la  misma,  cuando  sea  absolutamente  in- 
dispensable, ajuicio  del  Jefe  de  la  prisión  y  con  consentimiento  del 
Jefe  de  las  armas. 

Art.  3334.  También  se  les  permitirá  la  comunicación  con  cual- 
quiera otra  persona,  cuando  esto  sea  absolutamente  preciso  á  juicio 
del  Jefe  de  Jas  armas. 

Art.  3335.  Si  la  incomunicación  fuere  parcial,  solo  se  privará  á 
los  reos  comunicarse  con  los  demás  presos;  y  en  los  dias  y  horas  que 
el  reglamento  determine,  se  les  permitirá  la  comunicación  con  su  fa- 
milia y  otras  personas. 

Art.  8336.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  no  obsta  para 
que  los  reos  reciban  en  común  la  instrucción  que  deba  dárseles,  ó 
desempeñen  el  trabajo  que  se  les  designe,  cuando  ambas  cosas  no 
puedan  hacerse  aisladamente. 

Art.  8337.  La  incomunicación  absoluta  no  podrá  decretarse  sino 
para  agravar  la  pena  que  se  imponga  al  reo,  cuando  aquella  no  se 
considere  castigo  bastante.  Esta  agravación  no  podrá  bajar  de  vein- 
te dias  ni  exceder  de  cuatro  meses. 

Art.  3338.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,   no   se   opone   á 
que  la  incomunicación  se  aplique  como  medida  disciplinaria,    en 
los  casos  y  por  el  tiempo  que  prescriban  los  reglamentos  de  las  pri- 
_  sienes. 

Art.  3339.  El  máximum  de  la  prisión  ordinaria  será  de  quince 
años,  y  el  de  la  extraordinaria  de  veinte. 

Art.  3340.  Las  consecuencias  legales  de  la  pena  de  prisión  cuan- 
do pase  de  once  meses,  son:  en  todo  delito,  menos  en  el  de  duelo,  in- 
terrumpir el  tiempo  de  enganche  en  la  tropa  y  el  de  servicios,  y  pa- 
ra los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  la  pérdida  de  empleo,  condeco- 
raciones y  recompensas  militares.  Para  los  sargentos  y  cabos  la  re- 
trogradacion. 

Art.  3341.  El  tiempo  de  enganche  ó  de  servicios,  volverá  á  con- 
tarse desde  el  dia  en  que  se  extinga  la  pena.  Cuando  se  trate  de 
retrogradacion  en  sargentos  y  cabos,  el  Consejo  señalará  el  tiempo 
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en  que  el  condenado  deba  servir  como  soldado,  sin  pasar  de   cinco 
años,  según  las  circunstancias  del  delito. 

Art.  3342.  Toda  pena  de  prisión  de  más  de  un  año,  impuesta  á 
militares  por  sentencia  de  cualquier  Juzgado  ó  Tribunal  del  fuero 
común,  menos  por  duelo,  causa  necesariamente  la  diestitucion  de  los 
mismos.  Respecto  de  sargentos,  cabos  j  soldados,  si  la  prisión  no 
llega  á  cinco  años,  volverán  al  servicio  como  soldados  por  el  tiempo 
que  la  ley  militar  señale  á  los  nuevamente  ingresados  al  Ejército, 
(Art  3359.) 

TITULO  lY. 
De  la  retención. 

Art.  3343.  Toda  pena  de  prisión  por  dos  6  raás  años,  se  entende- 
rá siempre  impuesta  con  calidad  de  retención  por  una  cuarta  parte 
más  de  tiempo,  y  así  se  expresará  en  la  sentencia. 

Art.  3344.  La  retención  se  hará  efectiva  cuando  el  condenado 
con  esa  calidad  tenga  mala  conducta  durante  el  segundo  ó  el  último 
tercio  de  su  condena,  cometiendo  algún  delito,  resistiéndose  al  tra- 
bajo ó  incurriendo  en  graves  faltas  de  discijjlina,  ó  en  graves  infrac- 
ciones de  los  reglamentos  de  la  prisión. 

Art.  3345.  La  disposición  del  artículo  anterior  se  entiende  sin 
perjuicio  de  que  en  caso  de  que  cometa  un  nuevo  delito  ó  falta,  se 
le  aplique  la  pena  correspondiente.  '  '"^'^ 

Art.  3346.  La  declaración  de  hallarse  un  reo  en  el  caso  de  reten- 
ción, la  hará  sumariamente  la  Sala  que  haya  pronunciado  la  senten- 
cia definitiva  con  audiencia  del  reo  y  vista  del  informe  que  el  Jefe 
ó  encargado  de  la  prisión  debe  rendir  sobre  la  conducta  del  conde- 
nado, acompañando  testimonio  de  las  constancias  que  sobre  esto  haya 
en  el  libro  de  registro. 

TITULO  V. 
De  la  prisión  extraordinaria. 

Art.  3347.  La  prisión  extraordinaria  es  la  que  sustituye  á  la  pena 
de  muerte  en  los  casos  en  que  la  ley  autoriza  esta  sustitución. 
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Art.  3348.  Esta  pena  durará  reinte  años  j  se  aplicará  en  las  mis- 
mas prisiones  que  la  ordinaria,  sin  calidad  de  retención. 


TITULO  VI. 
De  la  pena  de  muerte. 

Art.  3349.  La  pena  de  muerte  se  reduce  á  la  privación  de  la  vi- 
da, y  no  podrá  agravarse  con  circunstancia  alguna  que  aumente  los 
padecimientos  del  reo,  antes  ó  en  el  acto  de  la  ejecución.  {Art.  3379.) 

Art.  3350.  La  pena  de  muerte  se  aplicará  siempre  á  los  militares 
pasándolos  por  las  armas. 


TITULO  VIL 
De  la  destitución. 

Art.  3351.  La  destitución,  ya  sea  que  se  imponga  como  pena  prin- 
cipal, ya  sea  que  proceda  como  consecuencia  de  otra  pena,  es  la  se- 
paración absoluta  del  Ejército,  con  la  pérdida  del  empleo. 

Art.  3252.  La  destitución  produce,  además,  las  consecuencias  le- 
gales siguientes: 

I.  La  pérdida  de  todos  los  derechos  adquiridos  en  virtud  del  tiem- 
po de  servicios. 

II.  La  pérdida  del  derecho  de  usar  el  uniforme  militar  y  de  por- 
tar condecoraciones. 

III.  La  inhabilitación  para  volver  al  servicio. 

Art.  3353.  Siempre  que  se  imponga  como  pena  lá  destitución,  se 
fijará  el  término  por  que  deba  durar  la  inhabilitación  que  ella  pro- 
duce. 

Art.  3354.  Respecto  de  los  militares  ilimitados,  retirados,  inváli- 
dos ó  los  que  gocen  determinada  pensión  militar  concedida  por  ley 
en  premio  de  alguna  acción  distinguida,  la  destitución  solo  importa- 
rá la  pér-dida  del  empleo,  la  del  derecho  de  usar  el  uniforme,  portar 
condecoración  y  la  inhabilitación  para  volver  al  servicio^  pero  nun- 
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ca  la  pérdida  de  pensión,  paga,  parte  de  ella,  o  premio  de  que  aque- 
llos gocen. 


TITULO  VIII. 
De  la  suspensión. 

Alt.  3355.  La  suspensión  no  es  mas 'que  la  privación  temporal  del 
empleo  ó  cargo,  del  derecho  de  percibir  la  remuneración  correspon- 
diente, y  además  para  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  la  de  usar  el  uni- 
forme y  condecoraciones  en  el  tiempo  que  ella  dure. 

Art.  335G.  El  tiempo  de  suspensión  no  se  computará  en  el  de  ser- 
vicio, y  así  se  hará  constar  en  la  hoja  correspondiente. 


TITULO  IX. 
De  la  retrogradacion. 

Art.  3357.  La  retrogradacion  priva  al  condenado  á  ella  del  em- 
pleo ó  cargo  que  tenga,  y  de  los  honores  y  remuneraciones  corres- 
pondientes. 

Art.  3358.  Esta  pena  solo  es  aplicable  á  los  sargentos  y  cabos,  y 
produce,  como  consecuencia  legal,  su  vuelta  á  la  clase  de  soldados 
rasos. 

Art.  3359.  Los  que  incurran  en  esta  pena,  no  perderán  el  tiempo 
de  servicios,  ni  el  derecho  de  recobrar  su  empleo  por  la  escala  de 
ascensos,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  334-2,  respecto  á  servicio,  tenien- 
do siempre  el  derecho  á  los  ascensos. 


TITULO  X. 

De  la  inhabilitación. 

Art.  33G0.  La  inhabilitación  para  volver  á  pertenecer  al  Ejército, 
bajo  cualquier  aspecto,  procede  de  pleno  derecho,  en  todos  los  casos 
en  que  se  haya  condenado  á  la  destitución  y  en  los  demás,  indicados 
expresamente  por  la  ley. 
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TITULO    XI. 
De  la  amonestación. 

Art.  3361.  La  amonestación  consiste  en  la  exhortación  oficial,  ver- 
bal ó  escrita,  que  se  haga  al  acusado,  manifestándole  las  consecuen- 
cias de  su  conducta  ó  del  delito  que  haya  cometido  estimulándole  á 
la  enmienda  y  conminándole  con  la  imposición  del  castigo  mayor  si 
reincidiere. 

Art.  3362.  La  amonestación  se  hará  en  público  ó  en  privado,  á 
juicio  de  la  autoridad  que  la  imponga,  salvo  en  los  casos  en  que  su 
forma  se  determina  expresamente  por  este  Código.  {Tít.  XXII  del 
Trat.  III.) 

TITULO  XII. 

Beglas  generales  en  la  aplicación  de  las  penas. 

Art.  3363.  Se  observarán  en  los  juzgados  militares  las  reglas  ge- 
nerales que  sobre  aplicación  de  las  penas  establece  el  cap.  I  del  tít. 
V  del  libro  I,  del  Código  penal  vigente  en  el  Distrito  Federal  y  Te- 
rritorio de  la  Baja-California,  sobre  delitos  comunes,  y  en  toda  la 
República  sobre  delitos  contra  la  Federación. 

Art.  3364.  Toda  pena  de  arresto  ó  prisión  se  contará  desde  la  no- 
tificación de  la  sentencia  que  cause  ejecutoria,  si  la  causa  no  ha  du- 
rado en  su  instrucción  más  de  tres  meses.  Si  ha  durado  más,  la  pena 
se  contará  después  de  dichos  tres  meses. 

TITULO    XIII. 
Aplicación  de  pena  á  los  delitos  de  culpa. 

Art.  3365.  Se  observarán  igualmente  las  prescripciones  conteni- 
das en  el  cap.  I  del  tít.  I,  y  en  el  cap.  II  del  tít.  IV  del  mismo  libro 
del  Código  penal  del  Distrito  Federal  sobre  aplicación  de  penas  á  los 
delitos  de  culpa,  con  la  modificación  que  establece  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  3366.  Jamás  se  considerarán  como  delitos  de  culpa  las  faltas 

Tomo  III.— 22 


166  Tratado  VI^  Libro  III,  Tít.  XV. 

ú  omisiones  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  la  Ordenan- 
za impone  á  cada  militar,  según  su  empleo  ó  comisión  que  desempe- 
ñe, ni  las  infracciones  al  deber  militar,  en  cada  eventualidad.  En  los 
Consejos  de  Guerra  no  se  formulará  la  pregunta  relativa. 


TITULO  XIV. 
Grados  del  delito  intencional. 

Art.  3367.  En  la  calificación  de  los  grados  del  delito  intencional  y 
en  la  aplicación  del  castigo  que  le  corresponda,  se  observarán  las  re- 
glas que  establece  el  capítulo  III  del  título  V  del  libro  I  del  Código 
penal  del  Distrito  Federal, 

Art.  3368.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se 
castigará  el  conato  en  aquellos  casos  en  que  el  presente  Código  lo  de- 
clare expresamente. 

Art.  3369.  En  estos  casos,  la  pena  que  se  imponga  al  conato,  no 
podrá  exceder  de  la  tercera  parte  del  tiempo  de  prisión  que  corres- 
ponda al  delito.  (Art.  3376.) 

TITULO   XY. 
Acumulación  de  delitos  y  reincidencias. 

Art.  3370,  Procederá  la  acumulación,  siempre  que  alguno  sea  Juzga- 
do á  la  vez  por  varias  faltas  ó  delitos  ejecutados  en  actos  distintos,  si 
no  se  ha  pronunciado  antes  sentencia,  y  la  acción  para  perseguirlos 
no  está  prescripta. 

Art.  3371.  Debejuzgarse  en  una  sola  causa  el  delito  que,  aunque 
consta  de  varios  hechos  y  éstos  sean  distintos  entre  sí,  no  impliquen 
más  que  un  solo  delito  continuo. 

Art,  3372.  Llámase  delito  continuo  aquel  en  que  se  prolonga  sin 
interrupción  por  más  ó  menos  tiempo,  la  acción  ú  omisión  que  consti- 
tuye el  delito. 

Art,  3373,  También  debe  juzgarse  en  una  sola  causa,  el  hecho  por 
el  cual  se  violan  diferentes  disposiciones  legales,  siempre  que  aquel 
sea  tal  y  único. 

Art.  3374.  Siempre  que  el  acusado  haya  cometido  un  delito  mili- 
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tar  y  á  la  vez  un  delito  del  orden  común,  el  fuero  de  guerra  atraerá 
la  jurisdicción  respecto  del  segundo,  siempre  que  concurran  las  cir- 
cunstancias de  que  trata  el  art,  2868. 

Art.  3375.  Hay  reincidencia  punible,  cuando  comete  uno  ó  más  de- 
litos el  que  antes  ha  sido  condenado  en  la  República  ó  fuera  de  ella, 
por  otro  delito  del  mismo  género  ó  procedente  de  la  misma  pasión,  ó 
inclinación  viciosa;  si  ha  cumplido  ya  su  condena  ó  ha  sido  indulta- 
do de  ella,  y  no  ha  trascurrido  además  del  término  de  la  pena  im- 
puesta, una  mitad  del  señalado  para  la  prescripción  de  ella. 

Art.  3376.  En  las  prevenciones  de  los  artículos  3369  y  3374-  se 
comprenden  los  casos  en  que  uno  solo  de  los  delitos  ó  todos,  hayan 
quedado  en  la  esfera  de  frustrados,  de  intentados  ó  de  simples  cona- 
tos, sea  cual  fuere  el  carácter  con  que  haya  intervenido  en  ellos  el 
responsable. 

Art.  3377.  Siempre  que  con  un  hecho  ejecutado  en  un  solo  acto 
ó  con  una  omisión,  se  violen  varias  disposiciones  penales  que  seña- 
len penas  diversas,  se  aplicará  la  mayor  de  éstas. 

TITULO  XVI. 
Penas  en  los  casos  de  acumiüacion. 

Art.  3378.  Cuando  entre  los  delitos  acumulados  hubiere  uno  que 
la  ley  castigue  con  la  pena  de  destitución,  suspensión,  retrograda- 
cion  ó  inhabilitación,  y  otro  ú  otros  por  los  cuales  deba  imponerse 
alguna  pena  privativa  de  libertad,  se  impondrán  conjuntamente  las 
dos  penas,  sin  que  en  este  caso  pueda  agravarse  la  corporal. 

Art.  3379.  La  pena  capital  no  se  agravará  con  ninguna  otra  pena 
ni  circunstancia,  aun  cuando  haya  acumulación  de  delitos.  (ArtícuZo 
33Ifi.) 

TITULO  XVII. 

Penas  en  los  casos  de  reincidencia. 

Art.  3880.  La  reincidencia  se  castigará  con  la  pena  que,  atendidas 
las  circunstancias,  atenuantes  y  agravantes,  en  los  casos  en  que  pue- 
dan admitirse  éstas,  deba  imponerse  por  el  último  delito  con  una 
agravación  de: 
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I.  Una  sexta  parte,  si  el  último  delito  fuere  menor  que  el  ante- 
rior. 

II.  Una  cuarta,  si  fueren  ambos  de  igual  gravedad. 

III.  Una  tercia,  si  el  último  fuere  más  grave  que  el  anterior. 

IV.  Si  el  reo  hubiere  sido  indultado  por  el  delito  anterior  ó  su 
reincidencia  no  fuere  la  primera,  se  podrá  duplicar  la  agravación  de 
que  hablan  las  reglas  anteriores. 

Lo  que  prescribe  este  artículo  solo  se  observará  en  los  casos  en 
que  la  reincidencia  no  esté  expresamente  penada  en  este  Código. 


TTÜLO  XVIII. 

Cómplices  y  encubridores. 

Art  3381.  Cuando  muchas  personas  hayan  cometido  conjunta- 
mente un  acto  punible,  á  cada  una  de  ellas  se  castigará  como  autor. 

Art.  3382.  Será  castigado  como  cómplice  por  instigación,  aquel 
q-ue,  por  medio  de  donativos,  promesas,  amenaza.s,  abusos  de  autori- 
dad ó  de  poder,  ya  sea  valiéndose  de  un  error  que  haya  hecho  na- 
cer ó  haya  sostenido  á  su  arbitrio,  ya  sea  por  otro  medio  cualquiera, 
hubiere  inducido  voluntariamente  á  un  tercero  á  cometer  una  acción 
punible. 

Art.  3383.  La  pena  del  cómplice  por  instigación  será  la  misma 
que  corresponda  al  autor  principal. 

Art.  3384.  Será  castigado  como  cómplice  por  ayuda,  cualquiera 
que,  á  sabiendas,  auxilie  al  autor  por  medio  de  consejos  ú  otros  ac- 
tos á  la  perpetración  de  un  delito.  La  pena  del  cómplice  que  ayuda, 
será  la  misma  que  corresponda  al  autor  principal;  pero  deberá  siem- 
pre reducirse,  según  las  reglas  establecidas  para  los  grados  del  deli- 
to intencional. 

Art.  338.5.  Cuanilo  la  ley  agrava  ó  atenúa  la  pena  de  un  delito  en 
consideración  de  ciertas  cualidades  ó  circunstancias,  deberán  tomarse 
en  ciunta  solamente  respecto  del  autor  ó  cémplice  á  cuyo  favor  mi- 
liten. 

Art.  3386.  Cuando  haya  sido  violada  una  ley  penal  por  la  ejecu- 
ción de  una  orden  del  servicio,  el  Jefe  militar  que  hubiere  dado  la 
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orden  será  el  único  responsable.  Sin  embargo,  se  impondrán  las  pe- 
nas de  complicidad  al  inferior  que  haya  obedecido: 

I.  Cuando  se  haya  excedido  en  la  ejecución  de  la  orden  que  le 
íué  dada. 

II.  Cuando  haya  firmado,  trasmitido  6  ejecutado  orden  de  su  su- 
perior que  tenga  por  expreso  objeto  la  comisión  de  un  delito  común 
ó  militar.  (Art.  3391.) 

Art.  8387.  Son  encubridores  ó  receptadores: 

I.  Los  que  sin  tomar  parte  en  la  comisión  de  un  delito,  pero  sa- 
biendo que  éste  se  ha  cometido,  se  está  cometiendo  ó  se  va  á  coineter, 
no  den  aviso  á  su  superior  ó  á  la  autoridad  civil  respectiva,  en  su 
caso. 

II.  Los  que  con  conocimiento  de  la  perpetración  del  delito  sin  ha- 
ber tenido  participio  en  é\  como  autores  ó  como  cómplices,  hayan  in- 
tervenido después  de  verificado,  de  alguna  de  las  maneras  siguientes; 

1?  Aprovechándose  por  sí  mismos  de  alguno  de  los  efectos  del  de- 
lito. 

2?  Ayudando  á  los  delincuentes  en  el  mismo  sentido. 

3?  Haciendo  con  ellos  cualquiera  especie  de  contrato  relativo  á  las 
efectos  del  delito. 

4?  Ocultando,  inutilizando,  ayudando  á  ocultar  ó  á  inutilizar  los 
efectos  é  instrumentos  del  delito. 

5?  Albergando  ú  ocultando  al  culpable,  ó  contribuyendo  á  su  dis- 
fraz, ocultación  ó  fuga.  {Art.  352J¡..) 

Art.  3388.  El  cónyuge,  los  ascendientes,  descendientes,  hermanos, 
suegros,  cuñados  y  yernos  no  se  reputan  encubridores  ó  receptado- 
res en  los  casos  1?  y  5?  de  la  fracción  II  del  artículo  anterior. 

Art.  3389.  Se  tendrán  como  encubridores  habituales,  los  que  hu- 
bieren incurrido  tres  ó  más  veces  en  este  delito. 

Art.  3890.  La  no  revelación  del  delito  ajeno  ó  del  propósito  crimi- 
noso, sobre  los  casos  expresamente  designados  en  este  Código,  no 
produce  responsabilidad  criminal  cuando  concurre  cualquiera  de  las 
circunstancias  siguientes: 

I  Que  el  que  tiene  conocimiento  del  delito  ó  del  propósito  crimi- 
noso do  otro,  no  pueda  revelarlo  é  impedirlo,  sin  riesgo  de  su  parte; 
excepto  que  sea  superior  militar  del  delincuente. 

II,  Que  esté  ligado  con  vínculos  de  parentesco,  amistad  íntima  ó 
gratitud  con  él. 
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III.  Que  fuere  su  enemigo  personal  declarado. 

Art.  3391.  A  los  encubridores  ó  receptadores  de  que  habla  \a.  frac- 
ción II  del  articulo  33SG,  se  les  castigará  con  arresto  de  uno  á  seis 
meses  si  el  delito  de  que  se  trata  fuere  leve,  y  con  pena  de  uno  á 
cuatro  años  de  prisión  si  fuere  grave. 


TITULO  xrx. 

Reglas  sobre  la  responsabilidad  criminal. 

Art.  3392.  Todo  delito  produce  responsabilidad  criminal,  esto  es, 
sujeta  á  una  pena  al  que  lo  comete,  aunque  solo  haya  tenido  culpa  y 
no  dañada  intención. 

Art.  3393.  La  responsabilidad  criminal  no  pasa  de  la  persona  y 
bienes  del  delincuente,  aun  cuando  sea  miembro  de  una  Sociedad  ó 
Corporación.  Si  la  pena  impuesta  en  sentencia  irrevocable  es  pecunia- 
ria, se  pagará  de  los  bienes  del  delincuente,  los  cuales  pasan  á  sus 
herederos  con  ese  gravamen. 

Art.  3394?.  Respecto  de  los  militares  y  de  sus  asimilados,  no  se 
tendrá  como  causa  excluyente,  ni  aun  como  atenuante,  la  embria- 
guez de  cualquiera  clase  que  sea.  Respecto  de  los  paisanos,  se  consi- 
derará como  circunstancia  excluyente,  solo  respecto  de  los  delitos  del 
orden  común  y  cuando  la  embriaguez  sea  involuntaria,  casual  y  com- 
pleta y  no  conste  que  el  reo  se  haya  embriagado  otras  veces. 

Art.  3395.  Tampoco  se  tendrá  como  causa  excluyente,  ni  aun  co- 
mo atenuante,  la  aseveración  probada  del  culpable  de  que  sus  creen- 
cias religiosas  ó  su  conciencia  le  hayan  obligado  á  delinquir  ó  á  de- 
jar de  cumplir  con  sus  deberes  militares. 

Art.  3396.  La  comisión  de  un  delito  militar,  por  temor  de  un  ries- 
go personal  ó  por  la  presión  de  una  fuerza  física,  que  implique  omi- 
sión en  el  servicio,  infracción  á  las  prescripciones  que  lo  reglamen- 
tan, ó  desobediencia  é  insubordinación,  es  tan  punible  como  la  que 
se  veriíiea  siii  mediar  aquellas  circunstancias. 

'  Art.  3397.  Respecto  de  los  militares  y  de  sus  asimilados,  tampoco 
se  tomarán  en  consideración  las  causas  atenuantes,  cuando  se  trate 
de  los  delitos  expresados  en  el  artículo  anterior  ó  de  los  siguientes: 
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I.  Cobardía. 

II.  Simulación  de  heridas. 
1X1.  Pasarse  al  enemigo. 

IV.  Abandono  del  puesto  de  centinela. 

V.  Abandono  de  la  escolta  de  municiones. 

VI.  Omisión  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  cada  clase;  y 
en  general  en  todos  aquellos  delitos  que  pongan  en  peligro  la  exis- 
tencia de  una  fuerza  ó  su  seguridad,  á  juicio  del  Consejo  de   Guerra. 


TITULO  XX. 

Circunstancias  qiie  excluyen  la  responsabilidad  criminal. 

Art.  3398.  Las  circunstancias  que  excluyen  la  responsabilidad  cri- 
minal por  la  infracción  de  leyes,  son: 

I''  Violar  una  ley  penal  hallándose  el  acusado  en  estado  de  ena- 
genacion  mental  que  le  quite  la  libertad  ó  le  impida  enteramente  co- 
nocer la  ilicitud  del  hecho  ú  omisión  de  que  se  le  acusa.  Con  los  ena- 
genados  se  procederá  en  los  términos  que  expresa  el  Código  penal  del 
Distrito  Federal. 

2^  Haber  duda  fundada,  á  juicio  de  facultativos,  de  si  tiene  expe- 
ditas sus  facultades  mentales  el  acusado  que  padeciendo  locura  in- 
termitente, viole  alguna  ley  penal  durante  una  intermitencia. 

3*^  La  decrepitud,  cuando  por  ella  se  ha  perdido  completamente  la 
razón. 

é":  Ser  menor  de  nueve  años. 

á'^  Ser  mayor  de  nueve  años  y  menor  de  catorce  al  cometer  el  de- 
lito, si  no  se  prueba  que  el  acusado  obró  con  el  discernimiento  nece- 
sario para  conocer  la  ilicitud  de  la  infracción. 

6"  Ser  sordo-mudo  de  nacimiento  ó  desde  antes  de  cumplir  cinco 
años,  sea  cual  fuere  la  edad  del  acusado  al  infringir  la  ley  penal,  siem- 
pre que  no  haya  tenido  el  discernimiento  necesario  para  conocer  la 
ilicitud  del  hecho  por  el  cual  se  procede  contra  él.  Esta  circunstan- 
cia, así  como  las  anteriores,  se  averiguarán  de  oficio,  y  se  hará  decla- 
ración expresa  de  si  han  intervenido  ó  no. 

7*  Obrar  el  acusado  en  defensa  de  su  persona,  de  su  honor,  ó   de 
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sus  bienes,  6  de  la  persona,  honor  ó  bienes  de  otro,  repeliendo  una 
agresión  actual,  inminente,  violenta  y  sin  derecho,  á  no  ser  que  el 
acusador  pruebe  que  intervino  alguna  de  las  circunstancias  siguien- 
tes: 

I.  Que  el  agredido  provocó  la  agresión,  dando  causa  inmediata  y 
suficiente  para  ella. 

II.  Que  previo  la  agresión  y  pudo  fácilmente  evitarla  por  otros  me- 
"dios  legales. 

III.  Que  no  hubo  necesidad  racional  del  medio  empleado  en  la  de- 
fensa. 

IV.  Que  el  daño  que  iba  á  causar  el  agresor  era  fócilmente  repa- 
rable después  por  medios  legales,  ó  era  notoriamente  de  poca  impor- 
tancia comparado  con  el  que  causó  la  defensa. 

8?  Causar  daño  en  la  propiedad  agena  por  evitar  un  mal  grave  y 
actual,  si  concurren  estos  dos  requisitos: 

I.  Que  el  mal  que  cause  sea  menor  que  el  que  trata  de  evitar. 

II.  Que  para  impedirlo  no  tenga  otro  medio  practicable  y  menos 
peijudicial  que  el  que  emplea. 

9^}  Causar  daño  por  mero  accidente,  sin  intención  ni  imprudencia 
alguna,  ejecutando  un  hecho  lícito  con  todas  las  precauciones  debi- 
das, no  solo  las  que  aconseja  el  sentido  común,  sino  también  las  que 
proceden  de  las  reglas  militares. 

10?  Ejecutar  un  hecho  que  no  es  criminal  sino  por  circunstancias 
particulares  del  ofendido,  si  el  acusado  las  ignoraba  inculpablemente 
al  tiempo  de  obrar.  Si  dichas  circunstancias  no  constituyen  la  crimi- 
nalidad del  hecho  y  solamente  lo  agravan,  no  es  imputable  al  reo  ese 
aumento  de  gravedad. 

11?  Obrar  en  cumplimiento  de  un  deber  legal,  ó  en  el  ejercicio 
legítimo  de  un  derecho,  autoridad  ó  cargo  público. 

12?^  Obedecer  á  un  superior  legítimo  en  el  orden  gerárquico,  si 
dicho  mandato  es  comiuiicado  en  el  orden,  y  por  los  conductos  de- 
bidos, aun  cuando  constituya  un  delito,  si  esta  circunstancia  no  es 
notoria  ni  se  prueba  que  el  acusado  la  conocía. 

13?  Infringir  una  ley  penal,  dejando  de  hacer  lo  que  ella  manda 
por  un  impedimento  legítimo  é  insuperable,  salvo  el  caso  en  qv^e  la 
orden  que  se  comunica  para  algún  acto  del  servicio  ú  operación  mi- 
litar, sea  absoluta  é  incondicional.  (Art.  SJiXd  frac.  S^J 
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TÍTULO  XXI. 

Disposiciones  comunes  á  las  circunstancias  agravantes 

y  atenuantes. 

Art.  3399.  Las  circunstancias  atenuantes  disminuyen  la  crimina- 
lidad de  los  delitos,  y  consiguientemente  atenúan  la  pena.  Por  el 
contrario,  las  agravantes  la  aumentan. 

Art.  3400.  Tanto  la»  circunstancias  atenuantes  como  las  agravan- 
tes, se  dividen  en  cuatro  clases,  según  la  mayor  ó  menor  influencia 
que  tienen  en  la  responsabilidad  del  delincuente,  comenzando  por 
las  de  menor  importancia. 

Art.  3401.  El  valor  de  cada  una  de  dichas  circunstancias,  es  el 
siguiente:  las  de  primera  clase,  representan  la  unidad;  las  de  segun- 
da, equivalen  á  dos  de  la  primera;  á  tres  las  de  tercera;^,^  á  cuatro 
las  de  cuarta. 

Art.  3402.  Tanto  las  circunstancias  atenuantes  como  las  agravan- 
tes enunciadas  en  los  dos  títulos  siguientes,  dejarán  de  tener  ese  ca- 
rácter y  no  se  tomarán  en  consideración  para  aumentar  ó  disminuir 
la  pena: 

I.  Cuando  sean  de  tal  modo  inherentes  al  delito  de  que  se  trate, 
que  sin  ellas  no  pueda  cometerse. 

II.  Cuando  constituyan  el  delito  imputado  al  reo  y  aquel  tenga 
señalada  en  la  ley  una  pena  especial. 

III.  Cuando  la  ley  las  mencione  al  describir  el  delito  de  que  se 
trate  para  señalarle  pena. 


TITULO   XXII. 

Aplicación  de  penas  cuando  haya  circunstancias 
atenuantes  ó  agravantes. 

Art.  3403.  Cuando  en  el  delito  no  haya  circunstancias  atenuan- 
tes ni  agravantes,  se  aplicará  la  pena  señalada  en  la  ley,  exceptuan- 
do los  casos  de  acumulación  y  reincidencia. 

Tomo  III.— 23 
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Art.  3404.  En  los  casos  de  conato,  delito  intentado  ó  delito  frus- 
trado, se  tomarán  en  consideración  las  circunstancias  atenuantes  y  las 
agravantes,  solamente  para  fijar  la  pena  que  debería  imponerse  al 
delincuente  si  hubiere  consumado  su  delito,  y  no  para  computar  des- 
pués la  pena  del  conato,  la  del  delito  intentado  ni  la  del  frustrado. 

Art.  3405.  Si  solo  hubiere  circunstancias  atenuantes,  se  podrá  dis- 
minuir la  pena  del  medio  al  mínimum,  y  aumentarla  del  medio  al 
máximum  si  solo  hubiere  agravantes. 

Cuando  concurran  circunstancias  agravantes  con  atenuantes,  se 
aumentará  ó  disminuirá  la  pena  señalada  en  la  ley,  según  que  pre- 
domine el  valor  de  las  primeras  ó  el  de  las  segundas,  computado  en 
los  términos  que  expresan  los  artículos  34-00  y  34-01. 

Art.  340G.  Las  circunstancias  atenuantes  ó  agravantes  que  no  tie- 
nen relación  con  las  personas  de  los  acusados,  sino  con  el  hecho  ú 
omisión  de  que  se  les  acusa,  solo  aprovechan  ó  perjudican  á  los  que 
cometen  la  infracción  con  conocimiento  de  ellas. 

Art.  3407.  Las  circunstancias  puramente  personales  de  alguno  de 
los  delincuentes,  no  aprovechan  ni  perjudican  á  los  otros. 

Art.  3408.  Para  hacer  la  calificación  de  si  el  exceso  ó  la  culpa 
en  la  defensa  legítima  son  punibles,  se  tendrá  en  consideración  no 
solamente  el  hecho  inaterial,  sino  también  el  grado  de  agitación  ó  so- 
bresalto  del  agredido:  la  hora,  sitio  y  lugar  de  la  agresión:  la  edad, 
sexo,  constitución  física  y  demás  circunstancias  personales  del  agre- 
dido y  del  agi'esor:  el  número  de  los  que  atacaron  y  se  defendieron: 
y  las  armas  que  se  emplearon  en  el  ataque  y  la  defensa. 

Art.  3409.  Lo  prevenido  en  los  cinco  artículos  que  preceden,  se  en- 
tienile  con  las  restricciones  que  establece  el  articulo  o402. 

Art.  3410.  Siempre  que  para  absolver  á  un  acusado  ó  para  dis- 
minuir ó  aumentar  su  pena  se  hayan  tenido  en  consideración  algu- 
nas circunstancias  excluyentes,  atenuantes  ó  agravantes,  se  especifi- 
carán todas  y  cada  una  de  ellas  en  la  sentencia. 

Art.  3411,  Toda  pena  temporal  tiene  tres  términos,  á  saber:  míni- 
mo, medio  y  nií^ximo,  á  no  ser  que  la  ley  fije  el  primero  y  el  último. 
En  este  caso  podrá  el  Juez  aplicar  la  pena  que  estime  justa  dentro 
de  esos  dos  términos. 

Art.  3412.  Término  medio  es  el  señalado  en  la  ley  á  cada  delito. 

Art.  3413.  El  mínimum  se  forma  rebajando  del  término  medio  una 
tercia  parte  de  su  duración. 
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Art.  3414.  El  máximum  se  forma  aumentando  al  término  medio  una 
tercia  parte  de  su  duración. 

Art.  3415.  En  las  multas  no  hay  término  medio. 


TÍTULO  XXIII. 
Circunstancias  atenuantes. 

Art.  3416.  Son  atenuantes  de  primera  clase: 

1'  Haber  tenido  anteriormente  el  acusado  buenas  costumbres  y 
haber  contraído  méritos  en  campaña. 

2"  Hallarse  al  delinquir  en  estado  de  ceguedad  y  arrebato,  produ- 
cidos por  hechos  del  ofendido  contra  una  persona  ligada  con  el  de- 
lincuente por  gran  afecto  lícito,  si  esto  no  es  un  agravio  para  el  ofensor. 

8'  Confesar  circun.^tanciadamente  su  delito  el  delincuente  que  no 
fué  aprehendido  infraganti,  si  lo  hace  antes  de  que  la  averiguación 
esté  concluida  y  de  quedar  convicto  por  ella. 

Art.  3417.  Son  atenuantes  de  segunda  clase: 

1'  Presentarse  voluntariamente  á  la  autoridad,  haciéndole  confe- 
sión espontánea  del  delito  con  todas  sus  circunstancias. 

2*  Cometer  el  delito  excitado  por  hechos  del  ofendido,  que  sean  un 
poderoso  estímulo  para  perpetrarlo. 

S'^  El  temor  reverencial  en  los  delitos  leves. 

Art.  3418.  Son  atenuantes  de  tercera  clase: 

1":  Dejar  de  hacer  lo  que  manda  una  ley  penal,  por  un  impedimen- 
to difícil  de  superar,  salvo  cuando  la  orden  para  un  acto  del  servicio 
ú  operación  militar  sea  absoluta  é  incondicional. 

2*  Haber  reparado  espontáneamente  el  responsable  todo  el  daño 
que  causó,  ó  la  parte  que  le  fué  posible,  ó  procurando  impedir  las 
consecuencias  del  delito. 

Art.  3419.  Son  atenuantes  de  cuarta  clase: 

1"  Infringir  una  ley  penal  hallándose  en  estado  de  enagenacion 
mental,  si  ésta  no  quita  enteramente  al  infractor  su  libertad  ó  el  co- 
nocimiento de  la  ilicitud  de  la  infracción. 

2^  Ser  el  acusado  decrépito,  menor,  ó  sordomudo,  si  no  tiene  el 
discernimiento  necesario  para  conocer  la  ilicitud  de  la  infracción. 
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3'  La  defensa  legítima,  cuando  intervenga  la  primera  ó  la  segun- 
da de  las  circunstancias  enumeradas  en  la  segunda  parte  de  la  frac- 
cion  7'  del  art.  3898. 

Cuando  intervenga  la  tercera  ó  la  cuarta,  el  delito  será  de  culpa. 

4!  Quebrantar  una  ley  penal  violentado  por  una  fuerza  física  di- 
fícil de  superar,  salvo  el  caso  en  que  el  hecho  tenga  lugar  respecto  de 
una  orden  para  un  acto  del  servicio  ó  para  alguna  operación  militar, 
y  que  fuere  absoluta  é  incondicional. 

5?  Obrar  el  agente  creyendo,  con  error  fundado  en  algún  motivo 
racional,  que  lo  hacia  en  el  ejercicio  legítimo  de  un  derecho,  ó  en  cum- 
plimiento de  un  deber  propio  de  la  autoridad,  empleo  ó  cargo  públi- 
co que  desempeñe. 

G"  Ser  el  delincuente  tan  ignorante  y  rudo,  que  en  el  acto  de  come- 
ter el  delito  no  haya  tenido  el  discernimiento  necesario  para  conocer 
toda  la  ilicitud  de  aquel. 

7*  Haber  precedido  inmediatamente  provocación  ó  amenaza  grave 
de  parte  del  ofendido. 

.8*  Cometer  el  delito  en  estado  de  ceguedad  y  arrebato,  producidos 
por  hechos  del  ofendido  ejecutados  contra  el  delincuente,  su  cónyu- 
ge, sus  decendientes  ó  ascendientes,  ó  contra  cualquiera  otra  persona 
con  quien  lo  liguen  vínculos  de  gratitud,  de  estrecha  amistad  ó  de 
grande  afecto  lícito. 

9*  Haberse  propuesto  hacer  un  mal  menor  que  el  causado,  á  no  ser 
en  los  casos  exceptuados  en  la  fracción  I  del  artículo -19  del  Código 
penal  del  Distrito  Federal. 

10'.'  Perpetrar  una  acción  heroica  de  las  señaladas  en  la  Ordenanza 
después  de  haber  cometido  el  delito,  si  éste  ha  tenido  lugar  en  opera- 
ciones de  guerra.  (Arts.  730  hasta  el  732.) 

11*  No  haberle  leido  las  leyes  penales  cuando  el  delincuente  sea 
soldado  raso. 

Art.  3420.  Cuando  haya  en  el  delito  alguna  circunstancia  ate- 
nuante no  expresada  en  este  título  y  que  iguale  ó  exceda  en  impor- 
tancia á  las  de  las  clases  tercera  ó  cuarta,  así  como  también  cuando 
concurran  dos  ó  más  semejantes  á  las  de  primera  ó  segunda  clase,  fa- 
llarán los  Consejos  de  Guerra  sin  tomarlas  en  consideración;  pero  el 
Tribunal  que  pronuncie  la  sentencia  irrevocable  informará  de  esto 
con  justificación  á  la  Secretaría  de  Guerra,  á  fin  de  que  conmute  ó  re- 
duzca la  pena,  si  lo  creyere  justo. 
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Art.  8421.  No  se  tomará  en  consideración  circunstancia  alguna 
atenuante,  cuando  se  trate  de  los  delitos  de  traición,  espionaje,  invi- 
tación ó  instigación  para  desertar  ó  sublevarse,  sea  cual  fuere  la  cla- 
se ó  condición  del  culpable. 


TITULO  XXIV. 

Circunstancias  agravantes. 

Art.  3422,  Son  agravantes  de  primera  clase: 

I.  Ejecutar  un  delito  contra  la  persona,  faltando  á  la  consideración 
que  se  deba  al  ofendido  por  su  avanzada  edad  ó  por  su  sexo. 

II.  Cometerlo  de  propósito,  por  la  noche,  ó  en  despoblado,  ó  en 
paraje  solitario. 

III.  Emplear  astucia  ó  disfraz. 

IV.  Aprovechar  para  cometer  el  delito,  la  facilidad  que  proporcio- 
na al  delincuente  el  tener  algún  cargo  de  confianza  del  ofendido,  si 
no  obra  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

V.  Hacer  uso  de  armas  prohibidas. 

VI.  Hallarse  el  delincuente  sirviendo  algún  empleo  ó  cargo  públi- 
co al  cometer  el  delito. 

Los  Jueces  podrsín  calificar  prudentemente  esta  circunstancia,  co- 
mo de  segunda  ó  de  tercera  clase,  según  la  mayor  categoría  del  em- 
pleo ó  cargo  que  desempeñe  el  delincuente. 

VIL  Ser  el  delincuente  persona  instruida. 

VIH.  Haber  sido  anteriormente  de  malas  costumbres. 

IX.  Haber  sufrido  antes  el  delincuente  la  pena  impuesta  en  dos  ó 
más  procesos,  por  delitos  diversos  de  aquel  de  que  se  le  acusa,  si  no 
hubieren  pasado  tres  años  contados  desde  el  dia  en  que  cumplió  la 
última  condena. 

X.  Ser  sacerdote  ó  ministro  de  cualquiera  religión  ó  secta. 

XI.  Ejecutar  un  hecho  con  el  cual  se  violen  varias  disposiciones 
penales. 

En  este  caso  habrá  tantas  circunstancias  agravantes  cuantas  sean 
las  violaciones;  y  se  estimarán  de  primera,  segunda,  tercera  ó  cuarta 
clase,  según  la  gravedad  que  tenga  ajuicio  de  los  Jueces. 
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XIL  El  parentesco  de  consanguinidad  en  cuarto  grado  de  la  linea 
colateral,  entre  el  delincuente  y  el  ofendido. 
Art.  3423.  Son  agravantes  de  segunda  clase: 

I.  Causar  deliberadamente  un  mal  leve,  pero  innecesario  para  la 
consumación  del  delito. 

II.  Emplear  engaño. 

III.  Cometer  el  delito  contra  la  persona  en  la  casa  del  ofendido,  si 
no  ha  habido  por  parte  de  áste  provocación  ó  agresión. 

IV.  Abuso  leve  de  confianza. 

V.  Prevalerse  el  culpable  del  carácter  público  que  tenga. 

VI.  Inducir  á  otro  á  cometer  un  delito,  si  el  inducidor  es  ya  res- 
ponsable de  é\  por  hechos  diversos.  De  lo  contrario,  la  inducción  lo 
constituirá  autor  ó  cómplice,  según  el  caso  en  que  se  encuentre  de 
los  enumerados  en  las  fracciones  I,  II  y  III  del  articulo  49  del  Códi- 
go penal  del  Distrito  Federal  y  en  la  fracción  II  del  artículo  50  del 
mismo  Código. 

VII.  Delinquir  en  un  cementerio  ó  en  un  templo,  sea  cual  fuere  la 
religión  ó  secta  á  que  éste  se  halle  destinado. 

VIII.  Perjudicar  á  varias  personas,  siempre  que  el  perjuicio  resul- 
te directa  é  inmediatamente  del  delito,  y  que  éste  se  ejecute  en  un 
solo  acto,  ó  en  varios  si  éstos  están  íntimamente  ligados  por  la  uni- 
dad de  intención,  de  causa  inpuNiva,  ó  de  causa  ocasional. 

'  IX.  Cometer  el  acusado  un  delito  que  antes  habia  intenta<lo  per- 
petrar, aunque  entonces  suspendiese  su  ejecución  espontáneamente  y 
por  esto  se  le  absolviera. 

X.  Vencer  graves  obstáculos  ó  emplear  gran  número  de  medios. 

XI.  El  mayor  tiempo  que  el  delincuente  persevere  en  el  delito,  si 
éste  es  continuo. 

XII.  Faltar  á  la  verdad  el  acusado,  declarando  circunstancias  ó  he- 
chos falsos,  á  fin  de  engañar  á  la  justicia  y  hacer  difícil  la  averigua- 
ción. 

XIII.  El  parentesco  de  consanguinidad  en  tercer  grado,  y  el  de  afi- 
nidad en  segundo  de  la  línea  colateral,  entre  el  delincuente  y  el  ofen- 
dido. 

Art.  3424).  Son  agravantes  de  tercera  clase: 

I.  Cometer  el  delito  durante  un  tumulto,  sedición  ó  conmoción  po- 
pular, terremoto,  naufragio,  incendio,  ú  otra  cualquiera  calamidad  pú- 
blica, aprovechándose  del  desorden  ó  confusión  general  que  producen, 
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ó  de  la  consternación  que  una  desgracia  privada  causa  al  ofendido  ó 
á  su  familia. 

ÍI.  Cometerlo  faltando  á  la  consideración  que  deba  el  delincuente 
al  ofendido,  por  la  dignidad  de  áste  ó  por  gratitud. 

III.  Valerse  de  llaves  falsas,  fractura,  horadación  ó  escalamiento. 

Se  consideran  como  llaves  falsas:  los  ganchos,  ganzúaos,  llaves  maes- 
tras, las  imitadas  ó  adaptadas  por  el  delincuente  á  una  cerradura, 
y  cualquier  otro  instrumento  que  emplee  para  abrirla,  y  que  no  sea 
la  llave  misma  destinada  para  esto  por  el  dueño,  inquilino  ó  arrenda- 
tario. 

IV.  Cometer  el  delito  contra  una  persona,  por  vengarse  de  que  ella 
ó  alguno  de  sus  deudos  haya  servido  de  secretario,  testigo,  perito, 
apoderado,  defensor  ó  abogado  de  otro,  en  negocio  que  éste  siga  ó 
haya  seguido  contra  el  delincuente,  ó  contra  los  deudos  ó  amigos  de 
éste. 

V.  Inducir  á  otro  por  cualquier  medio  á  cometer  un  delito,  si  el 
inducidor  es  abogado,  maestro,  tutor,  confesor  ó  superior  del  delin- 
cuente. 

Esta  fracción  se  entiende  con  la  limitación  que  expresa  la  fracción 
VI  del  artículo  anterior. 

VI.  Delinquir  al  estar  el  reo  cumpliendo  una  condena. 

VII.  Ser  el  delito  contra  un  preso,  ó  contra  persona  que  se  halle 
bajo  la  inmediata  y  especial  protección  de  la  autoridad  pública. 

VIII.  Delinquir  en  un  templo  ó  en  un  cementerio,  si  el  delito  se 
comete  cuando  se  está  practicando  una  ceremonia. 

IX.  Cometer  el  delito,  después  de  haber  sido  amonestado  ó  aper- 
cibido por  la  autoridad  para  que  no  lo  cometiere,  ó  de  haber  dado  la 
caución  de  no  ofender. 

X.  Cometerlo  en  un  teatro,  ó  en  cualquiera  otro  lugar  de  reunio- 
nes públicas,  durante  éstas. 

XI.  Haberse  prevalido  el  delincuente  de  la  inexperiencia  del  ofen- 
dido, de  su  ignorancia,  miseria  ó  desvalimiento. 

XII.  Ser  frecuente  en  la  plaza  el  delito  que  se  trate  de  castigar. 

XIII.  El  parentesco  de  consanguinidad  en  segundo  grado  y  el  de 
afinidad  en  primero,  de  la  línea  colateral,  entre  el  delincuente  y  el 
ofendido. 

Art.  3425.  Son  agravantes  de  cuarta  clase: 

I.  Cometer  el  delito  por  retribución  dada  ó  prometida. 
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II.  Ejecutarlo  por  medio  de  incendio,  inundación  ó  veneno. 

III.  Ejecutarlo  con  circunstancias  que  añadan  la  ignominia  á  los 
efectos  del  hecho,  ó  que  arguyan  crueldad  ó  rencor. 

TV.  Cometerlo  auxiliado  de  otras  personas,  armadas  ó  sin  armas, 
ó  tener  gente  prevenida  para  procurarse  la  impunidad. 

Bajo  la  denominación  de  armas  se  comprenden: 

1"  Las  propiamente  tales,  esto  es,  toda  máquina  ó  instrumento  cu- 
yo uso  principal  y  ordinario  sea  el  ataque. 

2*  La  reata  ó  lazo,  los  palos  y  piedraH. 

3"  Cualquiera  otra  cosa  cortante,  punzante  6  contundente,  que  sin 
estar  destinada  para  el  ataque  se  emplee  en  él,  ó  de  la  cual  se  eche 
mano  con  ese  fin. 

V.  Causar  deliberadamente  un  mal  grave  que  no  sea  necesario  pa- 
ra la  consumación  de  un  delito. 

VI.  Abuso  grave  de  confianza. 

VII.  Cometer  un  delito  contra  una  persona  por  vengarse  de  los 
actos  que  ella  ó  alguno  de  sus  deudos  hayan  ejecutado  como  arbitros, 
asesores,  jurados,  miembros  de  algún  Consejo  de  Guerra  ó  jueces  en 
negocio  del  reo  ó  de  un  deudo  ó  amigo  de  éste,  á  no  ser  que  se  trate 
de  alguno  de  los  casos  comprendidos  en  los  artículos  910,  912  al  91If 
y  916  al  91S  del  Código  fenol  del  Distrito  Federal. 

VIH.  Inducir  por  algún  medio  á  un  hijo  suyo  á  cometer  un  de- 
lito. 

Esta  regla  se  entiende  con  la  limitación  de  la  fracción  VI  del  ar- 
tículo 34£3. 

IX.  Delinquir  en  un  lugar  en  que  la  autoridad  se  halle  ejerciendo 
sus  funciones. 

X.  Causar  á  la  sociedad  grande  alarma,  escándalo  ó  desorden,  ó  po- 
ner en  grave  peligro  su  tranquilidad  ó  la  del  Ejército  ó  fuerza  per- 
teneciente á  él. 

XI.  Cometer  un  delito  con  violación  de  inmunidad  personal  ó  de 
lugar,  con  conocimiento  de  la  inmunidad. 

Se  exceptúa  el  caso  en  que  la  pena  de  la  violación  de  inmunidad 
es  mayor  que  la  del  delito,  pues  entonces  se  considera  éste  como  cir- 
cunstancia agravante  de  aquella. 

Queda  al  prudente  arbitrio  de  los  Jueces  calificar  la  clase  á  que  per- 
tenece la  circunstancia  mencionada;  pero  lo  harán  de  modo  que  el 
delincuente  no  resulte  castigado  con  mayor  pena  que  si  los  dos  deli- 
tos se  hubieran  acumulado. 
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XII.  Cometer  de  nuevo,  contra  el  ofendido,  el  mismo  delito  que 
áste  había  perdonado  antes  al  delincuente. 

XIII.  Calumniar  el  verdadero  reo  á  personas  inocentes  procuran- 
do que  aparezcan  como  autores  del  delito  de  que  aquel  es  acusado,  6 
como  cómplices. 

XIV.  Cometer  el  delito  haciendo  violencia  física  ó  moral  al  ofen- 
dido. 

XV  Ser  el  reo  ascendiente,  descendiente  ó  cónyuge  del  ofendido, 
á  excepción  de  aquellos  casos  en  que  al  tratar  de  un  delito,  se  consi- 
dere en  la  ley  como  atenuante  ó  como  excluyen  te  esta  circunstancia. 

XVI.  Delinquir  en  actos  del  servicio. 

XVII.  Delinquir  en  presencia  de  tropa  formada. 

XVIII.  Delinquir  al  frente  del  enemigo. 

XIX  Delinquir  en  unión  de  inferiores,  ó  tener  participación  en 
los  delitos  de  éstos. 

XX.  Delinquir  abusando  de  la  posición  militar. 

XXI.  Delinquir  en  grupo  de  dos  ó  más,  ó  en  presencia  de  una  reu- 
nión ó  de  una  muchedumbre. 

XXII.  Delinquir  en  plaza  sitiada. 

XXIII.  La  mayor  graduación  del  delincuente. 

XXIV.  Delinquir  en  los  momentos  anteriores  próximos  al  coraba- 
te,  en  el  combate  ó  durante  la  retirada. 

XXV.  Delinquir  frente  á  la  bandera. 

XXVI.  Delinquir  abusando  de  la  palabra  de  honor. 

XXVII.  Perpetrar  el  delito  en  la  persona  del  prisionero  de  gue- 
rra ó  en  su  propiedad,  ó  en  las  personas  ó  propiedades  de  su  familia 
ó  servidumbre. 

Art.  3426.  Se  considerarán  frente  al  enemigo  aquellas  tropas  que 
se  encuentren  á  una  jornada  ordinaria  ó  menos  de  los  puestos  avan- 
za de  aquel.  (Art.  S867.) 

Art.  3427.  Se  considera  cometido  un  delito  en  presencia  de  tropa 
formada  cuando,  además  de  un  superior  y  de  la  persona  ó  personas 
que  hayan  delinquido,  hubieren  estado  presentes,  por  lo  menos,  tres 
militares  reunidos  y  armados  para  un  acto  del  servicio. 


Tomo  III.— 24 
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TITULO    XXV. 

Aplicación  de  las  penas  á  los  menores  de  diez  y  ocho  años. 

Ai't.  3428.  Cuando  el  Consejo  de  Guerra  declare  que  un  acubado 
obró  sin  discernimiento  bastante  por  razón  de  edad,  se  observarán 
para  la  imposición  de  la  pena  las  reglas  siguientes: 

I.  Si  el  acusado  fuere  mayor  de  nueve  años  y  menor  de  diez  y  seis, 
se  le  condenará  á  reclusión  en  establecimiento  de  corrección  penal 
por  un  tiempo  que  no  baje  de  la  tercera  parte,  ni  exceda  de  la  mitad 
del  término  que  debiera  durar  la  pena  que  se  le  impusiera  siendo  ma- 
yor de  edad. 

II.  Cuando  el  acusado  sea  mayor  de  catorce  años  y  menor  de  diez 
y  ocho,  la  reclusión  será  por  un  tiempo  que  no  baje  de  la  mitad  ni 
exceda  de  los  dos  tercios  de  la  pena  que  se  le  debiera  imponer  sien- 
do mayor  de  edad. 

Art.  3429.  Lo  prevenido  en  la  fracción  II  del  artículo  anterior,  no 
se  observará  cuando  se  trate  de  un  Oficial  ó  de  un  alumno  del  Cole- 
gio Militar,  por  las  infracciones  de  los  deberes  de  su  clase. 

Art.  8430.  En  la  imposición  de  la  pena  se  tendrá  siempre  presen- 
te la  mayor  ó  menor  malicia  del  acusado.  El  Juez  instructor  hará 
constar  en  la  averiguación  la  opinión  que  en  el  curso  de  ella  se  haya 
formado  sobre  este  particular. 


TITULO  XXYL 

De  la  sustitución  de  penas. 

Art.  3431.  La  sustitución  no  puede  hacerse  sino  por  los  Coní^ejos 
de  Guerra  al  pronunciar  sentencia,  y  la  harán  imponiendo  una  pena 
diversa  de  la  señalada  por  cada  delito  y  menos  severa.  (Aii.  34^6 
frac.  III.) 

Art.  3432.  La  sustitución  se  hará  en  los  casos  siguientes: 
I.  Cuando  la  pena  señalada  fuere  la  capital  y  el  delincuente  haya 
cumplido  setenta  años  al  pronunciarse  la  sentencia. 
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II.  Cuando  la  pena  del  delito  sea  la  capital,  y  haya  habido  al  me- 
nos una  circunstancia  atenuante  de  cuarta  clase,  ó  varias  que  aunque 
de  clase  diversa,  tengan  reunidas  el  valor  de  aquella,  si  no  ha  concu- 
currido  ninguna  agravante. 

III.  Cuando  la  pena  señalada  sea  la  capital,  y  hayan  trascurrido 
cinco  años  desde  que  el  delito  se  cometió  hasta  la  aprehensión  del 
acusado,  aunque  se  haya  actuado  en  el  proceso. 

IV.  Cuando  se  trate  de  un  delito  que  no  haya  causado  daño  ni  es- 
cándalo, y  la  pena  señalada  no  pase  de  arresto  mayor  si  concurren 
los  requisitos  siguientes: 

1°  Que  sea  la  primera  vez  que  delinque  el  acusado. 
2°  Que  haya  tenido  hasta  entonces  buena  conducta,  y  que  medien 
además  algunas  otras  circunstancias  dignas  de  tomarse  en  cuenta. 

V.  Cuando  el  delito  consista  en  amenazas  ó  en  hechos  punibles 
que  revelen  la  intención  de  cometer  un  delito  contra  determinada 
persona,  si  no  se  ha  causado  escándalo  ó  alarma  ni  la  pena  señalada 
al  delito  con  que  se  amenazaba  pasa  de  un  año  de  prisión. 

VI.  Cuando  este  Código  lo  autorice  expresamente. 

Art.  3433.  Las  prescripciones  que  contiene  la  fracción  II  del  artí- 
culo anterior,  no  se  observarán  cuando  la  pena  capital  haya  sido  ira- 
puesta  por  los  delitos  de  traición,  rebelión,  sedición,  motin  ó  agresión 
ármala  contra  los  superiores. 

Art.  34*34.  Para  hacer  la  sustitución,  se  observarán  las  siguientes 
reglas: 

I,  En  los  casos  I,  II  y  III  del  artículo  34<32,  se  sustituirá  á  la  pe- 
na capital  la  de  prisión  extraordinaria. 

II.  En  los  casos  *IV  y  V,  se  hará  por  el  Consejo  de  Guerra  la  sim- 
ple amonestación,  si  se  cree  bastante  por  la  enmienda  del  acusado, 
atentas  sus  circunstancias  y  las  del  delito,  y  en  caso  contrario,  se  ira- 
pondrá  el  arresto  menor,  ó  el  correspondiente  recargo  del  servicio, 
tratándose  de  individuos  de  tropa.  Se  advertirá  en  la  sentencia  á  los 
culpables,  que  si  reinciden  se  les  castigará  como  reincidentes. 

TITULO  XXVII. 

De  la  reducción  y  conmutación  de  penas. 

Art.  3435.  La  reducción  y  conmutación  de  las  penas  impuestas  por 
el  Consejo  de  Guerra,  no  podrá  hacerse  sino  por  el  Poder  Ejecutivo, 
y  después  de  pronunciada  sentencia  que  cause  ejecutoria. 
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Art.  S-iSG.  La  conmutación  de  la  pena  capital  no  será  forzosa  sino 
en  los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  haya  trascurrido  un  año  desde  que  se  haya  notificado 
al  reo  la  resolución  irrevocable  del  último  recur.so  legal  que  haya  in- 
terpuesto contra  la  sentencia  en  que  se  le  condene,  siempre  que  du- 
rante este  tiempo  no  haya  estado  prófugo  ó  haya  entablado  el  recur- 
so de  amparo.  En  estos  dos  casos  se  contará  el  año  desde  el  dia  en 
que  haya  vuelto  á  la  prisión  ó  se  haya  concluido  el  recurso  de  am- 
paro. 

II.  Cuando  hayan  trascurrido  cinco  años  desde  la  notificación  de 
dicha  resolución,  si  durante  este  tiempo  el  reo  ha  estado  prófugo,  y 
no  hubiere  reincidido  ni  cometido  ningún  nuevo  delito  grave,  mili- 
tar ó  común. 

III.  Cuando  no  habiendo  proscripto  la  pena,  estd  el  reo  en  el  caso 
de  la  segunda  parte  del  art.  3^31. 

IV.  Cuando  después  do  la  sentencia  se  haya  promulgado  una  ley 
que  varíe  la  pena  y  concurran  en  el  reo  las  circunstancias  que  la  mis- 
ma ley  exija. 

Art.  3437.  En  los  demás  casos  la  conmutación  do  las  penas  podrá 
hacerla  el  Ejecutivo: 

I.  Cuando  á  su  juicio,  lo  exijan  la  conveniencia,  la  tranquilidad 
pública,  ó  los  intereses  militares. 

II.  Cuando  el  condenado  acredite  plenamente  que  no  puede  sufrir 
la  pena  que  le  fué  impuesta  ó  alguna  de  sus  circunstancias,  por  ha- 
ber cumplido  ya  sesenta  años,  ó  por  su  constitución  física  ó  estado 
habitual  de  su  salud. 

III.  Cuando  la  justicia  militar,  en  interés  de  la  disciplina,  no  haya 
tomado  en  cuenta  algunas  circunstancias  atenuantes,  informará  de 
ello,  en  cada  caso,  á  la  Secretaría  de  Guerra,  y  ésta  las  considerará, 
para  la  coniuutacion  de  la  pena. 

Art.  3i38.  En  la  conmutación  de  la  pena  so  observarán  las  reglas 
siguientes: 

I.  Cuando  la  pena  impuesta  sea  la  de  muerto,  se  conmutará  en  la 
de  prisión  extraordinaria,  excepto  el  caso  de  ]&  fracción  IV  del  art. 
34^6,  en  el  cual  la  conmutación  se  hará  en  la  pena  de   la  nueva  ley. 

II.  La  de  prisión  que  no  exceda  de  un  año  y  la  de  arresto,  en  re- 
cargo de  servicio  y  por  igual  tiempo  de  la  pena  impuesta  cuando  se 
trattj  de  la  clase  de  tropa. 
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TITULO  XXVIII. 
Ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  3439.  No  podrá  ejecutarse  sentencia  alguna  revocable. 

Art.  3440.  Tampoco  se  ejecutará  la  irrevocable,  cuando  la  pena 
sea  capital,  y  el  sentenciado  se  halle  herido,  ó  gravemente  enfermo, 
ó  se  ponga  en  estado  de  enagenacion  mental.  En  estos  casos  se  eje- 
cutará cuando  sane  ó  recobre  la  razón. 

Art.  3441.  La  ejecución  de  la  pena  capital  se  hará  en  la  forma 
prevenida  en  la  Ordenanza  militar.  (Tit.  XXXII  del  Trat.  III.) 

Art.  3442.  El  General  en  Jefe  ó  Comandante  de  las  armas  podrá, 
por  razones  poderosas,  suspender  la  ejecución  de  una  sentencia  ba- 
jo su  responsabilidad,  dando  cuenta  en  el  acto  de  las  razones  que  pa- 
ra ello  tenga,  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  militar  j  á  la  Secreta- 
ría de  Guerra. 

TITULO  XXIX. 
De  la  extinción  de  la  acción  penal. 

Art.  3443.  La  acción  penal  se  extingue: 

I.  Por  muerte  del  acusado. 

II.  Por  amnistía. 

III.  Por  prescripción. 

IV.  Por  sentencia  irrevocable. 

Art.  3444.  El  acusado  puede  alegar,  en  cualquier  estado  del  proce- 
so, las  excepciones  que  producen  las  causas  enumeradas  en  las  frao- 
clones  II,  III  y  IV  del  artículo  anterior. 

TITULO  XXX. 
Muerte  del  acusado,  amnistía. 

Art.  3445.  La  muerte  del  acusado,  acaecida  antes  de  que  se  .pro- 
nuncie contra  él  sentencia  irrevocable,  extingue  la  acción  penal. 
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Art.  3446.  La  amni.stía  extingue  la  acción  penal  con  todos  sus  efec- 
tos, aprovecha  á  todos  los  responsables  del  delito  aun  cuando  ya  es- 
tén condenados;  y  si  se  hallan  presos,  se  les  pondrá  inmediatamen- 
te en  libertad,  recobrando  los  amnistiados  todos  los  derechos  suspen- 
sos ó  perdidos  por  virtud  del  delito.  (Art.  SJ/üO.) 


TITULO  XXXI. 
Prescripción  de  las  acciones  penales. 

Art.  3447.  Por  la  prescripción  de  la  acción  penal  se  extingue  el 
derecho  de  proceder  contra  los  delincuentes, 

Art,  344S,  La  prescripción  producirá  su  efecto  aunque  no  la  ale- 
gue como  excepción  el  acusado.  El  Jefe  en  quien  resida  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  militar,  declarará  de  oficio  la  prescripción,  oyendo 
en  todo  caso  al  Asesor,  tan  luego  como  tenga  conocimiento  do  ella, 
sea  cual  fuere  el  estado  del  proceso.  Los  Tribunales  militares  la  de- 
clararán también  en  su  caso. 

Art.  3449,  La  prescripción  es  personal,  y  para  ella  basta  el  simple 
lapso  del  tiempo  señalado  en  este  Código. 

Art.  3450,  Los  términos  de  la  prescripción  han  de  ser  continuos, 
y  se  contarán  en  ellos  el  dia  en  que  comienzan  y  aquel  en  que  con- 
cluj'en, 

Art.  3451.  Las  acciones  penales  se  prescribirán  en  los  plazos  si- 
guientes: 

I.  En  un  año,  si  la  pena  fuere  de  arresto. 

II.  En  quince  años,  las  que  nazcan  de  delito  que  tenga  señalada 
por  pena  la  capital. 

III.  Las  demás  acciones  que  nazcan  de  delito  que  tenga  señalada 
una  pena  corpoi'al,  prescribirán  en  un  término  igual  al  de  la  pena; 
pero  nunca  bajará  de  tres  años. 

Art.  3452.  Si  el  delincuente  permanece  fuera  de  la  República  dos 
tercias  partes  por  lo  menos  del  término  señalado  para  la  prescripción 
de  la  acción  penal,  no  quedará  ésta  prescripta  sino  cuando  haya  tras- 
currido todo  el  término  y  una  tercia  parte  más. 

Art.  3453.  Los  plazos  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  se 
contarán  desde  el  dia  en  que  se  cometió  el  delito.  Si  éste  fuere  con- 
tinuo, desde  el  último  acto  criminal. 
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Art.  8454.  Cuando  haya  acumulación  de  delitos,  las  acciones  pe- 
nales que  de  ellos  resulten  prescribirían  separadamente  en  el  tiempo 
señalado  á  cada  una. 

Art.  3455.  La  prescripción  de  las  acciones  se  interrumpirá  por  las 
actuaciones  del  proceso  que  se  instruya  en  averiguación  del  delito 
y  delincuentes,  aunque  por  ignorarse  quienes  sean  éstos,  no  se  prac- 
tiquen las  diligencias  contra  persona  determinada.  Si  se  deja  de  ac- 
tuar, la  prescripción  comenzará  de  nuevo  desde  el  dia  siguiente  á  la 
última  diligencia. 

Art.  3456.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  no  comprende  el 
caso  en  que  las  diligencias  se  practiquen  después  de  que  haya  tras- 
currido ya  la  mitad  del  término  de  la  prescripción.  Entonces  comen- 
zará de  nuevo  á  correr  ésta  con  la  otra  mitad  del  término,  y  no  se 
podrá  interrumpir  en  adelante  sino  por  la  aprehensión  del  acusado. 

Art.  3457.  Pronunciada  una  sentencia  irrevocable,  sea  condenato- 
ria ó  absolutoria,  no  se  podrá  intentar  de  nuevo  la  acción  penal  por 
el  mismo  delito  contra  la  misma  persona. 

Art.  3458.  La  sentencia  pronunciada  en  un  proceso  seguido  con- 
tra alguno  de  los  autores  del  delito,  no  perjudicará  ni  aprovechará  á 
los  demás  responsables  del  mismo  delito.  Ella,  sin  embargo,  será  con- 
.siderada  en  su  valor  legal  al  juzgarse  á  los  últimos. 


TITULO  XXXII. 
Extinción  de  la  pena. 

Art.  3459.  La  pena  se  extingue: 

I.  Por  la  muerte  del  acusado. 

II.  Por  la  amnistía. 

III.  Por  la  rehabilitación. 

IV.  Por  el  indulto. 

Y.  Por  la  prescripción. 

Art.  34G0.  La  amnistía  extingue  la  pena  y  todos  sus  efectos,  en 
los  mismos  casos  que  extingue  la  acción,  con  arreglo  al  art.  344.6. 

Art.  34G1.  La  rehabilitación  devuelve  al  condenado  la  capacidad 
legal  para  optar  y  desempeñar  los  empleos  para  los  que  haya  sido  de- 
clarado inhábil  por  sentencia  ejecutoriada.  Ella  solo  podrá  ser  otorga- 
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da  por  el  Ejecutivo,  después  que  haya  trascurrido  por  lo  menos  la 
mitad  del  tiempo  por  que  fué  impuesta  la  inhabilitación  y  que  el 
condenado  acredite  plenamente  su  enmienda. 

Art.  3462.  Si  la  inhabilitación  fuere  perpetua,  solo  podrá  conce- 
derse después  de  trascurridos  diez  años  con  la  comprobación  plena  de 
la  enmienda  y  solo  por  el  Congreso  de  la  Union. 

Art.  34G3.  El  indulto  se  concederá  solo  de  la  pena  impuesta  por 
sentencia  irrevocable. 

Art.  3464.  Cuando  se  conceda  indulto  de  la  pena  capital,  se  con- 
mutará en  la  de  prisión  extraordinaria. 

Art.  3465.  No  se  concederá  indulto  en  los  casos  de  que  trata  el 
ort.  106  de  la  Constitución  Federal.  Tampoco  podi'á  otorgarse  do  la 
pena  de  inhabilitación  para  desempeñar  determinado  cargo  ó  empleo. 
Esta  pena  solo  se  extingue  por  la  amnistía  ó  por  la  rehabilitación. 

Art.  3466.  En  la  concesión  de  indulto  de  penas  privativas  de  liber- 
tad, se  observarán  estas  dos  reglas: 

1'  Se  podrá  conceder  indulto  sin  condición  alguna,  cuando  el  que 
lo  solicite  haya  prestado  servicios  importantes  á  la  Nación,  cuando  el 
Gobierno  juzgue  que  el  otorgarlo  es  conveniente  al  interés  público,  ó 
cuando  se  compruebe  que  el  condenado  es  inocente. 

2"  En  los  demás  casos  se  podrá  conceder  cuando  se  hayan  verifi- 
cado los  dos  requisitos  siguientes: 

I.  Que  el  reo  haya  sufrido  dos  quintos  de  su  pena. 

II.  Que  durante  ese  tiempo  haya  tenido  buena  conducta  continua, 
la  que  acreditará  plenamente,  lo  mismo  que  su  enmienda. 

Art.  3467.  Siempre  que  se  conceda  indulto,  quedará  á  salvo  la  res- 
ponsabilidad civil. 

Art.  34G8.  La  prescripción  de  una  pena  extingue  el  derecho  de  eje- 
cutarla y  de  conmutarla  en  otra. 

Art.  3469.  En  la  prescripción  de  la  pena  se  observará  lo  dispuesto 
en  los  artículos  del  3^45  cil  S4S0,  en  lo  que  no  se  opongan  á  las  dis- 
posiciones siguientes: 

Art.  3470.  La  pena  capital  y  la  de  prisión  extraordinaria  pres- 
criben en  quince  años;  pero  la  primera  se  conmutará  en  la  segunda 
cuando  el  reo  se  encuentre  en  alguno  de  los  casos  del  art.  34.S6.  De 
igual  manera  se  conmutará  cuando  hayan  trascurrido  más  de  tres 
años,  y  menos  de  quince  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere  pronun- 
ciado sentencia  irrevocable. 
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Art.  3471.  Las  demás  penas  prescribirán  por  el  trascurso  de 
un  término  igual  al  que  debian  durar  y  una  cuarta  parte  más,  pero 
nunca  excederá  de  quince  años  dicho  término. 

Art.  3472.  Cuando  el  reo  hubiere  sufrido  una  parte  de  la  pena, 
se  necesitará  para  la  prescripción  tanto  tiempo  como  el  que  falte  de 
la  condena  y  una  cuarta  parte  más;  pero  estos  dos  períodos  unidos 
no  excederán  de  quince  años. 

Art.  3473.  Los  términos  para  la  prescripción  de  las  penas,  se 
cuentan  desde  el  dia  en  que  el  condenado  se  sustrae  de  la  acción  de 
la  autoridad. 

Art.  3474.  La  prescripción  de  las  penas  corporales  solo  se  inte- 
rrumpe aprehendiendo  al  reo,  aunque  la  aprehensión  se  verifique 
por  otro  delito  diverso. 

Art.  3475.  La  inhabilitación  para  desempeñar  ú  optar  señalados 
empleos,  es  imprescriptible. 

Art.  3476.  Las  multas  se  prescriben  en  cuatro  años. 

TITULO  XXXIII. 
De  los  delitos  en  particular. 

ABANDONO. 

Art.  3477.  El  que  abandone  la  guardia  en  tiempo  de  paz,  sin  de- 
sertarse, sufrirá  la  pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión. 

Art.  3478.  El  que  abandone,  sin  desertarse,  la  guardia  en  un 
territorio  declarado  en  estado  de  sitio,  sufrirá  la  pena  de  tres  á  cin- 
co años  de  prisión. 

Art.  8479.  El  que  abandone  la  guardia  al  freate  del  enemigo,  su- 
frirá la  pena  capital. 

Art.  3480.  El  que  sin  desertarse,  abandone  el  puesto  de  centine- 
la, en  tiempo  de  paz,  sufrirá  la  pena  de  cinco  á  siete  años  de  pri- 
sión. 

Art.  3481.  El  que  abandone,  sin  desertarse,  el  puesto  de  centine- 
la en  un  territorio  declarado  en  estado  de  sitio,  sufrirá  la  pena  de 
seis  á  ocho  años  de  prisión. 

Art.  3482.  El  que  abandone  el  puesto  de  centinela,  al  frente  del 
enemigo,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Tomo  III.— 25 
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Alt.  3483.  El  que  en  una  plaza  sitiada  abandone,  sin  desertarse, 
el  puesto  que  le  está  señalado,  sea  en  guardia,  destacamento,  avan- 
zada, escucha,  explorador  ú  otro  cualquier  puesto  en  la  muralla  ó 
fuera  de  ella,  sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Art.  3484.  Igual  pena  sufrirá  el  que,  al  frente  del  enemigo,  aban- 
done las  filas  ó  el  puesto  que  se  le  haya  señalado  para  observarlo 
6  defender  el  campo,  fuerte,  cuartel  ó  cualquier  otro  punto. 

Art.  3485.  Al  que  abandone,  sin  desertarse,  la  escolta  de  muni- 
ciones, se  le  aplicará  la  pena  que  corresponda  al  que  abandone  la 
guardia  en  territorio  declarado  en  estado  de  sitio. 

Art.  3486.  Al  que  abandone,  sin  desertarse,  la  escolta  de  presos 
ó  de  prisioneros,  se  le  aplicará  la  pena  que  corresponde  al  abandono 
de  guardia  en  tiempo  de  paz. 

Art.  8487.  El  Oficial  que  no  se  presente  á  desempeñar  el  servicio 
Á  que  fuere  destinado,  dentro  del  término  que  se  le  haya  prescrito,  se- 
rá destituido  de  su  empleo,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que  co- 
rrespondan según  las  circunstancias  del  caso,  y  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  este  Código. 

Art.  3488.  Todo  Oficial,  de  cualquiera  graduación  que  sea,  que 
siendo  atacado  en  su  puesto,  lo  abandone  ó  pierda  sin  haber  hecho  to- 
da la  defensa  posible  para  conservarlo  y  dejar  bien  puesto  el  honor  de 
las  armas,  sufrirá  la  pena,  según  sea  la  gravedad  del  delito,  desde 
seis  años  de  prisión  hasta  la  de  muerte. 

Art.  3489.  El  Oficial  que,  habiendo  recibido  orden  absoluta  de  de- 
fender un  puesto  á  toda  costa,  lo  abantlone  6  no  haga  la  defensa  que 
se  le  ordenó,  será  castigado  con  pena  de  muerte,  cualesquiera  que  sean 
los  motivos  ó  circunstancias  que  alegue  para  disculpar  su  conducta. 

Art.  3490.  El  Oficial  que  en  campaña  aVjandone  ó  se  ausente  del 
campamento  por  más  de  cuatro  horas  sin  licencia  del  Jefe  de  la  fuer- 
za, será  castigado  con  arreste  ó  prisión  que  no  pase  de  un  año. 

Art.  3491.  La  reincidencia  ó  segunda  falta  en  el  caso  del  artículo 
que  precede,  será  castigada  con  el  doble  de  la  pena  que  él  designa. 

Art.  8492.  El  que  abandone  el  arresto  de  alojamiento  durante  el 
tiempo  por  que  le  haya  sido  impuesto,  sufrirá  la  pena  de  suspensión 
de  empleo  por  dos  meses. 

Art.  8498.  El  que  abandone  el  arresto  en  banderas  ó  en  castillo  ó 
fortaleza,  sufrirá  la  misma  pena  por  cuatro  meses. 

Art.  3494.  La  reincidencia  ó  segundo  abandono  de  cualquiera  de 
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1  os  arrestos  expresados  en  los  dos  artículos  anteriores,  se  castigará 
con  la  pena  de  destitución  de  empleo. 

Art.  8495.  El  Jefe  de  día  que,  sin  impedimento  insuperable,  deje 
de  cumplir  cualquiera  de  las  obligaciones  que  la  Ordenanza  le  impo- 
ne, será  considerado  y  castigado  como  reo  de  abandono,  con  la  pena 
desde  tres  hasta  ocho  años  de  prisión.,  según  la  gravedad  del  caso.  Si 
el  delito  se  comete  al  frente  del  enemigo,  ó  en  plaza  sitiada,  ó  en  mo- 
mentos de  ataque,  originándose  de  él  un  grave  daño,  la  pena  será  de 
muerte;  y  si  no  hay  grave  daño,  de  ocho  á  doce  años  de  prisión. 

TITULO  XXXIV. 
Abuso  de  autoridad. 

Art,  oi9G.  Cualquiera  que  dé  órdenes  á  un  inferior,  que  no  tengan 
relación  con  el  servicio  y  redunden  en  su  provecho  particular  ó  le  exija 
dádivas  de  cualquiera  especie,  ó  dinero  prestado,  ó  de  cualquiera  ma- 
nera obligue  al  inferior  á  contraer  obligaciones  que  le  sean  á  éste  no- 
civas ó  perjudiquen  al  servicio,  será  castigado  con  prisión  de  dos  á 
seis  meses. 

Si  lo  que  exija  el  superior  al  inferior  fuere  infamante,  se  duplicará 
la  pena,  y  así  se  hará  en  los  casos  de  reincidencia. 

Art.  3497.  Cualquiera  que,  abu^^ando  de  su  autoridad  ó  posición 
militar,  intente  obligar  á  un  inferior  á  que  infrija  una  ley  penal,  se- 
rá castigado  con  la  pena  de  arresto  mayor,  ó  de  prisión  que  no  exce- 
da de  un  año,  según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  8498,  El  que  realmente  y  con  el  mismo  abuso  obligue  á  su 
inferior  á  cometer  la  infracción  expresada  en  el  artículo  anterior-,  se- 
rá castigado  con  la  pena  que  corresponda  al  delito  cuya  comisión  ha- 
ya ordenado  y  además  con  la  destitución  de  empleo. 

Art.  3499.  Cualquiera  superior  que  trate  de  impedir  á  uno  ó  á  va- 
rios inferiores,  que  produzcan,  retiren  ó  prosigan  sus  quejas  ó  recla- 
maciones, valiéndose  de  amenazas  que  puedan  dar  por  resultado  con- 
secuencias perjudiciales,  ó  de  otros  medios  ilícitos,  ó  que  haga  ó  in- 
tento hacer  desaparecer  una  queja,  petición,  reclamación,  patente  de 
empleo  ó  licencia  absoluta  ú  otro  documento  militar,  ó  se  niegue  á 
darles  curso,  ó  á  proveer  estando  obligado  á  ello,  será  castigado  con 
prisión  desde  dos  hasta  once  meses,  ó  suspensión  de  empleo  por  el 
mismo  tiempo,  según  la  importancia  del  delito. 
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Art.  8500.  El  que  intencionalmente  extralimite  el  derecho  de  ira- 
poner  penas,  imponiendo  las  prohibidas,  aplicando  alguna  al  que  sea 
inocente,  ó  bien  excediéndose  de  la  que  la  ley  de  un  modo  expreso 
autorice  para  el  delito  de  que  se  trata,  sufrirá  desde  siete  meses  has- 
ta cinco  años  de  prisión,  según  la  gravedad  del  caso  y  la  calidad  de 
la  pena  que  imponga.  (Art  3771,  frac.  XI. J 

Art.  3501.  De  la  propia  manera  será  castigado  el  superior  que  di- 
simule, apruebe  ó  confirme  el  procedimiento  abusivo  del  inferior;  pe- 
ro si  la  pena  que  indebidamente  se  haya  impuesto  ha,  sido  la  de 
muerte,  contra  el  tenor  expreso  de  la  ley  y  aquella  fuere  ejecutada  por 
orden  del  mismo  que  la  haya  aplicado,  éste  sufrirá  igual  pena.  Tam- 
bién la  sufrirá  en  este  caso  el  superior  que  apruebe  6  confirme  el  abuso 
del  inferior,  antes  de  que  se  consume  el  hecho,  pudiendo  impedirlo. 
El  que  fuere  responsable  de  la  imposición  indebida  de  la  pena  de 
muerte,  pero  no  de  su  ejecución,  y  el  que  como  superior  apruebe  ó 
disimule  este  abuso,  después  de  consumado,  sin  haber  podido  impe- 
dir que  se  lleve  á  cabo,  solo  sufrirá  la  pena  prescrita  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  3502.  Cualquiera  que  insulte  á  su  inferior  ó  lo  trate  de  un 
modo  contrario  á  las  prescripciones  de  la  Ordenanza,  será  castigado 
con  arresto  mayor. 

Art.  3503.  Si  el  insulto  importa  una  calumnia,  de  palabra  ó  por 
escrito,  la  pena  será  de  prisión  desde  un  año  hasta  tres,  según  la 
gravedad  del  caso. 

Art.  3504.  El  que  intencionalmente  dé  ó  mande  dar  golpes  ó  de 
cualquiera  otra  manera  maltrate  de  obra  á  un  inferior,  ó  dañe  su  sa- 
lud, será  castigado  con  prisión  de  uno  á  cinco  años,  si  del  maltrato 
no  resulta  mal  trascendental  al  ofendido. 

Art.  3505.  Si  el  acto  de  que  trata  el  artículo  anterior  causa  una 
lesión  ó  la  muerte  del  inferior,  se  aplicarán  las  reglas  de  acumulación. 
Si  en  este  caso  debiera  imponerse  la  pena  correspondiente  á  las  le- 
siones 6  al  homicidio,  en  el  abuso  de  autoridad  se  tendrá  como  causa 
agravante  de  cuarta  clase. 

Art.  3506.  Todo  militar  que  durante  una  riña  6  pendencia,  llame 
en  su  auxilio  alguna  fuerza  armada  y  por  esta  causa  la  riña  se  con- 
vierta en  un  motín  de  mayores  proporciones,  por  este  solo  hecho  su- 
frirá una  pena  privativa  de  libertad  que  no  exceda  de  dos  años,  sin 
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perjuicio  de  la  que  le  corresponda  por  las  lesiones  que  hubiere  infe- 
rido ú  otro  delito  que  haya  consumado. 

Aí't.  3507.  La  misma  pena  del  anterior  artículo  se  impondrá  álos 
que  tomen  parte  en  la  riña  ó  motin  abusando  de  sus  armas. 

Art.  3508.  Los  actos  de  un  superior  que  tengan  por  objeto  repeler 
la  agresión  de  un  inferior  ú  obtener  obediencia  á  sus  órdenes,  en  el 
caso  de  una  necesidad  extrema  muy  inminente,  no  deben  considerar- 
se como  abuso  de  autoridad. 

Art.  3509.  La  disposición  del  artículo  anterior  se  aplicará  también 
al  caso  en  que,  existiendo  igual  necesidad,  un  Oficial  á  falta  de  otros 
medios  de  obtener  la  obediencia  absolutamente  indispensable,  se  vea 
obligado  á  hacer  uso  de  sus  armas  contra  un  inferior  que  lo  resiste. 

Art  3610.  En  los  casos  de  los  dos  artícidos  anteriores,  la  necesidad 
de  proceder  del  superior  será  graduada  por  la  autoridad  á  quien  com- 
peta calificar  ó  juzgar  el  hecho,  según  la  importancia  del  peligro  en 
que  la  conducta  del  inferior  ponga  la  vida  del  superior  agredido,  ó 
bien  la  conservación  y  seguridad  de  la  fuerza  ó  el  éxito  de  las  ope- 
raciones militares  ó  la  subordinación  y  disciplina. 

Art.  3511.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  es  aplicable  á  cual- 
quiera guardia  ó  centinela  que,  en  circunstancias  análogas,  haga  uso 
de  sus  armas  en  cumplimiento  de  su  deber  y  aun  cuando  sea  contra 
sus  superiores. 

Art.  3512.  Todo  militar  que  ejerza  arbitrariamente  una  influencia 
ilegal  en  los  procedimientos  criminales,  para  que  den  por  resultado 
la  absolución  ó  condenación  del  ó  de  los  acusados,  será  castigado  con 
la  pena  de  uno  á  cinco  ailos  de  prisión,  pudiendo  también  imponér- 
sele solamente  la  destitución. 

Art.  3513.  Se  castigará  con  pena  de  muerte  á  todo  militar,  que 
sin  provocación,  orden  ó  autorización,  dirija  ó  haga  dirijir  un  ata- 
que á  mano  armada^  contra  tropa  ó  subditos  de  una  potencia  amiga 
ó  neutral. 

Art.  3514.  Se  castigará  con  prisión  desde  tres  hasta  diez  años,  á 
todo  militar  que,  sin  provocación,  orden  ó  autorización,  cometa 
cualquier  otro  acto  de  hostilidad  conti'a  algún  Estado  de  la  Federa- 
ción ó  territorio  extranjero,  aliado  ó  neutrah 

Art.  3515.  Se  castigará  con  pena  de  muerte  á  todo  militar  que 
prolongue  las  hostilidades  después  de  haber  recibido  el  aviso  oficial 
de  la   paz,   do  una  tregua,   ó  de  un  armisticio,  salvo  el  caso  de 
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obrar  así  en  observancia  de  órdenes  superiores,  en  cujo  evento  se 
estará  á  lo  que  dispone  el  art.  3386.  Igual  pena  sufrirá  el  que  du- 
rante un  armisticio  lo  rompa  ó  viole  sin  orden  de  su  Jefe:  si  se  trata 
de  éste,  tendrá  la  misma  pena  si  ha  violado  las  leyes  del  derecho  in- 
ternacional. 

Art.  3516.  Cuando  un  Jefe  de  dia  abuse  de  su  autoridad  como 
medio  de  cometer  cualquier  delito  ó  escándalo,  el  abuso  se  estimará 
como  circunstancia  agravante  de  cuarta  clase. 


TITULO  XXXV. 
Abusos  en  los  alojamientos. 

Art.  3517.  Todo  militar  que  pida,  exija  ú  obligue  á  los  dueños  ó 
encargados  de  la  casa  donde  esté  alojado,  que  se  le  ministre,  bajo 
cualquier  pretexto,  alguna  cosa  ó  algún  servicio  que  no  tenga  dere- 
cho á  exijir;  que  rompa  ó  deteriore  los  muebles,  derrame  ó  destru- 
ya las  provisiones  domésticas,  maltrate  de  palabi'a  ó  de  obra  á  algún 
individuo  de  la  familia  ó  personas  extrañas  que  vivan  en  la  misma 
casa,  será  castigado  con  arresto  ó  prisión  que  no  exceda  de  un  año. 
Si  el  maltrato  constituye  un  delito  especial  que  tenga  pena  señalada 
en  este  Código,  se  aplicará  también  ésta. 

Art.  3518.  Al  que  en  tiempo  de  paz  de  propia  autoridad  tome  ó 
se  apodere  de  alojamiento  particular  sin  el  permiso  escrito  de  la  au- 
toridad civil,  se  le  impondrá  la  pena  de  prisión  de  dos  á  ocho  meses, 
según  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  3519.  Al  que  cometa  el  mismo  delito  en  tiempo  de  guerra, 
apoderándose  del  alojamiento  sin  orden  escrita  del  Jefe  militar  res- 
pectivo, se  le  impondrá  la  misma  pena  desde  tres  hasta  diez  meses,  se- 
gún las  circunstancias  del  caso. 

TITULO  XXXVI. 

Abuso  en  la  extracción  de  trasportes. 

Art.  3520.  El  que  sin  autorización  legítima  pida,  extraiga  ó  se  apo- 
dere de  carros,  carretas,  muías,  caballos  ú  otros  medios  de  conducción 
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para  su  servicio  personal,  será  castigado  con  la  pena  de  siete  meses 
á  un  año  de  prisión,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  en  que 
haya  incurrido. 


TITULO  XXXVII 
Alarma. 

Art.  3521.  Todo  militar  que  sin  causa  justificada  no  se  presente 
en  su  puesto  en  caso  de  alarma  ó  cuando  se  toque  la  generala,  se 
castigará  con  prisión  de  siete  meses  á  dos  años.  Si  es  Oficial,  podrá 
castigársele  solamente  con  destitución,  siempre  que  su  falta  no  hu- 
biere causado  grave  daño  al  servicio. 

Art.  3522.  Si  algún  Oficial  ocasiona  intencionalmente  una  falsa 
alarma,  se  le  castigará  con  un  año  de  prisión. 

Art.  3528.  El  que  sin  justo  motivo,  en  campamento,  guarnición, 
cuartel  ó  marcha,  cause  una  confusión  ó  desorden  en  la  tropa  ó  en  la 
población,  será  castigado  con  arresto  mayor. 

Art.  3524.  Se  considera  como  circunstancia  agravante  de  cuarta 
clase,  que  el  hecho  de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores  se  ve- 
rifique en  tiempo  de  guerra,  y  mucho  más  agravante  frente  al  ene- 
migo, en  cuyo  caso  se  doblará  la  pena,  si  del  delito  no  ha  habido  un 
resultado  desfavorable  para  la  fuerza;  si  lo  hubiere,  se  castigará  con 
la  pena  de  muerte. 


TITULO  XXXVIII. 

Auxilio  á  prisioneros  ó  presos  para  su  fuga,  y  violencia 
á  los  mismos. 

Art.  3525.  Cuando  el  encargado  de  conducir  ó  custodiar  un  preso 
proteja  su  fuga  ó  le  ponga  indebidamente  en  libertad,  será  castigado 
con  las  penas  siguientes: 

I.  Con  cinco  años  de  prisión,  cuando  el  delito  imputado  al  preso 
tenga  señalada  como  pena  la  capital  ó  veinte  años  de  prisión. 
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II.  Con  tres  años  de  prisión,  si  la  pena  del  delito  imputado  no 
fuere  menos  de  diez  años,  ni  llegue  á  veinte. 

III.  Con  año  y  medio  de  prisión,  si  la  pena  del  delito  imputado 
pasa  de  cinco  años  y  no  llega  á  diez. 

IV.  Con  un  año  de  prisión,  si  la  pena  del  delito  imputado  no  pa- 
sa de  cinco  años. 

Art.  352G.  Cuando  el  custodio  auxilie  la  fuga  empleando  la  vio- 
lencia física,  por  medio  de  fractura,  horadación,  excavación,  esca- 
lamiento ó  llaves  falsas,  ó  violencia  moral  valiéndose  de  su  posi- 
ción militar,  se  le  aplicará  la  pena  que  corresponda  según  el  artículo 
anterior,  aumentada  con  dos  años  de  pi'ision. 

Art.  3527.  Cuando  el  que  auxilie  la  fuga  no  sea  el  encargado  de 
la  custodia  de  un  preso,  se  le  aplicarán  las  dos  terceras  pai'tes  de  la 
pena  que  corresponda,  con  arreglo  á  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  3528.  El  que  auxilie  la  fuga  en  general  de  las  personas  de- 
tenidas en  una  prisión,  castillo  ó  fortaleza,  sufrirá  diez  años  de  esta 
pena,  si  no  fuere  el  Jefe  ó  encargado  de  vigilar  por  la  seguridad  do 
los  presosj  siéndolo,  se  le  impondrán  veinte  años,  é  inhabilitación 
por  diez  años  para  obtener  empleo  militar. 

Art.  8529.  Cuando  se  auxilie  la  evasión  de  prisioneros  de  guerra, 
respecto  de  los  cuales  no  pueden  tomarse  como  base  de  la  pena  del 
culpable  las  reglas  establecidas  en  el  art.  35£ój  el  Consejo  de  Gue- 
rra impondrá  la  que  estime  justa,  atendida  la  gravedad  del  delito, 
pudiendo  ser  desde  uno  hasta  diez  años  de  prisión, 

Art.  3530.  Siempre  que  se  fugue  un  prisionero  ó  preso,  será  res- 
ponsable de  este  hecho  el  que  mande  la  guardia  6  escolta  que  lo  cus- 
todie, salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  y  sufrirá  la  mitad  de  las  penas 
establecidas  en  el  art,  3387  en  sus  diversos  casos. 

Art.  3531.  Si  el  preso  ó  prisionero  fuere  reaprchendido,  merced  á 
las  medidas  que  dicte  el  mismo  responsable  de  la  fuga,  éste  solo  su- 
frirá la  pena  de  arresto  de  uno  á  cuatro  meses. 

Art.  3532.  El  que  hiciere  ó  mandare  hacer  uso  de  las  armas,  ma- 
tando ó  hiriendo  al  prisionero  6  preso  que  se  fugue  ó  intente  fugar- 
se, sin  que  haya  habido  necesidad  indispensable  y  plenamente  jus- 
tificada, de  apelar  á  ese  recurso  para  vencer  la  resistencia  ó  agre- 
sión que  el  prisionero  ó  preso  haga  también  por  medio  de  las  armas, 
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será  castigado  con  la  pena  de  prisión  de  cinco  á  diez  años,  j  aun 
con  la  de  muerte,  según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  3533.  La  necesidad  indispensable  de  matar  ó  herir  al  prisio- 
nero ó  preso,  no  podrá  justificarse  con  la  circunstancia  de  que  la 
guardia  ó  escolta  que  lo  custodie  sea  atacada  por  cualquiera  otra 
fuerza,  sino  solamente  en  el  extremo  de  que  aquel  tome  parte  en  la 
agresión,  y  de  que  siendo  ésta  imprevista,  no  se  hayan  podido  di'O- 
tar  por  el  encargado  de  la  custodia  todas  las  medidas  preventivas 
que  la  seguridad  de  ella  requiera,  para  poner  al  prisionero  ó  preso 
en  la  imposibilidad  de  agredir. 

Art.  3534.  En  el  caso  de  que  trata  el  artículo  anterior,  por  nin- 
guna consideración  ni  motivo  dejarán  de  ser  sometidos  á  un  Conse- 
jo de  Guerra,  el  encargado  de  la  custodia  y  los  demás  individuos  de 
la  guardia  ó  escolta  que  aparezcan  responsables,  bajo  la  más  estre- 
cha responsabilidad  del  superior  á  quien  corresponda  mandarlos 
juzgar. 


TITULO  XXXIX. 
Botín  ó  merodeo. 

Art.  8535.  El  que  en  campaña,  con  el  fin  de  apoderarse  de  ob- 
jetos del  enemigo,  se  aleje  de  la  fuerza  á  que  pertenezca  ó  ee  apro- 
pie, á  título  de  botin  y  de  su  propia  autoridad,  las  cosas  no  someti- 
das al  derecho  de  la  guerra,  será  castigado  con  prisión  de  tres  á  cin- 
co años. 

Art.  3536.  Las  mismas  penas  se  aplicarán  al  que,  habiendo  reco- 
gido algún  objeto  á  título  de  botin,  reciba  orden  de  devolverlo  y  no 
lo  verifique. 

Art.  3537.  Todas  las  armas,  botin,  municiones  de  boca  y  guerra, 
caballos,  equipo,  vestuario,  trenes,  botiquines,  caudales,  y  en  gene- 
ral todos  los  efectos  que  se  quiten  al  enemigo  ó  éste  abandone,  se 
conservarán  á  beneficio  de  la  Nación,  si  no  fueren  de  propiedad  par- 
ticular, y  el  que  se  apodere  ilegalmente  de  algunos  efectos  de  los 
indicados,  será  castigado  con  las  penas  designadas  en  los  artículos 
anteriores. 

Tomo  IIL— 36 
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TITULO  XL. 
Capitulación. 

Art.  3538.  Todo  Gobernador  ó  Comandante  de  una  plaza  que  ha- 
ya capitulado  ó  la  haya  entregado  al  enemigo  sin  agotar  antes  todos 
los  medios  de  defensa  de  que  hubiere  podido  disponer,  y  sin  haber 
hecho  todo  lo  que  previenen  el  deber  y  el  honor,  será  castigado  con 
la  pena  de  muerte. 

Art.  3539.  La  capitulación  en  campo  raso  se  castigará  con  la  pe- 
na de  muerte. 

Art.  3840.  Si  á  la  entrega  de  una  plaza  ó  á  una  capitulación  hecha 
en  los  términos  de  los  artículos  anteriores,  hubiere  precedido  una  jun- 
ta de  guerra,  en  que  la  entrega  ó  capitulación  hubiere  sido  votada, 
se  hará  cargo  de  ella  á  todos  los  que  la  hubieren  votado,  y  bien  exa- 
minado y  comprobado  el  caso,  se  les  imj^ondrá  la  pena  que  aquel 
prescribe.  (Arts.  1763  y  176^.) 

Art.  3541.  Ningún  General,  Jefe  ú  Oficial,  Comandante  de  plaza 
ó  de  una  fuerza,  podrá  disculparse  de  haber  capitulado,  alegando  ha- 
ber sido  violentado  por  sus  subalternos.  En  este  caso,  probado  que 
fuere  el  hecho,  los  subordinados  y  el  General,  Jefe  ú  Oficial,  serán 
castigados  con  la  pena  de  muerte.  (Art.  1753.) 

TITULO  XLL 

Centinelas. 

Art.  3542.  Todo  soldado  que,  estando  de  centinela  á  pié  ó  á  ca- 
ballo, se  encuentre  dormido,  se  castigará: 

I.  Con  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  prisión,  si  está  al  frente  del 
enemigo  ó  en  plaza  sitiada. 

II.  Con  prisión  de  siete  meses  á  un  año,  si  fuera  del  caso  previs- 
to en  la  fracción  anterior,  se  halla  en  territorio  declarado  en  estado 
de  sitio. 

III.  Con  arresto  de  uno  á  c^^atro  meses  en  su  cuartel;  en  los  de- 
más casos  de  servicio  ordinario. 
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Art.  3543.  La  centinela  que  se  deje  relevar  por  otro  que  no  sea 
el  cabo  de  cuarto  que  la  haya  apostado,  ó  el  que  se  le  haya  dado  á 
reconocer  como  tal,  sufrirá  la  misma  pena  que  el  que  abandone  el 
puesto,  según  sus  casos. 

Art.  3544.  Toda  centinela  que  no  esté  en  su  puesto  con  suma  vi- 
gilancia, ó  que  no  avise  las  novedades  que  advierta,  será  castigada 
con  arresto  en  el  primer  caso  de  uno  á  tres  meses,  y  con  arresto  ó  pri- 
sión que  no  exceda  de  dos  años  en  el  segundo,  según  la  gravedad. 

Art.  3545.  Toda  centinela  que  frente  al  enemigo  ó  en  plaza  sitia- 
da viere  á  alguna  persona  saltar  ó  escalar  la  muralla,  trinchera,  pa- 
red, foso  ó  estacada,  tanto  para  salir  como  para  entrar  á  la  plaza, 
fuerte  ó  recinto  cerrado,  y  no  le  marque  el  alto,  disparando  su  arma 
sobre  dicha  persona  si  ésta  no  obedece,  será  castigada  como  cómpli- 
ce del  delito  que  por  parte  de  ella  implique  el  hecho  de  que  se  trate. 

Art.  3546.  Sufrirá  la  pena  de  muerte  toda  centinela  que  vea  que 
se  aproxima  á  ella  el  enemigo  ó  que  se  retire  sin  orden  y  no  da  la 
voz  de  alaxmía  ó  disparando  su  arma. 

Art  3547.  La  centinela  que  revele  la  consigna  que  ha  recibido, 
será  castigada  con  pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión  en  tiempo  de 
guerra;  y  si  de  este  hecho  resulta  algún  perjuicio  al  Ejército,  con  la 
pena  de  muerte;  en  tiempo  de  paz,  con  un  año  de  prisión  y  con  tres 
si  resulta  algún  perjuicio  que  no  sea  grave  á  la  fuerza;  siéndolo,  con 
la  pena  de  muerte. 

Art.  3548.  La  centinela  que  no  cumpla  ó  ejecute  exactamente  la 
consigna  que  se  le  haya  dado,  sufrirá  la  pena  designada  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  3549.  Todo  el  que  cometa  una  violencia  á  mano  armada  con- 
tra una  centinela,  será  castigado  con  pena  de  muerte. 

Art.  3550.  Si  1a  violencia  no  se  ha  cometido  á  mano  armada,  y  el 
culpable  fuere  acompañado  de  una  ó  más  personas,  será  castigado 
con  la  pena  de  cinco  á  diez  años  de  prisión. 

Ai't.  3551.  Si  la  violencia  fuere  cometida  por  un  solo  individuo  y 
sin  armas,  la  pena  de  prisión  será  de  uno  á  cinco  años;  y  si  fuere 
con  armas,  de  tres  á  seis  años  de  prisión. 

Art.  3552.  Todo  el  que  insulte  ó  amenace  á  una  centinela,  con 
palabras  ó  de  cualquiera  otra  manera,  se  castigará  con  arresto  ó  pri- 
sión que  no  exceda  de  un  año. 
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TITULO  XLII. 
Cobardía  ó  actos  punibles  cometidos  por  ella. 

Art.  3553.  El  que  durante  el  combate  6  marchando  á  61,  huya  ó 
cometa  cualquier  acto  de  cobardía,  será  juzgado  en  Consejo  de  Gue- 
rra extraordinario  y  condenado  á  la  pena  de  muerte. 

Art.  3554.  El  que,  fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  an- 
terior, viole  un  deber  militar  por  temor  de  un  peligro  personal,  se- 
rá castigado  con  arresto  ó  con  prisión  que  no  exceda  de  tros  años. 

TITULO  XLIII. 
Concusión. 

Art.  3555.  Todo  militar.  Pagador  ó  encargado  de  algún  servicio 
del  ramo  de  guerra,  que  exija,  á  título  de  impuesto,  donación  ó 
contribución,  dinero,  efectos,  servicios,  prestaciones  ó  cualquiera 
otra  cosa  que  no  está  obligado  á  dar  ó  hacer  aquel  de  quien  la  exi- 
ja, ó  que  estándolo  lo  estreche  para  que  dé  ó  haga  en  mayor  escala, 
será  castigado  con  arresto  ó  prisión  que  no  exceda  de  dos  años. 

Art.  3656.  Sufrirá  también  las  penas  que  establece  el  precedente 
aa'tículo,  todo  militar  que  retenga  los  haberes  ó  prendas  de  otros  mi- 
litares con  objeto  de  aprovecharse  de  ellos,  teniendo  por  razón  de 
sus  funciones  la  obligación  de  hacer  la  entrega  ó  distribución  de  los 
mismos  haberes  ó  prendas. 

Art.  3557.  La  pena  privativa  de  libertad  que  señalan  los  artícu- 
los anteriores,  se  aplicará  también  á  los  encargados  ó  comisionados 
militaros,  Pagador  ó  Jefe  de  un  servicio  del  ramo  de  Guerra,  en  cu- 
ya representación  cometa  este  delito. 

TITULO  XLIV. 
Contrabando. 

Art.  3558.  El  militar  que  valiéndose  de  su  posición  ó  autoridad, 
y  de  la  fuerza  que  esté  á  sus  órdenes,  auxilie  la  introducción  de  oon- 
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trabando  en  la  República,  6  lo  introduzca  por  sí  mismo,  6  que  reque- 
rido por  autoridades  ó  funcionarios  competentes  para  que  preste  el 
auxilio  de  la  fuerza  que  está  á  sus  órdenes,  á  fin  de  impedir  la  in- 
troducción del  contrabando  ó  de  aprehenderlo,  se  rebuse  á  prestar 
dicho  auxilio  sin  causa  legítima,  será  castigado  con  prisión  de  dos  á 
cinco  años. 

TITULO  XLY. 

Conducta  mala. 

Art.  3559.  El  Oficial  convicto  de  observar  una  conducta  indigna 
de  un  militar  y  de  un  caballero,  será  destituido  de  su  empleo.  El 
sargento,  en  igual  caso,  sufrirá  retrogradacion. 

TITULO   XLYL 
Deserción  en  la  República  en  tiempo  de  paz, 

Art.  3560.  Los  militares,  desde  la  clase  de  sargento  á  la  de  sol- 
dado, cometen  el  delito  de  deserción  cuando  faltan  á  todas  las  listas 
de  su  Batallón  ó  Regimiento  durante  tres  dias  consecutivos. 

Art.  3561.  El  desertor  que  se  presente  dentro  de  ocho  dias,  con- 
tados desde  aquel  en  que  consumó  la  deserción,  no  perderá  su  tiem- 
po de  servicios,  pero  será  castigado  con  arresto  de  dos  meses,  en  su 
propia  compañía  ó  escuadra,  haciendo  su  servicio. 

Art.  3562.  El  desertor  que  se  presente  después  de  ocho  dias  de 
consumada  la  deserción,  perderá  el  tiempo  de  su  empeño,  y  se  lo 
obligará  á  servir  de  nuevo  por  el  tiempo  de  aquel  ó  por  el  que  la 
ley  imponga,  y  se  le  castigará  con  tres  meses  de  arresto  en  su  com- 
pañía, haciendo  su  servicio. 

Art.  3563.  El  desertor  que  fuere  aprehendido,  perderá  el  tiempo 
de  su  empeño,  los  alcances  que  tuviere,  y  será  castigado  con  la  pe- 
na de  cuatro  meses  de  arresto  en  su  cuartel,  destinado  al  servicio 
de  policía. 

Art.  3564.  En  caso  de  primera  reincidencia,  la  deserción  se  cas- 
tigará de  la  manera  siguiente; 
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I.  Si  el  reincidente  se  halla  en  las  condiciones  especificadas  en 
el  artículo  3561,  se  castigará  con  la  pena  de  tros  meses  de  arresto 
en  su  compañía  ó  escuadra,  se  le  recargará  un  año  en  su  empeño  y 
perderá  los  alcances  que  tenga. 

II.  Si  el  reincidente  se  halla  en  las  condiciones  especificadas  en 
el  artículo  356'2,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses  de  arresto 
en  su  compañía  ó  escuadra,  haciendo  el  servicio  que  le  corresponda, 
y  recargándosele  dos  años  en  el  tiempo  que  deba  servir,  perdiendo 
sus  alcances. 

III.  Si  el  reincidente  se  halla  comprendido  en  los  casos  previs- 
tos por  el  artículo  3563,  será  castigado  con  pena  privativa  de  liber- 
tad, que  no  exceda  de  un  año,  perdiendo  el  tiempo  que  lleve  de 
servir  y  sus  alcances.  Estas  penas  pueden  sustituirse  con  las  de  re- 
cargo de  servicio  militai',  por  triple  tiempo  del  que  ellas  deban  du- 
rar, en  un  Cuerpo  de  las  costas,  ó  de  las  fuerzas  destinadas  á  la  per- 
secución de  los  indios  bárbaros. 

Art.  3565.  Si  el  desertor  de  que  se  trate  es  sargento  ó  cabo   que 

deserte  en  cualesquiera  de  las  condiciones  expresadas  en  los  artículos 

8563  y  3563,  sufrirá  además  de  las  penas  que  ellos  designan,   la  de 

retrogradacion. 

Art.  3566.  El  qtie  deserte  de  la  escolta  de  prisioneros  ó  de  pre- 
sos, sufrirá  la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de  prisión. 

Art.  3567.  El  que  deserte  de  la  escolta  de  municiones,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  dos  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  8568.  El  que  deserte  estando  de  guardia,  sufrirá  la  pena  de 
tres  á  seis  años  de  prisión. 

Art.  3569.  El  que  deserte  llevándose  caballo,  muía  6  montura, 
será  castigado  con  la  pena  de  cuatro  años  de  prisión. 

Art.  3570.  El  que  deserte  llevándose  el  fusil,  carabina,  pistola  ó 
sable,  sufrirá  la  pena  de  cinco  años. 

Art.  3571.  El  que  desei'te  estando  de  centinela,  a  pié  ó  á  caba- 
llo, será  castigado  con  prisión  áe  seis  á  ocho  años. 

Art.  3572.  El  que  deserte  de  una  plaza  fuerte,  escalando  el  mu- 
ro ó  salvando  los  fosos,  será  castigado  con  prisión  de  dos  á  cuatro 
años.  Se  considerarán  como  murallas  las  paredes  ó  tapias  del  cuartel. 

Art.  3573.  Todos  los  comprendidos  en  los  artículos  anteriores, 
al  cumplir  su  condena,  volverán  al  servicio  en  cualquiera  de  los  cuer- 
pos de  las  costas. 
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TITULO  XLYIL 
Deserción  en  territorio  declarado  en  estado  de  sitio- 

Art.  3574.  Cuando  la  deserción  se  haja  cometido  en  un  territo- 
rio declarado  en  estado  de  sitio,  se  castigará  de  la  manera   siguiente: 

I.  En  los  casos  previstos  por  los  artículos  3561  al  3563,  la  pena 
privativa  de  libertad  que  ellos  imponen  se  duplicará. 

II.  En  los  casos  especificados  en  los  artículos  3565  hasta  él  3571 , 
se  aumentará  en  un  año  más  la  pena  corporal  que  ellos  señalan. 

TITULO  XLVIII. 
Deserción  al  enemigo  y  al  frente  de  él. 

Art.  3575.  Todo  militar  que  deserte  al  frente  del  enemigo,  será 
castigado  con  la  pena  de  muerte. 

Art.  3576.  Se  impondrá  igual  pena  á  todo  militar  convicto  de 
haberse  pasado  al  enemigo. 

Art.  3577,  El  que  deserte  de  una  plaza  sitiada,  sufrirá  también  la 
pena  de  muerte. 

TITULO    XLIX. 
Deserción  á  territorio  extranjero. 

Art.  3578.  Es  desertor  al  extranjero  todo  militar  que,  deepues  de 
su  deserción,  haya  salido  de  los  límites  de  la  República,  ó  que  estan- 
do fuera  de  ella,  abandone  el  Batallón,  Regimiento  ó  corporación  á 
que  pertenezca. 

Art.  35T9.  Los  sargentos,  cabos  y  soldados  culpables  de  deserción 
al  extranjero,  serán  castigados  con  la  pena  de  tres  á  cinco  años  de 
prisión,  si  la  deserción  fuero  cometida  en  tiempo  de  paz. 

Art.  3580.  Se  les  castigará  con  cinco  á  siete  años  de  la  misma  pe- 
na, si  desertan  al  extranjero  hallándose  en  un  territorio  declarado  en 
estado  de  sitio. 

Art.  3581.  Si  el  culpable  de  deserción  al  extranjero,   la  hubiere 


^. 
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verificado  en  tiempo  de  paz,  llevándose  el  caballo,  muía  ó  montura, 
ó  alguna  de  las  armas  designadas  en  el  artículo  ^570,  se  castigará 
con  la  pena  de  siete  á  ocho  años  de  prisión. 

Art.  3582.  Si  la  deserción  que  expresa  el  artículo  anterior,  se  hu- 
biere verificado  en  un  territorio  declarado  en  estado  de  sitio,  la  pena 
será  de  ocho  á  diez  años. 

Art.  3583.  Si  la  misma  deserción  se  ha  verificado  en  los  casos  pre- 
vistos por  los  artículos  3575  hasta  3577,  so  impondrá  al  culpable  la 
pena  que  ellos  designan. 


TITULO  L. 

Deserción  en  grupo. 

Art.  3584.  Ks  deserción  en  grupo  la  que  cometen  tres  ó  más  mili- 
tares reunidas. 

Art.  3585.  Al  que  haga  cabeza  en  un  grupo  de  dasertores,  se  casti- 
gará con  la  pena  de  muerte.  A  los  demás,  con  prisión  de  ocho  á  doce 
años,  según  las  circunstancias  del  caso  y  las  objetos  que  lleven  consi- 
go, si  no  hay  otras  circunstancias  agravantes;  habiéndolas,  podrá  au- 
mentarse la  pena  hasta  quince  añas. 


TITULO  LL 
Deserción  de  los  Oficiales. 

Art.  3586.  Son  desertores  las  Oficiales  que: 

I.  Se  separen  una  noche  de  la  guarnición  en  que  se  hallen,  sin  per- 
miso del  superior  en  quien  resida  la  facultad  de  concederlo,  solicita- 
do por  los  conductos  legales. 

II.  Los  que  se  separen  á  más  de  cuatro  leguas  de  distancia  de  su 
guarnición,  sin  licencia  del  superior. 

III.  Los  que  no  lleguen  al  punto  de  su  destino,  se  regresen  des- 
pués de  emprendida  una  marcha  ó  desvíen  del  derrotero  que  se  les 
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señaló  como  indispensable  en  su  pasaporte,  haciéndolo  sin  la  orden 
correspondiente  y  sin  motivo  justificado. 

IV.  Los  que  con  pretexto  de  enfermedad  ú  otros  motivos  ilegíti- 
mos, se  queden  en  las  poblaciones,  sin  el  correspondiente  permiso, 
cuando  marchen  sus  Batallones  ó  Regimientos. 

V.  Los  que  falten  al  servicio  tros  dias  consecutivas,  sin  causa  legí- 
tima justificada. 

VI.  Los  que  falten  al  acto  de  la  revista  de  comisario  sin  causa  jus- 
tificada. 

VIL  Los  que  habiendo  recibido  paga  de  marcha,  no  la  emprendan 
á  su  destino  después  de  tres  dias,  sin  impedimento  legal,  ó  sin  orden 
ni  permiso  de  la  autoridad  militar  que  corresponda. 

VIII.  Los  que  extralimiten  el  plazo  de  las  licencias  temporales  que 
se  les  otorguen. 

Art.  3587.  Los  Oficiales  comprendidos  en  el  artículo  anterior  su- 
frirán un  año  de  prisión  y  tres  si  desertan  desempeñando  cualquier 
servicio,  quedando  inhabilitados  para  la  carrera  militar. 

Art.  3588.  Los  Oficiales  que  deserten  de  la  escolta  de  presos,  sufri- 
rán la  pena  de  cuatro  años  de  prisión  é  inhabilitación  para  el  servi- 
cio militar. 

Art.  3589.  Los  Oficiales  que  deserten  de  la  escolta  de  municiones 
sufrirán  la  pena  de  prisión  por  cinco  años  é  inhabilitación  para  el 
servicio  militar. 

Art.  3590.  Todo  Oficial  que  habiendo  presentado  su  dimisión  ó  pe- 
dido su  baja,  abandone  su  puesto  ó  sus  deberes  sin  licencia,  separán- 
dose del  servicio  antes  de  que  dicha  dimisión  le  sea  aceptada  y  co- 
municada la  aceptación  por  los  conductos  de  Ordenanza,  será  juzga- 
do y  castigado  como  desertor. 

Art.  3591.  Al  Oficial  que  deserte  al  extranjero  se  le  impondrá  la 
pena  de  diez  años  de  prisión  é  inhabilitación. 

Art.  3592.  Al  Oficial  que  deserte  en  tiempo  de  guerra,  cualesquie- 
ra que  sean  las  circunstancias  del  hecho,  se  le  impondrá  la  pena  de 
doce  años  de  prisión  é  inhabilitación. 

Art.  3593.  Si  la  deserción  se  verifica  en  los  momentos  anteriores 
al  combate,  en  el  combate  ó  durante  la  retirada,  la  pena  será  la  de 
muerte. 
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TITULO  LTI. 
Disposiciones  comunes  relativas  á  la  deserción. 

Art.  3594.  La  deserción  cometida  en  un  territorio  declarado  en  es- 
tado de  sitio,  se  consuma  en  el  término  de  veinticuatro  horas.  Igual 
término  se  computará  para  juzgar  los  casos  comprendidos  en  los  ar- 
iculos  S5G1,  8562  y  SSG^. 

Art.  3595.  La  deserción  cometida  aürente  del  enemigo,  se  consu- 
¿ma  en  el  acto. 

Art.  3596.  Cuando  deserte  estando  de  guardia,  de  centinela  6  escol- 
ta, un  recluta  á  quien  se  haya  nombrado  para  alguno  de  estos  servi- 
cios antes  de  cumplir  cuatro  meses  de  instrucción,  contados  desde  el 
dia  en  que  fué  presentado  á  la  Comisaría,  se  le  impondrá  el  mínimum 
de  la  pena  en  que  haya  incurrido. 

Art,  3597.  Al  soldado  á  quien  no  se  hayan  leido  al  sentar  plaza, 
y  una  vez  al  menos  por  raes,  las  penas  que  este  Código  establece  pa- 
ra castigar  la  deserción,  no  le  podrán  ser  aplicadas, 

Art.  3598.  El  desertor  aprehendido  que  justifique  para  su  defensa, 
que  incurrió  en  este  delito  por  no  habérsele  asistido  puntualmente 
con  el  pré,  rancho,  ración  ó  vestuario  que  le  corresponde,  ó  habérsele 
faltado  á  cualquiera  condición  de  su  empeño  en  el  servicio,  quedará 
relevado  de  la  pena  designada  para  la  clase  de  deserción  que  hubie- 
re cometido,  siempre  que  la  falta  de  pré,  ración,  vestuario,  etc.,  haya 
tenido  lugar  solamente  con  él  y  no  con  sus  demás  compañeros,  y  jus- 
tifique que  habiéndose  quejado  no  se  le  ha  hecho  justicia. 

Art.  3599.  En  los  casos  previstos  por  los  dos  artículos  que  prece- 
den, se  impondrá  á  los  desertores  un  año  de  recargo  en  el  servicio 
militar. 

Art.  3600,  En  los  delitos  de  deserción,  siempre  es  punible  el  cona- 
to, salvó  el  caso  en  que  se  pruebe  el  oportuno  arrepentimiento  espon- 
táneo. El  conato  se  castigará  con  la  cuarta  parte  de  la  pena  privati- 
va de  libertad  que  corresponda  al  delito, 

Art.  3601.  En  los  casos  de  una  ó  más  reincidencias  en  el  delito  de 
deserción,  que  no  tengan  pena  especial  señalada  en  este  Código,  el 
Consejo  de  Guerra  aplicará  la  corporal  señalada  para  la  primera  de- 
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sercion,  agravándola  con  un  tercio  ó  una  mitad  más,  atendidas  las 
circunstancias  con  que  se  hayan  cometido  las  deserciones   anteriores. 

Art.  3602.  Los  militares  que  por  causa  legítima  se  hubieren  dis- 
persado del  Cuerpo  de  tropas  á  que  pertenezcan,  y  los  marinos  que 
por  igual  causa  se  hayan  quedado  en  tierra  ó  separado  de  sus  buques, 
serán  considerados  como  desertores,  y  castigados  como  tales,  según 
las  circunstancias  que  hayan  intervenido  en  su  separación,  si  luego 
que  puedan  no  se  presentan  á  su  mismo  Cuerpo  de  tropas  ó  íí  su  mis- 
mo buque,  ó  á  otras  tropas  ó  buque  de  guerra  nacional,  ó  á  la  auto- 
ridad militar  ó  cónsul  mexicano  más  inmediato. 

Art.  3G03.  Las  mismas  reglas  se  observarán  con  los  prisioneros  de 
guerra  que,  capturados  por  el  enemigo,  sean  puestos  en  libertad  ó  lo- 
gren evadirse,  si  no  se  presentan  oportunamente. 

Art.  3604.  El  militar  que  induzca  á  desertarse  á  otro,  ó  disimule 
su  deserción,  tendrií  la  misma  pena  que  el  desertor,  según  las  circuns- 
tancias del  caso. 

Art.  3605.  Las  mismas  penas  se  impondrán  á  los  paisanos  que  in- 
duzcan á  desertar  á  un  militar,  le  faciliten  para  este  objeto  ropa  de 
paisano,  ó  de  cualquiera  otra  manera  contribuyan  á  su  deserción  ú 
ocultación,  6  impidan  se  le  aprehenda. 

Art.  3606,  El  que  filie  en  un  Batallón  ó  Regimiento  á  un  indivi- 
duo á  sabiendas  que  es  desertor  de  otro  ó  indebidamente  lo  reten- 
ga, será  castigado  con  el  máximum  del  arreí^to,  y  con  prisión  hasta 
por  un  año  en  caso  de  reincidencia. 


TITULO  Lili. 
Duelo. 

Art.  3607.  Cualquier  militar  que  desafíe  á  otro  en  actos  del  servi- 
cio ó  con  motivo  de  él,  ó  delante  de  tropa  formada,  será  castigado  de 
la  manera  que  en  seguida  se  expresa: 

I.  Con  arresto  hasta  por  dos  meses  si  fuere  igual  en  categoría  ó 
graduación  al  desafiado  y  el  duelo  no  se  lleva  á  efecto. 

IL  Con  arresto  hasta  por  tres  meses,  si  fuere  igual  en  categoría  ó 
graduación  al  desafiado  y  el  duelo  se  verifica,  sin  ser  aquel  muerto  ni 
herido. 
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III.  Con  prisión  de  cuatro  ha.sta  ocho  meses,  si  fuere  igual  en  ca- 
tegoría ó  graduación  al  desafiado,  y  éste  resulta  herido  en  el  duelo. 

IV.  Con  prisión  de  uno  á  dos  años,  si  siendo  igual  en  categoría  ó 
graduación  al  desafiado,  áste  fuere  muerto  en  el  acto  del  duelo,  ó  fa- 
llece de  resultas  de  heridas  que  en  él  reciba. 

V.  Ea  cualesquiera  de  los  casos  referidos,  se  aumentará  la  pena  en 
una  tercera  parte,  si  el  retante  fuere  superior  del  retado. 

VI.  Si  en  cualesquiera  de  los  mismos  casos  el  retante  fuere  subal- 
terno del  retado,  la  pena  privativa  de  libertad  se  aumentará  hasta 
el  doble. 

Art.  3G08.  Cualquier  militar  que  admita  un  desafío  de  otro  en 
actos  del  servicio,  ó  con  motivo  de  él,  ó  delante  de  tropa  formada,  su- 
frirá la  pena  que  conforme  al  artículo  anterior  corresponda  al  retan- 
te según  el  caso,  con  reducción  de  una  tercera  parte,  salvo  lo  que  se 
previene  en  el  articulo  siguiente. 

Art.  3G09.  La  pena  del  retado  será  la  misma  qne  se  imponga  al 
retante: 

I.  Cuando  aquel,  á  juicio  del  Consejo  de  Guerra,  haya  dado  causa 
á  que  se  le  desafíe,  con  el  manifiesto  propósito  de  ser  desafiado. 

II.  Cuando  no  haya  querido  dar  una  explicación  decorosa  de  su 
ofensa. 

Art.  3G10.  El  que  resulte  herido  en  el  duelo,  no  se  librará  por  es- 
to de  las  penas  que  con  arreglo  á  las  prevenciones  de  este  título,  de- 
ban imponérsele  como  desafiador  ó  desafiado. 

Art.  3611.  No  se  aplicarán  las  penas  señaladas  en  este  título,  sino 
las  establecidas  para  las  lesiones  á  homicidio,  á  los  que  se  hallen  en 
los  casos  siguientes: 

I.  Cuando  el  que  desafíe  lo  haga  por  interés  pecuniario,  ó  por  or- 
den ó  encargo  de  otro,  ó  con  algún  objeto  inmoral. 

II.  Cuando  uno  de  los  combatientes  falte  de  cualquier  modo  á  la 
que  la  lealtad  le  exije  en  tales  casos,  y  por  esta  causa  quede  muerto 
ó  herido   su  adversario. 

III.  Cuando  en  caso  de  combato  uno  de  los  combatientes  se  apro- 
veche de  cualquiera  ventaja  que  no  se  pudo  pensar  concederle  al 
ajustarse  el  duelo,  aunque  en  esto  no  quebrante  abiertamente  lo 
prevenido  en  la  fracción  anterior. 

IV.  Cuando  el  duelo  se  verifique  sin  la  asistencia  de  dos  ó  más 
testigos  mayores  de  edad,  por  cada  parte,  ó  sin  que  éstos  hayan  ele- 
gido las  armas  y  arreglado  las  condiciones. 
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Art.  3612.  El  que  en  un  duelo  hiera  ó  mato  á  su  adversario,  es- 
tando éste  caído  ó  desarmado,  ó  cuando  no  pueda  ya  defenderse  por 
cualquiera  otra  causa,  será  castigado  como  heridor  ú  homicida  con 
premeditación,  ventaja  y  fuera  de  riña. 

Art.  8613.  Esta  misma  pena  se  aplicará  al  que  hiera  ó  dé  muerto 
á  su  adversario,  en  un  duelo  cuyas  condiciones  sean  tales  que  no  ha- 
ya en  realidad  combate,  y  que  uno  de  loa  combatientes  pueda  matar 
al  otro  sin  peligro  alguno  de  su  parte,  como  cuando  se  sortean  entre 
ellos  dos  pistolas,  una  cargada  sin  bala  y  otra  con  ella. 

Art.  3614.  El  inferior  que  rete  en  desafío  á  su  superior  ó  admita 
su  reto,  y  el  superior  que  en  uno  ó  en  otro  caso  haga  otro  tanto  res- 
pecto del  inferior,  ó  le  sirva  de  testigo  en  un  duelo,  sufrirán  además 
de  la  pena  privativa  de  libertad  á  que  hubiere  lugar,  la  de  suspen- 
sión de  empleo  por  tres  meses,  si  el  desafío  se  ocasiona  en  actos  del 
servicio  ó  con  motivo  de  él. 

Art.  3615.  Los  militares  que  como  testigos  intervengan  en  un  de- 
safío, no  sufrirán  castigo  alguno,  si  debido  á  su  intervención  el  due- 
lo no  se  verifica. 

En  los  demás  casos,  serán  castigados: 

I.  Con  la  cuarta  parte  de  la  pena  que  deba  aplicarse  al  retante,  si 
hubieren  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  evitar  el  duelo,  y  no 
logrando  este  propósito,  concertaren  hasta  donde  les  fuere  dable  las 
condiciones  menos  peligrosas  para  los  combatientes. 

II.  Con  la  tercera  parto  de  la  misma  pena,  si  no  hubieren  empleado 
los  medios  que  aconseja  la  prudencia  para  evitar  el  duelo,  ó  aun 
cuando  así  lo  hubieren  hecho  sin  éxito,  si  no  concertaren  en  lo  posible 
las  condiciones  de  monos  peligro  para  los  combatientes,  ó  si  abando- 
nan en  el  campo  á  alguno  de  éstos  gravemente  herido,  sin  poner 
antes  los  medios  que  estén  á  su  alcance  pai*a  que  sea  auxiliado. 

III.  Con  la  mitad  de  la  repetida  pena,  siempre  que  se  pacte  que 
el  duelo  sea  á  muerte,  ó  si  el  testigo  fuere  superior  de  ambos  comba- 
tientes ó  de  uno  de  ellos. 

Art.  3616.  Los  que  con  el  carácter  de  testigos  ayuden  directa  ó 
indirectamente  el  proceder  de  los  combatientes  en  cualquiera  de  loa 
casos  previstos  en  las  fracciones  II,  III  y  IV  del  art.  3611,  y  en  el 
art.  3612,  serán  considerados  y  castigados  como  co-autores  del  deli- 
to, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  citados  artículos. 
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Art.  3617.  Los  militares  que  se  batan  en  duelo  ó  sirvan  de  testi- 
gos en  este  acto,  dentro  de  un  campamento,  cuartel,  castillo  ó  forta- 
leza en  que  liaja  guarnición  de  fuerza  nacional,  serán  castigados  con 
las  penas  establecidas  en  las  prescripciones  anteriores,  aun  cuando  el 
desafío  no  se  produzca  en  actos  del  servicio,  ni  con  motivo  de  él,  ni 
en  presencia  de  tropa  formada. 

Art.  3618.  En  el  caso  expresado  en  el  artículo  anterior,  siempre 
que  uno  de  los  contendientes  sea  militar,  aunque  el  otro  ó  bien  los 
testigos  ó  padrinos  sean  paisanos,  el  conocimiento  del  delito  corres- 
ponderá á  los  tribunales  militares. 

Art.  361  9.  Todo  militar  que  en  actos  del  servicio  ó  con  motivo  de 
él,  ó  en  presencia  de  tropa  formada,  ó  en  el  interior  de  los  campa- 
mentos, cuarteles  ó  fortalezas  guarnecidos  con  tropa  nacional,  induz- 
ca ó  instigue  á  otro  ú  otros  individuos  del  Ejército  á  que  se  batan 
en  duelo,  j  el  Comandante  de  cualquier  fuerza  que  sabedor  de  que 
alguno  ó  algunos  de  sus  subalternos  intentan  batirse  en  esa  forma, 
no  dicte  las  medidas  necesarias  para  evitarlo,  sufrirán  la  pena  de  sus- 
pensión de  empleo  por  seis  meses. 

Art.  3620.  Los  militares  que  sin  ser  testigos,  faciliten  á  sabien- 
das armas  ó  sitio  para  que  se  verifique  el  duelo,  sufrirán  la  pena  de 
seis  meses  de  suspensión  de  empleo. 

Art.  3621.  Todos  los  demás  casos  de  duelo  de  que  fueren  respon- 
sables los  militares,  y  que  no  estén  comprendidos  en  el  presente  tí- 
tulo, quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria  y  á  las  prescripcio- 
nes del  Código  penal  del  Distrito  Federal,  ó  á  las  leyes  de  los  Es- 
tados. Nunca  se  confundirá,  y  en  ello  tendrán  especial  cuidado  los 
Consejos  de  Guerra,  el  acto  de  insubordinación,  con  el  reto  ó  desa- 
fío caballeroso  y  circunspecto. 


TITULO  LIV. 

Destrucción. 

Art.  3622.  La  destrucción  de  fincas,  plantíos,  sembrados,  bosques, 
vías  de  comunicación  pública,  víveres,  mercancías  á  otros  efectos, 
cometida  por  militares  en  servicio,  con  abuso  de  su  autoridad  ó  de 
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sus  armas,  sea  con  fractura  de  puertas  ó  cercados  exteriores,  ó  con 
violencia  hacia  las  personas,  será  castigada  con  la  pena  desde  cinco 
hasta  diez  años  de  prisión. 

Art.  3623.  Si  entre  los  culpables  del  delito  de  destrucción,  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  hubiere  alguno  ó  varios  Oficiales,  po- 
drá imponerse  á  éstos  la  pena  de  muerte,  según  la  gravedad  del  ca- 
so. Si  hubiere  causas  que  atenúen  el  delito,  la  pena  de  muerte  se 
sustituirá  con  la  de  veinte  años  de  prisión. 

Art.  3G24.  El  que  voluntariamente  destruja  ó  devaste  por  otros 
medios  que  no  sean  el  incendio  ó  la  explosión  de  una  mina,  edificios, 
fábricas,  obras  militares,  almacenes,  talleres,  barcos,  navios  ó  lan- 
chas del  uso  del  Ejército,  será  castigado  con  pena  de  prisión  de  cin- 
co íí  diez  años. 

Art.  3625.  En  caso  de  incendio  ó  explosión  de  mina,  la  pena  será 
la  de  muerte.  Si  hubiere  causas  que  atenúen  el  delito,  la  pena  de 
prisión  será  de  diez  á  veinte  años.  fArt.  3168.) 

Art.  3626.  El  que  con  intención  dolosa  destruya  6  haga  destruir 
al  frente  del  enemigo,  objetos  necesarios  para  la  defensa  6  para  el 
ataque,  el  todo  6  parte  de  un  material  de  guerra,  armas,  municiones, 
víveres,  efectos  de  campamento,  de  equipo  ó  de  vestuario,  sufrirá  la 
pena  de  muerte.  Si  este  delito  no  ha  sido  cometido  al  frente  del  ene- 
migo, la  pena  será  de  cinco  á  diez  años  de  prisión. 

Art.  3627.  Esta  misma  pena  sufrirá  el  que,  no  estando  frente  al 
enemigo,  destruya  6  rompa  voluntaria  y  dolosamente  las  armas,  efec- 
tos de  campamento,  de  acuartelamiento,  de  equipo  ó  vestuario  per- 
tenecientes á  la  Nación,  que  le  hayan  sido  entregados. 

Art.  3628.  La  misma  pena  se  impondrá  á  todo  el  que  deliberada- 
mente destruya,  queme  ó  inutilice  los  libros,  mapas,  actas,  actuacio- 
nes, archivos  ó  instrumentos  científicos  pertenecientes  al  servicio  de 
guerra. 

Art.  3629.  En  el  caso  de  que  los  delitos  á  que  se  refiere  este  tí- 
tulo se  cometan  contra  la  propiedad  particular  sin  abuso  de  autori- 
dad ni  empleo  de  la  fuerza  armada,  los  responsables  serán  consigna- 
dos al  juez  común. 
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TITULO  LV. 
Despojo  y  maltrato  á  prisioneros,  heridos  y  muertos. 

Art.  3630.  Al  que  despoje  á  un  prisionero  ó  á  un  herido,  cuales- 
quiera que  sean  las  filas  á  que  éste  pertenezca,  ó  á  un  muerto,  ya 
fuere  sobre  el  campo  de  batalla,  ó  en  el  trayecto  del  alcance,  ó  en  el 
acto  de  trasportarse  á  otra  parte  la  víctima  ó  el  cadáver  en  el  que  se 
ejecute  el  despojo,  se  castigará  con  la  pena  desde  uno  hasta  cinco 
años  de  prisión. 

Art.  3631.  Si  para  cometer  el  despojo,  el  culpable  causa  nuevas 
lesiones  al  herido,  ó  le  ocasiona  ó  apresura  la  muerte,  la  pena  será 
hasta  diez  años  de  prisión,  ó  la  capital,  según  la  gravedad  del  delito. 

Art.  3632.  El  que  maltrate  con  palabras  injuriosas  á  un  prisione- 
ro, será  castigado  con  la  pena  de  dos  meses  de  prisión. 

Art.  3633.  El  que  hiera,  golpee,  ó  de  otra  manera  maltrate  de 
obra  á  un  prisionero,  ó  lo  prive  del  alimento,  sufrirá  desde  uno  has^ 
ta  cinco  años  do  prisión. 

Art.  3634.  La  misma  pena  tendrá  el  que  prive  de  la  asistencia 
necesaria  y  posible  á  un  herido,  ó  de  cualquier  otro  modo  agrave  su 
situación,  ya  sea  éste  ó  no  prisionero. 

Art.  3635.  El  que  mate  á  un  prisionero,  ó  disperso  rendido,  ó  le 
imponga  padecimientos  físicos  crueles,  aunque  de  ellos  no  resulte 
muerte,  sufrirá  la  pena  capital. 

Art.  3636.  Igual  pena  sufrirá  el  que  cometa  estos  delitos  en  al- 
gún miembro  de  la  familia  del  prisionero. 

TITULO  LVI. 

Desobediencia. 

Art.  3637.  Todo  militar  que  no  ejecute  una  orden  del  servicio,  da- 
da en  términos  absolutos,  la  modifique  de  propia  autoridad,  ó  se  ex- 
tralimite en  su  ejecución,  será  castigado  con  arresto  ó  con  prisión  que 
no  exceda  de  un  año. 

Art.  3638.  Cuando  la  desobediencia  de  que  habla  el  artículo  ante- 
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rior  ocasione  un  daño  grave,  la  pena  que  se  imponga  será  de  uno  á 
cinco  años  de  prisión. 

Art.  3639.  Si  la  desobediencia  fuere  cometida  en  un  territorio  de- 
clarado en  estado  de  sitio,  la  pena  será  de  cuatro  á  siete  años  de  pri- 
sión. 

Art.  3640.  Si  la  misma  desobediencia  fuere  cometida  en  campa- 
ña, la  pena  será  de  ocho  á  doce  años  de  prisión;  j  de  muerte,  si  la 
desobediencia  se  perpetra  frente  al  enemigo,  en  el  combate  ó  en  la 
retirada. 

Art.  3641.  Al  que  rehuse  obedecer  ó  manifieste  su  desobediencia 
por  palabras,  gesticulaciones,  ademanes  á  otros  actos,  ó  haga  obser- 
vaciones á  las  órdenes  relativas  al  servicio,  ó  á  la  reprensión  de  su 
superior,  ó  persista  en  desobedecer  una  orden  repetida  referente  al 
servicio  obedeciéndola  después,  se  le  castigará  con  prisión  de  uno  á 
dos  años. 

Art,  3642.  El  que  estimule  6  excite  á  un  militar  á  rehusar  obe- 
diencia á  un  superior,  será  castigado  como  instigador;  cuando  la  pro- 
vocación ó  excitación  produzca  la  consumación  del  delito,  con  la 
misma  pena  que  se  imponga  al  desobediente. 


TITULO  LYII. 
Deliberación  indebida. 

Art.  3643.  Toda  deliberación  en  grupo  de  militares,  sobre  actos 
del  superior,  verificada  en  términos  que  exciten  á  la  desobediencia  ó 
á  la  falta  del  respeto  debido  al  mismo  superior,  se  castigará  con  la 
pena  de  prisión  desde  siete  meses  hasta  tres  años,  según  la  grave- 
dad del  caso. 

Art.  3644.  Si  el  áelho  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  co- 
mete en  un  territorio  declarado  en  estado  de  sitio,  la  pena  de  pri- 
sión podrá  llegar  hasta  el  duplo  de  la  que  se  establece  en  el  artículo 
anterior.  Si  el  delita  se  comete  frente  al  enemigo,  en  el  combate  ó 
en  la  retirada,  se  impondrá  hasta  diez  años  de  prisión  según  la  gra- 
vedad del  caso. 

Tomo  111.^28 
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TITULO  LYIIL 

Derechos  y  gabelas. 

Art.  3645.  Todo  Oficial  que  mandando  una  fuerza  en  campamen- 
to ó  guarnición,  imponga  para  su  beneficio  particular,  derechos,  con- 
tribuciones ó  gabelas,  sea  en  dinero  ó  en  especie,  sobre  la  introduc- 
ción ó  venta  de  mercancías,  víveres,  licores  ú  otros  efectos,  sufrirá  la 
pena  de  siete  mese»  á  un  año  de  prisión,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad civil. 

TITULO  LIX. 
Deberes  militares. 

Art.  364G.  El  que  falte  á  un  deber  militar,  cuja  infracción  pro- 
duzca un  delito  que  no  esté  expresado  en  este  Código,  ó  deje  de 
cumplirlo  sin  causa  justificada,  ya  sea  por  malicia,  descuido,  igno- 
rancia 6  torpeza,  será  castigado  con  prisión  de  uno  á  tres  años. 

Si  del  hecho  resulta  algún  daño  á  las  tropas  ó  á  algún  individuo,  la 
pena  será  de  tres  á  ocho  años,  según  las  circunstancias  del  delito.  Y 
m  el  daño  fuere  el  de  derrota,  la  pena  será  de  muerte. 

TITULO  LX. 
Deudas. 

Art.  3647.  Los  Oficiales  que  contraigan  habitualmente  deudas  sin 
necesidad  ó  por  motivos  viciosos,  y  no  las  paguen,  y  los  que  usen  ó 
se  valgan  de  ardides,  artificios,  cautelas  ó  combinaciones  capciosas 
para  pedir  prestado  dinero  ú  otras  cosas,  serán  amonestados  en  pre- 
sencia de  sus  superiores  y  de  los  demás  Oficiales  del  Cuerpo  ó  cor- 
poración á  que  pertenezcan.  {Tít.  XXII  del  Trat.  III.) 

Art.  3648.  Los  Oenerales,  .Jefes  y  Oficiales  que  enajenen  á  una 
ó  más  personas,  los  haberes  aun  no  vencidos,  sufrirán  la  pena  de 
destitución.  Los  sargentos  y  cabos,  la  de  retrogradacion  por  el  tiem- 
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po  coiTespondiente  al  haber  enajenado.  Los  soldados  sufrirán  recar- 
go en  el  servicio  en  la  misma  proporción.  Tales  enajenaciones  no 
producirán  jamás  ninguna  responsabilidad  civil. 


TITULO  LXI. 
Desaseo. 

Art.  3649.  Los  Oficiales  incorregibles  en  el  desaseo  de  su  perso- 
na, j  que  por  su  abandono  y  vicios,  después  de  haber  sido  repren- 
didos por  sus  Jefes,  no  tengan  las  prendas  necesarias  de  uniforme 
y  no  se  presenten  en  los  actos  del  servicio  ó  en  la  sociedad,  con 
todo  el  decoro  que  corresponde  á  los  Oficiales  del  Ejército,  serán 
por  la  primera  vez  reprendidos  en  la  forma  que  prescribe  el  ar- 
ticulo 3647. 

Art.  3650.  En  caso  de  primera  reincidencia,  la  pena  será  de  seis 
meses  de  arresto  y  segunda  reprensión,  en  la  misma  forma. 

Art.  3651.  Si  reincidieren  por  segunda  vez,  la  pena  será  de  des- 
titución de  empleo,  é  inhabilitación  pai'a  volver  al  servicio  por  cin- 
co años. 


TITULO  LXIL 
Espionaje. 

Art.  3652.  Se  tendrá  como  espía  y  se  castigará  con  la  pena  de 
muerte: 

I.  A  todo  el  que  se  introduzca  en  una  plaza  de  guerra,  en  un 
puesto  ó  establecimiento  militar,  en  las  obras,  campamentos,  vivacs 
ó  acantonamientos,  á  fin  de  proporcionar  datos  ó  noticias  para  ser- 
vicio del  enemigo. 

II.  A  todo  el  que  proporcione  al  enemigo  datos  ó  noticias  de  las 
operaciones  militares  de  puestos  u  otros  establecimientos. 

III.  A  todo  el  que  á  sabiendas  oculte,  haga  ocultar  ó  de  cualquie- 
ra otra  manera  favorezca  á  los  espías  del  enemigo. 

Art.  3653.  Los  espías  sei'án  juzgados  en  el  Consejo  de  Guerra  ex- 
traordinario designado  para  los  individuos  de  la  clase  de  tropa. 
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TITULO  LXIIL 
Evasión  de  prisioneros  de  guerra  y  presos. 

Art.  3G54.  El  prisionero  de  guerra  enemigo,  que  después  de  ha- 
ber otorgado  su  palabra  de  honor  de  guardar  su  prisión  y  de  no  to- 
mar las  armas  contra  la  República  Mexicana,  se  evada  j  fuere  apre- 
hendido prestando  servicio  de  armas  al  enemigo  contra  la  Repúbli- 
ca, sufrirá  la  pena  de  muerte. 

Art.  3G55.  El  Oficial  del  Ejército  mexicano  prisionero  del  enemi- 
go que,  con  objeto  de  recobrar  su  libertad,  le  empeñe  su  palabra  de 
honor  de  no  hacer  armas  contra  él,  será  destituido  de  su  empleo  por 
indigno  de  pertenecer  al  Ejército,  j  quedará  inhábil  por  veinte  años 
para  optar  empleo  civil  y  perpetuamente  para  la  carrera  de  las  ar- 
mas. 

Art.  3656.  Los  presos  militares  que  se  fuguen  ó  evadan  de  las 
prisiones  militares,  castillos  ó  fortalezas,  sufrirán  de  siete  meses  á  un 
año  de  recargo  de  prisión,  sobre  la  pena  que  estén  extinguiendo  ó 
sobre  la  que  haya  de  imponérseles  en  sentencia  definitiva.  A  los  in- 
dividuos de  tropa  y  á  los  Oficiales  que  hayan  sido  destituidos  de  su 
empleo,  solo  les  será  aplicable  este  artículo  cuando  para  fugai'se  ho- 
raden muros,  fracturen  puertas,  falseen  cerraduras  6  empleen  algún 
otro  medio  violento. 

TITULO  LXIV. 
Embriaguez. 

Art.  3í)57.  Al  Oficial  que  en  el  servicio  ó  después  de  haber  reci- 
bido una  orden  relativa  á  él,  se  inhabilite  por  embriaguez  para  de- 
sempeñarlo, se  le  castigará  con  un  año  de  prisión,  sin  perjuicio  de  la 
pena  que  merezca  por  el  resultado  de  la  ftilta  en  el  servicio. 

Art.  3658.  A  los  cabos  y  sargentos  que  cometan  el  delito  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  se  les  castigará  con  la  pena  de  uno  á  seis 
meses  de  arresto  y  suspensión  de  empleo  por  el  mismo  tiempo. 

En  caso  de  rencidencia,  con  arresto  basta  por  seis  meses  y  retro- 
grad  ación. 
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Art  3659.  Todo  Oficial  que  estando  franco,  se  embriague  en  públi- 
co, portando  el  uniforme,  sufrir*  un  arresto  de  uno  á  tres  meses. 

En  caso  de  reincidencia,  sufrirá  el  doble  de  la  pena. 

En  caso  de  segunda  reincidencia,  se  considerará  como  ebrio  con- 
suetudinario y  se  le  destituirá  del  empleo. 

Art.  3660.  Si  en  los  sargentos  y  cabos  la  embriaguez  llega  á  ses 
habitual,  además  de  la  pena  de  arresto,  se  les  impondrá  la  de  retro- 
gradacion  y  servicio  en  los  Cuerpos  de  la  costa  por  dos  años. 

TITULO  LXV. 
Extravío. 

Art.  3661.  Será  castigado  con  arresto  de  uno  á  cuatro  meses  to- 
do militar: 

I.  Que  extravíe  las  armas,  municiones,  efectos  ú  otros  objetos  mi- 
litares que  se  le  hubieren  entregado  para  el  servicio. 

II.  Que  habiendo  sido  declarado  inculpable  del  delito  de  deserción, 
no  presente  las  armas,  el  caballo  ó  efectos  que  hubiere  llevado  con- 
sigo. 

Art.  3662.  El  responsable,  en  tiempo  de  paz,  de  extravío  de  una 
bandera  6  estandarte  en  un  cuartel  ó  en  marcha,  sufrirá  suspensión 
de  su  empleo  ó  retrogradacion,  según  fuere  Oficial,  sargento  ó  cabo, 
por  un  término  que  no  baje  de  seis  meses  ni  exceda  de  un  año.  (Ar- 
ticulo  1591.) 

Art.  3663.  Si  el  mismo  delito  con  las  propias  circunstancias  se  co- 
mete en  campaña,  el  ó  los  responsables,  sufrirán  prisión  de  uno  á  dos 
años. 

Art.  3664.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  la  pena  se 
aplicará  sin  perjuicio  de  indemnizar  el  valor  de  la  bandera  ó  estan- 
darte. 

TITULO  LXVI. 
Enajenación  de  efectos  militares. 

Art.  3665.  A  todo  el  que  compre  ú  oculte  efectos  de  armamento, 
municiones,  equipo,  prendas  de  vestuario  ó  cualquiera  otro  objeto  des- 
tinado al  servicio  militar,  para  aprovecharse  personalmente  de  ellos, 
86  le  castigará  con  la  pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión. 
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Si  se  trata  de  los  efectos  pequeños  del  equipo,  la  pena  será  de  sie- 
te meses  á  un  año  de  prisión. 

Art.  36GG.  A  todo  individuo  que  compre,  recepte  ó  reciba  en  pren- 
da, armas,  municiones,  caballos,  muías,  prendas  de  vestuario,  de  equi- 
po ó  cualquier  otro  objeto  militar,  cuya  venta  no  ente  autorizada,  se 
le  castigará  con  la  misma  pena  que  al  autor  del  delito. 

Art.  36G7.  A  todo  el  que  venda  ó  dé  en  prenda  armas,  municiones, 
caballos,  muías,  piezas  de  equipo  ó  vestuario,  ó  cualesquiera  otros  ob- 
jetos militares  que  no  sean  de  propiedad  particular,  se  le  castigará 
con  la  pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  3GG8.  Si  el  objeto  del  contrato  fuere  una  condecoración,  des- 
pacho ó  diploma,  la  pena  será  doble. 


TITULO  LXVII. 
Falsedad. 

Art.  3669.  Todo  Oficial,  desde  el  General  al  Subteniente,  y  todo 
individuo  de  tropa  que  sobre  cualquier  asunto  militarMéjá  sus  supe- 
riores, por  escrito  ó  de  palabra,  informe  ó  parte  contrario  á  lo  que 
sepa,  será  castigado  conforme  á  la  gravedad  del  caso,  con  pena  pri- 
vativa de  libertad  desde  uno  hasta  cinco  años.  Igual  pena  sufrirá  to- 
do el  que  bajo  protesta  de  decir  verdad  declare  falsamente  al  ser  in- 
terrogado en  una  averiguación  militar. 

Art.  3670.  Si  del  parte  falso  resulta  un  grave  perjuicio  á  la  tropa, 
la  pena  será  de  muerte. 

Art.  3671.  El  que  interrogado  por  el  superior  sobre  asuntos  del 
servicio,  ó  sobre  cualquier  punto  que  se  relacione  con  él,  le  oculte  á 
sabiendas  la  verdad,  será  castigado  conforme  á  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  3672.  Todo  militar  que  expida  certificadas  ó  suscriba  cual- 
quier otro  documento  con  el  objeto  de  comprobar  servicios  milita- 
res, antigüedad  de  ellos,  campañas  ó  acciones  de  guerra,  alcances  ú 
otros  créditos,  y  en  general,  cualquier  otro  hecho  relativo  al  servicio, 
sabiendo  que  es  falso  lo  que  certifica,  refiere  ó  asegura,  ó  sin  que  le 
conste  lo  que  certifique  aunque  sea  cierto,  será  castigado  con  la  pena 
de  uno  á  cinco  años  de  prisión. 
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Art.  8673.  Igual  pena  se  aplicará  al  interesado  que  presente  dichos 
certificados  ó  documentos  falsos  con  el  objeto  de  hacerlos  valer  en 
los  tribunales  á  oficinas  de  la  República,  y  al  militar,  empleado  ó  fun- 
cionario que,  conociendo  la  falsedad  ó  teniendo  datos  ó  motivos  para 
presumirla,  ó  no  procurando  averiguar  la  verdad,  les  dé  curso  ó  in- 
forme favorablemente  acerca  de  su  contenido. 

Art.  3674.  Todo  militar  que,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  con 
objeto  de  favorecer  á  alguna  persona,  certifique  con  falsedad  la  exis- 
tencia de  males  ó  enfermedades  ó  las  encubra  ú  oculte,  será  castiga- 
do con  prisión  de  uno  á  cinco  años.  La  pena  será  de  uno  á  tres  años 
si  el  autor  del  certificado  no  es  militar. 

Art.  8675.  El  que  eleve  quejas  fundadas  en  datos  falsos,  y  el  su- 
perior que,  después  de  la  investigación  de  los  hechos  y  conociendo 
por  ella  la  falsedad  de  loe  datos,  les  diere  curso  ó  informe  ocultando 
la  verdad^  serán  castigados  con  prisión  que  no  exceda  de  un  año. 


TITULO  LXVIII. 

Palsificacion. 

Art.  3676.  El  que  fraudulentamente  y  con  el  objeto  de  sacar  algún 
provecho  para  sí  ó  para  otro  ó  de  causar  perjuicio: 

I.  Pusiere  una  firma  falsa,  aunque  sea  imaginaria,  ó  altere  una  ver- 
dadera, en  algún  documento  público  auténtico; 

II.  Aproveche  indebidamente  una  firma  en  blanco,  ajena,  exten- 
diendo algún  despacho,  patente,  orden  de  pago,  ó  cualquiera  otro  do- 
cumento relativo  á  la  posición  ó  servicio  militar; 

III.  Altere  texto  6  enmiende  el  contexto  de  un  documento  verda- 
dero, después  de  concluido  y  firmado,  variando  en  él  nombres,  em- 
pleos ó  grados,  fechas,  cantidades  ó  cualquiera  otra  cosa  sustancial; 

IV.  Expida  ó  presente  testimonio  ó  copia  certificada  de  documen- 
tos que  no  existan,  ó  de  los  existentes  que  estén  alterados  ó  carezcan 
de  los  requisitos  legales,  agregando  ó  suprimiendo  en  la  copia  algo 
que  importe  una  variación  sustancial,  será  castigado  con  tres  años 
de  prisión  si  no  llega  á  hacer  uso  del  documento,  y  si  lo  hiciere  la  pe- 
na será  de  tres  á  cinco  años. 
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V.  Si  por  el  uso  hecho  de  un  documento  falso,  se  consuma  otro 
delito,  se  aplicarán  las  reglas  de  acumulación. 

Art.  3677.  Todo  militar  ó  empleado  de  la  Administración  militar 
que  falsifique  ó  intente  falsificar  los  sellos,  timbres  ó  marcas  milita- 
rea  que  se  usen  en  la  correspondencia,  libros,  actas  ó  documentos  ofi- 
ciales ó  los  destinados  á  marear  el  armamento,  equipo,  vestuario  á 
otros  objetos  pertenecientes  al  Ejército,  será  castigado  con  cinco  años 
de  pribion,  é  inhabilitación  por  igual  tiempo.  Las  mismas  penas  se 
aplicarán  á  los  que  á  sabiendas  hagan  uso  de  dichos  sellos,  timbres  ó 
marcas. 

Art.  3G78.  El  militar  ó  empleado  en  cualquier  ramo  administrati- 
vo del  Ejército  que  habiéndose  proporcionado  las  marcas,  timbres  ó 
sellos  verdaderos,  destinados  á  los  usos  que  indica  el  artículo  anterior, 
los  emplee,  ó  intente  emplearlos,  de  un  modo  fraudulento  en  perjui- 
cio de  la  Nación,  ó  en  beneficio  ó  provecho  propio  ó  perjuicio  de  otro, 
será  castigado  con  prisión  desde  cinco  hasta  ocho  años. 

Art.  3679.  El  militar,  Pagador,  habilitado,  farmacéutico,  provee- 
dor, forrajista  ó  cualquier  empleado  del  Ejército  que  á  sabiendas  ha- 
ga uso  de  pesas  ó  medidas  falsas,  para  entregar  ó  recibir  los  obje- 
tos que  tenga  á  su  cargo,  sufrirá  la  pena  de  tres  á  cinco  años  de 
prisión. 

Art.  3680.  El  militar  ó  empleado  en  algún  ramo  de  Administra- 
ción en  el  Ejército,  que  falsifique  ó  adultere  ó  haga  falsificar  ó  adul- 
terar los  víveres,  líquidos,  medicinas  ú  otras  sustancias  confiadas  á 
su  guarda  ó  vigilancia,  ó  que  sabiendo  su  falsificación  ó  adultera- 
ción, los  distribuya  ó  haga  distribuir  á  la  tropa  ó  á  los  caballos,  ga- 
nado de  tiro  ó  acémilas,  será  castigado  con  prisión  de  tres  á  ocho  años. 

Art,  3681.  Si  por  haber  distribuido  ó  hecho  distribuir,  con  puni- 
ble objeto,  carnes  procedentes  de  animales  atacados  de  enfermedades 
contagiosas,  ó  víveres,  licores  adulterados,  ú  otras  sustancias  corrom- 
pidas ó  dañadas,  se  consuma  otro  ú  otros  delitos,  se  procederá  con- 
forme á  las  reglas  de  acumulación. 

Art.  3682.  Si  el  delito  se  perpetra  por  otro  que  no  sea  el  guar- 
dián ó  encargado  de  dichos  efectos,  se  rebajará  una  tercera  parte  de 
la  pena. 
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TITULO  LXIX. 
Ganchos. 

Art.  3683.  Toda  persona  convicta  de  invitar,  seducir,  comprome- 
ter ó  enganchar  á  militares,  en  servicio  ó  retirados  de  él,  para  que 
vayan  á  servir  á  las  tropas  de  otra  nación  contra  la  cual  se  esté  en 
guerra,  será  castigado  con  la  pena  de  muerte. 

Art.  868-i.  La  misma  pena  tendrá  el  que,  siendo  militar,  cometa 
este  delito,  enganchando  ó  procurando  enganchar  á  paisanos. 

TITULO  LXX. 

Golpes  y  otras  violencias  físicas  simples. 

Art.  3685.  A  los  culpables  de  golpes  y  otras  violencias  físicas 
simples,  se  impondrán  las  penas  designadas  en  el  Código  penal  del 
Distrito  Federal,  salvo  los  casos  que  en  éste  se  hallen  prescritos  y  de- 
signados. 

TITULO  LXXI. 

Guardias. 

Art.  3686.  El  que  falte  al  respeto  debido  á  una  guardia  ó  puesto 
militar,  ó  se  haga  culpable  de  insultos,  desobediencia  ó  vías  de  hecho 
en  contra  de  ellos,  será  castigado  como  si  el  delito  hubiera  sido  come- 
tido en  contra  de  un  superior. 

Art.  3687.  Deben  considerarse  como  guardias  para  los  efectos  del 
artículo  anterior,  todos  los  militares  mandados  para  un  servicio  de 
vigilancia  ó  de  segurida<l,  los  gendarmes  en  campaña  y  los  Oficiales 
de  Estado  Mayor,  si  pueden  ser  reconocidos  por  su  uniforme,  ó  son 
personalmente  conocidos  por  el  inculpado. 

TITULO  LXXII. 
Homicidio. 

Art.  3688.  En  todos  los  delitos  de  homicidio  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  Código  penal  del  Distrito  Federal,  salvo  los  casos  que 

en  ésite  se  han  especialmente  previsto  y  determinado. 

Tomo  III.— 29 
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TITULO  LXXIII. 

Incendio. 

Art.  3G89.  En  todos  los  casos  de  incendio  no  especiñcado.s  en  el 
artículo  3G25,  se  ob.servaríín  las  disposicionoa  del  Código  penal  del 
Distrito  Federal. 

Si  el  incendio  fuere  cometido  usando  de  la  fuerza  armada,  siempre 
se  impondrá  la  pena  de  muerte,  cualesquiera  que  sean  las  circuns- 
tancias del  delito. 

TITULO  LXXIV. 
Insubordinación. 

Art.  3G90.  El  que  en  el  servicio  ó  en  un  acto  relativo  á  é\,  falte 
de  palabra  ó  de  cualquier  otro  modo,  sin  llegar  á  las  vías  de  hecho, 
al  respeto  debido  ó.  un  superior,  especialmente  censurando  sus  ac- 
tos, ó  respondiendo  á  sus  reprensiones  en  términos  indebidos,  sertL 
castigado  con  prisión  de  uno  á  dos  años. 

Art.  3691.  Si  de  las  palabras  pasa  el  insubordinado  á  la  amenaza 
BÍn  llegar  á  las  vías  de  hecho,  se  duplicará  la  pena.  Si  el  insubordi- 
nado pasa  al  hecho,  cualquiera  que  sea  la  injuria  inferida  al  superior, 
se  aplicará  la  pena  de  muerte. 

Art.  3G92.  Si  este  delito  fuere  cometido  estando  sobre  las  armas,  ó 
delante  de  la  bandera  ó  de  tropa  formada,  y  si  el  insubordinado  fal- 
ta solo  de  palabra  al  superior,  la  pena  será  de  cinco  á  diez  años;  si 
llega  á  la  amenaza  ó  las  vías  de  hecho,  la  pena  será  la  de  muerte. 

Art.  3693.  Si  el  delito  se  comete  fuera  del  servicio,  la  pena  será 
de  seis  meses  á  un  año  de  prisión,  si  es  solo  de  palabra.  Si  hubiere 
golpes,  y  éstos  son  simples,  se  impondrán  tres  años;  si  hay  alguna 
lesión,  de  seis  á  doce;  y  si  resultare  homicidio,  la  pena  de  muerte. 

Art.  3694.  El  que  por  violencia  ó  amenaza  intente  impedir  á  un 
superior  que  ejecute  una  orden  del  servicio,  ú  obligarlo  á  que  la  eje- 
cute, ó  á  que  se  abstenga  de  darla,  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión de  ocho  á  diez  años. 
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Art.  3695.  Si  el  delito  de  que  trata  el  artículo  anterior  fuere  co- 
metido al  frente  del  enemigo,  se  impondrá  la  pena  de  muerte. 

La  misma  pena  se  aplicará  si  el  delito  se  comete  contra  tropas 
mandadas  ó  que  se  reúnan  espontáneamente  para  sostener  al  supe- 
rior. 

Art.  3696.  Cuando  un  inferior  haya  sido  excitado  ú  obligado  á 
cometer  súbitamente  alguno  de  los  delitos  previstos  en  los  dos  artícu- 
los precedentes,  por  algún  acto  de  un  superior  contrario  á  las  pres- 
criciones  legales,  ó  en  el  que  haya  extralimitado  la  esfera  de  sus 
facultades,  si  el  delito  debiera  castigarse  con  pena  de  muerte,  se  sus- 
tituirá esta  pena  con  la  de  prisión  de  tres  á  cinco  años;  si  el  delito 
tiene  señalada  pena  privativa  de  libertad,  se  impondrá  la  mitad  del 
mínimum  de  ella;  si  la  mitad  del  mínimum  excede  de  un  año  de  pri- 
sión, ésta  se  reducirá  á  un  año  solamente* 

Art.  3697.  Si  en  el  caso  del  artículo  anterior  los  actos  del  supe- 
rior constituyen  un  maltrato  ó  tratamiento  degradante  para  el  culpa- 
ble, el  Consejo  de  Guerra  reducirá  la  pena  como  estime  justo,  y  aun 
absolverá  al  inculpado  según  las  circunstancias  del  caso. 


TITULO  LXKV. 

Insulto  á  los  superiores. 

Art.  8698.  El  que  de  cualquiera  manera  insulte  ó  injurie  á  un  su- 
perior militar  que  tenga  puesto  el  uniforme  y  las  insignias  de  su  em- 
pleo, ó  que  le  sea  personalmente  conocido,  será  castigado: 

I.  Con  pena  privativa  de  libertad,  que  no  exceda  de  un  año,  si  el 
delito  se  cometió  fuera  de  los  actos  del  servicio,  y  sin  ocasión  de  él. 
*  11.  Con  prisión  que  no  exceda  de  tres  años,  si  el  culpable  estaba 
de  servicio  y  el  ofendido  se  hallaba  franco. 

III.  Con  la  misma  pena  que  señala  la  fracción  anterior,  si  el  cul- 
pable estaba  franco,  y  el  superior  se  hallaba  de  servicio. 

IV.  Con  prisión  hasta  de  cinco  años,  si  ambos  se  hallaban  de  se  r- 
vicio. 

Art.  3699.  Si  los  insultos  ó  injurias  fueren  hechos  en  escritos,  ca- 
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ricaturas  u  otro  medio  de  publicidad  que  produzca  una  circunstancia 
agravante  en  este  delito,  se  impondrá  á  los  culpables  el  máximum  de 
las  penas  señaladas  en  las  fracciones  anteriores. 


TITULO  LXXVI. 
Lesiones. 

Art.  3700.  En  los  delitos  de  le.sionos  que  no  tengan  señalada  pena 
especial  en  este  Código,  se  aplicarán  las  penas  y  reglas  que  estable- 
cen los  capítulos  II,  III  y  IV  del  Tít  II,  lib.  III  del  Código  penal 
del  Distrito  Federal,  con  excepción  de  los  artículos  527,  628  y  630, 
que  se  refunden  en  los  dos  siguientes: 

Art.  3701.  Los  culpables  del  delito  de  lesiones  se  castigarán  de  la 
manera  que  á  continuación  se  expresa: 

I.  Con  arresto  de  uno  á  cuatro  meses,  cuando  la  lesión  ó  las  lesiones 
inferidas  no  impidan  al  ofendido  hacer  un  servicio  militar  por  más 
de  quince  dias,  ni  le  causen  una  enfermedad  que  dure  más  de  este 
tiempo. 

II.  Con  pena  privativa  de  libertad,  de  cuatro  meses  á  dos  años, 
cuando  el  impedimento  ó  la  enfermedad  pasen  de  quince  dias  y  sean 
temporales. 

III.  Con  tres  años  de  prisión,  cuando  al  ofendido  se  le  debilite  pa- 
ra siempre  la  vista,  ó  algún  otro  órgano,  ó  miembro,  ó  cualquiera  de 
las  facultades  mentales,  ó  pierda  el  oido. 

IV.  Con  prisión  de  tres  á  ocho  años,  cuando  de  la  lesión  inferida 
resulte  una  enfermedad  segura  ó  probablemente  incurable,  la  impo- 
tencia, la  inutilización  completa,  ó  la  pérdida  de  un  miembro  ú  ór- 
gano ó  cuando  resulte  una  lisiadura  perpetua  ó  deformidad  en  par- 
te visible.  Si  la  lisiadura  ó  deformidad  fuere  en  la  cara,  se  tendrá 
esta  circunstancia  como  agravante  de  cuarta  clase. 

V.  Con  prisión  de  cuatro  á  ocho  años,  cuando  resulte  imposibili- 
dad perpetua,  enajenación  mental  ó  la  pérdida  de  la  vista  ó  del  habla, 

Art.  3702.  Las  lesiones  que  pongan  ó  puedan  poner  en  peligro  la 
vida  del  ofendido  se  castigarán,  por  esta  sola  circunstancia,  con  cin- 
co años  de  prisión,  que  se  aumentarán  en  sus  respectivos  casos,  á  la 
pena  con  que  debe  castigarse  al  culpable  de  lesiones,  según  lo  dis- 
puesto en  las  cinco  fracciones  del  artículo  anterior. 
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Art.  3073.  Los  Médicos  militares  darán  por  medio  de  certificados 
que  ratificarán  personalmente  ante  el  Juez  respectivo,  la  esencia  de 
las  lesiones,  el  cuarto  ó  quinto  dia  después  de  haberse  encargado  de 
la  curación  de  un  herido.  Al  cumplir  con  este  precepto,  tomarán  siem- 
pre en  consideración,  el  arma  empleada  para  inferir  las  lesiones,  la 
región  en  que  éstas  estén  situadas,  sus  dimensiones,  los  órganos  inte- 
resados, y  en  resumen,  harán  la  clasificacien  con  toda  la  claridad  po- 
sible, á  fin  de  que  pueda  juzgarse  fácilmente  en  cuál  artículo  del  Có- 
digo está  comprendido  el  caso;  expondrán  también  con  toda  exactitud 
y  cuidado,  si  la  muerte  le  sobrevino  al  herido  por  causas  extrañas  ó 
no  procedentes  de  las  lesiones  mismas,  como  el  contagio  de  la  podre- 
dumbre de  hospital,  la  erisipela,  la  infección  purulenta  y  aun  las  afec- 
ciones febriles  independientes  de  todo  traumatismo,  cuando  esto  de- 
penda de  las  condiciones  higiénicas  del  hospital  en  que  se  halle  el 
herido. 


TITULO  LXXVII. 
Murmuraciones. 

Art.  3704.  El  militar  que  hable  mal  de  su  superior,  ó  de  las  auto- 
ridades supremas  de  la  República,  ó  que  vierta  especies  que  puedan 
causar  tibieza  ó  desagrado  en  el  servicio,  que  murmure  ó  censure  las 
disposiciones  de  aquellos,  será  castigado  con  la  pena  de  un  mes  á  un 
año  de  prisión  según  los  resultados  del  delito. 

Art.  3705.  La  misma  pena  que  expresa  el  artículo  anterior  se  ira- 
pondrá  al  superior  militar  que,  habiendo  oido  ó  tenido  noticia  de  tales 
murmuraciones  ó  especies  que  puedan  tener  trascendencia  contra  la 
subordinación  y  buen  orden  de  la  tropa,  no  las  reprima  á  omita  dar 
puntual  noticia  á  su  Jefe  inmediato  ó  al  de  guardia  para  que  sea  cas- 
tigado el  culpable  (Art  716.) 

TITULO  LXXVIII. 

Mutilación  de  sí  mismo  ó  inutilización  para  sustraerse 
del  servicio  militar. 

Art.  3706.  El  que  mutilándose  ó  de  cualquiera  otra  manera  se  inu- 
tilice para  cumplir  las  obligaciones  que  la  ley  militar  le  impone,  ó  las 
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de  su  enganche,  y  el  que  se  haga  inutilizar  por  otro,  serán  castigados 
con  prisión  de  uno  á  cinco  años. 

Art.  3707.  La  misma  pena  de  prisión  de  uno  á  cinco  años  se  im- 
pondrá al  que,  á  petición  de  otro,  le  inutilice  para  desempeñar  las 
obligaciones  que  la  ley  le  impone,  ó  las  de  su  enganche 

Si  el  culpable  fuere  un  cabo  ó  sargento,  se  le  impondrá  también  la 
retrogradacion  por  un  año. 

Art.  3708.  El  que  con  objeto  de  sustraerse,  en  todo  6  en  parte,  al 
cumplimiento  de  las  obligaciones  del  servicio  que  la  ley  militar  le  ira- 
pone  ó  las  de  su  enganche,  se  valga  de  recursos  ó  medios  fraudulentos, 
será  castigado  con  pena  privativa  de  libertad,  que  no  exceda  de  un  año. 

Art.  3709.  Las  penas  designadas  en  los  artículos  anteriores,  se 
aplicarán  también  á  los  cómplices.  En  el  caso  de  que  el  delito  que 
hayan  cometido  tenga  pena  especial  en  este  Código  ó  en  el  Código 
penal  del  Distrito  Federal,  se  aplicarán  las  reglas  de  acumulación. 

Art.  3710.  En  los  delitos  de  mutilación  de  sí  mismo  é  inutiliza- 
ción para  sustraerse  del  servicio  militar,  es  siempre  punible  el  co- 
nato, pero  el  castigo  de  áste  nunca  excederá  de  cuatro  meses  de 
arresto. 


TITULO  LXXIX 

Ocultación  ó  variación  del  nombre,  del  lugar  del 
nacimiento  ó  del  estado  civil. 

Art.  8711.  El  que  en  el  acto  de  ser  filiado  oculte  su  nombre  ó  ape- 
llido y  tome  otro  imaginario  ó  de  otra  persona,  ú  oculte  el  lugar  de 
su  nacimiento  ó  su  estado  civil,  será  castigado  con  arresto  hasta  por 
seis  meses. 

Art.  3712.  Sí  el  delito  de  ocultación  se  descubre  después  de  que 
el  culpable  de  él  haya  cometido  otro  delito  diverso,  se  le  aplicarán 
las  reglas  de  acumulación. 

Art.  3713.  El  acusado  que,  al  declarar  anbe  el  Juez  instructor, 
oculte  su  nombre  ó  apellido  ó  tome  otro  imaginario  ó  de  persona 
diversa,  será  castigado  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  anterior. 
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TITULO  LXXX. 

Peculado. 

Art.  3714.  El  militar  Habilitado,  Depositario,  Pagador  ó  cualquie- 
ra persona  empleada  en  un  servicio  administrativo  militar,  que  dis- 
traiga de  su  objeto  dinero,  valores  ó  cualquiera  otro  efecto  pertene- 
ciente al  Ejército,  que  hubiere  recibido  en  virtud  de  su  empleo  ó  co- 
misión en  depósito  administrativo,  ó  por  cualquiera  otra  cauí^a,  será 
juzgado  por  los  Tribunales  militares  y  castigado: 

I.  Con  pena  privativa  de  libertad  que  no  exceda  de  un  año,  si  el 
valor  de  lo  distraído  no  pasa  de  cien  pesos. 

II.  Con  prisión  de  dos  á  cuatro  años,  si  el  valor  de  lo  distraído  pa- 
sft  de  cien  pesos,  sin  llegar  á  mil. 

III.  Con  prisión  de  cinco  A  ocho  años,  si  el  valor  de  lo  distraido 
importa  mil  ó  más  pesos. 

Art.  8715.  Además  de  las  penas  corporales  que  designan  las  tres 
fracciones  anteriores,  se  impondrá  inhabilitación  perpetua  para  vol- 
ver á  servir  en  el  Ejército  bajo  cualquier  respecto,  y  por  diez  años 
para  desempeñar  cualquier  otro  empleo  en  la  República. 

Art.  3716.  Al  culpable  del  delito  de  peculado  comprendido  en  las 
fracciones  II  y  III  del  artículo  anterior,  que  se  fugue  para  sustraer- 
se del  castigo,  se  le  impondrá  un  año  más  de  prisión,  sobre  el  máxi- 
mum de  la  pena  que  ellas  señalan,  si  no  hubiere  incurrido  en  deser- 
ción, debiendo  en  este  caso  aplicársele  las  reglas  de  acumulación,  y  si 
de  ésta  resulta  un  recargo  menor  de  nn  año  de  prisión,  se  impondrá 
el  de  un  año. 

Art.  3717.  Las  penas  que  establece  el  artículo  8714-,  se  reducirán 
si  el  culpable  del  delito  de  peculado  devuelve  lo  distraido  antes  de 
cuatro  dias,  contados  desde  que  se  descubrió  el  delito: 

I.  A  dos  meses  de  arresto,  si  la  cantidad  distraida  no  ha  excedido 
de  cien  pesos. 

II.  A  cuatro  meses  de  la  misma  pena,  si  la  cantidad  distraída  uo 
ha  excedido  de  mil  pesos. 

III.  A  un  año  de  prisión  en  los  demás  casos. 

Si  la  devolución  se  verifica  después  del  tercer  dia,  y  antes  de  que 
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se  pronuncie  sentencia  definitiva,  se  impondrá  siempre  el  mínimum 
de  la  pena  señalada  en  el  articulo  37 14,  sin  perjuicio  de  la  inhabili- 
tación. 

Art.  3718.  En  los  delitos  de  peculado  es  siempre  punible  el  cona- 
to, y  se  castigará  con  destitución  de  empleo  é  inhabilitación  por  cin- 
co años  para  desempeñar  cualquier  empleo  federal. 

Art.  3719.  La  responsabilidad  civil  se  hará  efectiva  en  la  forma 
prescrita  ó  que  prescriban  las  leyes  de  la  materia. 


TITULO  LXXXI. 
Pillaje. 

Art.  3720.  Se  castigaré  con  prisión  que  no  exceda  de  diez  años,  á 
todo  el  que,  en  carnpaña,  aprovechándose  del  temor  ocasionado  por 
la  guerra,  ó  abusando  de  la  autoridad  ó  de  la  fuerza  armada  y  con 
objeto  de  una  apropiación  ilegítima,  se  haga  entregar  6  arrebate  del 
dominio  ageno  las  cosas  pertenecientes  á  los  habitantes  del  lugar. 

Art.  3721.  La  misma  pena  se  impondrá  al  que,  valiéndose  de  los 
medios  indicados  en  el  artículo  anterior,  imponga  préstamos,  ó  haga 
requisiciones  forzadas  á  pretexto  del  servicio  ó  interés  páblico  para 
sí,  y  al  que  habiendo  sido  comisionado  para  exijir  ambas  cosas  ó  una 
sola  de  ellas,  se  exceda  en  el  modo,  en  el  número  ó  en  la  cantidad, 
cometiendo  este  exceso  en  propio  y  personal  provecho.  Si  no  se  apro- 
pia el  producto  en  los  casos  dichos  de  su  exceso,  la  pena  será  de  un 
año  de  prisión. 

Art.  3722.  La  destrucción  ó  la  devastación  hecha  en  campaña  ma- 
liciosa <5  arbitrariamente,  de  cosas  pertenecientes  á  otros,  se  castiga- 
rá como  pillaje,  con  prisión  que  no  exceda  de  cinco  años.  En  los  ca- 
sos menos  graves,  podrá  disminuirse  esta  pena  hasta  la  de  arresto 
mayor. 

Art.  3723.  Cuando  el  pillaje  ú  otro  delito  que  tenga  señalada  la 
misma  pena  que  éste,  se  cometa  por  medio  de  actos  de  violencia 
contra  la  persona,  se  castigará  con  prisión  que  no  exceda  de  diez 
años. 

Art.  3724.  Si  los  actos  de  violencia  han  causado  una  herida  grave, 
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U  prisión  no  deberá  bajar  de  cinco  años:  si  los  mismos  actos  ocasio- 
nan la  muerte  de  alguno,  la  pena  será  de  muerte  ó  de  quince  años 
de  prisión  en  los  casos  mtínos  graves. 

Art.  3725.  Si  el  delito  fuere  cometido  por  más  de  dos,  sus  autores 
ó  instigadores  sufrirán  el  máximum  de  la  pena  sefíalada  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  8726.  Los  cómplices  que  tomen  parte  en  la  comisión  de  un 
delito  de  esta  clase,  aunque  no  sean  culpables  de  actos  de  violencia 
contra  las  personas,  serán  castigados  con  prisión  que  no  exceda  de 
tres  años. 

Art.  3727.  El  conductor,  trenista,  rezagado  ó  disperso  que  se  haga 
culpable  de  vejaciones  contra  los  vecinos  del  lugar  por  donde  transi- 
te, será  castigado  con  prisión  de  uno  á  cinco  años. 

Art.  3728.  No  se  considerará  como  culpable  del  delito  de  pillaje 
en  campaña,  al  que  sin  violencia  de  ninguna  clase  se  haya  limitado 
á  tomar  lo  necesario  para  la  vida,  las  medicinas  para  su  salud,  ó  los 
medios  de  hacer  fuego  para  calentarse,  siempre  que  lo  tomado  no  ex- 
ceda de  lo  indispensable  para  cubrir  las  necesidades  actuales,  y  que 
el  que  apele  á  este  recurso  no  pueda  emplear  ningunos  otros  leo-iti- 
raos,  ó  los  hubiere  agotado  sin  éxito.  Al  que  con  estas  circunstancias 
usare  de  violencia  se  le  aplicará  la  mitad  de  la  pena  impuesta  en  es- 
te Código, 

Art.  8729.  Las  penas  impuestas  en  el  presente  título,  se  aplicarán 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil. 


TITULO  LXXXII. 

Pedir  en  favor  de  un  reo. 

Art.  8780.  El  que,  estando  formado  el  cuadro  en  que  debe  ejecu- 
tarse un  reo,  levante  la  voz  pidiendo  gracia,  será  juzgado  como  sedi- 
cioso, y  sufrirá  la  pena  de  uno  á  cinco  años  de  prisión,  según  la  gra- 
vedad del  caso.  Esta  prescripción  en  su  caso  será  leida  ó  dicha  en 
alta  voz,  por  el  Jefe  que  mande  la  ejecución. 

Tomo  III.— 30 
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TITULO  LXXXIIL 

Resistencia,  desobediencia  ó  insultos  á  los  gendarmes 
militares  ó  policía  civil. 

Art.  3731.  ToJo  el  que  insulte  por  medio  de  palabras,  gesticula- 
ciones ó  amenazas  á  un  gendarme  que  se  halle  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  de  policía,  6  desempeñando  un  servicio  militar,  y  todo  el 
que  desob3dezca  6  resista  una  orden  de  arresto  que  el  gendarme 
le  haya  intimado,  en  uso  de  sus  facultades,  ó  que  esgrima  armas 
contra  él,  será  castigado  con  las  mismas  penas  que  este  Código  esta- 
blece para  reprimir  estos  delitos,  cuando  se  cometen  contra  un  su- 
perior. 

Art.  3732.  Todo  militar,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  que  in- 
sulte, desobedezca  ó  re~«ista  sin  derecho  á  la  policía  civil,  sufrirá  la 
pena  de  destitución  ó  retrogradacion  en  sur  caso,  sin  perjuicio  do  las 
que  por  la  autoridad  competente  se  le  impongan  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto én  el  Libro  III,  tít.  VIII,  caj).  IX  del  Código  2>eníd  del  Dis- 
trito Federal. 

Si  para  resistir  ó  atacar  á  la  policía  civil  se  emplea  la  fuerza  mili- 
tar, el  responsable  será  juzgado  militarmente  y  castigado  con  la  pe- 
na de  uno  hasta  diez  años  de  prisión,  según  Ta  gravedad  del  caso, 
atendidas  las  consecuencias  que  del  ataque  ó  resistencia  resulten.  Si 
del  ataque  resultan  otros  delitos,  se  ob.^crvarán  las  reglas  de  acumu- 
lación. 


TITULO  LXXXR^ 

Rebelión. 

Art.  8733.  Serán  castigados  con  la  pena  de  muerte,  los  militares 
que  aprovechándose  de  las  fuerzas  que  manden,  ó  de  los  elementos 
militares  que  hayan  sido  puestos  á  su  disposición  para  el  servicio 
ó  defensa  de  la  República,  se  alcen  en  actitud  hostil: 
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I.  Para  variar  la  forma  ó  el  personal  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica; 

II.  Para  abolir  ó  reformar  la  Constitución  federal  ó  la  de  alo-un 
Estado; 

III.  Para  estorbar  ó  diferir  las  elecciones  de  los  Supremos  Pode- 
res de  la  República,  de  algún  Estado  ó  municipio,  ó  para  impedir  que 
ástos  se  reúnan,  ó  para  coartar  su  acción; 

IV.  Para  proclamar  ó  pedir  la  erección  ó  supresión  de  algún  Esta- 
do ó  Territorio; 

V.  Para  sustraer  de  la  obediencia  del  Gobierno  toda  6  alguna  par- 
te de  la  República,  ó  algunas  de  sus  tropas; 

VI.  Para,  proclamar  ó  pedir  la  anexión  de  la  República  ó  parte  de 
ella  á  otra  nación; 

VIL  Para  apoderarse  de  los  caudales  de  la  República  ó  de  parti- 
culares. 

Art.  3734.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  hayan  tomado 
parte  voluntariamente  en  la  rebelión,  serán  castigados  con  la  pena  de 
diez  años  de  prisión,  según  la  gravedad  del  delito. 

Art.  3735.  La  invitación  hecha  por  un  militar  en  servicio  para  una 
rebelión,  se  castigará  con  prisión  de  cinco  á  diez  años-.  La  misma  pe- 
na se  impondrá  á  los  que  conspiren  para  llevar  á  efecto  una  rebelión; 
pero  en  los  casos  en  que  los  medios  de  llevarla  á  cabo  que  se  hayan 
concertado,  sean  el  asesinato,  el  robo,  el  plagio,  el  despojo  ó  el  sa- 
queo, se  impondrá  á  los  conspiradores  la  pena  de  doce  á  quince  años 
de  prisión. 

Art.  373G.  Si  consumada  la  rebelión,  los  rebeldes  se  rinden  incon- 
dicionalraente  á  la  primera  intimación  de  sus  Jefes  ó  á  la  de  cualquier 
Jefe  del  Ejército,  ó  á  la  de  cualquiera  autoridad  superior  de  la  Re- 
pública; si  los  rebeldes  aun  no  han  cometido  ningún  acto  hostil  con- 
tra las  fuerzas  fieles  ó  alguna  violencia  contra  particulares,  los  Jefes 
y  Oficiales  serán  castigados  con  prisión  de  doce  años. 

Art.  3737.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  los  rebeldes  hubie- 
ren cometido  ya  alguno  de  los  delitos  expresados  en  él,  los  Jefes  y 
Oficiales  serán  castigados  con  prisión  de  quince  á  veinte  años. 

Art.  3738.  A  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  comprendidos  en 
el  art.  3736,  se  les  impondrá  una  tercera  parte  de  la  pena  señalada 
en  el  art  3731 

Art.  3739.  A  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  se  hallen  com- 
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prendidos  en  el  art,  3737  se  les  impondrá  la  mitad  de  la  pena  seña- 
lada en  el  art.  373Jf.. 

Art.  374)0.  Cuando  la  Justicia  militar  deba  conocer,  con  arreglo  á 
las  prevenciones  de  este  Código,  do  los  delitos  cometidos  por  paisa- 
nos, aplicará  á  los  que  se  hallen  culpables  del  de  rebelión,  las  penas 
que  para  castigarlo  impone  el  capítulo  XI,  título  VIII  del  libro 
III  del  Código  penal  del  Distrito  federal. 

TITULO  LXXXV. 

Recursos  en  voz  de  cuerpo. 

Art.  3741.  Los  militares  que  en  número  de  dos  por  lo  menos, 
«obre  asuntos  relativos  al  servicio  ó  á  su  posición  personal  militar  hi- 
cieren  recursos  en  voz  de  cuerpo,  serán  castigados  con  arresto  de 
quince  dias  á  un  mes,  según  la  gravedad  de  la  falta. 

TITULO  LXXXVI. 
Revelación  de  órdenes  del  servicio, 

Art.  37-Í2.  El  Oficial  á  quien  habiéndosele  confiaílo  reservadamen- 
te una  comisión  del  servicio,  acei'ca  de  la  cual  se  le  hubiere  ordena- 
do cTuardar  secreto,  revele  esta  comisión  ó  alguna  circunstancia  que 
la  descubra  ó  le  dé  publicidad,  sufrirá  la  pena  de  uno  á  tres  anos  de 
prisión:  si  por  la  revelación  se  malogra  alguna  operación  militar,  po- 
drá aumentarse  esta  pena  hasta  quince  años,  y  aun  imponerse  la  de 
muerto,  según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  3743.  Igual  pena  tendrá  el  militar  que  reciba  una  orden  re- 
lativa al  servicio  que  por  las  circunstancias  deba  ser  reservada,  aunque 
no  se  le  exija  guardar  .secreto. 

TITULO  LXXXVIL 
Receptación. 

Art.  3744.  Todo  militar  que  permita  ó  disimule  que  se  cometa  un 
delito  ó  una  infracción  cualquiera  de  ley,  de  reglamento  ú  órdenes 
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militares,  pudiendo  evitarlo  y  estando  en  ]a  obligación  de  hacerlo 
por  razón  de  categoría,  empleo  ó  comisión,  será  castigado  con  dos  ter- 
ceras partes  de  la  pena  que  merezca  el  delito;  y  si  la  pena  es  de  muer- 
te, con  quince  años  de  prisión,  menos  en  los  casos  en  que  el  disimulo 
constituya  un  delito  ya  penado  en  este  Código. 


TITULO  LXXXVIII. 
Robo. 

Art.  3745.  El  que  robo  municiones,  equipo  ó  vestuario,  herramien- 
ta de  zapa,  instrumentos  científicos,  alambre,  aparatos  telegráficos  ó 
cualesquiera  otros  efectos  pertenecientes  al  Ejército,  dinero  del  suel- 
do ó  del  rancho,  no  siendo  el  delincuente  el  depositario,  encargado  ó 
responsable  de  dichos  objetos,  será  castigado  con  prisión  de  uno  á 
cinco  años.  Si  se  trata  de  un  Oficial,  sargento  ó  cabo,  de  tres  á  siete 
años. 

Si  por  las  circunstancias  con  que  el  robo  se  ha  verificado,  debiera 
imponerse  mayor  pena  conforme  á  las  prescriciones  del  Código  pe- 
nal del  Distrito  Federal,  se  aplicará  ésta  por  el  Consejo  de  Guerra. 

Art.  8746.  En  los  demás  casos  de  robo  se  aplicarán  las  penas  que 
para  castigarlo  establece  el  Código  penal  del  Distrito  Federal. 

TITULO   LXXXIX. 
Salvaguardias. 

Art.  8747.  El  que  no  respete  debidamente  las  salvaguardias,  ya 
sean  personales  ó  escritas,  ó  las  in&ulte,  sufrirá  la  pena  de  prisión  de 
seis  meses  hasta  un  año;  pero  si  se  emplea  violencia  para  entrar,  á  pe- 
sar de  ellas,  á  los  lugares  en  que  estuvieren  apostadas  ó  fijadas  para 
impedir  el  paso,  se  aplicará  al  culpable  la  pena  de  prisión  de  cinco  á 
diez  años,  y  en  casos  más  graves  la  pena  de  muerte. 

TITULO  XC. 

Salvar  los  conductos. 

Art.  8748.  Todo  militar  que  por  escrito  ó  de  palabra  eleve  ó  hicie- 
re llegar  á  sus  superiores,  peticiones,   quejas  ó   reclamaciones  sobre 
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cualquier  asunto  relativo  al  servicio,  6  á  su  posición  militar,  ó  interna 
personal,  salvando  los  conductos  de  Ordenanza,  será  castigado  con 
arresto  de  quince  á  treinta  dias,  y  se  le  devolverá  el  ocurso  si  lo  hu- 
biere presentado  por  escrito.  La  misma  pena  se  impondrá  al  superior 
que  lo  reciba  ó  le  dé  curso,  cuando  no  le  llegue  por  los  referidos  con- 
ductos. 

Art.  37-Í9.  Se  exceptúan  do  lo  prescrito  en  este  artículo  los  casos 
en  que  sea  necesario  6  permitidlo  salvar  los  conductos,  con  arreglo  á 
la  misma  Ordenanza. 


TITULO  XCL 

Sodicion  y  motín. 

Art.  3750.  Se  comete  el  delito  de  sedición  militar  siempre  que  una 
reunión  de  individuos  del  Ejército  que  no  baje  de  cinco,  rehuse  abier- 
tamente prestar  obediencia  á  un  superior,  le  resista  6  cometa  vías 
de  hecho  contra  él,  estando  de  servicio  ó  en  actos  qne  con  áste  se  re- 
lacionen. 

Art.  3751,  Los  que  dirijan  ó  encabecen  la  sedición  sufrirán  la  pe- 
na de  muerte.  Los  que  la  secunden  serán  castigados  con  prisión  de 
cinco  á  quince  años,  según  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  3752.  Si  con  motivo  de  la  sedición  se  cometieren  otros  delitos 
se  aplicarán  la.9  reglas  de  acumulación. 

Art.  3753.  Los  que  simplemente  conspiren  para  cometer  el  delito 
de  sedición,  sin  que  éste  llegue  á  consumarse,  sufrirán  la  pena  de 
prisión  de  uno  á  tres  años.  Igual  pena  se  impondrá  al  que  instigue 
ó  excite  á  cometerlo,  provocando  el  descontento  entre  sus  compañe- 
ros en  asuntos  relativos  al  servicio  por  medio  de  libelos  ó  declama- 
ciones verbales. 

Art.  3754).  Cuando  se  conspire  para  cometer  el  delito  de  sedición, 
ó  se  instigue,  ó  excite  á  cometerlo,  estando  en  campaña,  en  plaza  si- 
tiada ó  en  territorio  declarado  en  estado  de  sitio,  la  pena  será  de 
muerte. 

Art.  3755.  Si  el  delito  de  sedición  se  consuma  en  territorio  decla- 
rado en  esta<lo  de  sitio,  frente  al  enemigo,  en  los  momentos  del  cora- 
bate,  dos  joi-nadas  antes  de  encontrar  al  enemigo  ó  dos  en  retirada, 
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la,  pena  para  los  cabecillas  será  la  de  muerte,  para  todos  los  que  se- 
cunden de  cabo  arriba  la  misma  pena,  y  para  los  de  la  clase  de  tro- 
pa, asimilados  ó  paisanos  la  de  veinte  años  de  prisión. 

Art.  3756.  Todo  motin  ó  asonada  que  tenga  por  objeto  la  desobe- 
diencia, resistencia  ó  ataque  á  los  superiores,  será  considerada  y  cas- 
tigada como  sedición, 

Art.  3757.  Los  que  tomen  parte  en  una  sedición  militar  y  vuel- 
van al  ófden  antes  de  cometer  algún  delito,  se  castigarán  con  pri.sioa 
de  tres  á  cinco  años  á  lo  más,  si  no  son  los  motores  ó  instigadores;  á 
ástos  se  les  castigará  con  prisión  de  ocho  á  diez  años. 

Si  los  sediciosos  han  cometido  algún  delito,  se  aplicará  á  los  auto- 
res ó  instigadores  la  pena  de  quince  á  veinte  años  de  prisión;  á  los  de- 
más la  de  seis  á  once  años  de  prisión.  En  estos  casos,  no  se  aplicará 
pena  á  los  soldados  rasos  respecto  de  los  que  se  justifique  plenamen- 
te que  no  tuvieron  voluntad  para  seguir  á  sus  Jefes  y  no  pudieron 
abandonar  sus  filas. 

Art.  3758.  El  que  llegue  á  tener  por  personas  dignas  de  fe,  noti- 
cias de  una  sedición  ó  motin,  en  momento  en  que  sea  todavía  posible 
evitarlo,  y  no  lo  participe  á  tiempo,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  de  tres  años  á  lo  más,  si  el  delito  concertado  llega  á  verificar- 
so.  Si  no  se  verifica,  la  pena  será  de  arresto  hasta  por  seis  meses. 


TITULO  XCII. 

Traición. 

Art.  3759.  Se  castiga  con  pena  de  muerte  como  reo  de  traición,  á 
todo  militar  que  estando  al  servicio  de  la  República: 

I.  Entregue  al  enemigo  las  fortalezas,  plazas,  desfiladeros  á  otros 
puntos  de  defensa  de  dichas  tropas. 

II.  Entregue  al  enemigo  las  obras  de  fortificación,  algún  buque  ó 
algunas  embarcaciones  de  la  marina  de  guerra,  arsenales,  fábricas,  al- 
macenes, armas,  municiones  ú  otros  depósitos  de  guerra  ó  inutilice  ó 
destruya  para  el  servicio,  los  indicados  objetos,  en  provecho  del  ene- 
migo. 

IIL  Proporcione  al  enemigo  hombres  para  su  servicio,  ó  excite, 
comprometa  ú.  obligue  á  los  soldados  de  la  República  Á  pasarse  á  é\. 
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IV.  Entregue  ó  comunique  al  eneinipjo  un  plan  de  operaciones  ó 
los  planos  de  la  fortaleza  ó  de  las  poblacioues  fortificadas,  ó  de  algún 
puerto  ó  rada. 

V.  Sirva  al  enemigo  como  espía,  ó  recoja,  oculte  ó  socorra  á  los  es- 
pías de  él. 

VI.  Excite  una  revuelta  en  las  tropas  nacionales  que  se  hallen  ai 
frente  del  enemigo. 

VII.  Destruya  los  caminos  ó  telégrafos,  ó  los  inutilice  para  el  ser- 
vicio en  provecho  del  enemigo. 

VIII.  Revele  al  enemigo  la  consigna,  la  palabra  de  seña  ó  contra- 
seña. 

IX.  Trasmita  falsamente  al  frente  del  enemiofo,  órdenes,  avisos  ó 
comunicaciones  relativas  al  servicio  de  guerra,  ó  deje  de  hacerlo  con 
entera  exactitud,  para  favorecer  los  intereses  ó  propósitos  de  aquel. 

X.  Sirva  como  guía  ó  conductor  para  una  empresa  militar  contra 
las  tropas  del  Ejército  de  la  República,  ó  siendo  gura  ó  conductor  de 
ellas,  las  extravíe  dolosamente  en  las  operaciones  militares. 

XI.  Haoja  señales  militares  delante  del  enemicjo,  ú  otras  indica- 
ciones  propias  y  conducentes  para  inquietar  á  l^s  tropas  nacionales, 
para  engañarlas,  excitarlas  á  la  fuga  ó  impedir  su  reunión  cuando  se 
hallen  divididas. 

XII.  No  ejecute  exactamente  en  todo  ó  en  parte  una  orden  del 
servicio,  ó  la  modifique  de  su  propia  autoridad,  para  favorecer  los  de- 
signios del  enemigo. 

XIII.  Emprenda  ó  entable  relaciones  verbales  ó  por  escrito,  ó  las 
facilite  con  personas  del  Ejército  ó  de  la  marina  del  país  enemigo  so- 
bre asuntos  relativos  al  curso  de  la  guerra. 

XIV.  Circule  en  el  Ejército  nacional,  proclamas,  manifiestos  ú  otras 
publicaciones  del  enemigo. 

XV.  Comunique  al  enemigo  algún  libro  ó  apunte  de  señales,  las 
combinaciones  de  los  toques  ú  otros  signos  convencionales  para  co- 
municarse. 

XVI.  Ponga  en  libertad  á  los  prisioneros  de  guerra,  ó  de  cualquie- 
ra suerte  proteja  su  evasión  momentos  antes  del  combate,  en  el  com- 
bate ó  en  la  retirada. 

XVII.  Fatigue  ó  canse  intencional  y  dolosamente  las  tropas  n^acio- 
nales,  ó  no  procure  empeñosamente  proporcionarles  comodidad  y  des- 
canso. 
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En  los  casos  previstos  por  la  fracción  XVI,  y  si  concurren  algunas 
causas  que  á  juicio  del  Consejo  de  Guerra  atenúen  la  culpabilidad 
del  delincuente,  se  impondrá  la  pena  de  diez  á  doce  años   de  prisión. 

Art.  3760.  La  invitación  hecha  por  un  militar  para  cometer  el  de- 
dito  de  traición  se  castigará  con  la  pena  de  muerte. 

Si  el  instigador  fuere  paisano  será  juzgado  militarmente  y  castiga- 
do con  la  misma  pena. 

Art.  37G1.  La  misma  pena  se  aplicará  á  los  militares  que  conspi- 
ren para  cometer  el  delito  de  traición. 

Art.  3762.  Hay  conspiración  para  traicionar  siempre  que  dos  ó 
más  militares  solos,  ó  uno  ú  más  reunidos  con  otras  personas,  resuel- 
ven de  concierto  cometer  alguno  de  los  delitos  de  que  trata  este  títu- 
lo, acordando  ó  concertando  los  medios  de  llevar  á  efecto  su  resolu- 
ción. 

Art.  3763.  Cuando  varios  militares  se  pongan  de  acuerdo  para  co- 
meter una  traición,  si  no  llegan  á  la  consumación  ni  al  conato  pu- 
nible, se  les  impondrá  la  pena  de  prisión  que  no  baje  de   cinco  años. 

Art.  3764.  El  que  llegue  á  saber  ó  á  tener  noticias  de  un  proyec- 
to de  traición  en  época  en  que  sea  todavía  posible  evitarlo  y  no  lo 
comunique  oportunamente  á  un  superior  que  pueda  impedirlo,  será 
castigado  como  co-autor  del  delito  concertado,  si  éste  llegó  á  consu- 
marse ó  si  hubo  conato  punible  para  su  realización.  Fuera  de  éstos 
dos  casos  la  pena  será  de  prisión  de  siete  meses  á  un  año. 

Art.  3765.  No  se  impondrá  pena  alguna  al  que  habiendo  coopera- 
do á  algún  proyecto  de  traición  dé  noticia  de  él  en  momentos  en  que 
no  sabiéndolo  aún  sus  superiores,  se  pueda  por  su  aviso  evitar  el  de- 
lito. 


TITULO  XCIII. 

Usar  sin  autorización  del  nombre  de  los  Jefes. 

Art.  3766.  El  que  tome  el  nombre  de  algún  supei'ior  para  sus  fi- 
nes particulares,  y  aun  para  asuntos  del  servicio  si  no  es  en  extrema 
necesidad  y  para  evitar  un  delito,  sin  habérsele  dado  facultad  para 
ello,  será  castigado  con  prisión  dé  uno  á  dos  años.  Si  del  hecho  re- 
sulta otro  delito  se  aplicará  además  la  pena  correspondiente  á  este. 

Tomo  III.— 31 
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TITULO  XCIV. 

Usurpación  de  mando,  de  uniforme,  insignias  y 
condecoraciones. 

Art.  3767.  Se  castigará  con  pena  de  prisión  de  uno  á  dos  años  á 
todo  militar  que  lleve  públicamente  uniforme  ó  insignias  que  no  le 
correspondan  por  su  empleo,  ó  condecoraciones  que  no  le  hayan  sido 
legítimamente  conferidas.  La  misma  pena  sufrirá  el  militar  que  acep- 
te ó  porte  condecoraciones  extranjeras,  sin  permiso  del  Congreso  de 
la  Union. 

Art.  3768.  Todo  militar  que  tome  un  mando  ó  comisión  de  servi- 
cio, sin  orden  y  motivo  legítimo,  ó  lo  retenga  contra  la  orden  de  sus 
superiores,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  desde  dos  hasta 
cinco  años,  según  las  circunstancias  del  caso,  siempre  que  no  hubiere 
abusado  del  mando  ó  comisión  perjudicando  gravemente  los  intere- 
ses del  servicio  ó  el  éxito  de  las  operaciones  militares.  Si  resulta  al- 
gún perjuicio  se  aplicará  la  pena  correspondiente. 

.  TITULO  XCV. 

Violación  de  la  palabra  de  honor. 

Art.  3769.  Viola  la  palabra  de  honor,  el  General,  Jefe  ú  Oficial  que 
hace  ó  deja  de  hacer  aquello  que  ofreció  no  hacer  ó  hacer  comprome- 
tiendo su  palabra  de  honor,  dentro  de  las  prescripciones  legales. 

Art.  3770.  Al  que  viole  la  palabra  de  honor,  además  de  la  pena 
que  merezca  por  el  hecho  en  que  la  comprometió,  se  le  aumentará 
una  cuarta  parte  de  la  pena  impuesta  al  hecho  de  que  se  trate.  Si  el 
hecho  no  tiene  pena  señalada  en  ley,  el  reo  sufrirá  de  seis  meses  Á 
dos  años  de  prisión,  según  las  circunstancias  del  caso. 

*  TITULO  XCVI. 

Delitos  y  faltas  en  la  Administración  de  justicia  militar. 

Art.  3771.  Los  delitos  cometidos  en  la  administración  de  justicia 
militar,  ó  con  motivo  de  ella,  se  castigarán  de  la  manera  siguiente; 
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I.  Los  Prebostes  que  no  cumplan  exactamente  con  todas  las  obli- 
gaciones que  les  impone  este  Código,  ó  que  se  extralimiten  en  sus  facul- 
tades, en  perjuicio  del  Ejército  ó  de  los  militares,  de  sus  asimilados  ó 
de  los  paisanos,  sufrirán  la  pena  de  arresto  ó  prisión  desde  siete  me- 
ses hasta  dos  años,  según  la  gravedad  del  ó  los  delitos  que  hubieren 
cometido. 

II.  Los  funcionarios  de  la  policía  judicial  militar,  que  por  negli- 
gencia ó  morosidad  no  practiquen  las  primeras  diligencias,  no  reco- 
jan los  instrumentos  del  delito,  no  aprehendan  á  los  delincuentes,  te- 
niendo la  comprobación  de  su  culpabilidad,  ó  arbitrariamente  decre- 
ten la  aprehensión  ó  prisión  de  alguna  persona,  cateen  las  habitacio- 
nes sin  la  autorización  competente,  ó  cometan  cualquier  otro  abuso 
de  su  carácter  oficial,  serán  castigados  con  las  penas  designadas  en 
la  fracción  anterior. 

III.  Los  Comandantes  militares.  Jefes  de  las  armas  ó  de  zona  que 
no  den  la  orden  de  proceder  contra  alguno  ó  algunos  acusados  de  un 
delito  militar,  después  de  examinar  las  diligencias  instruidas  por  los 
encargados  de  la  policía  judicial,  si  la  Secretaría  de  Guerra  reprueba 
esa  conducta  en  vista  del  expediente  relativo,  serán  castigados  con 
arresto'  ó  con  prisión  desde  siete  meses  hasta  tres  años,  según  la  gra- 
vedad del  caso. 

IV.  Si  pendiente  la  competencia  que  otro  Juez  militar  les  haya 
promovido  para  conocer  un  delito  sometido  á  la  jurisdicción  militar, 
ó  interpuesta  por  el  acusado  la  declinatoria  de  jurisdicción  para  que 
se  desprendan  del  conocimiento  del  delito  de  que  se  trate,  y  termi- 
nada la  instrucción  en  los  términos  establecidos  en  el  artículo  3236. 
en  cuanto  á  la  comprobación  del  cuerpo  del  delito  y  de  su  autor,  con- 
tinúan el  procedimiento  que  debe  suspenderse  hasta  la  resolución  del 
recurso  intentado,  se  castigará  con  prisión  de  siete  á  diez  meses. 

V.  El  juez  que  no  haga  saber  al  acusado  6  acusados,  antes  de  to- 
marles su  preparatoria,  quién  es  su  juez  y  el  delito  que  motiva  el  pro- 
ceso; que  no  los  examine  dentro  del  plazo  de  veinticuatro  horas,  con- 
tadas desde  que  reciba  la  orden  de  proceder;  que  no  examine  á  los 
testigos  presenciales;  que  al  citarlos  no  lo  haga  por  medio  de  cédula 
extendida  con  los  requisitos  establecidos  en  este  Código;  que  niegue 
la  práctica  de  diligencias  pedidas  dentro  del  término  legal  por  el 
Procurador,  Asesor,  acusador  ó  acusado;  que  no  se  excuse  de  conocer 
en  los  casos  en  que  deba  hacerlo;  que  incurra  en  demoras  injustifica- 
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bles  en  el  procedimiento;  que  maltrate  de  palabra  ó  de  obra  á  los 
acusados,  les  imponga  una  incomunicación  innecesaria  en  la  prisión, 
para  estrecharlos  á  declarar  en  determinado  sentido,  ó  por  otros  me- 
dios los  estreche,  amenace  ó  intimide  á  ellos  ó  á  los  testigos;  que  coar- 
to la  libertad  en  la  defensa  ó  en  los  recursos  legales  para  propor- 
cionársela; que  consigne  á  sabiendas  hechos  falsos,  adultere  los  térmi- 
nos de  las  declaraciones,  omita  dolosamente  la  práctica  de  diligencias 
que  procedan  do  oficio,  altere,  oculte  ó  destruya  datos,  constancias 
procesales,  instrumentos  ú  otros  objetos  constitutivos  del  cuerpo  del 
delito,  ó  de  cualquiera  otro  modo  prevarique  ó  infrinja  alguna  dispo- 
sición de  este  Código  sobre  tramitación  de  los  procesos,  {Art.  3051.) 
sufrirá  la  pena  de  prisión  desde  siete  meses  hasta  cinco  años. 

VI.  El  Asesor  que  al  consultar  al  Comandante  militar  6  Jefe  de 
las  armas,  ó  al  Consejo,  ya  en  calificación  del  hecho,  6  en  la  senten- 
cia, lo  haga  contra  ley  expresa,  ó  que  por  negligencia  ó  morosidad 
no  despache  los  juicios  criminales  que  se  le  pasen  en  consulta,  ó  que 
no  se  excuse  en  los  casos  en  que  deba  hacerlo  con  arreglo  á  las  pre- 
venciones de  este  Código,  ó  de  cualquier  modo  prevarique,  será  cas- 
tigado con  arresto  ó  prisión  de  siete  meses  á  cinco  años. 

VII.  Los  defensores  que  por  negligencia  ó  descuido  no  pidan  con 
la  debida  oportunidad  la  práctica  de  determinadas  diligencias,  á  fin 
de  exculpar  á  sus  defendidos,  serán  suspensos  por  un  mes  si  son  abo- 
gados, y  si  no  lo  son  con  arresto  de  seis  á  quince  dias.  Los  que  en 
el  acto  del  Consejo  ó  de  la  vista  ante  la  Suprema  Corte  de  justicia 
militar,  no  procuren  guardar  la  compostura  que  corresponde  á  la 
respetabilidad  del  acto;  que  al  hacer  uso  de  la  palabra  lo  hagan  sin 
la  moderación  debida  y  viertan  especies  subversivas,  irrespetuosas 
ó  insultantes,  ya  á  todo  el  Consejo  ó  Tribunal,  ó  ya  á  alguno  de  sus 
miembros,  al  Juez,  al  Asesor,  al  Jefe  de  las  armas  ó  Comandante 
militar  ú  otra  autoridad  que  haya  intervenido  en  la  formación  del 
proceso,  ó  alguna  autoridad  suprema  de  la  República,  calificando  de 
una  manera  personalmente  ofensiva  sus  procedimientos,  serán  casti- 
gados con  quince  dias  á  un  mes  de  prisión.  Los  que  usen,  antes  ó  des- 
pués de  la  reunión  del  Consejo,  de  recursos  notoriamente  improce- 
dentes, para  impedir  que  la  causa  se  vea  en  Consejo  ó  se  termine 
en  última  instancia,  serán  castigados  con  suspensión  de  dos  meses, 
si  fueren  abogados,  y  si  no  lo  son,  con  arresto  de  quince  á  treinta 
dias. 
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VIII.  El  Procurador  militar  que  no  pida  la  práctica  de  las  dili- 
gencias conducentes,  que  no  promueva  los  recursos  legales,  que  no 
asiente  en  el  Consejo  las  conclusiones  que  procedan  de  lo  actuado, 
que  no  se  excuse  en  los  casos  previstos  en  este  Código,  6  que  de 
cualquiera  manera  prevarique,  será  castigado  con  prisión  de  siete 
meses  á  tres  años. 

IX.  Los  Secretarios  de  la  Suprema  Corte  militar,  los  de  los  Jue- 
ces que  no  guarden  el  debido  sigilo  respecto  de  las  diligencias  que 
practiquen,  que  no  conserven  con  limpieza  y  arreglo  las  actuaciones 
y  procesos  que  tengan  encomendados,  que  no  se  excusen  en  los  casos 
que  deban  hacerlo,  ó  que  cometan  alguno  de  los  delitos  previstos  en 
la  fracción  IV,  sufrirán  la  pena  de  arresto  de  quince  dias  á  dos  me- 
ses, ó  prisión  desde  dos  meses  hasta  dos  años,  según  la  gravedad  de 
la  falta  ó  delito. 

X.  Los  miembros  del  Consejo  de  Guerra  que,  citados  con  la  debi- 
da anticipación,  no  estén  en  el  salen  del  Consejo  á  la  hora  señalada, 
ó  se  comuniquen  con  alguna  persona  extraña,  concluida  la  audiencia 
y  cerrados  los  debates,  serán  castigados  con  arresto,  y  si  de  cualquier 
raodo  prevaricaren,  sufrirán  la  pena  de  prisión  hasta  tres  años. 

XI.  Si  se  excedieren  en  el  derecho  de  penar  ó  fallaren  contra  ley- 
expresa  y  en  sentido  condenatorio,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  3500. 

XII.  Si  fallaren  contra  ley  expresa  en  el  sentido  absolutorio,  su- 
frirán la  pena  desde  siete  meses  hasta  cinco  años  de  prisión. 

XIII.  El  acusado  ó  acusados  que,  habiendo  promovido  la  decli- 
natoria de  jurisdicción,  entablen  al  mismo  tiempo  la  inhibitoria,  per- 
derán el  derecho  al  recurso  de  competencia. 

XIV.  Si  el  acusado  ó  acusados  son  militares  y  se  hacen  culpables 
de  vías  de  hecho  ó  de  amenazas,  con  palabras  ó  ademanes,  contra  el 
Consejo  de  Guerra  ó  contra  alguno  de  sus  miembros,  sufrirán  la  pe- 
na que  establece  el  presente  Código  para  el  que  insulte  á  un  supe- 
rior que  se  halla  de  servicio. 

XV.  Los  magistrados  que  no  procedan  con  actividad  en  el  des- 
pacho de  las  causas  ó  negocios  que  tengan  en  giro,  serán  amonesta- 
dos; los  que  no  reciban  la  prueba  en  los  casos  en  que  proceda  con 
arreglo  á  las  prescripciones  de  este  Código,  6  de  cualquiera  otro 
raodo  y  dolosamente  violen  las  leyes  del  procedimiento,  sufrirán  las 
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mismas  penas  aplicables  á  los  Jueces.  Si  fallan  contra  ley  expresa  ó 
prevarican,  serán  castigados  con  las  mismas  penas  que  en  este  caso 
corresponden  á  los  miembros  de  los  Consejos  de  Guerra. 

XVI.  El  Escribano  de  diligencias  en  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia militar,  que  no  haga  las  notificaciones  y  diligencias  que  se  le 
encomienden  en  el  plazo  que  se  le  señale,  será  amonestado  privada- 
mente por  el  Presidente;  en  la  primera  reinsidencia  la  amonesta- 
ción se  hará  en  público,  en  la  segunda  el  culpable  será  suspendido  del 
empleo  por  el  término  do  seis  á  ocho  meses,  y  en  la  tercera  será  ca- 
lificado como  reo  de  morosidad  habitual  y  destituido  de  su  cargo. 

XVII.  Las  mismas  penas  consignadas  en  la  fracción  anterior,  se 
impondrán  por  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  mili- 
tar, á  los  oficiales  de  las  Secretarías,  escribientes,  llevadores  de  au- 
tos, y  porteros  que  se  hagan  culpables  del  delito  de  negligencia  ó 
morosidad  habitual,  en  el  desempefio  de  las  funciones  que  les  enco- 
miende el  Reglamento  interior  de  la  misma  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia militar. 
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FRACS. 

PAGS. 

DICE. 

DEBE  DECIR. 

Referencias  que 
faltan  en  los  arta. 

I. 

810 

817 
822 
118 
819 
822 
828 
829 
854 
871 

872 

875 

879 

880 
882 
886 



4 

5 

6 

6 

7 

10 
12 

13 
14 

1479 

1 

1 
1 

1 
1 

a. 

896  y  1961 
1637, 1639y 1641 
1637 

818 

921 

1637 

919 

936 

924,  926,  1107  y 

] 

En  la  última  línea 
cita:   i'arts.    882  y 
899,  fr.  V.n 

En  la  última  lí- 
nea: "consejo  de 
guerra  extraordina- 
rio, n 

En  la  segunda  lí- 
nea: "un  mayor  de 
Plaza... 

fr.  III. 

consejo  de  guerra 
(■rdinario. 

un  mayor  de  Or- 
denes. 

1948 

2124  y  2125. 
1694 

899   fr.  III. 

II 

2049 
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891 

899 
901 
904 
906 
908 
909 
918 
924 
925 

926 
939 
949 
950 
951 
952 
953 
972 

973 

983 

984 

986 

991 

992 

996 

997 

998 

1004 

1011 


id. 
id. 


FRACS.       PAGS 


III. 

VI. 


IV. 


IV. 


VIL 

XVI. 
XVIII. 


15 
16 


19 
20 
21 
22 

M 

25 
26 


27 
29 


31 

II 

II 
32 

II 
33 

ti 

II 

36 
37 


DEBE  DECIR. 


'Para  caballería,  m 


En  la  última  línea : 
"Formulario  106, 
art.  1166,  fr.  IV.,. 


Para  caballería  y 
artillería. 


En  la  segunda  lí- 
nea: "formará  en  ala 
y  con  las  armas  des 
cansadas.  II 


Referencias  que 
faltan  en  los  arts. 


formulario  n.  106, 
art.  1166. 


1011,  fr.  XlXá 
la  XXIII. 

871.  882 
1039 
1016 
1968 

824 

824 
1966,  hasta  1971 

868 


1106 
1199 
1918 
1022 
1024 
632 
1040 


2020 

991,  995  y  1152 
1152 
1152 

995 

868  y  1111 

868 
1102  y  1552 

896, 10.30 
2012,  fr.  II. 


formará  en  ala  al 
pié  de  las  armas. 

se  suprimen  los  ar- 
tículos de  referencia 


1168  y  1159 
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FÉ  DE  ERRATAS. 


TÍTULOS 

ARTS. 

FRACS. 

PÁ03. 

DICK. 

DEBE  DECIR. 

Referencias  que 
faltan  en  los  arta. 

IV. 

1011 
id. 
1018 
1924 
1054 

1066 
1077 
1093 

1100 
1105 
1115 
1116 
1117 
1140 
1160 
1161 
1164 
1167 
1194 
1195 

1203 

1209 
1221 
1223 
1224 
1225 
1233 
1262 
1267 
1297 
1304 

XXIII 

XXV 

§3.® 

37 

38 
39 
40 
44 

45 

47 
49 

50 
51 
52 

II 

55 
57 

58 
59 
63 

64 

65 
66 

67 
II 

69 

73 

77 
78 

891 

II 

2058 

V. 

949  y  1180 

II 

1024 

art.  899,  fr.  V. 

VI. 
VII. 

En  la  última  lí- 
nea cita:  "ai-t.  899, 
fr.  VII.,, 

1700 

1613 

VIII. 

En  la  última  lí- 
nea cita:   "Titulo 
XÍV.ii 

Tít.  IV. 

967 

1» 

1165 

2006 

2006 

1194 

IX. 

un 

X 

1102y  1111 
1231 

1228 

1194 

XII. 

II 
II 

II 
n 

2006 

En  la  liltima  lí- 
nea cita;  "art.  339,, 

En  la  última  li- 
nea cita:  "Títs.  IV 
y  XXI. 

Eulaúltimalínea 
cita:  „Tít.XIV.„ 

Debe  citarse:  232, 
339  y  1246. 

Tít.  IV  y  X. 
Tít.  XV. 

557 

560 
1895 
1163 

2006,  201 1 
1749 

283 

II 

,, 

II 

II 

XIV. 





] 

404  y  1769 
5556 

XV. 

.......^^              f 
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FRACS. 


XV 


XVII. 


XIX. 


XXI. 


xxn. 


XXVI. 


1304 

id. 

1309 
1310 

1328 
1333 
1341 
1350 
1381 

1396 
1397 
1399 

1412 

1422 

1423 
1424 

1426 
1427 
1436 

1437 

1441 
1501 
1538 
1569 
1571 


IV. 
X. 


§5. 


§2" 


78 


81 


83 
84 
85 
86 
91 

94 


95 


08 


Cita:  "Tít.  II  del 
Tratado  I.n 

Cita:  "Tratado  IV., 


DEBE  DECIK. 


lleferencias  que 
faltan  en  los  arts. 


99 
100 


101 
111 
117 
123 


Tratado  II. 

Tratado   IV,  Tí- 
tulos VI  y  VII. 


Cita:  "art.  1421... 

En  la  última  cita: 
"Formulario  125.. 


1412 


Formulario  n.  123, 


En  la  quinta  lí- 
nea cita:  "art.  731 
y  sus  fracciones... 

En  la  última  lí- 
nea cita: 
"art.  1350,  fr.V... 

En  la  última  lí- 
nea cita: 
"art.  1355,  fr.  I... 


En  la  última  lí- 
neacita:  "art.  2196. 


En  la  última  lí- 
nea cita:  ..art.  685, 
fr.  F,  y  art.  687... 

En  la  última  línea 
cita:  "y  art.  685, 
frac.  E.I1 


arts.   731,  732  y 
sus  fracciones. 


art.  1350,  frc.  XV. 


ai-t.  1755,  frac.  I. 


art.  2136. 


En  la  tercera  línea'- 
"  que  se  consulte 
con  tres  mees  de 
auticipacion.il 


608,  fr.  VI 

665,  671,  674, 
675,  676,  681, 
687,  704  y  705. 
1500 

1500 

1501 


631 
631 
442,  443  y  631 


2132 

2567 
1692. 

Formulario   nú- 
mero 126. 


art.  686,  fr.  F,  y 
artículo  687. 


y  art.  688,  fr.  E. 


que  se  consulte 
con  cuatro  meses 
de  anticipación. 


1350,  fr.  4. 
1540 
1971 
668 


611„fr.  UI. 
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TÍTULOS. 

ARTS. 

FRACS. 

PAGS. 

DICE. 

DEBE  DECIR. 

Referencias  que 
faltan  en  loa  arta. 

XXVI. 

1573 
1585 
1668 
1676 
1678 
1688 
169i 

1695 

1698 
1717 

V. 

124 

126 
140 
142 

II 

144 
145 

146 

148 

Formulario  n.  145. 

Formulario  n.  155. 

18.34 

XXXIV 

1873 
2560 

818 

2203 

XXXV. 
XXXVI 

En  la  líltima  línea 
cita:  "y8í)9,fr.  V.,. 

En  la  última  línea 
cita:  "Articulo  899, 
fr.  V.M 

y  899,  fr.  III. 
Art.  899,  fr.  III. 

1668,  fr.  XIII. 

•■ 

En  la  dltima  línea 
cita:  "Art.   7018..1 

Art.  1708. 

TRATAOO  IV 


TÍTULOS. 

ARTS. 

FRACS. 

PAG. 

DICE. 

DEBE  DECIR. 

Referencias  que 
faltan  en  los  arts. 

I. 

1741 
1743 

152 

II 

Titulo  IX. 

17 

- 

En  la  última  lí- 
nea, cita:  "Tit.    X 
de  este  tratado,  n 

II 

1755 
id 

I. 

IV. 

154 

En  la   última  lí- 
nea,  cita;  "artícu- 
los 1792  y  1442.  .1 

arts.  17,  92  y  1424. 

845 

1756 

155 

867 
2133 
2138 
2365 

1781  1796 
2320  al  2323 

1758 
1759 
1773 
1774 

1777 
1778 

" 

§2.® 

" 

156 

" 

158 
11 

" 

II 

159 

En  la  última  lí- 
nea, cita.'  "artícu- 
los 1750,  1773, 1774, 
2240,  2323  y  2570.  .1 

y  2569. 

II 

1780 

II 

En  la  última  línea 
cita:  iiarts.    1770, 
19.19,  1960  hasta  el 
1964.1. 

arts.  1774,  1959,  y 
1960  hasta  el  1964. 
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FKACS. 


VII. 


1797 
:834 
1844 

1849 
1873 

1879 

1916 
1954 
1961 
1964 
1968 
1971 
1975 
1976 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1993 
2003 
2004 
2011 

2012 

2013 

2017 
2032 
2054 
2073 


V. 
I. 
II. 


162 
168 
170 


173 
175 

179 
185 
186 

187 
188 
189 


190 


192 
194 


195 


196 


197 
200 
203 
207 


En  Lt,  1  ^    línea: 
'faculades.n 


En  la  2.  '^  linea: 
"grupa  de  castra- 
metadores.il 


DEBE  DECIK. 


Referencias  que 
faltan  en  los  arts. 


facultades. 


grupo   de   castra- 
metadores. 


En  la  última  línea 
cita:  "Tratado  III, 
tit.  V.  „ 

Cita:  "arts.  187 
y  1000.11 


Cita:  "art.  602.  i, 


Tratado  IV. 
arts.  187  y  999. 


art.  662. 


1635 

1585 


1224 
1608  fr.  V. 


1224 
2383 

817 
1780- 

90a 
1538  y  1539' 

909 
909,  2070  y  2071 

909 

909,  2070  y  2071 
2070  y  2071 
2070  y  2071 
2070  y  2071 

878  y  899 

900  y  2052 

900 

2074 


200 
201 
203 

1224 

2075 
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FÉ  DE  ERRATAS. 


TÍT0LOS. 

1 

ARTS.         FRACS. 

PAG3. 

DICE. 

DEBE  DECIR. 

Referencias  ^ue 
altan  en  los  arts. 

VII. 

2076 

207' 

2069  y  2079 
2117 

II 

2106 

213 

" 

21 U 

215 

Cita:   "art3.  378 
y  740,  fr.  III.,, 

artículos  738  y  740 
fr.  III. 

II 

2118 

" 

Cita:  "arts.   73 
hasta  742. 

art.  739  hasta  742. 

" 

2121 

216 

Cita:   "art.   742, 
fr.  IV.  „ 

art.  740,  fr.  IV. 

VIH. 

2153 
2192 



224 
230 

1808,  ir.  IV. 

X. 

Cita:  "arts   1298 
hasta  2300.1. 

artículos  2298  has- 
ta 2300. 

,1 

219G 
2197  - 

231 

217 

M 

Cita:  "ai-t.  217  ,- 

no  debe  citarse. 

,, 

2203 
2210 
2217 
2231 

2239 

232 
233 
234 
236 
238 
246 

1668,  fr.  IX. 

II 

1811,  fr.  IV. 

1, 

1672 

ti 

1692 

2400 

M 

Rubro  del   art. 
2298:     "La   van- 
guardia movimien- 
to de  iutroducciou 
en  la  batalla.,. 

Movimientos  de 
introducción  en  las 
batallas. 

XI. 

2304 

249 

2526 

2317 

252 

2268 

11 

2323 

VIL 

VIH. 

253 

"Los  nombres  de 
los  batallones,!,  etc. 

"Lo.sde  los  prin- 
cipales jefes,,,  etc. 

Los  números  de 
los  batallones,  etc. 

Los  nombres  de  los 
principales  Jefes, 
etc. 

Diaposiciones  pa- 
ra, 

XII. 

" 

256 

Rubro  del  artícu- 
lo 2340:  "Disposi- 
ciones papa,,. 

XIII. 

2367 

262 

Cita:  "art.  2399.,, 

art.  2530. 

XIV. 

2400 
2410 

267 
269 

2413 

Cita:  "art.  2386.,, 

no  debe  citarse. 

XV. 

2430 

273 

Cita:  "arts.  2425  y 
2871." 

art.  2425. 

XVIII. 

2539 
2551 

290 

233 

823 



734 
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TÍTULOS. 

ABT3. 

FRACS. 

PAGS. 

DICE. 

DEBE  DECIK. 

Referencias  que 
faltan  en  los  arts. 

XIX. 

2557 
2569 

294 
296 

Dice  en  la  liltima 
línea:    "  como   se 
previene   para    el 
general  de  dia.n 

como  se  previene 
para  el  general  en 
jefe.    Tit.   V  del 
trat.  lir. 

1778 

TRATADO  VI. 


2911 


3069 
3085 

3387 
3625 

3771 


II. 


98 


IV. 


124 


126 


169 


211 


"A  los  autores  del 
delito  especificado 
en  la  segunda  par- 
te del  art.  3755.  n 

I' A  los  responsa- 
bles del  delito  á 
que  se  refiere  la 
segunda  parte  del 
art.  3694.  M 

Después  de  la  pa- 
labra militar  debe 
leerse: 


239       Dice:  "art.  .3226.  i 


DEBE  DECIR. 


A  los  autores  del 
delito  especificado 
en  el  art.  3755. 


A  los  responsa- 
bles del  delito  á 
que  se  refiere  el  ar- 
tículo 369áf~ 


p]n  el  término  de 
veinticuatro  horas. 

Se  suprime  la  ci- 
ta del  art.  3687, 
fr.  III. 

Se  suprímela  ci- 
ta del  art.  3524. 

vSe  suprime  la  ci- 
ta del  art.  3168. 

.3236. 


Referencias  que 
faltan  en  los  arts 
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